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PRÓLOGO 


'I;  Escritores  Aratjoneses  que  piiblic 
ÍC    Uriel,  ampliando,  refundiendo 
*   /ívas  del  insio-ne  LATASSA.  Si 


estoy  escribiendo  y  aún  no  he  podido  eomprendei'  ])or 

.  'l^i*-'  liiotivo  se  encomendó  á  mi  inexperta  pluma  el  prefa- 

^^        ció  para  el  tercer  tomo  del  Diccionario  Bio-Biblioyráfico  de 

'I;  Escritores  Araijoneses  que  publica  el  erudito  D.  Miguel  Gómez 

y  comentando  las  dos  Biblio- 
V\\\  más  aspiraciones  que  la  co- 
mún de  suscritor,  complacíame  la  alta  emj)resa  literaria  realizada 
por  el  modesto  archivero  del  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza; 
coincidía  en  los  elogios  al  refundidor  y  en  los  deseos  de  que  la  pú- 
blica aceptación  recompensara  sus  afanes,  tan  elegantemente  expre- 
sados por  los  prologuistas  de  los  dos  primeros  volúmenes,  y  espe- 
raba con  ansia  que  la  publicación  del  tercero  honrase  mi  librería 
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con  ese  tesoro  de  erudición,  que  no  habia  logrado  tener  completo 
en  más  de  veinte  años  de  vivas  gestiones,  por  la  suma  rareza  de 
la  edición  primitiva. 

En  tal  estado  se  hallaba  mi  ánimo  cuando,  ocho  dias  ha,  vino 
á  sorprenderme  expresivo  recado  del  refundidor  solicitándome  el 
tercer  prólogo  é  interponiendo,  para  más  obligarme,  la  recomenda- 
ción de  amigo  carísimo  que  no  me  era  posible  desairar.  Pero  no 
se  necesitaba  tanto:  tiene  el  Sr.  Gómez  en  nuestro  antiguo  y  soste- 
nido trato,  en  mi  admiración  por  sus  virtudes  y  en  la  simpatía  con 
que  deploro  sus  desgracias,  sobrados  títulos  para  que  pudiese  temer 
una  negativa,  aunque  mi  complacencia  salga  no  poco  deslucida  del 
encargo  que  se  me  hace. 

Porque  ¿cómo  salir  airoso  del  inexcusable  compromiso?  ¿Qué 
puedo  yo  decir  que  añada  nuevos  quilates  á  los  conceptos  desen- 
vueltos por  los  distinguidos  escritores  que  me  precedieron  en  el  ofi- 
cio de  prologuistas?  ¿Cómo  justificar  ante  los  literatos  que  un  des- 
conocido que  se  permite  recomendarles  libro  tan  importante,  lejos 
de  cometer  pecado  de  vanidad,  está  haciendo  simplemente  lo  que  se 
llama  una  buena  obra?  Esta  última  cavilación  era  la  que  más  ator- 
mentaba mi  espíritu  y  por  eso  quise  curarme  en  salud  diciendo  las 
causas  que  me  obligaron  á  entrar  en  escena,  para  que  nadie,  con 
razón  al  menos,  pueda  atribuir  á  pedantería  ó  injustificado  engrei- 
miento lo  que  es  deuda  de  consideración  y  afecto  que  intentaré  sa- 
tisfacer supliendo  la  deficiencia  del  arte  con  la  grandeza  de  la  vo- 
luntad. 

Y  dicho  esto  voy  á  quitar  otro  obstáculo  de  mi  camino. 

El  Diccionario  del  Sr.  Gómez  fué  presentado  en  regla  al  benig- 
no lector  por  la  respetabilidad  del  Sr.  Gil  Berges  y  quedó  discre- 
tamente juzgado  en  el  estudio  crítico  de  D.  Victorio  Pina;  los  mé- 
ritos del  que  á  la  vez  que  refundidor  de  la  Biblioteca  de  Latassa 
es  su  editor  y  comentarista,  fueron  en  justicia  enaltecidos  por  el 
doctor  D.  Antonio  Hernández  Fajarnés  en  la  bizarra  apología  in- 
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serta  en  cabeza  del  segundo  tomo;  quedan,  por  tanto,  antes  que  co- 
miencen mis  oficios,  correctamente  cumplidas  las  tres  obligaciones 
que  debe  llenar  el  prólogo  de  una  pul)licaciou  importante,  ó  sean 
la  cortés  presentación,  el  elogio  del  autor  y  el  juicio  crítico  en  que 
se  avaloran  los  méritos  del  li])ro  en  sus  dos  conceptos  fundamenta- 
les de  ciencia  y  arte,  ó  más  claramente,  de  fondo  y  forma;  todo  está 
hecho,  y  cuanto  sobre  el  particular  se  añadiera  podria  con  razón 
calificarse  de  monótonas  variaciones  sobre  el  mismo  tema. 

Consecuentemente  debo  prescindir  y  prescindo  de  esos  concep- 
tos que  hasta  sería  impertinencia  discutir  después  de  conocido  el 
favorable  fallo  de  la  crítica,  después  que  el  Jurado  de  la  Exposi- 
ción de  1885  ha  recompensado  el  libro  del  Sr.  Gómez  con  la  me- 
dalla de  primera  clase  y  uso  del  escudo  de  la  Beal  Sociedad  Arago- 
nesa de  Amigos  del  País^  y  sobre  todo  después  que  nuestro  primer 
cuerpo  literario  ha  dicho  la  última  palabra  en  su  informe  de  5  de 
Enero  de  1886,  que  termina  con  estas  lisongeras  frases:  ^Eii  resu- 
men, la  Academia  entiende  que  si  el  Sr.  Gómez  Vriel  lleva  á  término 
la  ohra  emprendida  en  la  forma  y  con  el  acierto  que  revela  el  primer 
tomo,  habrá  prestado  un  gran  servicio  d  las  letras,  por  lo  que  es  acree- 
dor á  que  el  gobierno  adquiera  desde  luego  ejemplares  de  un  libro  de 
erudición  que  puede  contribuir  al  fomento  de  la  cidtura  literaria.  „ 

La  condición  impuesta  al  editor  por  la  Real  Academia  Espa- 
ñola queda  fielmente  satisfecha,  puesto  que  el  tomo  segundo  no  es 
inferior  al  primero  y  que  el  tercero,  próximo  á  salir  de  las  prensas, 
iguala  en  mérito  á  sus  dos  antecesores;  ya  solo  falta  este  desdicha- 
do prólogo,  hecho  tan  d  posteriori^  que  mejor  pudiera  llamarse  epílo- 
go; y  puesto  que  le  escribo  desligado  de  las  trabas  rituales,  séame 
lícito  tomar  por  tema  ó  argumento  la  gran  especulación^  el  magnífico 
negocio  que  con  su  Diccionario  realiza  el  Sr,  Gómez  Uriel,  para 
que  con  tal  ejemplo  escarmienten  en  cabeza  ageua  los  eruditos  que 
quieran  prestar  análogos  servicios  á  las  letras  españolas. 
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Ha  más  de  veinte  años  que  ya  bullian  en  la  mente  del  Sr.  Gó- 
mez los  propósitos  de  reimprimir  las  Bibliotecas  de  Latassa.  Frisa- 
ba entonces  en  la  edad  madura,  vivia  en  paz  dichosa  con  su  ama- 
ble compañera,  y,  fruto  de  su  matrimonio  feliz,  alegraba  la  casa  una 
graciosa  niña,  alma  y  encanto  de  ambos  consortes.  Desvelábanse  á 
porfía  en  formar  el  corazón  y  adornar  la  infantil  inteligencia  de  su 
hija,  y  en  aquel  hogar,  donde  todas  las  virtudes  tenian  asiento  pro- 
pio, giraban  constantemente  las  conversaciones  sobre  el  porvenir 
de  la  niña  y  el  firme  propósito  de  que  la  familia  se  privase  de  cuan- 
to no  fuera  estrictamente  indispensable,  á  fin  de  ir  construyendo  el 
edificio  de  la  dote  futura  por  la  acumulación  de  sus  escasos  aho- 
]-ros.  Pero  ¡ay!,  si  el  ahorro  es  la  más  digna,  la  más  santa  y  hasta 
la  más  segura  fuente  de  riqueza,  tarda  mucho  tiempo  en  llenarse 
el  vaso  cuando  el  agua  solo  entra  gota  á  gota,  y  economista  intui- 
tivo el  Sr.  Gómez,  pensó  que  únicamente  el  trabajo  emprendido  con 
inteligencia  y  practicado  con  perseverancia  podria  acrecer  el  rau- 
dal de  aquel  modesto  venero.  Por  eso  buscó  en  el  trabajo  los  me- 
dios de  realizar  su  nobilísima  aspiración,  dedicándose  á  él  con  la 
tenacidad  ingénita  de  la  raza  celtíbera. 

Bibliotecario  del  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza,  peritísimo 
en  el  conocimiento  de  los  hbros  raros  y  selectos,  cuyo  paradero  in- 
quiría y  cuya  adquisición  gestionaba  para  enriquecer  la  biblioteca 
de  su  cargo,  su  propia  librería  ó  las  colecv  .ones  de  los  pocos,  pero 
distinguidos  aficionados  que  hay  en  Ara^^  j  i,  en  ese  continuo  toma 
y  daca  de  compras,  ventas  y  permutas  que  ejercitó  su  actividad, 
pudo  aprender  todo  el  alcance  de  la  estimación  que  merecían  á  los 
bibliófilos  los  libros  del  insigne  D.  FÉLIX  LATASSA,  la  dificul- 
tad de  adquirir  ejemplares  de  obra  tan  eximia,  y  la  consiguiente 
utilidad  de  reimprimirla  adelantando  sus  noticias  hasta  nuestros 
dias,  mejorando  su  estructura  y  proporcionándola  con  relativa  equi- 
dad á  los  estudiosos,  más  favorecidos  en  general  por  los  dones  del 
Espíritu  Santo  que  por  los  halagos  de  la  fortuna. 
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Concehiila  la  idea  enderezó  todos  sus  eoiiatos  á  realizarla,  exa- 
iniuando  millares  de  libros,  compulsando  ediciones,  registrando  ar- 
chivos, escribiendo  extractos,  apuntes  y  notas  que  suman  resmas, 
y  en  una  palabra,  echando  sobre  sus  hombros  el  peso  de  un  trabajo 
rudo,  tenaz  y  nunca  interrumpido  por  la  desahimacion,  porque 
el  poder  de  la  convicción  interna  le  vigorizaba  con  sobrenaturales 

alientos. 

Y  como  la  confianza  en  el  éxito  llenaba  su  alma,  sin  que  la  duda 

empañase  con  la  nube  más  tenue  el  cielo  de  sus  ilusiones,  veia  ga- 
rantido el  descanso  de  la  vejez,  el  porvenir  de  su  hija  y  la  gloria 
de  su  nombre,  que  recorrería  el  orl»e  en  unión  del  esclarecido  de 
J).  Félix  Latassa. 

La  edición  del  Diccionario,  en  pocos  meses  agotada,  aportaría 
la  holgm-a  y  el  bienestar,  ya  que  no  la  riqueza,  al  seno  de  su  fami- 
lia; trascurrirían  los  últimos  años  de  los  honrados  cónyuges  abri- 
gados por  el  afecto  filial  de  aquella  á  que  consagraran  todos  los 
instantes  de  su  existencia,  y  acaso  la  bondad  divina  les  permitiera 
conocer  una  nueva  generación  de  su  raza,  que  en  el  ejemplo  del 
abuelo  aprendería  el  axioma  de  que  solo  la  virtud,  el  orden  y  el 
trabajo  pueden  llevar  á  la  mesa  de  las  familias  desheredadas  el  pan 
y  la  sal  que  nutren  el  cuerpo  sin  amarguras  ni  remordimientos. 

Ya  no  liabia  que  pensar  en  la  dote  de  la  hija,  superabundante- 
mente  asegin-ada  en  las  gr  mcias  de  la  obra  que  se  editaría  con 
el  pequeño  caudal  de  las  gora^s  de  agua  acumidadas  en  tantos  años; 
y  como  los  impídsos  de  la  fé  son  irresistibles,  terminó  el  valor  la 
empresa,  y  la  tipografía  de  D.  Calisto  Arüio,  á  manera  de  arsenal 
que  bota  al  mar  el  bergantín  construido  en  sus  gradas,  lanzó  uno 
tras  otro  los  tres  volúmenes  del  Diccionario  de  Escritores  Aragone- 
ses á  ese  proceloso  occeano  de  la  })ublicidad,  donde  tantas  veces 
naufraga  la  erudición,  mienti'as  navegan  viento  en  popa  la  audacia, 
el  cinismo  y  el  escándalo. 

¡Triste  despertar  cuando  adormecidos  en  plácidas  ilusiones  viene 
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el  desengaño  á  descorrer  el  velo  del  encanto  presentando  á  luiestra 
vista  el  sombrío  cuadro  de  la  realidad!  Tal  debió  ser  la  penosa 
sensación  del  publicista  al  ver  que  de  los  mil  ejemplares  de  su  obra 
apenas  se  colocó  la  octava  parte,  cuando  para  costear  los  gastos 
editoriales,  sin  obtener  ganancia  alguna,  era  preciso  expender  la 
mitad  de  la  tirada. 

La  triste  realidad  rompió  el  velo  de  la  ilusión;  fé,  trabajo,  es- 
peranzas, economías todo  desaparece,  todo  se  estrella  en  la 

roca  de  lo  positivo;  el  choque  es  tremendo,  porque  era  grande  el 
impídso  y  durísimo  el  escollo,  tanto  que  la  frágil  barquilla  del  se- 
ñor Gómez  Uriel  no  pudo  resistir  el  golpe. 

Y  dos  ancianos  fatigados  por  la  edad,  impedidos  por  los  acha- 
ques y  asustados  por  el  espectro  de  amenazadora  ruina,  se  miran 
inmóviles  y  silenciosos  como  estatuas  del  es])anto  junto  al  antiguo 
hogar  que  fué  testigo  de  su  dicha. 

No  lloran,  porque  no  son  bastante  desgraciados;  quédales  el  re- 
(nirso  de  la  resignación  cristiana  y  el  consuelo  de  la  piedad  filial, 
que  endulza  sus  penas  con  todas  las  delicadezas  del  amor. 


¡Soberbio  negocio  realizó  el  Sr.  Gómez  Uriel!  Cierto  que  el 
buen  anciano,  aunque  potencia  de  la  bibliografía,  no  es  ni  con  mu- 
cho tan  experto  en  el  conocimiento  de  las  aficiones  contemporáneas. 

Ya  Zaragoza  no  es  aquella  ciudad  copiosa  en  libros  de  que  ha- 
blaba á  nuestros  abuelos  el  P.  Feijóo,  y  tanto  los  zaragozanos  en 
particular,  como  los  españoles  en  general,  preferimos  el  suave  y  ci- 
vilizador espectáculo  de  las  corridas  de  toros  á  perder  el  tiempo, 
la  vista  y  la  salud  barajando  infolio  en  las  pocas  bibliotecas  (pu> 
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nos  quedan,  v  siendo  muchos  los  que  g-astan  una  onza  de  oro  de 
su  presupuesto  ainio  en  la  fiesta  nacional,  son  pocos,  contadísimos, 
los  que  dedican  la  mitad  de  aquella  suma  á  la  adquisición  de  libro> 
útiles  que,  como  el  Diccionario  del  Sr.  Gómez,  llevan  en  sus  pági- 
nas perdura1)les  enseñanzas  para  todo  género  de  estudios. 

Dotados  de  imaginación  ardiente,  casi  tan  grande  como  nuestra 
holgazanería,  belicosos  por  temperamento,  y  con  el  pecho  conveí - 
tido  en  hervidero  de  pasiones,  somos  poco  afectos  á  los  libros  en 
que  la  erudición  hace  el  gasto  y  preferimos  los  descarrilamientos  de 
la  fantasía,  la  polémica  ardiente,  la  crítica  mordaz,  el  cuento  de 
color  subido,  la  novela  licenciosa,  el  drama  espeluznante  y  hasta  el 
libelo  infamatorio,  á  esos  partos  laboriosos  del  saber  y  del  estudio 
que,  como  los  escritos  del  Racionero  de  La  Seo,  no  son  para  todos 
los  paladares. 

Cuando  se  olvida  el  libro  serio  y  anda  en  todas  las  manos  la 
obrilla  liffera  en  forma  de  folleto  ó  alcanzando  como  máximum  v\ 
cuerpo  de  doscientas  páginas  en  octavo  menor,  patentízase  un  pe- 
ríodo de  anemia  intelectual,  que  no  es  la  edad  más  aparejada  para 
resucitar  la  sabiduría  del  siglo  N-VIIi;  otro  gallo  le  cantara  al  señor 
Gómez  si  en  vez  de  comentar  á  Latassa  hubiera  dado  á  luz  un  pe- 
riódico callejero  tan  inculto  como  El  Tio  Conejo,  y  mucho  mejor 
si  hubiera  acertado  con  el  corte  de  la  novela  pornográfica  de  nom- 
bre nuevo  y  género  antiguo,  pues  son  harto  viejas  las  deshonesti- 
dades, cuenta  siglos  La  Celestina  y  llevan  muchos  años  de  servicio 
El  Baroncito  de  Faublas  y  El  Portero  de  los  Cartujos  en  la  pérfida 
tarea  de  envenenar  la  adolescencia. 

Pero  las  cosas  van  de  diferente  manera;  llevaron  sus  añciones 
al  8r.  Gómez  Uriel  por  más  recto  camino  y  se  apea  del  largo 
viaje  con  la  maleta  atestada  de  ejemplares  de  su  Diccionario  de  Es- 
critores Aragoneses,  digno  de  plácemes  por  lo  que  vale  y  de  pésames 
por  lo  que  le  cuesta.  El  mal  está  hecho  y  no  queda  otro  remedio 
que  el  de  la  propaganda  para  fomentar  lii  venta   <]>A  libro,    únita 
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manera  de  que  el  refundidor  de  Latassa  no  salga  con  las  manos  en 
la  cabeza. 

Para  contribuir  á  fin  tan  meritorio  he  querido  hacer  público  el 
mal  negocio  en  que  anda  aprisionado  el  Sr.  Gómez,  bien  conven- 
cido de  que  hay  en  el  mundo  muchos  males  que  no  se  atajan  por- 
que se  ignoran.  Por  eso  preferí  desarrollar  ese  tema  útil  y  práctico 
á  discutir  lucubraciones  eruditas  que  á  nadie  conmueven,  á  pocos 
deleitan  y  á  muchos  hastían.  Gran  partido  podrán  sacar  los  dipu- 
tados y  senadores  aragoneses  del  expresivo  informe  de  la  Real  .'Vca- 
demia  Española,  cuya  indiscutible  autoridad  hasta  les  da  hecha  la 
frase  para  excitar  al  gobierno  á  que  sea  amplio  y  generoso  en  la 
adquisición  de  ejemplares  de  una  obra  llamada  á  figurar  en  todas 
las  bibliotecas  públicas.  Mucho  pueden  hacer  los  ilustres  Cabildos 
Catedrales  y  Colegiales  del  antiguo  reino  en  pro  de  una  publica- 
ción sabia,  moral  y  civilizadora,  que  llevará  á  todas  partes  la  his- 
toria de  esta  noble  tierra  en  sus  órdenes  civil,  eclesiástico,  cientí- 
fico y  literario,  y  con  ella  la  prueba  más  indestructible  de]  saber 
sacerdotal,  ya  que  á  esta  clase  benemérita  perteneció  la  inmensa 
mayoría  de  los  autores  biografiados,  mal  que  pese  á  la  omnisapien- 
cia  de  los  que  tildan  al  clero  de  ignorante  porque  no  quiere  ser  he- 
reje ni  demagogo. 

Mucho  más  debe  esperarse  de  las  corporaciones  provinciales  y 
municipales  de  Zaragoza,  Huesca  y  Teruel,  que  proseguirán  el  ini- 
ciado movimiento  de  dotar  sus  escuelas  con  ese  libro  que  lleva  en 
sus  páginas  toda  una  biblioteca,  para  enseñanza  de  la  juventud  con- 
fiada á  su  tutela.  Pero  todo  será  poco  si  esa  gran  colectividad  que 
se  llama  público  no  viene  con  pronta  y  generosa  mano  en  auxilio 
del  Sr.  Gómez  Uriel.  ¿No  quedarán  en  Aragón  algunos  centenares 
de  apasionados  á  la  buena  lectura  que  quieran  y  puedan  adquirir 
ese  monumento  de  las  glorias  de  su  patria? 

Basta  ya.  Dejo  correr  este  escrito  como  salió  de  primera  inten- 
ción, porque  no  quiero  enervarle  con  retoques  ni  pulimentos;  tampo- 


Prólogo   por  D.   Mario   de   la  Sala  Valdés 


i'o  va  adornado  con  Hores  retóricas,  no  solo  porque  no  las  hay  en 
ini  jardín,  sino  porque  tratándose  de  un  neg-ocio,  parece  oportuno 
adoptar  la  precisión  del  lenguaje  aritmético,  y  acaso  también  por- 
que las  verdades  tristes  van  mejor  con  el  ropaje  de  la  sobria  inge- 
nuidad (pie  engalanadas  con  pomposas  vestiduras.  Seguramente 
quedarán  defraudadas  las  esperanzas  de  los  que,  estimándome  en 
mucho  más  de  lo  que  valgo,  encomendaron  este  prólogo  á  mi  impe- 
ricia, pero  habré  abusado  poco  de  su  paciencia,  porque,  si  el  traba- 
jo no  es  bueno,  tampoco  es  largo. 

Zaragoza  5  de  Junio  de  1886. 


t?^ 


clUítio  dcy  (a,  Saía  -VaQé^. 
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BIBLIOTECAS  DE  LATASSA 


TOMO  III 


/■mtiEz  (Juan). — Antes  de  la  mitad 

f  del  siglo  XVI  nació  en  Paracuellos 
de  Jiloca.  Fué  uno  de  los  aventa- 
jados discípulos  del  sabio  humanista  Lú- 
eas Agesilao,  y  él  mismo  dice  que  era 
eruditísimo  en  la  retórica  y  lenguas  en 
una  carta  que  estampó  en  su  Epitome 
de  Sititdxis  de  Nebrija  en  1558.  Lo  alaba 
asimismo  el  insigne  poeta  Serón  en  sus 
versos,  y'D.  Ignacio  de  Asso,  en  el  Pre- 
facio de  las  obras  del  mismo  Serón,  pá- 
gina cinco,  advierte  que  fué  doctísimo  en 
el  griego  y  el  latin .  No  se  duda  que  dejó: 

Algunos  escritos  propios  de  su  profe- 
sión y  genio  ilustrado,  de  los  que  solo 
dura  la  memoria,  habiéndoles  faltado  la 
estampa. 


Quilez  (D.  Juan). —  Ignoramos  sus  desti- 
nos y  empleos.  Solo  consta  de  su  afición 
á  la  poesía.  Escribió: 

Exequias  del  Parnaso  á  las  muertes  del 
señor  Eey  D.  Felipe  V  y  de  la  señora  In- 
fanta D."  María  Teresa,  Delfina  de  Fran- 
cia, en  sonetos.  En  Zaragoza,  1746,  pa- 
rece en  4.°.  Quizá  fué  el  autor  del  linaje 
de  Juan  Quilez,  natural  de  Paracuellos, 
Comunidad  de  Calatayud,  de  quien  trata 
el  Maestro  Lúeas  Agesilao  en  su  Epito- 
me Smtoxcos,  impreso  en  Zaragoza  en  el 
año  1551,  en  8.°,  quien  fué  Uterato  docto 
en  los  idiomas  griego  y  latino,  y  su  eru- 
dición, de  quien  hay  asimismo  memoria 
en  la  silva  V  del  famoso  poeta  Serón,  de 
Calataj-ud. 
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''Quinto  (D.  Agustín  de).  —  Descendiente 
de  la  noble  familia  poseedora  del  seño- 
río de  la  villa  de  su  apellido,  del  que  tomó 
nombre  esta  rama,  vio  la  primera  luz  en 
la  ciudad  de  Caspe  el  dia  20  de  Enero  de 
1774,  siendo  hijo  legítimo  de  D.  Antonio 
y  D."  Lorenza  Guiu. 

Estudió  gramática  en  su  ciudad  natal, 
marchando  luego  á  Zaragoza,  en  cuya 
universidad  cursó  filosofía,  defendiendo 
conclusiones  generales  de  toda  ella  á  los 
13  años  de  edad,  que  merecieron  elogios 
del  Mercurio,  periódico  de  aquella  época. 
Continuó  con  teología  y  cánones,  recibien- 
do la  borla  de  doctor  á  los  19  años,  ha- 
ciendo seguidamente  oposiciones  á  la  doc- 
toral de  Barbastro,  para  la  que  obtuvo  la 
correspondiente  dispensa  de  edad. 

Opositó  igualmente  las  de  Daroca,  Za- 
ragoza y  Lérida,  abandonando  la  carrera 
de  prebendas  por  la  profesión  de  abogado, 
precisamente  cuando  el  prelado  y  ciudad 
de  Jaca  le  solicitaban  para  la  doctoral  de 
su  catedral,  entonces  vacante. 

Retiróse  entonces  á  Caspe,  donde  el 
nombre  adquirido  en  la  universidad  y 
sus  brillantes  oposiciones,  unido  á  su  gran 
desinterés,  trato  afable  y  cariñoso,  le  cap- 
taron muy  pronto  la  simpatía  de  los  pue- 
blos comarcanos,  en  los  que  llegó  á  ser 
una  autoridad  ala  que  los  ayuntamientos 
y  corporaciones  consultaban  todos  sus 
negocios,  los  que  procuraba  transigir  sin 
lucha,  mereciendo  asimismo  la  confianza 
de  las  autoridades  de  la  capital,  que  le 
encargaban  cuantas  comisiones  ocurrían 
en  el  partido.  Por  consecuencia  de  la  eva- 
cuación de  una  de  ellas,  fué  atropellado 
por  la  autoridad  militar  y  conducido  pre- 
so al  castillo  de  la  Aljafería,  más  habien- 
do recurrido  al  Consejo  Supremo,  fué  ab- 
suelto libremente,  sin  que  el  procedimien- 
to le  sirviera  de  perjuicio  en  su  honor  y 
estimación,  apercibido  el  capitán  gene- 
ral y  ordenado  se  sentara  esta  proceden- 


cia en  los  libros  de  acuerdos  del  ayunta- 
miento de  Caspe. 

Iniciada  la  invasión  francesa  y  sitiada 
Zaragoza,  fué  comisionado  por  la  ciudad 
del  Compromiso  para  pasar  cerca  del  te- 
niente coronel  Elola,  jefe  de  la  línea  es- 
pañola del  rio  Martin,  á  cuyo  lado  pres- 
tó servicios  de  comisario  de  guerra  y  au- 
ditor, obteniendo  después  la  comisión  de 
organizar  la  defensa  de  su  pueblo.  Mas 
consternado  éste  por  la  toma  de  Zarago- 
za y  saqueo  de  Alcañiz,  cabeza  del  parti- 
do, resolvió  unánimemente  someterse,  re- 
tirándose entonces  D.Agustin  á  su  casa, 
de  donde  siguió  ayudando  al  ayunta- 
miento y  junta  de  gobierno  para  hacer 
más  llevadera  la  situación,  aprovechán- 
dose de  ser  el  iinico  que  en  el  país  poseía 
la  lengua  francesa,  razón  por  la  que  fué 
tachado  de  afrancesado,  saqueada  su  casa 
y  perseguido  á  muerte  una  de  las  veces 
que  quedó  Caspe  sin  guarnición  francesa, 
debiendo  su  salvación  al  aviso  de  algu- 
nos oficiales  españoles,  los  que  le  procu- 
raron la  fuga  á  Zaragoza. 

Cuando  al  final  de  1810  toda  la  pro- 
vincia se  vio  en  poder  del  conquistador 
y  éste  reconocido  por  todas  las  autorida- 
des creadas  en  ella  por  el  legítimo  go- 
bierno, habiendo  cesado  la  comunicación 
con  éste,  cediendo  á  los  reiterados  rue- 
gos de  sus  paisanos  que  deseaban  inter- 
mediarios que  suavizasen  el  poder  mili- 
tar, se  decidió  á  servir  de  alivio  á  su  país, 
aceptando  el  empleo  de  alcalde  mayor  de 
Caspe  y  su  partido  y  luego  el  de  comisa- 
rio general  del  gobierno  en  la  orilla  de- 
recha del  Ebro,  en  cuyos  servicios  fué 
condecorado  por  Napoleón  I  con  la  cruz 
de  la  orden  real  de  España. 

Su  conducta  juzgada  está  en  la  infor- 
mación que  se  hizo  al  restaurarse  el  rey 
legítimo  y  en  los  certificados  que  para 
ella  dieron  los  mismos  pueblos.  «Temblá- 
bamos», dice  el  ayuntamiento  de  Arcai- 
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ne:  tteinblábamos  siempre  que  los  fran- 
ceses se  acercaban,  nos  creían  rebeldes  y 
habian  fusilado  á  nuestro  alcalde,  más 
desde  que  D.  Agustín  de  Quinto  aceptó 
el  empleo  de  comisario  general,  se  decla- 
ró nuestro  protector  y  cesaron  nuestros 
temores  y  nuestros  males.»  Evitó  fusila- 
mientos, saqueos  y  atropellos,  protegió 
las  corporaciones  religiosas  y  piadosas, 
entre  otras  el  hospital  de  Misericordia  de 
Teruel,  obteniendo  el  cariño  y  afecto  de 
los  habitantes  de  su  jurisdicción,  hasta  el 
punto  de  recibirse  con  júbilo  en  Zarago- 
za la  noticia  de  que  iba  á  ser  agregado  á 
su  gobierno  y  de  solicitar  su  incorpora- 
ción á  este  los  pueblos  situados  entre  el 
Ebro  y  el  canal. 

Pasó  luego  á  Valencia  de  oidor  de  su 
audiencia  y  encargado  de  su  gobierno 
político,  continuó  mereciendo  el  agra- 
decimiento de  sus  vecinos  como  antes 
había  obtenido  el  de  los  de  su  país  na- 
tal. En  ella  y  entre  otros  servicios  de- 
ben notarse  el  haber  obtenido  penníso 
para  que  volvieran  á  abrirse  las  escuelas 
pías,  que  se  reintegrara  en  sus  bienes  el 
hospital  de  misericordia,  comprando  los 
libros  y  cuadros  de  los  suprimidos  con- 
ventos, que  entregó  en  la  universidad  y 
academia  de  San  Carlos,  salvando  asi- 
mismo de  la  venta  los  bienes  de  las 
comunidades. 

Su  conducta  moral  fué  intachable,  sien- 
do su  delicadeza  proverbial,  resultando 
al  fin  con  menos  haber  que  el  heredado 
de  sus  padres,  á  pesar  de  su  reconocida 
frugalidad  y  poco  boato,  habiendo  ser- 
vido destinos  de  tamaña  importancia. 
•  La  persecución  á  que  quedaron  espues- 
tos los  españoles  que  aceptaron  empleos 
del  conquistador,  le  obUgaron  á  emigrar 
á  Francia  cuando  la  retirada  de  las  tro- 
pas de  esta  nación,  donde  y  con  motivo 
de  la  ocupación  de  las  tropas  austríacas 
del  departamento  del  Droma,  en  que  es- 


taba retirado,  fué  llamado  á  su  seno  por 
la  junta  organizada  por  el  prefecto  para 
proporcionar  víveres  y  trasportes,  y  ase- 
gurar la  tranquilidad  pública,  merecien- 
do por  sus  servicios  la  distinción  que  re- 
cibió de  S.  M.  Luis  XVín,  de  Francia, 
de  la  ciniz  de  la  legión  de  honor  y  uso 
de  la  de  lis  de  Francia. 

Durante  esta  época  escribió  todas  sus 
obras,  siguiendo  emigrado  hasta  que  dada 
la  amnistía  del  Octubre  del  año  20,  vol- 
vió  á  España,  marchando  seguidamente 
á  Madrid  y  obtuvo  del  Supremo  Tribunal 
de  justicia  fallo  absolutorio  en  la  causa 
que,  como  afrancesado,  tema  pendiente, 
regresando  á  Caspe,  donde  poco  después 
recibió  de  la  junta  superior  de  sanidad  el 
nombramiento  de  comisionado  para  diri- 
gir el  acordonamiento  de  Mequinenza, 
víctima  de  la  fiebre  amarilla.  Llenó  este 
servicio  á  pesar  de  los  cortos  auxilios  que 
tanto  en  hombres  como  en  dinero  se  le 
proporcionaron,  levantando  el  espíritu 
del  país,  organizando  suscriciones,  etc., 
sin  más  recompensa  que  el  reconocimien- 
to del  pueblo  de  Mequinenza,  que  en  un 
despacho  le  concedió  perpetuamente  á 
él  y  á  sus  hijos  los  derechos  de  leña  y 
cazar  en  sus  montes  y  pasar  su  barca  sin 
pago  alguno. 

Poco  después  y  á  consecuencia  de  un 
levantamiento  contra  el  sistema  consti- 
tucional que  puso  en  combustión  á  Cas- 
pe,  decidió  establecerse  en  Zaragoza,  in- 
coi-porándose  á  su  colegio  de  abogados. 
En  ella,  y  á  pesar  de  su  repugnancia  á 
ejercer  cargos  públicos,  fué  nombrado  in- 
dividuo de  la  junta  general  de  Beneficen- 
cia, organizando  de  nuevo  la  contabilidad 
de  la  venerable  casa  de  Misericordia,  re- 
dactando su  reglamento  así  como  el  mani- 
fiesto oue  al  ayuntamiento  sobre  el  esta- 
do de  los  establecimientos  piadosos  de  la 
ciudad  elevó  dicha  junta.  Estos  servicies 
prestados  durante  la  época  constitucio- 
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nal,  bastaron  para  que  á  la  restauración 
del  gobierno  absoluto  se  viera  obligado  á 
emigrar  nuevamente. 

Algún  tiempo  después  pudo  regresar  á 
su  patria,  volviendo  á  residir  en  la  capital 
de  Aragón,  donde  obtuvo  tal  acogida  y 
eran  tan  reconocidos  sus  méritos,  que  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  patriarca  que  fué 
de  las  Indias  6  inquisidor  general,  señor 
Arce,  y  las  casas  de  Villahermosa,  Mon- 
tijo,  Alagon,  Sástago,  Hijar  y  Aranda, 
así  como  el  duque  de  San  Fernando, 
princesa  de  la  Pau  y  condesa  de  Chin- 
chón, encargáronle  de  todos  los  negocios 
jurídicos  respecto  á  sus  estados  de  Ara- 
gón, en  cuya  época  fué  autorizado  para 
usar  la  cruz  de  la  ínclita  orden  de  San 
Juan  de  Jerusalen,  publicando  los  ser- 
mones del  obispo  de  Sener  que  babia 
traducido  en  su  primera  emigración. 
Poco  después  y  en  la  misma  ciudad,  el 
li  de  Noviembre  de  1827,  pasó  á  mejor 
vida,  siendo  sus  restos  enterrados  en  la 
iglesia  de  San  Felipe  donde  se  conservan. 

Sus  obras: 

1." — Curso  de  agricultura  práctica  con- 
forme á  los  iiltimos  adelantamientos  he- 
chos en  esta  ciencia  y  á  las  mejores  prác- 
ticas agrarias  de  las  demás  naciones  de 
Europa. 

Consta  de  dos  tomos  en  4."  con  340 
páginas  el  primero,  y  463  el  segundo  y 
varias  láminas.  Impreso  con  real  privile- 
gio en  Madrid  en  casa  Collado,  año  1818. 

Esta  obra  fué  presentada  á  la  sociedad 
central  de  agricultura  de  París,  siendo 
analizada  por  el  conde  Francais  de  Neuf- 
cbateau,  mereciendo  de  aquella  notable 
inform^e  que  se  imprimió  y  en  virtud  del 
cual  fué  nombrado  el  autor  socio  corres- 
pondiente de  ella,  así  como  de  la  de  agri- 
cultura de  Tolosa. 

2." — El  Barón  de  Bohinshi  ó  la  moral 
del  labrador.  Un  tomo  en  4."  con  326  pá- 
ginas, impreso  en  Madrid  con  real  per- 


miso en  la  imprenta  de  Collado,  año  de 
1818.  En  esta  obra  se  hacen  notar  algu- 
nas poesías  de  su  célebre  amigo  D.  Al- 
berto Lista,  escritas  expresamente  para 
ella,  según  indícase  en  el  prólogo. 

3.° — Discurso  de  un  magistrado  de  An- 
dalucía en  defensa  de  los  españoles  que 
sirvieron  empleos  en  las  provincias  ocu- 
padas por  las  armas  francesas. 

Folleto  en  8."  con  72  páginas,  impreso 
en  Bayona,  imprenta  de  Lamaignere, 
año  1819. 

4.° — Exposición  sucinta  de  la  conducta 
política  y  moral  de  D.  Agustín  de  Quin- 
to en  los  diferentes  empleos  que  ha  te- 
nido en  España  durante  la  dominación 
francesa.  Folleto  en  8."  con  32  páginas, 
sin  pié  de  imprenta. 

5." — Artículos  varios  publicados  en  El 
Diario  da  Zaragoza  de  1820,  firmados 
por  «El  Montañés  de  Sobrarbe». 

6." — Oración  de  Cicerón  en  favor  de  la 
amnistía  después  de  la  muerte  de  César. 

Traducción  del  latin  publicada  en  el 
año  1820. 

7." — Reglamento  de  la  junta  de  Bene- 
ficencia de  Zaragoza  para  el  gobierno  de 
la  real  casa  de  Misericordia.  Impreso  en 
Zaragoza. 

8." — Manifiesto  de  la  junta  de  Benefi- 
cencia de  Zaragoza  al  ayuntamiento  de 
la  misma,  sobre  el  estado  de  los  estable- 
cimientos piadosos  de  dicha  ciudad.  Im- 
preso en  Zaragoza. 

9." — Sermones  del  Sr.  Juan  B.  Carlos 
María  do  Beauvais,  obispo  de  Sener  y 
predicador  de  Luis  XV,  rey  de  Francia, 
traducidas  del  francés  por  D.  A.  D.  Q. 

Dos  tomos  en  4.°  con  396  páginas. el 
primero,  y  461  el  segundo.  Impresos  con 
licencia  en  Zaragoza  en  casa  de  Fran- 
cisco Magallon,  en  el  año  1826  el  prime- 
ro, y  el  27  el  segundo. 

10. — Del  ahogado  6  guía  de  los  jueces 
que  se  dedican  á  esta  profesión.  Manus- 
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crito  inédito  quo  se  conserva  en  poder  do 
sus  sucesores. 
"Quinto  (D.  Javier). — El  Excelentísimo  6 
Ilustn'siino  Sr.  D.  Javier  de  Quinto,  hijo 
legítimo  de  los  M.  I.  Sres.  Dr.  D.  Agus- 
tín y  D."  Manuela,  nació  en  Caspe  el  22 
de  Mayo  do  1810,  falleciendo  en  Rucil 
(Francia)  el  1."  del  mismo  mes  en  18G0. 

Fuó  caballero  gran  cruz  y  comendador 
de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Cató- 
lica, comendador  de  número  de  la  de  Car- 
los Ili,  individuo  de  las  reales  acade- 
mias de  la  historia  española  y  nobles 
artes  do  S.  Fernando,  do  mórito  de  la  se- 
villana de  buenas  letras,  jm-isprudencia 
teórico  práctica  de  Fernando  VII,  de  Ma- 
drid, honorario  de  la  de  San  Luis  de  Za- 
ragoza y  de  la  Concepción  de  Valladolid, 
profesor  de  la  de  jurisprudencia  do  Za- 
ragoza, miembro  de  las  sociedades  eco- 
nómicas de  amigos  del  país  de  Zaragoza, 
Ecija,  Burgos  y  Madrid;  doctor  en  dere- 
cho, miembro  de  número  de  la  Academia 
de  Arcades  de  Roma,  correspondiente  de 
la  real  de  arqueología  de  Bélgica  y  de  la 
sociedad  de  anticuarios  de  Normandía  y 
honorario  de  la  gran  ducal  de  mineralo- 
gía y  geografía  de  Jena,  secretario  de 
Su  Magostad  con  ejercicio  de  decretos, 
consejero  real  y  de  instrucción  pública, 
director  del  museo  nacional  de  pinturas, 
decano  de  la  comisión  central  de  monu- 
mentos históricos  y  artísticos,  vocal  de  la 
junta  de  beneficencia  pública,  diputado 
á  Cortes  por  varios  distritos  de  Aragón, 
vicepresidente  del  Congreso,  senador  del 
Reino,  gentil  hombre  de  cámara  con  ejer- 
cicio, director  general  de  Correos,  go- 
bernador de  Madrid  y  últimamente  jefe 
de  la  casa  de  S.  M.  la  Reina  D.°  María 
Cristina. 

Sus  obras: 

1.* — Memoria  sobre  el  tema  propuesto 
por  la  junta  de  Gobierno  de  la  Real  Aca- 
demia tcórico-práctica  de  Jurisprudencia 


de  Fernando  Vil  á  los  socios  que  quisie- 
ran tomar  parte  en  el  concurso  de  8  de 
Noviembre  de  1831. 

Tema:  ¿«Cuáles  son  los  medios  oportu- 
nos para  cxtingiür  la  mendicidad  do  estos 
reinos?  ¿Cuál  ha  sido  el  efecto  de  las  me- 
didas adoptadas  en  el  particular  por  nues- 
tras leyes»? 

Dicha  memoria,  que  publicóla  tRevista 
de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Le- 
gislación» en  Madrid,  en  su  entrega  4.°  del 
año  1875  correspondiente  al  1.°  Julio,  ocu- 
pa en  ella  las  páginas  161  ál71  y  lleva  la 
fecha  de  Zaragoza  4  Febrero  de  1832,  di- 
ciéndose en  nota:  «Esta  disertación,  com- 
puesta por  D.  Francisco  Ja\'ier  Quinto, 
obtuvo  el  premio  entre  las  que  se  presen- 
taron en  1832. — Licenciado  La  Fuen- 
te. V.  S.» 

Por  ella  obtuvo  el  correspondiente  cer- 
tificado en  premio  con  fecha  17  de  Julio 
de  1833,  pasando  á  socio  honorario  y 
académico  de  mérito.  En  esta  misma  doc- 
ta corporación  obtuvo  por  algún  tiempo 
el  cargo  de  Vice-fiscal. 

2." — El  libro  de  los  niños.  Presentado 
á  la  comisión  central  de  instrucción 
primaria  en  el  concurso  de  1835  como 
ensayo  de  una  obra  que  pudiera  servir 
para  primera  lectura  por  don  Francisco 
Javier  de  Quinto.  «í?inite  par^oilos  veniro 
ad  me.»  Madrid,  imprenta  de  D,  Tomás 
Jordana,  año  1836.  Un  tomo  en  8."  con 
194  páginas  y  una  advertencia  á  los  lec- 
tores en  que  cita  la  opinión  de  la  junta 
sobre  esta  obra,  que  se  consignó  en  la  Ga- 
ceta de  27  de  Enero  y  es  la  siguiente: 

«No  ha  incurrido  en  esta  falta  el  escri- 
to que  se  dirige  con  el  epígrafe  «Sinito 
párvulos,  etc.»  Difícil  es  escribir  con  ma- 
yor propiedad,  ni  es  común  lenguaje  tan 
castizo  en  nuestros  dias.  Su  estilo  fluido, 
bello  y  sonoro,  no  puede  menos  de  agra- 
dar. Todo  recomienda  la  primera  y  prin- 
cipal parte  de  esta  obrita;  pero  la  reco- 
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mienda  para  hombres  formados,  capaces 
de  resistir  la  fuerza  de  sus  raciociaios  y 
apreciar  la  hermosura  de  sus  imágenes. 
El  autor  de  esta  obra  hará  un  señalado 
servicio  á  la  educación  si,  dando  otra  for-  [ 
ma  á  sus  discursos,  presentando  á  la  con- 
sideración objetos  ó  ejemplos  que  puedan 
interesar  y  deleitar,  si  nivelando,  en  fin, 
sus  razonamientos  á  la  capacidad  de  los 
niños,  imprime  en  sus  ánimos  los  sanos 
principios  que  recomienda  y  les  habitúa 
desde  la  infancia  á  un  castellano  tan  puro 
como  el  suyo.» 

Dicha  obra  contiene  artículos  de  mo- 
ral, historia  (un  compendio  de  la  de  Es- 
paña) y  política. 

3." — Discursos  políticos  sobre  la  legis- 
lación y  la  historia  del  antiguo  reino  de 
Aragón  por  D.  Javier  de  Quinto,  Diputa- 
do á  Cortes  por  la  provincia  de  Zaragoza. 

Discurso  1.°.  Del  derecho  de  suceder 
las  hembras  á  la  corona  de  Aragón.  Un 
tomo  en  8."  con  119  páginas.  Madrid,  en 
la  imprenta  nacional,  año  1840. 

Este  discurso  dio  origen  á,  una  destem- 
plada contestación  del  Sr.  Morales  San- 
tisteban,  que  á  su  vez  originóla  siguiente 

4." — Respuesta  que  á  D.  José  Morales 
Santisteban,  autor  de  un  folleto  intitula- 
do «Estudios  históricos  sobre  el  reino  de 
Aragón»,  se  apresura  á  dar  D.  Javier  de 
Quinto,  autor  de  un  discurso  histórico  im- 
preso en  1840  sobre  el  derecho  de  suce- 
der las  hembras  á  la  corona  de  Aragón. 
Un  tomo  en  4."  mayor,  con  198  páginas. 
Madrid,  imprenta  á  cargo  de  José  Eodri- 
guez,  calle  de  S.  Vicente  baja,  74,  Marzo 
de  1851. 

5.° — Manifiesto  que  sobre  los  aconteci- 
mientos de  Zaragoza  durante  la  noche  y 
el  dia  9  de  Junio  de  1843,  dirige  á  la  na- 
ción española  el  ex-diputado  á  Cortes  don 
Javier  de  Quinto.  Bayona  13  Junio  1843, 
sin  pió  de  imprenta.  Folleto  en  8.°  con 
38  páginas. 


Eelata  su  conducta  en  el  movimiento 
político  de  aquella  época,  de  que  fué  jefe 
en  Zaragoza. 

6." — Memoria  razonable  y  estadística 
de  la  Administración  general  de  Correos 
desde  14  de  Agosto  de  1843,  en  que  se  en- 
cargó de  su  dirección  D.  Javier  de  Quinto, 
hasta Enerodel47,  presentadapor  el  mis- 
mo al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación del  reino  y  publicada  de  E.  O.  Ma- 
drid, en  la  imprenta  nacional,  año  1847. 
Un  tomo  en  4.°  con  423  páginas. 

En  ella  se  relatan  las  principales  re- 
formas que  bajo  su  dirección  se  hicieron 
en  el  ramo,  siendo  las  principales: 

1.  Organización  del  personal  y  sus 
sueldos. 

2.  ídem  de  las  cuentas  y  presupuestos. 

3.  Giro  miituo. 

4.  Creación  del  cuerpo  de  inspectores. 

5.  Organización  de  postas  en  6  zonas 
principales. 

6.  ídem  para  atender  al  correo  diario. 

7.  Eeforma  de  tarifas  y  establecimien- 
to de  precio  único,  con  un  estudio  de  laa 
del  reino  desde  la  casa  de  Austria  y  del 
de  varias  naciones. 

8.  Organización  de  comisiones  para  el 
estudio  en  convenio  con  varias  naciones, 
etcétera,  etcétera. 

7." — Discursos  políticos  sobre  la  legis- 
lación y  la  historia  del  antiguo  reino  de 
Aragón. 

Discurso  2."  Del  juramento  político  de 
los  antiguos  reyes  de  Aragón,  por  D.  Ja- 
vier de  Quinto,  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. Un  tomo  en  4."  mayor  con  507  pá- 
ginas. Madrid,  imprenta  de  S.  Vicente,  á 
cargo  de  D.  Celestino  G.  Alvarez,  Di- 
ciembre de  1848. 

Este  discurso,  según  se  dice  en  su  co- 
mienzo, no  es  sino  una  ampliación  del 
pronunciado  en  2  Octubre  1846  en  la 
Academia  de  la  Historia,  en  la  ceremonia 
de  su  admisión. 
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8." — Discurso  sobro  el  gónio  y  carácter 
do  la  lengua  española  en  el  siglo  XIX  y 
sobro  los  medios  de  conciliar  sus  anti- 
guas condiciones  y  pureza  con  las  nece- 
sidades do  los  tiempos  modernos. 

Leído  en  la  Real  Academia  española 
el  dia  13  do  Enero  de  1850  en  la  cere- 
monia do  su  recepción  en  la  misma,  por 
D.Javier  de  Quinto,  individuo  de  número 
de  las  Reales  Academias  de  la  historia  y 
do  nobles  artes  de  S.  Fernando,  etc.,  etc. 


Madrid,  imprenta  de  S.  Vicente,  á  car- 
go de  D.  Celestino  G.  Alvarez,  1850.  Un 
tomo  en  4.°  con  39  píiginas,  seguido  de 
la  contestación  dada  á  nombre  de  la  Aca- 
demia por  el  Duque  de  Frias. 

9.° — Manuscrito  inédito  sobre  econo- 
mía política.  Obra  desgraciadamente  per- 
dida y  do  gran  mérito,  al  decir  de  algunos 

ilustrados  contemporáneos  que  tuvieron 

ocasión  de  examinarla. 
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.lABAii  (D.  Francisco).  —  Natural  de 
''la  villa  de  Tamarite  de  Litera,  Ba- 
chiller en  artes  y  teología,  y  opo- 
sitor á  las  cátedras  de  filosofía  de  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza.  Tomó  después  el 
bonete  de  Doctor  teólogo  y  fué  Canónigo 
de  la  insigne  Iglesia  colegial  de  su  patria 
con  el  cargo  de  Vicario  y  Magistral  en 
el  año  de  1780.  Publicó  por  el  referido 
tiempo  un  papel  intitulado: 

Respuesta  á  la  carta  que  escribió  el 
Padre  Maestro  D.  José  Vera,  Monge  de 
Eitero,  sobre  la  traducción  castellana  de 
ía  apología  del  Abad  de  la  Trapa,  que 
acaba  de  publicar  el  Padre  Maestro  don 
Juan  de  Sada,  Examinador  Sinodal  con 
ejercicio  del  obispado  de  Lérida,  y  Arci- 
prestado  de  Ager,  y  Director  del  Monas- 
terio Cisterciense  del  Patrocinio  de  Ta- 
marite, escrita  á  un  amigo  suyo.  Lérida, 
por  Cristóbal  Escuder,  en  4.",  sin  año  de 
edición.  En  la  página  dos  motiva  la  pu- 


blicación de  este  escrito,  y  defensa  que 
en  él  se  contiene,  por  el  amor  y  respeto 
que  debe  al  Maestro  Sada,  á  quien  le  es 
deudor  de  la  instrucción  y  educación 
cristiana  y  literaria,  como  alh'  se  esplica. 
Rabí  Leví  Ben  Elthaban.— Natural  de  Za- 
ragoza, literato  judío,  especialmente 
aplicado  á  la  erudición,  escribió  hacia  el 
siglo  XI: 

Un  hbro  de  gramática  intitulado  Ma- 
phctacli  Lave,  citado  por  Wolfio  en  el  to- 
mo primero  de  su  Biblioteca,  en  el  catá- 
logo de  los  gramáticos,  y  por  D.  Josef 
Eodrigo  de  Castro  en  su  Biblioicca  Es- 
pañola, que  contiene  la  noticia  de  los  es- 
critores rabinos  españoles,  tomo  1,  pági- 
na 625,  col.  1,  edición  de  Madrid,  1781, 
en  folio.  Se  halla  colocado  este  nuestro 
autor  en  dichas  bibliotecas  entre  los  es- 
critores de  edad  incierta,  motivo  por  el 
que  no  se  le  señala  año  determinado. 

Rabí  Bechail  Bar  Moseh.— Natural  do  Za- 
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ragoza  y  Prefecto  de  la  Sinagoga  de  los 
judíos  de  esta  ciudad.  Floreció  y  escribió 
en  el  siglo  xra: 

Una  Apología  que  hizo  por  el  Moreh 
Nebocim,  Director  de  los  que  dudan,  y 
Jadcharzagah,  Mano  fuerte  Maimoni- 
des,  en  que  demostrando  que  la  doctrina 
de  éste  está  fundada  en  unos  principios 
ciertos  é  innegables,  hace  ver  la  malevo- 
lencia de  los  judios  de  Marsella  en  haber 
proliibido  li  los  suyos  que  leyesen  estas 
obras. 

Esta  Apología  de  E.  Bechail  se  dio  á 
luz  en  Venecia  en  la  Colección  de  las 
epístolas  de  Maimonides,  y  se  reimpri- 
mió en  la  Institncion  Epistolar  de  Bux- 
torfio,  según  refiere  Wolfio  en  la  página 
239  del  tomo  I  de  su  Biblioteca  Hebrea, 
criticando  á  Bustorfio,  porque  confunde 
á  éste  R.  Bechau  con  R.  Bechau  Ben 
Asechar,  que  comentó  el  Pentateuco. 
Rabi  Fresgas  Vidal  de  Quislad.— Nació 

á  principio  s  del  siglo  xiv,  y  en  el  año  del 
mundo  50S7,  de  Christo  1327,  y  tradujo 
en  lengua  hebrea  ó  intituló  Régimen  de  la 
Sanidad,  un  Hbro  de  medicina  que  com- 
puso en  lengua  latina  el  Maestro  Arnal- 
do  de  Villanueva.  D.  Josef  Rodríguez  de 
Castro,  ensxiBiblioteca  Española,  tomol, 
página  201,  col.  2,  dice  que  de  esta  ver- 
sión latina  hay  un  ejemplar  manuscrito 
en  la  Biblioteca  Vaticana,  según  refiere 
Bartoloccio  en  la  pág.  360  [del  tomo  lY 
de  la  Biblioteca  Rabbin.,  quien  asimismo 
da  razón  de  que  E.  Fresgas  escribió  al- 
gunas cartas  que  existen  manuscritas  en 
dicha  BibUoteca  Vaticana  entre  las  de 
Harrambam.  iDe  esta  faniiUa  de  los  Fres- 
gas,  prosigue  dicho  escritor,  bien  conoci- 
do en  España  por  los  rabinos  que  de  ella 
hubo  en  este  reino,  en  las  ciudades  de 
Barcelona  y  Zaragoza,  como  lo  hace  ver 
el  citado  Bartoloccio  tratando  de  Chas- 
dat  Fresgas,  fué,  según  parece,  el  rabino 
nombrado  K.  Fresgas  Descolar  ó  Desca- 


lar ó  Desendolar,  que  tradujo  de  la  len- 
gua latina  á  la  hebrea  la  Suma  de  medi- 
cina, compuesta  por  el  Maestro  Arnaldo 
de  Villanueva;  la  cual  versión  hebrea  se 
conserva  en  un  códice  manuscrit»  en  4.°, 
escrito  en  papel  con  caracteres  rabinos 
á  principios  del  siglo  xv,  y  está  en  la 
Real  BibUoteca  del  Escorial.»  Hasta  aquí 
el  citado  Rodríguez  de  Castro. 

Colocamos  á  este  traductor  entre  los 
escritores  aragoneses  por  haber  podido 
nacer  en  este  reino  y  en  su  capital  Za- 
ragoza, puesto  que  en  esta  ciudad  fué 
muy  conocida  su  familia,  y  no  haber 
pruebas  en  contraiio,  según  lo  ireferido 
en  este  artículo. 

Rabi  Joseph  Ben  R.  Eleazar.— Fué  Juez  de 
la  Sinagoga  de  Zaragoza,  y  por  los  años 
de  1335  compuso  unas  Tablas  al  Ciclo, 
manuscritas,  en  4.°.  Se  conservan  en  laBi- 
bUoteca  Vaticana,  según  Mons.  Assema- 
ni  en  su  Catálogo,  tomo  1,  pág.  365.  Tra- 
tan de  este  escritor:  Wolfio  en  su  Biblia- 
theca,  pág.  606,  y  D.  Josef  Rodríguez  do 
Castro  en  la  de  los  rabinos  españoles, 
página  462. 

Rabi  Mathathiah  Halitzahri.— Natural  de 
Zaragoza  y  contemporáneo  de  R.  Chas- 
dai,  nació  hacia  el  año  del  mundo  5230, 
de  Cristo  1370,  y  escribió: 

Una  Exposición  ó  comentarios  del  Sal- 
mo 118,  tBeati  Inmaculati,  in,  via»,  la 
cual  exposición  se  insertó  al  fin  de  la  edi- 
ción que  de  la  obra  Hidras  Tliehillim  hizo 
en  Venecia  en  folio,  con  caracteres  cua- 
drados, CorneUo  Adel-Kind,  por  direc- 
ción de  Daniel  Bomberg  en  el  año  del 
mundo  5307,  de  Christo  1547.  De  este 
escritor  español  so  halla  noticia  en  el 
Libro  de  los  linajes,  y  en  la  Cadena  de  la 
tradición,  y  de  él  y  de  su  comentario  la 
da  Bartoloccio  en  la  pág.  244  del  tomo 
cuarto  de  la  Bibliot.  Babin.  Esta  misma 
exposición  está  manuscrita  en  la  BibUo- 
teca del  Real  Mouasterío  del  Escorial  en 
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un  códice  en  í.°,  escrito  en  pergamino  y 
papel  con  caracteres  rabinos  en  el  año 
de  Christo  1400,  y  está  señalado  en  el  nú- 
mero 31.  Fué  del  sabio  Benito  Arias 
Montano,  como  se  lee  en  la  primera  hoja 
y  en  el  Comentario  de  'E.  Mathathias, 
que  es  manuscrito.  Están  encuadernadas 
■  otras  varias  obras  que  se  expresan  en  el 
título  del  códice  que  está  en  español  y 
latin,  de  este  modo:  Libro  que  hizo  Ma- 
thathias Elhizhari  sobre  los  salmos  con 
otro  que  está  junto  con  el  de  molde  que 
se  intitula  Baben  Jonah,  en  á.°.  ítem 
anonimi  siíper  Job.  Ítem  varii  alii  trac- 
tatus  manuscripti  liber  im;presus  dictus 
l^ortce  potnitentiíz  estque  B.  Joñas  de  i^a- 
nitcntia. 

Esta  es  la  noticia  más  puntual  que  te- 
nemos de  nuestro  judío  cesaraugustano, 
y  presenta  en  su  Bibliotheca  Española, 
que  contiene  la  noticia  de  los  escritores 
rabinos  españoles,  D.  Josef  Kodriguez  de 
Castro,  tomo  1,  pág.  231,  col.  2. 

Rabi  Ben  Benbeniste  (R.  Vidal  Benbe- 
niste). —  Natural  de  Zaragoza.  Célebre 
orador  y  talmudista,  fué  nombrado  por 
los  judíos  para  argüir  con  Jerónimo  de 
Santa  Pé  en  la  famosa  disputa  que  sos- 
tuvo éste  converso  en  la  ciudad  de  Tor- 
tosa  en  el  año  de  1413,  en  defensa  de  la 
religión  cristiana,  y  dijo  en  el  congreso 
la  oración  latina  con  que  se  dio  principio 
á  la  disputa  que  presenció  el  Papa  Pedro 
de  Luna,  según  Zurita,  en  sus  Anales  de 
Aragón,  tomo  8,  pág.  108  y  siguientes 
del  libro  12,  cap.  45,  edición  de  Zara- 
goza, 1610.  De  esta  oración  latina  trae 
•  una  parte  Salomón  Ben  Virga  en  el  Ce- 
tro de  Judd  con  muchas  de  las  respues- 
tas que  dio  á  los  argumentos  de  Geróni- 
mo de  Santa  Fé  en  los  dias  que  disputó 
con  él,  y  todo  muy  por  menudo  se  lee  en  el 
códice  del  Escorial  que  cita  en  el  artículo 
de  Gerónimo  de  Santa  Fé  D.  José  Ro- 
di-jguez  de  Castro,  en  suBiblioíeca  da  es- 


critores rabinos  españoles,  tomo  1,  página 
206,  col.  1,  en  cuyo  volumen,  págs.  229 
y  230,  col.  2  y  1,  se  esplica  del  modo  re- 
ferido sobre  R.  Vidal  Ben  Benbeniste; 
advirtiendo  que  Wo  Ifio  dice  en  la  página 
854  del  tomo  1  de  la  Bibliotheca  hebrea, 
que  R.  Vidal  compuso  una  obra  mitoló- 
gica intitulada:  Melizah,  en  que  cuenta 
la  historia  de  un  sugeto  nombrado  Hap- 
her  Buzita,  y  de  su  mujer  llamada  Dina, 
que  fué  impresa  en  Constantinopla  el  año 
de  Christo,  1537,  en  un  tomo  en  4.°.  Esta 
obra  se  halla  citada  en  el  catálogo  de  la 
BibUoteca  BocUeyana,  tomo  2,  pág.  231. 

Tradujo  el  Herbariiim,  lingua  arábica, 
hebraica,  et  hispánica  editum  arabice  a 
B.  Josepho  Vidal  Ben  Benast  partim 
in  membrana,  partim  in  charta,  en  la 
Biblioteca  de  Viena,  como  lo  apunta  Nes- 
selio  en  el  catálogo  de  los  manuscritos 
orientales  de  dicha  Biblioteca,  pág.  152, 
número  68,  y  de  esta  versión  no  da  no- 
ticia el  citado  Rodríguez  de  Castro  en  su 
Biblioteca. 

Colocamos  á  este  judío  cesaraugusta- 
no en  el  año  1413,  porque  ésta  fué  la 
época  más  conocida  de  su  literatura,  y 
porque  se  ignora  el  año  de  su  muerte, 
siendo  digno  de  advertirse,  que  en  la  di- 
cha disputa  que  sostuvo  Gerónimo  de 
Santa  Fé,  antes  R.  Jehosvah  Halorqui  ó 
Lurqui,  médico  del  referido  Papa  Luna, 
se  hallaron  á  más  de  R.  Vidal,  también 
para  disputar,  los  judíos  aragoneses  y  cé- 
lebres literatos  de  la  ciudad  de  Zarago- 
za, Rabi  Joseph  Albo,  Zarachías  Levita, 
Mathathias  Izohars,  Macaltiob,  que  era 
el  Nasi  ó  Príncipe  de  los  judíos  españo- 
les, Samuel  Levita  y  M.  Moysés,  hijo  de 
Moysés.De  la  ciudad  de  Huesca,  Todros, 
de  la  de  Daroca,  Astruc  Levita,  de  la  de 
Alcañiz,  Rabi  Astruch  el  Levi.de  la  villa 
de  Monreal,  M.  Joseph  Albo,  de  la  de 
Monzón,  Joseph  Levita  y  M.  Jomtob 
Carcosa,  de  la  de  Montalbau,  Albuganda 
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y  de  Blosa,  Joseph  Abbalegh,  como  re- 
fiere el  citado  cronista  Zurita  y  con  ma- 
yor espocificacion  K.  Salomón  Ben  Vir- 
ga  en  su  Uistoria  jtulaica,  página  226  y 
siguiente  de  la  traducción  latina,  que 
hizo  Je  ella  Jorge  Genti,  impresa  en 
.küstorJam  en  CIOIOCLI. 
Rabí  Josef  Albo. — Judío  sabio  en  la  filoso- 
fía y  el  talmud.  No  fué  natural  de  Soria, 
como  dice  D.  Joseí  Eodriguoz  de  Castro 
en  la  Bihliot.  Español.,  tomo  1,  página 
227,  col.  2,  sino  habitante  en  esta  ciu- 
dad y  natural  de  la  de  Daroca,  como  lo 
convence  el  códice  de  las  disputas  de  Ge- 
rónimo Je  Santa  Fó,  que  cita  el  mismo 
Eodriguoz  de  Castro,  pág.  206,  donde  á 
Josef  Albo  le  dá  el  dictado  do  Daroca- 
nus,  y  este  códice  es  do  su  tiempo,  sin 
que  en  nada  contradiga  la  expresión  de 
BU  prólogo  en  la  obra  que  pubhcó  con  el 
título  de:  Scphcr  Hikarim,  de  donde  pro- 
cede el  engaño  de  cuantos  lo  hacen  na- 
tural de  Soria;  pues  no  significa  otro  que 
habitante  en  ella,  como  parece  del  par- 
ticipio hebreo  de  que  se  vale,  cuyo  sig- 
nificado riguroso  es  habitante. 

Asistió  en  Tortosa  á.  la  célebre  disputa 
que  sostuvo  el  referido  Gerónimo  do  San- 
ta Fé,  médico  del  Papa  Benedicto  XIII, 
contra  los  más  doctos  hebreos  en  defen- 
sa de  la  reUgion  catóhca,  y  argüyó  con 
él  en  los  dias  9  y  17  de  Febrero  do  1413; 
pero  no  siguió  el  ejemplo  de  los  rabinos 
sus  contemporáneos,  que  convencidos  de 
las  razones  del  dicho  Gerónimo  Je  Santa 
Féabjuraron  sus  errores;  antes  bien,  obs- 
tinado en  su  ceguedad  se  separó  con  Ka- 
bi  Ferrer  de  su  saludable  subscripción, 
que  presentó  el  Eabi  Astruc  á  la  asam- 
blea, y  queriendo  restablecer  el  judais- 
mo el  año  5185  del  mundo  ó  el  de  1425 
do  Cristo,  como  dice  el  citado  Eodriguez 
de  Castro,  escribió  una  obra  intitulada: 
Artículos,  que  dividió  en  tres  capítulos 
ó  puntos  principales,  tratando  en  ol  pri- 


mero de  la  existencia  de  Dios,  en  el  se- 
gundo sobro  que  la  ley  de  Moysés  fué 
dada  por  el  mismo  Dios,  y  en  ol  tercero 
del  castigo  ó  premio  de  la  otra  vida. 
Estos  tres  puntos  están  subdi\'ididos  en 
cuatro  partos.  La  primera  tiene  26  capí- 
tulos que  tratan  do  la  diversiJaJ  y  varie- 
dad  Je  las  leyes.  La  segunda  cuenta  37 
capítulos,  que  hablan  de  la  existencia  de 
Dios.  La  tercera  lleva  otros  37  capítulos, 
que  esplican  sor  dada  por  Dios  la  ley  de 
Moysés,  y  la  cuarta  contieno  51  capítu- 
los, cuyo  argumento  es  del  premio  ó  cas- 
tigo de  la  vida  venidera.  La  refutación 
de  los  dogmas  de  la  religión  cristiana, 
que  es  el  objeto  de  esta  obra  y  la  defen- 
sa de  las  supersticiones  judaicas,  está 
llena  Je  invectivas  contra  los  cristianos, 
y  eu  el  capítulo  25  Je  la  tercera  subdi- 
visión habla  contra  el  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  el  Misterio  Je  la  Santísima 
TrinidaJ,  el  Sacrificio  Je  la  Misa  y  Je- 
más  misterios  de  nuestra  reUgion.  Este 
capítulo  lo  tradujo  eu  latín  Gilberto  Ge- 
nebrardo,  y  lo  publicó  en  París  el  año 
1566,  con  unas  tan  sabias  notas  que  des- 
truyen todas  las  proposiciones  de  Albo 
contra  la  religión  cristiana.  El  título  de 
esta  versión  latina  es:  ií.  Josephi  Albo- 
nis  argumenta,  quilnis  nonmdlos  fidei 
christiana  articulas  oppu-gjiat. 

De  la  referida  obra  Je  Albo  la  eJicion 
más  antigua  es  la  de  Soncino  en  'la  Ga- 
lia  cisalpina,  en  el  año  de  1487.  De  ella 
dice  el  erudito  Juan  Bernardo  Eosi  en 
su  tratado:  De  hchraicce  tipographia  ori- 
gine, ac  primitiis,  pág.  26,  que  tiene  al 
principio  una  nota  del  impresor  en  que 
recomienda  la  obra:  que  las  primeras 
palabras  de  cada  capítulo  y  las  del  pró- 
logo de  Albo  están  escritas  con  letras 
grandes,  orleadas  primorosamente;  que 
la  edición  tiene  106  hojas,  que  se  publi- 
có casi  70  años  después  que  la  compuso 
su  autor,  y  que  en  ella  ístan  loa  capítu- 
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los  25  y  26  de  la  tercera  parte  en  que 
determinadamente  habla  contra  Cristo  y 
contra  los  cristianos.  El  mismo  Eossi 
cita  en  la.  página  68  de  dicho  tratado 
otra  edición  antigua  de  Soncino  sin  nota 
del  lugar  ni  año,  y  dice  que  consta  de 
141  hojas,  que  está  con  caracteres  rabi- 
nos, que  es  muy  correcta  y  que  la  nota 
del  impresor  concluye  así:  «Dixi  ego  ti- 
pographus  Soncinus.  Laus  Deo  creatori 
universi.»  Wolfio,  que  refiere  la  dicha 
edición  de  Soncino  de  1487  en  el  tomo 
primero  de  su  Bibliotheca  hebrea,  página 
503,  dice  que  hubo  otra  en  Veneeia  y 
Salónica  el  año  1521.  En  Eimini  en  1522. 
En  Lubhn  en  1597,  y  en  Veneeia  en  1624. 
El  citado  Eodriguez  de  Castro  refiere  en 
BU  Bibliotheca,  págs.  228  y  229,  colum- 
na 2  y  1,  que  hay  dos  ejemplares  en  la 
Biblioteca  del  Eeal  Monasterio  del  Es- 
corial, en  el  estante  ilj.  B.  2.  iij.  E.  8, 
ambos  de  la  edición  de  Veneeia,  del  año 
del  mundo  5304,  de  Cristo  1544,  hecha 
por  Juan  do  Phari,  en  4.°,  con  caracte- 
res cuadrados,  y  que  esta  impresión  es 
la  segunda  que  se  hizo  en  Veneeia;  pues 
Bomberg  pubhcó  una  en  esta  ciudad  el 
año  del  mundo  5281 ,  de  Cristo  1521, 
que  después  se  imprimió  en  LubUn  en 
1597,  y  con  el  comentario  de  E.  Gedahah 
Ben  Selomoh,  intitulada:  Arhol plantado, 
que  fué  reimpresa  en  Veneeia  en  un  tomo 
en  folio,  por  Pedro  y  Lorenzo  Bragadino 
en  1618,  y  que  la  edición  de  Veneeia  de 
1612  tiene  dos  comentarios,  uno  del  re- 
ferido Gedahah  y  otro  más  breve,  intitu- 
lado Ramos,  según  refiere  Tomás  Hide 
en  la  página  15  del  catálogo  de  los  libros 
impresos  de  la  Biblioteca  de  Oxford,  y 
que  por  el  titulo  de  este  segundo  comen- 
tario, se  deja  discm-rir  qn^  :3  un  com- 
pendio del  de  E.  Gedali  i  Ben  Selomoh, 
intitulado:  Árbol  plantado;  porque  de  él 
dice  el  mismo  E.  Gedahah,  que  le  puso 
este  título,  porque  así  como  el  árbol  tie- 


ne raíces,  ramos  y  hojas,  así  en  estos 
comentarios  sirve  de  raíz  la  obra  comen- 
tada, de  ramos  los  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura  y  de  hojas  las  exposiciones 
alegóricas. 

De  esta  obra  de  Albo,  añade  el  citado 
Eodi-iguez  de  Castro,  se  vahó  Wolfango 
Enrique  Tederico  Perstchip  para  su  obra 
Conspectus  thcologicB  judaicm,  impresa 
en  4.°,  en  1720,  y  citada  por  Juan  Alber- 
to Fabricio  en  la  pág.  327,  del  tomo  1  de 
la  Bibliografía  antiquaria,  y  que  por 
ella  le  celebran  Andi-és  Más  y  Hugo 
Grocio,  de  sugeto  de  agudo  ingenio;  ha- 
biéndola traducido  en  latin  Matías  EHo, 
Juan  Buxtorfio  y  Sebastian  Godofredo 
Starck,  de  que  da  noticia  Wolfio  en  la 
página  381,  del  tomo  3  de  la  Biblioteca 
hebrea,  y  en  la  página  505,  del  tomo  1, 
dice,  que  también  escribió  Albo  otra 
obra  intitulada:  Cien  hojas,  en  que  asi- 
mismo trata  de  los  artículos  fundamen- 
tales de  la  ley  judaica  y  un  libro  en  cas- 
tellano contra  lo  actuado  en  la  disputa 
de  Gerónimo  de  Santa  Fé  y  contra  lo 
dispuesto  por  el  Papa  Pedro  de  Luna, 
y  que  esta  obra  está  citada  en  la  página 
134  del  Libro  do  los  linajes,  y  que  falle- 
ció Josef  Albo  en  el  año  del  mundo  5190, 
de  Cristo  1430. 
Rabí  Chasdai  Fresgas.— Natural  de  Zara- 
goza, sugeto  muy  estimado  de  los  suyos 
por  su  instrucción  en  la  filosofía  moral, 
por  su  inteligencia  en  la  lengua  árabe, 
tradujo  de  ésta  á  la  hebrea  una  obra  mo- 
ral de  Abumat  Algazel,  citada  por  Spi- 
colio  en  el  Specimon  Bibliotheca  univer- 
salis.  Esta  traducción  tiene  el  título  Mo- 
zene  Zedeg,  pesos  de  la  justicia.  En  se- 
gundo lugar  también  tradujo  del  árabe 
en  hebreo  una  obra  filosófica  de  autor 
desconocido;  y  siguiendo  su  doctrina  es- 
cribió en  el  año  del  mundo  5238,  de  Cris- 
to 1478,  un  Tratado  sobre  la  transfigura- 
ción de  las  almas,  dirigido  á  los  judíos 
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do  Creta,  en  forma  do  carta  y  con  el  tí- 
tulo Igereth  lialgilguel  hancphes,  carta 
sobre  la  rovoluciou  del  alma. 

Do  esto  escritor,  do  su  obra  y  traduc- 
ciones, dan  noticia  Bartolocio  y  Wolfio, 
on  sus  Bibliotecas,  y  nuevamente  D.  Jo- 
sef  Rodríguez  de  Castro,  en  la  suya  es- 
pañola quo  contieno  la  noticia  do  los  es- 
critores rabinos  españoles,  tomo  1,  pá- 
gina 367,  col.  1  y  2,  edición  do  Madrid, 
1781,  on  folio. 
Rabí  Abraham  Bibas  Ben  Sem  Tob. — 
Aragonés  teólogo,  filósofo  y  jurista,  nació 
hacia  el  año  del  mundo  5207,  do  Cristo 
1447,  y  aun  N-ivia  en  el  de  5249,  y  do 
Cristo  1489.  Escribió  una  obra  teológica 
intitulada: 

1." — Derec  Emunah  haggadol  ó  cami- 
no grande  de  la  fé  ó  de  la  verdad,  que 
fué  impresa  en  Constantinopla  en  el  año 
del  mundo  5282  y  de  Cristo  1522,  en  un 
tomo,  en  folio. 

Con  el  mismo  título  de  Sepher  Evm- 
nah  6  libro  de  la  fé,  hay  una  obra  ma- 
nuscrita en  la  real  Biblioteca  del  Monas- 
terio de  San  Lorenzo  del  Escorial,  en 
un  códice  en  4.»,  escrito  en  papel,  con 
caracteres  rabinos  á  principios  del  siglo 
XV,  compuesta  por  R.  Sem  Tob  de  León, 
padre  de  R.  Abraham  Bibas  y  abuelo  de 
R.  Jahacob,  y  es  verosímil  que  ambas 
obras  tienen  un  mismo  título  y  so  con- 
trovierten en  ellas  materias  teológicas, 
sea  la  de  R.  Abraham  continuación  ó 
exposición  de  esta  do  su  padre  R.  Som 
Tob,  lo  que  no  puede  averiguarse  sin  el 
cotejo  de  ambas  obras,  como  dice  D.  Jo- 
sef  Rodríguez  de  Castro,  en  su  Bibliotlie- 
ea  española,  tomo  1,  página  357,  col.  2, 
donde  prosigue  en  decir,  que  R.  Abraham 
compuso  un  libro  con  el  título: 

2.° — Zeq  Jenachameno  ó  este  nos  con- 
solará, y  es  una  colección  do  sermones 
escogidos,  que  fué  dada  á  luz  en  Cons- 
tantinopla. 


3.° — Lüj  obras  filosóficas,  la  una  con 
el  título  Hez  Chavvi.  Árbol  do  la  vida  ó 
de  los  que  viven,  y  la  otra  con  el  de: 

4." — Sepher  Mophet.  Libro  de  la  de- 
mostración y  una 'obra  de  medicina  in- 
titulada: 

5.° — Leqvtc  Ec2)hvah,  6  colecciones 
médicas .  De  estas  obras  dá  razón  R.  Da- 
vid Ganz  en  la  descendencia  do  David,  y 
Juan  Morino  en  sus  oxcrcitaciones  bíbli- 
cas, con  Buxtorfio,  Bartoloccio  y  Wol- 
fio en  sus  Bibliothecas. 
Rabí  Jahagob  Ben  Bibas. -Aragonés,  hijo 
de  R.  Abraham  Bibas  y  nieto  de  R.  Sem 
Tob,  del  que  no  se  tiene  otra  noticia, 
dice  D.  José  Rodríguez  de  Castro,  en  su 
Biblioteca  española,  tom.  1.°,  pág.  357, 
columna  2.°,  sino  que  escribió  una  obra 
talmúdica,  intitulada: 

Perus  Haggadoth  Bcthalmuñ,  6  comen- 
tario de  las  exposícione  s  del  Talmud,  ó 
según  Juan  Buxtorfio,  el  hijo,  fábulas  y 
novelas  talmuditas.  Esta  obra  está  ma- 
nuscrita en  la  real  biblioteca delEscorial, 
en  un  códice,  en  4.°,  escrito  en  papel  y 
concluido  en  e  1  día  Í6  de  Tamuz  de  246; 
que  corresponde  al  mes  de  Abril  del  año 
1486  de  Cristo. 
Rabi  Jehudah  Ben  Joseph  Meshagosa.— 
Nació  en  Zaragoza  hacia  el  año  del  mun- 
do 5200,  de  Cristo  1440.  Fué  jurista  y 
era  estimado  de  los  suyos  por  su  pericia 
en  el  Talmud.  Escribió  un  libro  talmúdi- 
co intitulado: 

1." — Ábeloth,  Llantos,  en  que  trata  de 
los  funerales  de  los  judíos,  y  otro  con  el 
título: 

2." — Behemonth  Teraphot,  Animales  de 
rapiña,  en  quo  habla  de  los  animales  cu- 
ya carne  no  podían  comer  los  judíos,  y 

3.° — Una  exposición  Ae  los  prececptos 
afirmativos  de  la  ley  do  Moisés.  Estas 
obras  se  conservan  MSS.  en  la  BibUote- 
ca  Vaticana,  según  refieren  Bartoloccio 
y  Wolfio,  en  sus  Bibliotecas,  y  nuevísi- 
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mámente  D.  Josef  Eodriguez  de  Castro, 
en  la  suya,  donde  hizo  este  resumen  de 
la  memoria  de  este  docto  cesaraugus- 
tano. 
Rabi  Izchac  Adchadaeph.-Contemporáneo 
y  acaso  paisano  del  aragonés  Paulo  de 
Heredia,  judio  converso,  como  dice  don 
Josef  Eodriguez  de  Castro  en  su  Biblio- 
teca Española,  pág.  366,  col.  1.*,  motivo 
porque  lo  contamos  entre  los  aragoneses. 
Fué  matemático  y  talmudista  y  tuvo 
grande  crédito  entre  los  suyos,  según  re- 
fiere aquel  autor,  por  su  instrucción  y 
por  las  obras  que  escribió.  De  éstas  dá 
razón  Juan  Bustorfio,  el  hijo,  en  el  Apén- 
dice de  la  Biblioteca  Bobina,  y  dice  que 
la  intitulada 

1.° — Orach  Selulach,  ó  Senda  dispues- 
ta, es  una  obra  de  matemáticas  que  aun 
está  inédita  y  en  ella  se  halla  puesto  el 
calendario  de  los  judies. 

2." — La  que  tiene  el  título  MaJiaseh 
cheseb,  Obra  del  artífice.  Es  un  libro  de 
aritmética  también  inédito,  y  es  conoci- 
da con  el  título 

3." — Leson  Hasahab  ó  Lengua  de  oro. 
Es  una  esplicaciou  de  loa  nombres  de  las 
medidas  que  están  mencionadas  en  los 
libros  de  la  Sagrada  Escritura,  y  que  de 
ésta  se  hizo  una  edición  en  Venecia,  en 
un  tomo,  en  i.".  Lo  mismo  repiten  Bar- 
toloccio  y  Wolfio  en  sus  respectivas  Bi- 
bliotecas. 
Rada  (D.  Fr.  Juan,  antes  Francisco  de). — 
Nació  en  la  villa  de  Tauste  antes  de  la 
mitad  del  siglo  xvi,  donde  su  linaje  usaba 
de  las  armas  de  una  cruz  roja  floreteada 
en  campo  de  oro,  cuya  nobleza  acuerda 
también  en  Navarra,  y  D.  Anastasio  Mar- 
celino Uberte,  hijo  de  Tauste,  párrafo 
primero  del  Origen  y  grados  del  honor, 
pág.  201  y  202,  col.  2.»  y  1.»,  n.  439  y  en 
sns  Prevc9icio7ics  de  discretos  en  la  dedica- 
toria número  5.  Profesó  el  instituto  de  San 
Francisco  de  la  regular  observancia  y 


siempre  tuvo  celo  por  su  regla  y  un  dis- 
tinguido amor  á  las  ciencias.  Fué  lector 
de  prima  de  Teología  en  su  casa  de  Sala- 
manca y  un  célebre  profesor  en  esta  fa- 
cultad, en  cuyo  magisterio  obtuvo  la  ju- 
bilación. Gobernó  varios  conventos  de  su 
provincia  de  Santiago  y  de  la  misma  fué 
ministro  provincial.  Asistió  en  Eoma  al 
capítulo  general  de  su  religión  y  en  él 
fué  hecho  comisario  general  de  España  á 
fines  del  siglo  svi.  En  esta  misma  corte 
residió  de  orden  del  Sumo  Pontífice  Cle- 
mente VIII,  con  la  calidad  de  consultor 
teólogo  en  las  controversias  de  Auxilüs, 
y  fué  gratísima  su  persona  al  mismo  Pa- 
pa y  á  Paulo  V,  su  sucesor,  quienes  lo 
distinguieron  en  su  favor  y  lo  llamaron 
teólogo  doctísimo  y  subtilísimo.  La  reli- 
gión de  San  Francisco  lo  hizo  su  procu- 
rador general  en  aquella  corte  y  en  ella 
fué  consagrado,  &  17  de  Agosto  de  1605, 
por  arzobispo  de  Trani  en  el  reino  de 
Ñápeles,  de  cuya  Sede  fué  trasladado  en 
10  de  Enero  de  1606  á  la  de  Pati,  en  Si- 
cilia, por  merced  del  Eey  católico  D.  Fe- 
lipe II,  en  cuya  metrópoli  no  residió,  ha- 
biendo muerto  en  el  viaje  para  esta  igle- 
sia poco  después  de  haber  desembarcado 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  Pau- 
la de  la  Calabria  á  5  de  Enero  de  1603. 
Fué  prelado  religioso  y  de  grande  inte- 
gridad, y  un  sabio  cuya  erudición  se  de- 
ja conocer  en  la  obra  que  escribió  con  el 
título  siguiente: 

Controversics  theologice  ínter  Sanctum 
Thomam  et  venerabilem  Joann.  Duns 
Schotum  supcr  IV  libros  sententiarum, 
divisen  in  quatiíor  partes.  París  1589,  dos 
tomos,  en  folio.  Salamanca  en  dos  partes, 
la  primera  en  1568,  en  folio,  por  Juan 
Fernando,  consta  de  460  páginas  y  está 
dedicada  á  D.  Juan  Alfonso  Pimentel, 
conde  de  Benavente;  la  segunda  en 
1599,  también  en  folio  y  por  el  citado 
Juan  Fernando,  consta  de  240  páginas 
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y  ostií  dedicada  d  D.  Luis  Faxardo  de 
Rcqucsens,  marqués  de  los  Velez.  Yene- 
cia,  por  Guerilio,  1599,  en  folio;  Colonia, 
por  Juan  Crithio,  1616  y  1620,  en  cua- 
tro tomos,  en  4.°,  y  después  otra  vez 
en  Venecia.  En  1614  había  salido  en  Ro- 
ma su  tercera  parte,  en  á.°,  en  la  oficina 
de  Juan  Paulo  Prosilio,  en  767  páginas, 
y  está  dedicada  á  D.  Pedro  Fernandez  de 
Castro,  conde  de  Lemos,  virey  de  Ña- 
póles. El  citado  D.  Anastasio  Marcelino 
Uberte  alaba  y  acuerda  el  nombre  de 
D.  Francisco  do  Rada,  abad  de  San  Juan 
do  la  Peña,  bien  que  con  equivocación 
pone  su  prelacia  por  los  años  de  1090, 
pues  D.  Juan  Briz  Martinez,  en  laüísío- 
ria  de  este  monasterio,  pdg.  861,  colum- 
na 1.',  dice,  que  muiió  el  año  de  1596,  y 
de  61  se  hallan  muchas  memorias. 
Raga  (Micer  Martin  de  la). — Docto  juris- 
perito de  Zaragoza  y  de  un  Hnaje  bene- 
mérito de  esta  ciudad,  donde  consta  de 
la  existencia  de  las  casas  de  su  habitación 
en  la  calle  Mayor,  cerca  al  arco  llamado 
antes  de  Larraga  y  ahora  de  Santo  Do- 
minguito.  Floreció  poco  después  de  la 
mitad  del  siglo  xv.  Lo  alaba  el  cronista 
Blancas,  en  sus  Comm.,  pág.  505,  y  allí 
hace  memoria  de  su  ilustre  deudo  Micer 
Jerónimo  Larraga,  de  quien  se  tratará. 

Fué  abogado  de  gi'ande  mérito  y  es- 
cribió: 

Sobre  los  Fueros  de  Aragón,  de  cuyas 
glosas  hay  notable  memoria,  la  que  re- 
novó D.  Manuel  Vicente  Aramburu  de 
la  Cruz  en  su  docta  censura  á  la  obra  de 
la  Ilustración  de  los  ciuitro  ¡¡roccsos  /ora- 
les de  Aragón,  que  publicó  el  doctor  don 
Juan  Francisco  La  Ripa,  refiriéndola  con 
la  de  Juan  de  Patos,  Jaime  Hospital, 
Pedro  Naya,  Martin  Pertusa,  Juan  An- 
tich  de  Bagés,  Miguel  Anchias  y  Juan 
del  Rio,  célebres  jurisperitos  que  tuvie- 
ron aquella  docta  ocupación  en  los  siglos 
xiu,  XIV  y  mitad  del  xv.  Micer  del  Moli- 


no no  omite  su  nombre  eu  el  Repertorio 
ni  el  citado  Blancas. 
Raga  (Micer  D.  Jerónimo  de  la). — Natu- 
ral de  Zaragoza,  como  escribe  el  cronista 
Sayas  en  sus  Anal.,  pág.  595,  col.  2.',  y 
de  una  de  las  más  principales  familias 
de  ciudadanos  de  ella.  Fué  famoso  doc- 
tor en  derechos  y  magistrado  de  mucho 
mérito  en  este  reino.  Hallándose  de  re- 
gente de  la  real  chancilleria  de  Aragón, 
dice  el  arcediano  Dormer,  en  sus  Anal., 
pág.  79,  col.  1.",  que  fué  enviado  por  el 
Rey  con  D.  Pedro  de  Castro  á  tratar  de 
la  forma  de  su  entrada  y  juramento  en 
Zaragoza.  En  1519  fué  con  igual  comi- 
sión á  Calatayud  á  componer  la  des- 
avenencia que  habia  entre  caballeros 
y  ciudadanos  sobre  sus  oficios  de  gobier- 
no, y  el  Emperador  Carlos  V  se  vahó  de 
él  en  otros  lances.  Habiendo  muerto  el 
vicecanciller  D.  Antonio  Agustin  en  29 
de  Marzo  de  1523,  hallándose  regente 
del  Supremo  Consejo  de  Aragón,  fué 
nombrado  para  esta  dignidad,  y  puede 
colegirse,  dice  el  citado  Sayas,  su  gran 
mérito  habiendo  sido  elegido  por  sucesor 
en  esta  plaza  d  un  tan  célebre  varón,  y 
asimismo  lo  manifestaron  los  diputados 
del  reino  cuando  en  1529  pidieron  que 
se  le  permitiese  la  posesión  de  este  car- 
go en  caso  de  haber  de  quedar  solo  un 
vicecanciller  en  los  reinos  de  esta  corona, 
según  el  referido  Dormer,  págs.  474  y 
475.  Escribió: 

Advertencias  sobre  los  fueros,  usos  y 
costumbres  de  Aragón,  como  también  lo 
prueba  Micer  Merlanes  en  la  parte  pri- 
mera de  sus  Alcgac.  sobre  el  virey  ex- 
tranjero, pág.  412,  col.  1.*,  edición  de 
1591;  valiéndose  de  una  advertencia 
suya  y  previniendo  que  ella  fué  del  mimo 
modo  seguida  de  otros  abogados. 
El  cronistaBlancas,  Comrnent.,pÁg.  505 
y  106,  tratando  de  Micer  Martin  de  la 
Raga  y  de  Micer  Juan  del  Tclio,  célebres 
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abogados,  llama  á  nuestro  \'ieecanc¡ller 
claro,  docto  é  integro  varón.  Zurita  hace 
memoria  de  él  en  sus  Anal.,  pág.  5,  libro 
3.°,  cap.  30,  pág,  156,  col.  3.%  y  Estevan 
en  sxíNobiliar.  de  ^1  )•«</.,  MS.,  hace  lo  mis- 
mo tratando  de  la  nobleza  de  su  linaje. 

*RaÍS  El  P.  Maestro  Fr.  Mariano  y  el  Pa- 
dre L.  Fr.  Luis  Navarro,  Eeligiosos  de 
la  provincia  de  Aragón. 

Escribieron  y  publicaron:  Historia  de 
la  provincia  de  Aragón,  órd^n  de  predica- 
dores desde  el  año  1808  hasta  el  de  1818. 
Supresión  y  restablecimiento  de  sus  con- 
ventos y  servicios  hechos  por  la  misma  á 
la  rehgion  y  á  la  patria.  Con  licencia:  en 
Zaragoza,  por  Francisco  Magallon,  1819. 
Un  volumen,  en  4.°,  de  339  páginas. 

Rajas  (Pedro  Albiniano  de). — Este  jesuíta 
publicó: 

Lagrimas  de  Qaragoga  en  la  muerte  de 
Püipo  ll  de  Aragón  deste  apellido  y 
exequias  gue  d  su  viemoria  celebró. — Qa- 
rag09a,  Juan  deLanaja,  1621,  en  4.°.  Una 
hoja  de  portada,  cuatro  de  prehm.,  261 
páginas. 

In  ahito  Philippi  tertii  oratio.  Dixit 
Paulus  Albinianus  de  Bajas.  Cesarau- 
gustae,  Joannes  á  Lanaja  et  Quartanet, 

1621.  Una  hoja  de  portada  y  32  páginas. 
Sermón  que  predicó  el  P.  Jerónimo  de 

Florencia  en  las  lionras  al  reij  Felipe  III. 
Zaragoza,  Juan  de  Lanaja  y  Quartanet, 

1622.  Tres  hojas  prel.,  22  páginas  y  una 
hoja  en  blanco  al  fin. 

Ram  (El  caballero  Jerónimo) . — Docto  ara- 
gonés en  la  historia  y  conocimientos  ge- 
nealógicos. Trabajó  por  los  años  de  1560, 
según  parece: 

Genealogía  de  la  casa  de  Calvillo,  de 
donde  traen  su  origen  los  señores  de  Ma- 
lón y  de  Bierlas.  Alaba  este  escrito  don 
Luis  de  Salazar  en  su  MS,  núm.  195  y 
de  él  trata  D.  Juan  Lucas  Cortés  en  su 
Bibliot.  Eisp.  general,  pág.  189. 

Ram  (D.  Gaspar).— Hijo  de  Barbastro  y 


de  la  ilustre  familia  de  su  apeUido,  divi- 
sada con  un  ramo  verde  en  campo  de 
oro.  Leyó  artes  y  teología  en  la  univer- 
sidad de  Huesca,  donde  las  habia  estu- 
diado. Doce  años  tuvo  su  cátedra  de  vís- 
peras de  teología  y  cuatro  la  de  prima, 
de  la  que  pasó  á  otra  de  la  universidad 
de  Barcelona  erigida  para  que  él  la  leye- 
se, con  2.000  reales  de  plata  de  salario, 
según  consta  de  una  carta  de  su  sobrino 
D.  Juan  Eam,  y  más  originalmente  del 
auto  auténtico  del  Consejo  de  Cien  de 
esta   ciudad,  que   refiere   dicha  institu- 
ción y  lo  poseía  el  citado  D.  Juan.  Eepi- 
tió  después  la  enseñanza  en  la  mencio- 
nada universidad  de  Huesca  en  su  cáte- 
dra de  prima,  y  en  este  tiempo  fué  nom- 
brado vicario  general  del  ejército  de  Su 
Majestad  en  Italia,  administrador  gene- 
ral de  los  hospitales  míhtares  y  confesor 
del  gobernador  de  los  Estados  de  Milán, 
D.  Pedro  de  Aragón.  Después  obtuvo  el 
arcíprestado  de  Daroca,  dignidad  de  la 
metropolitana  de  Zaragoza,  donde  con- 
tinuó con  la  fama  de  teólogo  y  orador 
distinguido.  El  doctor  Bartolomé  Sobra- 
diel,  su  familiar,  que  murió  en  16  de 
Enero  de  16'43,  siendo  xacario  de  la  villa 
de  Villarroya,  legó  la  librería  de  D.  Gas- 
par á  la  Cartuja  de  la  Concepción  de  Za- 
ragoza, donde  está  enterrado,  trasladado 
en  1666  del  sitio  que  tuvo  este  monaste- 
rio no  lejos  de  Alcañiz,  y  por  dicho  lega- 
do y  100  escudos  más  que  agregó,  acordó 
su  comunidad  el  celebrarle  todos  los  sá- 
bados una  misa.  Las  obras  que  escribió 
D.  Gaspar,  son: 

1." — Tractatus  de  Divinis  Prcemotioni- 
bus,  sen  efficatia  Divina  caiisalitatis. 
Pars  prior,  Í7i  qua  quinqtíe  relectionibtis 
de  ceternitate,  inffalibilitate,  atque  effi- 
catia scientice  Divince  di&jndatur ,  tradi- 
tur  vera  ratio  conciliandi  inffalibilita- 
tem,  et  efficatiam  Divina  scientia  cum 
contingentia,  et  creata  libértate,  Eis  acce- 
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sitrelatio  VI  de  physica  cansalitatc  yra- 
ticB  luibitualis  in  aclum  contritionis,  quí 
adjuslificationem  est  disjwsitio  simulta- 
nea. Ad  ExccUcntis.  D.  Ducem  Monteleo- 
nis.  Huesca,  por  Juan  Pérez  do  Valdi- 
vieso, 1611,  en  4.°,  de  214  pág.  sencillas. 
2.' — AlicB  relectiones circapatrem Fran- 
ciscumSuarez,  etpatrem Lconardum Les- 
sium.  Que  es  sin  duda  la  otra  parto  de  la 
referida  parte. 

3." — Propufjnac%da  dúo  de  Proemotlo- 
nibus. 

4." — Nolata  de  Auxiliis  Divina  Gra- 
ticB. 

5.* — Opuscula  airea  Doctrinam  Angcli- 
ciDoctoris  Sancti  Tornee  Aquinatis,  ct  de 
Gratia  Deiparce  Virginis  Marice. 

6.' — Advertencias  d  la  vida  cristiana. 
De  esta  obra  trata  la  referida  carta  del 
doctor  D.  Juan  Francisco  Ram,  arcipres- 
te de  Morella,  al  doctor  D.  Manuel  Sali- 
nas y  Lizana,  canónigo  de  Huesca,  que 
copia  el  cronista  Andrés  en  sus  Borrad,  de 
Escrit.  con  fecha  de  Morella  á  5  de  Ene- 
ro de  1653,  donde  le  dice  que  quiso  escri- 
bir la  vida  de  su  tio  valiéndose  de  papeles 
que  tenia  el  doctor  Blasco  Coralet  y  que 
á  más  de  las  obras  referidas  escribió  las 
Advertencias  de  la  vida  cristiana,  que  dic- 
tó para  la  señora  doña  Leonor  Gaztclú, 
en  Huesca,  estando  para  ir  á  Barcelona, 
y  que  serán  un  pliego  de  impresión.  Que 
en  Barcelona  se  reimprimieron  muchas 
veces,  que  las  extendió  en  Milán  y  se  re- 
imprimieron en  1616,  en  8.°,  llegando  á 
sus  manos  tan  pocos  ejemplares,  que  por 
darlas  á  algunos  se  quedó  sin  ellas. 

7.' — Tratado  sobre  si  por  necesidad  de 
agua  se  podían  mojar  las  rehquias  de  los 
santos,  como  se  habia  hecho  con  las  de 
San  Victoriano  y  era  costumbre  en  la 
diócesis  de  Huesca.  MS.  que  desde  esta 
ciudad  remitió  al  concilio  provincial  de 
Zaragoza  en  1614  y  161-5  celebrado,  y  no 
concordándose  en  él,  se  remitió  el  Dubio 


á  la  sagrada  congregación  do  Ritos  en 
Roma,  donde  presentó  D.  Gaspar  un 

8." — Breve  tratado  latino  sobro  esta 
controversia,  por  mano  del  doctor  Miguel 
Caverui,  canónigo  de  Barbastro,  allí  re- 
sidente, y  se  determinó  el  sábado  19  de 
Enero  de  1619  la  negativa.  Decreto  que 
copia  Aynsa  en  su  Historia  de  Huesca, 
página  443. 

9." — Sermón  predicado  en  la  beatifica- 
ción de  Santa  Teresa  do  Jesús  en  las  car- 
melitas descalzas  de  Zaragoza,  que  es- 
tampó en  la  Belacion  de  estas  fiestas  don 
Luis  Diez  do  Aux  en  esta  ciudad,  1G15 
por  Juan  de  Lanaja,  en  4.°,  desde  la  pá- 
gina 201. 

10. —  Un  papel  contra  el  voto  y  jura- 
mento de  la  pía,  santa  y  loable  confesión 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  que  hizo  la  ciudad  de  Zara- 
goza y  otras  del  reino  de  Aragón.  Este 
papel,  escrito  en  1619,  conmovió  el  real 
ánimo  de  D.  Felipe  III.  Fué  examinado 
y  pareció  que  pudiera  no  haberse  publi- 
cado, como  lo  manifestó  S.  M.  á  la  ciu- 
dad en  carta  de  31  de  Agosto  de  dicho 
año,  y  el  autor  mereció  por  su  inadver- 
tencia la  desaprobación  y  resentimiento 
del  arzobispo  de  Zaragoza  D.  Fr.  Pedro 
González  de  Mendoza,  como  consta  del 
Encomium  Imperialis  Augusta  civitatis 
in  laudam  Deiparce  Vinjinis,  que  tiene, 
y  á  continuación  la  forma  del  voto  y  ju- 
ramento referido  que  hizo  la  dicha  ciu- 
dad á  los  pies  de  la  Virgen  del  Pilar  en 
su  santa  capilla  de  Zaragoza  en  12  de 
Mayo  de  1619;  se  astampó  en  folio. 

11. — Tres  tomos  de  Sciencia,  Volunta- 
te  ct  Providentia,  que  quedaron  MSS. 

12. — Diversos  discursos,  papeles  y  ser- 
mones que  componían  30  tomos  en  fóho, 
según  el  citado  su  sobrino  en  la  mencio- 
nada carta.  Acuerdan  también  su  memo- 
ria el  caballero  D.  Vincencio  Juan  do 
Lastanosa  en  su  Musco  de  medallas,  pá- 
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gina  87,  y  D.  Nicolás  Antonio,  tomo  pri- 
mero de  su  Bibliot.  Hispan. 
Ram  (Fr.  Luis).-Eeligioso  franciscano  déla 
regular  observancia,  natural  de  Huesca. 
Era  predicador  principal  del  real  conven- 
to de  San  Francisco  de  Zaragoza  en  1634. 
Fué  devotísimo  de  Ntra.  Sra.  de  Monlo- 
ra  y  su  convento  franciscano,  motivo 
porque  faltándole  á  este  santuario  en  los 
términos  de  la  villa  de  Luna  una  histo- 
ria que  conservase  y  acordase  su  mérito, 
escribió: 

1." — Bescripcion  del  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  Moulora  y  su  montaña  y 
relación  de  los  prodigios  milagi'osos  de 
una  santa  imagen  de  Jesu-Cliristo  en  la 
Columna  y  fiesta  en  la  traslación  de  su 
imagen  á  una  sumptuosa  capilla.  Hues- 
ca, por  Pedro  Blusón,  1634,  en  4.°.  Dedi- 
có esta  obra  á  la  noble  valla  de  Luna  y 
sus  jurados,  compendiando  su  historia. 

2." — Sermón  de  la  traslación  de  la  san- 
ta imagen  de  Christo  Ntro.  Sr.  en  el  con- 
vento de  la  Virgen  de  Monlora.  Huesca, 
por  Pedro  Blusón,  1634,  en  4.°.  Se  unió  á 
la  citada  Descripción  y  va  al  fin  de  ella. 

3." — Consuelo  universal  de  todos  los 
afligidos.  Hace  el  autor  memoria  de  esta 
obra,  que  tenia  muy  adelantada,  en  el 
prólogo  de  la  referida  Descripción. 

Tratan  de  este  autor  los  cronistas 
Fr.  Juan  de  San  Antonio  en  su  Bibliote- 
ca Gener.  Francisc,  tom.  2."  y  el  P.  He- 
brera  en  la  Bclacion  qae' niÁs  extensa- 
mente imprimió  del  mismo  convento  de 
Monlora,  páginas  14,  40,  68  y  otras. 
Ramillore  (D.  Diego  de).— Nació  en  Za- 
ragoza el  año  1559.  Fué  un  aragonés 
muy  estudioso  y  de  un  mérito  particular 
en  la  erudición.  Después  de  haber  reci- 
bido el  bonete  de  doctor  teólogo,  obtuvo 
en  el  arzobispado  de  Zaragoza  el  minis- 
terio de  párroco  y  sirvió  también  la  rec- 
toría de  Villanueva  del  Eebollar  con  ce- 
lo y  ejemplo.  En  19  de  Noviembre  de 


1605  tomó  posesión  de  una  canongía 
de  La  Seo  de  su  patria,  de  la  cual  le  ha- 
bia  hecho  merced  S.  M.  y  fué  uno  de  los 
primeros  prebendados  de  esta  iglesia  en 
el  estado  secular,  según  el  canónigo  Blas- 
co de  Lanuza,  en  sus  Hist.,  tom.  2.°,  pá- 
gina 415,  col.  2.^.  Se  hizo  estimar  en  esta 
iglesia  por  sus  prendas  y  letras,  y  murió 
en  1638,  y  su  selecta  librería  paró  en  el 
convento  de  PP.  capuchinos  de  Alcañiz. 
A  súplica  de  la  ciudad  fle  Zaragoza,  es- 
cribió en  el  pleito  que  siguió  D.  Martin 
de  Bolea  sobre  las  carnicerías  de  los  mo- 
ros de  la  misma  un  discurso  con  el  títu- 
lo de 

Sobre  qíié  moneda  fué  el  óbolo  en  los 
tiempos  antiguos  y  cuánto  ha  valido  en 
el  reino  de  Aragón  en  los  tiempos  de  su 
rey  D.  Jaime  I,  por  los  años  de  1215  y 
después.  Recopilado  de  la  Sagrada  Escri- 
tura y  de  otros  autores,  memorias  y  do- 
cumentos. MS.  escrito  de  mano  del  sabio 
doctor  Morlanes,  capellán  real  del  Pilar, 
*que  vio  el  Sr.  Latassa  en  la  librería  del 
real  monasterio  de  Santa  Engracia  de 
esta  ciudad,  en  la  cual  se  conservaba  en 
el  primer  cajón  de  su  mesa  hacia  la  par- 
te superior  de  aquella,  lado  derecho,  don- 
de también  se  guardan  muchas  medallas 
y  otras  cosas  curiosas. 

El  racionero  D.  Juan  de  Arruego,  en 
su  Discurso  y  noticia  de  la  Almosnería  de 
Zaragoza,  acuerda  en  1650  el  linaje  de 
nuestro  autor,  pág.  28,  con  el  apellido  de 
Eaniillori  en  vez  de  Ramillore,  según  el 
citado  Blasco  de  Lanuza,  como  el  doctor 
Pradas,  vicario  de  La  Seo  de  dicha  ciu- 
dad, en  una  Memoria  que  dejó  en  el  ar- 
chivo de  los  racioneros  de  mensa  de  la 
misma  santa  Iglesia,  relativa  á  unas  jus- 
tas disposiciones  del  mismo  Ramillore, 
que  también  vio  el  Sr.  Latassa,  y  asimis- 
mo su  firma  de  Ramillore  en  obras  litera- 
rias que  le  pertenecieron. 
Ramírez  (D.   Pedro  Calixto),— Nació  en 
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Zaragoza  on  1556.  Sus  estudios  de  hu- 
mauídados,  do  filosofía  y  de  jurispruden- 
cia los  tuvo  en  las  universidades  de  Hues- 
ca y  do  Lérida.  En  aquella  se  graduó  de 
bachiller  en  cánones  en  1584;  y  en  ésta 
de  leyes  en  1586,  grados  que  incorporó 
en  la  do  Zaragoza  en  1587,  hizo  oposi- 
ciones á  sus  cátedras  y  obtuvo  los  gra- 
dos de  licenciado  en  leyes  en  10  de  Mayo 
de  1588  y  el  de  doctor  en  27  de  Junio  del 
mismo.  En  1597  ya  era  su  catedrático  de 
prima  do  leyes  y  ejerciendo  este  magis- 
terio en  1599,  tuvo  el  honor  de  arengar  y 
de  poner  el  bonete  de  doctor  en  leyes  al 
licenciado  Andrés  Francisco  Serán,  en  19 
de  Setiembre,  á  presencia  del  rey  D.  Fe- 
lipe III,  de  la  reina  doña  Margarita,  su 
esposa,  y  de  su  corte,  que  autorizaron  la 
función  desde  las  tribunas  del  teatro  ma- 
yor y  al  mismo  tiempo  honraron  á  esta 
Universidad  mandando  S.  M.  sentar  y 
cubrir  á  los  doctores  en  el  acto  del  grado, 
y  que  á  SS.  MM.  se  les  diesen  propinas 
de  examinadores  y  á  las  damas  y  gran- 
des de  doctores,  las  que  acompañadas  de 
guantes  de  ámbar  se  repartieron  á  sus 
magostados  por  el  sabio  doctor  D.  Pedro 
Cenedo,  prior  y  canónigo  del  Pilar,  rec- 
tor de  la  Universidad,  y  á  los  demás  por 
el  bedel,  como  lo  refiere  en  el  prólogo  de 
su  tratado  anahtico  de  Lcgc  Begia. 

Fué  nuestro  Ramírez  abogado  de  gran- 
de crédito  por  espacio  de  veinte  años,  é 
individuo  del  ilustre  colegio  de  Zarago- 
za, según  consta  de  la  lista  manuscrita 
de  dicho  colegio  correspondiente  al  año 
1591,  que  se  halla  en  el  libro  antiguo  de 
matrícula  del  mismo,  y  en  el  de  1595,  & 
nombramiento  del  rey,  sir\-¡ó  la  asesoría 
ordinaria  de  D.  Pedro  Villanueva,  Zalme- 
dina de  Zaragoza.  El  duque  de  Albur- 
querque,  lugarteniente  de  S.  M.  en  Ara- 
gón, le  nombró  también  abogado  de  las 
causas  de  Astricto,  y  en  diversas  ocasio- 
nes, asi  OD  la  real  chancillcría  de  esto  rei- 


no como  en  la  corte  del  justicia  de  él, 
ejerció  el  cargo  de  juez  extraordinario  en 
negocios  y  causas  de  la  mayor  gravedad. 
En  1607  fué  promovido  á  lugarteniente  do 
la  corto  del  justicia  de  Aragón  y  en  1611 
sufrió  una  amarga  denunciación  que  dio 
contra  éllsabel Martínez  (a)  Fuertes,  con 
cuyo  motivo  escribió  en  su  descargo  una 
docta  Alegación  y  fué  absuelto.  De  dicho 
cargo  pasó  al  de  consejero  criminal  del 
mismo  reino,  y  en  12  de  Octubre  de  1617 
asistió  al  juramento  del  misterio  de  laln- 
maculafla  Concepción  de Ntra.  Sra.  en  la 
capilla  de  dicha  Universidad.  Fué  decano 
de  la  referida  sala  y  un  sabio  jurisperito, 
grande  político  y  literato  de  vasta  erudi- 
ción, con  que  supo  ilustrar  la  gloria  na- 
cional. Estuvo  casado  con  doña  María 
Gerónima  Chalez,  hija  del  doctor  don 
Francisco,  lugarteniente  de  la  corte  del 
justicia  de  este  reino  y  su  consejero  cri- 
minal, que  murió  en  30  de  Marzode  1605, 
y  le  sucedió  él  mismo  en  estos  destinos, 
según  el  citado  tratado  de  Lege  Bcgia, 
pág.  153,  par.  20,  núm.  43.  Entre  otros 
hijos  tuvo  á  D.  Calixto  Ramirez,  cape- 
llán real  del  Pilar,  doctor  teólogo  de  la 
Universidad  de  Zaragoza  y  su  rector  en 
1635.  El  fallecimiento  de  su  padre  acae- 
ció en  21  do  Diciembre  do  1627,  como 
consta  del  epitafio  que  tiene  su  lápida  se- 
pulcral junto  á  la  gi-ada  del  presbiterio, 
al  lado  de  la  Epístola  de  la  capilla  ma- 
yor de  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan 
el  Viejo  de  Zaragoza,  donde  fué  sepulta- 
do en  23  de  dichos  mes  y  año,  y  es: 

Aquí  esta  entekiiado 
EL  M.  Ilustre  Señor  Doctor 
D.  Pedro  Calixto  Ramírez,  Lugarte- 
niente de  la  corte  del  Juticu  de  Aragón 
Y  Presidente  del  Consejo  criminal 
Y  ciudadano  de  Zaiíagoza. 
Murió  A  21  de  Diciembre  del  año  1627 

DE   edad   de   63   AÑOS. 
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Las  obras  que  escribió  son  las  que 
siguen: 

1.' — Va,rios  discursos  y  alegaciones  en 
derecho,  entre  las  que  debe  nombrarse 
una: 

2.» — En  causa  ]}ropia  en  1611  en  de- 
fensa de  una  fuerte  denunciación  dada 
contra  él.  Consta  de  44  hojas,  en  4.» 

3." — De  Lege  Regia  analyticus  tracta- 
tatus,  gua  suprema,  et  absoluta  in  Prin- 
cipes  i^otestas  translata  fuit,  cum  quodaví 
corporis  politici  ad  instar  phisici  capitis, 
et  mamhrorum  conexione.  Ad  Philip- 
pum  III.  Zaragoza,  por  Juan  de  Lanaja 
y  Quartanet,  1616,  en  folio.  En  26  de 
Agosto  de  1615  lo  presentó  original  acom- 
pañado de  un  memorial  al  ilustrísimo 
consistorio  de  la  Diputación  del  reino  de 
Aragón  para  su  aprobación,  habiéndolo 
ya  en  1599  ofrecido  al  Rey  D.  Felipe  II 
cuando  juró  los  fueros  de  este  reino.  "Es 
obra  sabia  y  estimada  en  el  dia. 

4.» — Prólogo  de  los  estatutos  de  la 
Universidad  de  Zaragoza,  que  se  hicieron 
y  estamparon  en  esta  ciudad  el  año  de 
1618,  en  folio. 

5." — Tratado  sobre  los  discursos  prác- 
ticos, así  en  razón  de  Estado  como  de 
buena  educación  de  un  príncipe,  com- 
puestos por  D.  Francisco  de  Aragón  y 
Gurrea,  conde  de  Luna  y  señor  de  dife- 
rentes baronías,  di^ratado  del  reino  de 
Aragón,  con  fecha  de  6  de  Junio  de  1620. 
Año  en  que  se  imprimió  en  Zaragoza,  en 
foHo.  Es  de  mucha  instrucción  y  cultura 
su  leyenda. 

6.° — Discurso  para  enfrenar  las  len- 
guas de  los  que  con  sobrada  libertad,  y 
aún  quizá  demasiada  envidia,  infaman 
la  nación  aragonesa,  sus  leyes,  costum- 
bres y  gobierno.  MS.  que,  según  el  cita- 
do memorial,  estaba  ya  para  concluir. 

7.° — Commentaria  sxiper  ómnibus  Beg- 
ni  Aragonice  observantiis.  MS.  de  que 
trata  D.  Nicolás  Antonio,  Bibliot.  Hisp. 


Nov.,  tom.  2."  pág.  141,  col  1."  y  D.  Juan 
Lucas  Cortés,  Sacr.  thcm.  Hisp.  Are. 
Sosc.  VIII  de  Leg.  Arag.  Glos.  §  X,  pági- 
nas 92  y  93,  donde  dohéudose  de  que 
esta  obra  no  se  hubiese  impreso,  hace 
memoria  de  la  citada  de  Lege  Regia,  di- 
ciendo que  fué  recibida  con  aplauso  de 
todo  el  orbe  erudito. 

8." — Varias  cartas  y  papeles  de  buena 
nota  y  mucha  amenidad  que  se  dispersa- 
ron. 
Ramírez  de  Albelda  (D.  Diego). —  Ara- 
gonés, según  D.  Nicolás  Antonio  en  la 
Biblioteca  Hisp.  Nov.,  tomo  2.°,  en  los 
indic.  pág.  430,  col.  2.".  Fué  caballero  del 
hábito  de  Calatrava  y  un  literato  de  va- 
ria erudición.  El  maestro  trinitario  fray 
Juan  Campos,  en  la  censura  de  la  obra 
de  que  se  va  á  tratar,  dice,  que  habiendo 
pubHeado  en  1650  D.  Alonso  Nuñez  de 
Castro,  cronista  general  de  S.  M.,  un  li- 
bro intitulado:  «Séneca  impugnado  de 
Séneca  en  cuestiones  políticas  y  mora- 
les», pretendiendo  en  ella  manifestar  mu- 
chas contradicciones  de  este  filósofo,  es- 
cribió en  su  defensa  D.  Diego  una  sabia 
apología  con  este  título: 

Por  Séneca  sin  contradecirse  en  dificul- 
tades políticas.  Resoluciones  inórales.  Za- 
ragoza, por  Diego  Dormer,  1653,  en  4.", 
de  288  páginas.  Murió  su  autor  cuando 
se  acabó  de  estampar  su  obra  y  Martin 
Ferrando,  mercader]de  libros,  la  dedicó 
al  Escmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Gurrea, 
Aragón  y  Borja,  duque  de  Villahermo- 
sa.  El  citado  maestro  Campos  alaba  al 
autor  diciendo,  que  es  tan  fino  este  es- 
crito, que  debia  titularse:  El  segundo  Sé- 
neca consiguiente. 

Ramirez  de  Arellano  (D.Luis). -Este es- 
critor, á  quien  no  cita  D.  Félix  Latassa 
en  ninguna  de  sus  bibliotecas,  trabajó  y 
dio  al  público: 

Avisos  p)ara  la  muerte.  Zaragoza,  por 
Juan  Larumbe,  MDCXXXX.  Un  tomo 
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en  12.",  do  seis  hojas  preliminares  y  90 
folios. 

Otra  edición  en  Zaragoza  por  Podro 
Lanaja  y  Lamarca,  1648.  Uu  volumen 
en  13.°,  de  seis  hojas  preliminares  y  92 
folios. 

Otra  edición  añadidft,,  en  Madrid,  1625. 
Un  tomo  en  8."  de  12  hojas  prehmina- 
res  y  124  folios. 

Otra  edición  en  Madrid,  por  Andrés 
Garcia  de  la  Iglesia,  1659.  Un  tomo  en 
octavo  de  12  hojas  preliminares  y  132 
folios. 

Otra  edición  en  Madrid  por  la  viuda 
de  Melchor  Alegre,  1672.  Un  volumen 
en  8.",  de  12  hojas  preliminares  y  152 
folios. 

Otra  edición  en  Valencia,  1772.  Un 
tomo  en  8.° 

Otra  edición  en  Madrid  por  M.  de  Bur- 
gos, 1832.  Un  volumen  en  16.° 

Ramo  de  San  Juan  Bautista  (P.  Cayeta- 
no).--Natural  de  Lechago,  hizo  con  apro- 
vechamiento sus  estudios  y  útil  su  ense- 
ñanza en  la  religión  de  las  Escuelas  Pias. 
Se  apreciaron  sus  conocimientos  en  las 
humanidades,  la  filosofía,  teología  y  ora- 
toria sagrada,  juntamente  con  otros  que 
poseyó  de  otras  ciencias.  Gobernó  algu- 
nos colegios  de  su  provincia  de  Aragón. 
Desempeñó  otros  cargos  en  ella,  fué  su 
provincial  y  desde  1772  su  general.  Con 
este  motivo  residió  en  Roma,  donde  su 
literatura,  probidad  y  prudencia  logra- 
ron agradar  al  Sumo  Pontífice  Pió  VI, 
quien  no  dejó  de  manifestarlo  cuando  lo 
liizo  consultor  do  la  sagrada  congi-ega- 
cion  de  Examinadores  de  obispos  y  le 
dispensó  otras  gracias.  Eetirado  en  su 
colegio  de  Zaragoza,  murió  con  fama  de 
virtuoso  el  2  de  Julio  de  1795,  de  más  de 
ochenta  años  de  edad,  habiendo  dejado 
las  obras  sigmentes: 

1.* — Oración  fúnebre  que  dijo  en  las 
reales  exequias  que  celebró  la  M.  N.  y 


L.  ciudad  de  Alcañiz  ñ,  la  feliz  memoria 
de  su  rey  el  Sr.  D.  Felipe  V  el  Animoso, 
que  publicó  la  misma  ciudad  6  imprimió 
en  Zaragoza  en  la  oficina  de  Francisco 
Moreno,  en  1745,  en  4.° 

2." — Ovación  panegíricp,  que  en  los  so- 
lemnes cultos  que  á  su  protectora  y  pa- 
trona  Santa  Bárbara,  virgen  y  mártir, 
obsequió  el  muy  ilustre  cuerpo  de  Arti- 
llería en  la  iglesia  parroquial  de  San  Fe- 
lipe y  Santiago  de  Zaragoza,  en  el  dia 
4  de  Diciembre  de  1755.  En  esta  ciudad, 
en  dicho  año,  en  4.° 

3." — Explicación  de  la  doctrina  cristia- 
na según  el  método  con  que  la  enseñan 
los  PP.  de  las  Escuelas  Pias  á  los  niños 
que  frecuentan  sus  escuelas.  Dispuesta 
en  forma  de  diálogo  entre  Maestro  y 
Discípulo.  Zaragoza,  por  Francisco  Mo- 
reno, 1759.  en  8.°,  de  336  páginas.  Ha 
tenido  varias  ediciones. 

4." — Relación  Encomiástica  de  las  de- 
mostraciones festivas  con  que  el  colegio 
de  las  Escuelas  Pias  de  Zaragoza  festejó 
á  su  glorioso  patriarca  San  José  de  Ca- 
lasanz,  con  motivo  de  su  solemne  cano- 
nización, desde  el  24  de  Octubre  hasta  3 
de  Noviembre  de  1767 .  Zaragoza,  por 
Francisco  Moreno,  1768,  en  4.°,  de  128 
páginas 

5." — Colección  de  las  constituciones  y 
actas  de  su  orden,  que  publicó  en  Roma, 
en  folio,  siendo  su  general. 

6." — Otros  papeles  y  sermones  de  co- 
nocida instrucción. 

Varios  literatos  han  acordado  el  méri- 
to de  este  autor,  como  lo  hace  la  dedica- 
toria de  los  Ejercicios  jnMicos  de  bellas 
letras  de  las  Escuelas  Pías  de  Zaragoza 
de  1772,  y  se  conserva  bien  su  elogio  al 
pié  de  su  retrato  en  el  dicho  colegio  de 
esta  ciudad. 
*Ramo  de  San  Blas  (D.  Lorenzo).— Uno 
de  los  pocos  sacerdotes  del  instituto  do 
las  Escuelas  Pias  que  eu  España  han 


24 


R   —  BIBLIOTECAS   ANTIGUA   Y  NUEVA  DE  LATASSA   —   B 


ascendido  á  la  dignidad  episcopal,  fué 
este  aragonés,  que  vio  la  luz  en  Mezqui- 
ta de  Jarque  en  1773.  Después  de  haber- 
se distinguido  como  gran  conocedor  de 
la  literatura  clásica  latina  y  de  la  Histo- 
ria sagrada,  desempeñó  los  cargos  de 
rector  y  general  de  su  orden. 

Fué  consagrado  en  la  iglesia  de  esco- 
lapios de  Valencia  con  el  título  de  obis- 
po seglar  pobre  de  la  madre  de  Dios,  y  en 
1833  lo  encontramos  gobernando  la  Sede 
de  Huesca.  Falleció  algún  tiempo  des- 
pués de  recibir  el  nombramiento  de  pro- 
cer del  reino. 

Escribió: 

Varias  circulares  relativas  á  la  regla- 
mentación y  desarrollo  de  la  enseñanza 
que  dan  los  maestros  de  su  religión. 

Algunas  cartas  piastorales. 
Ramón  (Maestro  Lorenzo). — Canónigo  de 
la  colegial  de  Santa  María  la  Mayor  de 
Calatayud  é  hijo  de  esta  ciudad,  según 
parece.  Fué  un  aragonés  de  conocida  pe- 
ricia é  inteligencia  en  la  historia  de  este 
reino.  Floreció  por  los  años  de  1507  y 
escribió  de  comisión  de  los  diputados  del 
mismo  reino. 

Versión  al  español  de  una  Coronica  de 
Aragón,  compuesta  en  latin.  El  cronista 
Andrés,  en  el  Museo  Aragonés,  MS.,  di- 
ce de  ella:  «Coronica  de  Aragón  com- 
«puesta  en  latin.  Dieron  cargo  los  di- 
«putados  á  Maestro  Lorenzo  Eamon,  ca- 
«nónigo  de  Calatayud,  la  copiase  y  redu- 
»gese  en  romance,  y  se  querellan  que  no 
»se  acaba  año  1507,  y  después  añade, 
•que  unas  coronicas  encomendadas  por 
•Maestro  Lorenzo  Bamon  á  Maestro 
•Juan  Gilabert,  beneficiado  de  San  Pe- 
»dro  de  los  Francos  de  Calatayud,  le 
•mandan  los  diputados  que  las  envié 
•luego  con  persona  de  confianza.  Año 
•1508.»  Nada  más  hemos  podido  averi- 
guar en  este  asunto. 
Ramón  (Fr.  Tomás).— Fué  hijo  de  Alca- 


ñiz,  donde  nació  el  año  de  15G9,  y  reli- 
gioso dominico  de  su  convento  de  Santa 
Lucía,  donde  profesó  el  11  de  Noviem- 
bre de  1585,  y  fué  dos  veces  prior  de  él. 
En  1629  obtuvo  el  grado  de  presentado 
y  el  de  predicador  general.  Era  también 
docto  en  filosofía  y  teología  y  un  distin- 
guido orador  sagrado  de  su  tiempo.  Po- 
seyó el  latin  con  perfección  y  fué  bene- 
mérito de  la  erudición.  Mmió  en  el  cita- 
do convento  el  3  de  Junio  de  16áO.  Es- 
cribió las  obras  siguientes: 

1.» — Cadena  de  oro  hecha  de  cinco  es- 
labones y  por  diálogo  para  confirmar  el 
cristiano  en  la  santa  fé  católica,  y  redu- 
cir á  ella  al  que  no  lo  fuere.  Barcelona 
por  Gabriel  Graells,  1610,  en  8.°.  Dedicó 
esta  obra  al  cabildo  de  la  Iglesia  colegial 
de  Santa  María  la  mayor  de  Alcañiz  y  el 
mismo  repitió  la  estampa  en  1612. 

2." — Breve  declaración  del  salmo  Mise- 
rere mei  Deus.  Un  recogimiento  impor- 
tante para  el  reducido  á  lafé,  y  reconocido 
de  sus  culpas,  y  para  la  oración  mental. 
Barcelona,  por  Gabriel  Graells,  1610  y 
1612,  en  8.".  Se  unió  á  la  obra  antece- 
dente. 

3." — Flores  mievas  cogidas  en  el  vergel 
de  las  divinas  y  humanas  letras,  y  de  los 
Santos  Padres  sobre  los  evangehos  de  los 
Santos.  Barcelona  por  Gabriel  Graells, 
en  2  tomos,  en  4.°.  El  primero  en  1611  y 
el  segundo  en  1612. 

4." — De  Primatií  Sancti  Petri  Aposto- 
li,  et  Summorum  Poiitificicm  Romano- 
rum,  cjus  siiccesorum.  Fasciculus  Aureus 
in  tres  libros  divisus.  In  quibus  ex  pluri- 
mis  locis  utriusqíce  testamenti  sacronim 
conciliorum  dccretis,  et  antiquiis  Patri- 
bus,  catholicique  Ecclesim  doctoribxis 
Summa,  ApostoliccB,RomcEque  Sedis  Auc- 
toritas,  et  Potcstas  demostratur.  Tolosa 
por  Eaymundo  Colomer,  1617,  en  4.°,  de 
220  páginas.  Está  dedicada  esta  obra  al 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  de  Aliaga,  de  la  ór- 
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dea  de  predicadores,  del  Consejo  de  Es- 
tado de  S.  i\I.,  Inquisidor  general  do  Es- 
paña y  confesor  del  Rey  católico  D.  Fe- 
Upe  III.  La  fecha  de  esta  dedicatoria  es 
en  Tolosa  7  de  Diciembre  de  1616. 

5." — Puntos  escritúrales  de  las  divinas 
letras  y  Santos  Padres  cogidos  para  el 
dia  de  la  Santísima  Trinidad,  del  Santí- 
simo Sacramento  y  21  domingos  que  hay 
hasta  el  Adviento.  En  dos  tomos,  en  4.°. 
Barcelona,  el  1.°  por  Gabriel  Graells, 
1618,  y  el  2.°  por  Sebastian  Corraellas, 
en  1618. 

6." — Co7iceptos  estravagantes  y  pere- 
grinos, sacados  de  las  Sagradas  Letras  y 
Santos  Padres  y  Doctores  para  muchas 
y  varias  ocasiones  que  por  el  discurso 
del  año  se  ofrecen  predicar.  Barcelona, 
por  Gabriel  Graells,  1619,  en  i.°. 

7.° — Nuevas  y  divinas  indias  de  las  al- 
tísimas virtudes  de  María  y  doce  sobe- 
ranos privilegios  suyos,  figurados  en  las 
doce  estrellas  de  su  Imperial  Corona. 
Zaragoza,  á  costa  de  Pedro  Ferriz,  1624, 
en  4.°. 

8.° — Del  Sajttísimo  nombre  de  Jesús. 
Se  imprimió  por  dicho  tiempo. 

9.° — Devocionario  del  Santísimo  Sa- 
cramento. Tuvo  la  misma  edición. 
*10. — Nueva  prenuitica  de  reformación 
contra  los  abusos  de  los  afeytes,  caiga- 
do,  guedejas,  guarda-infantes,  lenguaje 
critico,  moños,  trajes  y  exceso  en  el  uso 
del  tabaco,  (^'aragoga,  Diego  Dormer, 
1635,  un  tomo  de  390  páginas  en  8."  y 
cinco  hojas  de  registros. 

Obra  rara  y  digna  de  leerse  por  las 
descripciones  que  hace  de  los  trajes  y 
costumbres  antiguas. 

11. — Tratado  de  las  antigüedades  de 
Alcañiz,  que  no  se  pubhcó.  Parte  se  com- 
pone de  un  antiguo  MS.  de  este  asunto, 
trabajado  por  Micer  Alonso  Gutiérrez, 
Doctor  en  derechos,  hijo  de  Alcañiz,  de 
quien  se  trató,  y  parte  de  diferentes  no- 


ticias recogidas  de  varios  libros  y  me- 
morias, como  refiero  Pedro  Juan  Zapa- 
ter  en  la  Historia  MS.  de  Alcañiz,  en  el 
prólogo,  año  1704,  y  que  el  dicho  trata- 
do se  hallaba  en  la  librería  del  Convento 
de  Predicadores  de  la  referida  ciudad. 

12. — Diversos  sermones  y  fragmentos 
literarios. 

Ramón  (Fray  Pablo). — Hijo  do  Zaragoza, 
Eeligioso  Trinitario,  Maestro  de  su  pro- 
vincia de  Aragón,  Ministro  de  su  Con- 
vento de  Barbastro,  Examinador  sino- 
dal de  su  Obispado  y  muy  empleado  en 
la  predicación  y  en  la  instrucción,  ade- 
lantado el  siglo  XVII.  Escribió: 

Cartilla  y  explicación  de  los  rudimen- 
tos de  la  teología  moral.  Al  ilustrisimo 
Sr.  D.  Fr.  Iñigo  Royo,  obispo  de  la  ciu- 
dad de  Barbastro,  por  cuya  disposición 
lo  publicó.  Zaragoza,  por  Agustín  Ver- 
ges,  1G76,  en  4.°,  1668,  en  4.°,  1698,  por 
Domingo  Gascón,  en  4.°  y  1703,  por  Pas- 
cual Bueno,  en  4." 

Ranzón  (P.  jesuíta  Pascual). —  Nació  en 
Tarazona  el  19  de  Setiembre  de  1646,  y 
en  31  de  Jubo  de  1662  entró  en  aquella 
religión.  Enseñó  con  sabia  diligencia  y 
cuidado  letras  humanas,  artes  y  teología. 
Túvolo  también  siendo  rector  de  los  co- 
legios de  Calatayud  y  de  Tarazona  á  fi- 
nes del  siglo  XVII.  Fué  también  Exami- 
nador sinodal  de  este  obispado,  y  así  en 
los  ministerios  de  la  predicación  evangé- 
lica como  en  los  de  su  religión,  mereció 
alabanza  su  piedad,  celo  é  inteligencia. 
Murió  en  Zaragoza  el  9  de  Abril  de  1711. 
Escribió: 

1.° — Oración  panegírica  do  San  Pas- 
cual Bailón,  que  predicó  en  San  Juan  de 
la  Ribera  de  Valencia  en  17  de  Mayo  de 
1675.  En  esta  ciudad,  por  Gerónimo  V¡- 
llagrasa,  1675,  en  4.° 

2.° — Sermón  del  glorioso  é  invencible 
mártir  San  Jorge,  patrón  de  Aragón,  que 
predicó  en  la  real  sala  de  la  Diputación 
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de  este  reino  y  publicó  el  cronista  Dor- 
mer.  Zaragoza,  por  los  herederos  de  Die- 
go Dormer,  1676,  en  4.° 

3.° — Sermón  que  dijo  el  primer  dia  de 
Pascua  del  Espíritu  Santo,  en  que  se  ce- 
lebra la  memoria  de  la  V.  M.  María  de 
Jesús  de  Agreda  en  el  convento  de  la  Con- 
cepción descalza  de  esta  villa.  Madrid, 
por  Juan  García  Infanzón,  1682,  en  4." 
4." — Admirable  y  esemplarísima  vida 
del  V.  P.  Francisco  Franco,  de  la  com- 
pañía de  Jesíis.  Zaragoza,  por  los  here- 
deros de  Diego  Dormer,  1691,  ená." 

5.° — Sermón  fiinebre  en  las  exequias 
del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Villahermosa, 
D.  Carlos  de  Aragón  y  Gurrea,  que  cele- 
bró la  santa  iglesia  de  Tarazona  en  18  de 
Agosto  de  1693  en  la  villa  de  los  Fayos. 
Zaragoza,  por  los  herederos  de  Diego 
Dormer,  1693,  en  4.° 

6.° — Oración  fúnebre  en  las  exequias 
de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria, 
Ntra.  Sra.,  que  dijo  en  la  santa  iglesia 
catedral  de  Tarazona  el  9  de  JuUo  de 
1696.  Zaragoza,  por  Manuel  Eoman, 
1696,  en  4." 

1  ."—Sermones  de  la  seráfica  doctora 
Santa  Teresa  de  Jesús,  predicados  por  él 
mismo  y  dedicados  al  Emo.  P.  Fr.  Pedro 
de  Jesús  María,  general  de  carmehtas 
reformados.  Zaragoza,  1703,  dos  tomos 
en  4.°.  Se  publicaron  también  en  Ma- 
drid, por  Antonio  Mario. 

8.° — Glorias  de  Tarazona,  merecedo- 
ra en  los  siglos  pasados  de  la  antigua  na- 
turaleza de  sus  hazañas.  Aumentada  en 
la  edad  presente  de  la  nueva  gloria,  va- 
lor y  fidehdad  de  sus  naturales.  Dedica- 
das al  rey  N.  S.  D.  FeHpe  V  por  la  mis- 
ma ciudad.  Madrid,  en  la  imprenta  real, 
por  Josef  Kodi'iguez  de  Escovar,  1708,  en 
4."  mayor,  de  381  páginas.  No  lleva  el 
nombre  del  autor. 

9." — Diferentes  cuaresmas,  advientos 
y  sermones  que  predicó. 


Rapun  de  San  Josef    (Fr.  Francisco).— 

Véase  San  Josef. 
Raulin  y  San  Martin  (Fr.  Juan  Facundo). 
Nació  en  Zaragoza,  parroquia  de  San 
Pablo,  el  dia  11  de  Mayo  de  1694.  Pro- 
fesó el  instituto  de  San  Agustín  de  la 
Observancia  en  el  convento  Mayor  de 
esta  ciudad,  el  dia  11  de  Mayo  de  1710, 
y  siguió  con  lucimiento  la  carrera  de  los 
estudios  y  de  la  enseñanza  doméstica  y 
fué  maestro  de  su  provincia  de  Aragón. 
El  4  de  Noviembre  de  1723  era  catedrá- 
tico de  Santo  Tomás  de  teología  de  la 
Universidad  de  su  patria  y  el  11  de  Abril 
de  1726  de  la  de  Durando,  que  renunció 
en  17  de  Octubre  de  1729.  Juntamente 
con  el  gobierno  del  referido  convento  tu- 
vo los  empleos  de  proAincial  de  Aragón, 
de  asistente  general  por  España  é  Indias 
en  Eoma  en  1740,  de  ex-general  de  su 
religión  y  de  rector  perpetuo  del  colegio 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva  de  la  di- 
cha ciudad  de  Zaragoza,  donde  murió  el 
22  de  Abril  de  1757.  Los  seis  años  que 
residió  en  Eoma  debió  particular  aprecio 
al  sabio  pontífice  Benedicto  XTV,  al  in- 
sign)  prelado  oriental  Monseñor  Josef 
Simón  Assemani,  al  erudito  Muratori,  al 
maestro  Agustiniano,  Zazzari,  y  á  otros 
varones  doctos,  y  en  España  no  careció 
de  este  mérito,  el  que  dm-a  en  sus  obras, 
las  cuales  son: 

1.° — Jo.  Facundi  Raulin  Ccesaraiigiis- 
tani  ordinis  cremitanim  Sancti  Angnsti- 
7ii  ex-generalis,  atque  Hispaniarum  Assis- 
tentis,  Historia  Ecclcsice  Malavaricce, 
cum  diam  peritana  Synodo  apud  Indos 
Nestorie7ios  Sancti  TJtomce  christianos 
nuncupatos,  coacta  ab  Alexio  de  Menezes, 
AugiistÍ7iiani.  A71.  Dñi.  MDXCIX.  Nunc 
jrrinmm  é  Lusitano  in  latinicm  versa,  cui 
accedunt  cum  liturgia  Malavarica  tum 
disertationes  varice:  omnia  perpetuis  Ani- 
madversionibus  illustrata.  SSmo.  Dom. 
uro.  Benedicto  XIV.  Koma,  por  Jeróni- 
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mo  Mainardi,   1745,  en  4."  mayor,  de 
029  pilginas. 

2." — Oración  gratulatoria  á  Dios  nues- 
tro señor  por  haber  hecho  S.  M.  su  mó- 
dico de  cámara  y  de  la  reina  nuestra  se- 
ñora al  muy  ilustre  señor  doctor  D.  José 
Suñol  el  11  de  íretiembre  de  1746.  Zara- 
goza, por  Francisco  Moreno,  1746,  eu 
cuarto. 

Z-'-Año  Santo  dentro  y  fuera  de  Roma. 
Sirvo  para  esta  en  este  año  do  1750. 
Para  España  en  1751,  y  en  los  siguien- 
tes para  Indias.  Zaragoza,  1750,  en  dos 
tomos,  en  4.°. 

4."  —  Pastoral  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Benedicto  XIV,  de  gloriosa  me- 
moria, siendo  Cardenal  Arzobispo  de  Bo- 
lonia "é  instituciones  eclesiásticas  para 
BU  diócesi,  traducidas  del  toscano  al  es- 
pañol. 'Zaragoza,  1751,  en  dos  tomos, 
en  4.°.  Madiid,  por  Joaquín  Ibarra,  año 
1767,  y  por  D.  Antonio  Sancha,  1775, 
en  dos  tomos,  en  4.°,  y  esta  es  su  cuarta 
edición. 

5.° — Un  libro  de  todos  los  epitafios  se- 
pulcrales de  españoles  que  vivieron  y 
murieron  en  Roma,  con  algunas  adver- 
tencias puestas  en  sus  lugares.  '■■Manus- 
crito en  4.',  de  útil  instrucción,  del  que 
el  Sr.  Latassa  tuvo  copia. 
Raitnondon  (Guillermo).  — Hijo  de  Zara- 
goza. Tuvo  particular  inclinación  al  es- 
tudio de  las  matemáticas,  y  se  dedicó  á 
varias  observaciones  útiles.  Viendo  á  su 
patria  fertiüzada  de  los  rios  Ebro,  Xa- 
Ion,  Gallego  y  Huerva,  y  que  carecía  del 
adorno  y  beneficio  de  fuentes  j)úblicas, 
escribió  después  de  la  mitad  del  siglo 
x\-u  y  presentó  á  las  Cortes  generales  del 
reino  de  Aragón  un  discurso  que  inti- 
tuló: 

Arbitrio  para  hermosear  la  imperial 
ciudad  de  Zaragoza  con  beneficio  de  la 
salud  pública  y  utilidad  de  sus  morado- 
res. En  esta  ciudad,  eu  foüo.  Es  papel 


escaso  y  su  autor  propone  y  persuade  en 
el  proyecto  de  hacer  fuentes  públicas  en 
la  referida  ciudad,  así  de  las  aguas  del 
rio  Ebro  como  de  las  de  Gallego  y  Huer- 
va, probándolo  y  esplicándolo  para  con- 
seguir su  establecimiento. 
*Rea  (Alfonso  de  la). — Aunque  no  se  sabe 
de  cierto  en  qué  pueblo  de  España  nació 
este  escritor  perteneciente  á  la  orden  de 
San  Francisco,  no  faltan  eruditos  que  le 
suponen  que  vio  la  luz  en  Aragón,  apo- 
yados en  que  el  apellido  La  Rea  ó  Roda 
es  de  muy  antiguo  conocido  y  aun  usado 
en  este  reino. 

Cuando  desempeñaba  el  honorífico  car- 
go de  lector  de  teología,  trabajó  y  pu- 
bücó: 

Crónica  de  la  provincia  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  de  Mechoacan.  Méjico,  año 
de  1635.  Imprenta  de  la  viuda  de  Mat- 
herad.  En  1651,  se  hizo  una  segunda 
edición  de  la  misma  obra,  que  se  volvió 
á  reimprimir  en  Madrid,  en  4.°. 

Panegírico  sobre  alabanzas  de  Santa 
Clara.  Méjico,  1646. 
*Beal  patronato  de  la  iglesia  y  casa  de 
Santa  Isabel  de  clérigos  reglares  de  San 
Cayetano  de  Zaragoza.  MS.  de  33  plie- 
gos, eu  folio,  que  vi  en  1877,  el  cual  for- 
ma un  libro  que  es  la  historia  completa 
de  dicha  iglesia  y  casa  hasta  8  de  Octu- 
bre de  1814. 

Reboliida  (Fray  Raimundo  José). — Villa- 
nueva  de  Alcolea,  pueblo  perteneciente 
al  Alto  Aragón,  fué  la  patria  de  este 
ilustre  religioso  de  la  Merced,  que  vio  la 
luz  el  25  de  Marzo  de  1691. 

Ingresó  en  su  rehgion  en  la  ciudad  de 
Valencia  cuando  ya  habia  comenzado  el 
año  1691,  y  sus  ^artudes  y  aptitudes  in- 
telectuales influyeron  tanto  en  sus  colé" 
gas  de  profesión ,  que  por  dos  veces  le 
concedieron  sus  sufragios  para  el  minis- 
terio provincial  de  su  orden.  Amigo  de 
las  musas  puso  al  servicio  de  las  letras 
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SU  numen  poético.  Había  cumplido  la 
edad  de  ochenta  años  cuando  pasó  á  me- 
jor vida  en  la  ciudad  del  Turia  el  año 
de  1779. 

Trabajó  y  dio  á  la  luz  pública: 

Officium  2^1'oprium  cum  misa  in  fcsto 
Beati  Serapsonis  martiris,  ordinis.  B. 
Marioz  de  Mercede.  Roma,  1729,  en  i.". 

Prosodia  latina,  ex  optimis  autoribus 
excerpta.  A  acurata  diligentia  elaborata, 
variaque  eruditionc  ilústrala. 

Compendio  de  la  retórica. 
Rebolledo  de  Palafox   (D.  Bernabé).— 

Nació  en  Zaragoza  á  fines  del  siglo  xvu. 
Fué  Marqués  de  Lazan,  Señor  de  Salas 
Altas  y  Bajas  y  del  Mayorazgo  de  su 
casa;  Eegidor  por  S.  M.  del  Santo  Hos- 
pital Eeal  y  General  de  esta  ciudad  y  un 
caballero  digno  de  su  linaje,  derivado  de 
los  condes  de  Castilla  y  de  Fox  y  de  los 
reyes  de  Aragón,  y  unido  con  el  de  los  ex- 
celentísimos señores  marqueses  de  Ariza. 
Se  conoció  su  distinguida  instrucción  é 
ingenio  en  el  porte  de  su  vida  y  también 
en  las  obras  poéticas  que  escribió.  Murió 
en  Valencia,  habiendo  impreso: 

1.* — Métrica  Historia  Sagrada,  profa- 
na y  general  del  mundo.  Sus  tres  prime- 
ras edades,  sobre  el  hbro  del  Génesis.  A 
la  gloriosísima  Virgen,  bajo  la  invoca- 
ción de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  pa- 
trona  y  titular  del  referido  hospital  de 
Zaragoza  .  En  esta  ciudad,  por  Juan 
Malo,  1731,  en  4.°,  de  581  páginas,  sin 
las  16  de  la  dedicatoria  en  verso.  Está 
la  obra  repartida  en  XXII  argumentos, 
comprendidos  en  2268  octavas  reales. 

Deseó  su  continuación  en  la  IV  edad 
del  mundo  hasta  David.  En  la  V  hasta  la 
trausmigi-acion.  En  la  VI  hasta  Cristo  y 
en  la  VII.  En  la  historia  pontifical  y  se- 
cular de  Europa,  especialmente  de  Es- 
paña, como  consta  del  prólogo  de  la  re- 
ferida obra,  que  alaban  sus  censores, 
juntamente  con  el  Maestro  Jesuita  Pa- 


dre Francisco  Fernandez  Treviño,  en  un 
romance  endecasílabo,  el  Padre  Jesuita 
Fausto  Basquas,  Maestro  de  retórica,  en 
otro  romance  heroico  y  un  epigrama 
latino,  y  en  otro  epigrama  también  la- 
tino D.  Cayetano  EeboUedo  de  Palafox 
y  Castro,  hijo  primogénito  del  autor,  ca- 
ballero de  escogida  literatura  y  erudi- 
ción, que  murió  en  edad  temprana. 

2.° — Poesías  diversas.  En  el  certamen 
de  la  Universidad  de  Zaragoza  por  la 
concesión  del  rezo  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar,  1721,  |se  estamparon  en  la  pá- 
gina 151  ocho  octavas  suyas,  que  se  pre- 
miaron en  primer  lugar.  En  la  92  un  so- 
neto. En  la  138  un  epigrama  latino.  En 
la  334  y  335  muchas  quintillas  y  en  la 
189  el  elogio  que  mereció.  El  año  1743, 
en  el  sermón  que  predicó  el  Padre  Jesui- 
ta HipóHto  Escuér,  en  el  Convento  de  la 
enseñanza  de  Tudela,  se  imprimió  una 
larga  poesía  suya  y  otras  andan  MSS. 

3.° — Disertación  de  la  historia  y  arte 
histórica  que  leyó  jueves  15  de  Marzo  de 
1759,  en  la  Academia  del  Buen  gusto  en 
las  ciencias  y  artes,  formada  en  Zarago- 
za el  año  de  1757,  de  que  fué  individuo, 
como  consta  de  sus  actas,  pág.  82. 

Rebolledo  de  Palafox  y  Melzia  (D.  Luis). 

Hijo  primogénito  de  los  señores  mar- 
queses de  Lazan  y  de  Cañizar,  D.  Juan 
y  D.°  Paula  Melzi  y  Eril,  dama  de  la 
cruz  estrellada  del  Imperio  ¡y  de  la  Or- 
den de  la  Reina  María  Luisa  de  España. 
Nació  en  Zaragoza  el  3  de  Junio  de  1772, 
exemplo  de  Reales  guardias  de  Corps, 
donde  ya  era  cadete  en  1795.  Siguiendo 
los  estudios  de  humanidades  en  Zarago- 
za publicó  en  1788  una  traducción  en 
español  del  latin  de 

Las  costumbres  de  la  Iglesia  Católica 
del  Padre  San  Agustín,  0bís¿)0  de  Hipo- 
na.  Al  Excelentísimo  Sr.  D.  Agustín  de 
Lezo,  Arzobispo  de  Zaragoza,  caballero 
Prelado,  gran  cruz  de  la  Real  distinguí- 
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(la  Orden  española  de  Carlos  III.  Zara- 
goza, en  la  oñciiia  de  la  viuda  de  Frau- 
cisco  Moreno,  1788,  eu  8.°. 

*Redin  (Martin). — Valiente  guerrero  ara- 
gonés. Después  de  ejercer  los  cargos  do 
prior  de  Navarra  y  virey  de  Sicilia,  fué 
sublimado  con  la  preeminente  investidu- 
ra de  gran  maestre  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen. 

Aunque  la  edad  iniís  pujante  de  su  vida 
la  empicó  eu  debelar  contra  los  maho- 
metanos, aprovechó  sus  conocimientos 
militares  para  fortificar  con  gran  previsión 
las  costas  de  la  isla  de  Malta.  Desapare- 
ció del  mundo  de  los  vivos  el  6  de  Febre- 
ro de  1660,  cumplidos  los  setenta  años 
de  su  nacimiento. 

Escribió  vmclios  documentos  relativos 
á  su  orden,  que  desaparecieron  en  las  vi- 
cisitudes por  que  atravesó  aquella  famo- 
sa isla. 

Redondo  (Fr.  Juan). — Carmelita  de  la  Ob- 
servancia, natural  de  Calatayud,  Maes- 
tro de  su  religión.  Doctor  teólogo,  Prior 
del  Convento  de  esta  ciudad  y  socio  del 
Provincial  de  Aragón.  Escribió: 

Catena  de  algunos  elogios  del  Carmen, 
que  se  hallan  en  varios  a\itores,  y  se- 
gunda parte  de  sus  triunfos,  con  tabla 
de  los  sermones  de  las  fiestas  principa- 
les del  Cilrmen,  etc.  Zaragoza,  por  Juan 
de  Ibár,  1670,  en  4.°.  Se  unió  con  los 
discursos  en  los  triunfos  del  Carmelo, 
que  es  la  primera  parte,  por  el  Maestro 
Jesuíta  Padre  Manuel  Hortigas. 

Redorad  (D.  Miguel  Ignacio).  —  Nació  en 
la  villa  de  Escatron,  de  un  linaje  distin- 
guido. Al  fin  de  los  estudios  de  la  juris- 
prudencia tomó  el  bonete  de  Doctor  en 
derechos,  ingresando  en  el  ilustre  Cole- 
gio de  'abogados  de  Zaragoza  el  19  de 
Mayo  de  1680,  donde  ejerció  la  aboga- 
cía con  tanto  crédito,  que  se  le  desea- 
ban todos  los  honores  do  la  magistratu- 
ra. Al  mismo  tiempo  era  un  ciudadano 


muy  piadoso.  Y  así  la  escuela  de  Cristo  do 
Zaragoza,  cuyas  constituciones  fueron 
aprobadas  el  año  do  1687,  como  el  Se- 
minario de  S.  Xavier  deEscatron,  lo  reco- 
nocen por  su  fundador.  Hemos  visto  en 
nuestros  dias  el  establecimiento  del  re- 
ferido Seminario  con  cuatro  capellanes 
misioneros  y  un  procurador,  que  cuida 
de  los  bienes  que  le  dejó.  Escribió  don 
Miguel  varios  tratados  y  alegaciones  ju- 
rídicas, entro  las  que  es  digna  de  nom- 
brarse una 

2.° — Consulta  que  propone  á  la  ilustrí- 
sima  junta  formada  por  el  serenísimo  se- 
ñor D.  Juan  de  Austria,  sobre  los  medios 
forales  que  se  pueden  discurrir  para  el 
reparo  universal  del  reino  de  Aragón. 
Acompaña  su  firma  la  del  Dr.  D.  Lam- 
berto Antonio  de  Vidania.  Se  imprimió 
en  folio,  Zaragoza,  sin  año  de  edición  y 
de  48  páginas. 

Acuerdan  también  su  linaje  el  Maes- 
tro Cisterciense "Padre  D.  Vicente  Eedo- 
rad,  natural  de  Escatron,  Abad  del  Eeal 
Monasterio  de  Euoda  y  Vicario  General 
de  su  congregación  en  1G5ü;  y  el  Doctor 
don  Domingo  Redorad,  natural  también 
de  Escatron,  Vicario  de  la  parroquial  de 
Santa  María  Magdalena  de  Zaragoza, 
Catedrático  de  artes  en  1663,  y  de  teolo- 
gía en  1668  do  la  Universidad  de  esta 
ciudad,  cuyo  dictamen  se  estimó,  como 
se  ve  en  la  consulta  por  el  Cabildo  Me- 
tropolitano de  Zaragoza,  sobre  la  admi- 
nistración y  jurisdicción  de  la  Sede  va- 
cante por  muerte  del  excelentísimo  se- 
ñor Arzobispo  D.  Fray  Juan  Cebrian  en 
1663,  pág.  17,  y  en  la  Consulta  sobre  el 
arrendamiento  de  las  generalidades  del 
reino,  que  empezó  en  20  de  Enero  de 
166.5,  piíg.  124. 
Regales  (D.  Joaquín). — Nació  en  Alcolea 
de  Cinca  el  año  1748.  Desempeñó  las 
funciones  escolares,  así  en  las  humani- 
dades como  en  la  filosofía  y  teología  cu 
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la  Universidad  de  Zaragoza  y  las  pro- 
pias de  la  cátedra  después  de  haber  re- 
cibido el  grado  de  Doctor,  no  menos  que 
los  concursos  sinodales.  Obtuvo  por  Su 
Magostad  el  cargo  de  Eacionero  Vicario 
de  la  insigne  Iglesia  Colegial  de  Mon- 
zón en  1775,  donde  dio  bien  á  conocer 
sus  prendas  en  la  oratoria  evangélica  y 
en  las  funciones  de  Párroco.  Fué  des- 
pués Canónigo  Penitenciario  de  la  insig- 
ne Iglesia  Colegial  de  Santa  María  La 
Mayor  de  Alcañiz  en  1782,  y  en  el  de 
1786  le  hizo  S.  M.  la  gracia  de  Dean  de 
la  misma  Iglesia,  y  el  excelentísimo  se- 
ñor D.  Agustín  de  Lezo,  Arzobispo  de 
Zaragoza,  la  de  Juez  eclesiástico  de  la 
misma  ciudad  y  su  partido.  Fué  Predica- 
dor de  S.  M.  desde  1799  y  socio  de  nú- 
mero de  la  Eeal  Sociedad  Aragonesa. 
Sus  talentos  ilustrados,  literatura  no 
vulgar  y  diligencia  sabia,  le  hicieron  due- 
ño de  libros  nada  comunes  y  singulares 
del  reino,  y  sus  oportunas  investigaciones 
han  servido  á  los  hteratos  con  noticias 
difíciles  de  hallarse  por  otra  parte,  como 
se  vé  en  esta  Bibhoteca,  y  así,  siendo  co- 
nocedor de  asuntos  útiles  en  la  piedad, 
la  pohtica  y  antigüedad,  escribió: 

1.° — Sermón  que  en  la  fiesta  de  la  bea- 
tificación del  Beato  Fray  Miguel  Arge- 
mir  de  los  Santos,  religioso  profeso  del 
Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  dijo  en 
la  Iglesia  de  Padres  Trinitarios  calzados 
de  la  villa  de  Monzón.  Barcelona,  por 
Juan  Nadal,  1779,  en  4.",  de  26  páginas, 
sin  las  que  ocupa  una  carta  del  E.  Padre 
Fray  Juan  Antonio  Andi-eu,  Ministro  del 
dicho  Convento  y  de  su  Comunidad, 
ofreciendo  este  sermón  al  M.  E.  P.  Pre- 
sentado Fray  Manuel  Eovira,  Ministro 
Provincial  de  esta  Orden  de  Aragón. 

2.° — Oración  •payicgirica  de  la  dedica- 
ción de  la  nueva  Iglesia  Parroquial  de 
la  villa  de  Alcolea  de  Cinca,  que  dijo  en 
el  dia  12  de  Enero  de  1783.  La  dedicó 


al  excelentísimo  Sr.  D.  Joset  Alvarez  de 
Toledo,  Duque  de  Alba,  etc.,  etc.  Zara- 
goza, en  la  oficina  de  Luis  de  Cueto,  año 
1784,  en  4.°. 

3.° — Exhortación  á  la  ciudad  de  Alca- 
ñiz á  tomar  las  armas.  Oración  que  dijo 
el  dia  31  de  Agosto  de  1794,  en  que  se 
dio  principio  en  la  insigne  Iglesia  Colegial 
de  dicha  ciudad  á  las  rogativas  púbhcas 
por  la  felicidad  de  las  armas  católicas 
en  la  actual  guerra  contra  la  Francia. 
«Dálaá  luz  un  deseoso  de  la  gloria  de  las 
armas  españolas.»  Zaragoza,  por  Fran- 
cisco Magallon,  1794,  en  4.°,  de  28  pá- 
ginas. 

4." — Septenario  de  la  Virgen  de  los 
Dolores,  con  una  introducción  histórica 
en  que  se  refiere  la  aparición  de  las  imá- 
genes de  Cristo  y  de  María  Santísima, 
que  se  veneran  en  la  Colegial  de  la  ciu- 
dad de  Alcañiz.  Zaragoza,  por  Francis- 
co Magallon,  1792,  en  8.°,  de  52  páginas. 

5." — Otro  septenario  que  se  celebra  en 
la  semana  de  Pasión  en  la  misma  Igle- 
sia Colegial  de  Alcañiz  con  algunos  ver- 
sos y  motetes  que  canta  la  capilla  de  su 
música.  Zaragoza,  por  Francisco  Maga- 
llon, en  8.°j  de  70  páginas. 

6.° — Becuerdos  históricos,  así  eclesiás- 
ticos como  seculares,  de  la  ciudad  de  Al- 
cañiz, según  escrituras,  documentos  y 
otros  papeles.  Manuscrito  en  folio,  de 
los  que  hizo  uso  el  E.  P.  Fr.  Lamberto 
de  Zaragoza,  de  Menores  Capucliiuos  en 
el  Teatro  eclesiástico  de  las  Iglesias  de 
Aragón,  tratando  de  la  Iglesia  de  Al- 
cañiz. 

7." — Descripción  histórica  del  partido 
de  Alcañiz  en  general,  y  en  particular 
de  la  ciudad  de  Alcañiz,  en  que  se  trata 
del  clima,  pueblos  y  producciones,  Hte- 
ratos y  demás  particularidades  de  dicha 
ciudad.  Manuscrito  en  4.»,  que  se  halla- 
ba en  poder  del  autor. 

8.° — Consueta  para  el  régimen  de  la 
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insigne  Iglesia  Colegial  de  Alcañiz.  Es 
im  tomo  en  folio  para  el  gobierno  de  di- 
cha Iglesia  desde  el  año  1791.  En  ella 
se  describe  lo  que  debe  hacerse  en  las 
festividades,  cuaresma,  adviento  y  de- 
niils  tiempos  del  año,  arreglándola  á  rú- 
bricas, práctica  y  costumbre  de  la  Me- 
tropolitana y  usos  de  dicha  Colegial.  Es 
un  escrito  de  consideración,  que  empleó 
el  autor  en  su  formación  tres  años. 

9.° — Constitriciones  de  la  Iglesia  Pa- 
rroquial de  la  villa  de  Calanda,  1797. 
Aprobadas  por  el  Sr.  Vicario  General  de 
Zaragoza  en  dicho  año.  Son  un  tomo  en 
folio. 
Rsgla  (Fray  Juan). — Nació  en  la  \-illa  do 
Hecho  el  año  de  1500,  de  una  familia 
solariega,  como  dice  el  P.  Marton  en  el 
Saiituar.  de  S.  Eiujrac,  pág.  530,  col.  1. 
En  la  edad  de  14  años  fué  á  estudiar  las 
humanidades  y  filosofía  á  Zaragoza,  dice 
el  Padre  Sigüenza,  Hist.  Geronim.,  pá- 
gina 3,  fol.  446,  y  estas  facultades  las 
estudió  con  poca  comodidad,  pues  era 
pobre,  como  lo  escribió  el  mismo  en  una 
carta  que  dirigió  al  Cabildo  de  La  Seo 
de  Zaragoza,  siendo  Confesor  del  César 
Carlos  V^  suplicando  su  favor,  para  que 
recayese  su  Magisterio  mayor  en  el  cé- 
lebre Pedro  Juan  Nuüez,  teniendo  en 
ella  la  bondad  de  persuadir  la  obligación 
en  que  estaba  de  mirar  por  el  bien  de  la 
dicha  santa  Iglesia,  pues  habia  sido  su 
sirviente  y  habia  recibido  la  limosna  del 
pan  con  su  sello.  Trata  asimismo  de  esta 
cortedad  de  medios  el  citado  P.  Marton, 
página  430.  Su  honestidad  de  vida,  y  el 
aprovechamiento  en  las  ciencias  eran 
tan  notorias  en  este  tiempo,  que  que- 
riendo un  caballero  de  esta  ciudad  dar 
un  ayo  virtuoso  é  instruido  á  dos  hijos 
suyos  que  habian  de  ir  á  estudiar  a  la 
Universidad  de  Salamanca,  lo  eligió  para 
este  destino,  que  ejerció  siete  años,  y  en 
ellos  repitió  el  estudio  de  la  ñlosofía  y 


fué  discípulo  en  la  teología  del  sabio 
^Maestro  Dominicano  Fray  Francisco  de 
Victoria.  Se  aplicó  también  á  la  juris- 
prudencia canónica  y  puso  notable  cui- 
dado en  aprender  las  lenguas  griega  y 
hebrea,  que  poseyó  con  perfección;  igual- 
mente que  la  latina  y  diferentes  idiomas 
vulgares  de  Europa,  de  modo  que  fué 
varón  de  raras  prendas,  santo  y  docto 
en  filosofía,  teología,  cánones  y  otras 
ciencias. 

En  la  edad  de  36  años  volvió  á  Zara- 
goza y  luego  pensó  en  poner  en  práctica 
los  deseos  que  hacía  tiempo  tenía  de  de- 
jar el  siglo.  Pidió  el  hábito  de  Monge 
Gerónimo  en  el  Eeal  Monasterio  de  San- 
ta Engracia  de  aquella  ciudad,  fué  admi- 
tido en  él  y  profesó  su  instituto.  Ordena- 
do de  Sacerdote  fué  en  el  confesonario  y 
pulpito  un  religioso  útil  á  la  Iglesia  y  de 
tanta  fama  de  docto,  que  el  Emperador 
Cái-los  V  lo  nombró  por  uno  de  los  teó- 
logos que  fueron  de  Aragón  al  Concilio 
General  de  Trento,  según  el  Canónigo 
Blasco  de  Lanuza  en  sus  Historias,  tomo 
2,  pág.  351,  sobre  que  ad\-ierte  el  Padre 
Sigüenza,  Hist.  Gcron.,  pág.  3,  fol.  448, 
que  estando  de  partida  para  el  dicho 
ConciUo,  vino  al  referido  Monasterio  de 
Santa  Engracia  D.  Fray  Francisco  de 
Benavides,  Obispo  de  Mondoñedo,  de  su 
mismo  Instituto,  y  s|,fué  en  su  compañía 
y  con  él  volvió.  Asistió  en  dicho  Concilio, 
según  D.  Fray  Prudencio  de  Sandoval, 
Vida  del  Emperador  Carlos  V,  página  2, 
libro  31,  pág.  550,  desde  el  Setiembre 
de  1531  hasta  18  de  Marzo  de  1552,  y  lo 
mismo  refieren  las  Actas  capitulares  del 
citado  Monasterio  y  Memorias  del  Padre 
Palayn,  tratado  2,  cap.  11,  donde  dice, 
que  habiéndole  el  César  señalado  1000 
ducados  cada  año  para  sus  viages  y  gas- 
tos, conser\'6  íntegra  esta  pensión;  ha- 
biéndole dado  todo  lo  que  necesitó  el 
Obispo  de  Cuenca  D.  Bernardo  Alvara- 
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do  de  Fresneda,  su  grande  amigo,  y  de 
dicha  cantidad  hizo  fabricar  las  mejores 
porta-paces  del  mencionado  Monasterio, 
un  frontal  de  brocado  de  tres  altos,  co- 
rrespondiente á  un  terno  que  le  habia 
dado  el  Eey  D.  Fernando  el  Católico,  un 
terno  entero  de  carmesí  con  galones  de 
plata,  faldones  de  lama  y  azalejas  de  te- 
las diferentes  y  muchos  selectos  libros 
que  trajo  de  Venecia,  de  los  cuales  le 
hizo  donación  de  2435  para  la  librería. 
Suspendido  el  Concilio  regresó  al  refe- 
rido Monasterio,  donde  fué  electo  Prior 
en  1553,  y  reelecto  en  esta  superioridad; 
tiempo  eu  que  el  año  de  1556  lo  eligió  el 
mismo  Emperador  por  su  Confesor,  y  el 
General  de  su  rehgion  le  obUgó  aceptar 
este  cargo.  En  Xarandilla  lo  recibió  el 
dicho  soberano  con  particulares  mues- 
tras de  benevolencia  y  entró  con  él  mis- 
mo en  el  Monasterio  de  Juste  el  3  de 
Febrero  de  1557,  donde  permaneció  has- 
ta el  de  1558,  en  el  que  murió  en  sus 
manos.  Habiendo  quedado  su  testamen- 
to pasó  !Í  Madrid  á  informar  al  Eey  don 
Felipe  II  de  sus  encargos.  Este  Monar- 
ca le  continuo  el  aprecio  que  habia  me- 
recido de  su  padre,  y  le  obligó  á  admitir 
una  pensión  de  400  ducados  sobre  el  Obis- 
pado de  Calahorra,  donde  dejaba  100  para 
los  pobres  de  su  diócesi;  remitiendo  los  de- 
más al  mencionaélo  Monasterio  de  Santa 
Engracia  para  que  mejor  pudiera  acudir  á 
sus  gastos.  Desembarazado  de  su  testa- 
mentaría se  retiró  á  él  en  1566,  y  en  1567 
fué  su  Prior  de  él  por  tercera  vez.  El  8 
de  Octubre  de  1568  le  encargó  aquel  Mo- 
narca que  recibiese  en  Zaragoza  las  re- 
liquias de  San  Justo  y  Pastor,  de  San 
Orencio  y  Santa  Paciencia,  que  le  ven- 
drían de  la  ciudad  de  Huesca  para  que 
se  las  tragese  al  Escorial,  como  lo  hizo 
con  particular  gusto  de  S.  M.;  y  no  le 
tuvo  menor  cuando  fué  elegido  Prior  de 
San  Gerónimo  el  Keal  de  Madrid  para 


poderlo  tener  en  la  corte  y  por  su  con- 
sejero y  Confesor  en  falta  del  Sr.  Fres- 
neda, Obispo  de  Cuenca;  tiempo  en  el 
que  le  ofrecieron  varias  mitras  y  otras 
dignidades,  que  rehusó  con  gran  resolu- 
ción y  constancia.  Siempre  fué  exemplar 
su  desinterés,  y  con  él  y  la  práctica  de 
las  virtudes  falleció  en  el  Escorial  á  16 
de  Agosto  de  1574,  de  edad  de  74  años. 
En  el  Monasterio  de  Santa  Engracia  de 
Zaragoza  se  conservaban  dos  retratos 
suyos  con  inscripciones  en  las  estaciones 
de  su  claustro  mayor  y  de  su  librería. 
La  villa  de  Hecho,  su  patria,  también 
conserva  su  retrato  en  su  Iglesia  Parro- 
quial. Las  obras  que  escribió  Fray  Juan 
Eegla  son  estas: 

1.° — Muchas  graves  consultas  de  asun- 
tos importantes. 

2." — Notas  marginales  al  Santo  Conci- 
lio de  Trento,  puestas  de  su  mano  en 
el  ejemplar  que  fué  de  su  uso,  y  '^que  el 
Sr.  Latassa  vio  en  la  librería  del  Eeal 
Monasterio  de  Santa  Engracia  de  Zara- 
goza, donde  se  conservaba  dd.  núm.  20. 

3." — Un  libro  de  sermones  diferentes, 
que  quedó  en  dicho  Monasterio,  y 

4." — Otros  papeles  recomendables  por 
su  mérito,  con  varias  cartas,  de  las  cua- 
les publicó  una  el  cronista  Dormer  en 
los  Prog.  de  la  Hist.,  desde  la  pág.  457, 
columna  1,  dirigida  al  secretario  Geróni- 
mo Zurita,  con  fecha  del  Escorial  á  23  de 
Octubre  de  1572 ,  donde  manifiesta  bien 
su  erudición,  amor  á  las  letras,  y  trato 
que  conservaba  con  los  hombres  doctos. 
'^'Reglamento  para  el  régimen  de  la  So- 
ciedad de  Seguros  mutuos  de  incendios 
de  edificios  de  Zaragoza.  En  la  misma 
ciudad,  imprenta  de  José  María  Ma- 
gallon,  año  1862.  Un  volumen  en  4."  de 
18  páginas. 
'Reglamento  para  el  Jurado  de  Eiegos 
ó  tribunal  de  aguas  del  término  de  Al- 
mozara  de  Zaragoza.  Zaragoza,  impren- 
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ta  á  cargo  de  V.  Andrés,  Cinegio,  3, 1873. 
Un  volumen  en  4.°,  de  15  páginas. 
Reglas  y  constituciones  del  Eeal  colegio 
Seminario  Conciliar  de  San  Valero  y 
San  Braulio,  obispos,  establecido  y  fun- 
dado por  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Agustín  de 
Lezo  y  Palomeque,  Arzobispo  de  Zara- 
goza, del  consejo  de  S.  M.  y  baxo  su  Real 
protección.  Año  de  1788.  En  Zaragoza, 
en  la  oficina  de  la  viuda  de  Francisco 
Moreno.  Un  volumen  en  4.°,  de  85  pá- 
ginas. 
''Relación  cronológica  de  los  cronistas  del 
reino  do  Aragón. 

1.»  Zurita 1548-1580 

2."  Blancas  Y  Tomás 1581-1590 

3."  Costa  Y  Beltu.\x 1590-1597 

4."  M-UtTEL  (Gerónimo)  .  .  .  1597 
5.°  Leonakdo  (Lupercio).  .  .  1613 
6.'  Llórente  (Bartolomé)  .  .  1614 
7.""  Leonardo  (Bartolomé) .  .  1615-1631 
8."  Giménez  DE  ÜRREA  (Fran- 
cisco)   1631-1647 

9.°  Andrés  de  Uztarroz 

(Juan  Francisco) 1647-1653 

10.  Sayas  y  Ortdbu  (Fran- 
cisco Diego) 1653-1669 

11.  Porter  Y  Casanate  (Juan 

Josef) 1669-1677 

12.  Z.u>ATER  (Fr.  Miguel  Ra- 
món) cronista  extraordina- 
rio desde 1661 

13.  DoRMER  (Diego  Josef) .  .  1677-1703 

14.  Panzano 1703-1705 

15.  S.\MPER  (D.  Pedro  Miguel). 
Notas: 

Zapater  fué  nombrado  cronista  ex- 
traordinario en  1661. 

Fern.vndez  (P.  Josef) .  Cronista  ex- 
traordinario en  1664,  y  en  su  defecto  á 
su  religión,  que  era  la  de  jesuítas. 

Espinosa  yM.vlo  (D.  Félix  Lucio). Fué 
cronista  y  no  está  averiguado  cuándo. 

ViDANiA  (D.  Diego  Vincencio). 

Pellicek  de  Ossau  (D.  JoseO-  Fué 


nombrado  cronista  de  Aragón  en  10  de 
Enero  de  1641, 

Pujol  y  Felices  (D.  Josef).  Fué  elec- 
to cronista  de  Aragón  en  1661. 

RiPA  (Fr.  Domingo  La).  Monge  de  San 
Juan  de  la  Peña,  fué  creado  cronista  del 
reino  de  Aragón  por  S.  M.  y  cuatro  Bra- 
zos, en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1686. 
^'Relación  y  descripción  de  los  montes  pi- 
rineos con  todos  sus  puertos,  y  condado 
de  Ribagorza  del  reino  de  Aragón,  la  cual 
se  acabó  el  14  de  Noviembre  de  1586. 
Impresa  fielmente  según  su  original,  con 
licencia.  Madrid,  por  D.  Antonio  Espi- 
nosa, año  de  1793.  Un  volumen  en  16.", 
de  99  páginas,  impresión  muy  clara  y  su- 
mamente curioso  y  excaso. 
Relación  de  los  regocijos  públicos  con  que 
la  augusta  é  imperial  ciudad  de  Zarago- 
za obsequió  ¡i  los  reyes  NN.  SS.  D.  Car- 
los IV  y  D.'  María  Luisa  de  Borbon,  Se- 
ñor Príncipe  de  Asturias  y  SS.  Infantes 
en  su  entrada  y  mansión  en  ella,  con 
motivo  de  su  viaje  á  Barcelona  para  efec- 
tuar los  matrimonios  del  Sr.  D.  Fernan- 
do, Príncipe  de  Asturias,  con  la  señora 
D."  María  Antonia,  Princesa  de  Ñapóles, 
y  de  la  señora  Infanta  D."  Isabel  con  el 
Sr.  Príncipe,  heredero  de  Ñapóles.  Es- 
cribíala de  orden  del  Ilustrísimo  Ayunta- 
miento de  esta  ciudad  su  cronista  el  Pa- 
dre Pío  Cañizar,  de  San  Sebastian,  retor 
del  colegio  de  las  Escuelas-Pías  de  Alca- 
ñÍ2,  calificador  del  Santo  Oficio  de  la  in- 
quisición, académico  honorario  de  la  de 
San  Luis,  é  individuo  correspondiente 
de  la  Real  de  la  historia.  Con  Ucencia. 
En  Zaragoza,  por  los  herederos  de  la 
viuda  de  Francisco  Moreno.  Un  volumen 
en  4.°,  de  201  páginas.  Es  libro  curio- 
sísimo. 
Rell  de  la  Anunciación  (P.  Alejo).— Este 
religioso  de  las  Escuelas  Pías,  nació  en 
Arnés  en  1747;  pero  él  mismo  decia  que 
debía  tenerse  \>oi  aragonés,  puesto  que 
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de  niño  se  crió  eu  el  colegio  de  las  Es- 
cuelas Pias  de  Alcañiz.  Profesó  en  él  su 
instituto  y  que  su  voluntad  jamás  varió 
en  este  punto.  Con  este  respecto  trata- 
mos de  él.  Fué  sugeto  de  grandes  espe- 
ranzas. Era  sabio  en  el  griego,  humani- 
dades y  erudición  de  la  lengua  latina. 
Murió  en  Valencia,  en  1785,  de  38  años 
de  edad.  Imprimió: 

1.° — Inlaudem  Illmi.  D.'FrancisciFa- 
biam  et  Filero,  Metropol.  Valent.  Archi- 
episcopi.  Carmen  Pastorale.  Valencia, 
1779,  en  i." 

2." — Belacion  de  los  estragos  causados 
en  Valencia  en  los  años  de  1776  por 
la  avenida  del  Turia.  Valencia,  en  8.°, 
sin  nombre  del  autor. 

3.° — Catón  para  los  niños,  que  se  es- 
tampó con  nombre  supuesto  en  Barcelo- 
na en  8.°,  y  tenia  muy  adelantada  una 
obra  con  el  título  de 

i." — Viage  de  D.  Jorge  Altamirano  á 
los  espacios  imaginarios,  que  era  una  fina 
sátira  contra  los  semidoctos. 
Requeno  y  Vives  (Don  Vicente).—  Nació 
en  la  villa  de  Calatorao,  de  un  linaje  dis- 
tinguido, el  dia  i  de  Julio  de  1743.  Fué 
uno  de  los  jesuítas  que  pasaron  á  Italia 
cuando  fueron  expelidos  de  España ; 
donde  su  talento  é  instrucción  no  care- 
cieron de  mérito  en  la  más  culta  y  selec- 
ta literatura.  Este  académico  clementi- 
no  y  de  otras,  socio  de  mérito  de  la  Eeal 
Sociedad  Económica  Aragonesa, 

Escribió: 

1." — Saggi  sul  ristabilimento  dclV  an- 
tice  arte  de'  Qreci,  é  Bomani  Pittori.  Ve- 
necia,  por  Juan  Gati,  1784,  en  8.°  ma- 
yor. Es  un  tomo  dividido  en  dos  partes. 
En  la  primera  parte  ordena  é  ilustra  la 
historia  de  la  pintura  griega,  siguiéndola 
desde  sus  principios  de  Uneal  ó  mono- 
grama hasta  su  perfección  en  Apeles. 
Cada  invención,  cada  paso  nuevo,  cada 
escuela,  cada  academia,  cada  providen- 


cia del  gobierno  se  nota,  se  examina  y 
se  aprecia  conforme  á  su  justo  valor,  ha- 
ciendo como  una  revista  pictórico-filosó- 
fica.  Termina  el  ensayo  en  un  tratado 
de  la  decadencia  de  la  pintura  entre  los 
griegos  y  de  sus  causas,  y  con  la  noticia 
de  los  pocos  romanos  que  en  tan  bello 
arte  adquirieron  algún  nombre.  Todo 
este  primer  ensayo  se  endereza  al  se- 
gundo, pretendiendo  el  autor  que  la  glo- 
ria de  los  primeros  griegos  se  debe  prin- 
cipalmente á  los  métodos  que  usaron  di- 
ferentes de  los  modernos.  Eecorre  los 
defectos  que  necesariamente  acompañan 
la  pintura  al  aceite,  y  hace  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  descubrir  cómo 
pintaron  los  antiguos  á  la  cera,  y  en  qué 
consistía  la  célebre  pintura  encáustica, 
ó  al  fuego.  Ni  Palomino,  ni  Monejostien, 
ni  Callius,  ni  Anduino,  ni  los  académi- 
cos franceses,  ni  Bachiller,  le  satisfacen, 
y  mostrando  primero,  que  ninguno  de 
ellos  atinó  con  la  explicación  de  la  en- 
cáustica; pasa  después  á  exponer  la  se- 
rie de  experiencias  que  apoyado  de  los 
textos  de  los  escritores  antiguos,  espe- 
cialmente de  Plinio,  hizo  por  si  mismo 
y  por  varios  años  hasta  encontrar  el  mé- 
todo que  convenía  perfectamente  con  el 
testimonio  de  los  autores  y  que  corres- 
ponde en  la  práctica.  Los  puntos  que 
toca  incidentemente  son  muchos  y  ape- 
nas se  podrá  proponer  una  cuestión  so- 
bre la  pintura  griega  que  no  se  halle 
aclarada  en  sus  ensayos. 

Por  mano  del  Dr.  D.  Juan  de  Alfran- 
ca.  Colegial  y  Eector  que  fué  del  Mayor 
de  San  Clemente  de  Bolonia,  Ministro 
del  Crimen  de  la  Eeal  Audiencia  de  Se- 
villa y  Oidor  de  la  Eeal  Audiencia  de 
Cáceres  ó  de  Estremadura,  vinieron  de 
regalo  á  la  Eeal  Sociedad  Económica 
Aragonesa  estos  trabajos  en  dos  ejem- 
plares con  dos  tablas  pintadas  en  cera  ó 
al  encausto,  bajo  la  dirección  del  mis- 
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mo  Abate  Requono.  La  obra  consta  de 
215  pilginas  y  ocbo  en  que  da  la  instruc- 
ción práctica  para  la  preparación  de  ta- 
blas ó  lienzos  destinados  &  esta  pintura. 
Se  presentó  todo  &  la  referida  Sociedad 
en  su  junta  celebrada  viernes  6  de  Agos- 
to de  1785,  y  así  los  dichos  cuadros  co- 
mo el  escrito  se  remitieron  á  informe 
con  el  deseo  de  hacer  socio  de  mérito  al 
mencionado  escritor. 

Era  demasiado  curiosa  la  materia  para 
que  la  Italia  la  mirase  con  indiferencia. 
Voló  la  fama  de  este  descubrimieuto  por 
todas  partes  y  hablaron  de  nuestro  Aba- 
te Requeno  con  altos  encomios  los  pa- 
peles y  periódicos  de  varias  ciudades. 
En  Roma  fué  notable  su  alabanza, 
la  que  so  trasladó  en  el  «Mercurio  de 
España»  del  mes  de  Enero  de  1787,  pá- 
gina 41,  y  es:  «Entre  los  descubrimientos 
debidos  á  nuestro  siglo,  es  sin  duda  uno 
de  los  más  útiles  el  que  ha  hecho  el  céle- 
bre ex-jesuita  español  D.  Vicente  Ee- 
quena  (es  Requeno),  y  que  ha  publicado 
en  Italia  sobre  la  pintura  encáustica  usa- 
da por  los  griegos,  y  de  la  cual  se  hace 
muy  poca  mención  en  los  autores  anti- 
guos. La  obra  del  espresado  español,  que 
se  ha  dado  &  luz  con  el  título  de  Ensayo 
sobre  el  restablecimiento  de  la  pintura 
de  los  griegos  y  de  los  romanos,  merece 
ser  estudiada  con  mucha  reflexión. 

Entre  las  personas  que  han  puesto  en 
práctica  con  acierto  los  preceptos  que 
en  ella  se  contienen,  merece  particular 
elogio  el  Sr.  Angeloni,  romano,  el  cual, 
después  de  una  larga  serie  de  experimen- 
tos y  ensayos,  ha  conseguido  hacer  obras 
do  esta  especie,  admiradas  de  los  profe- 
sores, y  que  dan  ideas  justas  de  lo  que 
habíamos  perdido  y  hemos  recobrado  en 
la  pintura  encáustica.  El  mismo  Angelo- 
ni está  haciendo  copiar  por  un  discípulo 
suyo,  llamado  Tordan,  el  cuadro  número 
52  de  Rafael,  que  está  en  el  Vaticano,  y 


copia  de  su  mano  las  célebres  pilastras 
de  la  galería  del  mismo  palacio.  Luego 
se  vieron  también  en  varias  partes  pin- 
tores, que  abandonando  el  aceite  echa- 
ron mano  de  las  ceras  é  hicieron  obras 
de  esta  naturaleza.  Qué  sorpresa  no  cau- 
só el  ver  después  de  dos  mil  años  rena- 
cer en  nuestros  cuadros  aquellos  bellos 
colores  con  que  los  Zeusis,   Parthasios, 
Protógenes  y  Apeles  encontraron  los  de- 
licados ojos  de  la  Grecia.  Entraron  asi- 
mismo los  anticuarios  y  los  químicos  en 
un  argumento  que  les  era  á  entrambos 
común  con  los  pintores.   El  punto  de  la 
controversia  fué  la   composición  de  la 
cera  púnica,  que  nuestro  autor  habia  pro- 
bado por  ser  la  que  so  usaba  en  la  encáus- 
tica. El  nitro  que  entraba  para  la  mani- 
pulación, lo  tomó  el  autor  por  el  nitro 
moderno;  mas  un  coronel,  el  Sr.  Maria- 
no Loma,  un  Conde  Torai  y  otros   cre- 
yeron ser  el  natro  ó  álcali  do  la  soda. 
Esto   produjo   luego  una    respuesta   de 
parte  del  autor,  el  cual,  habiendo  hecho 
nuevas  experiencias  por  sí  y  por  otros 
en  la  materia  y  examinada  muy  de  pro- 
pósito la  esencia  de  los  nitros  y  natros 
y  su  significado  entre  los  antiguos  y  mo- 
dernos, pensó  en  hacer  una  nueva  edición 
de  sus  ensayos,  la  que  dedicó  al  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Nicolás  de  Azara,  Minis- 
tro de  S.  M.  en  Roma  y  de  su  Consejo 
de  Estado,  aragonés  de  distinguida  inte- 
ligencia en  el  asunto,  Joset  Molini.  Su 
edición  es  en  Parma,  corregida  y  amnen- 
tada  notablemente  por  su  autor,  en  la 
imprenta  Real,  año  1787,  en  dos  tomos 
en  8.°  mayor.  El  primero  lleva  401  pá- 
ginas de  bella  edición,  sin  las  41  de  la 
prefación.  El  segundo  contiene  las  im- 
pugnaciones y  respuestas  y  un  ensayo 
histórico  del  nitro  antiguo  y  moderno, 
que  pretende  el  autor  ser  uno  mismo, 
como  también  el  antiguo  natro,  bien  di- 
verso del  que  ahora  llaman  asi  los  quí- 
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micos,  contra  los  cuales  declama  conti- 
miamente  y  les  exhorta  á  que  salgan  de 
sus  laboratorios  á  estudiar  la  naturaleza 
en  sí  misma,  donde,  dice,  hallarán  más 
nitro  del  que  creen;  empeñándose  á  fa- 
vor de  la  existencia  del  nitro  fósil,  y  en- 
señando medios  para  procurárselo  con 
abundancia.  Este  segundo  tomo  es  de  319 
páginas  á  más  de  las  16  de  la  prefación. 
Ambos  están  en  italiano  y  el  autor  trabajó 
en  verterlos  en  español,  conforme  se  lo 
pidió  la  Eeal  Sociedad  Económica  de 
Zaragoza.  La  esplicacion  del  nitro  lleva 
este  título:  Parte  terza  Saggio  Stórico- 
crítico  delV  antico  nitro,  y  está  en  el  se- 
gundo tomo  desde  la  página  131,  en  13 
capítulos,  y  al  fin  del  tomo  primero  hay 
dos  láminas  que  expresan  el  modo  de 
pintar  al  encausto.  También  escribió 
nuestro  autor  otra  obra  de  particular 
curiosidad  y  utilidad  con  este  título: 

'¡¡."—Principi,  progressi,  perfezione per- 
alta, i  ristahilimento  delV  antigua  arte 
di  parlare  da  lungi  in  guerra  cavata  da' 
Greci  6  da'  romani  scritori,  é  accomoda- 
ta  a'  presentí  bisogui  delta  nostra  mili- 
zia.  Torino,  1790,  preso,  G.  M.  Brido, 
en  8."  mayor.  «Al  nobih'simo  cavaliere, 
il  signor  Conté  Morozzo,  cavalliere  de 
la  S.  religione  de'  SS.  Maurizio  é  Láza- 
ro, Maggiere  nel  reggimiento  di  Sussa, 
Presidente  de  della  E.  Academia  delle 
scienze  de  Torino,  membro  della  societa' 
italiana  delle  scienze  di  Verona,  dell' 
Instituto  di  Bologna,  é  dell'  Academia 
di  Padova,  per  Giammichele  Briolo».  La 
prefaccion  consta  de  XXIV  páginas  y  la 
obra  de  189,  con  cuatro  láminas  que  ma- 
nifiestan los  modos  de  esta  locución. 
Desde  la  página  175,  trata  «Della'  Cons- 
truzione  d'  un  órgano  portatile  per  par- 
lare.» 

Así  en  esta  obra,  como  en  la  antece- 
dente, se  ve  su  intehgencia  en  el  griego 
y  en  el  uso  que  hace  de  sus  autores  en 


sus  originales,  el  mérito  que  hace  de  los 
latinos,  franceses  é  italianos,  etc. 

La  traducción  española  se  tituló:  «Ori- 
gen, progresos,  pérdida  y  establecimiento 
del  antiguo  arte  de  hablar  desde  lejos  en 
la  guerra:  compuesto  en  italiano  por  el 
abate  Kequeno,  y  traducido  por  D.  Sal- 
vador Ximenez  Coronado,  Director  del 
Eeal  Observatorio  Astronómico  de  Ma- 
drid.» En  ella,  en  8.°,  marquilla,  con  lá- 
minas, en  la  librería  de  Ibarra,  1795.  Es 
obra  que  puede  considerarse  como  los 
principios  elementales  de  la  telegrafía,  é 
instruye  cuanto  griegos  y  romanos  hicie- 
ron sobre  tan  importante  invención,  como 
refirieron  los  papeles  que  publicó. 

3.° — Scoperta  della  chironomia,  ó  sia 
dell'  arte  digestiré  coUe  mani  nel  Foro  e 
nella pantomima  dell  teatro.  Un  tomo  en 
4.",  que  publicado  le  atrajo  al  autor  nue- 
vas alabanzas. 

4." — Saggi  sul  Bistahilimento  del  arte 
Armónica  de  Greci,  c  Bomani  Cantori.  A 
sua  exellenza  il  signare  Marqúese  Antonio 
PaUavicini,  Marqúese  di  Lihello,  6  Boca 
blanca,  Gentilliome  di  cámara  con  Excr- 
cicio  ó  consejero  del  privado  consejo  de  su 
Altczza  Beale,il  signore  Ducca  di  Parma, 
etcótera.P&mia,,  1798,  per  il  FratelliGoz- 
zi,  en  8."  mayor,  dos  tomos.  Es  escrito  que 
hizo  resonar  las  alabanzas  por  nuestro 
autor,  de  toda  suerte  de  gentes. 

b.^-DelV  origine  delle  umane  sensancio- 
ni  e  de'  loro  organi.  Un  tomo  en  4.°.  Es 
escrito  inédito  y  de  un  mérito  como  los 
antecedentes  y  subsiguientes,  también 
inéditos. 

6.° — El  arte  de  la  elocuencia  filosófica- 
mente examinada.  Son  dos  tomos  en  4.» 

7." — El  arte  sintética  y  analítica  de 
las  ideas.  Un  tomo  en  4." 

8." — Saggio  cV  nu'  Exame  filosófico  in- 
torno  alia  natura,  al  numero  é  á  la  qua- 
lita  de  Matti  nella'  civile  socictá.  Un  to- 
mo en  4." 
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9.° — De  caratteri  personali  digni  del 
vono  in  societd.  Son  dos  tomos  en  4.° 

10. — In  Constitucndis  partibus  artis 
diceiuU  singulis  ct  quidem  principaliori- 
bus  non  sempcr  unam  fuisse  Bhetorum 
opinandi  rationem.  Un  tomo  en  i.° 

11.— Dcorightc.  Motus  in  materia  dcprcn- 
si  libri  dúo.  En  verso:  exámetro  latino. 

12. — Examen  de  las  obras  retóricas  de 
Demetrio  Faloreo,  de  las  do  M.  Tulio  Ci- 
cerón, y  de  las  de  Quiuliliano.  Un  tomo 
en  i." 

13. — Quo  pacto  scripserit  Aristóteles  de 
arte  dicemli  in  libris  ad  Theodesteu.  Un 
tomo  como  el  antecedente. 

14. — Principios  de  pensar.  Otro  tomo. 

15. — Tradizloni  scrita,  non  interrotta 
da  Jesu  chr.  insino  a  giorni  nostri  della 
confessione  auriculare,  ó  Bisposta  a  gli 
argomenti  delCaittadino  di  Milano,  diser- 
tazione. 

16. — Medallas  inéditas  antiguas  exis- 
tentes en  el  museo  de  la  Keal  Sociedad 
aragonesa.  Un  tomo  on  4.",  do  90  pági- 
nas, sin  la  introducción.  Zaragoza,  por 
Mariano  Miedes,  1800. 

'■^Tamburu,  stromcnto  de  prima  necesita 
por  rcgolamento  della  triippe,  perfcziona- 
to;  Eoma,  1807,  en  4.".  Presenta  el  autor 
en  este  curioso  libro  los  medios  de  cam- 
biar los  sonidos  rudos  del  tambor  en  so- 
nidos armoniosos  gara  asociarse  con  la 
voz  á  este  estrépito. 

Se  publicó  también  en  La  Enciclope- 
dia de  Magaz,  el  año  1807. 

Osservazioní  Snllachiro  tipografía, ossia 
antica  arte  di  stampare  d  mana.  Roma, 
1810,  en  12."  De  esta  obra  hay  ejempla- 
res impresos  en  pergamino. 

Trata  do  probar  en  ella  el  Sr.  Roqueño 
que  la  imprenta  fué  conocida  y  se  hizo 
uso  de  ella  antes  del  siglo  xv,  si  bien  uo 
con  la  perfección  á  que  la  llevó  Guttem- 
berg. 
Feus  y  Coscón  (D.  Gaspar  Agustín). -Se- 


ñor de  las  Baronías  de  Luceni,  Malejan, 
Boquiñeni  y  Ribas  y  de  lo  útil  do  la  cor- 
te do  la  gobernación  do  la  Ciudad  y  Rei- 
no do  Valencia.  Fue  liijo  de  D.  Podro 
Agustín,  y  de  D."  Isabel  de  Reus,  y  na- 
ció eu  Zaragoza.  Su  empleo,  así  en  las 
armas  como  eu  las  letras,  distinguió 
su  mérito.  El  Marqués  de  San  Felices,  en 
sus  Rimas,  pag.  102,  edición  de  1659,  lo 
celebra  como  uno  de  los  varones  sabios 
que  concurrían  á  la  Academia  que  en  Za- 
ragoza tuvo  en  su  casa  el  Conde  de  Le- 
ñaos; y  eu  la  pág.  152,  refiere  el  lauro  que 
mereció  por  la  poesía.  Aun  vivía  el  año 
de  1659,  en  el  que  era  individuo  de  la 
Ilustrísima  Cofradía  de  San  INIartin  y  San 
Miguel,  de  La  Seo  de  Zaragoza,  según 
consta  al  fin  de  \a.Noticia  MS.  de  ella,  que 
escribió  el  Cronista  Andrés.  D.'  Lorenza, 
su  hija,  casó  con  el  Conde  de  Fonclara, 
en  cuya  casa  están  los  referidos  Señoríos 
y  en  la  que  tiene  en  Zaragoza  su  retrato 
de  cuerpo  entero,  con  su  memoria. 

Escribió: 

1." — Memorias  genealógicas  de  las  ca- 
sas de  Agustín  y  de  Reus,  que  se  impri- 
mió en  Zaragoza,  eu  folio,  sin  nombre  de 
impresor  ni  de  año.  En  ellas  trata  desde 
D.  Guillen  Agustín,  Secretario  del  Rey 
D.  Juan  el  II  de  Aragón  y  del  Rey  don 
Alonso  el  IV,  en  cuyo  tiempo  fué  Em- 
bajador á  Jucef,  Rey  moro  de  Granada, 
para  que  en  su  presencia  firmase  paces 
con  su  Roy  D.  Alonso  V  de  Aragón  y  en 
1469  su  Embajador  á,  Navarra. 

2.° — Poesías  varias.  En  las  Bimas  del» 
citado  ]Marqués  de  San  Felices,  hay  un 
soneto  suyo.  Lo  alaba  el  referido  Andrés 
en  su  Aganipc,  pág.  17,  y  no  se  olvida  de 
acordar  sus  Armas  de  la  estrella  de 
Agustín  y  las  rosas  de  Reus. 
Revilla  Bonet  (D.  Josef).— Natural  de  Za- 
ragoza. Fué  Cirujano  de  cámara  del  ex- 
celentísimo Sr.  D.  Melchor  Portecarrero, 
Conde  de  la  Moncloa,  Virey  y  Capitán 
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general  del  Perú,  donde  hizo  su  entrada 
pública  en  Lima  el  15  de  Agosto  de  16S9, 
y  tuvo  esta  dignidad  hasta  el  de  1706,  en 
que  falleció  en  esta  ciudad.  Tuvo  en  la 
misma  la  plaza  de  Cirujano  del  Real  Hos- 
pital de  la  caridad  y  créditos  de  sabio 
profesor.  D.  Andrés  García  Vázquez,  en 
el  tomo  IV  de  las  Instituciones  chinirgi- 
cas  de  Eienster,  part.  3,  pág.  108,  Diser- 
tación de  la  Estophagotomia,  cita  una  ob- 
servación muy  rara  del  referido  Revilla, 
y  dice,  pág.  109,  «que  fué  singularmente 
•erudito,  y  de  sólida  y  animosa  práctica; 
«escribiendo  el  primero  en  el  siglo  pasado 
Bcon  acierto  y  verdad,  en  medio  de  otros 
«que,  aunque  teuian  estas  circunstancias, 
»no  se  produgeron  como  él». 

Sabemos  que  escribió: 

Desvíos  de  la  naturaleza  ó  tratado  del 
origen  de  los  monstruos,  á  que  va  añadi- 
do un  compendio  de  curaciones  chirúrgi- 
cas  en  monstruosos  accidentes.  Lima, 
1695,  en  -í." 
Rey  de  Artieda  (Andrés). -Natural  de  Za- 
ragoza, según  D.  Nicolás  Antonio  en  su 
Biblioteca  Hisp.  Nov.,  tomo  2,  página 
429,  col.  1,  y  D.  Fr.  Lope  Pelix  de  Vega 
Carpió  en  el  Laurel  de  Apolo,  silva  2,  pá- 
gina 23,  fol.  2,  asignándole  este  aquella 
patria,   no  obstante  que  Valencia  se  la 
•     daba  en  esta  ciudad.  El  maestro  Rodrí- 
guez, en  su  Bihliot.  Valent.,  pág.  16,  co- 
lumna 1,  citando  una  Bclacion  de   su 
vida,  que  le  comunicó  D.  Fr.  Hipólito  de 
Samper,  dice,  que  fué  hijo  de  Juan  Rey 
de  Artieda,  infanzón  natural  de  Tauste 
en  el  reino  de  Aragón,  que  casó  en  Va- 
lencia con  Angela  de  Aliona,  y  que  de 
este  matrimonio  nació  nuestro  Andrés  el 
año  1549.  El  doctor  Ximeno   copia  lo 
mismo  en  sus  Escrit.  del  reino  de  Valen- 
cia, tomo  1,  pág.  262,  col.  1,  y  apoya  su 
naturaleza  valenciana,  valiéndose  preci- 
samente de  la  enunciativa  de  un  privile- 
gio del  rey  D.  Felipe  III,  dado  en  Fueu- 


tidueña  á  8  de  Noviembre  de  1611.  Estas 
pruebas,  sostenidas  de  otras  semejantes, 
no  parecen  suficientes  para  negarle  ab- 
solutamente su  naturaleza  de  aragonés, 
dándonos  el  mismo  Ximeno  fundamento 
bastante  para  tenerlo  por  aragonés,  aún 
asi  supuesto  su  nacimiento  en  Valencia; 
pues  el  mismo  escritor  cuenta  en  su  Bi- 
blioteca por  valenciano  á  D.  Fr.  Juan  de 
Tauste,  no  obstante  que  confiesa  que  solo 
su  padre  nació  en  el  reino  de  Valencia;  y 
asi  lo  coloca  en  su  tom.  1,  pág.  34,  co- 
lumna 1,'entre  los  escritores  valencianos. 
Esto  mismo  hace   respecto  á  D.  Diego 
Scals  en  el  tomo  2,  pág.  103,  col.  2,  que 
que  no  nació  en  Valencia,  sino  en  la  ciu- 
dad de  Cuenca,  á  donde  se  trasladó  su 
padre  D.  Onofre,  natural  de  Concentaina, 
y  al  Dr.  D.  Agustín  Sales,  en  el  tomo  2, 
páginas  30-1  y  305,  col.  2  y  1,  haciéndolo 
natural  de  la  villa  de  Albocacer,  porque 
su  padre  lo  fué  de  ella;  afirmando  él  mis- 
mo que  nació  en  Valjunquera  del  reino 
de  Aragón,  donde  se  domiciliaron  sus  pa- 
dres, ausentándose  del  reino  de  Valencia 
por  las  inquietudes  de  la  guerra  á  princi- 
pio del  siglo  xvin.  A  mas  de  que  su  pa- 
dre pudo  residir  en  Valencia  con  empleos 
del  rey,  haberse  aUi  casado,  y  tener  al 
dicho  su  hijo,  sin  que  por  esto  se  le  pue- 
da privar  de  su  naturaleza   en  Aragón, 
como  así  lo  acredita  la  villa   de  Tauste, 
que  lo  tiene  por  hijo  suyo,  y  de  sus  más 
ilustres  familias;   dándole  á  la  suya  por 
armas,  el  arzobispo  D.  Antonio  Agustín, 
en  campo  rojo  un  brazo  desnudo,  ^dere- 
cho, con  una  espada  de  plata,   la  punta 
hacia  arriba,  pomo  y  cruz  de  oro,  y  lo 
mismo  trae  en  su  Noviliar.  Estevan. 

Zurita,  en  sus  Anal.,  trata  de  Ximeno 
de  Artieda,  caballero  aragonés  de  gran 
valor  y  fidelidad,  señor  de  VI, en  tiempo 
del  rey  D.  Pedro  III  el  Grande  de  Ara- 
gón, año  1283,  de  que  también  trata 
Moutauer  en   su   Crónica,   y  D.  Juan 
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Francisco  de  Montemayor  en  sus  Bicos 
hombres,  piíg.  1Ó5,  fol.  2,  contándolo  en- 
tre los  caballeros  mesuaderos;  siendo  su 
linage  de  caballeros  de  este  reino  ya  el 
año  de875,  según  el  citado  Estovan ,  quien 
advierte  que  de  los  de  Tauste  descien- 
den los  Pérez  de  Artieda.de  Exea  y  otras 
partes;  sin  que  pretendan  otro  origen  los 
López  de  Artieda,  do  quienes  Gerónimo 
López  de  Artieda  fué  diputado  del  reino 
de  Aragón  en  1542  y  1553;  y  de  él  hace 
memoria  el  Cronista  Panzano  en  sus 
Anales,  pág.  81,  col.  2,  y  pAg.  4G9,  col.  2, 
marginal. 

Fué  muy  constante  y  feliz  la  aplicación 
de  nuestro  Ecy  de  Artieda  á  sus  estudios. 
A  los  14  años  de  su  edad  recibió  el  grado 
do  Bachiller  en  filosofía  en  la  Universi- 
dad de  Valencia,  dia  22  de  Octubre  de 
1565.  Cursó  la  jurisprudencia  civil  y  ca- 
nónica en  las  universidades  de  Lérida  y 
de  Tolosa,  y  en  esta  se  graduó  de  Doctor 
en  leyes  en  la  edad  de  20  años.  Dedicóse 
después  á  la  abogacía,  y  trocando  esta 
carrera  por  lado  la  milicia, no  olvidando 
los  destinos  Uterarios,  fué  sabio  filósofo, 
jurisconsulto,  poeta  y  matemático.  La 
Universidad  de  Barcelona  estimó  tam- 
bién las  lecciones  de  astrología  que  dio 
desde  la  cátedra.  Los  Eeyes  D.  Felipe  II 
y  III  de  España,  apreciaron  del  mismo 
modo  los  servicios  que  les  ofreció  su  va- 
lor y  pericia  militar  por  espacio  de  más 
de  47  años  en  el  socorro  de  Cliipre,  en  la 
batalla  naval  de  Lepanto,  donde  recibió 
tres  heridas  de  saetas,  en  la  batalla  de 
Novarin,  en  la  rota  de  Finden,   y   en 

otras  funciones  memorables,  donde  fue- 
ron frecuentes  los  peligros,  las  fatigas 
y  el  esfuerzo  militar,  como  el  tránsito  á 
nado  que  hizo  por  el  rio  Albis  con  la  es- 
pada en  la  boca  á  vista  del  ejercito  ene- 
migo: trances  y  acciones  que  le  consi- 
guieron plaza  de  capitán  de  infantería  y 

fama  de  gran  soldado. 


Casó  en  Valencia  con  D.'  Catahna  de 
Wonave,  de  quien  tuvo  dos  hijos  y  dos 
hijas.  El  mayor  se  llamó  Andrés  como  su 
padre,  peleó  en  su  compañía,  y  después 
en  Milán.  Retirado  á  Zaragoza,  logró  un 
entretenimiento  cerca  do  la  persona  del 
Duque  de  Alburquerque,  Virey  y  Capi- 
tán general  de  Aragón,  y  murió  en  esta 
ciudad  el  año  de  1G05.  El  hijo  menor  se 
llamó  Marcos,  y  con  el  nombre  de  Jacin- 
to profesó  el  instituto  de  Santo  Domin- 
go, habiendo  sido  celoso  predicador  y  es- 
cribió en  diferentes  certámenes  y  acade- 
mias poéticas.  Las  hijas  se  llamaron  Teo- 
dora y  Andrea.  Esta  quedó  heredera  por 
vivir  en  tiempo  que  falleció  su  padre  en 
Valencia  á  los  64  años  de  edad,  sábado 
16  de  Noviembre  de  1613,  y  el  17  fué  se- 
pultado en  la  Iglesia  parroquial  de  San 
Estovan,  delante  del  pilar  del  altar  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  al  lado  del 
altar  de  las  Almas.  Escribió: 

1.° — Octavas  á  la  venida  de  la  Magos- 
tad del  Rey  D.  Felipe  Nuestro  Señor  á 
la  insigne  ciudad  de  Valencia.  Valencia, 
oficina  de  la  viuda  de  Pedro  de  Huete, 
1586,  en  8.° 

*2.° — Discursos,  epístolas  y  epigramas 
de  Artemidoro.  Zaragoza,  Angelo  Tava- 
no,  1605,  en  4.°,  ocho  hojas  prelimina- 
res y  128  páginas. 

Se  encuentran  al  principio  sonetos  en- 
comiásticos de  Lupercio,  Leonai-do  de 
Argensola,  D.  Martin  de  Castro  y  Bolea, 
D.  Miguel  Riballas  de  Villanova,  del  al- 
férez Francisco  de  Segura,  D.  Marco  An- 
tonio Aldanay  el  alférez  Alonso  Telles  de 
Guevara,  y  en  el  cuerpo  del  volumen  com- 
posiciones de  los  dos  primeros  citados, 
del  sargento  Antonio  Vázquez,  D.  To- 
más Leonardo,  Dr.  Gerónimo  Asoris  y 
do  un  tal  Cascajares. 

3.° — Obra  espiritual  en  quintillas. 

4.» — Libro  de  sonetos  á  diferentes 
santos. 
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5." — Libro  de  la  vanidad  del  mundo, 
en  octavas. 

6."  —  Libro  de  sonetos  á  diferentes 
asuntos. 

7.° — Los  amantes  de  Teruel.  Comedia. 
D.  Nicolás  Antonio,  en  la  Bihliot.  Hisp. 
Nov.,  pág.  65,  col.  2  del  tomo  primero, 
pone  una  tragedia  intitulada:  «Los  Aman- 
tes», impresa  en  Valencia  el  año  1581, 
en  8.°. 

8.° — El  Principe  vicioso.  Comedia. 

9.° — Amadis  de  Gaula.  Comedia.  Se 
ha  perdido  la  memoria  de  otras  muchas 
obras  de  nuestro  autor,  según  afirma  el 
Cronista  Eodriguez  en  su  citada  Biblio- 
teca, pág.  58,  col.  2. 

10. — En  los  tomos  de  la  Academia  de 
los  nocturnos,  á  que  concurría  nuestro 
autor,  he  visto,  dice  el  Dr.  Ximeno,  folio 
263,  col.  2,  muchas  poesías  suyas  inge- 
niosas y  un  discurso  muy  erudito. 

*Hay  ciertos  autores,  cuyas  obras  tie- 
nen la  cualidad  de  ser  todas  raras.  Asi 
sucede  con  las  de  Timoueda,  Juan  de  la 
Cueva,  Lope  de  Rueda,  Eey  de  Artieda 
y  otros.  De  este  último  supone  Eodri- 
guez haberse  impreso  ciertos  libros  que 
ya  no  se  encuentran.  De  su  tragedia  Los 
Amantes  no  se  conoce  mas  que  un  ejem- 
plar y  pocos  poseen  los  discursos,  epís- 
tolas y  epigramas  de  Artemidoro,  de  los 
cuales  se  ignora  exista  otra  edición  que 
la  de  1605,  á  pesar  de  ser  libro  de  mu- 
cho mérito  y  de  gozar  su  autor  una  bien 
merecida  reputación  literaria. 

Las  anteriores  ideas  son  de  uu  repu- 
tadísimo bibliognosto. 
Rey  y  Lara  (D.  Gabriel  del).—  De  una 
noble  familia  de  Tauste.  Doctor  Jurispe- 
rito y  literato  vario,  que  residió  en  Ita- 
lia, y  era  muy  conocido  del  escritor  don 
Anastasio  Marcelino  Uberte,  que  al  mis- 
mo tiempo  vivia  allí  y  era  hijo  de  Taus- 
te. Escribió: 

El  Tifeo  siciliano  y  guerra  de  los  gigan- 


tas contra  Júpiter.  Poema  heroico  que 
se  acabó  de  imprimir  en  Ñapóles  el  15 
de  Octubre  de  1696  por  Francisco  Ben- 
zi,  en  4.°,  y  alaban  sus  censores  junta- 
mente con  el  referido  Uberte  en  el  Tem- 
blor de  tierra. 
Rey  (D.  Josef  del). — De  Jaca,  Sacerdote 
muy  estudioso  y  dedicado  á  las  huma- 
nidades, de  que  fué  Maestro  en  la  San-* 
ta  Iglesia  Metropolitana  del  Salvador  de 
Zaragoza,  adelantado  el  siglo  xviii.  Vió- 
se  la  utilidad  que  deseaba  en  aquella  fa- 
cultad, escribiendo: 

1." — Tyrocinio  latino,  con  que  fácil  y 
compendiosamente  se  instruye  á  los  no- 
vicios de  la  latinidad  en  todo  género  de 
oraciones,  partículas,  numerales,  calen- 
das, nonas  é  idus,  en  los  cómputos  ecle- 
siásticos y  últimamente  en  la  ortografía 
latina  y  castellana.  Dedicado  á  D.  Si- 
món Porter,  Proveedor  y  Director  gene- 
ral de  víveres  de  los  reales  exércitos  de 
S.  M.  en  el  reino  de  Aragón,  caballero 
noble  de  él.  Zaragoza,  en  la  imprenta 
Eeal,  1734,  en  8.". 

2.° — Noticia  y  significación  de  las  le- 
tras hebreas.  Se  halla  en  el  referido  Ty- 
rocinio  desde  la  página  143  hasta  la  151, 
cuya  utilidad  y  la  dicha  obra  promueven 
sus  censores  los  maestros  jesuítas  P.  Ni- 
colás Navascués  y  P.  Fausto  Basquás. 

3.° — Ortografía  castellana  y  aragone- 
sa, sacada  del  Tyrocinio  latino.  Dedica- 
da á  los  oficiales  de  la  Dirección  general 
de  víveres  del  ejército  de  Aragón.  Zara- 
goza, 1738,  en  8.° 

4.° — Bepeticion  y  explicación  de  los 
géneros  y  pretéritos  de  Antonio  de  Ne- 
brija.  Zaragoza,  por  los  herederos  de 
Juan  Malo,  1744,  en  8.°.  Obra  que  ala- 
baron sus  censores  el  P.  Jesuíta  Juan 
López,  Maestro  de  humanidades,  y  el 
Padre  Escolapio  Pedro  de  Santa  María, 
Maestro  de  retórica. 
Reyes  (Fr.  Matías  de  los).— En  1668  era 


BIBLIOTECAS   ANTIGUA    Y   NUISVA    DE   LATAS8A    —  R 


'i\ 


Prior  del  Convento  de  San  Josef  do  Car- 
melitas Descalzos  do  Zaragoza,  y  antes 
lo  habia  sklo  de  otros  de  este  reino,  don- 
de su  instrucción  y  observancia  religiosa 
fueron  atendidas.  Escribió: 

Carta  dirigida  al  Iliuo.  Sr.  D.  Fray 
Antonio  Agustin,  Obispo  de  Albarracin, 
con  referencia  al  epítome  do  la  vida  del 
venerable  P.  Fr.  Domingo  de  Jesiís  Ma- 
ría Kuzola,  General  de  la  Congregación 
de  Italia  de  Carmelitas  Descalzos,  que 
con  la  dicha  vida  publicó  el  referido  Pre- 
lado, en  1C69,  en  1.",  de  15  páginas. 

Reymundinez  y  del  Coso  (Fr.  Lorenzo). 
Religioso  de  los  siervos  de  María.  Nació 
en  Berges  el  10  de  Agosto  de  1657.  Fué 
hijo  do  Lorenzo  y  de  Josefa  del  Coso, 
personas  de  honor.  Completó  los  estu- 
dios en  dicha  religión  y  enseñó  artes  y 
teología.  Obtuvo  el  grado  de  maestro  y 
varias  superioridades  locales  á  fines  del 
siglo  XVII.  Fué  asimismo  Eegente  de  es- 
tudios y  Visitador  de  su  provincia,  dos 
veces  Vicario  general  y  provincial  de  la 
misma,  Examinador  sinodal  del  Obispa- 
do de  Barcelona  y  otras  diócesis,  obser- 
vando constantemente  mucha  rehgiosi- 
dad  y  discreción.  Mmúó  por  los  años  de 
1716. 

Escribió: 

1.° — Congregante  y  siervo  perfecto  de 
la  Santísima  Virgen  de  los  Dolores,  divi- 
dido en  cuatro  libros.  Barcelona,  por  An- 
tonio y  Baltasar  Ferrer,  1687,  en  8.°,  de 
3-13  páginas  y  en  1795,  también  en  8.° 

2." — Tratado  histórico  y  panegírico  di- 
vidido en  tres  partes.  Vida  portentosa  de 
San  Felipe  Benicio,  noble  Florentino,  V 
General  y  propagador  del  sagrado  orden 
de  los  Siervos  de  María  Virgen  y  de  la 
devoción  de  sus  Dolores,  sacada  de  va- 
rios autores  domésticos  y  estraños.  Dase 
una  breve  noticia  del  origen  de  dicha  Or- 
den y  de  las  congregaciones  de  la  Virgen 
dolorida  para  la  más  clai'a  inteUgencia  de 


la   historia.   Barcelona,   por  Francisco 
Guasch,  1713,  en  4.» 

3." — Tres  tablas  cronológicas  que  con- 
tienen los  varones  más  ilustres  en  virtud, 
doctrina  y  dignidad,  con  que  en  tres  cen- 
turias se  ha  ilustrado  el  orden  de  los 
siervos  de  María  Santísima.  Las  escribió 
en  latin.  Están  en  la  obra  antecedente 
desde  la  página  177  hasta  la  318.  Los 
censores  de  estas  obras  dan  una  completa 
noticia  del  mérito  de  ellas  y  de  su  autor. 
Ribas  (D.  Pedro  de). — Este  eclesiástico  na- 
ció en  Zaragoza,  donde  fué  Vicario  de  su 
Iglesia  parroquial  de  San  Nicolás  de 
Bari,  desde  el  año  de  1575.  Conocióse  su 
buena  instrucción  y  curiosa  literatura  en 
la  versión  que  hizo  del  italiano  al  espa- 
ñol de  la  obra  intitulada: 

Parqíte  provechísimo  para  la  conserva- 
ción de  la  salud  y  para  conocer  la  fisono- 
mía y  las  virtudes  de  las  hierbas.  Ma- 
drid, en  casa  de  Pedro  Madrigal,  1528, 
en  8.°,  y  esta  es  reimpresión.  Su  dedica- 
toria está  dirigida  al  Excmo.  Sr.  D.  Fer- 
nando de  Aragón,  Arzobispo  de  Zarago- 
za, que  murió  en  1575.  Tiene  este  escrito 
195  páginas  con  un  índice  copioso.  Nues- 
tro traductor  habla  en  el  prólogo  de  la 
utilidad  de  la  obra  y  hace  algunas  pre- 
venciones interesantes. 
Ribas  (Fr.  Pedro  de). — Eeligioso  Carmeli- 
ta observante  del  Convento  de  Zaragoza 
é  liijo  de  esta  ciudad.  Fué  varón  piadoso 
y  sabio.  El  Emperador  Carlos  V  lo  tuvo 
por  su  confesor  en  Flandes,  y  á  su  ins- 
tancia costeó  el  César  algunas  obras  en 
diclio  Convento.  Murió  este  Maestro  Car- 
mehta  en  1577,  habiendo  dejado  los  si- 
guientes escritos: 

1.° — De  Pradestinatorum  exiguo  nume- 
ro liber  umis. 

2." — De  vía   ad   Ccelum   ardua  liber 
unus. 

3.° — De  Juvamine  Animarum  Púrgalo- 
rii  libri  dúo. 
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Ribas  (Micer  Juan  de). — Doctor  en  dere- 
chos y  uno  de  los  sabios  Maestros  en  ju- 
risprudencia, que  eligió  el  V.  Sr.  Obispo 
Cerbuna  en  la  amplificación  de  la  Univer- 
sidad de  Zaragoza,  y  le  nombró  el  pri- 
mero en  la  facultad  de  cánones  en  2á  de 
Mayo  de  1583.  De  esta  cátedra  de  prima 
.  pasó  á  la  de  prima  de  leyes  en  25  de 
Agosto  del  mismo,  según  el  Doctor  don 
Inocencio  de  Camón,  en  sus  Memorias  li- 
terarias de  Zaragoza,  part.  2,  págs.  111  y 
269.  Fué  después  Abogado  de  S.  M.  é  in- 
dividuo del  Ilustre  Colegio  de  Abogados 
de  Zaragoza  y  su  Decano  en  1559;  Lu- 
garteniente de  la  corte  del  Justicia  de 
Aragón,  cuya  toga  y  otros  cargos  que 
tuvo  ilustraron  su  mérito.  Escribió  Algu- 
nos tratados  jurídicos,  con  particular  es- 
mero y  diligencia,  cuando  al  fin  del  si- 
glo XVI  se  controvirtió  tanto  la  facultad 
de  elegir  Lugarteniente  general  de  dicho 
reino  en  persona  natural  de  él  ó  extran- 
gera.  Publicó  un  largo  discm'so,  que  in- 
tituló: 

^.''^Alegaciones  de  derecho  sobre  la 
justa  pretensión  que  tiene  S.  M.  de  que 
pueda  poner  Virey  extrangero  en  este 
reino  de  Ai-agon.  Zaragoza,  por  Lorenzo 
de  Robles,  1591,  en  folio,  de  70  páginas. 
Acuerda  este  escrito,  entre  otros,  el 
Marqués  del  Effeco  en  su  Tratado  del  ori- 
gen del  Jiisticia  de  Aragón,  página  61. 
Ribas  (Pr.  Juan  de). — Eeligioso Francisca- 
no de  la  Regular  observancia.  Tuvo  va- 
rios destinos  en  su  provincia  de  Aragón, 
donde  fué  muy  conocida  su  pericia  en 
ambas  jurisprudencias,  y  en  otras  cien- 
cias propias  de  su  profesión.  Escribió,  se- 
gún el  Cronista  Herrera,  en  la  dedicato- 
ria de  la  vida  del  B.  Agno,  hoja  21,  pá- 
gina 1: 

1." — Práctica  de  contemplación,   que 
salió  en  nombre  de  otro. 

2." — Varios  tratados  de  ambos  dere- 
chos por  los  años  de  1670.  Sin  duda  son  | 


los  siguientes,  que  se  conservaban  en  la 
hbrería  del  Real  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  Zaragoza,  en  un  MS.  en  4.°,  E., 
número  26,  y  son: 

De  Interpretatione Legum  humanarum, 

De  verborum  significatione,  y 

Un  Diccionario  legal. 
Ribas  (D.  Juan  Pedro). -Vicario  de  la  Igle- 
sia parroquial  de  La  Zoma,  Rector  des- 
pués de  Agón  y  Cura  párroco  de  Frésca- 
no  en  1759,  del  arzobispado  de  Zaragoza. 
Fué  celoso  en  el  cumplimiento  de  su  des- 
tino, y  deseoso  de  aprontar  medios  para 
que  no  faltase  el  mejor  bien  de  las  feli- 
gresías, escribió: 

Manual  de  niños  y  gi-andes  para  apren- 
der y  conservar  en  la  memoria  la  santa 
doctrina  cristiana.  Dedicado  á  la  Santísi- 
ma Vú-gen  y  Madre  de  Dios  del  Pilar  de 
Zaragoza.  En  la  misma,  por  Josef  Fort, 
1759,  en  8.° 
"Ribera  (Anastasio  Pantaleon  de). -Poeta 
satírico.  Las  peripecias  por  que  atravesó 
este  literato,  que  nació  en  Zaragoza  en 
1580,  hacen  doblemente  interesante  su 
vida. 

Impulsado  por  mociones  ascéticas  pa- 
sajeras y  cediendo  á  la  idea  que  se  for- 
mara en  su  calenturienta  inteligencia 
de  que,  con  el  trascurso  del  tiempo,  me- 
recería los  honores  de  los  altares;  pidió 
plaza  en  un  convento  de  religiosos,  pero 
abrunrada  al  poco  tiempo  su  imaginación 
por  la  soledad  del  claustro  y  agitándose 
con-s-ulso  entre  las  asperezas  y  hmnilla- 
ciones  del  noviciado,  abandonó  el  hábito 
y  las  prácticas  perfectas  de  la  vida  reh- 
giosa,  y  en  busca  de  más  dilatados  hori- 
zontes y  de  otro  ambiente  regresó  á  la 
sociedad,  y  dedicándose  al  estudio  de  la 
literatura,  sin  que  nadie  se  lo  indicase, 
comprendió  que  á  ella  se  dirigía  su  vo- 
cación. 

Ávido  de  aventuras  y  cucliilladas  in- 
gi-esó  en  los  ejércitos  de  S.  M.  católica,  y 
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como  A  la  sazón  en  los  Países  Bajos  los 
tercios  españoles  se  cargaban  de  laure- 
les y  botines,  pasó  á  aquel  país,  distin- 
guióudoso  cou  grave  riesgo  de  su  vida  en 
el  sitio  y  toma  de  Ostende,  recibiendo  á 
cambio  de  algunas  heridas  varias  mer- 
cedes y  condecoraciones. 

Obligado  por  las  huellas  que  lo  deja- 
ron sus  lesiones,  más  que  por  su  volun- 
tad, á  regresar  il  España,  sirvió  en  clase 
do  secretario  al  duque  de  Medinasidonia, 
su  gran  Mecenas.  Mas  llevado  de  su  en- 
tusiasmo por  la  poesía  dejaba  de  cumplir 
los  deberes  que  le  imponía  su  cargo,  á 
fin  de  escribir  en  estilo  satírico  de  cuan- 
tas historietas  y  anécdotas  amorosas  lle- 
gaban á  sus  oidos,  lo  cual  si  es  cierto  lo 
proporcionó  algunos  disgustos,  también 
fué  pretexto  para  que  muchas  familias 
aristocráticas  le  abrieran  las  puertas  de 
sus  palacios. 

El  caballeroso  Felipe  IV  le  dispensó 
sus  favores  hasta  que  escribió  algo  que 
no  agradó  al  conde-duque  Olivares,  ori- 
ginándose de  aquí  el  que  se  le  prohibie- 
ra la  entrada  en  palacio. 

Poco  tiempo  después  do  esta  mala 
partida  de  la  fortuna,  falleció  Ribera  en 
Madrid  cuando  ya  habia  comenzado  el 
año  16-29. 

Escribió  y  se  pubhcaron: 

Muchas  poesías  que  se  imprimieron  en 
Zaragoza  en  1634,  y  posteriormente  en 
Madrid  en  1646,  en  dos  volúmenes,  en 
octavo. 

También  se  formó  una  colección  de  los 
dichos  agudos  y  festivos  del  poeta  zara- 
gozano, que  vio  la  luz  en  Madrid  en  1G30, 
libro  (juc  se  ha  hecho  muy  raro. 
Ric  y  Exea  (D.  Miguel).— Nació  en  la  vi- 
lla de  Fonz  el  año  de  1699.  Fué  hijo  de 
D.  Miguel  y  de  D."  Rosa  de  Exea,  siguió 
y  adelantó  los  honores  de  la  magistratu- 
ra, que  tanto  han  ilustrado  su  antigua  y 
distinguida  casa  de  los  barones  de  Val- 


deolivos,  Carlaues  do  Aguilar,  Señores 
de  Bugeda  y  do  la  Torro  de  Aguilar,  ca- 
ballüros  nobles  del  reino  de  Aragón,  bien 
empleados  en  las  ciencias,  en  la  Iglesia, 
en  la  niilicia,  en  los  cargos  de  gobierno 
y  policía,  cuyo  escudo  de  armas  y  otros 
de  familias  ilustres  á  él  unidas,  de  las 
cruces  rojas  á  manera  de  las  de  Calatra- 
va,  en  campo  de  oro  y  en  azul,  de  las 
lunas  de  plata  en  creciente,  en  cuarteles 
encontrados,  son  bien  conocidas  en  las 
reales  y  militares  órdenes  de  Santiago, 
Calatrava,  Montosa,  Sau  Jorge  do  Al- 
fama,  la  española  de  Carlos  III  y  de  San 
Juan  de  Jerusalen,  de  que  ha  tenido  ca- 
balleros de  mérito,  como  también  en  los 
tribunales  de  la  Santa  Inquisición.  Es- 
tudió D.  Miguel  filosofía  en  la  Universi- 
dad de  Zaragoza,  y  leyes  y  cánones  en 
la  de  Huesca,  donde  fué  colegial  del 
Mayor  do  San  Vicente  Mártir  y  su  Ca- 
tedrático. Después  Ministro  del  Crimen 
de  la  Real  Audiencia  de  Aragón,  Alcalde 
de  la  Real  casa  y  Corte  de  S.  M.,  Fiscal 
con  voto  en  el  Consejo  Supremo  de  Cas- 
tilla, con  las  comisiones  do  Juez  de  la 
Real  Junta  de  abastos,  juros  y  dubios, 
Presidente  do  la  de  abastos  y  de  la  Real 
compañía  de  la  Habana,  etc.,  en  cuyos 
empleos  y  otros  de  consideración  acredi- 
tó la  ciencia,  integridad  y  celo  que  han 
hecho  recomendables  su  memoria.  Tam- 
bién fué  individuo  del  ilustre  Colegio  de 
abogados  de  Zaragoza,  en  cuya  corpora- 
ción ingresó  el  19  de  Mayo  de  1722,  sien- 
do Decano  del  mismo  en  el  de  1731.  Mu- 
rió en  Madrid  el  19  de  Mayo  de  1758,  y 
fué  sepultado  en  la  Iglesia  del  Real  Hos- 
pital de  Monserrat  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, de  que  era  Juez  protector. 

Escribió: 

1." — Discurso  en  forma  de  memorial  al 
Rey  N.  S.  á  nombre  do  su  Colegio  Ma- 
yor de  San  Vicente,  donde  manifiesta  no 
estar  este  comprendido  en  la  disposición 
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del  Arzobispo  de  Zaragoza  D.  Manuel 
Pérez  de  Araciel,  sobre  haber  de  concu- 
rrir aquel  al  nuevo  Seminario  de  sacer- 
dotes misioueros  que  fundó  en  la  villa 
de  Belchite  por  los  motivos  de  su  man- 
dato; pues  los  fundadores  de  esta  con- 
gregación, los  doctores  D.  Francisco  Fe- 
rrer  y  D.  Francisco  Cavero,  colegiales 
del  referido  Colegio,  tampoco  lo  estima- 
ron necesario,  como  se  ve  en  el  Parag. 
10  de  este  su  memorial,  impreso  en  folio. 

2." — Pa]pel  en  derecho  de  23  páginas 
en  folio,  sobre  la  observancia  de  dos  sen- 
tencias arbitrales  de  11  de  Enero  de  1663 
y  de  25  de  Diciembre  de  1721,  en  el  plei- 
to civil  ordinario  introducido  á  instancia 
de  su  patria  la  villa  de  Fonz  contra  la 
de  Estadilla.  Su  fecha  es  eu  Zaragoza  á 
2  de  Abril  de  1726.  Es  un  escrito  muy 
metódico  y  docto. 

3.° — Tratado  sobre  los  mayorazgos, 
como  consta  de  su  relación  de  méritos. 

4.° — Cinco  tomos  en  folio  de  informes 
al  Consejo  Supremo  de  Castilla  y  Cáma- 
ra, y  de  asuntos  diferentes  que  desapa- 
recieron en  su  muerte. 

Imitóle  su  hermano  el  limo.  Sr.  don 
Pedro  Eic  y  Exea,  Caballero  del  Orden 
de  Montesa  y  de  San  Jorge  de  Alfama, 
colegial  que  fué  del  Colegio  Mayor  de  San 
Vicente  de  Huesca,  Eector  de  su  Univer- 
sidad y  Catedrático  de  la  misma,  que  en 
los  concursos  de  oposición  á  canongías 
doctorales,  compitió  una  de  estas  pre- 
bendas en  la  Metropolitana  de  Zaragoza, 
Fiscal  de  la  Eeal  Audiencia  de  Valencia, 
Alcalde  de  la  Real  casa  y  Corte  de  S.  M., 
su  Consejero  del  délas  Ordenes  militares, 
del  Supremo  de  Castilla  y  Pieal  cámara; 
Asesor  de  toda  la  tropa  de  la  Eeal  casa 
y  comisionado  de  otIVos  graves  encargos, 
que  mmúó  siendo  Juez  protector  del  refe- 
rido Eeal  Hospital  de  Monserrat,  dia  30 
de  Setiembre  de  1766  y  se  mandó  ente- 
rrar en  su  Iglesia  y  capilla  de  Nuestra 


Señora  del  Pilar  y  escribió  diferentes  Pa- 
peles. 

Varios  se  guardan  eu  el  consejo  de  las 
órdenes. 

Hermano  de  ambos  fué  D.  Pascual  An- 
tonio Eic,  Señor  de  aquellos  títulos,  Co- 
rregidor de  Benabarre  y  del  condado  de 
Eibagorza,  Gobernador  y  Corregidor  de 
Alcañiz,  empleos  que  sirvió  52  años  con 
celo  y  desinterés,  cuya  encomienda  ma- 
yor de  Calatrava  de  esta  ciudad  y  de  la 
Fresneda,  y  Eafales,  gobernó  por  los  se- 
ñores Infantes  D.  Felipe,  Duque  de  Par- 
ma,  D.  Francisco  Xavier  yD.  Luis,  ade- 
lantando sus  intereses  y  productos. 

Escribió  algunas   Memorias  políticas. 

Antes  de  este  vivió  el  Lie.  Dr.  D.  Miguel 
Guillermo  Eic,  que  nació  en  Fonz  en  1514, 
fué  Canónigo  de  la  insigne  Iglesia  cole- 
gial de  Monzón,  Eector  de  Castigalen, 
sobrino  del  ilustrísimo  y  V.  Obispo  de  Ta- 
razona  el  Señor  D.  Pedro  Cerbuna,  mu- 
nificentísimo  Patrono  de  la  Universidad 
de  Zaragoza,  que  nació  en  Fonz  el  17  de 
Febrero  de  1538  y  murió  el  5  de  Marzo 
de  1597,  quien  fundó  «quince»  capellanías 
en  su  capilla  de  San  Miguel  de  dicha  vi- 
lla, para  cuyo  régimen  hizo  y  escribió  sus 
constituciones,  que  el  dia  gobiernan;  ecle- 
siástico de  notable  probidad,  como  lo  fué 
en  sus  destinos  D.  Jaime  Eic,  lugarte- 
niente de  Justicia  de  Aragón  y  en  el  nue- 
vo gobierno  oidor  Decano  de  la  Eeal  Au- 
diencia de  este  Eeiuo,  hermano  del  bisa- 
buelo de  la  Sra.  D."  María  Francisca  Eic 
y  Monserrat,  gran  cruz  del  orden  de  San 
Juan  de  Jerusalen,  Priora  perpetua  del 
Eeal  Monasterio  de  Sisena,  de  Fr.  don 
Antonio,  caballero  profeso  de  esta  orden, 
y  del  Dr.  D.  Pedro  María  Eic,  naturales 
de  Fonz,  caballero  de  la  Eeal  y  distin- 
guida orden  española  de  Carlos  III;  Ca- 
marero secreto  de  su  Santidad,  Colegial 
del  mencionado  Colegio  Mayor  de  San 
Vicente  de  Huesca,  su  Eector,  y  de  su 
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Universidad  su  Catedrático  de  Decreta- 
les, oidor  do  la  Eeal  Audiencia  de  Ara- 
gón, cuya  oración  para  ser  admitido  eu 
la  Eeal  Academia  de  las  Buenas  Letras 
de  Barcelona,    mereció   sus  alabanzas, 
como  las  do   su  patria  el  Plan  que  pre- 
sentó il  la  Hermandad  del  Hospital  mili- 
tar do  la  misma,  do  que  era  individuo,  y 
ol  largo  discurso  quo  pronunció  sobro  la 
prontitud  y  fidelidad  de  servir  al  sobera- 
no y  sus  medios  efectivos  en  la  guerra  de 
aquel  tiempo,  sobre  cuyo  objeto  habló  en 
otro  discurso  en  favor  de  esta  obligación; 
servicios  eu  que  fué  muy  alabada  la  dili- 
gencia sabia  y  celosa  do  su  padre  el  se- 
ñor D.  Miguel  Estovan  Eic  y  Pueyo  de 
Urríes,  Barón  de  Valdeolivos  y  Señor  de 
dichos  señoríos,  caballero  de  la  Eeal  mi- 
litar Orden  deMoutosa  y  de  San  Jorge 
de  Alfama,  cuyas  prendas  y  grandes  pro- 
porciones de  caudales  y  efectos  que  ofre- 
ció en  la  referida  guerra  fueron  muy  del 
agrado  de  S.  M.,  sin  que  las  tareas  de 
esta  Biblioteca,  añadía  el  Sr.  Latassa, 
dejen  de  agradecerle  memorias  y  noti- 
cias doctas,  relativas  á  su  objeto. 
Ricardo  (Don). — Célebre  aragonés  del  si- 
glo XVII.  Fué  primero  Arcediano  y  des- 
pués Obispo  de  Huesca,   cuya  diócesi 
comprendía  entonces  las  de  Jaca  y  Bar- 
bastro.   En  esta  Sede  sucedió  á  D.  Jai- 
me I,  quien  le  tuvo  particular  amor  y  es- 
timó mucho  por  su  entereza,  gravedad  y 
sabiduría.  El  Eey  D.  Alonso  11  de  Ara- 
gón y  la  Eeina  D.°  Sancha,  su  mujer,  le 
continuaron  este  aprecio,  y  se  halló  en 
muchas  deliberaciones  y  consejos  de  este 
Soberano,  donde  fueron  muy  rospetadassu 
prudencia,  autoridad  y  literatura.  Asis- 
tió en  las  Cortes  celebradas  por  el  mismo 
Eey  en  Huesca  el  año  11S8  y  también  en 
las  que  tuvo  la  Eeina  D."  Sancha  y  el 
Eey  D.  Pedro  H,  su  hijo,  en  Daroca,  y 
por  su  dictamen,  el  de  D.  Sancho  de  Orta, 
D.  Fortuñon  de  Vergua  y  otros  caballe- 


ros aragoneses,  confirmó  y  revalidó  el 
mismo  D.  Alonso  los  fueros  y  loycs  de  la 
ciudad  do  Jaca,  y  del  mismo  modo  favo- 
reció varios  póvilegios  de  este  Eeino,  así 
en  la  vida,  como  después  de  la  muerte  de 
aquel  soberano,  y  se  halló  en  sus  exe- 
quias celebradas  en  Zaragoza  el  16  de 
Mayo  de  1196.  Estas  y  otras  acciones  de 
su  sabiduría,  celo  y  discreción,  hicieron 
gratísima  su  memoria  y  con  cspeciiilidad 
en  el  Eeal  Monasterio  de  Sixena  do  Se- 
ñoras comendadoras  de  la  orden  de  San 
Juan  de  Jerusalcn,  que  la  Eeina  D."  San- 
cha habia  fundado,  por  haberle  formado 
la  regla  y  modo  de  vivir  que  debían  ob- 
servar sus  religiosas,  no  existiendo  aún 
convento  alguno  de  este  Instituto  en  J-ls- 
paña  del  que  pudieran  recibirlo;  cuya 
institución  compuso  y  arregló  de  consen- 
timiento de  la  dicha  Eeina  y  del  mencio- 
nado Obispo  D.  Jaime,  que  habia  recibido 
esta  comisión,  como  refiere  elP.  Fr.  Mar- 
co Antonio  Varón,  Cronista  Franciscano, 
en  la  Historiado  dicho  Monasterio,  tom.  I, 
pag.  45.  Consagró  también  nuestro  Obis- 
po D.  Eicardo  en  1188,  la  iglesia  del  mis- 
mo Monasterio,  hallándose  presentes  los 
referidos  Soberanos  con  todo  el  séquito 
de  su  Corte  y  de  las  señoras  que  habían 
de  recibir  el  hábito;  acción  y  ceremonia 
que  por  su  celebridad  mereció  el  que  se 
acordase  y  conservase  en  una  lápida  de 
mármol.  Murió  nuestro  venerable  Obis- 
po, como  le  llama  Blancas,  en  el  año  1199, 
y  según  Aiusa,  eu  la  Historia  de  Huesca, 
fol.  393,  col.  2. 

Escribió  antes  del  año  1188,  en  que  se 
formalizó: 

1.° — Regla  y  modo  de  vivir  para  las 
rehgiosas  de  la  Orden  de  San  Juan  de 
Jerusalen  en  elEtal  Monasterio  de  Nues- 
tra Señora  de  Sixena,  fundado  en  1188. 
La  aprobó  juntamente  con  la  erección 
del  Monasterio  el  gran  Maestre  de  dicha 
Orden  Fr.  D.  Armcngol  de  Arps,  por  su 
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bula  magistral,  y  después  su  sucesor  en  el  ¡ 
Maestrazgo  Fr.  D.  Guerriuo  de  Montea- 
gudo  por  otra  bula  magistral,  y  lo  mismo 
practicaron  los  Papas  Clemente  III  y 
Celestino  III,  en  1193  y  1195;  recibiendo 
á  la  referida  Eeal  Casa  con  todos  sus 
bienes  bajo  la  protección  de  la  Silla 
Apostólica,  y  concediéndole  singulares 
privilegios.  Lo  mismo  hizo  Inocencio  III, 
en  1207,  y  otros  Pontífices  y  Maestres 
de  la  Orden. 

La  mencionada  regla,  unida  á  la  de 
San  Agustin  que  profesa  esta  religión,  se 
publicó  en  la  institución  del  referido  Mo- 
nasterio en  23  de  Abril  de  1188,  en  su 
coro,  á  presencia  de  los  mismos  Eeyes 
D.  Alonso  y  D."  Sancha,  leyendo  su 
exemplar  el  Secretario  Juan  de  EipoU  á 
las  señoras  que  hablan  de  vestir  el  hábi- 
to para  que  supiesen  sus  obligaciones,  y 
al  ñn  les  hizo  la  Eeina  un  cuerdo  razo- 
namiento relativo  á  este  objeto,  y  la  mis- 
ma hizo  la  ceremonia  de  dar  el  hábito,  y 
recibir  la  profesión  de  D."  Sancha  de 
Ablego,  á  quien  habia  nombrado  Priora, 
y  ésta  admitió  á  las  demás  señoras,  que 
debian  formar  esta  Ilustre  Comunidad. 
La  citada  regla  fué  recibida  después  en 
otros  Monasterios  de  religiosas  de  este 
instituto,  pidiéndola  y  recibiéndola  del 
de  Sixeua,  y  la  estampó  el  citado  Cronis- 
ta Varón  después  de  su  índice  en  XLVITI 
páginas,  edición  de  Pamplona,  por  Josef 
Longás,  1776,  en  4.°,  con  este  título: 

Institutio  per  Dominuvi  Bicardum,  Os- 
censem  Episcoimín,  et  Magistrum  Hospi- 
talis  Emposta  de  assensu,  Illustrissimi 
SanticB  RegincB  Arcujonuin  in  Monasterio 
de  Sixena  facta,  y  acaba:  Hoc  autemfac- 
tum  est  anno  ah  Incarnatione  Dornini 
MCLXXXVIII.  Indictione  VI-  Mcnse  Oc- 
tobris;  ad virtiendo  que  para  el  Monasterio 
deEstremoz  la  pidió  el  Infante  don  Luis 
de  Portugal,  gran  Prior  de  Ocrato,  ádoña 
Beatriz  de  Alcinellas,  Priora  de  Sixena. 


^Ricardos  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio).— Na- 
ció en  12  de  Setiembre  de  1727  en  Bar- 
bastro,  y  después  de  haber  hecho  diferen- 
tes campañas  en  Italia,  Portugal,  Amé- 
rica y  Eosellon,  que  le  vaheron  el  título 
de  Conde,  los  entorchados  de  Capitán 
general  de  los  ejércitos  y  del  principado 
de  Cataluña,  jefe  superior  del  ejército 
del  Eosellon,  Comendador  de  la  orden  de 
Santiago,  gran  cruz  de  Cavíos  III  y  otras 
varias  condecoraciones  nacionales  y  ex- 
trangeras,  falleció  en  Madrid  repentina- 
mente en  1.3  de  Marzo  de  1794.  Perte- 
neció á  la  SociedadEconómica  de  Amigos 
del  País  de  la  capital  de  España.  Es- 
cribió: 

Preceptos  y  máximas  militares  para 
instrucción  de  los  alumnos  del  colegio  de 
Ocaña.  Un  tomo  en  4." 
Rico  (Fr. Bartolomé). --Eeligioso  lego  fran- 
ciscano de  la  regular  observancia.  Porte- 
ro que  fué  muchos  años  en  el  Eeal  Con- 
vento de  su  Orden  de  Zaragoza,  aventa- 
jado aritmético  y  distinguido  matemático 
según  el  Cronista  Hebrera,  en  su  dedi- 
catoria de  la  Vida  del  B.  Agno,  hoja  20. 
Murió  en  el  referido  Convento  el  año 
1642,  y  escribió: 

1.° — Caí-tilla  ó  algorithmo  de  cada  le- 
tra del  guarismo  para  enseñar  á  contar 
con  facilidad  y  política  destreza  en  cua- 
tro géneros  de  tabulares  (que  son  adicio- 
nes, minuciones,  progresiones  y  regre- 
siones), especificados  en  las  números  dí- 
gitos, caracteres  y  sus  letras  ó  guarismos 
9,  8,  7,  6,  5,  4,  3,  2,  1,  O,  en  gracia  y  uti- 
lidad, alivio  y  descanso  de  maestros  y 
discípulos.  Zaragoza,  por  Pedro  Verges, 

1658,  en  8." 

2.° — Loí/í'.síícay  arithmétiea  práctica  y 
arte  numérica,  con  lecciones  y  reglas 
simples  y  compuestas.  Son  dos  tomos  en 
4.",  manuscritos,  que  originales  se  conser- 
^•aban  en  la  librería  del  referido  Conven- 
to, ht.  9,   núm.  200  y  let.  N.,  núm.  223. 
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El  retrato  de  este  escritor  estaba  en  la 
portería  del  misino  Convento,  el  año 
do  1697. 

Riera  (Fr.  Bernardo  de). — Maestro  mer- 
cenario aragonés,  varón  religioso  y  eru- 
dito, fué  quizá  hermano  ó  deudo  muy 
cercano  del  magnífico  Juan  Riera,  ciuda- 
dano y  consejero  que  era  de  Zaragoza  en 
el  año  1467,  como  consta  del  Su?)iario  de 
privilegios  y  estatutos  de  los  notarios  del 
número  de  esta  ciudad,  fol.  X,  pdg.  2, 
que  se  publicó  en  la  misma  en  1548,  y 
del  mismo  modo  consta  do  su  apellido  eu 
la  mencionada  ciudad  en  el  P.  Fr.  Sim- 
pliciano  Riera,  que  en  1538  ejercía  el 
cargo  de  Prior  de  su  Convento  de  San 
Agustín  de  la  observancia,  y  había  sido 
Lector  de  BibUa  en  él,  y  grande  Escri- 
turario, como  refiere  el  Cronista  Jordán, 
en  su  nist.  (le  Aijustin  de  la  provincia  de 
Aragón,  tom.  3,  lib.  2,  cap.  2,  fol.  92,  co- 
lumnas 1  y  2,  n.  23.  Fray  Bernardo  per- 
tenece á  la  Biblioteca  aragonesa  por  ha- 
ber escrito  en  el  tiempo  que  se  ha  nota- 
do una  historia  del  Cardenal  D.  Pedro 
Martínez  de  Luna,  llaniado  Benedic- 
to XIII,  con  este  lema. 

De  Laudibtis  Benedicti  XIII,  de  que 
se  valen  los  que  han  escrito  de  los  suce- 
sos y  memorias  del  mismo  Benedicto. 

*RÍera  (Fr.  Símplícíano).-- De  este  religio- 
so agustino  solo  se  sabe  que  fué  natural 
de  Zaragoza,  que  tomó  el  hábito  y  pro- 
fesó en  el  convento  de  la  misma  ciudad, 
del  que  fué  nombrado  prior  el  12  de  Ma- 
yo de  1538. 
»  De  carácter  afable  y  condescendiente, 
gobernó  algunos  años  dicho  convento, 
siendo  querido  de  los  frailes  virtuosos 
porque  practicaba  todas  las  virtudes,  y 
de  los  menos  perfectos,  porque  repugna- 
ba usar  los  medios  fuertes  de  corrección. 
Con  motivo  de  unas  definiciones  que 
mandó  pubUcar  desde  Valencia  en  29  de 
Abril  de  1541,  el  general  de  los  agustinos 


P.  Scrípando,  nombrado  más  adehinte 
cardenal  y  presidente,  por  ausencia  del 
Papa,  del  concilio  de  Trente,  el  padre 
Riera  escribió  algunas  cxlwrtaciones  que 
se  conservaron  por  mucho  tiempo. 
Rio  (P.  Fr.  Lucio  del). — Fué  ilustre  hijo 
de  la  villa  de  Linas,  en  las  montañas  de 
Jaca,  y  del  Real  Convento  de  San  Láza- 
ro, orden  de  la  Merced  de  Zaragoza. 
Siendo  joven  profesó  este  Instituto,  y  en 
breve  tiempo  poseyó  todas  las  virtudes 
que  forman  su  carácter.  Al  mismo  tiem- 
po fué  uno  de  los  varones  más  insignes 
en  letras  y  en  prudencia,  y  los  destinos 
que  le  dieron  sus  superiores  para  la  ins- 
trucción, así  en  la  cátedra  como  eu  el  pul- 
pito y  confesonario,  manifestaron  su  edifi- 
cación, celo  y  sabiduría.  Fué  tan  tenaz  en 
conservar  el  retiro  del  claustro,  que  cuan- 
do el  Rey  D.  Jaime  II  de  Aragón  lo  de- 
seó llevar  á  su  palacio  para  confesor  suyo, 
y  la  Infanta  D."  Isabel  para  que  fuese  su 
director  espiritual  y  la  acompañase  en 
sus  desposorios  con  el  Duque  de  Austria, 
lo  resistió,  se  precavió  con  los  superiores 
para  que  no  le  obligasen,  y  con  su  licen- 
cia se  retiró  al  convento  de  Perpíñan, 
para  vivir  olvidado  de  la  memoria  y  de 
la  instancia;  pero  su  residencia  en  el  Ro- 
sellon  y  Cerdaña,  le  dio  nuevos  venera- 
dores de  sus  ejemplos.  Regresó  á  Zara- 
goza y  después  pasó  al  convento  de  San- 
ta Eulalia  de  Barcelona,  siguiéndole  la 
aceptación  común.  Murió  en  esta  ciudad 
el  año  1342,  y  el  maestro  mercenario  Fray 
Luís  de  Aparicio,  Vicario  general  de  Ita- 
lia y  Procurador  general  en  Roma,  puso 
al  pié  de  sus  imágenes  este  elogio: 

S.VNCTUS  LüCics  DEL  Rio  Cjesar.vu- 

GUSTAXUS 

iN  SOLA  Cruce  Domini  gloriatds 
Pek  crucis  mortific.ítioxem 

Ac  (ETERNAS!  VITA  TERVENIT.    AxX.  A  NaTI- 

vítate  Domiki  MCCCXLII. 
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Escribió  este  insigne  varón: 

1." — Algunos  libros  de  sermones  que 
hizo  con  mucho  fruto,  como  refiere  el 
maestro  Neyla  en  la  Hist.  del  Conv.  da 
San  Lázaro,  p.  2,  cap.  5,  fol.  81 . 

2." — Varios  papeles  y  consultas  sobre 
asuntos  importantes  los  que,  si  se  hubie- 
s  m  conservado,  sirvieran  á  la  pública  uti- 
lidad, más  solo  ha  quedado  su  memoria. 
Rio  (Micer  Juan  del).  —  Cesaraugustano, 
doctísimo  jurisperito  y  Abogado  muy 
práctico  y  estimado  en  el  Eeino.  A  la 
hidalguía  de  su  sangre,  y  una  vasta  com- 
prensión del  derecho  común  y  patrio, 
juntaba  mucha  erudición  y  tan  agradable 
cultura  y  afabilidad,  que  en  todas  partes 
se  apreciaba  su  persona.  Varios  empleos 
y  cargos  que  manejó,  aunque  lo  propor- 
cionaban para  otros  mayores,  dando  á  su 
desempeño  todo  el  lustre  que  aquellas 
prendas  de  si  franquean,  su  moderación 
no  le  permitió  pensar  en  ellos,  contentán- 
dose con  procurar  servir  á  su  patria  y 
Eeino,  en  cuanto  alcanzasen  sus  luces  y 
literatura;  por  cuyo  motivo,  á  más  de  va- 
rios Tratados  y  Pa^jeZcs forenses,  escribió: 

La  collación  de  Fueros,  tan  varios  y  no- 
tables, establecidos  en  las  Cortes  de'  la 
ciudad  de  Calatayud,  celebradas  el  año 
1461,  como  se  esplica  Mohnos  en  su  Bc- 
fertorio,  que,  juntamente  con  las  alaban- 
zas de  nuestro  escritor,  refiere  el  cronista 
Blancas  en  sus  Gom.,  fol.  505,  diciendo: 
«Nam  sic  est  apud  illum  in  suo  Eeperto- 
»rio.  Fori  conditi  in  his  curijs  Calataju- 
»bij,  fuerunt  multi,  et  valde  notabiles. 
»Nam  ex  varijs  determinationibus  consilij 
«justitiaj  Aragonum  fuerunt  per  Joauem 
«del  Eio,  raagnum  Jurisperitum,  socerum 
«Domini  Martin  de  Larraga  collecti»,  y 
prosigue  Blancas:  «Et  quoniam  horum 
«patronorum  est  facta  mentio;  fuere  bi 
«ambo  illis  temporibus  in  forensibus  cau- 
»sis  nimium  versati,  et  in  tanto  numero 
«habite  apud  nos,  ut  eis  duobus  nemo  fe- 


»re  tertius  suis  iBtatibus  adnumeraretur 
«quamquarn  multorum  inditio,  gener  so- 
Dcerum  iuris  intelligentia  auteivit». 

Ignoramos  si  fué  de  su  mismo  linaje 
el  Licenciado  D.  Juan  Francisco  del  Eio 
y  Falcon,  jurisperito  del  siglo  xvii,  que 
en  1663  estampó  en  Zaragoza  un  Dis- 
curso en  folio,  que  se  compone  de  32 
páginas,  por  la  Santa  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  sobre  la 
administración  de  su  Sede  vacante;  ha- 
biendo también  pubHcado  diferentes  Ale- 
gaciones jurídicas  sobre  varios  asuntos. 

Ríos  (Baltasar) — Ciudadano  de  Zaragoza, 
dice  el  Doctor  Merlanes,  Capellán  real 
del  Pilar,  en  una  carta  que  escribió  al 
Cronista  Andrés  con  fecha  de  1643,  que 
conservó  D.  Tomás  Fermin  de  Lezaun, 
con  otros  papeles  del  dicho  Cronista. 
«Tiene  mérito  para  que  haga  Vm.  me- 
«moria,  pues  tengo  unos  papeles  suyos 
«escritos  por  los  años  de  1498,  en  que 
«escribe  varias  noticias  útiles  de  los  ju- 
«rados  de  Zaragoza,  con  algunas  obser- 
Dvaciones  de  cosas  y  memorias  de  esta 
«ciudad».  Nada  más  sabemos  de  estos 
escritos ,  ni  el  citado  Andrés  adelanta 
más  sus  conocimientos,  como  lo  hace  so- 
bre semejantes  papeles  en  sus  memorias. 

Ripa  (Pedro  de). — De  la  ciudad  de  Jaca  ó 
sus  montañas.  Tuvo  culto  ingenio  poé- 
tico en  el  siglo  xvii.  Tradujo  Epigramas 
de  Marcial  con  notable  propiedad,  como 
dice  el  citado  i\udrés  en  su  Aganipc,  pá- 
gina 40,  y  escribió  versos  diferentes.  Al- 
gunos hay  suyos  en  la  Contienda  poética 
de  la  sangre  de  Cristo,  otras  veces  citada. 

Ripa  (M.) — Por  los  años  de  1639  escribió 
un  aragonés  de  este  apellido:  El  sarte- 
nazo, contra  el  libro  del  pastelero  de  las 
grandezas  de  Zaragoza,  en  ocho  hojas 
en  4.°.  Impugna  en  algunos  puntos  á  Luis 
López.  Este  papel  se  hallaba  en  la  libre- 
ría del  Convento  de  Predicadores  de  Ca- 
latayud, en  un  tomo  de  MSS. 
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Ripa  (D.  Fray  Domingo  La).  —  Nació  en 
la  villa  de  Hecho,  de  una  noble  familia,  el 
año  1622.  Estudió  en  la  Universidad  de 
Huesca,  donde  recibió  todos  los  grados 
de  artes  y  de  teología,  y  fuó  seis  años 
Catedrático  de  aquella  facultad.  Obtuvo 
Beca  en  el  Colegio  Mayor  de  San  Vicen- 
te de  la  misma  ciudad  y  manifestó  su  li- 
teratura en  concursos  de  oposiciones, 
en  sermones,  en  diez  cuaresmas  que  pre- 
dicó con  útil  fervor  y  hubiera  continua- 
do si  no  le  hubiera  faltado  la  voz;  pero 
hizo  lo  mismo  con  la  pluma.  Con  estos 
méritos  recibió  la  cogulla  de  San  Benito 
en  el  Keal  Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña,  en  la  edad  de  28  años,  y  fuó 
muy  piadoso  su  tenor  de  vida,  y  en  los 
estudios  de  la  historia  se  manifestó  muy 
aventajado.  Tuvo  los  empleos  de  Prior 
Mayor  de  claustro  y  Conventual,  de  En- 
fermero, de  Limosnero  por  espacio  de 
13  años  hasta  el  de  1681,  de  Vicario  Ge- 
neral, de  Visitador  de  su  Congregación, 
de  Síndico  de  su  Monasterio  en  las  Cor- 
tea generales  de  Aragón  de  1686^  cele- 
bradas en  Zaragoza,  en  las  que  fué  crea- 
do Cronista  de  este  reino  por  S.  M.  y 
cuatro  brazos.  Fué  también  Examinador 
Sinodal  del  Obispado  de  Jaca,  y  tuvo 
otros  destinos  de  su  religiosidad  y  letras. 
Véase  el  libro  3,  cap.  ó,  págs.  92  y  93  de 
su  Corona  Real  del  Pirineo,  donde  cora- 
peUdo  y  en  defensa  propia  recorrió  bre- 
vemente sus  méritos.  Su  muerte  acaeció 
el  año  de  1696.  Escribió: 

1.° — Defensa  histórica  por  la  antigüe- 
dad del  reino  de  Sobrarbe,  consagrada  ¡í 
la  protección  ilustrísima  del  nobilísúno 
y  fideh'simo  reino  de  Aragón.  Zaragoza, 
por  los  herederos  de  Pedro  Lanaja,  1675, 
en  folio,  de  581  páginas. 

2.° — Corona  Real  del  Pirineo  estable- 
cida y  disputada.  Dedicada  á  la  ilustrí- 
sima Diputación  del  reino  de  Aragón. 
Zaragoza,  por  los  herederos  de  Diego 


Dormer,  1685,  en  folio,  de  861  páginas. 
Tomo  uno. 

3.° — Corona  Real  del  Pirineo,  etcétera, 
tomo  2.  Zaragoza,  por  Pascual  Bueno, 
1686,  en  folio,  de  3(15  páginas. 

4.° — Sernioties  y  cuaresmas  varias,  con 
otros  papeles  que  quedaron  en  dicho  su 
Monasterio. 
Ripa  y  Marracó  (D.  Juan  Francisco  La). 
Nació  en  la  villa  de  Hecho  el  10  do  Fe- 
brero de  1733.  Era  de  la  distinguida  fa- 
milia que  acuerda  su  apellido,  de  que 
liace  memoria  el  Ministro  del  Crimen  de 
Aragón  D.  Manuel  Vicente  Aramburu  de 
la  Cruz,  en  la  censura  que  precede  á  la 
obra  suya,  de  que  se  tratará,  advirtien- 
do al  mismo  tiempo  que  su  bisabuelo  fué 
hormauo  del  sabio  Cronista  La  Kipa.  Fué 
hijo  de  D.  Juan  Francisco  y  de  D."  Be- 
nita Marracó,  naturales  de  Hecho.  En 
la  Universidad  de  Huesca  obtuvo  el  gra- 
do de  Doctor  en  derechos,  y  manifestó 
sus  iitiles  progresos  en  la  jurisprudencia, 
los  que  después  recomendó  tanto'  su  pa- 
trocinio de  causas  y  su  abogacía  en  los 
tribunales  de  Aragón,  y  su  sabia  ilustra- 
ción en  las  leyes  y  fueros  de  este  reino. 
Fué  individuo  del  ilustre  Colegio  de  abo- 
gados de  Zaragoza,  en  el  que  ingresó  el 
5  de  Junio  de  1754.  Murió  en  sus  casas 
propias,  junto  al  Colegio  de  San  Vicente 
Mártir,  casi  de  repente,  de  accidente  de 
apoplegía,  sábado  por  la  mañana  25  de 
Octubre  de  1794,  y  fué  enterrado  en  su 
Iglesia  Parroquial  de  Santa  María  Mag- 
dalena de  Zaragoza,  de  la  que  había  sido 
luminero,  junto  al  altar  mayor,  á  la  parte 
de  la  epístola.  Las  obras  que  escribió 
son: 

1." — Ilmtracion  á  los  cxtutro  Procesos 
Forales  de  Aragón.  Orden  de  proceder  en 
ellos,  según  el  estilo  moderno  y  regular, 
para  decidir  conforme  de  cada  uno,  en 
que  se  insieren  dos  tratados.  El  primero 
sobre  el  manejo  judicial  que  debe  llevar- 
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se  con  los  eclesiásticos  que  contravienen 
á  las  providencias  de  los  Jueces  reales 
dentro  de  los  cuatro  procesos,  y  el  segun- 
do comprende  un  buen  resumen  de  la 
Jurisprudencia  práctica,  más  obvia  en  el 
reino,  así  en  lo  decisivo  como  en  lo  or- 
dinativo de  las  causas.  Zaragoza,  por 
Francisco  Moreno,  1764,  en  folio. 

2." — Segunda  Ilustración  de  los  cuatro 
Procesos  Forales  de  Aragón  y  el  tratado 
de  los  Monitorios,  con  un  discurso  gene- 
ral acerca  de  la  naturaleza  de  sus  recur- 
sos, en  que  se  insiere  otro  tratado  de  los 
emparamientos  y  de  los  derechos  de  los 
cónyuges  en  los  bienes  del  matrimonio. 
Zaragoza,  por  Francisco  Moreno,  1772, 
en  folio. 

*Se  hizo  segunda  edición  de  esta  obra 
en  Zaragoza,  imprenta  de  Polo  y  Monge, 
año  1828,  en  dos  tomos  en  4.°. 

3.° — Muchas  y  graves  alegaciones  y 
dictámenes. 

*No  sabemos  qué  parentesco  ^mediaría 
entre  el  arriba  citado  D.  Juan  Francisco 
La  Ripa  y  el  Dr.  D.  Francisco  Javier 
La  Ripa,  Oidor  de  esta  Audiencia  de  Ara- 
gón, que  nació  en  Hecho  el  15  de  Di- 
ciembre de  1740  y  fueron  sus  padres 
D.  Josehp,  natural  de  la  misma,  y  doña 
Juana  Aznarez,  del  Fago.  Fué  individuo 
del  ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Zara- 
goza, en  el  que  ingresó  el  18  de  Octubre 
de  1768.  Ignórase  si  dejó  alguna  obra 
compuesta. 
Ripalda  (P.  Gerónimo  de).— Nació  en  Te- 
ruel en  1536.  Fué  hijo  de  su  ciudadano 
el  Dr.  Bernardino  de  Ripalda,  Medico  ti- 
tular de  esta  ciudad,  muyacreditado.  Se 
hallaba  con  la  mejor  educación  cuando 
abrazó  el  Instituto  de  San  Ignacio  de  Le- 
yóla en  1551  y  lo  profesó  con  toda  la  dis- 
posición para  las  ciencias  y  virtudes  en 
que  se  liizo  después  admirar.  Su  magis- 
terio en  las  humanidades,  la  filosofía  y 
la  teología,  tuvo  aprecio,  como  sus  ser- 


mones y  dirección  en  los  hospitales,  cár- 
celes y  confesonario.  Túvolo  el  de  Santa 
Teresa  de  Jesús  cuatro  años,  siendo  jo- 
ven. Sus  superiores  lo  destinaron  tam- 
bién á  los  cargos  del  gobierno,  y  fué  Rec- 
tor del  Colegio  de  Salamanca  y  de  otros 
de  la  provincia  de  Castilla.  Murió  en  To- 
ledo el  año  de  1618  á  los  84  de  su  edad. 

Escribió: 

1.° — Suave  coloquio  del  ]}ecador  con 
Dios.  Lérida,  por  Luis  Manescal,  1618, 
en  16.°.  Opúsculo  útilísimo  á  toda  suerte 
de  personas. 

2." — Versión  del  latin  al  español  del 
libro  de  «Contemptu  Mundi»,  de  Kempis. 

8." — Catecismo  y  exposición  breve  de 
la  doctrina  cristiana.  Toledo,  1618,  en  8.°; 
Madrid,  1620  y  1633,  por  Francisco  Mar- 
tínez, en  8.";  en  la  imprenta  de  la  Gace- 
ta, en  1766, 1773, 1774,  1775, 1776, 1777, 
1778,  1779  y  1780,  y  en  la  de  Aznar, 
en  1767,  1768  y  1769,  en  16.°.  Ñapóles, 
1682,  ordenado  el  uso  de  este  reino  por 
el  Cardenal  de  Aragón  y  D.  Fernando 
Faxardo,  Marqués  de  los  Velez  en  Cer- 
deña.  Pamplona,  por  los  herederos  de 
Martínez,  1761,  en  8.°;  Barcelona,  en  la 
imprenta  de  Angela, Martí,  viuda,  1766 
y  1768,  en  16.°.  Añadidos  cuatro  tratados 
muy  devotos,  el  orden  de  ayudar  á  misa 
y  un  acto  de  contrición,  por  Tomás  Pi- 
ferrer,  1774,  en  12.".  Madrid,  por  Hila- 
rio Santos  Alonso,  1781,  en  16.°.  Por 
Antonio  Sancha,  1783,  en  4.°,  de  100  pá- 
ginas; en  8.°  de  127  y  en  16.°  de  126. 
En  la  imprenta  do  D.  Josef  de  Urrutia, 
1791,  en  8.°.  Auspurg,  1715  y  1716,  con 
láminas  que  representan  los  misterios 
sagrados,  por  el  cuidado  y  diligencia  del 
P.  Gregorio  Mayr,  y  esta  edición,  como 
otras  de  las  referidas,  se  hallan  omitidas 
por  los  que  tratan  de  nuestro  escritor, 
del  mismo  modo  que  la  que  se  publicó  en 
iíilán,  en  su  regio  y  ducal  palacio,  por 
Julio  Cesar  Malatesta,  Real  impresor  de 
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Cámara,  en  1662,  en  16."  mayor,  que  de- 
dicó á  D.  Sebastian  de  Ucedo,  Secreta- 
rio de  S.  M.  en  la  caucillen'a  secreta  del 
Estado  de  Milán  y  de  la  Guerra,  siendo 
su  Gobernador  el  Excmo .  Sr.  Duque  de 
Sermoneta.  '-El  Sr.  Latassa  tuvo  esta 
curiosa  edición  aumentada  con  los  cita- 
dos tratados  encuadernados  en  pasta  do- 
rada. Consta  de  120  hojas,  sin  las  de  la 
dedicatoria,  prólogo,  índice  y  varias  poe- 
sías españolas,  italianas  y  latinas,  que 
lo  preceden  en  20  páginas.  Ha  sido  justa- 
mente estimado  este  escrito  y  el  erudito 
Abate  Matanegui,  cartas  criticas,  edición 
de  Madrid,  do  1793,  carta  1,  pag.  4,  dice 
que  es  un  tesoro. 

4." — Dos  libros  de  oraciones  panegíri- 
cas y  morales  y  exhortaciones  místicas, 
dignos  de  su  autor. 
Ripol  (Juan). — Hijo  y  ciudadano  de  Zara- 
goza, donde  desempeñó  varios  cargos  mu- 
nicipales, como  lo  hablan  hecho  sus  ma- 
yores. Fué  escribano  de  mandamiento  de 
Su  Magestad  y  un  literato  de  agudo  in- 
genio, amenidad  y  cultura,  así  en  la  pro- 
sa como  en  verso,  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 
Escribió: 

1.° — Diálogo  de  consuelo  por  la  expul- 
sión de  los  moriscos  de  España,  reparti- 
do en  nueve  parágrafos.  Pamplona,  por 
Nicolás  Assiayn,  1613,  en  4.° 

2." — Muclios  poemas  y  versos  con  su- 
bido estilo.  Otros  ofreció  en  certámenes 
literarios,  donde  mereció  muchos  elogios 
y  premios.  En  los  que  se  tuvieron  en 
Zaragoza  por  el  Sr.  Ahaga  fué  Juez,  y 
allí  le  estampó  D.  Luis  Diez  de  Aux  una 
bella  canción,  que  sirvió  de  introducción 
&  la  censura  de  los  papeles  presentados, 
página  274,  hasta  la  278.  El  Abad  Briz 
Martínez,  en  la  Relac.  de  Excq.  por  el 
Bey  D.  Felipe  I  de  Aragón  y  II  de  Cas- 
tilla, le  estampó  en  1599  otra  canción, 
página  220;  en  la  245  un  soneto  y  en  la 
271ungeroglífico.  En  el  Certamen  por  la 


canonización  de  S.  Jacinto  le  publicó  el 
Cronista  Martcl,  en  1595,  pág.  200,  una 
canción;  pág.  245,  una  glosa;  pág.  297, 
un  soneto.  En  el  índice  de  los  Anales  de 
Zurita  salió  otra  elegantísima  canción. 
El  Maestro  Cisterciensc,  Pérez  de  Here- 
dia,dió  á  luz  en  su  libro  del  Destierro  de  la 
Virgen  áEgipto,  otra  canción.  En  el  Cer- 
tamen por  la  traslación  de  una  reliquia 
del  Obispo  San  Eamon,  á  la  ciudad  de 
Barbastro,  hay  varias  composiciones  y 
también  le  copió  el  Canónigo  Sesé,  en  su 
FisíortaMSS.,  XX  quintillas, pág.  346  b, 
y  347.  Celebrándole  entre  otros   el  Cro- 
nista Andrés  en  su.  AganijK,  págs.  17  y  18. 
Ripoi  de  Atienza  (Fr.  Miguel).— Carme- 
lita de  la  Observancia  de  su  Convento  de 
Zaragoza,  donde  nació  en  1564  de  una 
famiha  noble.  Se  estimó  su  literatura,  y 
así  su  magisterio,  como  el  grado  de  Doc- 
tor en  la  Universidad  de  su  patria  y  la 
posesión  de  sus  cátedras  de  Durando  en 
1614,  de  BibHa  y  Prima  de  teología,  en 
que  se  jubiló,   fueron  un  testimonio  pú- 
blico de  su  instrucción,  y  su  observancia 
religiosa  no  careció  de  este  mérito;  moti- 
vos por  que  fué  tres  veces  Prior  del  referi- 
do Convento,  Vicario  provincial  en  1613, 
dos  veces  Provincial  y  Visitador  por  Su 
Magestad  de  las  provincias  de  Portugal 
y  Cerdeña:  cargo   de  que  el  mismo  Eey 
catóUco  le  admitió  la  renuncia,  atendidos 
sus  achaques;  pero  quiso  que  le  propu- 
siese sugeto  que  le  desempeñase  esta  co- 
misión, como   lo  hizo   presentándole  al 
Maestro  Fr.  Valero  Ximenez  de  Embun. 
Fué  del  mismo  modo  Calificador  de  la 
Santa  Inquisición  de  Aragón,  Examina- 
dor Sinodal  de  varias  diócesis,  Orador 
sagrado  no  vulgar  y  Director  y  Asesor 
espiritual  de  particular  aceptación.  Por 
esto,  entre  otros  sugetos  doctos  y  piado- 
sos que  se  valieron  de  él,  se  cuentan  el 
venerable  D.  Martin  de  Funes,  Obispo 
de  Albarracin,  para  consultarle  el  suceso 
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de  las  misteriosas  palabras,  que  oyó  como 
salidas  del  devotísimo  Crucifijo  de  La 
Seo  de  Zaragoza  el  12  de  Setiembre  de 
1631,  según,  entre  otros,  lo  refiere  el  Ar- 
cediano Dormer,  en  la  dedicatoria  de  la 
Vida  del  Mart.  Santo  Dom.  de  Val,  al  re- 
verso del  número  marg.  158.  De  esta  épo- 
ca se  convence  la  equivocación  de  los 
Maestros  Faci  y  Martin,  en  su  Bibliote- 
ca Prov.  y  Carmel.  Casaraug.,  págs.  28  y 
7,  que  dicen  murió  el  Maestro  Eipol  en 
1629.  Efectivamente,  falleció  en  16á8,  de 
84  años  de  edad,  habiendo  escrito: 

1.° — Bcsolucion  de  si  se  debe  permitir 
ó  ñola  casa  pública  de  mujeres  deshones- 
tas en  Zaragoza,  que  firmó  en  21  de 
Mayo  de  1629.  *E1  Sr.  Latassa  vio  una 
copia  de  este  escrito  en  la  librería  del 
Eeal  Convento  de  predicadores  de  Zara- 
goza, en  un  tomo  que  contiene  diversos 
discursos  de  este  argumento. 

2." — Varii  tractatus  Theologici,  que  se 
imprimieron  con  otros  de  carmelitas  en 
un  tomo,  en  Zaragoza,  por  Agustín  Bcr- 
ges,  1670,  y  los  compendió  en  su  Thcolo- 
gia  abreviata  el  Maestro  Blanco. 

3." — Dos  libros  de  sermones  de  diver- 
sos asuntos.  MSS.  Es  ilustre  la  memo- 
ria que  hace  de  este  autor  el  Maestro 
Fray  Antonio  Pérez  en  su  Compendio 
hisiórico  geográfico,  MS.,  tratando  del 
Convento  del  Carmen  de  Zaragoza. 
Roa  y  del  Rey  (D.  Francisco  de  Paula).— 
De  Zaragoza,  del  ilustre  apellido  que 
recuerda  su  linaje.  A  imitación  de  su  pa- 
dre el  Dr.  D.  Gerónimo  Manuel  de  Eoa 
y  Puertas,  Catedrático  de  prima  de  leyes 
de  la  Universidad  de  Zaragoza  y  su  te- 
niente de  Corregidor,  que  murió  á  15  de 
Febrero  de  1725,  siguió  en  la  misma 
Universidad  la  carrera  literaria,  y  en  el 
año  1737  había  ya  defendido  conclusio- 
nes de  filosofía.  Después  oyó  la  jurispru- 
dencia y  recibió  el  grado  de  Bachiller  en 
leyes  en  1741,  y  en  el  de  1742  el  de  Li- 


cenciado y  Doctor  en  esta  facultad.  Pa- 
trocinó luego  causas  en  los  tribunales  de 
Aragón,  pues  consta  que  fué  individuo 
del  ilustre  Colegio  de  abogados  de  Zara- 
goza por  la  lista  del  citado  Colegio  del 
año  1744.  Fué  opositor  á  canongías  doc- 
torales y  á  cátedras  en  la  referida  Uni- 
versidad, y  en  1754  obtuvo  la  de  Insti- 
tuta,  en  1755  la  de  Código;  en  1765  la 
de  Decreto,  después  la  de  Vísperas,  y  de 
Prima  de  leyes,  en  la  que  se  jubiló;  ha- 
biendo manifestado  en  estos  cargos  mu- 
cha instrucción  y  erudición  amena;  mé- 
ritos que  atendió  el  Consejo  de  Castilla, 
nombrándolo  Juez  de  residencia  del  co- 
rregimiento de  Albarracin.  También  fué 
Juez  de  uno  de  los  cuarteles  de  Zarago- 
za y  Justicia  de  su  casa  de  Ganaderos. 
Estuvo  casado  con  D."  Josefa  Francisca^ 
Martinez.  Tuvo  una  selecta  librería,  asi 
de  impresos  como  de  manuscritos,  y  mu- 
rió en  sus  casas  de  Zaragoza,  jueves  26 
de  Abril  de  1792,  en  su  parroquia  de  San 
Andrés,  donde  fué  sepultado.  Escribió: 

1." — Diccionario,  vocabulario  ó  índice 
alfabético  de  las  palabras  más  estrañas 
que  se  hallan  en  los  fueros  del  reino  de 
Aragón  y  de  otras  dicciones  de  la  lengua 
española  y  latina,  con  su  verdadero  sig- 
nificado y  autores  que  las  espHcan.  Son 
dos  tomos  en  4.°,  MSS.,  *que  el  Sr.  La- 
tassa vio  en  poder  de  su  autor.  Es  obra 
de  un  mérito  particular. 

2.° — Advertencias  sobre  el  significado 
de  varias  palabras,  usadas  en  las  ordina- 
ciones  de  montes  y  huertas  de  la  ciudad 
de  Zaragoza  y  de  otras,  preguntándose 
si  son  voces  provinciales.  Manuscrito 
en  4.°,  de  ocho  hojas.  *Este  manuscrito 
se  hallaba  en  la  librería  del  Sr.  Latassa, 
en  un  tomo  de  varios,  todos  útiles  en  la 
instrucción,  formando  el  papel  número 
XIV  de  dicho  tomo  de  varios. 

3.° — Memorias  sobre  la  historia  del 
reino  de  Aragón,  sus  fundamentos  y  pun- 


R    —    BinLIOTF.CAS    ANTIGUA    Y    NURVA    DK   LATA8SA    —   B 


'.3 


tos  dignos  de  observarse.  Tenía  muy  ade- 
lantado este  escrito,  con  destino  á  la 
Academia  del  Buen  Gusto  en  las  cien- 
cias y  artes  de  Zaragoza,  formada  en 
1757,  y  las  escribía  en  virtud  de  un  avi- 
so que  le  comunicó  su  secretario  el  Ca- 
nónigo D.  Pedro  do  Laüguera,  con  des- 
tino al  año  de  1760.  *  Manuscrito  en  4.°, 
que  original  obraba  en  la  librería  del 
Sr.  Latassa,  on  el  referido  tomo  do  va- 
rios, mencionado  en  el  número  anterior, 
comprendido  bajo  el  número  13,  que  em. 
pieza:  «Dia  viernes  10  do  Octubre  de 
1760.  Notas  y  aparato  para  la  diserta- 
ción.» Ocupa  15  hojas  de  letra  menuda, 
con  el  aviso  del  referido  secretario. 

4.° — Puntos  esplicados  relativos  á  la 
Universidad  de  Zaragoza.  De  sus  cáte- 
dras, falta  de  ellas  en  cánones  y  leyes; 
aumento  de  rentas,  gobierno,  canceller  y 
vice-canceller  y  otros  puntos  dignos  de 
reflexión.  MS.  en  4.°.  Se  halla  también 
en  el  citado  tomo  de  víirios,  bajo  el  nú- 
mero 12,  y  consta  de  ocho  hojas. 

5." — Discursos,  así  políticos  como  mo- 
rales, con  máximas  y  sentencias  en  am- 
bos ramos  de  varios  autores,  que  pueden 
servir  y  aprovechar  para  instruirse  y  sa- 
berse gobernar  un  joven  y  adelantar  sus 
modos  de  portarse,  así  cristiana  como 
civilmente.  'MS.  en  4.°,  que  el  señor 
Latassa  reconoció  en  la  librería  do  su 
autor. 

6." — Diferentes  memorias  sobre  la  ilus- 
tre casa  de  Ganaderos  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  y  de  sus  pri\-ilegios.  *Las  vio 
el  Sr.  Latassa  en  la  librería  y  estudio 
del  autor. 

7.° — Varios  tratados  y  discursos  lega- 
les en  causas  de  gravedad,  que  se  impri- 
mieron en  Zaragoza  en  diferentes  años, 
en  folio,  y  otros  quedaron  MSS. 
Robledo  (D.Melchor).  —  Célebre  músico 
y  Maestro  de  capilla  de  la  Santa  Iglesia 
Metropohtana  de  La  Seo  de  Zaragoza 


en  el  siglo  xvi.  Fué  famoso  y  conocido 
en  toda  España  é  Italia,  como  refiere 
el  Canónigo  Pérez  en  el  libro  do  Memo- 
rias de  La  Seo  de  dicha  ciudad,  y  que 
murió  el  año  1587.  He  inquirido  en  la 
misma  Iglesia  y  buscado  obras  suyas  y 
de  ellas  he  pregimtado  á  su  actual  Maes- 
tro do  capilla  D.  Francisco  Xavier  Gar- 
cía Fasór,  Racionero  de  olla,  sabio  mú- 
sico y  conocedor  de  sus  antecesores,  y 
no  se  ha  encontrado  noticia  suya;  estan- 
do fuera  de  duda  que  escribió  con  acier- 
to y  noblemente  todo  muchas  composi- 
ciones y  obras  musicales,  por  las  quo  fué 
sin  duda  tan  conocido  como  refiere  el 
citado  escritor. 
*Roca  (D.  Sancho  la).  —  Célebre  prelado 
de  la  diócesis  de  Pamplona,  que  nacido 
y  educado  en  Aragón,  obedeciendo  á 
ideas,  al  parecer,  anómalas,  no  quiso 
aceptar  ningún  destino  eclesiástico  en 
su  país,  y  habiendo  elegido  por  punto  de 
residencia  la  capital  de  Navarra,  al  des- 
aparecer de  entre  los  vivos  D.  Guillermo 
Gastón,  obispo  de  aquella  sede,  fué  de- 
signado para  que  le  sucediera. 

Deseoso  de  que  los  clérigos  fueran  mo- 
delos de  virtudes  á  imitación  de  los  tipos 
que  se  presentan  en  los  libros  sagrados 
y  de  los  padres,  trabajó  sin  tregua  ni 
descanso  para  conseguirlo,  viendo  coro- 
nados sus  esfuerzos  con  el  éxito  más  li- 
sonjero. Contribuyó  de  una  manera  efi- 
cacísima á  la  conclusión  de  la  iglesia 
matriz  de  su  diócesi,  y  se  esmeró  parti- 
cularísinj  amenté  para  que  la  ciudad  de 
Pamplona  aumentara  la  densidad  de  po- 
blación, recabando  de  los  monarcas  de 
Navarra  privilegios  para  los  que  se  esta- 
blecieran en  un  barrio  cerca  de  la  basí- 
hca  de  San  Saturnino  en  la  mencionada 
capital. 

Hizo  valiosas  donaciones  á  muchas 
iglesias  de  su  episcopado  y  fundó  y  dotó 
un  hospital  en  el  áspero  puerto  de  San 
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Salvador  de  Irañeta,  donde  tuvieran  al- 
bergue y  asistencia  los  peregrinos  y  ca- 
minantes pobres  y  enfermos. 

Solicitó  y  obtuvo  bulas  pontificias  eu 
favor  de  los  asilos  benéficos,  que  creó 
con  su  peculio,  y  después  de  veintiún 
años  de  obispo  y  de  toda  una  vida  ejer- 
citada en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res y  práctica  de  las  virtudes,  entregó  su 
alma  al  Supremo  Hacedor  el  11  de  Se- 
tiembre de  1142. 

Escribió  muclios  y  notables  papeles  que 
fueron  destruidos  por  la  acción  demole- 
dora de  los  siglos. 
•  Rocataliada  y  Coarasa  (Fray  Manuel  de 

la  Concepción). — (Véase  Concepción). 
Robredo  y  Viilarroya  (Maestro  Sebas- 
tian).— Natural  del  Pobo.  Estudió  la  fa- 
cultad veterinaria  y  salió  muy  acredita- 
do en  ella.  Fué  Albeitar  titular  de  la  vi- 
lla de  Onda,  en  el  reino  de  Valencia,  y 
antes  de  Villarluengo  y  de  Aliaga  en  el 
de  Aragón.  Escribió  en  obsequio  de  su 
facultad. 

Observancias  prácticas  de  Albeitería, 
llevando  al  fin  su  antidotarlo  de  algunas 
selectas  recetas,  cuyo  uso  le  produjo  ma- 
ravillosos efectos.  Dedicadas  al  Sr.  Mar- 
cos Montó,  Proto  Albeitar  y  Examinador 
mayor  de  herradores  y  albeitares  del  rei- 
no de  Valencia.  En  esta  ciudad,  1710,  en 
4.°,  y  en  1778  por  Francisco  Bm'guete, 
también  en  4.° 
Robres  (Fr.  Lorenzo  de). — Eeligioso  fran- 
ciscano de  la  regular  observancia,  que 
parece  floreció  hacia  fines  del  siglo  xvi. 
Fué  literato  erudito,  ingenioso  y  ameno. 
Compuso  un  libro,  dice  el  P.  Murillo,  tra- 
tado 2  de  las  Excel,  de  Zarag.,  pág.  443, 
columna  1,  que  intituló: 

1." — Accntuario  eclesiástico,  donde  al 
principio  pone  algunas  reglas  de  acento 
y  luego  vá  acentuando  la  Sagrada  Escri- 
tura. Es  obra  muy  útil  para  los  eclesiás- 
ticos. También  escribió: 


2.0 — Poemas  y  versos  diferentes,  como 
lo  comprueba  el  Cronista  Andrés  eu  el 
Acjanipe,  pág.  22,  diciendo: 
Fray  Lorenzo  de  Robles  muestra  el  vario 
y  copioso  torrente  de  su  vena, 
de  cuya  observantísima  Camena 
su  nombre  está  grabado  en  mármol  parió. 
El  apellido  de  este  autor  parece  debe 
ser  Eobres,  y  no  debe  confundirse  con 
Fray  Francisco  de  Eobres,  de  su  Institu- 
to, Escritor  del  mismo  asunto;  pues  su 
nombre  es  diverso,  y  era  de  la  provincia 
de  Castilla. 
Roda  (Micer  Gerónimo  de). — Docto  Juris- 
perito aragonés,  que  residió  algún  tiem- 
po en  Italia,  como  se  infiere  de  una  nota 
que  copiaremos.  Escribió: 

Comentarios  á  los  fueros  y  observan- 
cias de  Aragón,  que  ocupan  un  tomo  en 
folio,  de  189  hojas,  que  se  guardaba  eu  la 
pieza  alta  de  la  Bibhoteca  de  San  Ilde- 
fonso de  Zaragoza  y  mimero  62.  Empie- 
za este  códice  con  un  índice  de  los  títu- 
los, á  que  sigue  una  hoja,  en  la  que  se 
copian  algunas  antiguas  observancias,  y 
luego  el  título  del  prólogo,  que  dice:  Proc- 
mium  sive  Prcefatio  Bccollectanim,  y  aca- 
bado hay  una  nota  del  tenor  siguiente: 
«Seguntur  EecoUet.  super  Foris  Arago- 
nensibus  edit.  per  meHieronimumde  Bo- 
da Juris  utriusq.  Doct:  in  isto  primo  anno 
practicíe  1520,  illo  initerim,  quo  libros 
meos  expectaban  venturos  á  Itaha.» 

Hace  memoria  de  esta  obra  el  Doctor 
Pedro  Diez,  in  Alleg. 

La  letra  del  códice  es  de  mediados  del 
siglo  XVI.  Quizá  fué  nieto  del  autor  don 
Gerónimo  de  Roda,  Jurado  de  Zaragoza, 
cuyo  nombre  refiere  D.  Pedro  Josef  Or- 
doñez  en  1672,  en  su  Monumento  triun- 
fal de  la  piedad  católica,  pág.  107. 
Roda  (Maestro  Baltasar  Gerónimo). — Na- 
ció en  Barbastro  á  fines  del  siglo  xvi  y 
fué  muy  versado  en  las  humanidades.  En 
I       1619  ya  habia  tenido   el  honor  de  ser 
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Catedrático  de  esta  facultad  en  las  Uni- 
versidades de  Salamanca,  de  Huesca  y 
de  Zaragoza,   en   cuyos  magisterios  dio 
repetidos  testimonios  de  su  literatura  6 
instrucción.  Promovíase  en  aquel  tiempo 
la  devoción  al  misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  Nuestra  Señora,  y  se  ce- 
lebraban en  él  fiestas  y  certámenes  lite- 
rarios. Practicó  lo  mismo  en  Huesca  su 
Obispo  D.  Juan  Moriz  do  Salariar,  desti- 
nando el  15  do  Mayo  do  1629  para  quo 
una  de  aquellas  justas  hiciese  parte  de 
su  celebridad.  En  estos  dias  so  habían 
publicado  en   dicha  ciudad  dos  octavas 
del  Maestro  Roda  en  la  dedicatoria  de 
unas  conclusiones,  y   agradaron  tanto  & 
uno  de  los   jueces  del  referido  certamen, 
que  le  remitieron   un   cartel  de  sus  seis 
asuntos  con  fecha  de  8  de  dicho  mes.  El 
11  lo  recibió  el  referido  Eoda,    quien  re- 
mitió una  canción  para  el  segundo  certa- 
men, que  tuvo  la  contradicción  especial- 
mente de  Lorenza  Gastón,  poetisa,  se- 
gún aquel  se  esplica,  y  fué  la  causa  de 
que  escribiese  una  apología  con  el  título 
siguiente: 

1." — Patrocinio  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  la  Eeina  de  los  Angeles,  Ma- 
ría Santísima,  sobre  la  canción  que  el 
maestro  Roda  envió  al  certamen  de  Hues- 
ca, dirigido  al  limo.  Sr.  D.  Juan  Moriz 
Salazar,  meritísimo  Obispo  de  Huesca, 
y  del  Consejo  de  S.  M.  La  fecha  de  la  de- 
dicatoria es  do  15  do  Agosto  de  1619,  en 
ocho  hojas,  á  que  sigue  un  Prólogo  do  11 
páginas.  Copia  luego  la  referida  canción 
y  después  le  da  este  título: 

Comento  y  declaración  sobre  la  Beal 
Canción.  El  tomo  consta  de  427  páginas, 
en  4.°.  "-Este  MS.  original,  que  vio  el  se- 
ñor Latassa,  pertenecía  al  archivo  del 
Colegio  Mayor  de  Santiago  de  Huesca. 
Está  ademado  de  todo  género  de  letras. 
Roda  y  Bayas  (D.Juan). — Fué  natural  de 
MaoUa.  Eátudió  en  la  Universidad  de  Za- 


ragoza y  recibió  en  ella  el  grado  de  Ba- 
chiller en  cirujía  y  fué  su  colegial  y  el 
más  antiguo  del  Real  y  general  Hospital 
de  la  misma  ciudad,  donde  acreditó  su 
profesión  por  espacio  de  más  de  50  años. 
Las  obras  que  escribió,  son: 

1." — Cirujia  racional,  breve,  segura  y 
suave  curación  de  heridas  de  cabeza  y 
reformación  de  los  escesos  que  se  practi- 
can en  la  vía  común,  dividida  en  dos  par- 
tes. Dedicada  á  la  Reina  de  los  Angeles 
María  Santísima  de  Gracia.  Zaragoza, 
por  Pedro  Carreras,  1723,  en  4.» 

2.* — Becoinlacion  de  los  más  selectos  y 
experimentados  remedios  simples  y  com- 
puestos para  la  curación  de  las  enferme- 
dades y  accidentes  de  cirujía.  Dedicada 
á  los  gloriosos  mártires  y  hermanos  San 
Cosme  y  San  Damián.  Zaragoza,  por 
Francisco  Revilla,  1730,  en  4." 
'floda  y  Arrieta  (Dr.D.  Manuel,  Marqués 
de). — Nació  en  Zaragoza,  habiendo  sido 
sus  padres  D.  Juan  de  Roda  y  Zayas  y 
D.°  Manuela  de  Arrieta.  En  la  Universi- 
dad de  dicha  ciudad  cursó  la  Jurispru- 
dencia, habiendo  recibido  el  grado  de 
Doctor  en  Leyes  el  15  de  Julio  de  1729. 
En  19  de  Mayo  de  1731  ingresó  en  el 
Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Zarago- 
za. Fué  uno  de  los  hombres  que  más  se 
distinguieron  por  su  saber  y  elocuencia 
en  su  época,  habiendo  dado  á  conocer  su 
privilegiado  talento  en  los  tribunales  de 
Madrid,  como  uno  de  los  abogados  más 
distinguidos  de  su  tiempo;  fué  nombrado 
por  el  Rey  Fernando  VI  ministro  pleni- 
potenciario de  España  en  Roma,  cuyo 
destino  sirvió  á  satisfacción  de  su  corte, 
bajo  el  pontificado  de  Clemente  XHI. 

Por  fallecimiento  del  Marqués  del  Cam- 
po de  Villar,  ocurrido  en  16  de  Enero  de 
1765,  en  Madrid,  le  nombró  S.  M.  seci-e- 
tario  de  Estado  y  del  despacho  de  Gra- 
cia y  Justicia,  por  cuyo  nombramiento 
la  Universidad  de  Zaragoza  cantó  una 
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misa  y  Te  Deum  en  la  Capilla  de  la  mis- 
ma, cuya  misa  celebró  el  Dr.  D.  Blas  Ma- 
tías San  Juan,  catedrático  de  vísperas  de 
Teología  y  canónigo  penitenciario,  el  dia 
23  de  Febrero  del  citado  año  1765.  Car- 
los III  tuvo  con  él  un  grande  apoyo  para 
la  sañuda  expulsión  de  los  jesuítas,  los 
que  no  olvidaron  nunca  el  haber  sido  el 
asesor  del  Bey  para  su  extrañamiento. 

Dice  un  escritor,  que  la  inculpación  de 
jansenismo,  hecha  á  los  Arzobispos  y 
Obispos  del  consejo  extraordinario,  cayó 
también  sobre  este  ministro,  que  se  ha- 
bía ganado  muchos  enemigos  cuando 
aconsejó  á  Carlos  III  la  reforma  de  los 
seis  colegios  mayores  de  Salamanca,  Al- 
calá y  Valladolid;  pero  que  aun  cuando 
esta  denuncia  fué  hecha  en  forma  por  el 
Santo  Oficio,  no  pudo  este  juzgarle,  como 
lo  hubiera  tal  vez  querido,  porque  no 
contenia  ninguna  proposición  particular 
que  mereciese  ser  censurada. 

Conocedor  Roda  de  muchos  abusos,  los 
atacó  con  vigor. 

La  erudición  de  Eoda  fué  proverbial  en 
su  época  y  acredita  su  afición  al  estudio 
la  magnífica  Biblioteca  que  dejó  legada 
al  Seminario  Sacerdotal  de  Zaragoza,  en 
cuyo  instituto  se  conserva  perfectamente 
cuidada,  aunque  no  abierta  al  público. 
Este  religioso  establecimiento  posee  tam- 
bién el  retrato  original,  pintado  al  oleo, 
de  aquel  personaje. 

Escribió  muchos  documentos  impor- 
tantes. 
*Rodr¡go  de  Habones  (D.)— Arzobispo  de 
Zaragoza,  del  mismo  linaje  de  D.  San- 
cho. Fué  electo  por  el  cabildo,  como  se 
hacía  con  permiso  de  los  Eeyes.  Era  ca- 
nónigo de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  Ha- 
llóse en  el  Concilio  VI  que  se  celebró  en 
Tarragona  el  año  1246,  el  l.''Mayo,  y  en 
el  séptimo  que  se  verificó  en  el  mismo  dia 
el  año  siguiente  de  1247.  Murió  á  22  de 
Febrero,  año  1248. 


Rodrigo  (Licenciado  D.  Antonio). — Siguió 
con  crédito  los  concursos  á  curatos  del 
Arzobispado  de  Zaragoza  y  en  él  fué  pá- 
rroco de  mérito  conocido.  Siendo  Eector 
de  Badules,  lo  eligió  vicario  de  La  Seo  de 
esta  ciudad  su  Arzobispo  D.  Andrés  de 
Bobadilla,  que  fué  nombrado  para  esta 
mitra  el  año  de  1586.  De  los  libros  parro- 
quiales de  esta  Iglesia,  consta  que  resi- 
día ya  este  curato  en  1594.  Era  persona 
muy  docta  en  teología,  muy  ejemplar  y 
celoso  de  la  salvación  de  las  almas,  como 
dice  el  P.  Murillo,  Trat.  2  de  las  Excel, 
de  Zarag. ,c&]:.  51,  pág.  141,  col.  1,  y  ad- 
rierte  que  murió  en  los  principios  del  rei- 
nado del  Eey  Católico  D.  Felipe  II.  Efec- 
tivamente falleció  en  28  de  Junio  de  1604 
y  fué  sepultado  en  la  capilla  de  San  Vi- 
cente Mártir  de  Eacioneros  de  mensa  de 
dicha  Iglesia,  como  consta  de  los  citados 
libros;  el  citado  Canónigo  Blasco  de  La- 
nuza,  en  el  tomo  1  de  sus  Hist.,  lib.  4, 
cap.  20,  pág.  384,  col.  2,  dice:  «que  á  él 
debe  mucho  la  devoción  de  esta  ciudad 
de  Zaragoza  y  las  muchas  virtudes  que 
hay  en  ella,  porque  procuró  plantearlas 
con  obras,  con  palabras  y  grande  espíri- 
tu; que  fué  persona  ejemplarísima  y  de 
grande  celo,  como  lo  demuestra  el  libro 
de  penitencias  y  otros  tratados  espiritua- 
les de  los  misterios  del  Eosario  y  Pater 
noster,  que  son  de  grandísimo  provecho 
para  las  personas  que  tratan  de  materias 
de  devoción  y  espíritu».  El  Padre  Murillo 
dice  también  que  escribió: 

1.° — Algimos  tratados  espirituales  de 
los  misterios  del  Santo  Eosario  y  decla- 
ración de  la  oración  del  Pater  noster. 

2.° — Da  la  imnitenda,  donde  descubre 
muy  bien  su  espíritu  y  celo;  siendo  todo 
lo  que  escribió  muy  útil  para  los  que  tra- 
tan de  aprovechar  en  el  ejercicio  de  las 
virtudes,  mortificación  y  oración.  D.  Ni- 
colás Antonio,  en  su  Bihliot.  Hisp.  Nov., 
segunda  edición,  pág.  158  del  tomo  l,co- 
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lumna  1,  solo  dice  que  publicó:  Plática 
espiritual  lie  virliules  y  oración  mental, 
quo  se  imprimió  en  Zaragoza,  en  1601, 
en  8.°,  y  en  Huesca  por  Pedro  Blusón,  en 
1623,  en  4.°  y  otro  libro  titulado:  Del  Ro- 
sario en  1C03.  ■''El  Sr.  Latassa  Nao  estos 
tratados,  que  se  han  hecho  raros,  en  la 
librería  del  Real  Convento  de  predicado- 
res de  Zaragoza,  con  el  siguiente  título: 
Platica  espiritual  de  virtudes,  oración 
mental  y  presencia  de  Dios  en  la  oración 
del  Pator  noster.  Escrita  por  Antonio 
Rodrigo,  Vicario  y  Racionero  do  La  Seo 
de  Zaragoza.  Dedicada  á  Christo  Nues- 
tro Señor.  Huesca,  por  Pedro  Blusón, 
1623,  en  8.°  de  247  páginas  sencillas,  y 
las  aprobaciones  son  del  Maestro  Cister- 
ciense  Fr.  Miguel  Descartin,  Catedrático 
de  teología  de  Escoto  de  la  Universidad 
de  Huesca,  y  del  P.  Jesuita  Francisco 
Gutiérrez.  Esta  obra  se  divide  en  tres 
partes.  En  la  I  se  da  una  instrucción 
para  reducir  á  la  ovación  do  Pater  noster 
las  devociones  más  esenciales  y  excrcitar 
rezándola  muchos  actos  de  virtudes,  y  so 
ponen  tres  medios  de  practicarla  en  for- 
ma de  oración,  y  un  copioso  examen  de 
conciencia  por  las  palabras  del  Pater 
noster.  En  la  II  parte  se  declara  la  mis- 
ma instrucción  y  palabras  del  Pater  nos- 
ter, y  se  ponen  muchos  avisos  y  docu- 
mentos espirituales  para  el  exercicio  de 
las  virtudes,  y  en  la  III  se  dá  también 
una  instrucción  para  tener  oración  men- 
tal y  presencia  de  Dios,  con  ocasión  do 
las  peticiones  del  Píiter  noster,  repar- 
tiéndolas en  los  siete  dias  do  la  semana, 
y  avisos  muy  importantes  para  la  plática 
de  este  divino  ejercicio.  En  la  página  39 
trata  del  modo  de  rezar  el  Santo  Rosa- 
rio, y  la  113  de  la  confesión  y  de  otros 
asuntos  espirituales. 
Rodrigo  (D.  Manuel). — Jurisperito  arago- 
nés, escribió  con  destino  á  las  Cortes  de 
Aragón: 


lieparos  que  hizo  para  quo  si  pareciese, 
so  hagan  fueros  sobre  ellos,  por  ser  del 
beneficio  público  y  no  estar  proveídos  en 
los  fueros  que  rigen.  MS.  que  se  hallaba 
en  la  pieza  alta  de  la  Biblioteca  de  San 
Ildefonso  de  Zaragoza.  D.  21,  23. 

Rodrigo  y  Villalpando,  López  de  Baylo, 

Cortés  y  Eril  (D.  Josef).-— Marqués  de 
la  Compuesta,  Señor  do  Bcscós,  Villa- 
campa  y  Pradilla,  .Gentil  hombre  de  Cá- 
mara de  S.  M.  con  llave  de  entrada,  etc. 
Nació  en  Zaragoza  después  de  la  mitad 
del  siglo  XVII.  Sus  padres  D.  Pedro  y  doña 
Vicencia  de  Villalpando,  le  procuraron 
una  útil  instrucción.  Estudió  artes  y  ju- 
risprudencia en  la  Universidad  de  su  pa- 
tria. En  estas  facultades  recomendó  pri- 

■  mero  su  sóhdo  juicio,  piedad,  integi-idad, 
desinterés,  celo  y  amor  al  Real  servicio 
en  los  cargos  de  Lugarteniente  de  la  cor- 
te del  Justicia  de  Aragón,  que  aun  obte- 
nía en  1699.  Fué  Abogado  fiscal  y  patri- 
monial de  este  reino  y  del  Ilustre  Cole- 
gio de  Zaragoza,  en  el  que  ingresó  el  19 
de  Mayo  de  1690,  del  cual  fué  Decano 
en  el  de  1699.  Asimismo  fué  Oidor  de  la 
Real  Audiencia  de  Aragón  y  enviado  ex- 
traordinario á  la  corte  de  París  en  1713, 
donde  sirvió  al  Sr.  Rey  D.  Felipe  V,  en 
negocios  de  importancia.  Este  monarca, 
en  su  regreso  á  España,  le  dio  la  plaza 
de  Fiscal,  y  después  de  Consejero  de 
Castilla,  y  posteriormente  lo  hizo  su  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho  Uni- 

*  versal  de  Gracia  y  Justicia  en  1717,  y  lo 
condecoró  con  el  destino  de  Gentil  hom- 
bre de  su  Real  cámara  con  llave  de  en- 
trada y  con  el  honor  del  título  de  Mar- 
qués. Fué  generalmente  bien  recibida 
esta  distinción  de  su  persona,  que  esti- 
maba el  público.  Murió  en  Madrid  en  la 
calle  de  Alcalá  el  dia  6  de  Diciembre  de 
1741,  y  fué  sepultado  en  su  Iglesia  de 
San  Ildefonso.  Estuvo  casado  con  doña 
Antonia  de  Oblitas,  Los  Ancos,  Lanaja 
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y  Mendoza,  señora  de  la  casa  y  mayo- 
razgo de  Oblitas,  XI,  Señora  de  Pradi- 
11a.  Erigió  y  dotó  el  Marqués  en  1740  la 
Biblioteca  pública  de  San  Ildefonso  de 
Zaragoza  en  el  Convento  de  predicado- 
res de  este  nombre;  por  la  cual  Bibliote- 
ca mereció  esta  ciudad  al  sabio  Maestro 
Feijóo  el  elogio  de  muy  copiosa  en  libros, 
como  lo  escribió  en  la  Justa  repitlsa  de 
iniqíias  acusaciones,  pág.  106;  sin  que  an- 
tes lo  hubiera  dejado  de  ser.  Donó  á 
Nuestra  Señora  del  Pilar  de  la  misma 
una  joya  de  diamantes  valuada  en  8i81 
pesos.  Dejó  heredero  de  sus  bienes  al 
Convento  de  CarmeHtas  Descalzos  de 
Huesca  y  otras  memorias  pías.  En  la 
Iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo  de  su 
patria  hay  varias  fundaciones  de  su  casa.- 
Escribió  á  mas  de  muchos  papeles  legales 
y  políticos: 

2." — Discurso  en  causa  propia  en  la 
denunciación  de  los  limos.  SS.  Diputa- 
dos del  reino  de  Aragón  sobre  el  recurso 
foral  y  privilegiado  de  la  manifestación 
de  personas.  Zaragoza,  1699,  en  folio  de 
30  páginas,  ilustradas  de  varia  erudición. 

3." — Verídica  defensa  de  los  más  im- 
portantes privilegios  del  reino  de  Ara- 
gón. Respuesta  á  la  declamación  pública 
del  consistorio  de  los  limos.  SS.  Diputa- 
dos. Dividida  en  cinco  máximas.  Zara- 
goza, 1699,  en  folio  de  25  páginas.  Es 
obra  escrita  con  la  brevedad  que  instaba. 

4." — Una  carta  latina  dirigida  á  don 
Gregorio  Moyano,  celebrando  su  elecciot 
en  publicar  los  Diálogos  de  armas  y  lina- 
ges  del  Arzobispo  D.  Antonio  Agustín, 
donde  asimismo  alaba  á  otros  Uteratos. 
Madrid,  por  Juan  de  Zuñiga,  1734,  en  4." 
en  dicha  obra. 

5." — Otra  carta  latina  sobre  la  colec- 
ción é  ilustración  délos  fueros  de  Aragón 
que  dio  á  luz  el  Doctor  D.  Diego  Franco 
de  Villalva,  Oidor  de  la  Eeal  Audiencia 
de  este  reino  en  1721,  donde  se  halla. 


Rodríguez  (D.  Pedro).— Natural  de  Alba- 
rraoiu,  Beneficiado  de  la  colegial  de  Ali- 
cante, después  de  la  parroquial  de  San 
Juan  del  Mercado  de  Valencia, .y  en  1572 
de  su  metropolitana.  La  protección  que 
siempre  franqueó  á  los  estudiantes  pensó 
en  perpetuarla  fundando  un  colegio  en 
Valencia  con  el  título  de  la  Purificación 
de  Nuestra  Señora  junto  á  la  Universi- 
dad de  esta  ciudad  para  pobres  aplicados 
á  las  letras,  y  fué  Eetor  de  él  después  de 
haber  conseguido  que  el  Ayuntamiento  de 
dicha  ciudad  hubiese  tomado  el  patro- 
nado de  esta  Comunidad;  motivo  por  que 
es  conocido  por  el  colegio  de  la  ciudad. 
Para  su  buen  régimen  y  gobierno  escri- 
bió el  mismo  Estatutos  con  el  título  de: 
Constituciones  del  colegio  de  la  Purifica- 
ción de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María, 
vulgarmente  de  Mosen  Eodriguez  de  la 
ciudad  de  Valencia,  formadas  en  ella  y 
concluidas  dia  17  de  Marzo  de  1572.  Ma- 
nuscrito en  folio  de  nueve  pliegos,  que  se 
guardaba  en  dicho  colegio.  Véase  al 
Cronista  Eodriguez,  Bibliot.  Valent.,  pá- 
ginas 392  y  393,  col.  1  y  2.  La  referida 
ciudad  restableció  después  las  rentas  de- 
terioradas de  dicho  colegio  y  amplió  su 
edificio,  dándole  estatutos  en  19  de  Mar- 
zo de  1670. 

Rodríguez  (Maestro  Juan). — De  Albarra- 
ciu.  A  principios  del  siglo  xvii  ó  antes 
enseñó  letras  humanas  en  Zaragoza,  y 
con  este  objeto  escribió: 

Epitome  de  la  prosodia  en  gracia  de  la 
juventud,  año  1619,  en  8.°.  Da  el  Cro- 
nista Andrés  su  memoria  en  el  Aganipe, 
página  79,  diciendo: 

Juan  Eodriguez  con  pluma  diligente 
del  arte  de  hacer  versos  elocuente 
los  preceptos  escribe, 
y  en  ellos  su  memoria  siempre  vive. 

Rodríguez  Marte!  (D.  Juan  Antonio).— 
Natural  de  Calatayud,  segtin  el  Cronista 
Andrés  en  su  Aganipe,  página  89.  Siguió 
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la  carrera  de  la  jurisprudencia  y  obtuvo 
el  grado  do  Doctor  en  derechos.  Fué  fa- 
miliar muy  estimado  del  Excelentísimo 
Sr.  D.  Fr.  Juau  Cebriau,  Arzobispo  de 
Zaragoza,  por  los  años  de  1650,  y  orde- 
nado de  Sacerdote  poseyó  una  Canougía 
de  la  insigne  Iglesia  colegial  de  Daroca 
que  residía  en  1653,  y  en  el  de  1698  era 
Juez  y  Oficial  eclesiástico  de  su  arcipres- 
tado  y  Examinador  sinodal  del  arzobis- 
pado de  Zaragoza.  A  los  estudios  referi- 
dos unió  los  de  la  poesía,  y  su  piadoso 
tenor  de  vida  acrecentó  también  su  mé- 
rito. Escribió: 

1." — Práctica  breve  de  la  oración  men- 
tal y  resumen  de  las  tres  vías,  purgati- 
va, iluminativa  y  unitiva,  con  las  medi- 
taciones de  las  postrimerías  y  otras  de  la 
pasioii  de  N.  S.  Jesucristo,  repartidas 
por  los  siete  dias  de  la  semana.  Zarago- 
za, por  los  herederos  do  Pedro  Lanaja, 
1676,  en  8.° 

2." — Antigüedad  de  la  insigne  Iglesia 
colegial  de  Santa  Mai-ía  la  Mayor  de  los 
Santísimos  Corporales  de  la  ciudad  de 
Daroca,  sus  excelencias  é  historia  de  los 
Santísimos  Corporales  de  la  misma,  con 
otras  memorias  que  la  pertenecen.  Ma- 
nuscrito que  perfeccionó  parece  en  1675, 
y  se  guarda  en  el  archivo  de  dicha  co- 
legial. 

3." — Directorio  de  la  referida  Iglesia 
colegial  en  sus  estatutos.  MS.  en  foho 
que  se  halla  en  dicho  arcliivo. 

i." — Poesías  varias,  casi  todas  á  asun- 
tos sagrados,  menos  algunas  que  son  in- 
diferentes, 1653.  *Es  un  tomo  en  4."  sin 
páginas,  que  tuvo  el  Sr.  Latassa  en  su 
hbrería.  Son  de  mucha  dulzura,  ameni- 
dad é  ingenio. 

5.'' — Versos  sueltos.  En  el  año  1652  se 
imprimieron  dos  de  ellos  en  las  Ei)yias 
del  Marqués  de  San  Felices,  y  en  1653 
se  estampó  un  soneto  suyo  antes  de  las 
poesías  de  D.  Alberto  Diez. 


Rodríguez  (V.  P.  Femando). — Nació  en 
Xaraba  el  22  de  Febrero  do  1654.  Tuvo 
por  padres  á  Antonio  Eodriguez  Funes  y 
á  García  Sánchez,  enlazados   con  los 
marqueses  de  Villel  y  otras  casas  ilus- 
tres.  Fué  gi-ando  su  esmero  en  los  estu- 
dios de  humanidades,  filosofía  y  teología 
en  Calatayud  y  Zaragoza.  Habiéndose 
ordenado  do  Sacerdote  pasó  á  Mallorca 
con  el  cargo  do  Capellán  limosnero  y 
confesor  del  Excmo.  Sr.  D.  Baltasar  Ló- 
pez de  Gurrea,  Conde  del  Villar,  Virey  y 
Capitán  genei-al  de  aquel  reino.  De  él 
partió  para  Roma,  donde  desempeñó  va- 
rios actos  literarios  y  tomó  el  bonete  de 
Doctor  teólogo  en  la  Sapiencia.  Después 
fué  electo  Rector  de  la  Iglesia  y  Hospi- 
tal de  Ntra.  Sra.  de  Monserrate  en  esta 
corte,  en  concurso  de  60  opositores,  á  7 
de  Julio  de  1685.  El  celo  y  caridad  con 
que  administraba  este  cargo  le  hizo  dig- 
no de  que  el  Papa  Inocencio  XI  le  con- 
firiese una  canongía  de  la  colegial  de 
Santa  María  de  Calatayud  el  i  de  Se- 
tiembre del  mismo  año,  y  con  este  moti- 
vo dejó  la  corte  de  Roma,  y  en  ella  me- 
morias de  su  virtud  y  erudición.  Por  uno 
y  otro  se  hizo  estimar  en  Calatayud,  don- 
de también  fué  Vicario  general,  y  de  su 
ai-ccdianado  por  el  limo.  Sr.  D.  Blas  Se- 
rrato, Obispo  de  Tarazona,  cuya  jmis- 
diccion  ordinaria  administró  con  notable 
integridad. 

Fué  tan  distinguido  el  amor  que  tuvo 
á  esta  ciudad,  que  en  1707,  acompañado 
de  D.  Juan  de  Pujadas,  fué  en  posta  á 
Madrid  á  solicitar  el  alivio  do  2000  hom- 
bres de  tropa  que  habían  alojado  en  ella. 
Se  atendió  su  súplica.  El  mismo  viaje  re- 
pitió con  D.  Juan  Zapata  y  D.  Miguel 
Franco  por  dicha  ciudad  y  su  comunidad, 
gravadas  con  las  contribuciones  que  se 
les  detalló,  y  logró  su  alivio  y  beneficio, 
que  jamás  cesó  de  dárselo  él  en  todas  las 
ocasiones  que  Se  le  ofrecieron.  En  17  de 
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Mayo  de  1727  puso  en  ejecución  los  pro- 
pósitos que  dias  había  tenia  de  dejar  el 
siglo,  entrando  en  el  noviciado  de  la  Real 
casa  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de 
Calatayud,  de  la  religión  de  clérigos  me- 
nores, cuyo  instituto  profesó  el  29  de  Ju- 
nio de  1728,  y  fué  tan  observante  de  él, 
que  en  el  de  1729  lo  hicieron  Maestro  de 
novicios,  y  en  1732  Prepósito  de  esta 
casa:  superioridad  que  luego  renunció,  y 
volvió  al  primer  destino  del  retiro  y  abs- 
tracción, y  siguiendo  la  práctica  de  las  vir- 
tudes murió  en  31  de  Enero  de  1742.  En 
su  entierro,  que  hizo  el  Cabildo  de  la  cole- 
gial de  Santa  María,  se  vieron  demos- 
traciones que  manifestaron  la  grande  es- 
timación que  se  tenia  del  difunto,  y  no 
fué  pequeño  el  aprecio  que  se  hizo  de  un 
áspero  silicio  con  que  desde  la  edad  de 
diez  años  se  habia  mortificado,  y  de  otras 
alhajas  suyas.  Se  distingiiió  su  devoción 
con  María  Santísima  en  la  santa  imagen 
de  Loreto,  de  que  hizo  abrir  una  bella  lá,- 
mina  en  Eoma,  con  las  de  Xarava  y  la 
Peña,  á  quienes  tributó  igual  obsequio, 
con  San  Erancisco  de  Sales  y  el  santo 
mártir  de  La  Seo  de  Zaragoza  Santo  Do- 
mingo de  Val,  en  cuya  alabanza  impri- 
mió en  Eoma  una  antífona  y  oración, 
según  lo  habia  practicado  con  las  Actas 
de  síL  martirio  el  Maestro  Fr.  Abrahán 
Bozovio,  en  la  imprenta  de  la  reverenda 
cámara  apostólica.  Lo  dice  el  cronista 
Dormer  en  su  Disertación  del  martirio 
del  mismo  santo,  pág.  54.  Las  obras  que 
escribió  el  V.  P.  Eodriguez,  son: 

1.° — Breve  compendio  de  las  grande- 
zas del  reino  de  Aragón.  Dedicado  al 
Ilustrísimo  Sr.  D.  Luis  de  Espluga, 
Maestre  de  Campo  de  infantería  españo- 
la, castellano  del  castillo  de  Santelmo  do 
la  ciudad  de  Ñapóles  y  de  la  Junta  de 
guerra.  Eoma,  imprenta  de  la  reverenda 
cámara  apostólica,  1685,  en  4.° 

2." — Santuario  de  Nka.  Sra.  de  Xara- 


va, aparecida  en  Aragón.  Su  historia  y 
prodigios .  Eoma ,  en  dicha  imprenta, 
1685,  en  4.°.  Se  unió  á  la  obra  anteceden- 
te. A  mas  de  su  lámina,  batió  en  Eoma 
medallas  suyas,  le  donó  varias  alhajas  y 
libros  para  su  santa  casa. 

3.° — Auto  sacramental  virgíneo  de  la 
la  Sagrada  x\urora  de  Tauste,  dividido  en 
dos  partes.  En  la  primera  se  representa 
la  conquista  de  esta  villa.  En  la  segunda 
el  milagroso  aparecimiento  de  Nuestra 
Señora  de  Sancho  Abarca.  Dedicado  al  go- 
bierno eclesiástico  y  seglar  de  dicha  villa. 
Zaragoza,  por  F.  Eevilla,  1704,  en  4." 

4.° — Adición  al  auto:  «La  aurora  de 
Tauste»  para  el  fin  de  su  segunda  parte. 
Zaragoza,  por  Francisco  Ee\'illa,  1704, 
en  4.°.  Se  unió  con  el  antecedente.  En  el 
Parag.  4  del  Prol.  de  este  hay  la  siguien- 
te advertencia:  «Mi  fin  pues  en  este  auto 
«sacramental,  y  en  otros  que  tengo  escri- 
»tos  hasta  quince,  todos  de  imágenes  de 
«Nuestra  Señora  aparecidas  y  de  santos, 
lies  desterrar  en  todos  tiempos  y  más  en 
iilos  dias  festivos,  estos  abusos  de  come- 
iidias  de  amores  torpes  y  bailes  poco  ho- 
iinestos,  ó  introducir  en  España  los  ora- 
utorios  que  se  hacen  en  Eoma,  y  en  los 
«cinco  años  que  residí  en  esta  ciudad,  en 
»la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Monse- 
iirrate,  donde  fui  Eetor,  tuve  ocasión  de 
«verlos.  Estos  oratorios  los  introdujo  mi 
«glorioso  San  Felipe  Neri,  y  hoy  se  con- 
«timian,  y  en  ellos  se  representan  las 
«virtudes  de  los  santos. «  En  el  auto  Sa- 
cramental intitulado 

5." — La  Virgen  de  Zaragoza,  doy  ente- 
ra noticia  del  cuándo  y  cómo  se  hacen 
estos  oratorios.  Los  títulos  de  los  de- 
más son: 

6." — La  casa  de  Nazaret  en  Loreto 
trasladada. 

7." — Los  trofeos  del  rosario  en 'la  impe- 
rial Zaragoza.  Historia  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Milagro. 
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8.° — El  jubileo  de  la  Porciúncula. 

9.° — Corporales  do  Daroca. 

10. — Del  mar  la  estrella  en  Xarava. 

11. — La  aurora  sobre  la  sierra. 

12. — La  Virgen  de  Magallon  por  ánge- 
les trasladada. 

13. — El  iris  sobre  el  Pueyo  y  la  Virgen 
del  Olivar. 

14. — La  Virgen  entre  doctores  de  la 
escuela  Sertoriana.  Historia  de  Nuestra 
Señora  de  Salas,  junto  á  Huesca. 

15. — La  oliva  admirable  en  Jaca.  His- 
toria de  Santa  Orosia. 

16. — El  patrón  bilbilitano.  Vida  de 
San  Iñigo,  patrón  de  la  ciudad  de  Cala- 
tayud. 

17. — San  Prtuieticio  haciendo  paces. 

18. — Conductor  de  peregi-inos.  Vida  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  en  laRioja. 

19. — El  fanal  de  Torrehermosa.  Vida 
de  San  Pascual  Bailón.  Con  que  da  fin  á 
los  metros. 

20. —  Una  notable  carta  al  Ilustrísimo 
Sr.  Obispo  de  Tarazona  dándole  cuenta 
de  los  gravámenes  que  padecia  Calata- 
yud.  Su  fecha  es  de  2  de  Julio  dé  1715, 
y  se  halla  impresa  en  su  Vida  escrita  por 
el  Rmo.  P.  Esquivel,  desde  la  página  18 
hasta  la  85,  en  4." 

21. — Práctica,  costumbres  y  avisos  á 
los  jueces,  se  halla  en  la  citada  Vida 
desde  la  página  89  hasta  la  91.  Su  fecha 
en  CalatajTid  á  7  de  Octubre  de  1716. 

22. — Instrucción  de  confesores  y  re- 
glas para  discernir  espíritus,  que  escribió 
el  celestial  Maestro  del  divino  amor  San 
Francisco  de  Sales,  impresa  varias  veces 
en  Madrid  y  en  otras  partes,  que  hizo 
imprimir  el  V.  Rodrigiiez  en  Zaragoza, 
por  Pedro  Carreras,  1712,  en  8.°,  con  no- 
ticias del  arcedianado  de  Calatayud,  y  al 
principio  una  lámina  de  Nuestra  Señora 
de  Xarava. 

23. — Breve  compendio  do  la  vida  del 
venerable  é  limo.  Sr.  D.  Pedio  Cerbuna, 


Obispo  de  Tarazona.  Zaragoza,  por  Pe- 
dro Carreras,  1713,  en  pliego  tendido, 
que  dedicó  al  Ilustrísimo  Sr.  D.  Blas  Se- 
rrato, Obispo  también  de  Tarazona.  Lle- 
va el  retrato  y  armas  del  venerable  señor 
Cerbuna,  colocado  ante  Nuestra  Señora 
de  Xarava.  EIP.  Montón,  en  la  Historia 
de  esta  santa  imagen,  trata  de  este  escri- 
to, páginas  101  y  102  de  la  parte  11,  y  ad- 
AÍerte  que  se  estampó  varias  veces. 

24. —  Un  tnapa  de  parte  de  Aragón  y 
Castilla,  comprensivo  de  los  rios  y  pue- 
blos comarcanos  al  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Xarava.  Grabado  en  Za- 
ragoza, por  Francisco  Zaunel  y  Luna, 
1721.  En  sus  márgenes  se  imprimió: 

25. — Letra  Sacro-liricacn  alabanza  de 
Nuestra  Señora  de  Xarava. 

26. — Diario  de  su  viage  desde  Eoma  á 
España,  del  que  hace  memoria  el  citado 
P.  Esquivel,  pág.  34,  donde  asimismo  co- 
pia una  carta  suya  dirigida  á  la  M.  Susa- 
na, Superiora  de  la  Visitación  de  Eoma. 

27. — Catálogo  histórico  de  los  ilustres 
hijos  de  Xarava.  MS.  que  cita  el  dicho 
P.  Montón. 

28. — Tablaáe  las  32  imágenes  de  Nues- 
tra Señora  aparecidas  en  Aragón,  con  el 
orden  cronológicQ,  y  de  las  14  milagrosas 
con  el  orden  alfabético.  Zaragoza,  por 
Francisco  Eevilla,  1704.  Va  después  del 
auto  sacramental  de  Nuestra  Señora  de 
Sancho  Abarca,  adicionado,  donde  tam- 
bién previene  que  estaba  escribiendo: 

29. — La  celtiberia  ilustrada.  Descrip- 
ción historial  del  reino  de  Aragón  dividi- 
do en  cuatro  partes.  La  primera  contie- 
ne su  descripción,  su  latitud,  anchm-a  y 
circunferencia,  sus  rios,  ciudades,  villas 
y  lugares,  sin  que  se  quede  alguna  por 
nombrar  de  las  que  van  en  su  mapa.  La 
segunda  parte  trata  de  32  imágenes  de 
Nuestra  Señora  aparecidas  y  17  milagro- 
sas. La  tercera  de  los  santos  de  Aragón, 
en  35  capítulos.  La  cuarta  de  la^  forma 
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del  reiuo  con  sus  cuatro  brazos  de  las 
cortes,  con  un  catálogo  de  los  llamados  á 
ellas:  índice  alfabético  de  escritores,  de 
los  varones  más  insignes  en  piedad,  fun- 
dadores y  restauradores  de  sus  iglesias 
catedrales  y  de  los  193  conventos  de  este 
reino. 

30. — Cartas  circulares  para  desterrar 
abusos  introducidos  en  el  arcedianado  de 
Calatayud,  y  celar  el  culto  divino,  de 
que  trata  el  Maestro  Esquivel,  Vida  del 
autor,  pág.  88. 

31. — Estrado  del  martirologio  roma- 
no. Véase  el  citado  Maestro  Esquivel, 
páginas  28  y  29. 

32. — Reglas  y  ordenanzas  para  la  Casa 
Hosj)ital  de  San  Juan  Bautista  de  Xara- 
va  de  que  trata  el  citado  autor,  pág.  145, 
en  el  año  1736. 

33. — Diversos  manuscritos  menciona- 
dos en  la  citada  Vida,  donde  copia  algu- 
nos trozos  y  otros  papeles. 
Rollan  (Juan).— Nació  en  la  villa  de  Ta- 
marite  de  Litera.  Dio  á  conocer  su  ins- 
trucción en  las  humanidades  y  su  buen 
gusto  en  la  poesía,  escribiendo: 

1.° — Un  bello  epigrama,  que  se  halla 
en  la  edición  de  Verino,  hecha  en  Zara- 
goza, en  el  año  de  1535. 

2." —  Poesías  diversas,  que  alaba  el 
Cronista  Andrés  en  el  Aganipe,  pág.  228, 
diciendo: 

Tamarid  de  Litera 
á  Juan  Bollan  encumbra  hasta  la  esfera, 
y  su  genio  elegante  lo  merece 
por  lo  que  al  gran  Verino  favorece: 
En  uno  y  otro  célebre  epigrama 
su  laurel  eterniza  con  su  fama. 
Román   (Fr.  Tomás  de  San  Lúeas).— Na- 
tural de  Tabuenca.  Profesó  la  regla  de 
San  Agustín  en  su  reforma  de  Descalzos 
de  Aragón,  de  j  donde  "pasó  á  Filipinas  á 
ejercer  el  ministerio  apostólico.  Trabajó 
en  sus  misiones  con  admirable  fervor,  y 
las  adelantó  también,  proporcionándoles 


asimismo  medios  abundantes  para  hacer- 
fructuosas  sus  funciones.  Murió  en  Ma- 
nila en  1727,  habiendo  escrito: 

Dos  tomos  de  sermones  y  pláticas  doc- 
trinales en  lengua  visaya.  Manila,  1726. 
Obra  útilísima  para  la  instrucción  de 
aquellos  asiáticos. 

Acuerdan  sus  ejemplos  y  servicios  los 
Comantarios  para  la  historia  de  dicha  re- 
forma agustiniana,  año  de  1727 . 
Romea  y  Tapia  (D.  Juan  Cristoval).— 
De  la  ciudad  de  Daroca,  y  fué  bautizado 
en  su  parroquial  por  Juan  de  la  Cuesta  el 
12  de  Mayo  de  1732.  Siguió  los  estudios 
de  humanidades  con  aplicación,  y  la  tuvo 
en  los  de  filosofía  y  teología  en  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza,  inclinando  siem- 
pre á  la  literatura  varia  y  amena,  cuyos 
conocimientos  los  manifestó  en  Madrid 
D.  Diego  Antonio  de  Cernadas,  Cura  de 
Fruime,  en  el  tomo  5  de  sus  obras,  pági- 
na 283,  mim.  XI.  Lo  cuenta  entre  los 
académicos  de  una  de  poesía  nuevamen- 
te establecida  en  dicha  corte,  y  refiere  su 
nombre  el  primero  en  un  romance,  que 
allí  estampó.  Obtuvo  en  la  Iglesia  cole- 
gial de  su  patria  una  ración,  y  se  ordenó 
hasta  de  Subdiácono.  Murió  en  la  flor  de 
su  edad  en  Zaragoza  el  año  de  1766  y 
fué  sepultado  en  su  Iglesia  parroquial  de 
Santa  María  Magdalena,  dejando  escri- 
tas las  obras  siguientes: 

1." — Amante  desahogo  del  nunca  bas- 
tante sentido  estrago:  Golpe  terrible  que 
en  el  dia  diez  de  Agosto  del  año  de  1759, 
ejecutó  la  Parca  en  la  preciosísima  vida  de 
nuestro  católico  Monarca  D.  Fernando  VI 
(que  de  Dios  goza)  escrito  en  diversos 
metros.  Madrid,  por  Miguel  Escribano, 
1759,  en  i.°.  Acaba  con  un  epigrama 
latino. 

2.° — Espejo  más  cristiano  que  político, 
que  acuerda  los  especiales  y  distinguidos 
favores  de  la  Divina  mano,  en  la  protec- 
ción de  la  Nación  Española,  referidos 
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desde  su  fundación,  hasta  el  último  de 
haber  conducido  con  la  deseada  prospe- 
ridad á  nuestros  católicos  monarcas  don 
Carlos  m  y  D.*  María  Amalia  de  Saxo- 
nia,  tributándole  las  más  rendidas  gra- 
cias y  ofreciendo  respetuosa  rendida  en- 
horabuena á  la  Beina  Madre  nuestra 
Señora.  El  afecto  más  que  las  voces.  Ma- 
drid, por  Manuel  Martin,  1759,  en  á.".  Es 
en  verso  de  diferentes  metros. 

3.° — El  escritor  sin  título.  Son  diferen- 
tes discursos  periódicos.  I,  dirigido  al 
autor  de  las  noticias  de  moda,  sobre  las 
que  nos  ha  dado  á  luz  en  los  dias  3, 10  y 
17  de  Mayo,  traducido,  dice,  del  Español 
al  Castellano.  Madrid,  por  Manuel  Mar- 
tin, 1763,  en  8.°.  Son  papeles  joco-sérios. 
4.° — Discurso  II.  Sigue  la  misma  ma- 
teria, algo  más  en  forma. 

ó." — Discurso  III:  Sigue  la  misma  for- 
ma, con  algo  más  de  materia. 

G'-Discurso  IV.  Apología  de  los  Autos 
de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  con- 
tra la  carga  cerrada,  que  le  sacude  el 
Pensador,  sin  saber  por  qué. 

7." — Sigue  el  mismo  asunto,  y  se  repica 
la  misma  Tocata.  Es  el  Discurso  V. 

8.° — Discurso  VI.  Desengaño  de  un 
desengañador. 

9.° — Discurso  VII.  Critica  de  un  Saí- 
nete de  cierto  criticante,  con  cierto  ser- 
moncillo  contra  ciertos  vicios  de  nuestros 
Teatros,  ciertamente  omitidos  por  cier- 
tos opositores. 

10. — Discurso  VIII.  Carta  de  un  se- 
ñor, que  sé  yo  quién,  que  da  quenta  del 
desarreglo  de  su  casa,  los  despilfarros  de 
su  mujer,  estafas,  visitas,  modas  y  todo 
el  tren  que  tiene  sembrado  el  abuso. 

11. — Discurso  IX.  Se  respondo  á  la  an- 
tecedente y  se  esperan  las  consecuencias. 
12. — Discurso  X.  Sigue,  y  se  le  dice 
quántas  son  cinco  á  un  Doctor  modista, 
sobre  aprobar  las  borlas,  que  nos  tienen 
pobres. 


13. — Discurso  XI.  Fede  erratas  de  Fe. 
Eetracciones,  enmiendas  y  colada  de  los 
discursos  sursum  estampados,  con  una 
contera  en  romance  adulto,  castellano, 
de  los  que  tienen  once  sílabas  y  no  son 
heroicos  por  no  tener  héroe. 

Estos  once  discursos  forman  un  tomo 
en  8.°,  de  437  páginas,  advirtiendo  en 
la  431,  en  el  segundo  tomo,  tme  tendrás 
más  puntual  y  más  exacto»,  y  poco  antes: 
«Yo  voy  á  encajarte  este  romance,  que " 
quise  fuese  epílogo  de  todos  mis  papeles.» 
El  penúltimo  de  estos  discursos  lleva  la 
fecha  de  1764  y  un  índice  al  fin,  estan- 
do todos  impresos  en  Madrid,  por  Ma- 
nuel Martin. 

*Romea  (D.  PoUcarpo). — Canónigo  de  Za- 
ragoza y  Secretario  de  cámara  del  go- 
bierno eclesiástico.  PubUcó: 

Elogio  fúnebre  que  en  las  solemnes  exe- 
quias decretadas  por  S.  M.  en  sufragio 
de  los  valientes  del  ejército,  guarnición 
de  Bilbao  y  milicia  nacional  que  han  pe- 
recido en  su  último  y  glorioso  sitio,  cele- 
bradas por  disposición  delExcmo.  Ayun- 
tamiento de  Zaragoza  en  la  Santa  Igle- 
sia metropolitana  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar,  pronunció  con  asistencia  de  todas 
las  autoridades  el  dia  5  de  Febrero  de 
1837.  Zaragoza,  imprenta  de  Polo  y 
Monge  hermanos,  1837.  Un  volumen  en 
4.°,  de  10  páginas. 

Disctc7-so  que  eu  la  bendición  do  ban- 
deras y  estandarte  de  los  tres  batallones 
de  infantería  y  escuadrón  de  caballería 
de  la  guardia  nacional  de  Zaragoza,  pro- 
nunció en  el  19  de  Noviembre,  dia  de  la 
legítima  Reina  D."  Isabel  II,  en  el  Santo 
Templo  Metropolitano  del  Pilar.  Zarago- 
za, en  la  imprenta  de  la  calle  del  Coso, 

.  número  116,  su  regente  Vicente  Ventura, 
Diciembre  de  1835.  Un  volumen  en  4.°, 
de  22  páginas. 

"^Romea  (D.  JuHan). —  Uno  de  los  prime- 
ros actores  dramáticos  españoles  del  pre- 
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senté  siglo,  que  vio  la  luz  en  Aragón. 
Desempeñó  el  cargo  de  catedrático  de 
declamación  en  el  conservatorio  de  Ma- 
drid; estuvo  en  clase  de  director  de  los 
principales  teatros  de  la  misma  capital  y 
de  provincias,  se  le  condecoró  con  la  cruz 
de  Carlos  III  y  fué  declarado  socio  de 
mérito  de  varios  centros  literarios.  Escri- 
bió y  dio  á  luz; 

Poesías.  Un  tomo  en  i.°. 
Oda  á  lafé,  que  se  imprimió  por  prime- 
ra vez  en  Madrid  y  ha  sido  reproducida 
muchísimas  veces  en  periódicos  y  libros. 
Ideas  sobre  la  declamación.  Un  tomo. 

Romeo  (Miguel). — Facultativo  forense  del 
siglo  XVI.  Escribió  una  obra  propia  de 
sus  destinos,  que  existió  en  la  Biblioteca 
de  D.  Gabriel  de  Sora,  según  supág.  140, 
con  el  título  de: 

Formularium  Michaelis  Borneo,  en- 
cuadernado en  papelón  con  su  cuero  de 
color  leonado,  en  dos  tomos,  con  su  ín- 
dice. 

Romeo  (Fr.  Jorge). — Predicador  general 
de  número  de  la  provincia  Franciscana 
de  la  Eegular  observancia  de  Aragón,  y 
Maestro  de  novicios.  Su  genio  dulce  y 
nada  austero  lo  inclinó  también  al  estu- 
dio de  la  miisica  y  fué  diestro  organista. 
Viajó  por  Italia  y  residió  algún  tiempo 
en  Sicilia  con  el  cargo  de  confesor  de 
D.  Pedro  Faxardo,  Marqués  de  los  Ve- 
lez,  Virey  de  este  reino,  y  en  su  falleci- 
miento le  imprimieron: 

Serviones  fúnebres  en  las  repetidas 
exequias  celebradas  por  el  Excmo.  Señor 
Marqués  de  los  Velez,  Virey  de  Sicilia. 
Palermo,  1647,  on  4.°.  El  cronista  Fran- 
ciscano Fray  Félix  Valles,  en  su  Calal. 
MS.  de  Escrit.,  dice,  que  murió  dicho  au- 
tor en  la  villa  de  Muía,  de  la  provincia 
de  Cartagena,  sin  decir  el  año. 

Romeo  (Fr.  Bernardo). — Nació  en  Zara- 
goza en  1591,  y  en  ella  profesó  el  insti- 


tuto de  Predicadores  en  su  Eeal  Con- 
vento de  Santo  Domingo.  Tuvo  el  grado 
de  Maestro  y  varios  empleos  monásticos, 
en  los  que  se  manifestó  su  literatura  y 
devoción.  Murió  en  dicho  Convento  el  18 
de  Setiembre  de  1651.  Dejó: 

Algunos  escritos  dignos  de  toda  ala- 
banza, como  se  lee  eu  el  Lib.  da  Rcgist. 
del  mismo  Convento,  bajo  el  título:  «Mar- 
tínez Priorato  48,  núm.  .31»,  que  estaba 
en  su  Archivo.  Nada  especifica  de  dichos 
escritos,  que  eldia  se  ignoran  de  qué  sean. 

Romeo  (D.  Juan  Lorenzo). — Abogado  ce- 
saraugustano  y  de  su  ilustre  colegio,  del 
que  fué  Decano  en  1686,  y  Diputado  del 
reino  de  Aragón  por  el  Estado  de  caba- 
lleros eu  el  de  1681.  Literato  cuya  cu- 
riosidad se  conoció  también  en  la  Poesía. 
Eeconoce  el  mismo  su  instrucción  y  otros 
favores  al  Dr.  D.  Josef  de  Exea,  Cate- 
drático de  Prima  de  Cánones,  jubilado  de 
la  Universidad  de  Zaragoza,  y  dignidad 
de  maestrescuelas  de  su  Iglesia  metro- 
politana, en  la  dedicatoria  del  escrito 
suyo  de  que  se  va  á  tratar,  y  es: 

1." — Oración  panegírica  que  en  la  ad- 
misión de  D.  Josef  Manuel  Sánchez  del 
Castellar,  en  el  M.  I.  Colegio  de  Nota- 
rios de  número  de  la  Ciudad  de  Zara- 
goza, dixo,  y  dedicó  al  referido  Sr.  Exea. 
Zaragoza,  1679,  eu  4.°,  de  15  páginas. 
En  la  9  trata  de  la  nobleza  de  Sánchez 
del  Castellar  y  de  Mauleou,  que  era  la 
de  D.  Josef  Manuel. 

2." — Poemas  varios.  En  el  Sacro  monte 
Parnaso  de  las  musas  católicas,  su  autor 
el  Licenciado  Franco  Eamon  González, 
se  hallan  versos.  En  las  págs.  40  y  41,  un 
soneto,  y  en  la  75,  76  y  77,  una  canción. 
Edición  de  Valencia,  1687,  en  4." 

Romeo  (D.  Gaspar). — Nació  en  la  villa  de 
Peralta  de  la  Sal  el  año  1712,  de  un  lina- 
je distinguido.  Estudió  las  humanidades 
en  Graus;  la  filosofía  en  la  Universidad 
de  Huesca  y  la  medicina  en  la  de  Zara- 
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goza,  con  conocido  aprovechaiuieuto.  Su 
práctica  en  esta  facultad  la  tuvo  con  su 
padre,  medico  docto  y  acreditado  en  los 
partidos  de  Barbastro  y  de  Benabarro. 
Siendo  joven  lo  tuvo  por  su  médico  la 
villa  de  Aren,  y  muchos  años  la  ciudad 
de  Barbastro,  con  créditos  muy  aventa- 
jados. Habiendo  obtenido  el  grado  de 
Doctor  médico  por  la  Universidad  de 
Tolosa  de  Francia,  incorporó  este  magis- 
terio en  la  de  Zaragoza  on  11  de  Junio 
de  1755,  y  en  este  año  fué  admitido  en 
su  Colegio  de  San  Cosme  y  San  Damián. 
Continuó  en  esta  ciudad  su  sabia  inteli- 
gencia y  práctica,  ya  acreditada  por  más 
de  42  años,  y  fué  Examinador  del  Eeal 
Protomedicato  de  Aragón.  Murió  en  G 
de  Octubre  de  1776  y  fué  sepultado  en 
la  Santa  Iglesia  de  La  Seo  do  Zaragoza. 
Dejó  en  obsequio  de  su  facultad  una  obra 
que  escribió  con  el  siguiente  título: 

MediciiuB  compendium  Tlieorico-practi- 
cum  Hipocratico-Galcnico-Chimictím  Ty- 
ronibus  acommodatuní,  ut  gencralibus 
principiis  instructi,  particularia  facilius, 
calleant.  Zaragoza,  por  Francisco  More- 
no, 1776,  en  4.°.  Calificó  con  el  método  y 
doctrina  de  esta  obra  el  referido  Colegio 
de  Zaragoza  con  su  aprobación. 

Romeo  y  Rebollar  (Fr.  Josef  de  San  An- 
tonio).— (Véase  Antonio). 

Romeo  (Fr.  Mariano). — Nació  en  Zarago- 
za el  22  de  Setiembre  de  1740,  de  un  li- 
uage  conocido.  Vistió  el  hábito  de  EeU- 
gioso  mercenario  en  el  Real  Convento  de 
San  Lázaro  de  esta  ciudad  el  30  de  Se- 
tiembre de  1753,  y  en  él  profesó  en  26  del 
mismo  de  1756.  Leyó  filosofía  en  el  mis- 
mo Convento,  y  en  10  de  Marzo  de  1765 
recibió  el  gradó  de  Doctor  teólogo  en  la 
Uni%-ersidad  de  su  patria.  Después  se  re- 
tiró con  licencia  de  su  General  á  la  casa 
de  PP.  Misioneros  de  Embun,  donde  re- 
sidió 14  años.  En  el  de  1780  vohñó  al  di- 
cho su  Convento  de  Zaragoza  por  Maes- 


tro de  novicios.  Juró  de  Calificador  du  la 
Santa  Inquisición  de  Aragón,  obtuvo  el 
cargo  de  Maestro,  el  de  Examinador  si- 
nodal del  Arzobispado  de  Zaragoza  y  el 
de  Bibliotecario  del  referido  Convento: 
destinos  que  desempeñó  loablemente. 
Murió  en  dicha  Eeal  casa,  año  de  1795. 
Se  le  encomendó  escribiese  la  vida  de 
San  Serapio  por  su  cofradía,  y  la  publicó 
sin  su  nombre  con  el  siguiente  título: 

1.° — Breve  compendio  de  la  vida  del 
glorioso  mártir  San  Serapio,  Religioso  de 
la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, con  su  novena.  Zaragoza,  por  Juan 
Ibañez,  1784,  en  8.°,  de  156  páginas. 
Lleva  una  bella  imagen  del  Santo. 

2." — Un  libro  de  sermones  y  algunos 
papeles  relativos  á  varios  objetos  de  la 
inspección  de  destinos  que  desempeñó. 

Romero  (D.  Miguel). — Hijo  de  Aniñon  y 
Canónigo  del  Santo  Sepulcro  de  Calata- 
yud.  Eu  la  carrera  hteraria  tomó  el  Bo- 
nete de  Doctor  eu  derechos.  Fué  después 
Abad  del  Real  Monasterio  de  la  O,  en 
cuya  dignidad  lo  coloca  D.  Martin  Ca- 
rrillo, eu  la  nistor.  de  S.  Valer.,  página 
420,  en  el  año  de  1602,  y  le  da  sucesor 
en  el  de  1609.  Fué  asimismo  muy  ins- 
truido y  celoso  defensor  de  los  derechos 
y  honores  de  su  Iglesia.  Solicitándose  en 
su  tiempo  la  uuion  de  esta  con  las  otras 
dos  colegiatas  de  Santa  Maria  y  de  la 
Peña  de  aquella  ciudad,  sostuvo  con  gran 
firmeza  su  separación,  defendiéndola  con 
la  naturaleza  de  su  fundación,  y  con  mu- 
chas razones  y  prerogativas  que  le  asis- 
tían; representándolo  todo  el  Rey  D.  Fe- 
lipe II  eu  un  Discurso  é  informe;  supli- 
cando al  mismo  tiempo  que  no  se  pro- 
moviese dicha  pretensión,  según  consta 
del  tomo  1  de  las  Historias  de  Aragón, 
libro  3,  cap.  6,  pág.  267,  col.  2:  demanda 
que  estimó  S.  M.,  conforme  se  vé  en  una 
carta  suya  dada  á  13  de  Mayo  de  1590. 

Romero  y  Abad   (Fray  Felipe).  — Natural 
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de  Carenas,  Maestro  de  número  del  Or- 
den de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced,  Eector 
del  Colegio  de  Huesca,  Comendador  del 
Real  Convento  de  San  Lázaro  de  Zara- 
goza, Examinador  Sinodal  de  su  Arzo- 
bispado, Catedrático  de  artes  de  la  Uni- 
versidad de  Huesca,  que  murió  en  Za- 
ragoza el  dia  3  de  Mayo  de  1699.  Entre 
varios  sermones  que  escribió  le  impri- 
mieron: 

Oración  fúnebre  en  las  exequias  cele- 
bradas en  dicho  Convento  de  Zaragoza 
por  el  Emo.  P.  M.  Fr.-  Juan  Antonio  de 
Velasco,  Maestro  general  de  su  Orden. 
Zaragoza,  1698,  en  4.°. 
Romeu  (Micer  Domingo). — Noble  zarago- 
zano y  docto  letrado,  según  el  Doctor 
Ardid  en  el  Memorial  al  Eey  nuestro  se- 
ñor de  la  ciudad  de  Zaragoza,  sobre  el 
privilegio  de  XX,  año  1644.  En  el  de 
1558  se  estimó  su  parecer  y  dictamen 
en  una  consulta  sobre  este  asunto  con 
el  de  Micer  Francisco  Luuél,  Decano 
del  Consejo  de  este  reino,  según  el  citado 
papel,  pág.  49,  con  relación  á  la  30,  don- 
de se  halla  aquella  data.  Fué  individuo 
del  Ilustre  Colegio  de  abogados  de  Zara- 
goza, como  así  consta  del  antiguo  libro 
de  matrícula,  fol.  2,  que  principia  en  el 
20  de  Junio  de  1546.  Escribió  Micer  Eo- 
meu: 

Anotaciones  legales  y  forenses.  Trabajo 
útil  y  docto  y  tan  apreciado,  dice  el  Doc- 
tor Ardid,  pág.  49:  «que  de  estas  auota- 
»  clones  manuscritas  hallaremos  se  han 
»  aprovechado  eu  sus  alegaciones  y  libros 
»  que  han  salido  á  luz,  el  Eegente  Sessé, 
»  el  Eegente  Merlanes  y  su  padre  Micer 
»  Diego,  reconociendo  en  él  estas  preñ- 
adas». De  ese  mismo  parecer  fueron  los 
doctos  abogados  y  doctores  Felipe  de 
Bardaxi,  Christobal  Suelves,  Francisco 
la  Mata,  Gerónimo  Carrillo,  Jayme  Az- 
narez,  Francisco  Luis,  López  de  Villa- 
nueva,  Miguel  Gil  Fustér,  Eaymundo  de 


Soria  y  Juan  Francisco  de  Vargas,  que 
asistieron  al  citado  Ardid  para  formali- 
zar dicho  Memorial,  impreso  en  Zarago- 
za, en  1644,  por  Diego  Dormer,  en  67 
páginas,  en  folio,  á  que  sigue  copia  del 
dicho  privilegio  de  XX,  y  esemplares  de 
su  uso  en  66  páginas. 
Rouieu  (Micer  Juan  Clemente.)— Hijo  de 
Micer  Domingo  Eomeu.  Logró  en  Zara- 
goza, donde  nació,  aprecio  por  sus  pren- 
das religiosas  y  literatura.  En  1583  ob- 
tuvo la  magistratura  de  Juez  de  Enques- 
tas  general  por  S.  M.  Fué  también  indi- 
viduo del  Colegio  de  abogados  de  Zara- 
goza, como  consta  de  la  lista  del  mismo, 
manuscrita,  que  se  halla  en  el  folio  25 
del  libro  antiguo  de  matrícula  de  dicho 
Colegio ,  correspondiente  al  año  1591. 
En  1592  era  Lugarteniente  de  la  Corte 
del  Justicia  de  Aragón,  en  cuyo  oficio 
fué  el  primero,  nombrado  en  compañía 
de  los  doctores  Miravete  de  Blancas,  de 
Sessé,  de  Vengochea  y  de  Galvan,  como 
consta  del  fuero  de  Zaragoza,  baso  el 
título:  Nominación  de  los  lugartenientes. 
Después  fué  Eegente  el  Oficio  de  Justi- 
cia de  Aragón  muchos  años,  y  con  esta 
calidad  recibió  en  sus  manos  el  juramen- 
to del  Eey  D.  Felipe  II  en  Zaragoza  á 
12  de  Setiembre  de  1599,  según  consta 
del  tratado  Anal  de  Leg.  Beg.  del  Doc- 
tor Eamirez.  El  mismo,  en  su  Bcsp.  Ju- 
ris  iii  Sindicato,  y  en  su  Información 
cuando  fué  denunciado  nuestro  Eomeu 
en  1611,  dice  de  él:  «En  la  disposición  de 
» este  fuero  funda  Quixada,  denunciante 
»  contra  el  Sr.  Mr.  Juan  Clemente  Eo- 
» meu.  Lugarteniente  meritísimo  que  fué 
1)  de  esta  Corte  por  tiempo  de  más  de  18 
»  años,  persona  tan  honrada  y  christiana 
» que  se  puede  tener  por  cierto  que  goza 
»  de  Dios;  pues  así  de  todo  el  tiempo  que 
» lo  conocí,  como  de  más  de  tres  años  que 
» lo  traté,  como  compañero  en  el  consis- 
» torio,  puedo  asegurar  con  verdad  que 
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» no  he  conocido,  ni  tratado  hombre  más 

•  sin  aceptación  do  personas  en  lo  quo 
» era  de  hacer  justicia,  como  amigo  do 
I  la  virtud  y  enemigo  de  vicios,  y  quo  se 

•  castigase  lo  segundo:  y  esto,  como  dice 
»San  Agustín,  referido  por  Graciano,  in 
» cap.  sex  differentiffi  23,  q.  3.  Non  dolec- 
» tatione  alienoe  miserioe,  sed  delectatio- 
»ne  justitiiB».  A  más  de  muchos  tratados 
y  alegaciones  escribió: 

1." — Sobre  las  observaciones  del  reino 
de  Aragón.  Tratado  que  vio  original  el 
Cronista  Andrés,  y  lo  acuerda  en  losUo- 
rradores  de  Escrit. 

2.° — Decissiones  Aurece  moviter  additce 
eninlocis  ordinariis  i,iinlmc  excogittace, 
que  asimismo  vio  el  citado  Andrés;  y  este 
autor  dice  que  los  Beyes  D.  Felipe  II 
y  lU,  estimáronlos. 

3.° — Discursos  que  trabajó  en  defensa 
de  sus  regalías,  como  parece  por  sus  car- 
tas originales,  é  igual  aprecio  tuvo  en  el 
tribunal  de  la  Santa  Inquisición  de  Ara- 
gón, de  que  fué  Consultor  por  más  do 
30  años. 
Romeu  (Micer  Juan  Francisco). — Natural 
do  Zaragoza,  hijo  de  Micer  Juan  Cle- 
mente y  nieto  de  Micer  Domingo  Ro- 
meu. A  imitación  de  sus  mayores  siguió 
los  estudios  de  la  Jurisprudencia.  En  19 
de  Mayo  de  1621  ingresó  en  el  Ilustre 
Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza,  siendo 
Decano  del  mismo  en  el  de  1631.  En  1628 
ya  leia  en  la  cátedra  de  sexto  de  la  Uni- 
versidad de  su  patria.  En  1626  habia 
asistido  en  las  cortes  de  este  reino  y  tam- 
bién en  las  levas  y  alojamiento  de  solda- 
dos. Del  mismo  modo  fué  Jurado  do  di- 
cha ciudad,  su  Consejero  y  Abogado;  y 
en  164-1  Ministro  de  la  Real  sala  criminal 
de  Aragón.  Dijo  que  era  meritísimo  de 
esta  magistratura  y  de  mayores  premios 
y  mercedes  el  sabio  Doctor  Ardid  en  su 
Memorial  de  la  ciudad  de  Zaragoza  so- 
bre el  privilegio  de  XX,  página  49,  edi- 


ción de  dicho  año.  Estuvo  casado  con 
doña  Cecilia  Arellano,  que  hablaba  con 
mucha  propiedad  y  elegancia  los  idiomas 
latino,  italiano,  portugués  y  francés;  y 
era  muy  estudiosa  de  toda  buena  erudi- 
ción, de  cuya  señora  trata  D.  Nicolás 
Antonio  en  la  Bibliot.  Hisp.  Nov.,iova.  2. 
Escribió  Micer  Romeu,  dice  el  Cronista 
Andrés,  Dorrad.'de  Escrit.,  MS: 

1." — Diversos  trabajos  literarios  que 
esperaba  los  pubUcase. 

2.° — Eecopilacion  de  los  estatutos  de 
la  ciudad  de  Zaragoza  en  1635.  Se  im- 
primió en  olla  en  folio  con  un  docto  pró- 
logo del  editor,  y  es  libro  de  conocida 
utilidad. 

3.° — Otros  ■papeles  propios  de  sus  des- 
tinos. 
"^'Ros  (Rdo.  P.  Fr.  Antonio). — Este  célebre 
religioso  procedía  del  convento  de  domi- 
nicos de  Zaragoza,  en  donde  se  distinguió 
por  su  talento  siendo  muy  joven,  en  tér- 
minos quo,  como  uno  de  los  frailes  más 
sobresalientes,  se  le  envió  á  Barcelona  á 
leer  filosofía,  trasladándosele  posterior- 
mente á  la  capital  do  Aragón  á  desempe- 
ñar el  mismo  cargo  de  catedrático. 

Reunidos  sus  compañeros  en  1458  en 
Calatayud  con  objeto  de  celebrar  capítu- 
lo, de  él  salió  elegido  provincial  de  la  re- 
gión aragonesa. 

Muchos  de  los  grandes  teólogos  y  pre- 
dicadores de  su  religión  en  aquella  épo- 
ca, se  gloriaban  de  haber  sido  discípulos 
del  P.  Ros. 

Elevado  á  los  altos  cargos  de  predica- 
dor y  confesor  del  monarca  D.  Fernando 
el  Católico,  murió  mientras  cumpha  es- 
tos destinos  en  Febrero  de  1504. 

Escribió  respecto  de  muchos  puntos 
dogmáticos. 
Ros  (Miguel  Gerónimo  de).— El  Cronista 
Andrés,  en  el  Origen  de  la  casa  de  Latrás, 
manuscrito,  página  1,  dice  tque  fué  suge- 
to  de  aventajadas  prendas,  como  todos 
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los  de  este  reino  saben,  y  se  pudiera  de- 
cir mucho  en  alabanza  de  su  virtud  y  le- 
tras, que  impide  su  extraordinaria  mo- 
destia. Fué  hijo  y  ciudadano  de  Zarago- 
za, y  escribió: 

Ilustración  á  la  práctica  judiciaria  del 
reino  de  Aragón,  por  Pedro  Molinos,  con 
muchos  apéndices  y  notas.»  Hasta  aquí 
aquel  escritor,  quien  asimismo  alega  un 
fragmento  de  esta  obra  en  folio,  de  seis 
hojas  de  su  letra,  que  poseyó  después 
don  Tomás  Fermín  de  Lezaun. 

Ros  (D.  Miguel  Indalecio). — Hijo  de  Za- 
ragoza, Colegial  Boticario  de  esta  ciu- 
dad, publicó  juntamente  con  D.  Pedro 
Bernardo  Martínez  su  concolega: 

Consulta  en  defensa  de  la  Triaca  Mag- 
na de  Andromacho,  aprobada  por  Galeno. 
Zaragoza,  1724,  en  4.°.  En  este  tratado 
se  manifiestan  las  razones  del  asunto  y 
también  que  carecería  de  impugnadores; 
siendo  la  Eeceta  de  Andromacho  el  ma- 
yor y  de  Galeno,  de  no  difícil  inteligen- 
cia, como  lo  declara  la  aprobación  en 
una  docta  consulta  de  las  universidades 
de  Salamanca,  Alcalá,  Sevilla,  Huesca, 
Granada,  Lérida  y  Valencia,  de  los  Boti- 
carios de  Madrid  y  del  método  de  fabri- 
carla públicamente  en  Eoma,  Ñapóles, 
Valencia  y  París,  y  la  firmaron  también 
D.  Pedro  Montañana,  D.  Pedro  Berné 
y  otros  colegiales,  boticarios  de  Zara- 
goza. 

Rosa  (D.  Sancho  de  la). — Fué  natural  del 
lugar  de  la  Eosa,  que  está  á  la  vista  de 
Jaca,  según  el  canónigo  Blasco  de  La- 
nuza  en  sus  Historias,  tomo  I,  folio  469, 
col.  2,  y  Arcipreste  de  laVal  de  Ousella, 
de  la  santa  Iglesia  de  aquella  ciudad, 
Obispo  después  de  Pamplona  y  fundador 
del  hospital  de  Eoncesvalles,  que  hoy 
permanece  y  es,  dice,  «de  las  cosas  más 
insignes  del  reino  de  Navarra.»  El  abad 
D.  Juan  Briz  Martínez,  en  su  Historia 
de  San  Juan  de  la  Peña,  fol.  643,  col.  2, 


advierte  que  fué  nombrado  para  aquel 
obispado  el  año  1122,  que  fué  gran  pre- 
lado y  fundador  del  dicho  Hospital,  que 
llama  famoso  y  asevera  que  es  de  las  co- 
sas más  ilustres  de  toda  Navarra;  supo- 
niendo que  primero  fué  Monge  del  Eeal 
Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  y 
que  Garibay  confiesa  que  fué  natural  de 
Aragón,  sin  que  lo  contradiga  D.  Fray 
Prudencio  de  Sandoval  en  el  Cathalogo 
de  los  Obispos  de  aquel  reino,  fol.  78, 
col.  3.  Este  sabio  sucesor  en  aquella  mi- 
tra de  nuestro  D.  Sancho,  dice  de  él, 
«que  luego  que  entró  en  su  gobierno  puso 
los  cuidados  en  perfeccionar  las  obras 
que  D.  Pedro  y  D.  Guillermo  hablan  he- 
cho en  su  Catedral  con  ánimo  grandioso, 
pidiendo  á  D.  Alonso  (llamado  el  Bata- 
llador), Eey  de  Aragón  y  Navarra,  se  sir- 
viese hallarse  á  la  consagración  de  este 
templo;  mandando  se  juntasen  los  Obis- 
pos y  Abades  de  su  reino,  con  toda  la 
nobleza  de  Navarra,  como  se  hizo  en  el 
año  del  Señor  1127....  y  que  fué  el  Obis- 
po D.  Sancho  muy  aficionado  á  la  hos- 
pitalidad, teniendo  ante  sus  ojos  lo  que 
Christo  dijo  «el  que  os  recibe,  me  recibe.» 
«Padecían,  añade,  grandísimo  trabajo  y 
tormentas  los  peregrinos  que  de  partes 
remotas  pasaban  el  puerto  de  S.  Salva- 
dor de  Ibañeta,  camino  de  Santiago.... 
Para  reparo  de  estos  peligros,  el  dicho 
Obispo  edificó  un  Hospital  junto  á  la  ca- 
pilla que  llaman  de  Carlo-Magno,  que 
aunque  la  que  agora  hay  parece  ser  de 
nuevoedificio.cayóse,  según  dicen,  la  an- 
tigua y  reedificóse  en  el  mesmo  lugar 
donde  debió  de  ser  la  rota  y  mortandad 
del  exército  de  Carlo-Magno,  como  pare- 
ce por  los  infinitos  huesos  que  se  reco- 
gieron en  un  gran  Sylo  ó  carnero,  y  se 
hallan  sembrados  al  rededor  de  esta  ca- 
pilla por  aquellos  campos  y  aim  incorpo- 
rados por  pedazos  de  armas  en  las  raí- 
ces de  los  árboles.  Instituyó  el  Obispo 
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para  mayor  grandeza  de  este  Hospital  y 
contiuuacion  de  los  fieles,  una  gran  co- 
fradía on  la  fiesta  de  los  santos  máitires 
Ciríaco  y  Julita,  que  es  á  16  de  Junio  y 
hoy  dia  se  hace  la  Junta  en  el  domingo 
siguiente.  Edificóse  una  sumptuosa  igle- 
sia, no  junto  á  la  antigua  de  Ibftñeta, 
sino  un  cuarto  de  legua  debajo  de  ella, 
en  sitio  mas  acomodado,  entre  unos  pra- 
dos, todo  tan  áspero  y  frió,  quo  casi  es 
inhabitable,  y  cerca  de  esta  iglesia  se  hizo 
una  casa  donde  residiese  un  Canónigo 
de  esta  Santa  Iglesia  de  Pamplona,  que 
fuese  Administrador  del  Hospital  y  fal- 
tando éste  sucediese  otro,  y  asi  se  obser- 
vó siempre.  Dotó  el  Obispo  su  obra  do 
Eoncesvalles  larga  y  magníficamente...  y 
con  tantas  veras  la  tomó,  que  los  pere- 
grinos estranjeros  de  calidad  y  sangre 
que  pasaban  por  allí  ¡I  visitar  al  Apóstol 
Santiago,  mo^'idos  de  la  caridad  cristiana 
y  devoción  con  que  eran  hospedados  en 
aquella  áspera  y  rigurosa  montaña,  vuel- 
tos á  sus  tierras,  hicieron  gruesas  dona- 
ciones &  la  Imagen  devota  de  la  Reina 
del  Cielo  que  allí  se  halló...  Hay  año  que 
allí  pasan  de  veinte  mil  las  raciones  que 
se  dan  de  hmosna,  no  A  españoles,  sino 
á  peregrinos  que  de  otras  naciones  pasan 
por  esta  casa....  El  Obispo  D.  Sandio 
valió  tanto  con  el  Eey  D.  Garci  Ramirez, 
Príncipe  valeroso,  derecho  y  legítimo  su- 
cesor de  los  Reyes  antiguos  de  Navarra, 
que  con  su  favor  restauró  gran  parte  de 
los  bienes  de  la  Iglesia  que  estaban  per- 
didos. Murió  viernes  10  de  Setiembre  de 
1142,  según  Garibay.t 

Un  Prelado  como  D.  Sancho,  tan  céle- 
bre por  su  piedad,  letras  y  celo  del  bien 
del  prógimo, en  cuyo  beneficio  quedó  aquel 
Hospital,  en  un  sitio  y  tránsito  tan  fre- 
cuente como  peligroso,  y  con  destinos 
tan  virtuosos,  no  se  duda  que  para  su  lo- 
gro y  buen  régimen  de  esta  célebre  casa 
de  caridad  ordenó  y  formó: 


1," — Regimiento  y  ordin aciones  acomo- 
dadas al  Hospital  de  Eoncesvalles. 

2." — Institiicion  y  estatutos  de  la  co- 
fradía de  los  Santos  Mártires  Ciríaco  y 
Julita  en  este  Santo  Hospital  para  au- 
mento do  su  instituto,  y  lustre  de  él. 

Rosario  (Fray  Josef  del).  —  Pedro  Juan 
Molmeneu  y  Josefa  Altavds  fueron  sus 
padres,  y  sus  familias  eran  de  las  más 
antiguas  de  la  villa  de  Cantavieja,  don- 
do  nació  el  año  16G8.  Estudió  las  huma- 
nidades en  su  patria,  y  la  de  teología  en 
Zaragoza.  Recibió  el  hábito  de  Santo 
Domingo  en  el  Convento  de  San  Ilde- 
fonso de  esta  ciudad  el  26  de  Noviembre 
de  1689,  donde  hizo  su  profesión  religio- 
sa. Pasó  á  Filipinas,  donde  vivió  50  años 
con  notable  edificación.  Dos  años  resi- 
dió en  México,  cuatro  en  el  ministerio 
de  los  Zambales,  ocho  en  el  Colegio  en- 
señando gramática  latina,  y  36  en  el 
Convento  de  Manila,  donde  fué  Maestro 
de  novicios  y  Director  de  la  Venerable  Or- 
den tercera.  Al  mismo  tiempo  exercía  to- 
dos losempleos  de  lainstruccion  y  3elbien 
espiritual.  Empleaba  cinco  horas  cada 
dia  en  la  oración:  vivía  muy  abstraído, 
penitente  y  mortificado.  Su  predicación 
era  continua  y  singular  su  predicación 
del  S-into  Rosario.  Murió  en  Manila  des- 
pués de  haber  dado  grandes  esemplos 
de  conformidad  en  su  penosa  enferme- 
dad, el  27  de  Agosto  de  1742,  y  en  esta 
capital  de  Filipinas  se  le  dedicó  el  si- 
guiente epitafio: 

Obut  Manil.í:  in  Iñsulis  Philipinaeum 

V.  P.  Fk.  Josef  de  Rosario,  Oedinis 

Pk.s;dic.\touum, 

ElOlDIORiS  P.a:NlTENTLíE    EXEMPLAE,    ET 

Observantií: 
In  cüjüs  obitu  universa  civitas 

CELEBRl  CONCUBSU 
MaGNIFICOM  EJUS  VIRTÜTIBUS    EFFOKMAVIT 

Elogium. 
Anno    1742. 
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Escribió: 

1.° — Cinco  tomos  de  pláticas  morales, 
doctrinales  de  escogida  instrucción  que 
no  se  han  publicado. 

2." —  Varias  consultas  y  epístolas  de 
conocida  utilidad. 

Se  halla  su  piadoso  y  benéfico  nombre 
en  la  Historia  del  Asia  del  Orden  de  Pre- 
dicadores, y  especialmente  en  su  Sermón 
fúnebre,  predicado  por  el  P.  Fr.  Vicente 
de  Salazar,  Eector  del  Colegio  de  Santo 
Tomás  de  Manila  y  Cancelario  de  su 
Universidad,  á  la  Orden  tercera  de  San- 
to Domingo,  en  el  Convento  de  aquella 
ciudad,  el  dia  30  después  de  su  muerte, 
27  de  Setiembre  de  1742,  que  dio  á  luz 
el  general  de  las  armas,  Sr.  D.  Fran- 
cisco Carriedo,  Prior  de  la  misma  terce- 
ra Orden.  Se  imprimió  en  Manila,  en  4.°, 
y  en  Zaragoza  por  Josef  Fort,  1743,  con 
el  retrato  del  venerable  difunto,  que  asi- 
mismo se  puso  de  cuerpo  entero  en  el 
claustro  del  referido  Convento  de  San 
Ildefonso  de  Zaragoza  con  una  memo- 
ria de  sus  méritos. 
Rosell  (Fray  Miguel  Ángel). — De  Zarago- 
za. Maestro  Carmelita  observante.  Doc- 
tor teólogo  de  la  Universidad  de  su  pa- 
tria, y  Provincial  de  Aragón.  Fué  muy 
dedicado  á  la  predicación  evangélica. 
Trabajó  diversos  sermones,  y  se  sabe 
que  imprimió: 

Sermón  de  acción  de  gracias  por  las 
victorias  que  consiguió  el  católico  Impe- 
rio contra  las  armas  otomanas  eu  1683. 
Zaragoza,  por  Domingo  Gascón,  1683, 
en  4.". 
Rosell  y  CastellÓ  (Fr.  Lorenzo).  — Nació 
en  la  villa  de  Fresneda  al  año  1702,  se- 
gún consta  en  el  tomo  séptimo  de  los  li- 
bros parroquiales  de  la  citada  villa.  Fue- 
ron sus  padres  Lorenzo  Eosell  y  María 
CastellÓ,  de  muy  honrados  linages,  quie- 
nes le  procuraron  una  estimable  instruc- 
ción, A  la  edad  de  24  años  profesó  en  la 


Orden  de  los  mínimos  de  San  Francisco 
de  Paula,  en  su  Convento  de  Zaragoza, 
el  26  de  Abril  de  1722,  y  después  de  sus 
estudios  se  hizo  digno  de  enseñarlos,  y 
de  que  en  la  carrera  de  la  oratoria  evan- 
gélica obtuviese  el  honor  de  jubilado. 
Gobernó  también  algunas  casas  de  su 
Orden,  y  en  1743,  siendo  Corrector  del 
Convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  la 
Fresneda,  publicó  la  primera  obra  suya, 
de  que  se  tratará.  Asimismo  fué  Exami- 
nador Sinodal  del  Obispado  de  Barcelo- 
na, y  desempeñó  otros  cargos  y  ministe- 
rios propios  de  su  profesión  y  de  sus  le- 
tras. Murió  en  el  referido  Convento  de 
Zaragoza  el  19  de  Marzo  de  1766,  de- 
jando trabajadas  las  obras  siguientes:  ■ 

1.° — Compendio  de  la  vida  del  segundo 
Adán  en  el  estado  de  la  inocencia,  San 
Francisco  de  Paula.  Dedicado  al  Reve- 
rendísimo P.  Fr.  Francisco  Sierra,  Co- 
rrector general  del  Orden  de  los  míni- 
mos. Zaragoza,  por  Juan  Malo,  1735, 
en  4.°,  de  280  páginas. 

2." — Un  lihrito  con  su  novenario  y  go- 
zos del  glorioso  San  Eoque,  en  reveren- 
cia de  la  imagen  del  mismo  Santo,  que 
se  venera  en  la  plaza  mayor  de  la  villa 
de  Fresneda,  con  particular  devoción. 
Se  imprimió  por  dicho  tiempo. 

3." — Algunos  libros  de  sermones,  así 
morales  como  panegíricos,  pues  fué  muy 
empleado  en  la  oratoria  evangélica,  ha- 
biendo predicado  muchos  sermones  y  las 
cuaresmas  de  las  santas  iglesias  de  La 
Seo  y  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Zarago- 
za, las  de  las  catedrales  de  Huesca,  Jaca, 
Tarazona  y  Tortosa.  Cinco  años  la  de 
los  señores  oidores  y  ministros  de  Bar- 
celona, la  de  San  Juan  del  Mercado  de 
Valencia,  la  de  la  ciudad  de  Fraga,  la  de 
su  patria  y  en  otras  iglesias  y  muchos 
advientos. 
Royo  (Maestro  Miguel).— Hábil  Profesor 
de  humanidades  de  la  ciudad  de  Daroca, 
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las  enseñó  muchos  años  en  esta  ciudad 
en  el  siglo  xvi,  con  fruto  de  sus  oyentes. 
Escribió,  dice  el  Canónigo  Blasco  de  La- 
nuza  en  sus  Histor.,  tom.  2,  pág.  384, 
columna  2,  y  385,  col.  1; 

1." — Un  arte  de  gramática,  do  poesía 
y  do  retórica  eu  verso  latino  y  en  prosa. 

2.° — ^4 ¿(/jmos  discursos  sobre  este  argu- 
mento, con  mucha  claridad,  método  y 
elegancia. 

3.° — Varias  2}oesias  así  latinas  como 
españolas,  que  tuvieron  mérito,  como  lo 
manifestó  el  Cronista  Martel  en  el  Cer- 
tamen de  San  Jacinto,  del  año  de  1595, 
donde  también  hizo  un  laberinto  latino, 
que  es  cosa  de  gran  dificultad,  como  allí 
se  declara.  El  Cronista  Andrés  lo  alaba 
en  su  Aganipc,  pág.  97. 
Royo  (D.  Fr.  Iñigo). — Nació  en  la  ciudad 
do  Calatayud  de  un  linage  distinguido  al 
principio  del  siglo  xvii.  Profesó  el  mona- 
cato de  San  Benito  en  el  Monasterio  de 
Monserrate  de  Cataluña.  Fué  Maestro 
general  de  su  congregación,  Abad  de  San 
Vicente  de  Salamanca,  donde  se  estimó 
8u  enseñanza.  Abad  también  de  San  Juan 
del  Poyo  y  de  la  Real  Casa  de  San  Vic- 
torian,  de  donde  fué  promovido  al  Arzo- 
bispado de  Sacer,  al  Obispado  de  Jaca  en 
11  de  Febrero  de  1571,  al  de  Albarracin, 
y  últimamente  al  de  Barbastro  en  16  de 
Febrero  del  año  1674,  donde  dio  los  últi- 
mos ejemplos  de  su  buen  gobierno.  Mu- 
rió en  Zaragoza  el  año  de  1680,  siendo 
Diputado  del  reino,  y  en  el  1697  fué  tras- 
ladado al  referido  Monasterio  de  San 
Victorian,  y  enterrado  en  su  capilla  del 
Rosario,  de  que  trata,  como  de  sus  pia- 
dosas liberaüdades  con  dicha  Real  Casa, 
D.  Fr.  Josef  de  las  Heras  en  su  Columna 
de  lu3,  página  21.  Ordenó  y  publicó: 

Constituciones  sinodales  del  Obispado 
de  Barbastro  en  la  sínodo  que  allí  celebró 
el  15  de  Mayo  de  1674. 

El  Maestro  triuitarioFr.  Pablo  Ramón, 


en  la  dedicatoria  de  su  Cartilla  moral 
edición  de  1678,  da  su  escudo  de  armas 
de  un  castillo  torreado  puesto  sobre  un 
monte,  y  de  la  imagen  de  San  Juan  Bau- 
tista, con  las  peñas  y  sierra  de  Monse- 
rrate sobre  ol  escudo. 
Royo  y  Tabuenca  (D.  Fr.  Cayetano).— 
Del  hábito  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
Prior  de  la  villa  de  Añon.  Fué  natural  do 
Ambel,  y  muy  aplicado  á  la  Oratoria 
Evangélica  en  el  siglo  xviii.  Entre  varios 
sermones,  escribió  é  imprimió: 

1.° — Servion  en  la  solemnidad  con  que 
la  muy  Ilustre  y  veneranda  Asamblea  de 
Caballeros  y  Religiosos  de  la  ínclita  y 
sagrada  religión  del  Señor  San  Juan  Bau- 
tista de  Jesusalen,  celebró  la  traslación 
del  Santísimo  Sacramento  al  nuevo  tem- 
plo de  su  patrón  San  Juan  de  los  Pane- 
tes  de  Zaragoza,  en  el  mismo  dia  de  su 
feliz  nacimiento.  Dedicado  al  ]\Iuy  Ilus- 
tre Sr.  Frey  D.  Gaspar  de  la  Figuera, 
dignísimo  Gran  Castellan  de  Amposta, 
que  concluyó  la  dicha  Iglesia,  comenza- 
da por  el  M.  Iltre.  Sr.  Castellan  Frey 
D.  Vicente  de  Oña.  Zaragoza,  por  los 
herederos  de  Diego  de  Larumbe,  1720, 
en  4.°.  En  su  dedicatoria  se  halla  un 
discurso  genealógico  de  la  casa  y  famiUa 
de  la  Figuera,  así  en  el  reino  de  Aragón, 
como  en  el  de  Valencia. 

2." — Oración  evangéUca  en  la  solemne 
acción  de  gracias  que  ofreció  á  Nuestra 
Señora  del  Castillo  su  obrero  y  limos- 
nero D.  Manuel  Quartero,  Beneficiado 
de  Fuen  de  Xalon,  por  la  conclusión,  or- 
nato y  dotación  de  su  Templo,  que  dijo 
en  25  de  Mayo  de  1723.  Zaragoza  por 
los  herederos  de  Pedro  Ximenez,  1723, 
en  á.". 

Parece  fué  deudo  suyo  D.  Agustín 
Royo,  Dean  de  Tarazona  en  el  siglo  xvii, 
agudo  poeta,  *de  quien  el  Sr.  Latassa 
vio  un  soneto  á  la  muerte  del  Rey  D.  Fe- 
lipe IV  trabajado  con   elegancia,  en  un 
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tomo  eu  4.»  de  jDoesías  varias,  MS.,  hoja 
23,  el  cual  se  hallaba  en  la  Hbrería  del 
Canónigo  Turmo,  y  en  la  página  188  del 
citado  tomo,  una  décima  de  un  anónimo, 
que  alababa  el  referido  soneto. 
Royo  (Maestro  Domingo).  —  Natural  de 
Azuara.  Tuvo  acertada  práctica  en  la  fa- 
cultad veterinaria,  fundada  en  sabias  ob- 
servaciones físicas,  como  lo  refieren  los 
censores  de  la  obra  suya,  el  Lie.  D.  Fran- 
cisco Vinqueira,  Catedrático  de  cirujía 
de  la  Universidad  de  Zaragoza,  su  Cole- 
gial y  Cirujano  de  su  Keal  y  General 
Hospital,  y  el  Maestro  Francisco  la  Fita, 
Froto  Albeitár  de  Aragón.  Fué  Albeitar 
de  varios  partidos  de  este  reino  y  sién- 
dolo de  la  villa  de  La  Almunia  de  D."  Go- 
dina,  entrado  el  siglo  xviii. 

Escribió: 

Llave  de  Albeitería,  primera  y  segunda 
parte  en  que  se  trata  de  todos  los  prin- 
cipios antiguos  como  modernos  de  la  fa- 
cultad, declarando  muchos  Phenomenos 
y  Arcanos  que  nuestros  autores  no  al- 
canzaron, deseando  con  ellos  hacer  un 
Albeitar  consumado.  Zaragoza,  por  Fran- 
cisco Eevilla  la  primera  parte,  y  la  se- 
gunda por  Josef  Fort,  1734,  en  folio.  Un 
tomo  dedicado  á  la  muy  noble  y  fidelí- 
sima villa  de  La  Almunia  de  D.°Godina. 

'■'En  una  lámina  que  se  encuentra  en 
la  página  403  explica  las  bases  con  que 
se  ha  de  efectuar  la  trasfusion  de  la  san- 
gre, demostrando  en  el  capítulo  31  cómo 
se  debe  verificar  dicha  operación.  Indica 
además  los  muchos  beneficios  que  resul- 
tarían de  aplicar  en  las  vías  circulares 
medicamentos  á  propósito  para  contra- 
restar  algunas  enfermedades  crónicas.  Y 
prueba  su  afirmación  por  haberse  cer- 
ciorado de  los  efectos  producidos  por  un 
purgante  que  introdujo  por  la  vena  de 
una  bragada. 

Cábele  la  gloria  á  nuestro  estudioso 
paisano  de  ser  el  primero  que  consignó 


en  letras  de  imprenta  dicha  operación 
contra  el  muermo,  que  siguió  y  aconsejó 
monsieur  Chabert,  célebre  veterinario 
francés. 

Royo  (Fray  Francisco).  —  Natural  de  Bá- 
guena,  Lector  jubilado  del  Orden  de  San 
Francisco  de  la  regular  observancia.  Pre- 
dicador ordinario  del  Eeal  Convento  de 
San  Francisco  de  Zaragoza,  donde  des- 
empeñó todos  los  oficios  de  caridad  y 
frecuentemente  las  funciones  de  la  ora- 
toria evangélica,  motivo  por  que  trabajó 
muchos  sermones.  Imprimió: 

Sermón  panegírico  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima  Madre 
de  Dios.  Zaragoza,  por  Pedro  Ximenez, 
1727,  en  4.°.  Trae  su  nombre  la  Bibliote- 
ca general  franciscana. 

Royo  (V.  P.  Fr.  Joaquín).— Nació  en  Hi- 
nojosa  el  3  de  Octubre  de  1691.  Siendo 
á  los  13  años  de  edad  devoto  y  aprove- 
chado en  las  letras,  recibió  el  hábito  de 
dominico  é  hizo  su  noviciado  en  el  Eeal 
Convento  de  Valencia,  donde  profesó  el 
25  de  Marzo  de  1710.  En  16  de  Setiem- 
bre de  1712  se  embarcó  para  Filipinas, 
y  pasó  á  la  misión  de  la  China,  que  cul- 
tivó 33  años  con  grande  fervor  y  fruto. 
Admitió  por  obediencia  el  cargo  de  Vicario 
¡Drovincial  de  estas  misiones,  y  después 
el  de  Coadjutor,  de  Vicario  apostólico 
de  la  provincia  de  Fokien,  como  consta 
de  la  declaración  de  su  martirio  del  año 
1777,  y  siempre  fué  un  fiel  y  ejemplarísi- 
mo  ministro  del  Santo  Evangeho,  en 
cuya  pro\'incia,  declarada  en  1748  la  per- 
secución del  cristianismo,  fué  preso  jun- 
tamente con  el  venerable  don  Fray 
Francisco  Serrano,  electo  Obispo  Tipo- 
sitano,  Vicario  apostólico,  y  los  VV. 
Fray  Juan  Alcober,  nacido  en  Granada 
de  padres  aragoneses  y  Fray  Francisco 
Díaz,  sacerdotes  religiosos  y  misioneros 
dominicanos,  y  fué  muerto  como  ellos 
en  odio  de  la  fú  el  28  de  Octubre  alas 
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nueve  de  la  noclie  del  año  1748,  en  la 
misma  prisión,  tendido  en  el  suelo,  liga- 
do de  pies  y  manos,  cubiertos  los  ojos, 
boca,  narices  y  oidos  con  papel  de  estra- 
za empapado  en  aguardiente,  y  cargado 
con  un  saco  do  14  libras  de  cal  que  lo 
ahogó.  Escribió  este  glorioso  mártir: 

Varias  cartas  edificantes,  en  que  da 
noticia  de  la  China  y  do  la  falta  do  ope- 
rarios para  este  ministerio  apostólico. 
La  última  la  escribió  á,  un  sobrino  suyo, 
religioso  de  dicho  Convento  de  Valen- 
cia, desde  la  cárcel  de  Eukien,  con  fecha 
4  de  Octubre  de  1747,  esperando  la 
muerte  con  una  santa  alegi-ía.  El  Ilus- 
trisimo  Sr.  D.  Fray  Prancisco  Pallas, 
entonces  Provincial  de  dominicos  de  Fi- 
lipinas, y  después  Obispo  Sinopolitano, 
Vicario  apostólico  de  Fokien  y  adminis- 
trador de  las  provincias  de  Kiangsy  y 
Checciang  de  la  China,  de  quien  se  tra- 
tará, compuso  la  Relación  del  martirio 
de  dichos  VV.  PP.,  la  cual  se  publicó 
en  Manila,  valiéndose  de  las  referidas 
cartas  del  V.  P.  Eoyo,  de  las  de  sus  com- 
pañeros y  de  otras  memorias.  Después 
se  estampó  en  Valencia  dos  veces,  la 
última  en  1778,  en  4.°,  por  Benito  Mon- 
íort,  con  el  retrato  de  estos  VV.  Religio- 
sos. Véase  sus  pág.  179  y  274.  La  Santi- 
dad del  Papa  Pío  VI,  en  su  decreto  de 
8  de  Junio  de  1777,  declaró  finalmente 
constar  del  martirio  y  de  la  causa  del 
martirio  de  dichos  VV.,  en  el  caso  y  para 
el  efecto  de  que  se  trata,  colocándolos 
así  en  el  grado  de  mártires  vindicados, 
el  cual  decreto  se  imprimió  en  Eoma  en 
dicho  año,  y  después  en  otras  partes. 
Royo  (D.  Josef  Miguel).— Natural  de  Pe- 
ñalva.  Al  fin  de  sus  estudios  de  filosofía 
y  medicina,  recibió  los  grados  de  Bachi- 
ller de  estas  fíicultades  en  la  Universi- 
dad de  Zaragoza,  y  en  ella  incorporó  el 
grado  de  Doctor  en  medicina  en  2  de 
Setiembre  de  1745,  que  habia  recibido 


en  la  de  Cervera.  -En  28  de  los  mismos 
fué  admitido  en  el  Colegio  do  aquella 
ciudad,  y  también  obtuvo  en  aquella 
Universidad  el  grado  de  Bachiller  en  ci- 
rugía. Premió  en  ella  su  mérito  el  señor 
Eey  D.  Fernando  VI,  nombrándolo  en 
4  de  Diciembre  de  1756  para  la  cátedra 
de  medicina,  primera  de  curso,  cuya  real 
gracia  le  repitió  el  Sr.  D.  Carlos  III,  y 
de  ella  ascendió  á  la  cátedra  de  prima 
por  merced  del  mismo  Monarca,  donde 
ejercía  su  magisterio  en  1784.  Era  tam- 
bién Teniente  de  protomédico  de  Aragón, 
Académico  de  la  Real  Médico-matriten- 
se y  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  Aragón.  En  1781  fué  uno 
de  los  cinco  individuos  componentes  de 
la  junta  de  esta  Sociedad  para  elevar  á 
la  reflexión  de  S.  M.  los  más  eficaces 
medios  para  el  restablecimiento  del  jar- 
din  botánico  y  laboratorio  qm'mico  en 
Zaragoza,  y  la  enseñanza  de  ambas  fa- 
cultades en  la  misma  y  en  las  ocupacio- 
nes de  unos  y  otros  destinos,  fué  cons- 
tante su  sabio  cuidado,  su  laboriosidad 
y  no  interrumpido  ejercicio  en  las  fun- 
ciones de  su  empleo,  como  lo  manifies- 
tan las  obras  que  escribió,  y  son: 

1.° — Bespuesta  á  la  pregunta  que  ha- 
cen los  señores  médicos  socios,  estable- 
cidos en  Madrid  en  la  real  congregación 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Esperanza:  ¿Por  qué 
siendo  el  regular  domicilio  de  las  lombri- 
ces el  canal  intestinal,  comunmente  pro- 
ducen picazón  en  las  narices?  Se  insinúa 
el  modo  de  producirse  dicha  picazón, 
ajustado  á  las  reglas  del  mecanismo.  Se 
proponen  dudas  á  las  cuatro  razones  que 
doctamente  expone  el  Dr.  D.  Diego  de 
Torres  en  su  respuesta  á  la  sociedad,  y 
se  deduce  en  el  modo  de  responder  á  la 
pregunta  que  hace  el  dicho  Doctor  To- 
rres en  la  última  página  de  su  papel,  y 
es:  ¿Por  qué  las  lombrices  que  residen 
en  los  intestinos,  producen  comezón  en 
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las  narices  y  no  la  producen  el  dolor  có- 
lico, hernias  y  las  inflamaciones  de  tri- 
pas? Zaragoza,  por  Tomás  Francisco  de 
Eevilla,  sin  año  de  edición,  en  i.",  de 
2á  páginas. 

2." — Contra  aviso  á  los  literatos  de  Es- 
paña sobre  el  aviso  de  Mr.  Tissot,  Pro- 
fesor de  medicina  de  la  sociedad  de  Lon- 
dres, de  la  Academia  médico  física  de 
Basle  y  de  la  Sociedad  Económica  de 
Berna,  traducido  del  francés  al  español 
por  el  Dr.  D.  Alejandro  Ortiz,  Colegial 
médico  de  Zaragoza.  En  la  misma,  im- 
prenta Real,  año  de  1771,  en  8.°,  de  106 
páginas. 

3.0 — Observación  práctica  sobre  la  cu- 
ración de  una  grave  hidropesía  de  cierta 
señora  de  Zaragoza.  En  ella,  por  Fran- 
cisco Moreno,  en  4.°,  de  16  páginas,  sin 
año  de  edición,  que  fué  posterior  al  año 
de  1771. 

4.° — Disertación  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos de  la  medicina.  Primera  y  segun- 
da parte.  Se  leyó  en  la  Academia  del 
buen  gusto  en  las  ciencias  y  artes,  for- 
mada en  Zaragoza  en  1717,  de  la  que  fué 
Académico,  miércoles  7  de  Abril  de  1760, 
y  sábado  26  de  los  mismos,  según  sus  ac- 
tas, páginas  105  y  106. 

5.» — Notas  críticas  sobre  el  estudio  de 
la  medicina,  que  se  leyó  en  dicha  Aca- 
demia lunes  26  de  Enero  de  1761,  y  lu- 
nes 9  de  Febrero,  según  dichas  actas, 
páginas  117  y  118. 

6." — TJn  cuerpo  de  instituciones  médi- 
cas, convenientes  á  los  estudiantes  y 
cursantes  de  esta  facultad  en  universida- 
des y  estudios  generales. 

7." — Disertación  hecha  por  encargo  de 
la  Eeal  Sociedad  Económica  Aragonesa 
sobre  las  propiedades  y  virtudes  de  las 
aguas  termales  de  Paracuellos  de  Jiloca, 
*cuyo  borrador  en  foUo,  dividido  en  once 
parágrafos,  vio  el  Sr.  Latassa  en  la  libre- 
ría del  autor,  y  en  ella  se  vale  también 


de  las  observaciones  que  le  comunicaron 
los  médicos  mas  próximos  al  dicho  pue- 
blo, los  Doctores  D.  Vicente  Olivar,  de 
La  Almunia  de  D.°  Godina,  D.  Manuel 
Marco,  de  Almonacid  de  las  Ollas,  y  don 
Juan  Antonio  Ruiz,  de  Paracuellos  de 
Jiloca. 

La  referida  Eeal  Sociedad  se  movió  á 
hacer  al  autor  tal  encargo,  en  virtud  de 
un  papel  con  fecha  de  Zaragoza,  27  de 
Octubre  de  1780,  que  le  presentó  su  so- 
cio D.  Miguel  de  Tornos,  Tesorero  del 
ejército  y  reino  de  Aragón,  sobre  las  re- 
feridas aguas.  El  cual  papel  estaba  en 
dicho  borrador. 

8." — Fragmentos  de  la  disertación  del 
agua  termal  de  Paracuellos  de  Jiloca,  su 
uso  y  experiencias,  que  escribió  el  Doc- 
tor D.  Juan  Antonio  Euiz,  Médico  titu- 
lar de  dicho  pueblo,  entresacados  y  no- 
tados para  mejor  conocimiento  de  las 
propiedades  de  dichas  aguas.  Manuscrito 
en  foho. 

9.° — Observaciones  sobre  todo  género 
de  enfermedades  y  advertencias  medici- 
nales útiles  en  la  práctica.  MS.  Es  un 
grueso  tomo  en  foho,  que  con  los  demás 
manuscritos  pertenecieron  á  la  librería 
del  autor,  que  se  dispersó  en  su  muerte. 
*ñoyO  (D.  José  Antonio).  —  Natural  de 
Castellote.  Sus  aficiones  á  los  estudios 
estadísticos  y  su  amor  al  progreso  hicieron 
que  adquiriese  grandes  conocimientos  en 
aquel  importante  ramo,  como  lo  probó 
colaborando  con  crédito  en  el  Dicciona- 
rio estadistico,  histórico  7j  geográfico  de 
Madrid. 
Royuela  (Maestro  Marcos).— Déla  Puebla 
de  Val  verde,  Profesor  de  humanidades 
en  la  comunidad  de  Teruel,  á  donde  per- 
tenece dicho  pueblo.  Hizo  muy  útil  su 
instrucción  por  su  estudio  y  dihgencia  y 
también  la  tuvo  para  continuarla  des- 
pués de  su  muerte  escribiendo,  dicen  las 
Historias  eclesiásticas  y  seculares  de  Ara' 
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310»,  tomo  1,  lib.  5,  ca{).  40,  pág.  558,  co- 
lumna 2: 

De  Gramática  construcciotie,  y  otros 
papeles  do  humanidades.  Se  coloca  á 
este  autor  en  la  citada  obra,  en  tiempo 
de  Carlos  V,  y  de  algunos  antiguos  no 
conocidos. 

Rubio  (Fr.  Guillermo). — A  quien  algunos 
llaman  Rubion.  Fué  natural  do  Villafran- 
ca,  do  la  comunidad  do  Daroca  y  Fran- 
ciscano conventual.  En  el  siglo  xin  ejer- 
ció el  magisterio,  habiendo  sido  uno  de 
los  discípulos  del  súbtil  Doctor  Escoto, 
según  refiere  el  Cronista  Hebrera,  en  la 
parte  1  de  su  Chronic.  Serafic.  de  Arag., 
libro  1,  cap.  37,  pilg.  l43  y  144,  n.  412, 
columnas  2yl,  y  que  salió  eminente  teó- 
logo y  famoso  entre  muchos  otros  oyen- 
tes del  mismo  Escoto,  según  el  Ilustrísi- 
mo  Samaniego  en  la  Vida  de  aquel.  Igual 
aplauso  tuvo  su  instrucción  en  Aragón, 
donde  también  fué  Provincial  de  los 
Claustrales  por  los  años  de  1333,  y  en 
este  y  otros  cargos  monásticos  recomen- 
dó su  observancia  religiosa  del  mismo 
modo  que  lo  habia  hecho  en  sus  conoci- 
mientos filosóficos  y  teológicos,  guardan- 
do una  cabal  indiferencia  en  sus  modos 
de  opinar,  sin  ser  ciego  sectario,  como 
otros  lo  practicaron,  de  los  sistemas  en 
que  se  dividian  los  profesores  de  su  ins- 
tituto, como  consta  de  la  obra  que  escri- 
bió con  el  lema  de  Commentarii  in  IV. 
Libros  Sententiarum,  que  dispuso  en  el 
referido  año  1333.  Obra  que  por  su  cu- 
riosidad y  amor  que  manifiesta  á  la  ver- 
dad, se  reputó  por  trabajo  de  mérito,  y 
se  imprimió  en  París,  por  Jadoco  Badio 
Asensio,  en  el  año  1517  y  1518,  en  dos 
volúmenes  en  folio. 

Rubio  (Micer  Braulio). — Jurisperito  de  Za- 
ragoza, de  quien  no  sabemos  qué  cargos 
y  destinos  tuvo  en  su  carrera,   y  sí  solo 
que  escribió: 
Advertencias  pertenecientes  al  tribu- 


nal del  Justicia  de  Aragón,  las  que  alaba 
el  Dr.  Juan  de  Cárnica  en  su  Discurso, 
manuscrito,  sobro  un  expodiente  de  Anto- 
nio Lorda,  que  so  seguía  en  el  referido 
tribunal  en  el  año  1573,  afianzado  el  ci- 
tado Doctor  Cárnica  en  una  do  sus  prue- 
bas en  las  mencionadas  Advertencias  que 
dice  se  escribieron  por  el  año  1487. 

Rubio  (Doctor  Gerónimo). — Natural  do  la 
villa  de  Epila.  Estudió  en  la  Universi- 
dad de  Alcalá  y  en  ella  recibió  los  gra- 
dos de  artes  y  medicina,  cuya  profesión 
ejerció  con  método.  Escribió: 

Discurso  y  alegación  hecha  en  favor  do 
la  verdad  de  los  sucesos  do  enfermedades 
que  hubo  en  la  villa  de  Epila  del  reino 
de  Aragón  el  año  de  1638,  siendo  su  Apo- 
tccario  Bernardo  de  Alarcon.  Al  Exce- 
lentísimo Sr.  Conde  de  Aranda,  Señor  de 
la  misma  villa.  Zaragoza,  1638,  en  folio, 
de  19  páginas.  Impugna  en  él  con  espe- 
cialidad una  Alegación  del  Doctor  Mateo 
Herrero,  Médico  de  Ateca,  en  la  que  de- 
fendía al  referido  Alarcon. 

Rubio  (D.  Nicasio). —  Nació  en  San  Mar- 
tin del  Eio  á  fines  del  siglo  xvi.  Obtuvo 
beca  y  fué  Eector  del  Colegio  teólogo  de 
Aragón  de  la  Universidad  do  Alcalá,  y 
en  ella  recibió  los  grados  de  Maestro  en 
artes  y  de  Doctor  teólogo,  y  fué  Eegente 
do  su  cátedra  dcBiblia.  Pasó  despuesála 
América,  donde  estimándose  su  literatura 
y  costumbres,  ejerció  los  cargos  de  Visi- 
tador general  de  dos  obispados,  de  Cape- 
llán y  Teólogo  de  cámara  del  Obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  de  Gobernador  de 
esta  diócesis,  de  Juez  elesiástico  y  Vica- 
rio del  partido  de  Haumantla,  de  Comi- 
sario de  la  Santa  Cruzada  y  de  Califica- 
dor de  la  Santa  Inquisición.  S.  M.  lo  pro- 
veyó en  el  curato  y  beneficio  de  aquel 
pueblo.  Hizo  oposición  á  las  canongías 
magistral,  penitenciaria  y  lectoral  de  la 
metropolitana  de  Méjico,  y  en  este  tiem- 
po esperaba  mayor   premio  de  sus  méri- 
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tos,  pero  murió  en  la  Puebla  de  los  An- 
geles. Entre  otros  legados  de  su  testa- 
mento es  uno  el  de  350  reales  de  á  8  á 
su  Colegio  de  Aragón,  con  los  que  este 
lüzo  algunas  cosas  precisas  para  su  ma- 
yor decencia.  Consta  que  escribió: 

1." — Oración  narrativa  y  meritoria, 
adornada  de  varia  erudición.  Dirigida  al 
Ilustrisimo  y  Ee verendísimo  Sr.  D.  Juan 
de  Mañorca,  Arzobispo  de  Méjico,  del 
consejo  de  S.  M.  y  del  Eeal  de  la  Supre- 
ma Inquisición,  y  su  Visitador  del  tribu- 
nal de  este  reino  y  sus  provincias,  y  al 
ilustrisimo  y  nobilísimo  Cabildo  de  dicha 
Santa  Iglesia.  En  la  Puebla  de  los  An- 
geles, 1647,  en  folio,  de  18  parágrafos. 

2.° — Una  circunstanciada  carta  suya, 
donde  trata  de  la  provincia  de  México,  y 
describe  este  país. 

Las  constiüiciones  de  aquel,  impresas 
en  Alcalá  el  año  1740.  En  la  página  2, 
hacen  honorífica  memoria  de  este  indivi- 
duo suyo. 

Rubio  (D.  Josef  Domingo). -Doctor  teólogo 
y  Eector  de  la  parroquial  de  Muniesa, 
Notario  de  la  Santa  Inquisición  de  Ara- 
gón, y  muy  empleado  en  la  oratoria 
evangéhca.  Le  imprimieron: 

Laudatoria  evangélica  en  la  fiesta  que 
Albalate  hace  todos  los  años  á  Nuestra 
Señora  de  los  Arcos,  en  acción  de  gra- 
cias por  su  patrocinio  en  la  peste  que  pa- 
deció Zaragoza  el  año  de  1648.  En  esta 
ciudad,  por  Juan  de  Ibár,  en  dicho  año, 
en  4.°. 

Rubio  (P.  D.  Juan  Francisco). — Nació  en 
Báguena  á  principios  del  siglo  xvii.  Vis- 
tió el  hábito  de  Cartujo  en  el  Eeal  Mo- 
nasterio de  Aula  Dei  de  Zaragoza,  y  fué 
Eeligioso  de  grande  espíritu,  mucha  pru- 
dencia y  sabiduría.  Ejerció  los  cargos  de 
Vicario  de  aquella  Eeal  casa,  y  de  su 
Procurador  en  Zaragoza,  bien  que  pidien- 
do continuamente  &  sus  superiores  el  re- 
tiro al  claustro,  no  obstante  la  abstrac- 


ción en  que  vivi^.  Logró,  en  fin,  su  retiro, 
donde  vivió  con  la  tranquilidad  que  ha- 
bla deseado,  hasta  el  19  de  Octubre  de 
1672,  en  que  murió  de  un  modo  muy  edi- 
ficante. Escribió: 

1." — Tres  libros  de  la  Union  Mística 
Activa.  MS. 

2.° — Tres  libros  de  la  Union  Mística 
Pasiva.  MS. 

3." — Tratado  de  la  oración  mental,  en 
que  prácticamente  se  enseña  á  tener  ora- 
ción en  todos  estados.  MS. 

4.° — Besúmen  del  matrimonio  espiri- 
tual. MS. 

5." — Resumen  de  las  obras  místicas  de 
San  Juan  de  la  Cruz.  MS. 

6." — Tratado  de  la  explicación  de  los 
términos  y  frases  místicas.  MS. 

7.° — Tratado  del  alma  racional,  con 
todo  lo  que  conduce  para  que  con  claridad 
y  fundamento  se  puedan  entender  las 
materias  místicas  y  puntos  de  oración 
mental.  MS.  Todos  estos  MSS.  se  con- 
servaban en  el  referido  Monasterio  de  la 
Cartuja  de  Aula  Dei  de  Zaragoza. 
Rubio  y  Bazan  (D.  Josef  Prudencio).— 
Hijo  de  Daroca.  Fué  literato  de  ingenio 
vario  y  de  buenas  reflexiones.  Siguiendo 
sus  estudios  en  la  ciudad  de  Zaragoza, 
escribió: 

Lelio  instruido  de  Jacinto  Polo  á  Fa- 
bio.  Morales  discursos.  Zaragoza,  por 
Manuel  Eoman,  1691,  en  8.°.  Va  ador- 
nada esta  obra  de  diferentes  versos.  En 
el  Certamen  fúnebre  de  Zaragoza  por  la 
muerte  del  Príncipe  D.  Baltasar  Carlos 
de  Austria,  año  1646,  hay  una  glosa  de 
décimas  allí  estampadas,  pág.  37,  del  Li- 
cenciado D.  Francisco  Eubio,  quizá  deu- 
do de  D.  Josef,  premiadas  en  él,  como 
consta  de  su  pág.  105. 
Rubio  y  Orna  (D.  Josef).— Nació  en  Al- 
hama,  en  1658.  Fué  colegial  y  Eector  del 
Teólogo  de  Aragón,  de  Alcalá,  desde  27 
de  Noviembre  de  1686.   Eecibió   en  su 
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Universidad  los  grados  de  Maestro  en 
artes  y  de  Doctor  teólogo  y  fué  su  Cate- 
drático de  filosofía.  Obtuvo  después  la 
canongía  magistral  de  la  insigne  Iglesia 
colegial  de  Santa  María  la  Mayor  de  Ca- 
latayud,  y  en  23  de  Octubre  de  1700 
tomó  posesión  de  otra  canongía  de  la 
metropolitana  de  Zaragoza,  de  cuyo  Hos- 
pital Real  y  general  fué  Regidor  y  predi- 
có en  él  su  cuaresma  diaria  tres  años. 
Asimismo  obtuvo  el  honor  de  Examina- 
dor sinodal  de  este  arzobispado  y  falle- 
ció residiendo  su  prebenda,  el  año  1715. 

Escribió; 

1.» — Oración  fúnebre  en  las  reales  exe- 
quias que  celebró  al  Rey  N.  S.  D.  Car- 
los II,  de  gloriosa  memoria,  la  augusta 
imperial  ciudad  de  Zaragoza,  á  5  y  6  de 
Diciembre  del  año  1700,  en  la  Sta.  Igle- 
sia metropolitana  del  Salvador.  Zarago- 
za, por  Francisco  Re\"illa,  1701,  en  4.°; 
va  al  fin  de  la  Eelacion  de  dichas  exe- 
quias. 

2,° — Dos  tomos  de  sermones  morales, 
panegíricos  y  doctrinales,  que  no  se  pu- 
blicaron. 
Rubio  y  Loríente  (D.  Francisco).— Hijo 
de  Badules,  Vicario  del  Santo  Real  y  ge- 
neral Hospital  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia 
de  Zaragoza,  en  1718;  Comisario  del 
Santo  Oficio,  desde  6  de  Octubre  de  1711, 
y  predicador  evangéUco  muy  empleado 
en  el  siglo  xvin.  Escribió  varios  sermo- 
nes é  imprimió: 

2." — Oración  panegírica  del  gloriosísi- 
simo  levita  y  clarísimo  mártir  aragonés 
San  Lorenzo,  que  dijo  en  la  Santa  Igle- 
sia de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Zaragoza 
en  el  dia  de  su  festividad,  10  de  Agosto 
de  1718.  Zaragoza,  por  Francisco  Re\-i- 
Ua,  1718,  en  4.°. 
Rubio  y  Al  mazan  (Fr.  Josef).— Vistió  el 
hábito  de  la  Merced  en  el  Convento  de 
Daroca,  de  donde  era  natural.  Fué  Maes- 
tro de  su  religión  y  de  artes  y  teología 


en  la  Universidad  de  Huesca,  donde  tuvo 
sus  cátedras  de  filosofía  y  de  Durando  y 
Escoto  de  teología.  Desempeñó  asimismo 
el  cargo  de  Rector  del  Colegio  de  la  Mer- 
ced de  la  referida  ciudad,  y  el  de  Exami- 
nador sinodal  de  su  obispado  y  del  de 
Barbastro  en  1752.  Mxirió  en  Tarazona 
adelantado  el  siglo  xvin.  Escribió  diver- 
sos sermones  é  imprimió: 

2." — Oración  fúnebre  en  las  solemnes 
exequias  que  consagró  el  Colegio  de  la 
Merced  de  Huesca  á  la  inmortal  memo- 
ria del  Reverendísimo  P.  M.  Fr.  Fran- 
cisco Salvador  Gilaverte,  Maestro  gene- 
ral de  la  religión  de  la  Merced,  Obispo 
electo  de  Almería,  etc.,  que  dijo  y  dedicó 
al  Rmo.  P.  M.  Fray  Diego  de  Rivera, 
Maestro  general  de  la  misma  orden .  Hues- 
ca, í>or  Josef  Diego  de  Larumbe,  1752, 
en  4.°.  Va  adornada  del  retrato  y  armas 
del  difunto. 
Rublo  de  San  Pascual  Baylon  (Padre  Jo- 
sef).— Natural  de  Báguena.  De  las  Es- 
cuelas Pias,  donde  manifestó  desde  lue- 
go su  amor  á  la  observancia,  á  su  insti- 
tuto y  á  las  ciencias,  que  estudió  con 
grande  aprovechamiento.  Lo  continuó  en 
su  instrucción  con  buen  suceso,  y  mere- 
ció este  obsequio  su  magisterio,  en  la  cla- 
se de  retórica,  en  el  Colegio  de  Zaragoza. 

Escribió: 

1." — £ji  los  ensayos  de  educación  en 
las  letras  humanas  del  Colegio  de  Daro- 
ca, año  de  1795,  una  oración  «De  Inani 
Recentiorum  Eloquentia  ab  Adolescenti- 
bus  fugienda»,  que  se  imprimió  en  Zara- 
goza, por  Francisco  Magallon,  en  dicho 
año  y  consta  de  20  páginas.  Desempeña 
con  grande  energía  y  pureza  en  la  expre- 
sión el  asunto. 

2.° — En  los  exercicios  literarios  de  la 
clase  de  retórica  del  Colegio  de  Zaragoza, 
estampó  en  4."  otra  oración  latina  de 
puro  y  persuasivo  estilo,  con  el  titula 
De  óptima  Puerorum  cducationc  ex  Sa- 
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C7'is   Scripturis  potissimum  dedtcccnda. 

3° — Y  en  el  mismo  método  castigado 
y  elocuente  compuso  en  1800  otra  oración 
para  la  Academia  de  Humanidades  del 
dicho  Colegio  de  Zaragoza  con  el  lema 
de:  «Que  á  los  niños  se  les  debe  instruir 
en  la  religión  católica  principalmente  é 
infundirles  las  máximas  cristianas  antes 
de  llegar  á  diez  y  seis  años.» 

4." — Breve  resumen  de  Historia  Sagra- 
da, griega  y  romana,  para  uso  de  los  jó- 
venes en  sus  primeros  años.  Zaragoza, 
por  Francisco  Magallon,  1800,  en  4.°,  de 
34  páginas,  en  metro  esfiañol  de  propie- 
dad y  belleza  de  estilo. 
''Rubio  (Miguel,  monge  cisterciense). — El 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Eueda, 
en  el  reino  de  Aragón,  ha  sido  ilustrado 
por  muchos  monjes  y  santos  abades.  A 
esta  casa  perteneció  el  siervo  de  Dios 
Miguel  Rubio,  monje  profeso  de  Nuestra 
Sra.  de  Piedra,  cuyos  grandes  méritos  y 
virtudes  le  ascendieron  á  ser  abad  del  ci- 
tado monasterio  de  Eueda,  en  1557,  don- 
de dio  señaladas  muestras  de  su  buena 
dirección,  sabiduría  y  religiosidad. 

Por  último,  sus  muchos  años  y  gran- 
des ser\icios  á  la  religión,  le  elevaron 
á  ser  presentado  obispo  de  Ampurias , 
en  cuya  prelacia  floreció  por  los  años 
de  1558. 

Se  cree  que  escribió  acerca  de  los  de- 
beres episcopales. 
*RubÍO  (Domingo). — Miembro  del  colegio 
viejo  de  San  Bartolomé  de  Salamanca. 
Fué  natural  de  Calamoeha,  provincia  de 
Teruel.  Entró  en  el  colegio  por  los  años 
de  1588,  siendo  uno  de  los  alumnos  más 
sobresalientes  por  su  asiduidad  en  el  es- 
tudio, unida  á  una  fácil  comprensión  é 
inteligencia  muy  desarrollada. 

Atendiendo  á  sus  grandes  méritos,  ac- 
tividad y  buenas  costumbres,  saUó  del 
colegio,  nombrado  previsor  del  obispado 
de   Zamora,    cuyo  puesto   desempeñó   á 


satisfacción  del  prelado.  De  los  cargos 
que  después  ocupó,  así  como  de  sus  escri- 
tos, no  hay  noticia  ni  relación  cierta. 

Rubira  (Fray  Miguel)  .—Natural  de  la  villa 
de  Aliaga.  En  1711  profesó  el  Instituto 
de  los  Siervos  de  María  en  el  Convento 
de  S.  Miguel  de  las  Cuevas.  Su  docta 
instrucción  tuvo  el  premio  del  Magisterio 
en  su  provincia  y  en  la  Universidad  de 
Tarragona,  el  de  los  grados  de  artes  y  de 
teología,  de  que  fué  también  Catedrático. 
Ejerció  con  fruto  la  oratoria  evangéUca, 
y  murió  en  la  edad  de  38  años  el  9  de 
Mayo  de  1733  en  Tarragona,  siendo  se- 
pultado en  el  Convento  de  su  orden  de  la 
villa  de  Redonda.  Escribió: 

Curso  completo  de  filosofía  en  latin, 
con  destino  á  la  enseñanza  pública,  que 
no  se  imprimió  por  haber  muerto  su  au- 
tor cuando  solicitaba  su  publicación. 

Rudiella  (Maestro  Juan  de). — Por  su  cui- 
dado y  diligencia  se  publicó  castigado  el 
Manual  de  la  Administración  de  los  SS. 
Sacramentos  del  arzobispado  de  Zarago- 
za, con  el  título  de 

Manuale  sive  practica  ministrandi  Sa- 
cramenta  secundum  ordinevi  Sancta  Ecle- 
sicB  CcesaraugustancB,  et  per  totam  ejus 
Diocesim,  diligentia,  et  solertia  Magistri 
Joannis  Budiella  accurate  castigatum. 
En  4.°  mayor.  *E1  Sr.  Latassa  vio  este 
libro  sin  año  de  edición,  que  parece  fué 
el  de  1552. 

*RudÍlla  (Gerónimo). — Insigne  canónigo 
del  Pilar.  En  el  pueblo  de  Albalate  del 
Arzobispo,  provincia  de  Teruel  y  diócesis 
de  Zaragoza,  vino  al  mundo,  sin  que  ten- 
gamos más  noticias  de  su  vida  hasta  el 
año  1542,  en  que  aparece  inscrito  como 
colegial  mayor  del  de  San  Bartolomé  de 
Salamanca,  siendo  elegido  en  23  de  Agosto 
de  la  misma  fecha  maestro  en  artes. 

Los  autores  que  se  ocuparon  de  este 
escritor  se  muestran  conformes  en  aseve- 
rar que  fué  uno  de  los  estudiantes  más 
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laboriosos  ó  inteligentes  de  dicho  colegio, 
en  donde  recibió  la  mucota  blanca  y  ex- 
plicó en  clase  de  profesor  regente  la  asig- 
natura de  artes,  que  abandonó  para  to- 
mar posesión  en  l-'JGO  do  la  magistral  de 
la  iglesia  del  Pilar  eu  Zaragoza. 

El  cuerpo  de  canónigos  apreció  en  lo 
que  valían  las  condiciones  morales  y  de 
inteligencia  que  adornaban  á,  su  colega,  y 
rindiendo  el  debido  honor  al  mérito,  le 
votaron  para  el  cargo  de  prior  en  los  pri- 
meros meses  de  1568,  cargo  que  desem- 
peñó hasta  los  últimos  dias  del  1569. 
Más  adelante,  en  27  de  Abril  de  1578,  lo 
reeligieron  en  el  mismo  oficio,  que  ejerció 
cerca  de  un  año  ó  sea  hasta  el  17  de  Di- 
ciembre de  1579  en  que  murió.  Celebrá- 
ronsele  solemnes  funerales  dos  dias  des- 
pués, con  asistencia  de  la  clerecía  de  la 
metropolitana  de  La  Seo.  Su  sepelio  se 
hizo  en  la  capilla  de  la  Virgen. 

En  el  libro  intitulado  Kalendarium  obi- 
tum  midtorit.m  priorum  ct  canonicorum, 
se  halla  la  siguiente  partida:  «XIX  kalen- 
dalanuarii,  anuo  MDLXXIX,  obiit  Hie- 
ronimusRudilla,  S.  Teologiae  hcenciatus, 
et  huyus  augustissimae  Eclesiaj  Canoni- 
cus,  et  Prior  11,  qui  Pcenitentiarium  ut 
canonicorum  et  portionariorum  confesio- 
nes audiat  instituit.  Ditosque  libros  ni 
Divinas  Laudes  ex  Instituto  Eomanae 
Eclesiae  in  coro  pie  sancteque  concinan- 
tur  studiose  curavit.» 

Se  sabe  que  mientms  estuvo  en  Sala- 
manca, escribió  sobre  puntos  de  teología, 
ignorándose  donde  fueron  á  parar  los 
phegos. 
Ruesta  (D.  Jaime  de). — De  Anifion,  comu- 
nidad de  Calatayudy  Canónigo  de  la  Real 
é  insigne  Iglesia  colegial  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Peña  de  Calatayud  desde  fines 
del  siglo  XVI.  Su  piedad  y  literatura  dio 
bien  á  conocerse  ¡í  principios  del  siglo  xvii 
en  un  libro  de  las  grandezas  do  España, 
que  tituló:  Desengaños  del  mundo.  Año 


de  1611.  En  esta  forma  dio  noticia  de  esta 
obra  el  Canónigo  Blasco  de  Lanuza,  en 
sus  Hlstor.,  tom.  1,  lib.  5,  cap.  43,  pági- 
na 561,  col.  1,  y  en  el  mismo  tom.,  lib.  3, 
cap.  7,  pag.  269,  col.  1,  cuenta  á  este  au- 
tor entre  otras  personas  de  mucha  eru- 
dición que  tuvo  la  dicha  Iglesia.  D.  Ni- 
colás Antonio,  en  su  Bihliot.  Ilisp.  Nov., 
tom.  1,  pág.  407,  col.  2,  dice  lo  mismo  y 
que  la  edición  la  hizo  Gabriel  Graells,  en 
Barcelona,  en  8.° 
Ruesta  (Lie.  Francisco). — Nació  en  Bar- 
bastro  á  fines  del  siglo  xvi.  Su  gran  peri- 
cia eu  las  matemáticas,  arte  de  navegar 
y  otras  ciencias,  lo  distinguieron  en  su 
tiempo.  Los  cronistas  Andrés  y  Dormer, 
en  los  Prog.  de  la  Eist.,  pág.  128,  col.  2 
y  1,  núm.  20,  describen  su  mérito,  dicien- 
do, «que  como  Alonso  de  Santa  Cruz,  cos- 
•mógrafo  mayor  del  Emperador  Carlos  V 
«asistió  en  Sevilla  para  examinar  á  los  pi- 
lotos y  marineros  del  Occeano,  asistió 
•también  en  esta  ciudad  por  los  años  de 
«1650  el  Lie.  Francisco  Euesta  para  lo 
«mismo,  que  era  natural  de  Barbastro, 
«matemático  y  piloto  mayor  de  dicha  ca- 
«rrera,  á  quien  algunos  tienen  por  nacido 
«en  Sevilla».  El  Almirante  D.  Pedro  Por- 
ter,  en  su  libro  del  Be])aro  d  los  errores 
de  la  navegación,  págs.  110  y  111,  pon- 
derando la  utilidad  del  asunto,  equipara 
á  nuestro  Euesta  con  el  L.  Antonio  Mo- 
reno, sabio  cosmógi-afo  mayor  de  S.  M.' 
diciendo  que  á  entrambos  puede  fiárse- 
les aquel  reparo.  Aun  vivia  Ruesta  en 
1664,  pues  en  este  año  le  consultó  la  Car- 
tuja de  la  Concepción  de  Zaragoza  acerca 
del  establecimiento  de  una  noria  sobre 
barcas  en  el  rio  Ebro,  para  beneficiar  va- 
rias tierras  de  este  Monasterio  y  aprobó 
un  proyecto  de  ello,  escribiendo  un  docto 
Tratado.  Véase  á  los  Padres  Solano  y 
MoUner,  en  su  Hist.  de  la  referida  Car- 
tuja, MS.  capítulo  16,  y  no  dudamos  ha- 
ya trabajado  otros  Papeles. 
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Ruesta  (P.  D.  Francisco).— En  1786  flo- 
recía en  la  congregación  de  San  Felipe 
Neri  de  Madrid  y  habia  nacido  en  Jaca 
el  año  1740.  Fué  eclesiástico  de  reputa- 
ción en  sus  ministerios,  y  un  literato 
aplicado  á  estudios  y  obras  útiles  y  tan 
conocido  por  sus  desvelos  eruditos  como 
por  su  modestia,  pues  habiendo  trabaja- 
do la  versión  de  que  se  tratará,  la  dio  al 
público  bajo  otro  nombre.  Murió  en  Ma- 
drid, habiendo  escrito: 

El  hombre  feliz,  independiente  del 
mundo  ó  de  la  fortuna,  ó  arte  de  vivir 
contento  en  cualesquiera  trabajo  de  la 
vida.  Dedicado  á  la  Serenísima  Señora 
Infanta  D.^  Carlota  -Joaquina.  Obra  es- 
crita en  portugués,  por  el  Padre  D.  Teo- 
doro de  Almeida,  de  la  Congregación  del 
Oratorio,  de  la  Academia  de  las  ciencias 
de  Lisboa,  de  la  Eeal  Sociedad  de  Lon- 
dres y  de  la  de  Vizcaya.  Traducida  por 
el  Doctor  D.  Josef  Francisco  Monserrate 
y  ürbina,  Presbítero.  Madrid,  por  Blas 
Eoman,  1782,  1784  y  otra  vez  en  1785, 
siempre  en  tres  tomos  en  3°.  *E1  infor- 
me, dice  Latassa,  que  tengo  de  este 
asunto,  me  cerciora  en  1786  que  el  refe- 
rido Padre  Euesta  tiene  mucho  trabajado 
para  imprimir  esta  obra  con  adiciones  y 
correcciones,  que  le  añadirán  mayor  es- 
timación, y  que  también  tiene  otros  tra 
bajos  Uterarios,  que  dan  bien  á  conocer 
su  buena  y  selecta  literatura. 

*Rugat  (Fr.  Pablo).  —  Religioso  dominico 
de  la  provincia  de  Aragón,  que  floreció 
en  el  siglo  xv,  y  se  hizo  célebre  por  sus 
virtudes  y  elocuencia,  mereciendo  ser 
elevado  á  los  primeros  cargos  de  su  or- 
den, dispensándole  además  el  monarca 
de  aquella  nación  el  honor  de  dirigir  su 
conciencia. 

Eehusó  el  aceptar  elevados  puestos,  y 
llegando  á  noticia  del  Pontífice  Pío  II, 
sus  excepcionales  cualidades,  le  nombró 
en  1460   administrador  del  priorato   de 


San  Pablo  del  Campo, perteneciente  ála 
orden  benedictina. 

Escribió  varias  obras  que  se  perdieron 
en  la  incesante  mutación  de  las  cosas 
humanas. 
Ruiz  de  Calcena  (D.Fr.  Antonio).— Nació 
en  Calatayud  después  de  la  mitad  del  si- 
glo XV,  donde  fué  noble  su  hnage.  Profe- 
só la  regular  observancia  de  San  Francis- 
co en  Aragón,  donde  su  religiosidad,  le- 
tras y  prudencia  tuvieron  aprecio.  En  el 
tercer  capítulo  que  celebró  su  Provincia 
en  el  Convento  de  Jesús  de  Barcelona  á 
11  de  Abril  de  1524,  fué  electo  Ministro 
provincial,  y  otra  vez,  pasados  algunos 
años;  en  cuya  superioridad,  como  en  otras 
que  antes  tuvo,  gobernó  con  aceptación  de 
sus  subditos.  Obtuvo  después  la  Comisaría 
general  nacional,  dos  veces,  y  el  Vicaria- 
to general  de  la  Orden.  Empleos  donde 
su  celo,  discreción  y  política  se  distin- 
guieron en  sostener  y  adelantar  en  Es- 
paña, en  Itaha  y  otras  partes  la  obser- 
vancia de  su  instituto.  Estas  prendas 
movieron  el  ánimo  de  Carlos  V  para  ha- 
cerlo Prefecto  y  Comisario  de  la  santa 
misión  que  promovía  entre  los  moriscos 
de  estos  reinos,  en  que  trabajó  con  fehci- 
dad.  En  este  tiempo  vacó  el  obispado  de 
Tortosa,  año  1537,  por  muerte  del  Car- 
denal Guillermo,  y  lo  presentó  en  él  á 
dicho  religioso  en  20  de  Junio  del  dicho 
año,  en  el  que  tomó  su  posesión  á  25  de 
Octubre.  Goberné  esta  diócesi  con  celo  y 
exemplo  hasta  el  de  1542,  en  que  murió 
con  fama  de  santidad,  dice  el  Cronista 
Hebrera  en  la  Coron.  de  Arag.  del  Ord.  de 
San  Francisco,  tomo  1,  cap.  26  del  libro 
1,  pág.  84.  Donde  asimismo  advierte  que 
escribió: 

1." — Una  gravísima  epístola  pastoral  á 
todo  el  Orden  de  San  Francisco,  donde 
exhorta  á  sus  religiosos  al  más  perfecto 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

2." — Ordinaciones  y  estatutos  tocantes 
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al  gobierno  tle  las  religiosas  do  su  ins- 
tituto. 

3." — Reglamentos  concernientes  &  la 
misión  franciscana  de  la  provincia  de 
Vera  Cruz  y  otras  de  la  Amórica  de  su 
religión. 

i." — Método  religioso  para  Casas  de  re- 
colección en  cada  provincia  franciscana. 

Í5." — Régimen  para  la  formación  del 
colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  Uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares,  en  Orden 
á  los  individuos  religiosos  de  que  dobia 
componerse. 

6.° — Practica  que  debia  observarse  en 
orden  &  diversos  estatutos,  que  dio  to- 
cantes &  la  regular  observancia  de  San 
Francisco. 

7.0 — Muchos  sermones  panegíricos  y 
doctrinales  que  se  estimaron. 

Los  historiadores  franciscanos  extien- 
den justamente  las  alabanzas  de  esto 
Prelado,  como  Francisco  Martorel,  en  la 
Historia  do  Tortosa,  lib.  2,  cap.  4,  página 
389;  el  Maestro  Zapater,  en  sus  Anales 
de  Aragón,  lib.  3,  cap.  35,  pág.  121,  co- 
lumna 1,  y  el  Eegente  Villar,  Patronado 
de  Calatayud,  pág.  487,  tratando  en  la 
510  de  D.  Juan  Ruiz  Calcena,  de  Calata- 
yud, Secretario  del  Rey  Cathólico  don 
Fernando,  celebra  su  juicio,  integridad  y 
bondad  (de  quien  se  desean  algunos  pa- 
peles políticos),  y  advierte  que  está  en- 
terrado en  un  magnífico  sepulcro  de  ala- 
bastro, en  la  capilla  mayor  de  Santa  Cla- 
ra de  dicha  ciudad,  con  el  siguiente 
epitafio: 

H.\C  Al.\B.\STEI  SPETIOS.V  MOLE  JO.V.NN'IS 

EüIZ   CaLCENÍE   CORPUS,    ET    OSSA    JACENT, 

CUJUS    VS   AECAXIS   FeRDINANDO 

coGxiTA  Regí 

Fama,  Fides,  Pkobitas,  Lingua, 

Majjüsque  fuit. 

El  Cronista  Marineo  acuerda  su  ilus- 


tre memoria  en  el  lib.  7  de  sus  epístolas, 
con  otros  escritores,  que  asimismo  dan 
sus  armas  de  una  torre  de  plata  en  rojo, 
puertas  y  ventanas  azules,  con  orla  de 
oro  y  en  olla  diez  fajos  de  hierba. 
Ruiz  de  Moros  (D.  Pedro).— Uno  de  los 
más  Celebres  jurisconsultos  y  literatos 
que  produjo  España  en  el  siglo  xvl.  Na- 
ció en  la  ciudad  do  Alcañiz,  como  consta 
del  sobrenombre  Alcagnicense  que  so 
aplica  en  el  título  de  sus  Decisiones  y  de 
la  decisión  3,  núm.  96,  donde  lo  dice  es- 
presamente,  y  que  estudió  las  humanida- 
des con  Domingo  Olite,  y  después  la  ju- 
risprudencia en  la  Universidad  de  Lérida: 
«Hac  sententia,  dice,  me  usum  repeto, 
iicum  ex  patria  mea  Alcagnitio  ab  Olito, 
»quo  preceptore  post  Sobrariae  excessum 
«latiuis  literis  sum  institutus,  et  Con- 
Dsultus  Illerda,  ubi  in  artis  boni,  et  oequi 
«studüs  primus  est  mihi  labor  exhanlatus 
«etcétera.»  Fué  hijo  de  Martin  Ruiz  de 
I^Ioros,  una  de  las  principales  familias  de 
aquella  ciudad,  de  que  habla  Zurita  en' 
varias  partes  de  sus  Anales,  y  usó  del  es- 
cudo de  armis  en  oro  de  una  faja  azul. 
Deseoso  de  adelantar  en  la  jurispruden- 
cia y  varia  erudición,  se  trasladó  á  la  Uni- 
versidad de  Padua,  donde  tuvo  por  Maes- 
tro á  .\ndrés  Alciato,  Agustín  Beroyo  y 
Paulo  Parisio,  y  de  allí  pasó  á  continuar 
sus  estudios  en  Bolonia  en  el  colegio  lla- 
mado de  Vives,  que  fundó  para  los  hijos 
de  Alcañiz,  año  1528,  D.  Andrés  Vives, 
Colegial  del  Mayor  de  San  Clemente; 
pues  consta  que  se  hallaba  colegial  en  el 
año  1540,  en  que  otorgó  juntamente  con 
D.  Antonio  Ripoll,  dos  escrituras  de 
compra  y  arriendo  de  cierta  heredad,  con 
lo  cual  se  desvanece  la  equivocación  de 
D.  Nicolás  Antonio  y  D.  Gregorio  Ma- 
yáns  en  la  Vida  de  D.  Antonio  Agustín, 
números  217  y  23,  que  hicieron  á  nuestro 
Ruiz  Colegial  del  do  San  Clemente.  Por 
una  carta  de  D.  Antonio  Agustín  escrita 

It-T.  III 


82 


R   —    BIBLIOTECAS   ANTIGUA   T   NUEVA   DE   LATASSA   —   R 


á  D.  Bernardo  de  Bolea  en  1540,  y  se 
halla  en  el  tomo  7.°,  y  de  la  edición  de 
sus  obras  en  Luca,  pág.  168,  consta  que 
D.  Pedro  Euiz  de  Moros  fué  recomenda- 
do por  Gonzalo  Paterno,  caballero  dis- 
tinguido de  Alcañiz,  á  D.  Antonio  de  Hi- 
jar,  que  mandaba  las  armas  de  España 
en  parte  del  Eey  de  Ñapóles. 

Fueron  también  notables  los  progresos 
que  hizo  nuestro  Euiz  en  la  varia  erudi- 
ción y  conocimiento  de  la  lengua  griega, 
tanto  que  D.  Antonio  Agustín,  en  carta 
á  D.  Bernardo  de  Bolea  á  1  de  Diciem- 
bre de  1537,  le  dijo  abiertamente,  que 
era  muy  superior  en  este  género  de  lite- 
ratura al  celebrado  Bonamico.  Este  jui- 
cio de  un  hombre  tan  entendido  é  ingenuo 
como  D.  Antonio  Agustín,  es  el  mayor 
elogio  que  puede  hacerse  de  nuestro  lite- 
rato. Por  otra  carta  de  D.  Antonio  Agus- 
tín al  referido  Bolea,  escrita  en  15  de  Ju- 
lio de  15.38,  se  sabe  que  Euiz  habia  de 
defender  conclusiones  públicas  en  Padua, 
lo  que  puso  en  grande  espectacion  á  los 
que  conocian  su  grande  mérito,  y  por 
otra  carta  de  11  de  Mayo  de  1541  consta 
que  era  Doctor  en  derechos,  siendo  muy 
verosímil  que  recibiese  el  grado  en  la 
Universidad  de  Bolonia. 

También  sabemos  por  otra  carta  del 
mismo  D.  iVntonio,  de  1  de  Mayo  de 
15.39,  que  Euiz  pretendía  ima  plaza  to- 
gada en  el  Tribunal  Supremo  de  Milán, 
pero  esta  no  tuvo  efecto,  porque  habien- 
do llegado  á  oidos  del  Ilustrísimo  Pedro 
Gamrato,  Arzobispo  de  Cracovia,  la  cele- 
bridad y  reputación  de  nuestro  Euiz, 
pensó  en  llevarlo  ¡i  la  Universidad  de 
Cracovia  para  restablecer  el  estudio  del 
derecho  y  proporcionar  á  sus  paisanos 
que  disfrutasen  la  doctrina  y  enseñanza 
de  este  grande  hombre,  quien  admitió  tan 
honrosa  proposición  y  se  transfirió  á  di- 
cha Universidad,  donde  permanececió 
Catedrático  de  jurisprudencia  por  espacio 


de  nueve  años.  Hallándose  ocupado  en 
este  ministerio,  el  Emperador  Ferdinan- 
do  I  informado  de  su  grande  mérito  por 
su  Consejero  Juan  Lango,  quiso  atraerlo 
con  el  mismo  destino  á  la  Universidad  de 
Viena,  pero  Segismundo  I,  Eey  de  Polo- 
nia, que  conocía  las  sobresalientes  pren- 
das de  nuestro  Euiz,  no  pudo  condescen- 
der á  las  instancias  del  Emperador,  su 
suegro,  y  mandó  que  continuase  su  ense- 
ñanza á  beneficio  de  la  nación  Polaca. 
Constan  estos  últimos  hechos  del  prefa- 
cio que  antecede  á  las  Decisiones  Lituá- 
nicas  del  mismo. 

Fué  no  pequeña  gloria  de  nuestro  Euiz 
el  haber  tenido  por  discípulos  muchos 
hombres  sabios  y  condecorados  con  em- 
pleos distinguidos,  cuales  fueron  Esta- 
nislao Crancovio,  Obispo  de  Uladislau  y 
Gran  Eefrendario  de  Polonia,  y  Juan 
Prerembio,  Arzobispo  de  Guesue.  Sirvió 
también  de  Asesor  en  negocios  de  gra- 
ve importancia  á  Pehpe  Paduevio,  Arzo- 
bispo de  Cracovia,  y  señaladamente  al 
referido  Cancrovio,  cuando  fué  comisio- 
nado por  el  Supremo  Consejo  para  com- 
poner los  distm-bios  de  Danzich,  y  resta- 
blecer el  buen  régimen  de  esta  ciudad, 
como  lo  refiere  el  Canónigo  Andrés  Da- 
niel Yanozki  en  su  Yanociana  publicada 
en  Varsobia,  año  1776,  tom.  1,  págs.  223 
y  228.  En  el  reinado  de  Segismundo  Au- 
gusto, que  sucedió  á  su  padre  Segismun- 
do I,  fué  provisto  en  el  Arciprestazgo  de 
Viena,  y  en  una  canongía  de  Samogicia, 
y  después  nombrado  Protonotario  apos- 
tólico. Conde  Palatino,  y  últimamente 
promovido  al  Supremo  Consejo  de  Li- 
tuania,  según  el  referido  Yanozki,  pági- 
na 231  y  232. 

Las  graves  ocupaciones  de  su  ministe- 
rio no  le  impidieron  el  cultivar  con  honor 
la  poesía  latina,  en  la  cual  habia  dado 
excelentes  muestras  durante  su  residen- 
cia en  Bolonia.  Este  ameno  ejercicio  le 
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procuró  la  amistad  de  muchos  literatos 
polacos,  con  quienes  vivió  en  la  mejor 
armonía,  haciendo  estos  toda  la  justicia 
que  era  debida  á  su  talento  poético.  Ta- 
les fueron  Estanislao  Hosio,  el  historia- 
dor Martin  Cromero,  Andrós  Fricio,  A!,'as- 
tin  Rotundo,  Andrés  Tricesio,  Bartolomé 
Groicio,  Jacobo  Preilusio,  Simón  Mari- 
cio,  Juan  Turovino,  Jacobo  Groscio  y  el 
celebrado  Juau  Longo,  á  quienes  solia  co- 
municar sus  poesías,  y  competir  con  61 
en  los  festines  en  ejercitar  su  vena  poé- 
tica. Y  entre  las  personas  de  alta  consi- 
deración que  tuvo  gratas  y  propicias,  á 
mas  de  las  mencionadas,  se  cuentan  Se- 
gismundo Herberstenio,  Embajador  del 
Roy  de  romanos  en  la  corte  de  Polonia, 
Juan  Tarnovio,  General  del  ejército,  y 
Juan  Domanovio,  Obispo  de  Samogicia, 
como  largamente  refiere  Yanozki,  páginas 
229  y  232.  Tampoco  repugnaban  ¡í  su  ge- 
nio grave  y  severo  los  chistes  y  dichos 
agudos,  de  que  nos  conservó  memoria  su 
amigo  D.  Agustin  en  la  Miscelánea,  que 
se  halla  en  la  Real  biblioteca  del  Esco- 
rial, donde  se  lee  lo  siguiente  en  el  título 
•SimiUa».  «Pedro  Ruiz  de  Moros  decia  que 
»el  Rey  de  Polonia,  Segismundo,  era  muy 
•callado  y  reposado,  y  la  Reina  Bona,  su 
•muger,  muy  parlera  y  bulhciosa,  y  que 
•decia  él,  que  parecían  los  Reyes  do  age- 
•dréz,  que  la  dama  es  muy  guerrera,  y 
•el  Rey  de  mayor  reposo.» 

El  mismo  autor  cree  que  nuestro  Ruiz 
vivía  aun  en  el  reinado  de  Estévan  Bato- 
reo,  que  fué  elevado  al  trono  en  el  año 
1574,  y  que  en  aquella  época  tuvo  gran- 
de amistad  con  Juan  Cocauovio,  céle- 
bre poeta.  *Pero  yo,  añade  Latassa, 
soy  de  opinión,  que  murió  antes  del  Roy 
Segismundo  Augusto;  esto  es,  antes  del 
año  1572,  porque  no  es  regular  que  hu- 
biera dejado  de  pubUcar  alguna  poesía 
fúnebre  en  la  muerte  de  dicho  Rey,  que 
hizo  particular  aprecio  do  este  literato,  y 


premió  sus  servicios  con  empleos  honorí- 
ficos. A  pesar  do  las  muchas  diligencias 
que  se  han  practicado  para  averiguar  el 
año  cierto  de  su  muerte,  no  he  tenido  la 
satisfacción  de  ver  cumplidas  las  espe- 
ranzas que  dio  en  una  carta  el  célebre 
Josef  Luis  Putauovich,  Canónigo  Ploceu- 
se  y  Profesor  teólogo  en  el  colegio  Yage- 
loniano  de  la  Universidad  do  Cracovia. 

Dejó  nuestro  Ruiz  muchos  escritos  que 
acreditan  sus  profundos  conocimientos  en 
la  jurisprudencia,  y  su  mucha  erudición 
y  talento  poético.  Los  que  han  llegado  á 
mi  noticia,  son  los  siguientes: 

1." — Un  epigrama  latino  en  alabanza 
de  Mateo  Curcio,  célebre  Médico  de  Bo- 
lonia, de  que  hace  mención  en  la  Deci- 
sión 1,  núra.  84,  y  es  verosímil  que  esta 
producción  pertenezca  al  tiempo  en  que 
residió  en  dicha  ciudad.  Este  epigrama 
se  conservaba  de  letra  de  D.  Antonio 
Agustín  en  un  códice  de  obras  MS.  de 
este  sabio  Prelado,  que  perteneció  á  la  li- 
brería del  Dr.  D.  Manuel  Turmo,  Canó- 
nigo penitenciario  de  Zaragoza,  y  lo  pu- 
blicó D.  Ignacio  de  Asso  en  su  obra  in- 
titulada: Clariorum  Aragonensium  Monu- 
menta,  pág.  110. 

2.° — De  Apparatu  Nuptiarum  Optimo- 
rum,  Maximorum  Sigismundi  SccundiAu- 
gusti,  Polonice  Begis,  atqiicB  liegiiice  Eli- 
sabet,  Ferdinandi,  Romanorun  Regis  filia, 
de  adventuque  ipsitis  Regina  ad  nuptias, 
splendissimo  que  Regis  occursu ,  carmen 
properatiim  Heroicum.  Cracovice  apud 
Hieronymu7i  Vetorem,  1543,  mense  Mayo, 
en  4.°.  A  este  poema  sigue  un  epigrama 
dirigido  á  la  nación  Polaca,  y  en  el  pró- 
logo que  intitula:  Auctor  ad  Librum,  se 
hallan  los  siguientes  versos: 

Ad  te  nos  vates  hispanls  notius  in  orls 

Acceperc  suo,  (¡mv  á  fluniine  nomen  Ibero, 
Gente  Royz'i'ii,  Mauní".  etc. Gente  profectum 
Haiul  genusobscnrum,  legum  liauíl  ignotus  in  Urbe 
Cracovia  it^crpres,  jusliquo,  ajdliiue  Magisl^r 
Ad  le  nos  misil,  jussitriiie  ha>c  pauca  referri. 
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Poseía  esta  obra,  quizá  la  única  en  Es-  ! 
paña,  D.  Ignacio  de  Asso.  i 

3." — Carmen  fúnebre  heroicum  in  obitu  \ 
Illustris  Petri  Ganrati,  prima  Sarmaticcz 
Sedis  Episcopí  aditum  ante  funus  1545. 
Mense  Septembri  CracovicB  apud  Vidtiam 
Floriani  ünglerü,  en  á.°.  A  continuación 
de  este  poema  hay  seis  epitafios,  y  por 
uno  de  ellos  consta  que  dicho  Prelado 
murió  de  un  carbunclo. 

i.'—Ad  Virimi  Illustrem  Sanuielem, 
Episcopium  Cracoviensium,  et  Suprenvwm 
in  Polonia  CanceUarium,  Carmen  Heroi- 
cum de  Sancto  Pontífice  cosso,  sive  Sta- 
nislaus,  en  4.°.  La  primera  edición  de 
este  poema  no  espresa  el  año  ni  el  lugar. 
Pero  en  160i  se  reimprimió  con  otra  poe- 
sía de  Simón  Simonides,  intitulada:  Sta- 
nislaus  Ccesus.  Cracovia,  por  BasiUo 
Skalski,  en  4.°.  Últimamente  Monseñor 
Ángel  María  Durini,  Arzobispo  de  Ancy- 
ra,  Nuncio  en  Polonia,  hizo  una  nueva 
edición  de  las  obras  de  Simonides,  en 
Varsovia,  año  1772,  en  i.°;  en  la  cual  se 
insertó  el  poema  de  nuestro  Euiz,  desde 
la  página  279,  hasta  la  291.  El  Canónigo 
Yanozki,  página  231,  califica  este  poema 
de  divino,  y  con  razón,  pues  en  él  se  vé 
una  magestad  incomparable  junta  con  la 
elegancia  y  pureza  de  estilo.  *E1  Sr.  La- 
tassa  tenia  un  ejemplar  de  esta  obra  en 
su  librería. 

5." — Ad  Sacrosanctum  Samuelem,  Epis- 
copjim  Ploceusem,  Cracoviensem  vero 
nunc  jure,  et  mérito  designatum,  Carmen 
Heroicuvi.  Cracovie  apud  Hieronymum 
Vetorem,  1545,  Me?ise  Octobri,  en  4.° 

6." — Inclyto  Quiritium  Begi  Ferdinaii- 
do  in  Divce  Conjugis  Annce  obitu  Epita- 
phia  Elegis  composita.  Cracovice,  1547. 
Mense  Februario  diebus  liberaUhis,  en 
4.°.  El  Cronista  Andrés  da  noticia  de 
esta  obra  en  los  Borrad,  de  Escrit.  Un 
ejemplar  de  la  misma  se  halla  en  la  Eeal 
biblioteca  del  Escorial. 


7.° — Historia  funebris  in  obitu  Divi  Si- 
gismundi  Sarmatiarum  Begis,  et  ad  Si- 
gismundum  Augustum  filium  admonitio. 
Cracoviceapud  Viduam  Floriani  ünglerii, 
1546,  Kalendis  Angustí.  Preceden  dos 
epigramas  al  poema  heroico  y  enseguida 
de  este  hay  otros  diez,  uno  de  los  cuales 
se  intitula:  «Ad  Serenissimam  Bonam 
Consolatorium»,  y  en  el  último  celebra  la 
entrada  del  nuevo  Key  en  Cracovia.  Po- 
seíalo D.  Ignacio  de  Asso. 

8." — Ncenia  heroico  carmine  cantata  in 
fiinere  Viri  Ilhistris  Samuelis  Mazieiovii, 
Cracoviensium  Episcopi,  atque  Summi  in 
Polonia  Cancelara.  Cracovia  per  Laza- 
rum  Andra,  1550,  Mense  Novembri, 
en  4.°. 

9.° — Ad Inclytum,  atque Potentissirmim 
Sigismumdum  Aiigustum  in  Diva  Conjti- 
gis  Barbara  obitu,  Carmen  Consolato- 
rium .  Cracovia  apud  hccredes  Martii 
Scharffenberg  1553,  Mense  Martio,  en  4.°. 
Sígnense  á  continuación  cuatro  poemas 
cortos  en  verso  jambo,  intitulados:  «De 
triplici  vita  cselibe»,  «ConjugaH»,  et  «For- 
nicaria». Todos  estos  poemas  se  hallan 
en  la  colección  publicada  por  D.  Ignacio 
de  Asso  en  su  Clariorum  Aragonensiiím 
Monumenta,  desde  la  pág.  21  hasta  la  90. 

10. — Ad  proceres  pelónos  de  matrimo- 
nio regio  Carmen  Cracovia  apud  hccredes 
Martii  Scharffenberg,  1553.  Mense  Mar- 
tio, en  4.°.  Se  halla  reimpreso  en  dicha 
obra  de  D.  Ignacio  de  Asso,  desde  la  pá- 
gina 91  hasta  la  103. 

11. — De  A2}paratu  Nuptiarum  Inclyti 
et  Potentissimi  Sigismundi  Augusti  Polo- 
narum  Begis,  et  Catharina,  Cccsaris  Fer- 
dinandi  filia,  Carmen  Extemporaneum. 
CracovisB,  por  dicho  impresor,  1553,  Men- 
se Augusto,  en  4.°.  D.  Ignacio  de  Asso 
poseía  una  copia  escrita  con  particular 
elegancia. 

12. — Chiliastichon  Cracovia  Lazarus 
Andrea  excussit,  1557.  Menso  Aprili,  en 


R   —    Bim.IOTIXAS    ANTIODA    Y    NUEVA    DE    LATAS8A    —    R 


85 


4.°.  Precede  una  dedicatoria  al  Canciller 
Juan  Prerenbio,  firmada  en  Vilna  lí  10 
de  Abril  de  dicho  año.  Sigúese  otra  dedi- 
catoria en  verso  á  Monseñor  Luis  Lipo- 
mano,  Legado  de  su  Santidad  en  Polo- 
nia, y  sirve  de  introducción  á,  lo  restante 
del  poema,  cuyo  objeto  es  celebrar  los 
personajes  ilustres  y  literatos  de  Polonia' 
particularmente  á  los  que  conservaron  la 
pureza  do  la  religión  católica  en  medio 
de  las  novedades  introducidas  por  los  sec- 
tarios. El  referido  D.  Ignacio  de  Asso 
tenia  una  copia  sacada  del  exemplar  de 
la  Real  biblioteca  de  Paris. 

13. — Carmen  fúnebre  in  obitu  Illus- 
trissimi  Joannis  Canitis  Tamovii  Ad 
Ultistrissimum  Joanneni  Christoi)horum 
filium,  Comitcm  Tarnoiiuvi.  Cracovim, 
per  Lazarum  Andrea,  1561,  en  4.°.  Añá- 
dense  9  epitafios  para  el  túmulo. 

14. — AdNicolaum  Badvillonem,  Virum 
Illustrem,  Ephitapium.  No  consta  el  lu- 
gar ni  año  de  esa  edición,  que  es  en  4.°. 
Precede  una  elegia  á  Segismundo  Augus- 
to, Rey  de  Polonia.  Este  poema  se  halla 
inserto  en  la  citada  obra  de  D.  Ignacio 
de  Asso,  desde  la  pág.  104  hasta  la  110. 
15. — Dos  epigramas  en  alabanza  de 
Segismundo,  Varón  de  Herbestein,  y  se 
hallan  en  el  Comentario  que  éste  publicó 
de  sus  propios  hechos. 

16.  —  Epigramas  en  alabanza  de  An- 
drés Frizio,  Bartolomé  Groicio,  Jacobo 
Groscio  y  Juan  Mancino,  que  preceden 
á  las  obras  de  estos  escritores. 

17. — Decissiones  de  rebtis  in  sacro  au- 
ditorio Liticanico  ex  appelatione  judica- 
tis.  Esta  famosa  obra,  en  que  se  mani- 
festó tan  gran  jurisconsulto  como  eru- 
*dito,  está  dedicada  al  Rey  Segismundo 
Augusto,  en  Vilna  A  16  de  Agosto  de 
1562.  La  primera  parte  trata  del  testa- 
mento del  que  se  mató  il  sí  propio.  La 
segunda,  de  la  cláusula  usada  por  los 
escribanos,  cuando  dicen  que  el  enfer- 


mo está  en  su  sano  juicio.  La  tercera, 
de  los  delitos  incoados.  La  cuarta,  de 
las  escusas  de  los  que  citados  no  compa- 
recen en  juicio.  La  quinta,  de  los  inte- 
reses y  usuras  del  dinero.  Hay  varias 
ediciones  de  esta  obra;  la  original  se  hizo 
en  Cracovia,  por  Mateo  Seibeneycher, 
año  1563,  mense  Aprili,  en  4.°,  y  es  la 
más  rara  y  elegante.  La  segunda  salió 
en  Francfort,  por  Martin  Lechlcr,  1570, 
en  folio.  La  tercera  se  hizo  en  Venecia, 
por  Bartolomé  Rubino  y  baxo  la  direc- 
ción de  Leonardo  Lege,  Jurisconsulto 
mantuano,  año  1572,  en  4.°.  Hállanse 
en  la  Real  Biblioteca  de  Madrid. 

18. — Entre  los  manuscritos  de  la  Bi- 
bhoteca  Zaluskiana,  en  Varsovia,  hay  un 
códice  bien  escrito  en  4.°,  y  numerado, 
1998,  que  comprende  las  Constituciones 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Samo- 
gicia,  arregladas  por  nuestro  Ruiz,  Ca- 
nónigo de  la  misma,  año  1561,  reinando 
Segismundo  Augusto,  y  siendo  Sumo 
Pontífice  Pío  IV,  y  Juan  Domanovio, 
Obispo  de  la  referida  Iglesia. 

19. — Epigramas  en  alabanza  de  Ma- 
tías Staiyrowsci,  que  escribió  comenta- 
rios de  las  cosas  de  Lituania,  y  en  elo- 
gio de  Juan  Raduan,  poeta  lituano.  El 
Canónigo  Yanozki,  pág.  237,  dice,  que 
los  compuso  siendo  de  avanzada  edad. 

20. — El  citado  Canónigo  imprimió  en 
Dresde,  año  1747,  un  tomo  en  8.°, escrito 
en  lengua  alemana  é  intitulado:  Noticia 
de  los  libros  raros  polacos,  que  se  hallan 
en  la  Biblioteca  del  Conde  Zaluski,  y  en 
lapágina  85  reimprimió  un  escelente  epi- 
grama de  nuestro  Ruiz.  Este  es  el  que 
compuso  con  ocasión  de  la  célebre  bata- 
lla de  Ula,  en  Finlandia,  que  el  general 
polaco  Nicolás  Radivil  ganó  contra  los 
rusos  en  el  año  1564,  y  se  pubhcó  por  la 
primera  vez,  juntamente  con  el  poema 
de  Juan  Raduan,  intitulado:  Badivilias, 
que  se  estampó  en  Vilna,  1588,  en  4.°. 
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Como  estas  obras  son  enteramente 
desconocidas  en  España,  me  parece  muy 
propio  de  mi  instituto  el  reproducir  en 
este  lugar  tan  apreciable  y  rara  muestra 
del  talento  poético  de  nuestro  Euiz. 

Despiciens  ccolo  sol  Mosohos  coecle  cruentos 

Divictos  ductu,  Dux  Rediville  tuo 
Se  occuluit  verso  stragem  miseratus  Olimpo, 

Parce,  velut  dicens,  jam  Radiville  sat  est. 
Sed  non  Luna, sal  est;  hostem  preme,dixit,  etortu 

Moschorum  ostendit  officiosa  fugam. 
Persequeris,  ccedls,  spoliis,  et  onustus  opimis, 

Victrices  Aquilas  in  lúa  castra  refers. 
Ad  timui  ne  Luna  suum  juvar  sima  negasset, 

^■ictorquein  cursu  detimere  tuo: 
Et  tenebris  fldens,  et  nocti  Mosclius  opacce 

Vitaret  vestras,  Dux  RadivUle,  manus. 
Orbem  quiere  alium,  quo  se  sol  condere  noscit. 

Aut  bruma  ]iost  hanc,  bella  ciere,  cave. 
An  tibivis  prope  jam  partos  in  luce  triumphos 

Eripiant  propere  de  manibus  tenebríe? 

El  erudito  P.  Andrés  Schotto,  en  la 
Biblioteca,  pág.  322,  pinta  á  nuestro  Euiz 
de  un  ingenio  acre,  vehemente  en  la  dis- 
puta, semblante  poco  agradable  y  ojos 
abultados,  de  lo  que  se  originó  el  ser 
corto  de  vista,  y  la  necesidad  de  usar 
continuamente  de  anteojos,  de  cuyas 
particularidades  pudo  haberle  informa- 
do el  sabio  D.  Antonio  Agustín,  y  cele- 
brando su  erudición  y  profunda  doctrina 
copia  unos  versos  del  referido  Arzobis- 
po, en  que  se  lamentaba  de  la  ausencia 
de  su  amigo,  y  son  los  siguientes: 

Lugete,  ó  Latii  graves,  levesque 
Vates,  dulcisonum  meum  poetam. 
Trux  queni  Sarmata  detinct  volentem, 
Vestris  nunc  occulis  magis  placeré. 
Lugete,  ó  socü  aureis  libellis 
Justos  qui  faciunt,  malos  cohcrcent, 
Trux  nam  Sarmala  detinct  Ruizium. 
Omnes,  quem  diligunt,  amantque  docti. 

El  mismo  D.  Antonio  Agustín  fué  su 
mejor  y  más  elocuente  panegirista  en 
varias  ocasiones,  y  asimismo  testigo  de 
la  gran  reputación  que  estando  en  Po- 
lonia gozaba  en  las  escuelas  de  Bolonia, 
pues  en  una  de  sus  cartas  le  dice  así: 


«Tantum  addam  nihil  te  posse  gratius, 
mihil  juncundius  faceré,  non  dicam  mi- 
))hi  cui  hceres  in  medullis,  aut  Hispanis 
«ómnibus  ipse  liominibus,  qui  te  masi- 
»me  diligant,  aut  toti  illi  es  ómnibus 
íEuropaj  partibus  collectas  eorum  fre- 
uquentiae,  quae  te  quoqumque  ibas  stipa- 
obant ;  sed  Gymnasia  ipsa ,  portieus, 
ítempla,  fora,  ipsi  denique  (medius 
«fidius)  privatorum  parientes  latari  quod- 
»dam  modo  videntur,  et  prosperis  tuÍ3 
erebus  gratulari». 

En  una  carta  que  le  dirigió  cuando  to- 
davía residía  en  Pádua  en  15.38,  se  ex- 
plica en  estos  términos:  «Bolea  urget, 
»qui  mihi  multa  de  poemate,  quod  pan- 
»gis,  multa  de  legum  eloquenti  interpre- 
«tatione».  Dicho  prelado  introduce  á  ha- 
blar á  Pedro  Euiz  de  Moro,  en  su  obra 
intitulada:  Dialogi  Legales,  de  la  cual, 
escribiendo  al  citado  Bolea  en  9  de  Oc- 
tubre de  15á0,  le  dice:  «Si  queris  qui  cum 
»in  hiis  disputem,  tecum  primum,  cui 
«maximam  eorum  partem  deveo,  cum- 
iique,  Euizio,  et  Sora,  condiscipulisque 
«aliis  meis»,  etc.  Señaladamente  en  car- 
ta al  mismo  Euiz,  inserta  en  el  tomo 
siete  de  sus  obras,  pág.  124,  se  exphca 
así:  «Me  mini  enim  cum  aristarchus  nes- 
i^cio  quis,  unum,  aut  alterum  tibi  impe- 
«dimento  fuisse  dicerem,  quominus  Ci- 
oceronem  in  tuis  verbis  agnoscerem  di- 
Dxisse  per  commode  de  tua,  Ciceronem 
iiloqui». 

D.  Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca 
Hisp.  Nov.,  tomo  2,  págs.  178  y  188,  pon- 
dera la  celebridad  de  nuestro  Euiz  y  ex- 
hibe un  pasage  de  una  carta  de  D.  Anto- 
nio Agustín,  en  que  se  espresa  su  elo- 
cuencia, y  que  no  faltó  quien  casi  la  com- 
parase á  la  de  Cicerón.  Andrés  Tricesio, 
célebre  poeta  polaco,  en  sus  Epigramas, 
estampados  en  Cracovia  en  1565,  tomo 
2,  pág.  47,  alabó  á  nuestro  Euiz  en  cali- 
dad de  gran  poeta  y  jurisconsulto.  Juan 
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Cucanovio,  otro  famoso  poeta  de  Polo- 
nia, elogió  el  mórito  de  Riiiz  en  varios 
versos,  según  Janozki,  pág.  237.  El  céle- 
bre literato  Juan  Lango,  Embajador  de 
Ferdinando  I,  Eey  de  romanos  lí  varios 
potentados,  ponderó  la  erudición  de  Ruiz 
en  sus  Endecasílabos,  impresos  sin  es- 
presion  de  año  ni  lugar.  Hicieron  tam- 
bién honorífica  mención  de  Ruiz  su  pai- 
sano Lorenzo  Ealmireno  en  la  Dedica- 
toria &  Pedro  Volscio,  Embajador  de 
Polonia,  que  precede  á  la  tercera  parte 
de  su  Retórica,  impresa  en  Valencia  en 
1566,  en  8.°,  y  más  particularmente  el 
Canónigo  Yanozki,  en  su  Yanotiana,  des- 
de la  pág.  227  hasta  la  238,  en  donde 
trata  largamente  de  nuestro  autor,  de- 
biéndosele la  noticia  circunstanciada  de 
sus  escritos  y  de  algunas  particularida- 
des de  su  -v-ida. 
Ruiz  de  Azagra  (Miguel). -Caballero  ara- 
gonés y  excelente  poeta  latino,  que  flo- 
reció &  fines  del  siglo  xvi.  Fué  Secreta- 
rio de  los  archiduques  de  Austria,  Ro- 
dolfo y  Ernesto  cuando  estuvieron  en 
España.  El  Maestro  Ambrosio  de  Mora- 
les, segunda  parte.  Historia  do  las  cosas 
de  España,  en  sus  prolegómenos,  título 
«de  los  libros  antiguos»,  lo  llama  «joven 
erudito,  muy  humano,  de  gi-ande  inge- 
nio é  industria,  en  el  estudio  de  la  an- 
tigüedad». D.  Josef  Pellicer,  en  su  Histo- 
ria del  Fénix,  pág.  87,  b.,  dice:  «que  fué 
docto».  Lo  celebran  también  Gaspar  Bar- 
thio,  Advers.,  col.  1615,  D.  Nicolás  An- 
tonio en  la  Bibliot.  Hisp.  Nov.,  tomo  2, 
página  115,  col.  1  y  2,  el  Cronista  An- 
drés en  su  Aganipe,  págs.  78  y  79,  y  el 
Arcediano  Dormér  en  los  Prog.  de  la  His- 
toria, págs.  115,  355  y  344,  y  so  conoce  la 
grandeza  de  su  ingenio  y  sabiduría  en 
las  siguientes  obras,  que  escribió  con  es- 
tos títulos: 

1." — Corippi  africani  gramcnatici  de 
laudibus  Justini  Augusti  minoris  heroico 


Carmine  libri  IV.  Ninic  primum  é  teñe- 
bris  in  luceni  asserti,  Scholiis  etiaví,  et 
observationibus  ilustrati  per  Michaelem 
Buizium  Assagrium,  Celtibenim.  Ad  Se- 
renissivium Principem  Albertum,  S.  B.  E. 
PresbyteriiVh  Cardinalem,  Archidiicem 
Austria.  Antuerpias,  ex  officina  Chris- 
tophori  Plantini,  Architypographi  Ecgii, 
1581,  en  8.°.  La  dedicatoria  acaba:  «Ma- 
dridii,  IV  Idus  April,  anno  Nativitatis 
Christi  1579».  Son  escasos  los  ejempla- 
res que  se  encuentran  de  esta  obra.  Se 
hallaba  en  la  Biblioteca  del  Excelentísi- 
mo Sr.  D,  Manuel  de  Roda,  que  hoy 
existe  en  la  del  Real  Seminario  de  San 
Carlos,  donde  paró  dicha  hbrería. 

2." — Ad  D.  Maximilianum  II,  Aus- 
trium,  Romanorum  jam  Regem.  Impe- 
ratoremque  á  VII,  viris  Impierü  Romani 
Principibus  Electoribus  designatum.  He- 
roico Carmine  votiva  Gratulatio  per  Mi- 
chaelem Ruizium  Assagrium,  Celtibe- 
riiim.  Al  fin  se  lee: 

Ad  Moenum   ha-c  cala  mis  laudcbat  Pastor  Iberus 
Auspitüs  motus  Maximlliane  tuis. 

«Castata,  et  dicata  Francofordiae  ad 
Moenum,  ubi  Maximilianus  Austrius 
inauguratus  fuit,  electus  Rex  Romano- 
rum VII.  Cal.  Decembris  die  Sanctae  Ca- 
tarinas sacro,  anuo  Nataüs  Jesu  Cluristi 
MDLXII.»  *E1  Sr.  Latassa  tuvo  copia 
de  este  poema.  Siguen  luego  las  notas  y 
observaciones  de  Azagra  al  primor  poe- 
ma. Los  títulos  de  ambos  escritos  son 
mas  exactos  y  puntuales  que  los  que  les 
dá  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca 
Hispana. 

Este  Coripo  cree  Fabricio  ser  el  mismo 
que  Fl.  Cresconia,  Obispo  africano.  Abre- 
viador  de  Cánones,  que  compuso  dicho 
escrito  inédito,  como  se  vé  en  su  Biblio- 
thecaMed.  et  infim.  Latin.  tom.  1,  lib.  3, 
página  434,  edición  de  Padua  de  1754. 

3.° — El  mismo  Azagra  publicó  á  Dra- 
concio,  poeta  cristiano.  De  Fabrica  Mtin- 
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di,  como  lo  da  á  entender  D.  NicolásAu- 
tonio  en  la  Bihliot.  Hisp.,  Vct.,  tomo  1, 
página  192,  núra.  70,  pero  esta  obra  es- 
quisita  se  debió  de  imprimir,  como  se  in- 
fiere de  las  notas  de  Azagra  á  Coripo, 
donde  en  la  página  74  dice:  (iCseterum  in 
«nostro  exemplari,  quod  ut  alibi  ad  opus 
«Dracontii,  Poetas  de  Fabrica  Mundi,  et 
»ad  Carmina  simul  D.  Eugenii,  Episcopi 
«Toletani  diffuse  praeíati  sumus,  non  ex 
«conjecturis ,  sed  fide  plana  certissima 
Bconstat  ante  septingentos  et  eo  amplius 
«annos  fuisse  descriptmn  semper  toties, 
»et  quatenus  adverbia  cum-  N.  litera,  et 
«non  toties,  nec  quoties,  leguntur.  Gas- 
upar  Barthio  Adversaria  edit.  Francf., 
1)1624,  en  folio.» 

En  la  columna  2615  habla  del  mismo 
libro,  y  dice:  «Illud  menere  etiam  doctos 
Bvolumus,  etiam  ante  Jacobum  Sirmon- 
i>dum,  quem  tam  hujns,  plurimu  aliorum 
«auctorum,  restitutionis  gratia ,  mérito 
Dsemper  laudamus,  Dracontium  liunc  ab 
«Eugenio  contractum,  etc.,  interpolatum 
nedidisse  in  Hispania  Michaelem  Euis- 
»sium  Assagrium,  cuyus  beuefitio  Cori- 
»pum  habemus;  nos  veromagnopere  qus- 
Dsitam  eandem  editionem  adipisci  nuUa 
xdiligentia  valuisse;  rogare  autem  si  quis 
»sit,  qui  usum  ejus  nobis  faceré  possit, 
«maguo  nos  offitio  demeriturum.  Y  en  la 
«col.  358,  Sa2c.  10,  1,  ver.  142— habla  de 
«Coripo — ex  veteri  libro  optime  restituit 
«Euissius  Assagrius.  Dispositu  nam,  &.» 
Juan  Grial,  en  las  notas  á  San  Isidoro, 
página  656,  dice:  «Hunc  librum  (de  Dra- 
Dconcio)  gothicis  caracteribus  scriptum 
«Bibliotheca  Martini  Eoderici  Azagrae 
.«nunc  servat.»  D.  Nicolás  Antonio,  J5i¿)í¿o- 
teca  Eisp.,  1,  p.  192,  bajo  el  nombre  de 
Juan  Euiz  de  Azagra,  pone  la  obra  si- 
guiente: 

4." — Verecundi  Uticensis Episcopi  alte- 
rum  ¿  duohus  Ubris  mctricis,  quos  Félix, 
sive  Aiwnimus  Auctor  de  duodeciin  Scrip- 


toribus  Eclesiasticis,  qui  Isidoro,  ot  Ilde- 
fonso subjuci  solet,  ei  attrihuit  de  Pceni- 
tentia,  scilicet,  cum  scholiis  Azagra.  Era, 
MCLXXXV.  Incip.  Quis  mihi  nionstra- 
hit  lacrimosis  imbribus  ora  etc.,  y  advier- 
te en  el  tomo  2,  p.  662,  que  este  Azagra 
es  el  mismo  que  Miguel  Euiz  de  Azagra. 
Esta  obra  la  tenia  el  P.  Eoman  de  la  Hi- 
guera, como  lo  dice  en  sus  notas  á  Luit- 
prando,  edición  de  Amberes,  1640,  pági- 
na 320. 

Los  cronistas  Andrés  y  Dormer,  en  los 
Prog.  de  la  Hist.,  pág.  115,  col.  1  y  2, 
número  9,  estamparon  unos  elegantes 
versos  latinos  en  elogio  de  Zurita  en  for- 
ma de  epitafio,  bajo  el  nombre  de  Mar- 
tin de  Azagra,  con  la  advertencia  de  que 
fué  famoso  poeta;  y  de  estos  dos  Azagras 
trata  el  referido  Andrés  en  su  Aganipe, 
página  78  y  79,  entre  los  poetas  que  fue- 
ron naturales  de  la  ciudad  de  Albarracin, 
diciendo: 

El  que  á  la  vista  aquí  se  vé  el  primero 
es  un  rayo  de  Apolo  celtibero, 
Miguel  de  Azagra,  que  del  fiero  olvido 
á  Coripo  lo  ha  restituido, 
y  con  sus  observancias  ha  quedado 
claramente  entendido,  é  ilustrado. 
Martin  de  Azagra  en  métricos  afanes 
de  Zurita  cantó  los  sacros  manes, 
y  en  un  solo  doctísimo  epigrama 
le  ganó  la  musa  suya  heroica  fama, 
que  no  está  vinculado  á  lo  copioso 
lo  raro,  lo  elegante  y  lo  ingenioso. 
Ruiz  Zapata    (D.  Francisco). —  Humanis- 
ta y  filósofo  de  distinguidas  prendas  en 
la  Universidad  de  Zaragoza,  donde  tam- 
bién recibió  el  grado  de  Doctor  en  medi- 
cina; fué  Examinador  y  colegial  de  esta 
ciudad  á  principios  del  siglo  xvii,  en  que 
su  pericia  y  práctica  formaban  su  mérito. 
Escribió: 

1."— Discurso  sobre  la  composición  del 
azúcar  rosado  solutivo .  Zaragoza,  por 
Pedro  Verges,  año  1625,  en  4.°.  Dedicado 
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•per  illustrib.,  viris  Petro  Xiinenoz  de 
Munllo,  RegiiO  Majostatis  á  Secretis, 
ejusque  iii  regno  Aragonum  Eationali 
Magistro,  Petro  Hieronymo  de  la  Eaga. 
Petro  Navan-o,  Rcgis  Consiliario,  et  Lo- 
cum  Teneiiti,  Protonotarii  Regnorum  Co- 
rona) Aragonum,  Cypriano  de  Liñan,  ^li- 
chaeli  Viucentio  Ros,  Inclitm  civitatis 
CaísaraugustiB  consulibusn.  En  este  idio- 
ma latino  da  razón  en  el  prólogo  de  un 

2." — Apendix  para  mayor  declaración 
y  noticia  de  dicha  composición  del  azi'i- 
car  rosado  solutivo.  Zaragoza,  por  Pedro 
Verges,  1626,  en  4.°.  Sigue  al  referido 
Discurso,  finiladolo  con  un  apostrofe  la- 
tino. 

3."  —  Repídsio  cujusdam  apologetices 
censura,  nohilissiin(B  civitatis  Gmsarau- 
gusta  Aragonum  Corona  Prceclarissimis 
Viris  D.  Bcrnardino  Pérez  de  Bordalva. 
D.  Christoplwro  de  Blaifcas,  D.  Petro 
Sánchez  del  Castellar,  D.  Michaeli  Iñigo 
de  Alordi,  D.  Dominico  Pérez  de  Oviedo, 
Casaraugustana  Bcipublica  consxdihus 
aquissimis.  Zaragoza,  por  Pedro  Verges, 
1629,  en  4.".  Esta  obra  la  escribió  por 
disposición  de  los  señores  jurados,  refe- 
ridos en  la  primera  obra,  y  en  esta  im- 
pugna el  parecer  del  Doctor  Marcelino 
Uberte,  y  aun  el  del  Dr.  Francisco  La- 
barra.  D.  Nicolás  Antonio  refiere  en  su 
Biblioteca  la  primera  obra  del  autor,  que 
parece  no  vio,  pues  no  especifica  en  qué 
idioma  la  publicó.  Las  cita  entre  otros 
el  Licenciado  D.  Juan  de  Roda  en  su 
Ciruj.  Bacion.,  pág.  211.  *E1  Sr.  Latassa 
tenía  en  su  librería  estas  obras  con  al- 
gunas notas  manuscritas. 
Ruiz  Urries  y  Castilla  (El  Dr.  D.  Vm- 
cencio). — Algunos  datos  poseemos  acerca 
de  este  escritor  que,  procedente  de  hna 
antigua  y  muy  distinguida  familia  arago- 
nesa, cursó  con  aprovechamiento  las 
ciencias  teológicas  y  de  jurisprudencia. 

De  vida  morigerada  durante  la  época 


que  frecuentó  las  aulas,  supo  precaverse 
de  los  riesgos  que  tan  frecuentemente  so 
presentan  á  los  jóvenes  ricos  en  los  gran- 
des centros  de  población.  Adelantando 
en  edad  siguió  sin  desviarse  la  misma 
conducta,  lo  que  originó  que  sus  paisa- 
nos presagiaran  al  ascender  al  sacerdo- 
cio el  Sr.  Ruiz  Urries  que  autorizaría 
con  sus  virtuiles  este  ministerio. 

Esto  de  una  parte  y  de  otra  sus  noto- 
rias condiciones  intelectuales  dieron  por 
resultado  el  que  fuera  agraciado  con  una 
prebenda  en  la  catedral  de  Huesca. 

¡Cuánto  han  variado  los  tiempos!  En 
aquellos  la  dignidad  canonical,  lejos  de 
servir  de  motivo  ni  pretexto  para  holgar, 
acicate, "  estimulo  era  para  que  muchos 
investidos  con  ella  multiplicaran  sus  vi- 
gilias y  labores  á  fin  de  contribuir  á  la 
mayor  gloria  de  la  religión. 

Así  se  comprende  ese  inmenso  nvimero 
de  canónigos  que  ilustraron  con  sus  es- 
critos la  sociedad  en  que  vivieron. 

Vivió  el  Sr.  Ruiz  Urries  rodeado  del 
prestigio  debido  á  sus  méritos,  y  en  su 
muerte  le  acompañaron  las  dolorosas 
simpatías  de  los  vecinos  de  la  ciudad  en 
que  se  deslizó  gran  parte  de  su  vida.  Es- 
cribió y  publicó  una  carta  en  la  obra  ti- 
tulada: 

Excelencias  del  oficio  divino  y  motivos 
para  rezarle  con  mayor  devoción,  publi- 
cada en  16.3S,  por  D.  Vicente  Sallan  en 
1638,  eu  folio.  Huesca,  27  de  Enero  de 
1633.  Consta  de  hoja  y  media  en  folio. 
Ruy  monte  (Maestro  Pedro).— De  Zarago- 
za, en  el  siglo  xvi.  Se  dedicó  al  estudio 
de  la  música,  en  que  salió  tan  aventaja- 
do y  de  nobles  ideas,  dando  al  sonido 
todo  el  mérito  que  pedían  sus  composi- 
ciones, de  modo  que  el  Rey  Católico  le 
franqueó  los  honores  y  rentas  de  su  ca- 
pilla. Fué  Maestro  de  la  Real  capilla 
española  de  Flandes  y  de  la  Cámara  de 
sus  Altezas  Reales  en  aquellos  estados 
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en  1622.  Parece  consta  de  las  Historias 
de  Aragón,  tomo  2,  pág.  564,  col.  1,  que 
escribió: 

Tres  libros  de  música,  uno  de  misas, 
otro  de  motetes  y  lamentaciones  y  otro 
de  madrigales,  que  imprimió.  D.  Nicolás 
.  Antonio,  en  el  tomo  2  de  su  Biblioteca, 
dice  que  fué  Maestro  de  los  Príncipes  Al- 
berto é  Isabel  de  Borbon,  así  de  su  cá- 
mara como  de  su  capilla,  y  que  escribió 
el  Parnaso  español  de  madrigales  y  vi- 
llancicos de  4,  5  y  6  voces,  impreso  en 
Antuerpia,  por  Pedro  Falesio,  eu  1614, 
en  4.°,  publicando  á  mas  un  libro  de  mi- 
sas y  otro  de  motetes  y  lamentaciones. 
Ruzola  y  López  (Fr.  Miguel).— Carmelita 
observante,  hermano  del  V.  P.  Pr.  Do- 
mingo de  Jesús  María,  General  de  Car- 
melitas Descalzos  de  Italia.  Nació  en 
Calatayud  el  8  de  Abril  de  1547,   y  allí 


recibió  el  hábito  de  dicha  religión.  Por  el 
año  de  1565  se  trasladó  á  Zaragoza  para 
seguir  los  estudios  y  después  á  Valencia 
y  Salamanca.  Eecibió  el  grado  de  Doctor 
teólogo  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  y 
el  magisterio  en  dicha  su  Orden  fué  co- 
nocido. Fué  una  y  otra  vez  Prior  de  los 
conventos  de  Calatayud,  Pamplona  y  Za- 
ragoza, Vicario  provincial  de  Aragón  y 
Definidor  de  su  provincia.  Murió  en  su 
patria  en  1615.  Escribió: 

1.° — Algunos  asuntos  en  verso  español 
y  poesías  sueltas. 

2." — Conversión,  lágrimas  y  penitencia 
de  la  Magdalena,  en  verso,  de  que  tratan 
unas  Memorias  que  tenia  el  Sr.  Latassa, 
escritas  por  el  Doctor  D.  Miguel  Mon- 
terde.  Prior  del  Sepulcro  de  Calatayud. 
Ruzoia  y  López  (V.  P.  Fr.  Domingo  de 
Jesús  María). — (Véase  Jesús), 


A 


^y 
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Iabaü  y  Blanco  *(D.  Jos6). — Fu6 
natural  de  Tamarite  de  Litera,  Ca- 
nónigo de  San  Isidro,  electo  Arce- 
diano de  Aliaga  de  la  santa  iglesia  me- 
tropolitana de  Zaragoza,  é  individuo  de 
la  Eeal  Academia  de  la  historia.  Publicó: 
Historia  general  de  España.  Compues- 
ta, enmendada  y  añadida  por  el  P.  Juan 
de  Mariana,  de  la  compañía  de  Jesús, 
ilustrada  con  notas  históricas  y  críticas, 
nuevas  tablas  cronológicas  desde  los  tiem- 
pos más  antiguos  hasta  la  muerte  del  Se- 
ñor Rey  D.  Citrlos  III.  Con  superior  per- 
miso. Madrid,  1817,  en  la  imprenta  de 
D.  Leonardo  Nuñez  do  Vargas,  1817  y 
1821,  19  tomos  en  i." 

*Sabau  y  Blanco  (El  doctor  D.Pedro).— 

CatednUico  de  la  facultad  de  jurispru- 
dencia, natural  de  Tamarite  de  Litera. 
Publicó: 

Discurso  leido  en  la  solemne  inaugura- 
ción de  los  estudios  de  la  Universidad 


central  el  dia  1."  de  Noviembre  de  1854. 
Madrid,  imprenta  de  José  María  Ducaz- 
cal,  plaza  de  Isabel  II,  núm.  6, 1854.  Un 
volumen  en  4.°  de  49  páginas,  y  al  fin  de 
él,  en  dos  hojas,  la  estadística  de  la  üni- 
vensidad  central. 

Noticia  de  las  actas  y  tareas  hterarias 
de  la  Real  Academia  de  la  historia,  leida 
en  su  junta  piiblica  de  20  de  Junio  de 
1858,  por  D.  Pedro  Sabau,  académico  de 
número  y  secretario.  Madrid,  imprenta 
de  José  Rodríguez,  callo  del  Factor,  nú- 
mero 9,  1858.  Un  volumen  en  4."  de  33 
páginas  y  el  apéndice  de  46  páginas. 

También  escribió  y  publicó  otros  mu- 
chos trabajos  de  incontrovertible  utilidad 
respecto  á  varios  acontecimientos  histó- 
ricos que  no  nos  ha  sido  posible  ad- 
quirir. 
Sada  (D.  Dionisio  Octaviano  de).  —  Nació 
casualmente  en  Italia.  Sus  padres  eran 
liijos  de  la  ciudad  de  Huesca  de  Aiagon, 
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como  dice  D.  Gregorio  Mayans  en  la 
Vida  da  D.  Antonio  Agustin,  tratando  de 
sus  obras.  Fué  muy  apasionado  del  estu- 
dio de  la  antigüedad,  y  tradujo  al  tosca- 
no  con  algunas  notas,  dando  el  texto  es- 
pañol, la  obra  de  Medallas,  inscripciones 
y  otras  antigüedades  que  compuso  aquel 
Prelado,  ilustrándola  con  láminas.  Su  tí- 
tulo es: 

1." — Y  Discursi  del  S.  D.  Ant.  Agosti- 
ni  sopre  le  Medaglie,  t£  alire  Antigaglia 
Divisi  en  XI  Dialoghi.  Tradotti  dalla 
Lingua  Spagmwla  nelle  Italiana,  con  la' 
ginuta  de  algune  annotacioni,  ó  molti  Bi- 
trati  di  bellc,  é  rara  Medaglie,  siamesa  di 
piu  ncl  fine  V  originale  sioagnolo  per  so- 
disfactione  di  multi.  En  4.°,  sin  año  ni  lu- 
gar de  edición,  bien  que  el  P.  Scliotto 
dice  en  la  Memoria  de  aquel  Prelado,  que 
se  publicó  en  Venecia  en  1592,  con  lá- 
minas de  bronce,  y  el  mismo  año  en  Eo- 
ma  con  láminas  de  box.  Lleva  al  fin  uu 
índice  copioso  atribuido  á  Venancio  Maz- 
zutilii.  De  esta  edición  hubo  otra  enEoma 
el  año  de  1600,  en  folio,  como  la  antece- 
dente. Jacobo  Vicher  trae  otra  impresión 
de  la  versión  italiana,  en  Eoma,  en  1625, 
también  en  folio,  y  el  citado  Mayans 
cita  otra  que  vio  en  la  Eeal  biblioteca  de 
Madrid,  el  año  1650,  asimismo  en  folio. 

D.  Vinoimcio  Juan  de  Lastauosa,  en  su 
Museo  de  Medallas ,'^kg.ll ,\\z.<íq  memoria 
de  la  familia  de  nuestro  traductor,  y  de 
la  aplicación  que  duraba  en  ella  á  la  an- 
tigüedad, en  la  persona  del  Doctor  don 
Juan  Joseí  de  Sada,  Eacionero  de  la 
Eeal  Iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo, 
Mártir  de  Huesca,  hijo  de  esta  ciudad,  y 
también  el  Cronista  Panzano  en  los  Ana- 
las  de  Aragón,  lib.  3,  cap.  4,  página  405, 
columna  2,  en  D.  Martin  de  Sada,  Canó- 
nigo de  la  Catedral  de  Huesca,  que  paso 
á  Eoma  por  Diputado  de  las  Iglesias  de 
la  provincia  Tarraconense  parala  defen- 
sa de  sus  derechos  en  1551,  y  más  recien- 


temente trata  de  la  misma  familia  D.  Jo- 
sef  Antonio  Alvarez  y  Baena,  en  los 
Ilustres  hijos  de  Madrid,  tomo  1,  página 
353,  edición  de  1789,  en  D.  Diego  de 
Sada,  nacido  en  la  parroquia  de  San 
Martin,  hijo  de  Luciano  de  Sada,  natural 
de  la  ciudad  de  Huesca  de  Aragón  y  de 
doña  Hipólita  Serrano,  natural  de  Uce- 
da,  el  cual  D.  Diego  fué  Caballero  del 
hábito  de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M., 
su  Secretario,  y  de  la  Cámara  en  el  Su- 
jjremo  de  Aragón,  que  falleció  en  Madrid 
en  1672,  y  estuvo  casado  con  D."  Elena 
'  María  de  Benavente  y  Chaves,  á  cuyo 
hijo  D.  Claudio  de  Sada,  en  1672,  siendo 
de  edad  de  4  años,  le  hizo  merced  S.  M. 
del  hábito  de  Santiago,  en  atención  á  los 
méritos  de  su  padre. 
Sada  y  Azcona  (D.  Adrián  de).  — De  la 
casa  de  los  Marqueses  de  Campo  Eeal. 
Fué  hermano  de  D.  Fernando,  Obispo 
de  Huesca,  hijos  de  D.  Adrián  y  D."  Ge- 
róninia  de  Azcona.  Nació  en  Zaragoza. 
En  1627  era  Catedrático  de  instituta  en 
la  Universidad  de  esta  ciudad  y  Secreta- 
rio del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y 
Jurado  2."  en  1621.  En  19  de  Mayo  de 
1628  ingresó  en  el  Colegio  de  Abogados 
de  Zaragoza,  del  que  fué  Decano  en  1640. 
En  13  de  Octubre  de  1631  fué  admitido 
Colegial  del  Mayor  de  San  Bartolomé  de 
Salamanca,  como  dice  D.  Francisco  Euiz 
de  Vergara  en  la  Vida,  del  Sr.  Anaya,  su 
fundador,  pág.  329,  núm.  497,  de  donde 
pasó  á  ser  Consejero  de  S.  M.  en  las  sa- 
las criminal  y  civil  de  Aragón,  y  á  ser 
Asesor  de  la  General  gobernación  de  este 
reino.  Obtuvo  después  plaza  en  el  Con- 
sejo de  Hacienda  y  de  Eegente  en  el  Su- 
premo de  esta  corona.  Asimismo  fué  Ca- 
ballero del  hábito  de  Calatrava,  y  dueño 
de  los  señoríos  de  su  casa.  Casó  con  doña 
María  de  Secauillas.  A  mas  de  variospa- 
peles  legales  y  políticos,  publicó: 

2.° — Ordinacionas  reales  do  la  ciudad 
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(le  Calatayud,  siendo  su  Real  Comisario 
para  la  insaculación  do  oficios  el  año  de 
IGÜ.  Zaragoza,  por  Podro  Lanaja  y  La- 
marca,  Itíló. 

Sada  y  Azcona  (D.  Fernando  de). — Na- 
tural de  Zaragoza,  hijo  de  D.  Adrián  y 
doña  Gerúnima  Azcona,  de  la  ilustrísima 
casa  de  ios  Marqueses  de  Campo  Eeal. 
Mereció  en  la  Universidad  de  su  piítria 
el  grado  de  Doctor  en  derechos,  y  fué 
Eector  de  ella  en  1630,  entonces  ya  Ca- 
nónigo de  La  Seo  de  la  misma.  En  16á.3 
era  Vicario  general  de  este  Arzobispado, 
vacante  su  Sede  por  muerte  de  D.  Pedro 
Apaolaza.  Ejerció  también  el  cargo  de 
Canciller  de  competencias,  y  en  17  de 
Agosto  de  1650  obtuvo  el  Arcedianado 
de  Daroca  de  la  misma  Iglesia,  cuya  po- 
sesión le  impidió  D.  Matías  de  Bayeto- 
la,  provisto  en  el  de  Belchite  por  no  te- 
ner espedita  la  bula  de  su  elección.  Des- 
pués fué  presentado  en  el  Priorato  de 
Santa  Cristina,  dignidad  de  la  misma; 
pero  detuvo  la  bula  de  esta  provisión  el 
Consejo  Supremo  de  Aragón  con  aquel 
motivo,  y  le  fué  preciso  escribir  sus  de- 
fensas, primero  en  1651,  sobre  el  com- 
promiso de  los  frutos  de  la  vacante  del 
Arcedianado  de  Daroca,  en  un  Pajiei  de 
once  páginas,  en  folio,  y  después  sobre 
su  provisión  del  referido  Priorato,  y  fru- 
tos de  su  cauougía.  Habiendo  vacado  el 
Obispado  de  Huesca  por  fallecimiento 
de  D.  Estovan  de  Esmir,  fué  presentado 
en  él,  del  que  tomó  posesión  el  31  de 
Diciembre  de  1655,  que  sirvió  con  ente- 
reza y  caridad,  cualidades  que  demostró 
también  en  las  comisiones  que  tuvo  del 
reino.  Murió  el  5  de  Marzo  de  1070,  y 
fué  sepultado  en  el  presbiterio  de  su  Ca- 
tedral. Escribió  á  más  de  dichos  y  otros 
discursos: 

2.° —  Carta  pastoral  á  su  diócesi  de 
Huesca  sobre  la  fiesta  del  Patrocinio  de 
la  Santísima  Virgen  María,  Madre  de 


Dios,  cuya  celebración  encargó  y  promo- 
vió en  España  su  Monarca  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe IV  el  año  1055.  Se  estampó  este 
año  en  folio. 

Llama  ejemplar  á  este  Prelado  el 
Maestro  Agustiniano  Fr.  Juan  Facundo 
Raulin,  en  la  dedicatoria  del  tomo  1 
del  Año  Santo,  páginas  3  y  10,  donde 
trata  de  otros  ilustres  varones  de  su  cla- 
rísimo linaje  ya  en  1236,  según  el  Padre 
Moret  en  su  Hist.  de  Navarra,  ton;io  3, 
libro  21,  cap.  1,  distinguido  con  las  ar- 
mas de  plata  y  sable  en  la  parte  inferior, 
con  media  luna  asimismo  jaquelada  en 
campo  rojo;  gloriándose  su  palacio  de  la 
villa  de  Sos  de  haber  nacido  en  él  el  Eey 
Católico  D.  Fernando  de  Aragón. 

Sada  y  Antillon  (D.  Fernando  Josef). — 
Caballero  zaragozano  de  la  casa  de  los 
Marqueses  de  Campo  Real,  sobrino  y 
heredero,  parece,  del  Ilustrísimo  señor 
D.  Fernando  de  Sada,  muy  digno  Obis- 
po de  Huesca,  literato  y  poeta  latino 
de  mucho  mérito.  Compuso  diversos  poe- 
mas, y  le  imprimió  el  Licenciado  Fran- 
cisco Ramón  González  en  el  Sacro  Mon- 
te Parnaso  de  las  nuisas  catlwlicas,  etc., 
en  elogio  de  San  Francisco  Xavier,  edi- 
ción de  Valencia,  1687,  en  á.°,  muchos 
versos  latinos  á  diferentes  asuntos,  como 
se  ve  en  las  páginas  16,  43,  56,  87,  103, 
109,  117,  133,  139,  156,  166,  173,  187, 
194,  195,  203,  219,  226,  233,  243,  258, 
etcétera.  De  modo  quo  solo  reunidos  es- 
tos largos  epigramas  latinos  podían  for- 
mar un  pequeño  volumen,  donde  la  bue- 
na y  elegante  composición,  la  materia 
de  los  asuntos,  viveza  y  belleza  de  las 
espresiones  y  otros  adornos,  hacen  obse- 
quio al  Apóstol  de  las  ludias  y  dan  ho- 
nor á  D.  Fernando  su  pariente. 

Sada  (P.  D.  Juan  de) .  —  Monge  Cister- 
ciense  del  Real  Monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Piedra,  nació  en  la  villa  de  Mallen 
antes  de  la  mitad  del  siglo  xviii.  En  di- 
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cha  Eeal  casa  siguió  con  piedad  su  ob- 
servancia religiosa  y  con  aprovecha- 
miento los  estudios.  Exerció  después  su 
magisterio  ea  el  Colegio  de  San  Bernar- 
do de  Huesca,  fué  su  Catedrático  de  pri- 
ma de  teología,  y  obtuvo  el  honor  del 
grado  de  Maestro,  como  el  de  otros  em- 
pleos monásticos.  En  1771  era  Director  del 
Eeal  Monasterio  de  religiosas  cistercien- 
ses  de  Nuestra  Señora  del  Patrocinio  de 
la  villa  de  Tamarite  de  Litera,  y  en  1772 
era  también  padre  benemérito  de  todo 
el  Orden  del  Cister,  Examinador  Sino- 
dal del  Arciprestado  de  Ager  y  Obispa- 
do de  Lérida,  Consultor  general  de  su 
Congregación  de  Aragón  y  Navarra,  y 
Visitador  del  Monasterio  de  Santa  Su- 
sana de  la  Trapa.  Su  ingenio  estudioso, 
trabajador  y  celoso  le  hizo  escribir  las 
obras  siguientes: 

1." — Santidad  y  deberes  de  la  vida  mo- 
nástica. Tomo  1,  obra  útilísima  para  todo 
rehgioso  y  singularmente  para  los  pro- 
fesores de  la  Eegla  Santa.  Escrita  en 
francés  'por  D.  Armando  Juan  Bouti- 
liher  de  Eancé,  Abad  reformador  del  in- 
signe Monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
la  Trapa,  Orden  del  Cister.  Vertida  en 
español  con  un  sumario  de  la  vida  del 
autor,  con  varias  anotaciones  curiosas. 
Pamplona,  por  Benito  CoscuUuela,  1777, 
en  4.".  Le  añadió  también  dos  dedicato- 
rias. La  primera  á  todos  los  señores  aba- 
des de  la  Congregación  Cisterciense  de 
los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  y  la  se- 
gunda á  todos  los  monges  y  monjas  cis- 
tercienses  de  dichos  reinos,  y  la  adornó 
con  una  lámina  del  autor,  grabada  en 
Zaragoza ,  por  Simón  Brieva ,  abridor 
acreditado. 

2° — Santidad  y  deberes  de  la  vida  mo- 
nástica. Tomos  2  y  3.  Pamplona,  por  Be- 
nito CoscuUuela,  1778,  en  4.°. 

3.° — Belacion  de  la  vida  y  muerte  de 
algunosj  religiosos  de  la  Abadía    de  la 


Trapa.  Nueva  edición,  aumentada  con 
muchas  vidas,  que  todavía  no  se  han 
impreso.  Con  una  descripción  breve  de 
esta  Abadía  traducida  en  español,  va  con 
notas  y  un  prólogo  del  editor.  Tomos  1  y 
2,  escritos  por  Eancé,  como  el  3  y  4  de 
diversos  autores.  Aquel  se  estampó  en 
Pamplona,  en  la  oficina  deD.  Josef  Mi- 
guel de  Ezquerro,  1782,  en  4.".  Eeim- 
preso  por  Joaquín  Domingo,  en  Pamplo- 
na, año  de  1797;  el  2.°  en  el  mismo  año, 
y  el  3."  y  4."  en  1799,  por  el  mismo  Joa- 
quín Domingo. 

4." — Suplementos.  Primero  de  la  obra: 
«Santidad  y  deberes  de  la  vida  monás- 
tica»; traducido  del  francés  por  el  mismo. 
Pamplona,  en  la  oficina  de  la  viuda  de 
Ezquerro,  1785,  en  4.°  de  618  páginas. 
Es  la  respuesta  apologética  que  el  Abad 
de  Eancé  escribió  al  autor  de  los  estu- 
dios monásticos  del  Maestro  D.  Juan 
de  Mabillon. 

5.° — Suplemento.  Segundo  á  la  obra: 
«Santidad  y  deberes  monásticos  ó  exa- 
men de  las  reflexiones»  que  hizo  D.  Juan 
de  Mabillon  sobre  la  respuesta  que  dio 
el  Abad  de  la  Trapa  á  su  Tratado  de  los 
estudios  monásticos,  trabajado  por  el 
Maestro  D.  Juan  de  Sada.  Pamplona, 
en  la  oficina  de  la  viuda  de  Ezquerro, 
1786,  en  4."  de  476  páginas.  Compendia 
en  él  el  autor  la  doctrina  del  Abad  Ean- 
cé y  persuade  que  el  Maestro  D.  Juan 
Mabillon  no  es  autor  único  de  las  Befle- 
siones  sobre  la  res^juesta  de  dicho  Abad 
al  referido  tratado  de  los  Estudios  mo- 
násticos. 

6." — Descripción  de  la  Abadía  de  la 
Trapa,  de  madama  la  Duquesa  de  Lian- 
cour.  Pamplona,  en  la  oficina  de  la  viu- 
da de  Ezquerro,  1786,  en  4.°  de  225  pá- 
ginas. A  esta  versión  añade  el  Maestro 
Sada  una  breve  crítica  y  noticia  de  la 
controversia  que  sostuvieron  los  monges 
Mabillon  y  Eancé,   advirtiendo  la  poca 
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exactitiul  y  sinceridad  que  tuvo  D.  Vi- 
cente Tuyller  en  la  narrativa  do  esto 
saceso. 

7." — La  Regla  de  San  Benito,  esplica- 
da  según  su  verdadero  espíritu  por  el  au- 
tor de  la  «Santidad  y  deberes  de  la  vida 
monílstica»,  traducido  del  francés  en  es- 
pañol. Tomo  primero  y  segundo.  Pam- 
plona, en  la  oficina  do  la  viuda  de  Ez- 
querro,  1792,  en  á.°.  El  primero  tiene 
467  páginas,  y  el  segundo  iiO. 

8.°  —  Regla  Santa  del  Padro  de  los 
monges  San  Benito  Abad.  Dividida  en 
lecciones  diarias,  según  la  forma  primi- 
tiva usada  en  los  coros  del  Orden  del 
Cistér,  traducida  del  latiu  en  romance 
por  el  Maestro  Sada.  Pamplona,  por 
Joaquin  Domingo,  1797,  en  4.»  de  152 
páginas. 

9." — Otros  papeles  de  dichos  asuntos. 
Véase  al  Padre  Muñiz,  Biblioteca  Cister- 
dense,  págs.  294,  295  y  296. 
Sagarra  (Mosen  Martin).  —  Docto  juris- 
perito aragonés  y  peritísimo  en  el  dere- 
cho piltrio.  Fué  dotado  de  mucho  inge- 
nio y  práctica  en  su  facultad,  motivo 
porque  tuvo  distinguido  concepto  y  au- 
toridad en  esta  profesión,  en  la  que  al 
mismo  tiempo  le  proporcionaron  todos 
los  honores  y  destinos  propios  de  su  mé- 
rito hasta  colocarlo  en  la  suprema  dig- 
nidad de  Justicia  Mayor  de  Aragón,  en 
la  que  fué  inmediato  sucesor  de  D.  For- 
tunio  Ahe.  Parece  poseyó  esta  alta  inves- 
tidura hasta  el  año  1276.  Escribió: 

Observantia  super  foros  Aragonum. 
Manuscrito  de  que  trata  Micer  Bages, 
cuando  hace  memoria  de  los  antiguos 
compiladores,  comentadores  é  intérpre- 
tes do  los  fueros,  observancias,  usos  y 
costumbres  de  Aragón.  Trata  también 
de  este  asunto  el  Cronista  Blancas  en 
sus  Comentarios,  págs.  448  y  449,  citan- 
do á  Molino  en  su  Repertorio  •Verbo 
probatioi;  añadiendo  que  la  clara  memo- 


ria de  nuestro  escrilor  consta  de  anti- 
guos monumentos  y  testimonios;  «Sed, 
ea,  dice,  clarior,  dum  illius  testimonio 
ipsius  magistratus  institutio,  ut  supra 
docuimus  comprobatur».  Confiesa  des- 
pués que  ignora  el  lugar  nativo  de  este 
sabio  aragonés,  como  también  las  calida- 
des de  su  linaje.  Asimismo  acuerdan  su 
nombre  Monsoriu  en  la  Sum.  de  los  fue- 
ros de  Aragón  y  Cataluña  de  Jnstic.,  y  don 
Juan  Luis  López,  Biblioíheca  scriptorum 
ad  Leges  et  foros  regni  Aragonum.  Ma- 
nuscrito en  la  hoja  quinta  de  la  copia 
que  poseía  el  erudito  D.  Ignacio  de  Asso 
y  D.  Tomás  Fermín  de  Lezaun  en  su 
Tratado  tnanuscrito  de  los  justicias  de 
Aragón,  en  que  continúa  su  serie,  hasta 
que  se  suprimió  este  magistrado,  *pág¡- 
na  tres  de  la  copia  que  de  esto  manus- 
crito poseía  el  Sr.  Latassa. 

Sagaun  (Miguel). — (Véase  Aznarez). 

*Sainz  de  Baranda  (D.  Pedro).— Erudito 
aragonés.  Escribió: 

De  la  Santa  Iglesia  de  Barbastro.  To- 
mo XLVm  de  la  España  Sagrada. 

Estaba  en  prensa  este  vohimen  cuando 
sobrevino  repentinamente  la  muerte  á  su 
ilustrado  autor  en  26  de  Agosto  de  1852. 
Por  razón  de  esta  desgracia  suspendióse 
la  impresión  del  tomo  que  trata  de  Bar- 
bastro, del  cual  se  habían  tirado  doce 
pliegos.  No  continuó  la  edición  por  no 
haber  reunido  las  noticias  completas  do 
algunos  monasterios  de  la  que  en  lo  an- 
tiguo fué  ilustre  sede  episcopal. 

Sala  (Fr.  Francisco). —  El  Maestro  Domi- 
nicano Fr.  Francisco  Vidal  y  Mico,  en  la 
Vida  de  San  Luis  Beltran,  fol.  487,  co- 
lumna 1,  dice  que  nació  en  la  villa  de 
Monzón,  y  que  profesó  la  Orden  de  Pre- 
dicadores en  4  de  Mayo  de  1566,  en  el 
Real  Convento  de  Valencia,  donde  tuvo 
por  Maestro  en  el  noviciado  á  San  Luis 
Bültran.  El  P.  Pradas,  en  su  Memoria  de 
difuntos,  fol.  145,  dice  que  fué  Prior  de 
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Ibiza,  y  alaba  su  virtud.  También  fué 
Síndico  y  Archivero  del  mencionado  Con- 
vento de  Valencia,  donde  sus  servicios  se 
estimaron.  Lo  alaba  también  el  Maestro 
Fr.  Lamberto  Novella  en  su  Mem.  Mort., 
y  así  en  otros  escritos  del  dicho  Conven- 
to, y  de  su  Maestro, Vidal,  quien  advierte 
su  muerte  en  22  de  Julio  de  1616  en  el 
mismo,  y  que  escribió: 

Historia  del  Convento  de  Predicado- 
res de  la  ciudad  de  Valencia,  sacada  de 
monumentos  antiguos,  de  la  que  se  valió 
el  mismo  para  escribir  las  vidas  de  San 
Vicente  Ferrer  y  de  San  Luis  Beltran, 
según  su  índice  de  autores  para  traba- 
jarlas, que  imprimió  en  foUo,  en  Valen- 
cia. La  de  San  Vicente  Ferrer  por  Joseph 
Estevan  Dolz  en  1635,  y  la  de  San  Luis 
Beltran  por  Josef  Tomás  Lucas  en  1743. 
Sala  (Doctor  Juan). — Catedrático  de  me- 
dicina de  la  Universidad  de  Zaragoza,  su 
patria,  *como  consta  de  una  Memoria 
manuscrita  que  tenia  el  Sr.  Latassa,  del 
certamen  por  el  V.  Sr.  Obispo  Cerbuna, 
donde  fué  Juez  en  1597.  No  solo  su  sabi- 
dm'ía  y  experiencia  en  su  facultad,  sino 
también  la  cultura  en  la  poesía,  ilustra- 
ron sus  talentos.  Consiguió  el  lauro  de 
poeta  en  varios  certámenes,  según  el  Cro- 
nista Andrés  en  sus  Borrad,  de  Escrit., 
página  32.  Eefiere  también  su  nombre 
el  P.  Eaxas  entre  los  jurados  de  Zarago- 
za en  la  dedicatoria  de  las  Exequias  del 
Bey  D.  Felipe  III,  como  Jaime  Gil  en- 
tre los  de  1621,  en  su  Declaración  de 
■  los  Prob.  de  las  Colmen.  Escribió: 

1.° — Tres  discursos  sobre  el  uso  de  la 
Coloríntida,  que  dirigió  al  Doctor  Micer 
'  Juan  Miguel  de  Bordalva,  Juan  Chrisós- 
tomo  Santa  Cruz  y  Morales,  Juan  Fran- 
cisco de  Salazar,  Lorenzo  Ibañez  y  Brau- 
lio Gil,  Jurados  de  Zaragoza.  En  esta 
ciudad,  1610,  en  8." 

2.° — Poesías  diversas.  Algunas  se  im- 
primieron. En  1599,  en  las  Exequias  de 


Zaragoza  por  la  muerte  del  Eey  católico 
D.  Felipe  II,  se  puso  en  el  túmulo  un  so- 
neto suyo,  que  copió  entre  las  poesías  se- 
lectas el  Abad  D.  Juan  Briz  Martínez,  en 
la  Belacion  de  dichas  exequias,  páginas 
127  y  128.  D.  Luis  Diez  de  Aux,  en  las 
Fiestas  por  la  Beatif.  de  Santa  Teresa  de 
Jesús  en  1615,  le  imprimió  en  las  páginas 
67  y  68,  col.  2  y  1,  varias  octavas.  En  la 
73,  col.  1  y  2,  liras.  En  la  117,  col.  1,  su 
premio.  El  mismo  autor,  en  las  Fiestas  de 
Zaragoza  por  el  Sr.  Aliaga,  en  1619,  le 
estampó  diferentes  octavas,  páginas  81, 
82  y  83,  y  en  la  279,  col.  1,  un  distingui- 
do elogio.  El  historiador  Aynsa,  en  la 
Traslación  de  las  reliquias  de  San  Oren- 
cio  y  certamen  de  Htiesca,  publicó  unas 
décimas  suyas  en  glosa,  pág.  215.  El  Pa- 
dre Mercenario  Martin,  en  la  Belacion 
del  certamen  por  la  traslación  de  la  reli- 
quia de  San  Eamon  Nonat,  1618,  publi- 
có un  soneto  suyo,  página  43,  b,  y  asi  en 
otras  justas  literarias.  El  Cronista  An- 
drés, en  su  Aganipe,  página  35  y  36,  lo 
alaba  de  este  modo: 
El  Apolíneo  acento 

del  Doctor  Juan  de  Sala 

á  las  musas  regala, 

y  su  grave  instrumento 

es  dulcísima  remora  del  viento. 
Sala  (D.  Diego  Gerónimo). — De  Zaragoza 
é  hijo  del  célebre  Doctor  Juan  Sala,  de 
quien  arriba  se  ha  tratado.  Salió  muy 
aventajado  en  los  estudios  de  las  huma- 
nidades y  de  la  filosofía.  Cursó  después 
la  jurisprudencia,  de  que  tomó  el  bonete 
de  Doctor  en  la  universidad  de  su  patria, 
y  fué  Eector  de  la  misma  en  1633,  sien^ 
■  do  Canónigo  de  La  Seo,  de  ella,  y  se» 
gundavez  en  1641.  En  el  de  1647  ejercía 
el  cargo  de  Vicario  general  del  arzobis- 
pado de  Zaragoza  y  de  su  Juez  sinodal. 
A  la  grande  comprensión  que  tenia  de 
ambas  jurisprudencias,  unió  la  de  otras 
ciencias,  y  fué  no  vulgar  poeta,  y  un  ce- 
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loso,  y  muy  prudente  defensor  del  deco- 
ro y  diyiiiiliul  de  su  Iglesia,  según  lo  re- 
comendó con  el  discurso  siguiente: 

1.° — Cómo  deben  proveerse  las  dignida- 
des y  canongías  en  las  iglesias  catedra- 
les, en  particular  eu  la  Metropolitana  de 
Zaragoza,  y  que  no  pueden  prometerse 
antes  que  vaquen  para  cuando  vacaren. 
Zaragoza,  en  folio,  de  23  páginas,  sin 
año  de  edición.  -Es  un  papel  de  especial 
consideración. 

2." — Traducción  al  español  de  la  obra 
titulada:  El  valeroso  escudo  de  la  pacien- 
cia, según  el  Cronista  Andi-és  en  su  Aga- 
nipe,  pág.  35  y  3G,  donde  acuerda  asi- 
mismo sus  versos  y  sus  alabanzas. 
Sala  y  Berart  (D.  Fr.  Gaspar).— Arago- 
nés de  nación,  y  no  catalán,  como  refie- 
ren equivocadamente  el  Maestro  Argaiz, 
en  la  Perla  de  Cataluña,  pág.  463,  el 
Cronista  Roig  en  su  Histor.,  y  D.  Nicolás 
Antonio  en  la  Bibliot.  Hisp.  Nació  en 
Bujaraloz  á  fines  del  siglo  xvi,  como 
prueba  el  Maestro  Eisco,  tomo  32  de  la 
España  Sagrada,  pág.  128,  col.  2,  u.  15, 
impugnando  sobre  este  particular  á  don 
Nicolás  Antonio;  y  el  Mtro.  Agustiuiano 
Fr.  Josef  Massot, catalán  de  nación,  en  el 
Compendio  de  la  historia  de  su  Orden  en 
Cataluña,  pág.  253,  que  dice  fué  arago- 
nés. Siendo  joven  de  buenas  esperanzas 
86  retiró  al  Convento  mayor  de  San 
Agustín  de  Zaragoza,  donde  profesó  en 
1.°  de  Julio  de  1622.  Estudió  la  filosofía 
en  Perpiüan,  y  la  teología  eu  Barcelona. 
Obtuvo  el  cargo  de  Lector  eu  1628,  y 
desempeñó  con  lucimiento  el  magisterio 
de  ambas  facultades.  En  el  capítulo  pro- 
vincial de  Aragón  celebrado  en  Epila  cu 
1635,  trasladó  su  filiación  al  Convento  de 
San  Agustín  do  Barcelona,  pidiéndolo  él 
mismo;  y  así  en  esta  ciudad,  como  en 
toda  Cataluña,  tuvo  aceptación  su  orato- 
ria sagrada.  También  recibió  el  grado  de 
Doctor  teólogo  en  la  Universidad  de  Bar- 


CL'Iona  el  lá  de  Noviembre  de  1639,  y  en 
el  de  1641  era  su  catedrático  de  teología, 
y  en  ella  se  perpetuó.  En  1642  le  nom- 
bró el  cabildo  de  la  Catedral  de  Lérida 
por  su  Magistral.  Después  fué  Predica- 
dor y  Cronista  del  Eey  Cliristianísimo 
Luis  XIII  de  Francia,  y  Abad  de  San 
Cucufato  del  Orden  de  San  Benito,  y  este 
docto  agustiuiano  ,  como  lo  llama  el 
Maestro  Risco,  pág.  128,  no  solo  fué  sa- 
bio en  las  ciencias  propias  de  su  profe- 
sión, sino  también  erudito  en  otras,  se- 
gún lo  convencen  sus  trabajos  literarios. 
Murió  en  la  villa  de  Perpiüan,  por  el  año 
1671,  como  dice  el  citado  P.  Massot,  y 
escribió: 

1." —  Gobern  politich  de  la  ciutat  de 
Barcelona  para  sustentar  los  pobres  y  evi- 
tar vagabundos.  Lo  dio  á  luz  en  catalán 
siendo  lector  de  teología  en  el  Colegio  de 
San  Guillermo  de  dicha  ciudad. 

2." — Noticia  universal  de  Cataluña,  en 
amor,  servicios  y  finezas  admirables. 
Barcelona,  1639,  en  4.°. 

3."  —  Epítome  de  los  principios  y  pro- 
gresos de  las  guerras  de  Cataluña  en  los 
años  de  1640  y  1641.  Barcelona,  por  este 
tiempo,  en  4.". 

4.° — Proclamación  Catliolica.  Barcelo- 
na, 1640,  en  4.". 

5." — Traducción  del  Héroe  francés  6 
idea  del  gran  Capitán.  Barcelona,  1646, 
eu  4.°. 

6." — De  los  limites  antiguos  de  Espa- 
ña y  Francia  por  la  parto  de  Cataluña, 
según  el  citado  Maestro  Eisco. 

El  referido  Maestro  Massot,  pág.  163, 
citando  una  carta  del  mismo  autor,  es- 
crita al  Padre  Fr.  Juan  Jalpi,  Provincial 
de  los  Mínimos  de  Cataluña,  dice  que 
por  años  de  1652  trabajaba  un  libro  in- 
titulado Armonía  geográfica  de  España, 
cuando  le  sucedieron  tantos  trabajos  en 
las  turbaciones  de  Cataluña,  y  que  se  le 
perdió  entre  otros  muchos  papeles  de 
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cátedra,  pulpito  ó  historia,  todos  estima- 
bles, en  sus  peregrinaciones,  que  coioo 
los  haya  hallado,  añade,  quien  los  en- 
tienda, no  los  dará  por  perdidos.  En 
aquella  obra,  prosigue,  concillaba  los 
cuatro  príncipes  de  la  geografía,  Pompo- 
nio  Mella,  Estrabon,  Claudio  Ptholomeo, 
y  Plinio,  en  las  ciudades,  montes  y  rios 
de  España,  y  decía  en  cada  uno  de  sus 
reinos  lo  más  digno  de  saberse.  Es  muy 
conocida  la  memoria  de  este  aragonés,  y 
como  de  tal  la  renovó  el  Cronista  Jordán 
en  la  Historia  del  Orden  de  San  Agus- 
tín de  la  provincia  de  Aragón,  tomo  3, 
libro  2. 
*Sa¡a  de  San  Agustín  (P.Ambrosio  La).— 
Este  sabio  y  virtuoso  religioso  de  las  Es- 
cuelas Pías,  nació  en  la  villa  de  Pina  á 
fines  del  siglo  xvii.  Siguió  con  singular 
aplicación  la  carrera  de  los  estudios,  y 
sus  adelantamientos  se  conocieron  no 
solo  en  la  instrucción  y  el  magisterio  de 
la  filosofía  y  teología,  sino  además  en  el 
buen  gusto  de  las  humanidades  y  bue- 
nas letras,  que  procuró  adelantar  entre 
los  domésticos,  mereciendo  por  este  y 
otros  títulos  el  ser  elevado  al  empleo  de 
provincial  de  Aragón.  Con  la  misma  ido- 
neidad siguió  algunos  colegios  de  la  pro- 
vincia de  Valencia,  en  cuya  ciudad  pasó 
á  mejor  vida  en  1766. 

Escribió: 

Varias  composiciones  y  cartas  latinas. 
En  ellas  se  deja  ver  el  buen  hablista  y 
atildado  redactor. 

Otros  escritos. 

Lo  mismo  aquellas  que  estos,  se  con- 
servaban por  algunos  escolapios  arago- 
neses. 

Salabaríe,  antes  Salabet  (D.  Micer  Do- 
mingo Agustín) .  —  Ilustre  zaragozano, 
cuyo  escudo  fué  tres  flores  de  lis  en  oro, 
y  debajo  una  campana  sin  lengua,  con 
tres  asas,  en  gules,  como  se  ve  en  varias 
memorias  de  su  linaje.  Enseñó  la  juris- 


prudencia en  Lérida,  y  después  ejerció 
el  cargo  de  Lugarteniente  de  la  Corte 
del  Justicia  de  Aragón  y  otras  magistra- 
turas. En  1611  ingresó  en  el  Ilustre  Co- 
legio de  abogados  de  Zaragoza,  del  que 
fué  Decano  en  1625.  Estuvo  casado  con 
doña  Teodora  Euiz  ürries  y  Castilla, 
hija  de  los  señores  de  Nisano.  Manifes- 
tó su  sabia  laboriosidad,  escribiendo  á 
más  de  varios  discursos  forenses: 

2." — Besponsium  juris  in  favorein  re- 
gicB  jurisdictionis,  et  pro  ipsms  regimine 
legitima,  et  justa  administratione  in  hoc 
antiquissimo ,  sic  ac  fidelissimo  regno  Ara- 
gonicB.  Zaragoza,  por  Juan  de  Lanaja  y 
Quartanet,  1620,  en  folio. 

3." — Código  de  varias  determinaciones 
de  la  Corte  del  Señor  Justicia  de  Aragón, 
de  los  años  de  1624,  1625,  1626,  1627  y 
162S,  y  prontuario  jurídico  de  ellas  para 
norte  de  sus  determinaciones.  Manuscri- 
to de  que  se  trata  en  un  Ubro  en  4.",  ma- 
nuscrito, intitulado:  «  Determinatioues 
cousiliorum  regni  Aragonias  recopilatas  á 
die  3  Novembris  1682»,  *que  el  Sr.  La- 
tassa  vio  en  casa  de  D.  Ferirdn  de  Mo- 
lina, mercader  de  libros,  dirigido,  según 
un  papel  de  él,  al  Sr.  D.  Luis  de  Exea, 
de  los  Sres.  Vargas,  Escartin  y  otros,  y 
del  Eegente  Marta,  que  últimamente 
perteneció  al  dicho  Sr.  Exea,  Justicia 
de  Aragón;  notándose  allí,  hoja  3,  que  la 
copia  que  allí  se  hacía  del  original  del 
referido  libro  de  Salaberte,  lo  tenía  en- 
tonces el  Sr.  Torrero,  Lugarteniente  de 
la  Corte  del  Justicia  de  Aragón.  Es  obra 
citada  y  muy  seguida. 

Da  este  escritor  trata  también  el  Pa- 
dre Jesuíta  Luis  Ignacio  Cevallos  en  la 
Vida  de  la  venerable  religiosa  capuchina 
la  Madre  Sor  María  Angela  Astorch,  im- 
presa en  1733,  en  la  dedicatoria  al  muy 
Ilustre  Sr.  D.  FéHx  Salabert,  Aguerry, 
Sora,  Eibas,  Urries  y  Castilla,  Torrellas, 
Pomar,  Felices  y  Azlor,    Marqués   de 
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Valdeolmos,  de  la  Torrecilla  y  Peñata- 
jada,  Señor  do  las  casas  y  castillos  de 
Lardez  y  Boscán  alto  y  bajo,  caballero 
del  Orden  de  Santiago,  etc.,  cuyo  segun- 
do abuelo  fué  nuestro  autor. 
Salafranca  (Fray  Tomás  de).— Nació  en 
Zaragoza  en  162-i,  de  una  familia  cono- 
cida. Tomó  el  hábito  de  predicadores  en 
el  Real  Convento  de  Santo  Domingo  de 
esta  ciudad  en  1639.  Concluidos  los  es- 
tudios siguió  la  carrera  de  Letor  y  la 
completó.  Recibió  el  grado  de  Doctor 
teólogo  en  la  Universidad  de  Lórida,  fué 
su  Qatedrático  en  esta  facultad  en  1654, 
y  después  de  la  de  vísperas  de  la  misma. 
Así  en  este  magisterio,  como  en  el  de  la 
oratoria  evangélica,  tuvo  aceptación.  En 
1656  era  Prior  del  Convento  de  esta  ciu- 
dad y  Presentado  de  su  Orden  ya  en  1658. 
Viajó  á  Roma  á  su  capítulo  general  por 
socio  del  P.  Maestro  Fray  Blas  del  Fau, 
que  era  Definidor,  donde  predicó  é  im- 
primió el  siguiente 

1.* — Sermón  de  San  Antonino,  zVrzobis- 
po  de  Florencia,  predicado  en  la  feria  IV, 
infraoctava  de  Pentecostés,  7  de  Junio 
de  1656,  en  la  solemnidad  del  capítulo 
general  del  Orden  de  Predicadores,  en 
el  Convento  de  la  Minerva  de  Roma.  De- 
dicado al  Rmo.  P.  M.  Fray  Juan  Bau- 
tista de  Marinis,  Maestro  general  de  todo 
el  Orden  de  Predicadores.  Roma,  en  la 
imprentado  Nicolás  Angelo Tinay,  en  4.°, 
de  40  páginas. 

2.° — Dos  libros  de  oraciones  sagradas, 
que  no  vieron  la  luz  pública.  Su  muerte 
parece  fué  el  año  de  1673,  y  se  nota  en 
las  actas  del  capítulo  provincial  de  167-1. 

■Salamero  y  Martínez  (D.  José).— Nació 

en  Graus,  importante  villa  del  Alto  Ara- 
gón, provincia  de  Huesca.  Desde  niño  ma- 
nifestáronse en  él  dos  sobresalientes  cua- 
lidades; el  amor  á  todas  las  virtudes,  reves- 
tido de  la  mas  excepcional  modestia,  y 
una  decidida  aficiona  los  estudios  más  se- 


rios y  profundos,  que  todavía  muy  joven 
lo  llevaron  á  Roma  á  ampliar  y  perfec- 
cionar sus  estudios  teológicos,  recibiendo 
la  láurea  doctoral  en  el  colegio  teológico 
de  la  Universidad  Romana  Pontificia  y 
conquistándose  allí  por  sus  virtudes  y 
talentos  el  aprecio  y  estimación  de  va- 
rios insignes  personajes.  No  satisfecha 
con  esto  su  sed  ardiente  de  saber,  siguió 
ademas  la  carrera  de  derecho  económico, 
y  dedicó  al  estudio  de  las  ciencias  físico- 
naturales  una  buena  parte  de  su  prodi- 
giosa actividad  intelectual. 

Armado  con  estas  armas  y  nacido  para 
la  polémica,  su  entusiasmo  por  defender 
en  tiempos  azarosos  de  escepticismo  la 
religión  católica,  de  que  es  uno  de  los  sa- 
cerdotes más  dignos,  le  obligó  á  fundar  y 
dirigir  en  Madrid  El  Espíritu  Católico,  de 
que  fué  propietario,  y  con  la  cual  publi- 
cación prestó  importantes  servicios  á  la 
causa  de  la  Iglesia.  Prestó  también  el 
concurso  de  sus  talentos,  como  redactor, 
á  periódicos  tan  importantes  como  LaBe- 
gencraciony  La  Lealtad;  y  El  Pensamien- 
to Español,  insigne  diario  católico,  le  con- 
tó también  entre  sus  colaboradores  más 
notables.  La  lucha  ardiente  de  la  polé- 
mica, constantemente  sostenida  por  el 
docto  sacerdote  en  favor  de  los  derechos 
de  la  Iglesia,  lejos  de  quebrantar  sus 
fuerzas  y  menos  su  entusiasmo,  le  obligó 
á  fundar  en  la  corte  La  Lectura  Católica, 
importante  revista  de  que  es  director  y 
pi'opietario;  de  la  cual  lleva  publicados 
ocho  tomos,  y  en  donde,  con  la  elevación 
propia  de  sus  variados  y  profundos  cono- 
cimientos, prosigue  la  notable  tarea  á  que 
parece  haber  consagrado  este  insigne  pu- 
blicista su  vida  entera.  Ha  publicado  ade- 
más la  primera  parte  de  una  novela  titu- 
lada: Eberhardo  ó  el  pensador  de  la  Ger- 
tnania,  nottible  estudio  filosófico-reUgioso, 
digno  por  muchos  conceptos  del  talento 
y  saber  profundo  de  nuestro  biografiado. 
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Pero  donde  más  resplandecen  estas 
sus  brillantes  dotes  es  en  la  notabilísima 
obra  titulada  Exegesis  de  los  libros  san- 
tos, obra  que  está  dando  en  la  actualidad 
á  la  estampa  y  que,  por  lo  que  de  ella  ho- 
rnos visto,  será  la  más  completa  de  cuan- 
tas en  este  género  se  han  publicado  y  un 
monumento  digno  de  la  historia  literaria 
de  este  país  que  han  honrado  tantos  y 
tan  insignes  teólogos:  baste  decir,  para 
formar  idea  aproximada  de  la  obra  que 
nos  ocupa,  que  en  ella  se  halla  demos- 
trado el  dogma  católico,  no  solo  con  ar- 
gumentos de  razón  completamente  nue- 
vos, sino  apoyados  por  los  más  notables 
y  recientes  descubrimientos  científicos. 

Merced  á  sus  sobresalientes  méritos, 
cuéntanle  entre  sus  más  preclaros  indi- 
viduos la  academia  romana  de  los  Arca- 
des,  de  la  Concepción  y  varias  otras,  y  es 
además  examinador  sinodal  de  los  arzo- 
bispados de  Sevilla,  Toledo  y  varios  otros 
obispados. 

Su  celo  y  laboriosidad  en  la  defensa  y 
propagación  de  la  fé  católica  fué  tan  no- 
torio, que  altas  dignidades  de  la  Iglesia 
le  confiaron  en  diversas  ocasiones  difíci- 
les y  honrosísimos  encargos,  en  cumpli- 
miento de  uno  de  los  cuales  atrajo  al 
gremio  de  la  Iglesia  católica  al  famoso 
orador  y  sacerdote  D.  Tristan  Medina, 
que  tuvo  la  desgracia  de  apostatar  de  la 
fé,  y  con  quien,  con  este  motivo,  sostuvo 
notable  y  muy  interesante  corresponden- 
cia epistolar:  fué  encargado  por  la  auto- 
ridad eclesiástica  para  dar  conferencias 
privadas  á  dicho  Sr.  Medina  y  recibir  su 
abjuración  pública  y  solemne.  Este  im- 
portantísimo servicio,  con  ser  el  más  pú- 
blico, no  ha  sido  el  único  que  nuestro 
ilustre  paisano  ha  hecho  á  la  causa  de 
Dios;  pues  con  motivo  de  la  conversión 
del  Sr.  Medina,  tuvo  el  humilde  sacerdo- 
te la  satisfacción  inmensa  de  ver  premia- 
dos sus  esfuerzos  con  la  vuelta  al  cato- 


licismo de  otros  varios  apóstatas.  Esta 
obra,  una  de  las  más  ignoradas  de  cuan- 
tas ha  llevado  á  cabo  el  ^-irtuoso  sacer- 
dote, es  quizá  la  que  ha  ocupado  mayor 
parte  de  su  actividad  incansable  por  la 
causa  de  Dios  y  á  la  que  modestamente, 
y  en  el  más  ignorado  silencio,  ha  dedica- 
do su  saber  y  su  caridad. 

En  medio  de  tan  mviltiples  y  variadas 
ocupaciones,  todavía  encontró  este  escla- 
recido hijo  de  Aragón  campo  fértil  en 
que  emplear  con  gran  fruto  sus  talentos 
y  su  incansable  laboriosidad,  dedicándola 
á  la  instrucción  y  educación  de  lavjuven- 
tud;  pues  fué  primero  Director  literario 
del  famoso  colegio  de  Santa  Isabel  en 
Madrid,  y  en  la  actualidad  dirige  y  es 
propietario  de  otro  colegio  en  la  misma 
capital,  donde  además  ejerce  el  honroso 
cargo  de  Consiliario  de  la  academia  titu- 
lada La  Juventud  Católica. 

La  modestia  de  este  ilustre  aragonés, 
comparable  solo  á  su  profundo  saber  y 
sólida  virtud,  nos  han  impedido  adquirir 
otros  importantes  datos  biográficos,  que 
por  falta  de  absoluta  certeza  no  comuni- 
camos á  nuestros  lectores. 
Salanova  (Fr.  Eoque  de  Santa  Mónica). — 
En  el  siglo  «Salanova»,  hijo  de  Zaragoza 
y  Vicario  general  de  la  Congregación  de 
España  é  Indias  de  Agustinos  Descalzos. 
Así  en  sus  estudios,  como  en  el  magiste- 
rio de  ellos  y  en  los  cargos  del  gobierno 
é  instrucción,  sobresalió  su  capacidad  y 
religiosidad. Murió  en  Madrid  el  añol672, 
antes  de  completar  el  tiempo  de  su  gene- 
ralato. Escribió: 

1." — Sermón  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva  en  el  octavario  de  fiestas  de  su  ca- 
nonización, en  la  que  celebró  su  reforma 
agustiniana  en  el  Convento  Mayor  de 
San  Agustín  de  Zaragoza,  donde  se  im- 
primió por  Miguel  de  Luna,  1660,  en 
4.",  junto  con  la  Relación  de  aquellas, 
desde  la  pág.  307. 
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2." — Sermón  de  los  Santísimos  Corpo- 
rales de  la  ciudad  de  Daroca,  predicado 
en  ella.  Zaragoza,  por  la  viuda  do  Mi- 
guel do  Luna,  1664,  en  4." 

3.° — Catorce  tomos  predicables.  Dos  de 
cuaresmas  continuas.  Dos  de  morales 
vespertinos.  Dos  de  misiones  y  mariales. 
Cuatro  santorales,  uno  de  extraordina- 
rios, otro  de  pláticas  regulares  á  diver- 
sos asuntos,  y  otros  dos  de  diferentes,  que 
dejó  en  disposición  para  imprimirse,  y 
su  muerte  se  lo  impidió. 
Salanova  (Fray  Tomás  de  L'an  Josef).— 
Agustino  descalzo,  natural  de  Zaragoza, 
Provincial  de  Aragón,  y  de  conocida  ins- 
trucción en  las  matemáticas  y  varios 
idiomas  cultos,  según  las  Crónicas  de  su 
Bcforma,  tomo  4,  pág.  411,  donde  des- 
pués de  advertir  su  religiosidad  y  mérito 
en  la  oratoria  evangélica,  se  dice  que 
murió  en  el  Colegio  de  San  Nicolás  de 
Tolentino  de  Zaragoza  el  año  de  1680. 
Dejó  dispuestos  para  la  estampa  algunos 
Papeles  matemáticos,  y 

2." —  Cinco  cuaresmas  continuas  que 
había  predicado,  en  cinco  tomos  en  folio, 
como 

3." — Otros  sermones,  en  que  fué  oido 
con  aceptación. 
Salas  Malo  de  Espiugas  (D.  Gerónimo). 

Nació  en  Caminreal,  do  una  ilustre  fami- 
lia, á  fines  del  siglo  xvi.  Habiendo  cursa- 
do humanidades  y  la  filosofía  se  dedicó 
á  la  milicia.  Siendo  Capitán  de  caballe- 
ría y  oficial  de  mucha  reputación,  abra- 
zó el  estado  eclesiástico,  y  obtuvo  de  su 
Santidad  el  Deanado  de  la  Catedral  de 
Albarracin,  en  ocasión  que  su  hermano 
D.  Juan,  Embajador  extraoi-dinario  en 
Roma,  había  pedido  esta  dignidad  para 
un  amigo  suyo,  no  teniendo  noticia  de 
aquella  solicitud.  La  poseyó  30  años,  si- 
guiendo un  tenor  de  vida  muy  ejemplar. 
El  Rey  D.  Felipe  IV  lo  presentó  para  la 
mitra  de  dicha  Iglesia  en  26  de  Marzo 


de  1654,  de  que  se  posesionó  en  17  de 
Setiembre  de  1655.  Gobernó  este  Obis- 
pado con  grande  edificación.  Visitó  tam- 
bién con  ella  el  Arzobispo  de  Valencia. 
Movido  de  las  instancias  de  la  V.  Madre 
María  de  Jesús  do  .\greda,  fabricó  en  su 
Catedral  la  capilla  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  de  Zaragoza  en  165G,  celebró 
su  fiesta  en  1657,  dotó  el  sermón,  víspe- 
ras y  salvo,  como  en  todos  los  sábados, 
y  fundó  en  ella  una  devota  cofradía,  que 
renovó  en  nuestros  días  el  Ilustrísimo 
señor  D.  Juan  Francisco  Navarro,  su 
sucesor  en  esta  Sede,  é  hizo  otras  obras 
pías  en  beneficio  común.  Murió  en  10  de 
Noviembre  de  1664,  y  se  mandó  sepul- 
tar en  dicha  capilla.  Escribió: 

1." — Paternal  exortacion  sobre  puntos 
de  utilidad  espiritual,  dirigida  á  las  igle- 
sias del  Obispado  de  Albarracin,  con  fe- 
cha 8  de  Octubre  de  1664.  Se  imprimió 
en  folio,  y  se  conservaba  en  la  Bibliote- 
ca de  San  Ildefonso  de  Zaragoza,  pieza 
alta.  E.  29. 

2.° — Constituciones  sinodales  de  Alba- 
rracin, en  la  Sínodo  que  celebró  el  año 
de  1657.  Año  en  que  se  divulgaron. 

3." — Algunas  poesías  juveniles.  En  el 
segundo  Certamen  por  el  Sr.  Aliaga,  de 
1619,  pág.  107,  hay  varios  dísticos  latinos 
suyos;  y  en  la  página  siguiente  otros  de 
su  hermano  D.  Juan.  Véase  la  pág.  282 
del  mismo  Certamen. 
'=Salas  Malo  (D.Juan).— Por  más  dihgen- 
cia  que  liemos  puesto  en  averiguar  el  año 
que  nació  este  ilustrado  teólogo,  no  nos 
ha  sido  posible  hacernos  con  este  dato, 
y  mucho  que  hayamos  sabido  que  vio  la 
luz  en  Camiureal,  perteneciente  á  la  pro- 
vincia eclesiástica  de  Zaragoza,  y  que 
después  de  cursar  las  facultades  de  artes 
y  teología  en  la  Universidad  de  Alcalá, 
se  graduó  de  licenciado  en  la  primera,  y 
de  Bachiller  en  la  segunda.  Obtuvo  beca 
en  el  colegio  de  San  Bartolomé  de  Sala- 
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manca.  Al  efecto  de  usufructuar  algunos 
beneficios  que  poseía  en  Aragón,  abando- 
nó aquella  célebre  ciudad,  donde  afluían 
los  hombres  más  estudiosos  de  España, 
y  se  estableció  en  Zaragoza,  recibiendo 
en  1616  el  nombramiento  de  canónigo 
regular  del  templo  del  Pilar. 

Por  negocios  del  cabildo,  á  que  perte- 
necía en  18  de  Setiembre  de  1621,  mar- 
chó á  Eoma,  logrando  un  excelente  éxito 
en  sus  gestiones,  y  en  la  capital  del  mun- 
do católico  recibió  la  noticia  de  que  en 
1623  se  le  había  elegido  para  el  priorato 
de  la  misma  corporación. 

Falleció  en  la  capital  aragonesa  por  los 
anos  de  1634  ó  35. 

Escribió  varias  conclusioiies  que  defen- 
dió en  públicos  certámenes. 
Salas  (Fray  Miguel  de).— Eeligioso  fran- 
ciscano de  la  regular  observancia,  hijo 
de  Zaragoza,  Predicador  de  la  provincia 
de  Aragón,  que  murió  en  el  Convento  de 
Santa  María  de  Jesús  de  su  patria,  en  30 
de  Noviembre  de  1697. 

Escribió: 

l.'-OracíoM  sagrada  de  las  40  horas  de 
la  solemnidad  de  María  Santísima,  que 
dijo  en  el  dia  de  su  Anunciación  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de  Calata- 
yud.  Zaragoza,  por  Diego  Dormér,  1685, 
en  4.°. 

2." — Oración  panegírica  de  Santa  Ca- 
talina, virgen  y  mártir.  Zaragoza,  por 
Jaime  de  Bordazar,  1693,  en  4.°. 

3.° — Decada  seráfica.  Oraciones  pane- 
gíricas de  las  fiestas  principales  de  la  re- 
ligión de  N.  P.  S.  Francisco,  que  publicó 
el  Licenciado  D.  Pedro  Valensin,  Retor 
de  Mequinenza.  Zaragoza,  en  la  oficina 
de  Dormér,  1696,  en  4.°. 

4." — Vida  de  Santa  Agatodea,   virgen 
y  mártir,  patrona  de  Mequinenza.  Zara- 
goza, por  Manuel  Eoman,  1697,  en  4.°. 
Salas  (Fray  Francisco  Elias). — Natural 
de  Zaragoza,  religioso  carmelita  obser- 


vante. Hizo  sus  estudios  con  aprovecha- 
miento. Eecibió  el  grado  de  Doctor  teó- 
logo en  la  Universidad  de  Zaragoza  en 
29  de  Abril  de  1747.  Fué  Maestro  en  su 
provincia  de  Aragón,  y  socio  de  su  Pro- 
vincial para  el  capítulo  general  de  su  re- 
ligión celebrado  en  Casena,  donde  des- 
empeñó uno  de  sus  actos  públicos  de 
conclusiones  de  teología.  En  el  capítulo 
provincial,  tenido  en  Zaragoza  en  1758, 
fué  nombrado  Eetor  de  su  Colegio  de 
San  Josef,  y  ejerció  otra  vez  esta  supe- 
rioridad después  de  haber  sido  Prior  del 
Convento  de  la  misma,  y  en  1779  fué 
otra  vez  nombrado  en  este  Priorato,  y 
Vicario  Provincial.  Cuando  én  1757  se 
empezó  á  formar  en  Zaragoza  la  Acade- 
mia del  Buen  Gusto  en  las  ciencias  y 
artes,  fué  admitido  por  su  individuo  de 
número,  con  cuyo  motivo  trabajó  en 
1758  una 

1." — Disertación  sobre  la  necesidad  de 
la  erudición  para  el  buen  gusto,  y  los 
medios  para  adquirirla,  que  leyó  en  di- 
cha Academia,  jueves  18  de  Enero  de 
dicho  año  1758,  según  sus  ^cías,  pág.  97. 
y  siendo  después  individuo  de  la  Eeal 
Sociedad  Aragonesa  de  Amigos  del  País, 
habiendo  esta  determinado  en  1777  y 
ofrecido  premios  sobre  asuntos  de  su  ins- 
tituto, escribió: 

2." — Disertación  en  que  se  esplican  los 
medios  de  desterrar  la  mendicidad,  ha- 
ciendo á  los  mendigos  útiles  al  Estado, 
sin  reducirlos  á  ser  infelices.  MS.  cuyo 
mérito  cahficó  la  misma  Sociedad  en  su 
junta  celebrada  para  la  graduación  de  las 
obras  presentadas  sobre  este  objeto,  y 
publicó  en  la  ordinaria  de  18  de  Diciem- 
bre de  1778  la  adjudicación  de  1505  rea- 
les y  30  mrs.  de  vellón  al  autor;  asunto 
que  se  pubhcó  en  la  Gaceta  de  Zaragoza 
del  martes  29  de  Diciembre  de  dicho  año, 
pág.  419.  El  Maestro  Fr.  Miguel  Martin,  en 
el  Carmel.  Antig.  Ccesaraug.,  pág.  35,  re- 
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floro  también  la  memoria  de  este  autor, 
quien  murió  en  el  Marzo  de  1786  estan- 
do predicando  la  Cuaresma  del  Real  Mo- 
nasterio de  Sixena  de  Señoras  Comenda- 
doras del  Orden  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen. 

Salas  (D.  Domingo  Francisco). — De  Xa- 
novas,  partido  de  Jaca.  Bachiller  en  filo- 
sofía y  medicina  de  la  Universidad  de 
Zaragoza.  Haciendo  reflexión  sobre  el 
modo  común  de  enseñar  las  primeras  le- 
tras, halló  ser  prolijo,  y  que  no  carecía 
de  defectos,  á  hizo  un  plan  de  enseñar 
en  seis  meses  lo  que  ahora  cuesta  tres 
años,  y  lo  redujo  á  efecto  junto  á  la  Igle- 
sia paiToquial  de  Santa  Cruz  de  Zarago- 
za en  menos  de  los  seis  meses,  asistien- 
do á  las  horas  regulares,  y  los  discípulos 
sin  cartilla,  ni  libro  alguno.  Abrió  segun- 
do curso  desde  2  de  Enero  de  1.782  en  la 
misma  ciudad,  cerca  del  Convento  de  Mí- 
nimos, con  avisos  al  público,  y  sujetan- 
do su  método  á  examen;  siendo  distinto 
del  que  practicó  el  célebre  Canciller  de 
París,  Juan  Gerson;  motivo  por  que  escri- 
bió un  tratado  con  el  título  de: 

2." — Método  para  enseñar  á  leer  en 
ciento  veinte  dias  de  instrucción,  aunque 
loa  discípulos  y  niños  sean  más  de  qui- 
nientos. MS.  en  foho  dividido  en  dos 
partes.  La  primera  de  54  páginas.  Expli- 
ca el  sistema  de  la  enseñanza  sin  cartilla 
ni  libro,  fundándolo  en  razones  y  prue- 
bas de  experiencia.  La  segunda  es  un 
discurso  de  noventa  páginas,  en  que  noti- 
cia las  operaciones  diarias  de  los  cuatro 
meses,  y  de  los  progresos  de  sus  discípu- 
los hasta  quedar  enseñados.  Esta  obra 
estaba  en  poder  de  su  autor  y  con  la  no- 
ticia donde  corresponde.  Este  residía  en 
Madrid  en  1799. 

Salaverria  (Licenciado  Ambrosio  de). — 
Hijo  de  Zaragoza,  y  Deudo  del  Maestro 
Dominicano  Fr.  Andrés  de  Maya  y  Sala- 
verria. Publicó  y  dedicó  á  Santa  Catali- 


na do  Sena,  del  Orden  de  Santo  Domin- 
go, un  opúsculo  intitulado: 

Cuestión  de  la  oración  mental  y  vocal, 
muy  importante  así  para  los  que  solo 
usan  la  vocal,  como  para  los  que  practi- 
can la  mental.  Pregúntase  si  es  mejor  la 
mental  que  la  vocal,  á  que  se  responde 
con  varias  conclusiones  probadas  con  ra- 
zones escolásticas,  morales  y  positivas. 
Zaragoza,  por  Jusepc  Lanaja  y  Lamar- 
ca,  1655,  en  8.°.  Al  fin  hay  una  traduc- 
ción en  verso  latino  hecha  por  un  novi- 
cio del  Real  Convento  de  Predicadores 
de  Zaragoza,  de  la  dedicatoria  de  este 
escrito. 
Salaverria  de  Maya  (Fr.  Mateo).— Car- 
melita observante,  natural  de  Zaragoza," 
Maestro  en  su  provincia  de  Aragón,  Doc- 
tor teólogo  por  la  Universidad  de  su  pa- 
tria, dos  veces  Prior  de  su  Convento  y 
Provincial  de  Aragón,  donde  fueron  muy 
conocidas  así  su  religiosidad,  como  su  li- 
teratura en  aquel  tiempo.  Escribió: 

1." — Idea  de  discursos  predicables  en 
varios  sermones  de  diversos  oradores 
evangélicos.  Es  el  2.°  tomo  y  parte  3."  de 
los  Triunfos  del  Carmen.  Zaragoza,  por 
Agustín  Berges,  1672,  en  á.° 

2." — Jardín  de  sermones  de  varios 
asuntos.  Zaragoza,  por  Agustín  Verges, 
1676,  dos  tomos  en  4.°.  Y  dio  á  luz  tam- 
bién la  obra  poética  intitulada: 

3.° — Luz  del  alma  para  la  liara  de  la 
muerte,  escrita  por  el  Maestro  CarmeUta 
Fray  Ambrosio  Roca  de  la  Serna.  Zara- 
goza, por  los  herederos  de  Agustín  Ber- 
ges, 1679,  en  4." 
Salazar  (Fray  Francisco  de). — Este  reli- 
gioso mercenario  nació  en  Zaragoza,  de 
la  casa  de  los  caballeros  de  su  apelhdo, 
antiquísimo  en  esta  ciudad,  como  dice 
el  Maestro  Neyla  en  la  Historia  del  Con- 
vento de  San  Lázaro  de  ella,  pág.  226, 
y  de  que  trae  su  memoria  el  Cronista 
Andrés  en  la  Vida  de  San  Orencio,  pági- 
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na  2.  En  dicha  Eeal  casa  recibió  el  há- 
bito de  aquella  Orden  y  profesó  su  ins- 
tituto en  el  siglo  xvi.  La  filosofía  y  la 
teología  las  enseñó  cou  útil  dihgencia,  y 
la  tuvo  también  en  la  oratoria  evangéli- 
ca. Al  honor  del  magisterio  reunió  el  del 
gobierno  de  varios  conventos;  pues  fué 
Comendador  de  los  de  Calatayud,  Pam- 
plona y  Zaragoza,  por  casi  dos  trienios. 
En  las  Cortes  de  Monzón  lo  consultó  el 
Rey  D.  Felipe  II,  en  negocios  de  gra'íe- 
dad,  y  en  20  de  Mayo  de  1576  fué  electo 
Provincial  de  Aragón.  Convocado  en  Za- 
ragoza el  capítulo  general  de  su  rehgion 
en  27  de  Mayo  de  1587,  que  presidió  de 
orden  de  su  Santidad,  el  Arzobispo  de 
esta  ciudad  D.  Andrés  de  Bobadilla,  sa- 
lió electo  general,  en  cuya  superioridad 
se  hizo  más  estimable  por  su  piedad,  sa- 
biduría y  discreción.  Fundó  en  Eoma  el 
Convento  de  San  Adriano.  Obtuvo  la 
aprobación  del  rezo  de  los  Santos  de  su 
instituto  y  otras  gracias  apostólicas.  Hi- 
zo tres  redenciones  de  cautivos  y  otras 
cosas  dignas  de  alabarse;  y  en  1592,  que 
fué  el  iiltimo  de  su  gobierno,  se  retiró  á 
su  Convento  de  Zaragoza,  donde  murió 
gobernando  la  provincia  de  este  reino,  y 
fué  sepultado  en  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores  de  dicha  casa. 

Escribió: 

Ntievas  constituciones  del  real  y  mili- 
tar Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, redención  de  cautivos  christianos, 
según  los  decretos  de  los  Sumos  Pontí- 
fices Pío  V,  Gregorio  XIII  y  Sixto  V, 
cuya  edición  hizo  el  Maestro  Zumel, 
adornándolas  con  una  esplicacion  de  la 
regla  de  San  Agustín  y  catálogo  de  los 
generales  de  su  Orden.  Salamanca,  1588, 
donde  alababa  la  ilustre  caUdad,  sabidu- 
ría y  prudencia  del  Maestro  Salazar. 
Salazar  (D.  Juan  Francisco). — Hijo  de  la 
ciudad  de  Tarazona,  según  el  Doctor 
Fraylla  en  la  Historia  manuscrita  de  la 


Universidad  de  Zaragoza,  pág.  87,  b.  El 
linaje  de  Salazar  es  muy  ilustre  y  bien 
conocido  en  España,  con  el  blasón  de  las 
trece  estrellas  de  oro  en  campo  rojo.  El 
mismo  fué  propio  de  nuestro  D.  Juan 
Francisco,  como  se  ve  en  la  capilla  de 
Santa  Ana  de  la  Iglesia  Parroquial  de 
San  Miguel  de  los  Navarros  de  Zarago- 
za, que  le  perteneció.  En  esta  ciudad  si- 
guió los  estudios,  y  en  su  Universidad 
era  Catedrático  de  sexto  en  1603.  Fuélo 
después  de  vísperas  de  cánones  en  1612. 
En  19  de  Mayo  de  1599  ingresó  en  el 
Ilustre  Colegio  de  abogados  de  Zarago- 
za, del  que  fué  Decano  el  año  de  1614:. 
En  1608  era  Asesor  del  Zalmedina  de 
dicha  ciudad  D.  Juan  Agustín,  y  en  1613 
poseía  la  Lugartenencia  de  la  Corte  del 
Justicia  de  Aragón,  de  donde  ascendió  á 
Consejero  criminal  j"  ci\i\  de  la  Eeal 
Chaucillería  del  mismo,  de  la  que  aun 
era  su  Eegente  en  1631,  como  consta  de 
una  Alegación  en  derecho  sobre  la  dicha 
capilla  de  Santa  Ana,  que  pubhcó  en 
Zaragoza  el  año  de  1686  D.  Ignacio  de 
Licergarate  y  Moles,  intitulada:  In  pro- 
cessiis  aprelicnsionis  Blasií  López,  Zule- 
ta  et  Gómez,  de  la  dicha  capilla,  y  por 
este  escrito  también  consta  que  estuvo 
casado  con  D.°  Isabel  Ortiz,  que  lo  he- 
redó en  sus  bienes,  de  que  esta  señora 
dispuso  en  favor  de  D.  Agustín  Salazar, 
y  que  por  ornato  y  memoria  quedó  en  la 
sacristía  de  dicha  capilla  un  puntual  re- 
trato de  D.  Juan  Francisco.  Este  ilustre 
jurisperito,  no  solo  fué  docto  en  el  dere- 
cho, sino  también  en  la  poesía  y  la  eru- 
dición, y  como  tal  fué  uno  de  los  jueces 
de  los  certámenes  celebrados  en  Zara- 
goza en  1615  por  la  beatificación  de  San- 
ta Teresa  de  Jesús,  como  lo  refiere  don 
Luis  Diez  de  Aus,  pág.  10,  de  su  Ecla' 
cion.  Escribió  á  más  de  varios  Papeles 
legales  y  poesías: 
2." — Adterte7icias  /orales  para  saber 
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BUS  destinos  los  ministros  que  deben  pre- 
sidir en  la  Real  Chaucillería  de  Aragón. 
Zaragoza,  1626,  en  folio. 

3.° — Memorias  legales  ó  ilustración  de 
algunos  fueros  del  reino  de  Aragón.  Ma- 
nuscrito que  cita  el  Doctor  Valeuzuela 
en  dos  Alegaciones  de  1684.  Super  apre- 
hensioiic  bonor.  Acgid  Pérez,  págs.  3  y 
G  de  su  original. 
Saldaña  (Fr.  Manuel  Tomás).— De  Hues- 
ca.— Dos  veces  Prior  de  su  Convento  de 
Predicadores,  Secretario  de  la  provincia 
de  Aragón  y  Maestro  en  ella.  Escribió: 
Diversas  oraciones  sagradas,  y  sabemos 
se  imprimió: 

2." — Sermón  del  cíngulo  de  Santo  Tilo- 
mas de  Aquino  eu  la  fiesta  que  le  consa- 
gró el  limo.  Sr.  D.  Pedro  Gregorio  y  An- 
tillon,  dignísimo  Obispo  de  Huesca,  en 
28  de  Enero  de  1696.  Dia  en  que  se  fun- 
dó la  Congregación  de  la  milicia  angéli- 
ca con  breve  de  su  Santidad  en  el  refe- 
rido Convento.  Zaragoza,  por  Manuel 
Román,  1696,  en  4.°.  Lo  dedioó  al  Reve- 
rendísimo P.  Fr.  Pedro  de  Matilla,  Con- 
fesor de  S.  M.,  el  Licenciado  Gouzalvo 
do  Saldaña,  Infanzón,  sobrino  del  autor. 
Sales  y  Alcalá  (D.  Agustín).  — Nació  en 
Yaljunquera,  diócesi  de  Zaragoza,  el  dia 
21  de  Diciembre  de  1707.  Fué  hijo  de 
Agustín  Sales,  natural  de  Albocacér  del 
reino  de  Valencia,  y  de  Juana  Alcalií.  Su 
linaje  fué  de  conocida  estimación;  pues 
de  él  y  de  su  sangre,  dice  también  el 
mismo  D.  Agustín  Sales,  fué  el  sabio  y 
ejemplar  Arzobispo  de  Valencia,  D.  Fray 
Isidoro  de  Aliaga,  famoso  hijo  de  Zara- 
goza, según  se  ve  en  el  prólogo  de  la  cen- 
sura de  Ilistorias  fabulosas,  que  escribió 
D.  Nicolás  Antonio.  De  edad  de  8  años 
fué  llevado  &  Valencia,  donde  se  encargó 
de  su  educación  D.  Francisco  Sales,  her- 
mano de  su  padre,  sacerdote  recomenda- 
ble por  sus  prendas,  de  quien  trata  entre 
sus  Escritores  valencianos  el  Doctor  Xi- 


mono  en  su  tomo  II,  página,  246,  col.  1. 
Fuéle  útil  su  aplicación  en  los  estudios, 
íin  la  misma  ciudad,  en  cuya  Universi- 
dad cursó  también  artes  y  teología,  y  de 
esta  facultad  recibió  en  ella  el  grado  de 
Doctor  en  7  de  Mayo  de  1731.  Ordenado 
de  Sacerdote  poseyó  un  beneficio  de  la 
Iglesia  Parroquial  de  San  Bartolomé  de 
dicha  ciudad,  y  apreció  tanto  su  residen- 
cía  que  no  la  quiso  dejar  por  la  capella- 
nía mayor  de  las  Descalzas  Agustinas  de 
la  ciudad  de  Pamplona,  que  es  prebenda 
distinguida  por  su  renta  y  honores,  la 
que  le  había  sido  ofrecida  en  el  Julio  de 
173S.  En  esto  mismo  año  lo  nombró  la 
ciudad  de  Valencia  por  Cronista  suyo  & 
27  de  Octubre,  y  lo  fué  también  del  rei- 
no de  Valencia.  Las  medallas,  antigüe- 
dades, inscripciones,  manuscritos,  pape- 
les curiosos  y  otras  cosas  pertenecientes 
ií  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  fueron 
muchos  y  muy  apreciables  en  su  destino, 
como  los  libros  de  que  formó  su  Biblio- 
teca, y  de  todos  hizo  el  mejor  uso  su 
buena  erudición  y  el  conocimiento  que 
tenía  de  los  idiomas  hebreo  y  griego, 
juntos  con  otros  comunes  en  la  Europa. 
Sobre  todo  exaltó  sU  mérito  literario,  su 
sAbia  laboriosidad  y  constante  desvelo 
en  las  ciencias,  el  que  dejó  memorias 
distinguidas.  Murió  en  Valencia  dia  4  de 
Enero  de  1774.  Las  obras  que  escribió 
son: 

1." — Ilustración  histórica  d  la  vida  de 
San  Juan  Nepomuceno.  Se  halla  al  fia 
de  la  Vida  de  este  Santo,  compuesta  por 
el  Padre  Gerónimo  Julián,  bajo  el  nom- 
bre de  D.  Gavino  Romelini,  y  publicada 
en  Valencia  por  Juan  Estevan  Dolz,  el 
año  de  1734,  en  4.",  si  bien  la  ilustración 
se  dio  A  luz  en  nombre  de  D.  Lope  Hur- 
tado de  Mendoza,  como  refiere  el  Doctor 
Ximeno  en  el  dicho  tomo  II  de  Escrito- 
res, pág.  305,  col.  1. 

2.° — Disertación  histórica  crítica  y  ex- 
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positiva  del  Sagrado  Cáliz  en  que  Cristo 
Señor  Nuestro  consagró  en  la  noche  de  la 
cena,  el  cual  se  venera  en  la  Santa  Me- 
tropolitana Iglesia  de  Valencia.  Al  fin 
hay  añadida  una 

3.° — Respuesta  á  cierta  consulta  sobre 
unos  monumentos  antiguos.  Una  y  otra 
se  imprimieron  enValencia,porJosef  Es- 
tovan Polz,  el  año  1736,  en  4.°.  Añadió 
últimamente  una  advertencia,  firmada  de 
su  mano  en  31  de  JuUo  de  1741,  en  que 
enmienda  el  modo  en  que  leyó  la  meda- 
lla, de  que  se  trata  en  la  Respuesta. 

4." — Apología  crítica  contra  la  reciente 
inconstancia  de  un  moderno.  Valencia, 
por  Josef  Estevan  Dolz,  1737,  en  4.°.  Es 
papel  contra  el  impreso  puesto  al  fin  del 
tomo  I  del  Norte  crítico  del  P.  Fr.  Jacin- 
to Segm-aé  intitulado:  «Desagravio  de  un 
escrito  de  autor.» 

5." — Segura  convencido  en  todo  cuan- 
to opone  contra  la  disertación  del  Sagra- 
do Cáliz,  en  su  primera  y  segunda  parte 
de  la  verdad  vindicada.  Valencia,  1737, 
en  4.°,  por  Josef  Estevan  Dolz.  Dicha 
verdad  vindicada  habia  salido  en  nombre 
de  Er.  Josef  Antonio  Pérez  de  Beuitia, 
como  dice  el  citado  Doctor  Ximeno. 

6.° — Juicio  de  la  segunda  apología  del 
P.  Fr.  Jacinto  Segura.  Y  demostración 
de  la  cortedad  del  Doctor  Marcial  Emo 
Mogunez  en  materia  de  antigüedades. 
Valencia,  por  Josef  Estevan  Dolz,  1739, 
en  4.°.  Es  un  escrito  sobre  la  apología 
segunda,  que  el  P.  Segura  publicó  contra 
•  los  diarios  y  contra  un  escrito  anónimo 
que  hay  al  fin,  en  que  pretendía  su  autor 
impugnar  la  Respuesta  á  cierta  consulta, 
etcétera,  del  libro  del  Cáliz.  Este  juicio 
se  publicó  en  nombre  de  D.  Fortunato 
Januseni,  anagrama  de  D.  Juan  Antonio 
Fustér. 

7.° — Carta  sobre  la  suposición  de  las 
actas  de  San  Lorenzo,  atribuidas  á  San 
Donato,  abad  servitano.  Es  la  del  núme- 


ro XXXV  de  las  añadidas  á  la  censura 
de  Historias  fabulosas  de  D.  Nicolás  An- 
tonio, que  publicó  D.  Gregorio  Mayans. 
Valencia,  por  Antonio  Bordazar  de  Arta- 
zú,  1742,  en  foho. 

8.°. — El  prólogo  al  letor  de  la  obra, 
«Censura  de  historias  fabulosas»,  y  por  él 
consta  la  trabajosa  corrección  que  le  de- 
dicó por  encargo  del  referido  D.  Gregorio 
Mayans  y  la  formación  que  hizo  de  su 
índice. 

9.° — Noticias  del  hallazgo  del  cuerpo 
de  San  Pedro  Pascual.  De  las  diligen- 
cias que  practicó  la  Iglesia  parroquial  de 
San  Bartolomé  de  Valencia  para  conse- 
guir su  reliquia,  y  de  las  demostraciones 
que  hicieron  por  haberla  logrado.  Valen- 
cia, por  Josef  Tomás  Lúeas,  1714,  en  4.°. 
A  ellas  sigue  un  sermón  del  Doctor  don 
José  Chment,  cura  entonces  de  aquella 
parroquial,  sobre  el  mismo  asunto. 

10. — Origen  de  la  devoción  á  la  precio- 
sísima Sangre  de  Christo  y  principios  de 
su  Iglesia  en  la  ciudad  de  Valencia.  Se 
halla  al  principio  de  un  librito,  que  para 
fomentar  la  devoción  de  los  fieles,  impri- 
mió su  cofradía,  en  Valencia,  por  Josef 
Estevan  Dolz,  1744,  en  8." 

11. ^Sermón  del  Santo  Christo  de  la 
Fé,  que  predicó  en  el  Convento  de  Santa 
Mónica,  dia  9  de  Junio  de  1745.  Valen- 
cia, por  Pascual  García,  1746,  en  8.°,  y 
se  publicó  en  el  libro  de  la  Historia  de 
esta  Santa  imagen,  que  dio  á  luz  el  Doc- 
tor Francisco  Ballester  y  Marco. 

12. — Aletnorias  históricas  del  antiguo 
Santuario  del  Santo  Sepulcro  de  Valen- 
cia. En  esta  ciudad,  por  Josef  Estevan 
Dolz,  1746,  en  8.°.  A  lo  último  puso: 
«Examen  del  sitio  y  duración  de  la  Igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes, 
contra  el  sermón  que  en  la  reedificación 
de  la  capilla  de  la  misma  Virgen,  publicó 
el  Doctor  Francisco  Mira,  Eetor  de  la 
parroquial  de  San  Estevan»,  en  cuya  de- 
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fensa  salió  en  nombre  de  Juan  Bautista 
Vergara,  fabriquero  de  esta  parroquia, 
un  papel  con  el  título  de  El  eTaminador, 
reprobado  en  su  mismo  examen,  contra 
el  cual  imprimió  otro  el  Doctor  Sales, 
con  este  título: 

13. — El  examinador  confirmado  en  su 
mismo  examen  do  sor  fabulosa  y  de  burla 
la  permanencia  del  Oratorio  de  las  Vir- 
tudes en  tiempo  de  moros  y  su  sitio.  Se 
desvanecen  con  un  soplo  los  fundamen- 
tos de  humo  sobre  que  la  apoyó  Juan 
Bautista  Vergara,  fabriquero  do  San  Es- 
tovan, en  su  inocente  papel  lleno  de  equi- 
vocaciones. Valencia,  por  la  viuda  de 
Antonio  Bordazar,  1746,  en  4.° 

14. — Demostraciones  afectuosas,  con 
que  el  gremio  de  roperos  celebró  en  Va- 
lencia en  los  dias  19,  20  y  21  de  Agosto 
de  1746,  la  proclamación  de  nuestro  ca- 
thólico  Monarca  D.  Fernando  el  VI.  Va- 
lencia, por  Gerónimo  Conejos,  1746,  en 
4.°.  Salió  sin  el  nombre  del  autor. 

15. — Juicio  de  la  obra  intitulada  «Iti- 
nerario», en  que  se  contieno  el  modo  de 
hacer  con  utilidad  los  viages  &  cortes  ex- 
trangeras,  con  dos  disertaciones.  La  pri- 
mera sobre  el  modo  de  ordenar  y  compo- 
ner una  librería.  La  segunda  sobre  el 
modo  de  poner  en  orden  un  archivo,  que 
escribió  en  latin  el  P.  D.  Oliver  Legipont, 
de  la  Orden  do  San  Bonito,  y  vertió  al 
español  el  Doctor  D.  Joaquín  Marin,  en 
1759,  en  que  se  imprimió  en  Valencia, 
por  Benito  Monfort,  en  8."  mayor.  El  di- 
cho juicio  es  pieza  muy  instructiva,  cu- 
riosa y  erudita  y  ocupa  diez  páginas. 

16. — Tarice  viannor  nuper  effossum, 
sive  disertatio  critica  de  Valentino  Soda- 
licio  Vemarum  Colentium  Isidem.  Valen- 
cia, por  Josef  Tomás  Lúeas,  1760,  en  8.°. 
Trata  también  en  esta  obra  de  varias 
inundaciones  que  ha  padecido  Valencia 
por  el  rio  Turia. 

17. — Belacion  del  primer  centenar  de 


la  colocación  de  la  Imagen  Sagi'ada  de 
María  Santísima  de  los  Desamparados 
en  su  magnífica  capilla  de  la  plaza  de  La 
Seo  de  la  ciudad  do  Valencia.  En  ella, 
por  Salvador  Fauli,  1767,  en  8.°.  Estas 
tres  iiltimas  obras  no  las  refiere  en  sua 
Escritores  valencianos  el  Doctor  Ximeno. 

18. — Algunas  dedicatorias  y  otras  pie- 
zas menores,  que  se  han  impreso. 

Entre  aquellas  es  digna  de  memoria 
la  que  so  halla  en  el  hbro  de  las  «Insti- 
tuciones medicinales»  del  Dr.  D.  Fran- 
cisco Pascual,  Virey,  edición  de  Madrid, 
1743,  dirigida  al  egregio  D.  Juan  Fran- 
cisco Cabanilles  y  Villarrasa,  Conde  de 
Casal,  Barón  de  Penisañó. 

19. — Dissertationc  Sacra  de  Dayúelis 
átate,  qua7idofuit  Bahijloncm  aductus,  £: 
Susannaví  liberavit.  Manuscrito  en  4.°. 

20. — De  operihiis  sex  dierum.  Manus- 
crito en  4.".  Compuso  estas  dos  diserta- 
ciones en  el  año  1731. 

21. — Historia,  et  chronologla  actuum 
apostolorum  ab  Spiritus  Sancti  dcscensu, 
ad  Joannem  Evangelistam  ab  hominum 
consortio  subductum.  Manuscrito  en  4.°, 
trabajado  en  1782. 

22. — Scekel,  et  Middak  Israelis,  stu  de 
veterum  hebreoriim  ponderibus,  et  mensu- 
ris  ctim  nostrís.  Hispanicis  collatis  com- 
paratisque.  MS.  en  4.°,  del  año  1734. 

23. — Descripción  de  la  fiesta  de  la  tras- 
lación del  Santísimo  al  nuevo  templo  de 
la  Congregación  del  Oratorio  en  29  do  Se- 
tiembre de  1736.  Manuscrito  en  folio. 

24. — Belacion  de  las  fiestas  que  cele- 
bró Valencia  en  el  quinto  centenar  de  su 
conquista.  Manuscrito  en  folio. 

25. — S¿rie  chronologica  de  los  rotores 
de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Bartolo- 
mé de  Valencia,  desde  el  tiempo  de  su 
conquista,  y  en  que  la  mandaron  los  ca- 
nónigos reglares  del  Santo  Sepulcro,  has- 
ta el  presente  año  de  1738.  Manuscrito 
en  foho. 
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26. — Historia  del  Santo  Sepulcro  é 
Iglesia  Parroquial  y  Patriarcal  de  San 
Bartolomé  de  Valencia.  MS.  en  i.°,  del 
año  1739. 

27. — Disertación  critica  sobre  la  Igle- 
sia en  que  tuvo  su  canonicato  San  Pedro 
Pascual,  Obispo  de  Jaén  y  mártir.  Ma- 
nuscrito en  folio  del  año  1739. 

28. — Respuesta  del  P.  M.  Fray  Juan 
Cadenas  Fuentes,  del  Orden  de  Predica- 
dores, Catedrático  de  teología  de  prima 
en  la  Universidad  de  Valladolid  al  Pa- 
dre Fray  Tomás  Guell.  MS.  en  folio,  de 
1739.  Es  contra  una  carta  impresa  en 
nombre  de  este  religioso,  dirigida  desde 
Valencia  á  aquel  Padre  Maestro  en  7  de 
Octubre  de  dicho  año. 

29. —  Dictamen  de  Lucrecio  sobre  el 
mérito  de  los  papeles  que  formaron  Sil- 
\\o,  Fabio  y  el  Duende,  contra  un  ser- 
món impreso  del  Padre  Eetor  de  las  Es- 
cuelas Pías.  Es  un  diálogo  escrito  en  4." 
el  año  17-10. 

30. — Notas  á  la  vida  de  San  Fileto, 
convenciendo  que  fué  supuesto  discípulo 
de  Santiago.  MS.  en  folio  del  año  1740. 

ol.— Discurso  sobre  el  reglamento  de 
los  cuarteles  en  el  escudo  de  armas  del 
Ilustre  D  .  Giner  Eabaza  de  Perellós, 
Marqués  de  Dos  Aguas.  MS.  en  folio, 
trabajado  en  1741. 

32. — Examen  de  la  crítica  de  los  mo- 
dernos franceses  sobre  el  nombre  y  mar- 
tirio de  Santa  Catalina  virgen  y  mártir, 
y  se  demuestra  que  Ensebio  Cesariense 
no  habló  de  esta  virgen.  MS.  en  folio  de 
1742.  Sobre  el  mismo  asunto  también 
escribió: 

33. —  De  SanctcB  CatharincB  Virginis 
"nomine,  et  Passione  adversus  noiudlos 
Gallar uvi  jiidicum.  MS.  en  folio  del  año' 
1743. 

34. — Explicación  de  las  letras  longo- 
bardas,  que  rodeaban  una  antigua  cam- 
pana de  las  religiosas  del  Convento  de 


la  Trinidad,  hecha  á  petición  de  la  Ee- 
verenda  Madre  Abadesa.  MS.  en  folio 
del  año  1743. 

35. — Explicación  del  pavimento  roma- 
no descubierto  en  Sagunto,  y  se  conven- 
ce que  era  el  sitio  donde  los  saguntinos, 
á  honra  de  Baco,  celebraban  sus  fiestas, 
llamadas  de  los  griegos  origías  ó  de  los 
dioses  del  infierno.  MS.  en  folio  del  año 
1745.  Le  agradó  tanto,  dice  el  citado  Xi- 
meno,  á  D.  Miguel  Eugenio  Muñoz,  Mi- 
nistro de  la  Eeal  Audiencia  de  Valencia, 
que  la  envió  original  al  Señor  Eey  don 
Felipe  V,  y  S.  M.  mandó  cubrir  el  dicho 
pavimento  para  su  conservación,  y  así 
se  ejecutó. 

36.— Satisfacción  á  los  dos  reparos  que 
hizo  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Juan  Bautista 
Ferrer,  Obispo  de  Lugo,  sobre  los  Basi- 
hos  y  primer  Prelado  de  Valencia,  y  se 
confirma  el  dictamen  manifestado  en  las 
memorias  históricas  del  Santo  Sepulcro. 
Es  carta  escrita  en  Valencia,  en  foUo, 
con  fecha  6  de  Marzo  de  1747. 

37. —  Historia  de  Valencia  desde  su 
verdadero  principio  hasta  Carlos  II,  Eey 
de  España.  Luego  que  le  dieron  el  em- 
pleo de  Cronista  empezó  á  disponer  una 
historia,  dándole  principio  desde  la  fun- 
dación de  la  ciudad  de  Valencia  por  los 
fenices  de  Tiro,  año  VIII  del  reinado  de 
David,  y  trabajando  con  mucha  aplica- 
ción ordenó  cronológicamente  los  suce- 
sos; pero  como  es  pi-eciso  para  los  poste- 
riores á  la  coaquista  del  Eey  D.  Jaime  I, 
ver  muchos  instrumentos  de  los  archivos 
de  Barcelona,  Zaragoza  y  demás  de  Va- 
lencia y  su  reino,  suspendió  la  prosecu- 
ción hasta  lograr  algunas  asistencias  para 
su  registro  y  el  de  otras  partes  ó  tener 
orden  de  S.  M.,  quien  en  1747  fué  ente- 
rado del  asunto.  Debiéndose  advertir 
que  todas  las  obras  manuscritas  del  au- 
tor estaban  dispuestas  para  su  estampa, 
menos  esta. 
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38. — Genealogía  de  los  caballeros  Pas- 
cuales de  Benimaurell  y  de  Oliva  desde 
la  coaquista  de  Valencia  hasta  el  año  de 
17i8.  MS.  en  4.°. 

39. — Relación  de  lo  sucedido  en  los  te- 
rremotos que  han  experimentado  varias 
poblaciones  del  reino  de  Valencia  el  año 
de  1748  y  diligencias  del  clero  para  apla- 
car la  ira  di%'ina.  MS.  en  8.°. 

40. —  Valencia  cautiva  bajo  la  domi- 
nación mahometana.  Enuncia  el  autor 
esta  obra  MS.  en  sus  Memorias  históri- 
cas del  Santo  Sepulcro,  pág.  44. 

41. — Iies2)ucsta  que  dio  sobre  el  desti- 
no riguroso  de  los  diezmos  y  primicias 
de  Valencia.  MS.  que  estampó  en  el  Se- 
manario erudito  D.  Antonio  Valladares 
de  Sotomayor,  en  Madrid,  en  la  oficina 
de  D.  Blas  Eoman,  año  1789,  en  4.",  y 
se  halla  en  el  tomo  16,  desde  la  página 
224,  con  fecha  do  Valencia  25  de  Setiem- 
bre de  1757,  y  no  se  duda  que  dejó: 

42. — Otros  papeles  de  iitiles  asuntos  y 
curiosos  en  su  instrucción. 
Salinas  (Fray  Miguel).  —  Nació  en  Zara- 
goza á  fines  del  siglo  xv.  De  joven  estu- 
vo empleado  en  la  Real  capilla  del  Eey 
D.  Fernando  el  Católico  eu  compañía  de 
un  tio  suyo,  que  era  en  ella  sacristán 
mayor.  En  este  tiempo  siguió  los  estu- 
dios teológicos,  y  antes  los  de  artes  y 
humanidades,  saliendo  muy  aprovecha- 
do y  virtuoso  en  su  tenor  de  vida.  Con 
estas  buenas  disposiciones  profesó  el  Mo- 
nacato de  San  Gerónimo  eu  el  Real  Mo- 
nasterio de  Santa  Engracia  de  su  patria, 
á  la  edad  de  21  años:  35  fué  Maestro  de 
Novicios  en  él  con  suma  diligencia  y  edi- 
ficación, estimando  mucho  este  destino: 
pues  tanto  favorecía  á  su  estudiosidad  y 
Uteratura.  Eu  1557  fué  Vicario  de  esta 
Real  casa  por  obediencia  y  jamás  quiso 
empleo  alguno.  Habiéndose  reconciUado 
en  5  de  Marzo,  después  de  maitines,  en- 
tró en  su  celda  y  puesto  de  rodillas  jun- 


to &  la  cama,  con  las  manos  en  cruz  mu- 
rió, conforme  sus  deseos  de  no  molestar 
d  nadie,  en  el  año  de  1567,  como  lo  re- 
fieren el  P.  Fr.  Braulio  Martínez  en  su 
Relación  manuscrita  de  este  Monasterio, 
el  P.  Palayn  en  el  Catálogo  de  monges 
de  él,  y  el  P.  Marton  en  su  Historia,  pá- 
gina 541,  col.  1.  Acreditó  su  erudición, 
escribiendo: 

1.° — Relliorica  en  lengua  castellana,  en 
la  cual  se  pone  muy  en  breve  lo  necesa- 
rio para  saber  bien  hablar,  escribir  y  co- 
nocer quién  habla  y  escribe  bien.  Don- 
de se  hallan  también: 

2." — Una  manera  para  poner  en  ejer- 
cicio las  reglas  de  Retliorica. 

3." —  Un  tratado  de  los  avisos  eu  que 
consiste  la  brevedad  y  abundancia. 

4.° — Un  tratado  de  la  forma  que  se 
debe  tener  en  leer  los  autores,  y  sacar  de 
ellos  lo  mejor  para  poderse  de  ello  apro- 
vechar cuando  fuere  menester.  Compues- 
to por  un  Fraile  de  la  Orden  de  Sant  Hie- 
ronimo.  Con  privilegio  imperial  MDXLI, 
y  al  fin  se  lee:  «Fué  impresa  esta  nueva 
•invención  de  Rethorica  en  Romance  á 
•loor  y  alabanza  de  Nuestro  Señor  Jesu 
•Cliristo,  y  de  su  gloriosísima  Madre,  en 
»la  muy  noble  Villa  y  florentísima  üni- 
«versidad  de  Alcalá  de  Henares,  en  casa 
»de  Juan  Brocár,  á  ocho  dias  del  mes  de 
•Febrero  del  año  MDXLI,  en  4."». 

Aunque  esta  obra  no  lleva  el  nombre 
del  P.  Salinas,  es  suya,  como  se  cohge 
de  lo  que  dice  Luis  Gutiérrez  en  el  pró- 
logo al  lector,  que  publicó  en  el  libro 
Apologético  del  P.  Salinas.  Esta  Rethori- 
ca, escrita  con  bastante  diligencia,  como 
dice  D.  Gregorio  Mayans,  Spec.  Bibliote- 
ca Hisp.  Mayatis.,  pág.  68,  la  alabó  y  en- 
careció mucho  Juan  Petreyo  en  una  car- 
ta escrita  al  mismo  autor,  que  se  publicó 
con  la  referida  obra.  De  este  hbro  hay 
reimpresiones  en  Zaragoza  y  Lérida. 

5.° — Tratado  para  saber  bien  leer  y 
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escribir,  pronunciar  y  cantar  letras  así 
en  latin  como  en  romance.  Zaragoza, 
1551,  en  8." 

Al  fin  se  dice:  «Fué  impreso  el  presen- 
íte  libro  en  la  muy  noble  ciudad  de  Za- 
«ragoza  en  casa  de  Pedro  Bernúz,  y  aca- 
»bóse  el  postrero  dia  del  mes  de  Agosto: 
«año  mil  quinientos  y  cinquenta  y  uno.» 
Consta  que  compuso  esta  obra  el  P.  Sa- 
linas de  sus  págs.  11,  13  y  14.  El  citado 
Mayans  dice  que  contiene  muchas  cosas 
dignas  de  saberse. 

6.° — Libro  apologético,  que  defiende  la 
buena  y  docta  pronunciación  que  guar- 
daron los  antiguos  eu  muchos  vocablos  y 
acentos,  con  las  razones  que  tuvieron,  y 
hay  para  tener  porque  fué  buena  y  sabia, 
y  no  ignorante  ni  mala,  según  que  algu- 
nos de  los  modernos  han  reprehendido  y 
condenado.  Contiene  también  muchos 
avisos  y  doctrina  para  los  que  profesan 
esta  facultad.  Hánlo  visto  y  aprobado 
muchos  y  doctísimos  varones,  afirmando 
que  de  él  se  saca  mucha  erudición  y  que 
fué  compuesco  por  el  muy  Eeverendo  Pa- 
dre Fray  Miguel  Salinas,  de  la  Orden  del 
glorioso  Doctor  y  bienaventurado  Padre 
San  Jerónimo,  en  el  Monasterio  de  la 
gloriosa  virgen  y  mártir  Santa  Engracia 
de  Zaragoza.  Y  al  fin  se  lee:  «Fué  impre- 
sa la  presente  obra  en  Alcalá,  en  casa  de 
Pedro  de  Eobles  y  Francisco  de  Corme- 
llas,  año  1563,  en  8.°  de  306  páginas  sen- 
cillas.» Lo  alaba  con  muy  señaladas  es- 
presiones el  Maestro  Lorenzo  Palmireno 
eu  una  epístola  escrita  á  Pedro  Senant, 
Sacerdote  de  la  Iglesia  Mayor  de  Alca- 
ñiz,  estampada  en  la  misma  obra,  sobre 
la  cual,  aunque]no  manifestó  iguales  sen- 
timientos Francisco  Sánchez  de  las  Bro- 
zas, según  D.  Gregorio  Mayans,  es  cons- 
tante su  mérito.  Libro  curioso  y  raro. 

7  ."—Primera  parte  de  la  ortographía  y 
origen  de  los  lenguajes.  Alcalá  de  Hena- 
res, 1567,  en  8." 


8." — Un  libro  de  poesía  y  espirituales 
conceptos  que  dejó  MS.,  como  dice  el  re- 
ferido P.  Palayn,  advirtiendo  al  mismo 
tiempo  que  en  estas  ocupaciones  amenas 
tuvo  buen  gusto. 

9." — Promptnario  para  saber  las  cos- 
tumbres y  usos  monásticos  de  la  Real 
casa  de  Santa  Engracia  de  Zaragoza,  del 
Orden  de  San  Gerónimo,  de  que  trata  el 
citado  P.  Marton,  pág.  510. 

Son  varios  los  autores  que  elogian  á 
este  escritor,  siendo  uno  de  ellos  el  Cro- 
nista Andrés,  que  en  su  Aganipe,  pág.  19, 
dice  de  él: 

Las  musas  peregrinas 
del  grave  elocuentísimo  Salinas 
son  ilustre  ornamento 
de  Zaragoza,  y  del  Real  Convento 
de  la  ínclita  Martyr  Santa  Engracia, 
cuya  destreza,  y  gracia 
dio  regla,  y  documento 
de  orar  perfectamente, 
y  el  compás,  y  observancia  del  aceento, 
para  que  no  disuene  el  instrumento. 
Que  un  hijo  de  Gerónimo  elocuente 
solo  pudo  enseñar  suavemente 
de  Prosodia,  y  Rethorica  niveles 
ilustrando  su  frente  de  laureles. 
Salinas  (Licenciado  Josef).— De  Zaragoza. 
Profesor  de  humanidades  del  siglo  xvi 
y  XVII,  y  Catedrático  de  lengua  latina  y 
griega,  en  la  Universidad  de  su  patria, 
como  se  titula  en  un  epigrama  alabando 
al  Abad  Carrillo,  que  precede  á  su  Memo- 
rial de  confesores,  edición  de  1596.  Con 
semejantes  dictados  aprobó  también  el 
Inqidridium  de  los  verbos  de  la  lengua 
latina,  compuesto  por  el  Maestro  Maná, 
Catedrático   de  latinidad   en   la   misma 
Universidad  en  1603,  é  iguales  títulos  se 
dan  al  mismo  en  la  Bclacion  de  exequias 
de  Zaragoza  por  el  Rey  D.  Felipe  II  en 
1599,  estampándole  allí  un  epigrama  la- 
tino; en  la  pág.  288  dos  geroglíficos  y  en 
la  295  una  elegia  latina,  con  otros  ver- 


8    —    BIBMOTECAS    ANTIGUA    T    NTIEYA    DK   LATA8SA    —    8 


-lll 


SOS.  Véase  el  original  do  sus  certáineues 
en  el  archivo  de  la  librería  del  Eeal  Con- 
vento de  predicadores  de  Zaragoza.  Tam- 
bién escribió: 

2.° — De  conscrivendis  cpislolis.  Zara- 
goza, 1603,  en  8.".  Hay  asimismo  versos 
suyos  en  el  Certdvieii  por  el  Sr.  Aliaga. 
En  la  piig.  100,  un  epigrama  latino.  Eu  el 
Certamen  de  San  Lorenzo,  que  dejó  ma- 
nuscrito Aynsa,  en  1625,  se  hallan  unas 
octavas  suyas  en  alabanza  de  Huesca, 
premiadas,  pág.  175,  de  que  se  infiere 
que  escribió  otros  versos. 

Salinas  y  Azpilcueta  (D.  Jorge  de).-Hijo 

de  Huesca,  de  una  distinguida  faniiUa. 
Siguió  en  su  Universidad  los  estudios,  y 
los  completó  en  la  de  Salamanca.  Fué 
Doctor  jurisperito.  Catedrático  de  códi- 
go y  Rector  de  aquella.  En  su  Catedral 
tuvo  la  dignidad  de  Prepósito,  y  su  me- 
to religioso,  erudito  y  poético,  logi-ó  apre- 
cio, no  solo  en  dicha  ciudad  y  reino  de 
Aragón,  sino  en  Roma,  Madrid  y  otras 
partes,  según  el  Cronista  Fray  Gerónimo 
de  San  Josef,  en  una  carta  suya  que  va 
en  la  Paráfrasis  poética  do  la  casta  Su- 
sana, que  escribió  su  sobrino  el  Doctor 
D.  Manuel  de  Salinas,  advirtiendo  tam- 
bién que  supo  asimismo  hurtarse  de  es- 
tas alabanzas.  Sus  escritos  son: 

1.° — Discurso  sobre  los  derechos  y  pre- 
heminencias  de  la  dignidad  de  Prepósito 
do  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Hues- 
ca, en  defecto  de  su  Dean.  Su  fecha  es 
24  de  Abril  de  1647.  Se  imprimió  en  fo- 
lio, sin  año  ni  lugar  de  edición. 

2." — Poemas  diferentes.  El  P.  Balta- 
sar Gracian,  en  el  discurso  54  de  la  Agiul. 
y  Art.  de  Lujen.,  pág.  293,  edición  de 
Barcelona  de  1757,  le  imprimió  una  poe- 
sía española  sobre  la  religión  del  Car- 
men, y  la  celebra.  El  historiador  Aynsa 
acuerda  también  su  nombre  en  las  Fies- 
tas de  San  Orencio,  y  Andrés,  en  el  Aga- 
ñipe,  págs.  61  y  62. 


Fuéle  muy  parecido  en  sus  prendas  y 
pensamientos  su  hermano  D.  Vicente  de 
Sahnas,  Jurado  antes,  y  después  Justi- 
cia de  Huesca  en  1648,  cuyo  mérito  pon- 
deró el  citado  Padre  Gracian,  pág.   177. 

Salinas  (La  exemplar  Madre  Sor  María). 
Natural  de  Tamarite  de  Litera.  Profesó 
la  regla  de  Santa  Clara  en  el  Convento 
de  la  ciudad  de  Borja,  antes  de  la  mitad 
del  siglo  XVII.  Su  grande  exemplo  en  esta 
comunidad,  como  en  la  del  Convento  de 
la  Concepción  y  Santa  Espina  de  la  villa 
de  Gelsa,  que  fundó,  fué  muy  útil  para 
la  imitación.  Murió  el  1.°  de  Junio  de 
1657,  habiendo  escrito  de  consejo  de  su 
confesor,  que  llegó  á  mandárselo. 

Su  vida  particular,  para  que  sirviese 
á  la  común  edificación.  La  publicó  el  Pa- 
dre Fr.  Juan  Ginto,  Provincial  Francis- 
cano do  Aragón,  y  se  imprimió  en  Zara- 
goza por  Miguel  de  Luna  el  año  de  1660, 
en  4.°.  Hállanse  también  memorias  su- 
yas en  las  Antigüedades  de  Sallent  del 
Padi-e  Marton,  pág.  181. 

Salinas  y  Lizana  (D.  Manuel  de).— Na- 
ció en  la  ciudad  de  Huesca  á  fines  del 
siglo  XVI,  y  era  sobrino  de  D.  Jorge  de 
Saünas,  de  quien  se  ha  tratado  anterior- 
mente, y  de  él  recibió  una  educación  fe- 
liz, haciendo  también  amenos  sus  estu- 
dios. Fué  Prepósito  y  Canónigo  de  la  Ca- 
tedral de  su  patria,  y  Catedrático  de  di- 
gesto viejo  de  su  Universidad.  Así  en  la 
jurisprudencia,  como  en  otras  ciencias, 
tuvo  concepto  de  docto,  y  su  mérito  en 
la  poesía  fué  excelente.  Este  varón  pia- 
doso é  ingenioso,  como  le  llama  D.  Ni- 
colás Antonio,  en  el  tomo  1  de  la  Biblio- 
teca Hisp.  Nov.,  pág.  272,  col.  1,  logró 
particular  estimación,  no  solo  en  su  pa- 
tria, sino  dentro  y  fuera  del  reino;  y  su 
bondad,  humanidad  y  erudición  lo  hicie- 
ron acreedor  á  la  amistad  y  los  elogios 
de  un  grande  número  de  hombres  sabios 
que  apreciaron  sus  prendas,  sus  cartas  y 
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SUS  versos.  Muchos  de  estos  y  de  aque- 
llos se  han  perdido,  y  de  sus  obras  ha 
quedado  la  noticia  siguiente: 

1.°— Traducción  de  las  obras  de  M.  Va- 
lerio Marcial  en  diferentes  metros  espa- 
ñoles. Mucha  parte  de  ellos  imprimió  el 
Padre  Baltasar  Gracian  eu  la  Agudeza 
y  arte  de  Ingcii.,  alabando  su  propiedad 
y  hermosura,  y  en  el  tomo  2  de  sus  obras, 
disc.  4,  pág.  15  de  la  citada  edición  de 
1757  advierte,  que  habiendo  trabajado 
esta  versión  para  publicarla,  sería  para 
gusto  de  los  muchos  que  la  deseaban. 
Esta  versión  entera  se  conserva  en  la 
Eeal  Biblioteca  de  Madrid. 

2.° — La  casta  Susana,  paráfrasis  poé- 
tica de  su  sagrada  historia.  Dedicada  á 
la  Eeina  nuestra  señora  D.*  Mariana  de 
Austria.  Huesca,  por  Juan  Francisco 
de  Larumbe,  1651,  en  8.",  de  91  páginas, 
Es  obra  bella  por  su  composición  y  cul- 
tura. 

3.° — El  hombre  en  su  punto.  Diálogo 
entre  el  autor  y  el  citado  Padre  Gracian, 
quien  lo  dio  á  luz  como   escrito  discreto. 

é." — Monumento  elegiaco  en  109  terce- 
tos á  la  fama  postuma  del  Secretario  Ge- 
róninao  Zurita,  Cronista  del  reino  de  Ara- 
gón. Hállase  en  el  tomo  2  de  los  Progre- 
sos de  la  Historia  en  Aragón,  y  elogios 
de  sus  cronistas,  ó  su  parte  segunda, 
que  escribió  el  Cronista  Andrés,  en  folio, 
y  perteneció  original  á  la  librería  del  * 
citado  Canónigo  Turmo.  *E1  Sr.  Latassa 
sacó  copia  de  esta  poesía,  que  se  omitió 
por  el  Arcediano  Dormer  en  la  publica- 
ción de  aquella  obra,  tomo  único. 

5." — Varios  poer.ias.  El  referido  Padre 
Gracian  le  imprimió  un  epigrama  espa- 
ñol. El  Marqués  de  San  Felices,  un  sone- 
to eu  sus  Rimas.  El  Licenciado  x\mada, 
en  la  dicha  Palestra,  pág.  19,  b.,  otro 
soneto,  varias  liras,  pág.  62,  y  un  roman- 
ce, pág.  29,  á  nombre  de  su  sobrino  don 
Hermenegildo  de  Lastanosa  y  unas  oc- 


tavas, pág.  103.  En  el  Entretenimiento 
de  las  musas  del  caballero  Latorre,  le 
imprimió  una  décima,  pág.  75.  Se  halla 
en  los  Prog.  de  la  Hist.,  pág.  359,  un  so- 
neto acróstico.  En  el  Certamen  fúnebre 
de  Zaragoza,  pág.  39,  VI  décimas,  pági- 
na 48,  un  soneto,  pág.  69,  una  canción;  y 
en  otras  obras  hay  versos  suyos. 

&."— Carta  poética  al  M.  R.  P.  Fr.  Ge- 
rónimo de  San  Josef ,  Cronista  general  de 
Carmelitas  Descalzos,  sobre  las  historias 
de  las  VV.  MM.  Gerónima  de  San  Este- 
van  y  Feliciana  de  San  Josef,  Prioras  del 
Convento  de  dicho  Orden,  de  San  Josef 
de  Zaragoza,  en  66  tercetos.  Zaragoza, 
por  Diego  Puyada,  1653,  en  4.°.  Se  halla 
antes  de  la  Vida  de  la  primera  de  estas 
rehgiosas,  que  escribió  D.  Miguel  Bau- 
tista de  Lanuza. 

7.° — Poesías  sagradas.  *E1  Sr.  Latassa 
tuvo  copia  de  un  hermoso  soneto  suyo, 
en  que  tradujo  un  epigrama  latino  com- 
puesto por  el  Sumo  Pontífice  Urbano  VIII, 
contraponiendo  el  Anillo  del  Desposorio 
de  la  Madre  de  Dios,  que  se  venera  en 
Perusa,  al  Arco  del  Cielo.  Dicha  versión 
se  halla  en  un  tomo  de  poesías  varias  en 
4.°,  que  fué  de  la  librería  del  mencionado 
Lezaun.  Con  las  citadas  poesías  del  Cro- 
nista Andrés,  van  otras  en  respuesta  de 
las  sagradas  de  nuestro  autor. 

8." — Una  epístola  á  D."  Ana  Francisca 
Abarca  de  Bolea,  Abadesa  de  Casbas, 
con  fecha  de  Huesca  2  de  Julio  de  1655, 
alabando  la  obra  que  escribió  de  las  ca- 
torce vidas  de  Santas  cistercienses,  im- 
presa en  Zaragoza,  en  4.°.  Ocupa  la  re- 
ferida carta  15  hojas,  donde  también  tra- 
ta de  la  casa  de  la  autora. 

9." — Discurso  por  el  cabildo  de  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  de  Huesca,  sobre  el 
derecho  de  poder  hacer  estatutos  para  su 
gobierno  espiritual  y  temporal,  singular- 
mente en  mudanza  de  hábitos  de  coro. 
Se  imprimió  eu  folio  de  43  páginas,  sin 
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año  (lo  edición,  que  fuó  el  de  1G63,  según 
consta  dol  mismo  discurso.  Esto  estatuto 
de  ponerse  mangas  en  los  roquetes,  que 
antes  no  llevaban  mangas,  se  hizo  víspe- 
ras de  Natividad  de  1662;  y  se  puso  en 
práctica  el  5  de  Enero  de  1663,  siendo 
Obispo  de  Huesca  D.  Fernando  de  Sada, 
ausento  entonces  de  dicha  ciudad,  *del 
cual  Prolado  poseyó  el  Sr.  Latassa  una 
carta  dirigida  &  D.  Luis  de  Exea,  no 
aprobando  esto  hecho  de  su  Cabildo  y  le 
pide  en  ella  consejo  para  su  remedio,  con 
una  distinción  propia  del  Obispo.  Tam- 
bién prometió  pubhcar: 

10. — Un  tomo  dol  citado  P.  Fr.  Geró- 
nimo de  San  Josef,  según  consta  de  la 
citada  su  carta  (i  la  referida  Abadesa  de 
Casbas;  considerando  quo  la  religión  del 
Carmen  reformado  lo  omitiría,  y  el  pudo 
libertar  el  dicho  tomo  en  la  muerte  de  su 
autor,  de  la  pérdida  general  de  sus  pa- 
peles. 

11. — Agudeza  y  arte  de  ingenio,  en  que 
se  esplican  todos  los  modos  y  diferencias 
de  conceptos,  con  ejemplares  escogidos 
de  lo  más  bien  dicho,  así  sacro,  como  pro- 
fano, por  Lorenzo  Gracian.  Auméntala  el 
autor  en  esta  segunda  edición,  y  modos 
de  aplicarla.  Ilústrala  nuestro  escritor 
con  sazonadas  traducciones  de  los  epi- 
gramas de  Marcial.  La  publicó  el  citado 
Lastanosa  y  coronó  con  su  nobilísima 
protección  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Xi- 
raenez  de  Urrea,  Conde  de  Aranda,  etc. 
Huesca,  por  Juan  Nogués,  1648,  en  4." 

12. — Carta  sobfe  el  epitalamio  que  el 
Cronista  PeUicer  escribió  en  las  Eeales 
bodas  de  la  Reina  nuestra  Sra.  D.*  Ma- 
riana de  Austria,  año  do  1650.  Se  publi- 
có en  la  Biblioteca  de  escritos  de  aquel, 
desde  la  pág.  43,  b,  edición  de  Valencia, 
por  Gerónimo  Villagrasa,  1671.  La  fecha 
de  dicha  carta  es  de  Huesca,  18  de  Di- 
ciembre de  1650.  Ocupa  cinco  páginas. 

13. — Otra  carta  á  D.  Josef  Lafiguera, 


con  fecha  de  Huesea,  17  de  Setiembre  de 
1656,  impresa  al  principio  de  la  Miscelá- 
nea sacra  de  aquel,  edición  de  Valencia, 
1658,  en  4." 

14. — In  causa  propia  sobre  un  suceso 
escolar  en  defensa  de  su  cargo  de  Asig- 
nado por  el  cabildo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Huesca  y  de  la  Universidad  de  la  mis- 
ma. Zaragoza,  1664,  en  foUo. 

15. — Otras  cartas,  así  en  prosa  como 
en  verso.  Varias  tuvo  el  Cronista  Andrés, 
y  entre  otros  lo  alaba  D.  Josef  Rodríguez 
de  Castro,  tomo  2  de  su  Biblioteca  Espa- 
ñola, página  128,  col.  2,  edición  de  Ma- 
drid, 1786. 
Salinas  (D.  Miguel).— Doctor  teólogo.  Ca- 
nónigo y  Tesorero  de  la  insigne  Iglesia 
colegial  de  Santa  María  de  Calatayud, 
natural  de  esta  ciudad.  Eclesiástico  muy 
instruido  en  sus  obligaciones  y  deberes. 
Escribió  el  año  de  1720: 

Meditaciones  para  el  Santo  Vía  Crucis, 
que  vinieron  á  imprimirse  en  Calatayud, 
por  Gabriel  Aguirre,  en  1744,  en  8.°,  y  esta 
es  reimpresión.  Volvióse  á  estampar  en 
la  misma  ciudad,  por  Joaquín  Estevan, 
en  1757,  en  8."  también. 
*Salinas  y  Aznarez  (D.  Germán).— Na- 
ció en  Zaragoza. 

Sus  modestos  padres  pensáronlo  dedi- 
car á  la  carrera  eclesiástica.  Estudió  en 
consecuencia  latinidad  y  filosofía  en  el 
instituto  de  la  misma  ciudad,  graduándo- 
se de  bachiller,  y  prosiguió  los  cursos  de 
teología  dogmática  y  moral  en  la  Univer- 
sidad, hasta  la  revolución  de  Setiembre 
de  1863,  cuyo  acontecimiento  le  hizo 
cambiar  de  rumbo  y  dedicarse  á  la  lite- 
ratura, y  como  autor  á  la  escena,  donde 
obtuvo  aplausos  la  representación  de  su 
primer  ensayo  dramático. 

Terminada  la  carrera  de  filosofía  y  le- 
tras, obtuvo  la  licenciatura  en  la  facul- 
tad á  3  de  Febrero  de  1872,  y  el  doctora- 
do al  año  siguiente. 

15-T.  m 
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Por  entonces  fué  nombrado  profesor 
del  instituto  libre  de  Calahorra,  y  al 
mismo  tiempo  se  opuso  á  la  cátedra  de 
literatura  general  y  española  de  la  Uni- 
versidad de  Santiago,  alcanzando  votos 
para  el  primer  lugar,  aunque  no  consi- 
guió la  mayoría  solicitada. 

Pasó  de  sustituto  de  la  cátedra  de  la- 
tiu  y  castellano  al  establecimiento  pro- 
vincial de  segunda  enseñanza  de  Sego- 
\-ia,  eu  22  de  Setiembre  de  1875,  y  volvió 
á  presentarse  á  nuevas  oposiciones  á  la 
cátedra  de  historia  crítica  de  España  en 
la  Universidad  de  Granada,  mereciendo 
también  ser  propuesto  en  terna. 

Por  último,  en  30  de  Mayo  de  1881  fué, 
mediante  oposición,  declarado  catedráti- 
co numerario  de  latiu  y  castellano  del 
instituto  de  Ponferrada,  en  el  cual  ejer- 
ció además  el  cargo  de  director  durante 
el  curso  del  82  al  83,  y  en  31  de  Mayo  de 
este,  fué  trasladado  por  concurso  á  des- 
empeñar la  asignatura  de  retórica  y  poé- 
tica del  instituto  de  Castellón  de  la  Pla- 
na, sitio  de  su  residencia  actual. 

Ha  escrito  y  colaborado  en  varias  pu- 
blicaciones periódicas,  principalmente  en 
La  Revista  de  Aragón,  El  Diario  de  Za- 
ragoza y  El  Adelantado  de  Segovia,  y  se 
le  conoce  ventajosamente  por  sus  artícu- 
los y  composiciones  poéticas. 

Entre  estas  descuellan  su  oda,  de  corte 
clásico,  «Al  acueducto  do  Segovia,  y  su 
canto  á  «La  Tierra»  titulado:  Ainor  tc- 
lluris. 

También  es  alabado  un  buen  número 
de  sonetos  y  fábulas  que  han  visto  la  luz 
pública  en  las  columnas  de  los  menciona- 
dos periódicos. 

Eu  diferentes  ocasiones  ha  leido  dis- 
cursos académicos,  entre  los  cuales  pa- 
san por  los  más  notables.  El  disctcrso  so- 
bre lo  bello  y  lo  sublime,  al  recibir  el  gra- 
do de  doctor:  otro  inaugural  de  las  obras 
del  canal  de  Cinco  Villas,  empresa  frus- 


trada por  las  contrariedades  de  la  guerra 
franco-prusiana;  otro  sobre  la  sátira  ro- 
mana, leido  en  la  inauguración  del  curso 
del  79  al  80  en  el  instituto  de  Segovia,  y 
el  discurso  sobre  Cervantes  y  su  siglo,  lei- 
do el  dia  del  aniversario  del  príncipe  de 
los  ingenios  en  el  año  1885. 

Recientemente  ha  publicado  la  tra- 
ducción y  comentario  de  los  satíricos  la- 
tinos de  la  decadencia,  que  es  la  obra  más 
concienzuda  y  erudita  de  cuantas  han 
salido  de  su  pluma. 
Salvador  y  Gila verte  (Fray  Antonio). — 
Nació  en  Calatayud  de  una  distinguida 
familia.  En  el  Convento  de  la  Merced  de 
esta  ciudad  recibió  el  hábito  de  esta  re- 
ligión, de  la  que  fué  Maestro  de  nvimero, 
y  de  filosofía  y  teología  en  la  Universidad 
de  Zaragoza,  cuyas  funciones,  así  como 
las  de  la  oratoria  sagrada,  ejerció  cum- 
plidamente. En  1695  fué  electo  Eector 
del  Colegio  de  su  Orden,  en  Zaragoza, y 
después  socio  del  general  de  la  misma, 
Procurador  general  de  ella  en  Eoma,  Vi- 
cario general  de  los  conventos  de  ItaUa, 
y  por  disposición  del  Eey  Católico  don 
Felipe  V,  Comisario  general  y  Visitador 
de  Aragón.  Imprimió: 

1." — Oración  panegírica  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  María  Santísima, 
predicada  en  el  Eeal  Hospital  de  San- 
tiago de  los  españoles  de  Eoma.  En  ella, 
por  Lucas  Antonio  Charas,  170i,  en  4.°. 

2." —  Sermón  panegmco  moral  de  des- 
agravios del  Santísimo  Sacramento  del 
altar.  Zaragoza,  17tl,  en  á.°. 

3." — Oración  fúnebre  en  las  exequias 
que  celebró  la  ciudad  de  Calatayud  á  la 
inmortal  memoria  del  Eey  Christianísi- 
mo  Luis  XIV  el  Grande,  que  dijo  en 
aquella  ciudad.  Zaragoza,  por  Diego  de 
Larumbe,  1776,  en  i.°,  y  otros  sermones 
que  no  se  imprimieron. 

Hay  memoria  de  este  autor  en  el  Bil- 
iario de  la  Merced,  página  289.  La  liace 
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también  el  Maestro  Neyla,  Historia  del 
Boal  Conveuto  de  San  Lázaro  de  Zara- 
goza, pdg.  537,  y  en  la  538  de  su  tio  el 
Maestro  Mercenario  Fray  Martin  Salva- 
dor y  Gilaverte,  natural  de  Ambel,  Pro- 
curador general  y  Vicario  general  do  su 
religión,  que  obtuvo  de  su  Santidad  va- 
rias gracias  en  favor  de  dicha  su  religión 
y  el  cuerpo  del  mártir  San  Deodato  que 
se  hallaba  en  dicho  Real  Convento  do 
San  Lázaro. 
Salvador  y  Gilaverte  (D.  Fr.  Francisco). 
Nació  en  Ambel  el  4  do  Octubre  de  1672 
de  una  familia  distinguida.  Fué  sobrino 
del  Maestro  Salvador  Gilaverte,  de  quien 
arriba  se  ha  tratado.  Habiendo  desem- 
peñado los  estudios  de  humanidades,  cur- 
só la  filosofía  en  Calatayud,  siendo  uno 
de  los  sobresalientes  discípulos  del  Pa- 
dre Jesvjita  Miguel  Antonio  de  Latre  y 
Frias,  de  quien  se  trató,  hombre  docto  y 
de  una  conducta  feliz  para  la  enseñanza, 
como  dice  el  Maestro  Mercenario  Rubio, 
en  la  Oración  fúnebre  del  Maestro  Sal- 
vador, pág.  9.  Al  mismo  tiempo  que  te- 
nia concepto  de  aventajado  en  los  estu- 
dios, lo  tuvo  de  devoto  y  virtuoso.  Con 
estas  disposiciones  vistió  el  hábito  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  su  casa 
de  Huesca  el  17  de  Octubre  de  1688,  y 
profesó  su  instituto,  dispensándole  su 
general,  el  Reverendísimo  Maestro  Linas, 
el  repetir  el  estudio  de  la  filosofía,  y  se 
le  mandó  su  enseñanza  en  el  Real  Con- 
vento de  San  Lázaro  de  Zaragoza,  en  la 
edad  de  19  años.  Magisterio  que  desem- 
peñó con  las  ventajas  que  se  esperaban. 
Lo  mismo  sucedió  en  la  Universidad  de 
Zaragoza,  donde  fué  Catedrático  de  ar- 
tes desde  1695,  y  leyó  tres  cursos  com- 
pletos. Leyó  también  teología,  de  cuya 
facultad  había  tomado  el  bonete  de  Doc- 
tor en  la  misma  Universidad.  En  la  edad 
de  32  años,  ya  era  Maestro  de  su  provin- 
cia de  Aragón,  y  en  estos  tiempos  le  nom- 


braron Examinador  Sinodal  de  varias 
diócesis,  contándose  entre  ellas  la  de  Za- 
ragoza. Gobernó  varios  conventos;  en 
1718  era  Definidor  general  y  Diputado 
por  la  junta  general  de  aquella,  celebra- 
da en  1729;  Provincial  de  Aragón  en 
1730,  y  desde  31  de  Mayo  de  1732  gene- 
ral de  su  religión,  electo  en  Huete.  Fué 
su  gobierno  prudentísimo.  Logró  que  en 
el  Vaticano  se  colocase  entre  las  estatuas 
do  los  santos  fundadores,  la  do  San  Pe- 
dro Nolasco.  Las  Algeciras  estiman  el 
Convento  que  allí  fundó.  La  América  le 
debo  ol  paso  franco  para  los  vicarios  ge- 
nerales do  su  instituto.  El  Arzobispado 
de  Tarragona,  la  ostensión  del  rezo  de 
Santa  María  de  Socos.  Los  generales,  sus 
sucesores,  el  ser  teólogos  do  S.  M.  en  la 
Real  Junta  de  la  Concepción  de  Nuestra 
Señora,  por  lo  mucho  que  él  había  traba- 
jado por  este  misterio,  como  se  lee  en 
el  decreto  del  Soberano  en  esta  merced, 
y  la  redención  de  cautivos,  la  pronta  eje- 
cución que  tuvo  en  1738,  superando  va- 
rias dificultades,  después  de  que  tuvo  el 
lionor  de  besar  la  mano  á  S.  M.  acom- 
pañado de  418  personas  rescatadas,  en- 
tre ellas  la  del  Marques  de  Valdecañas, 
y  de  otros  oficiales  militares. 

Diferentes  conventos  ó  individuos  de 
su  Orden  ensalzaron  su  piedad  y  Ubera- 
lidad,  aun  después  de  retirado  á  su  Con- 
vento de  Zaragoza,  acabado  su  generala- 
to. En  este  tiempo  fué  presentado  para 
la  mitra  de  Almería,  que  renunció  con 
humildad,  repitiendo  muchas  gracias  á 
Su  Majestad  por  su  memoria,  y  since- 
rándose de  sus  únicos  deseos  de  perma- 
necer retirado  en  su  celda,  como  sucedió 
hasta  el  18  de  Febrero  de  1752,  en  que 
murió  en  el  referido  Convento  de  Zara- 
goza, donde  á  su  funeral  juntó  la  Univer- 
sidad de  esta  ciudad  el  suyo,  reconocida 
á  su  mérito.  Estaba  sepultado  en  la  capi- 
lla de  trasagrario,  junto  á  la  sacristía,  con 
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un  largo  epitafio  que  acuerda  su  religio- 
sidad, liberalidad,  literatura,  cargos  y 
servicios.  Las  obras  que  escribió  son: 

1." — Institutiones  sunmulistica inLogi- 
cam  Aristotelis,  ad  vientem  doctoris  Auije- 
lici  Divi  ThomcB  concinatce.  Zaragoza, 
por  Diego  de  Larumbe,  en  la  oficina  de 
Domingo  Gascón,  1700,  en  4.°,  de  239 
páginas. 

2." — Una  gravísima  epístola  y  memo- 
rial á  S.  M.  católica,  que  se  imprimió  en 
1737,  y  trata  de  la  redención  de  cauti- 
vos, del  modo  de  practicarla  y  definirla 
con  las  ventajas  deseadas,  con  la  res- 
puesta á  algunos  reparos  que  no  dejaron 
de  oponerse. 

S."" — Disertación,  verdaderamente  sa- 
bia, de  la  venida  de  María  Santísima  íl  la 
ciudad  de  Zaragoza  de  Aragón,  y  de  su 
capilla  y  Santalmágen  sobre  la  Columna, 
Manuscrito  de  que  hacen  particular  me- 
moria los  PP.  antuerpienses,  continuado- 
res de  Bolando,  dia  25  de  Julio,  tomo  6, 
Acta  Sanctorum,  págs.  115  y  116,  in  ap- 
pend.,  núm.  565,  y  el  V.  P.  Arbiol,  en 
su  España  feliz,  pág.  455,  advirtieudo 
que  en  ella  había  juntado  su  autor  más 
de  400  escritores,  así  nacionales  como 
estranjeros,  que  confirmaban  su  argu- 
mento. 

Entre  muchos  que  refieren  con  singu- 
lar honor  su  nombre,  no  deben  omitirse 
el  Maestro  Mercenario,  Padre  Fr.  Basilio 
Gil  de  Bernabé,  en  su  Oración  fúnebre, 
dicha  en  Zaragoza  y  en  ella  impresa,  y 
el  Maestro  Mercenario,  Fray  Josef  Eubio, 
en  la  que  dijo  en  el  Colegio  de  Huesca, 
é  imprimió  allí  en  1752  con  el  retrato 
del  difunto  y  escudo  de  armas  de  su  fa- 
milia. 
Salvador  (Fray  Josef  Matías). — Eehgioso 
Franciscano  de  la  observancia  ó  hijo  de 
la  villa  de  Longares.  Obtuvo  el  honor 
de  Letor  jubilado,  fué  Guardian  del  Con- 
vento de  Barbastro  y  juró  de  Calificador 


de  la  Santa  Inquisición  de  Aragón,  en 
23  de  Setiembre  de  1769.  En  la  oratoria 
evangélica  se  ocupó  con  celo  en  varios 
sermones  y  cuaresmas.  Imprimió: 

Oración  Pathetica,  panegírica  á  la  San- 
tísima Virgen  María  en  el  misterio  de 
su  Purísima  Concepción,  que  dijo  en  la 
solemnidad  que  celebró  la  Ilustre  villa 
de  Paniza  en  1751.  Zaragoza,  por  Fran- 
cisco Moreno,  1751,  en  4.°. 

Salvador  (D.  Miguel). —  Caballero  del  lu- 
gar de  Martin,  y  literato  de  varia  y  no- 
table instrucción,  que  trabajó  varios  pa- 
peles eruditos.  Su  obra  favorita  es: 

2.° — Diccionario  en  latin,  español,  y 
francés  de  asuntos  muy  instructivos.  En 
el  año  1788  se  hallaba  en  la  letra  B.,  y 
ya  había  escrito  ocho  ó  nueve  tomos. 

Sallent  y  Trasobares  (La  M.  Sor  Maria- 
na).— Nació  en  1665  en  la  ciudad  de  Bor- 
ja,  siendo  sus  padres  el  Doctor  D.  Fran- 
cisco, Médico  de  la  citada  ciudad,  y  doña 
Catalina  Trasobares.  En  1675  vistió  el 
hábito  de  Santa  Clara  en  el  Convento  de 
religiosas  de  la  misma,  y  allí  profesó;  fué 
Abadesa,  y  siempre  religiosa  muy  vir- 
tuosa. Tuvo  en  el  dicho  Monasterio  otra 
hermana  suya,  llamada  Sor  Teresa,  cu- 
yos estudios  poéticos  fueron  muy  seme- 
jantes á  los  suyos.  Publicó  Sor  Mariana 
en  verso  de  gran  pureza  y  propiedad: 

Vida  de  nuestra  Madre  Seráfica  Santa 
Clara.  Zaragoza,  por  Domingo  Gascón, 
1700,  en  8.°,  de  160  páginas.  Valencia, 
por  Francisco  Maestre,  1703,  en  8.°.  Hay 
allí  un  bello  romance  heroico  en  alaban- 
za de  la  referida  religiosa  de  D.  Josef 
Orti  y  Moles,  caballero  valenciano.  En 
la  edición  de  Zaragoza  hay  también  ver- 
sos do  la  referida  Sor  Teresa  Sallent,  del 
Doctor  D.  Antonio  Sallent,  su  hermano, 
del  Cronista  D.  Josef  Lupercio  Panzauo, 
de  D.  Gerónimo  Torrijos  y  Virto,  y  de 
otros.  Menciona  esta  obra  D.  Ignacio 
Luzán  en  su  Poética,  tomo  1,  pág.  24, 
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segunda  edición.  Trocando  el  nombre  de 
Mariana  en  el  do  Margarita. 
Sallent  y  Trasobares  (D.  Francisco  An- 
tonio).— Natural  de  la  ciudad  de  Borjay 
hermano  de  la  anterior.  Siguió  los  estu- 
dios en  la  Universidad  do  Zaragoza,  y  en 
la  misma  recibió  el  bonete  de  Doctor  en 
leyes  en  1674.  En  7  de  Mayo  de  1672  ya 
había  tomado  posesión  de  una  canongía 
y  de  la  capellanía  Real  en  la  Iglesia  co- 
legial de  dicha  ciudad.  En  1700  era  Co- 
misario de  la  Santa  Cruzada,  Examina- 
dor sinodal  del  obispado  de  Tarazona,  y 
un  literato  sobresaliente  en  ambas  juris- 
prudencias y  en  la  poesía.  En  1703  fué  & 
Valencia  con  el  cargo  de  Provisor  y  Vi- 
cario general  do  su  arzobispado  y  electo 
Obispo  auxiliar  de  él,  donde  murió  en 
1706.  Escribió  á,  mas  de  diversos  papeles 
en  derecho: 

2.° — Dos  consultas  canónicas  sobro  si 
es  válida  la  colación  dada  á  quien  obtu- 
vo una  dignidad  siendo  irregular  por  de- 
fecto de  mansedumbre.  Enlatin.  La  pri- 
mera tiene  fecha  do  Zaragoza  20  de  Agos- 
to de  1689,  y  la  segunda  do  Borja  7  de 
Diciembre  del  mismo  año,  en  el  que  se 
imprimieron  en  folio.  También  se  sospe- 
cha que  escribió  la  Vida  de  Santa  Clara, 
que  lleva  el  nombro  de  la  referida  su  her- 
mana, y  el  estilo  de  un  romance  heroico 
suyo,  que  hay  en  ella,  aumenta  aquella 
sospecha. 
Samartin  y  Calasanz  (Fr.  Tomás). -Na- 
tural del  condado  de  Ribagorza,  Letor 
jubilado,  Definidor  Comisario  provincial 
de  la  regular  observancia  do  San  Fran- 
cisco, Examinador  sinodal  de  los  obispa- 
dos de  Jaca  y  Barbastro,  y  Predicador, 
muy  empleado,  hacia  fines  del  siglo  xvii. 
Escribió: 

1.° — Sermón  en  la  solemne  canoniza- 
ción de  San  Pedro  de  Alcántara.  Zarago- 
za, por  Juan  do  Ibar,  1670,  en  4." 

2.° — Mineral  evangélico  descubierto  en 


los  misteriosos  campos  del  Mercader  Di- 
vino, para  las  fiestas  mayores  do  Cuares- 
ma. Zaragoza,  por  Pascual  Bueno,  1693, 
en  4.°,  y  en  el  prólogo  promete  un  tomo 
de  sermones  de  santos,  y  otro  de  sermo- 
nes misceláneos. 

3.° — Pancrjírico  del  glorioso  San  Me- 
dardo, obispo,  patrón  de  Ribagorza.  Za- 
ragoza, por  Gabriel  Colomer  y  Garcés  y 
Josef  Vicente  Mola,  1692,  en  4.» 

4." — Breve  método  para  ejercitar  el  no- 
venario devoto  revelado  por  el  glorioso 
San  Antonio  de  Padua.  Zaragoza,  por 
Pascual  Bueno,  1693,  en  8.°.  Va  con 
otras  devociones.  El  mismo  novenario 
con  adiciones.  Zaragoza,  por  Diego  Dor- 
mer,  1696,  en  8.".  Hubo  seis  ediciones  de 
él,  y  reducido  á  breve  tratado  se  publi- 
có en  Zaragoza,  por  Josef  Fort,  1765, 
en  12." 
Satnitier  (Fr.Estevan  do  San  Josef). — Na- 
ció en  la  villa  de  Graus  el  año  1575.  Fué 
el  primer  profeso  del  Convento  de  San 
Josef  de  Carmelitas  reformados  de  Zara- 
goza, y  varón  de  insigne  santidad,  litera- 
tura y  prudencia,  dos  veces  Prior  de  di- 
cha casa,  Provincial  de  Aragón,  Visitador 
y  Provincial  de  la  provincia  de  América, 
y  últimamente  general  VIII  de  su  refor- 
ma, electo  en  Pastrana  en  1631.  Es  vene- 
rada la  memoria,  en  que  falleció  en  Ma- 
drid á  27  de  Marzo  de  1637.  Escribió: 

1.° — Caria  pastoral  á  los  religiosos  Car- 
melitas Descalzos.  Madrid,  1634.  Se 
agregó  á  la  Colección  de  Milán,  3,  p,  pá- 
gina 437  y  sig. 

2." — Instrucción  á  los  RR.  PP.  Provin- 
ciales y  Priores  de  la  religión  del  Carmen, 
de  la  primitiva  y  más  estrecha  observan- 
cia. Madrid,  1634. 

3." — Ordinario  ó  ceremonial  de  la  Or- 
den de  Carmelitas  descalzos,  que  no  es 
el  que  se  publicó  en  Madrid  en  1679  por 
el  cuidado  y  dihgencia  de  Fr.  Sebastian 
de  Jesús  María. 
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4.° —  Ü7ia  carta  que  dirigió  siendo  Ge- 
neral al  erudito  caballero  D.  Miguel  Ba- 
tista de  Lanuza,  sobre  la  Historia  que 
escribió  de  la  V.  M.  Isabel  de  Santo  Do- 
mingo. Su  fecha  en  Alcalá  15  de  Enero 
de  1636,  que  se  estampó  con  dicha  Ilis- 
toria. 

5." — Bespuesta  á  la  imperial  ciudad  de 
Zaragoza,  sobre  la  tolerancia  ó  intole- 
rancia de  la  casa  pública  de  mujeres  im- 
púdicas, con  fecha  de  15  de  Mayo  de  1629. 
*MS.  que  el  Sr.  Latassa  vio  en  una  co- 
pia en  4.°,  en  el  archivo  de  la  librería 
del  Eeal  Convento  de  Predicadores  de 
Zaragoza,  en  un  tomo  titulado  de  La 
Casa  pública.  En  el  referido  Convento  de 
San  Josef  de  Zaragoza,  se  colocó  su  re- 
trato con  una  honorífica  inscripción  al 
pié  de  él,  junto  con  los  de  otros  Genera- 
les y  Varones  ilustres  de  su  Instituto,  en 
una  sala  que  se  hallaba  en  su  claustro 
inferior,  antes  de  su  sacristía. 
Samper  (Miguel). — Natural  de  Zaragoza 
y  Eegente  principal  de  la  escribanía  del 
Juzgado  del  Zalmedina  de  la  misma,  se- 
gún el  Cronista  Andrés  en  el  original  de 
Los  Progresos  de  la  Historia  de  Aragón, 
libro  3,  de  la  vida  de  Zurita,  capítulo  6, 
hoja  1,  b  y  hoja  2,  en  cuyo  cargo  dice: 
«que  asistió  desde  el  año  1585  hasta  el  de 
»1637,  y  que  por  su  mucha  edad  lo  jubiló 
»en  el  Monasterio  de  Santa  Engracia  de 
»su  patria,  como  propietario  de  dicha  Es- 
iicribanía,  nombrando  en  su  lugar  á  Ma- 
»tias  de  Aquilué,  ciudadano  de  la  misma, 
«donde  falleció  Samper  en  1643  á  25  de 
«Enero,  de  82  años  de  edad.  Fué  muy 
«aplicado  y  estudioso,  no  solo  en  su  fa- 
«cultad,  adquiriendo  por  sus  muchos 
«años  y  práctica  en  los  tribunales  del 
«reino  conocimientos  útiles  en  el  Foro. 
«Al  mismo  tiempo  era  curioso  y  nada 
«vulgar  en  sus  noticias.  Conoció  y  trató 
«mucho  al  Cronista  Zurita  con  provecho 
«suyo;   porque  viéndolo]  andar  en  Mem- 


«branas.  Códices  y  papeles  antiguos,  le 
«dijo  que  podría  mostrarle  algunos,  y  en- 
»tre  ellos  le  mostró  la  nobleza  que  el 
«Emperador  Maximiliano  dio  á  Bartolo- 
»mé  Samper,  su  segundo  abuelo,  siendo 
«Embajador  del  Eey  D.  Fernando  el  Ca- 
«tolico  en  la  Corte  Imperial,  por  los  años 
»de  1506,  y  se  valió  aquel  Cronista  en  esta 
«ocasión  de  esta  noticia,  como  se  ve  en 
«sus  Anales,  tomo  6,  lib.  7,  cap.  24,  pá- 
«gina  126,  columna  2,  deseando  publicar 
«las  acciones  y  glorias  de  sus  paisanos. « 
Escribió: 

«Breve  sumario  de  los  fueros  y  obser- 
«vancias  de  Aragón,  para  que  los  Jueces 
«y  Escribanos  del  reino  cumplan  fácil- 
«mente  con  sus  obligaciones.  Cuyo  MS. 
«me  comunicó  su  hijo,  Pedro  Félix  Sam- 
«per.  Doctor  en  derechos  y  ciudadano  de 
«Zaragoza.»  Hasta  aquí  el  citado  Andrés, 
*E1  Sr.  Latassa  vio  este  MS.  en  la  libre- 
ría que  perteneció  al  Dr.  D.  Manuel 
Turmo,  Canónigo  penitenciario  de  Zara- 
goza. El  Cronista  Dormer,  en  los  Prog. 
de  la  Hist.,  que  añadió,  pág.  283,  col.  2, 
n.  4,  tratando  de  la  Etopeya  de  Zurita, 
refiere  la  memoria  de  nuestro  Samper, 
nombrándolo  con  solo  el  carácter  de  ciu- 
dadano de  Zaragoza. 
Samper  (D.  Pedro  Miguel  de).— Décimo- 
quinto  y  viltimo  Cronista  del  reino  de 
Aragón,  ciudadano  de  Zaragoza  y  de  la 
Junta  de  gobierno  de  esta  ciudad,  nació 
en  ella  á  mitad  del  siglo  xvii  de  una  fa- 
milia de  antiguo  lustre  y  solar  en  el  mis- 
mo reino.  Su  aplicación  á  los  estudios, 
aun  en  las  facultades  mayores,  fué  distin- 
guida y  muy  particular  en  los  conoci- 
mientos de  la  Historia  y  antigüedades  de 
este  reino.  En  el  año  1690  lo  comisiona- 
ron los  Diputados  de  él  para  que  fuese 
á  la  Corte  de  Madrid  con  cartas  de  creen- 
cia parala  Magestad  del  Rey  D.  Carlos  II, 
y  desempeñó  tan  bien  su  encargo,  que  la 
misma  Diputación  quedó  agradecida  á  su 
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diligencia  y  expedición  do  los  negocios 
que  puso  lí  su  cuidado  y  trató  con  los 
Consejeros  de  Hacienda,  do  Aragón,  de 
Castilla,  de  Estado,  y  de  este  servicio  lo 
mandó  aquel  limo.  Consistorio  en  1692 
que  formase,  como  lo  hizo,  una  puntual 
Relación. 

En  26  de  Enero  do  1705,  murió  D.  Jo- 
sef  Lupercio  Pauzano,  Cronista  de  dicho 
reino,  y  habiendo  D.  Podro  Miguel  su- 
plicado á  la  misma  Diputación  la  merced 
de  esta  plaza,  lo  nombró  para  ella  en  2  do 
Mayo  del  mismo,  con  el  salario,  gajes,  de- 
rechos y  honores  que  gozaban  sus  ante- 
cesores en  este  cargo,  en  consideración 
de  sus  muchas  y  buenas  prendas,  apli- 
cación, letras,  habilidad  y  suficiencia, 
como  consta  del  «Registro  do  Actos  co- 
munest  del  año  1705,  pág.  125.  El  dia  5 
del  referido  mes  lo  entregó  el  Diputado 
D.  Josef  Manuel  Sánchez  del  Castellar 
la  llave  del  cuarto  del  Cronista,  con  los 
libros,  papeles  y  escrituras  pertenecien- 
tes á  8U  oficio.  El  año  1711  era  este  Cro- 
nista individuo  de  la  lima.  Junta  de  go- 
bierno do  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  com- 
pañía de  los  Sres.  D.  Antonio  de  Azlor, 
Caballero  Mesnadero  y  Comendador  de 
Villarluengo  del  Orden  de  San  Juan  de 
Jerusalen,  D.  Dionisio  Pérez  de  Pomar, 
Marqués  de  Ariño,  Señor  de  la  Baronía 
de  Botorrita  y  Jaulia  y  de  los  Lugares  de 
BaUobar,  Bleca  y  Udina  y  Tesorero  ge- 
neral de  la  Santa  Cruzada,  D.  Josef  Fe- 
rrer  de  Valenzuela,  Caballero  noble  de 
Aragón,  D.  Josef  Virto  de  Vera  y  don 
Gaspar  del  Corral.  En  unos  tiempos 
como  estos,  tan  turbados,  fué  muy  sabia 
su  conducta,  muy  agradable  su  tenor  de 
vida,  notable  su  üdehdad  y  amor  al  Eeal 
servicio,  de  que  dio  repetidos  testimonios, 
como  de  sus  letras  en  las  obras  que  es- 
cribió con  los  títulos  siguientes: 

1.° — líeniorial  á  la  ilustrísima  diputa- 
ción del  reino  de  Aragón,  suplicando  le 


hiciese  merced  do  la  plaza  de  Cronista 
del  mismo  reino,  por  muerto  do  D.  Jo- 
sef Lupercio  Panzano,  su  último  posee- 
dor. Zaragoza,  1705,  en  folio.  "'Es  papel 
do  particular  gravedad  y  erudición. 

2." — Festivo  obsequio  del  amor  y  obli- 
gación, con  que  la  ciudad  de  Zaragoza 
celebró  en  alegres  aclamaciones  la  veni- 
da de  Sus  Majestades  el  Señor  D.  Feli- 
pe V,  y  la  Sonora  D."  María  Luisa  Ga- 
briela do  Saboya.  Zaragoza,  por  Pascual 
Bueno,  1711,  en  4.°.  Escribió  esta  curio- 
sa lielacion  de  orden  do  aquella  ciudad, 
representada  entonces  por  la  referida 
junta  de  gobierno. 

3.° — U7i  tratado  en  forma  de  memorial 
sobre  la  fidehdad  del  reino  de  Aragón, 
y  particular  amor  que  siempre  tuvo  en 
obsequio  de  S.  M.,  que  parece  no  se  pu- 
blicó. 

4." — Descrijicion  de  la  batalla  que  ganó 
el  Rey  D.  Felipe  V  en  Brihuega.  No  se 
imprimió .  Parece  quedó  en  el  archivo 
del  reino. 

5." — Relación  de  todos  los  sucesos  que 
en  el  año  de  1G90  tuvieron  sus  comisio- 
nes en  la  Corte  de  Madrid,  fonnada  de 
orden  del  Ilustrísimo  Consistorio  de  la 
diputación  del  reino  de  Aragón.  Quedó 
en  su  archivo. 

6.° — Álgutios  cuadernos  de  Anales  de 
Aragón,  de  su  historia  de  varios  años, 
que  habiendo  sido  los  dias  en  que  vio  la 
luz  el  autor  tan  poco  tranquilos,  no  es 
mucho  que  hayan  desaparecido,  como 
otros  escritos  suyos. 

7.° — Carta  dirigida  al  Conde  de  Gero- 
na, Presidente  de  la  Eeal  Chancillería, 
defendiendo  en  ella  la  antigüedad  de  los 
Reyes  de  Sobrarve.  La  trasladó  D.  To- 
más Fermín  de  Lezaun  en  su  libro  «Orí- 
gen  de  las  monedas,  sus  inventores,  et- 
cétera»; *de  cuyo  manuscrito  sacó  copia 
do  dicha  carta  el  Sr.  Latassa. 

Es  conocida  la  loable  memoria  de  este 
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Cronista  en  los  «Registros  de  los  actos 
comunes  de  la  Diputación  del  reino  de 
Aragón»,  años  de  ITOiy  1705,  págs.  125, 
138  y  139,  etc.;  en  las  censuras  que  die- 
ron á  su  segunda  obra  el  Dr.   D.  Josef 
Martinez  Aguirre,  Canónigo  Lectoral  de 
la  Metropolitana  de  Zaragoza,  Exami- 
nador Sinodal  de  su  Arzobispado,  y  el 
Doctor  D.  Diego  Franco  de  Villalva,  Oi- 
dor de  la  Eeal  Audiencia  de  Aragón  y 
Consejero  honorario  de  Hacienda,  y  don 
Tomás  Fermin  de  Lezaun  en  su  Tercera 
imrte  de  los  progresos  de  la  historia  en 
Aragón  y  elogios  de  sus  Cronistas,  y  en 
su  Tratado  de  moneda,  y  de  la  jaquesa, 
de  Sobrarve  y  de  Aragón.  MS.,  hoja  11. 
Samuel   (Tajón). —  Sucesor  inmediato  de 
San  Braulio,  en  la  Sede  de  Zaragoza, 
tuvo  todo  el  mérito  que  hace  insigne  á 
un  Obispo.  Primero  fué  Monge  y  Abad. 
Desde  su  juventud  se  dedicó  á  las  cien- 
cias, y  con  especialidad  al  estudio  de  la 
Sagrada  Escritura  y  de  las  obras  de  los 
Santos  Padres.  Era  tanta  su  sabiduría  y 
edificación,  que  San  Braulio  no  dudó  de 
ponderarla,  diciendo,  que  en  su  pecho 
estaban  anidados  los  escritos  de  los  San- 
tos y  también  sus  virtudes.  Deseando  el 
Eey  Chindasvinto  hacer  frecuentes  en  su 
reino  las  obras  de  los   Santos  Padres  y 
Doctores  de  la  Iglesia,  y  poseer  la  ]Darte 
de  los  Morales  de  San  Gregorio,  que  fal- 
taban en  España,  escogió  á  nuestro  Ta- 
jón para  que  en  Roma   lo  diligenciase. 
Aquí  lo  logró,   siéndole  manifestado  de 
un  modo  milagroso  el  lugar  donde  se  con- 
servaba este  precioso  códice,  el  cual  tras- 
ladó con  gran  diligencia,  y  con  esta  co- 
pia regresó  á  España,  como  después  de 
otros  lo  convencen  D.  Gregorio  Mayans, 
los  Padres  de  la  congregación  de  San 
Mauro,  y  el  Maestro  Risco  en  el  tomo  30 
de  la  España  Sagrada,  trat.   66,  cap.  7, 
desde  la  pdg.  182,  ilustrando  el  prodigio- 
so suceso  de  esta  invención,  y  manifes- 


tando la  firmeza  con  que  se  conserva  en 
España  su  memoria,  de  que  asimismo 
trata  el  Cardenal  Baronio  en  sus  Anales, 
año  645;  siendo  del  mismo  modo  cons- 
tante, que  nuestra  nación  recibió  esta 
obra,  como  las  demás  de  San  Gregorio, 
con  singular  aprecio. 

Aun  no  habia  pasado  un  año  desde 
que  nuestro  Tajón  se  habia  restituido  á 
Zaragoza,  cuando  murió  su  Obispo  San 
Braulio,  y  fué  electo  por  su  sucesor  en  el 
año  de  651.  La  grande  aceptación  con 
que  se  miraba  su  mérito,  se  siguió  en  el 
gobierno  de  este  obispado.  Asistió  en  el 
año  653  al  concilio  VIII  de  Toledo,  y  le- 
vantándose poco  después  el  tirano  Tro- 
ya, ayudado  de  los  Vascones,  contra  el 
piadoso  Principe  Recesvinto,  supo  mino- 
rar ó  alejar  de  su  diócesi  de  Zaragoza 
los  infortunios  y  calamidades  que  en 
otras  partes  hizo  muy  frecuentes  el  po- 
der y  furor  de  aquel  rebelde,  y  en  estos 
dias  de  calamidad  y  de  tristeza  hizo  to- 
dos los  oficios  de  padre  y  de  pastor  para 
con  sus  subditos.  Tampoco  le  faltó  tiem- 
po para  trabajar  en  ellos  los  Libros  de 
las  sentencias  de  que  se  tratará,  como 
consta  de  la  correspondencia  epistolar 
que  tuvo  con  el  insigne  Obispo  Quirico. 
Se  halló  después  en  el  concilio  IX  de  To- 
ledo y  en  el  X,  sin  que  se  sepa  ciertamen- 
te el  año  de  su  fallecimiento.  Sus  escri- 
tos son: 

1." — Tajonis  Casaratujustani  Episcopi 
Sententiarum  Libri  V.  Obra  que  publicó 
el  citado  Maestro  Risco  en  el  tomo  31  da 
la  España  Sagrada,  desde  la  pág.  171 
hasta  la  514,  edición  de  Madrid,  por  don 
Antonio  Sancha,  1776,  en  4.°;  valiéndose 
para  este  fin  de  un  códice  gótico  que  lo 
contenia,  y  se  conservaba  en  el  Monas- 
terio de  San  Millan  de  la  Cogulla.  Estos 
«Cinco  libros  de  sentencias»,  ocultos  por 
mas  de  1100  años,  llevan  en  vez  de  pre- 
facio una  epístola  dirigida  al  referido 


S   —    BII1LI0TECA8  ANTICUA    Y    NUEVA    DE   I.ATA8SA. 


s 


I '2 1 


Obispo  Quirico,  quien  le  habia  instailo 
para  que  los  publicase,  eu  la  cual  le  dedi- 
ca nuestro  Tajón  su  obra  compuesta  de 
las  sentencias  que  escribieron  San  Gre- 
gorio y  San  Agustin,  y  en  otra  que  le  es- 
cribió aquel  Prelado,  no  dudó  de  mani- 
festarle la  estimación  de  que  era  digno 
este  trabajo,  y  de  darle  gracias  en  nom- 
bre de  la  Iglesia  Cathólica.  Del  mismo 
modo  es  alabada  esta  «Suma  teológica» 
de  los  varones  más  santos  y  doctos,  que 
ilustraron  los  siglos  posteriores,  y  advier- 
te el  sabio  P.  Mabillon.Zít  Vct.  Analcct., 
página  64,  edición  de  París,  1723,  «Atque 
hasc  de  rebus  Theologicis  sententiarum 
collectio  facta  ex  patribus,  prima  mihi 
videtur  ad  cuius  fere  exeraplum  Petrus 
Lombardus  aliique  alias  condiderunt».  Y 
que  esta  fuese  la  primera  «Suma  teológi- 
ca» también  lo  sintieron  Fabricio,  In  Bi- 
blioteca, tomo  6,  año  217;  D.  Nicolás  An- 
tonio en  la  Bihliot.  Vct.,  libro  5,  cap.  7, 
número  424;  el  Maestro  Florez  en  su  Es- 
paña Sagrada,  tomo  29,  niim.  284;  el 
Ilustrísimo  Cano,  Obispo  de  Segorbe,  eu 
su  Método  de  Estudios  para  su  Religión 
Trinitaria  y  otros  cuya  «Suma»  finalmen- 
te, si  no  fué  la  primera  en  caso  que  San 
Isidoro  hubiese  trabajado  «Tres  libros  de 
sentencias»,  fué  á  lo  menos  la  más  copio- 
sa y  acomodada  para  explicar  los  dog- 
mas de  la  religión.  La  citada  «Suma»  de 
nuestro  Tajón  se  ha  hallado  también  en 
otros  códices  distintos  del  de  San  Millán. 
En  el  Monasterio  Fontanelense  de  Nor- 
mandía.  Diócesi  Rothomagense,  hay  un 
códice  de  esta  obra,  dádiva  de  D.  Anqui- 
so  Abad,  que  sucedió  á  Eghiuardo,  No- 
tario de  Garlo  Magno,  y  escritor  de  su 
vida  en  el  año  823,  como  refiere  Mabi- 
llon  en  los  Anal.  Benedict.,  tomo  2,  pági- 
na 426,  y  Dachcri  tomo  2  de  su  Callee., 
página  280,  en  la  Bibliothcca  Taanca.  El 
citado  Mabillon  lo  reconoció  así,  y  dice 
•que  es  un  códice  escelente  de  antigüe- 


dad de  más  de  800  años.»  Otro  códice 
hay  en  París,  el  que  refi(!rc  Pedro  Gu- 
sambille.  Obispo  de  Chartres,  ser  anti- 
quísimo y  de  la  mejor  nota.  De  estos  ma- 
nuscritos se  hace  también  mención  en  el 
prefacio  del  tomo  3  de  las  Obras  de  San 
Gregorio,  edición  do  París  1075.  "En  el 
archivo  do  la  Santa  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  existe  el 
traslado  de  un  códice  membranáceo,  que 
vieron  el  Sr.  Latassa  y  otros,  y  es,  sin 
duda,  copia  de  otro  más  antiguo. 

El  sabio  Pontífice  Benedicto  XIV,  li- 
bro 4,  do  Ganoniciacione  Sanct.,  p.  2,  dice 
de  este  códice,  «que  entre  otras  pruebas 
que  se  exhibieron  en  Roma  en  favor  de 
la  tradición  de  la  aparición  de  Nuestra 
Señora  á  Santiago  en  Zaragoza,  se  pre- 
sentó un  códice  que  tenia  la  antigüedad 
de  500  años.» 

Este  es  el  libro  do  los  Morales  de  San 
Gregorio,  guardado  en  dicha  Santa  Igle- 
sia, en  cuyo  fin  se  halla  la  historia  de  la 
referida  aparición. 

Según  esto,  podemos  asegurar  que  di- 
cho códice  se  escribió  en  el  siglo  xiii, 
como  lo  manifiesta  el  carácter  de  la  letra, 
que  es  bastante  moderna,  como  lo  obser- 
varon D.  Alonso  Enriquez,  Arzobispo  de 
Sevilla,  y  el  doctísimo  D.  Antonio  Agus- 
tin, y  lo  refiere  el  Maestro  Espés  en  la 
nistoria Eclesiástica  de  Zaragoza,  tom.  1, 
página  161. 

2.° — La  mencionada  Epístola  á  Qui- 
rico, Obispo  de  Barcelona,  con  un  epigra- 
ma exhortatorio  á  la  lección  de  sus  es- 
critos. Esta  carta  ó  prefacio  del  «Libro  de 
las  Sentencias»  lleva  el  siguiente  título: 
«Ad  Quiricum  Barcinonen  suun  Autisti- 
tom  in  V  libros  sententiarum  á  se  collec- 
tos  ex  operibus  B.  Gregorii.»  Está  impre- 
sa por  el  dicho  Maestro  Risco  en  aquella 
obra,  en  el  lugar  referido,  página  171  del 
tomo  31. 

3.°— Una  Epístola  á  San  Eugenio  III, 
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Metropolitano  de  Toledo,  que  dio  &  luz 
Estevan  Balucio,  en  el  tomo  i  de  sus 
Misceláneas,  pág.  397,  señalando  los  años 
de  640,  como  tiempo  en  que  fué  escrita; 
pero  debe  atrasarse,  dice  el  Maestro  Bis- 
co, pág,  193,  hasta  los  años  de  651  á  lo 
menos,  en  que  Tajón  empezó  á  ser  Obis- 
po de  Zaragoza.  El  lema  de  la  carta  es: 
«Epístola  Tajonis,  Episcopi  Cajsaraugus- 
tani,  ad  Eugeniura  Episcopum  Toleta- 
num»,  y  su  principio:  «Sanctissimo  ac  Ve- 
nerabili  Domino  meo  Eugenio  Toletauo 
Urbis  Episcopo,  Tajus,  ultimus  servus 
servorum  Dei,  Cassaraugustanus  Episco- 
pus.»  La  estampó  el  Maestro  Eisco,  pá- 
gina 166,  de  su  obra  referida. 

4.° — Una  grande  obra,  cuya  existencia 
se  ignora,  dice  el  citado  escritor,  tomo  31, 
página  153;  pues  viendo  Tajón  la  proliji- 
dad de  las  obras  de  San  Gregorio,  y  e\ 
trabajo  que  de  aquí  resultaba  para  hallar 
la  exposición  de  alguno  de  los  testimo- 
nios de  la  Sagrada  Escritura,  cuya  inte- 
ligencia se  buscase,  quiso  más  padecer  la 
fatiga  de  una  vez  que  tolerar  continua" 
mente  semejantes  dificultades.  Leyó  pues 
con  grande  atención  las  obras  del  Santo 
Doctor,  y  recogiendo  todos  los  textos  de 
la  escritura,  juntamente  con  la  declara- 
ción Gregoriana,  hizo  un  comentario  cuasi 
perfecto  de  todos  los  libros  canónicos 
observando  el  mismo  orden  que  en  ellos 
tienen  los  testimonios.  Dividió  esta  obra 
en  seis  códices,  cuatro  del  Testamento 
Viejo  y  dos  del  Nuevo.  Hizo  también  para 
cada  uno  de  los  códices  el  prefacio  que 
les  convenia,  y  todo  el  trabajo  lo  ordenó 
á  la  utilidad  de  los  lectores,  para  que  fá- 
cilmente encontrasen  lo  que  deseaban 
recurriendo  á  su  colección .  Concluida 
esta  obra  la  remitió  á  San  Eugenio  III, 
Metropolitano  de  Toledo ,  sujetándola 
modestamente  á  su  corrección.  Ni  Mabi- 
Uon,  ni  los  Benedictinos  de  San  Mauro, 
ni  D.   Nicolás  Antonio,   ni  Fabricio,  ni 


otros  sabios  literatos,  hacen  memoria  de 
esta  colección,  distinta  de  la  otra,  y  tan 
digna  de  su  diligencia  y  observación,  ha- 
biendo alguno  de  ellos  tratado  de  las  más 
antiguas  colecciones  que  se  hicieron  de 
las  obras  de  San  Gregorio,  y  leido  tam- 
bién la  citada  epístola  á  L-an  Eugenio, 
sin  que  se  halle  otra  disculpa  que  la  con- 
fusión que  pudo  inducir  la  otra  colección 
respecto  de  esta. 

5." — Otras  epístolas.  De  una  dirigida  á 
San  Braulio,  Obispo  de  Zaragoza,  con- 
sultándole algunos  asuntos  difíciles  y  cu- 
riosos, hace  mención  el  Maestro  Eisco, 
tomo  30  de  la  España  Sagrada,  tratado 
66,  cap.  7,  página  189;  advirtiendo  tam- 
bién que  el  Santo  Obispo  le  respondió 
alabando  su  doctrina  y  pidiéndole  los 
libros  de  San  Gregorio,  que  había  traído 
de  Roma. 

6. "--Poesías  diversas,  las  que  recomien- 
da el  Cronista  Andrés,  en  su  Aganipe, 
página  10,  diciendo: 

Tajón  del  Sacro  Ibero,  los  cristales 
ilustró  con  sus  versos  celestiales, 
y  sin  tener  cansancio 
llegó  al  dichoso  Lacio, 
hallando  en  la  romana  librería 
de  San  Gregorio  Magno  los  Morales 
de  donde  procedieron  infinitos 
códices,  que  se  gozan  manuscritos. 
También  se  cree  que  escribió  algunos 
Opúsculos,  de  los  cuales  se  ha  perdido  la 
memoria.  Pérdida  grande  para  los  lite- 
ratos, pues  en  las  obras  que  existen  de 
este  célebre  Obispo,  son  admirables  su  doc- 
trina, erudición,   gravedad  y  elocuencia. 
Sanauja  (Don  Baltasar). — De  Bujaraloz, 
Colegial  Médico  y  Doctor  de  la  Univer- 
sidad de  Zaragoza  desde  1650.  Médico 
de  las  cárceles  secretas  de  la  Santa  In- 
quisición de  Aragón  en  1698,  y  jurado 
de  dicha  ciudad  en  el  de  1683,  cuyo  ape- 
llido acuerda  el  Cronista  Andrés,   en  el 
Convento  Jurídico  de  Cesarangusta,  ma- 
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nuscrito,  eu  Jaime  Sanauja,  vecino  de 
Chiprana,  que  conservaba  una  medalla 
do  metal  corintio  de  una  onza  de  peso 
del  Emperador  Claudio,  hallada  eu  el 
monte  de  dicho  pueblo.  Con  motivo  de 
estar  en  ejercicio  la  fábrica  do  tabaco 
de  dicha  ciudad,  fué  consultado  y  tam- 
bién otros  médicos  sobre  el  daño  que  po- 
día temerse  on  la  salud,  y  en  31  de  Ju- 
lio do  aquel  año  ih-uió  una  consulta  que 
hizo  pública  con  el  lema 

Satisfacion  precisa  d  una  duda  volun- 
taria, sobre  si  dicha  fábrica  puede  ser 
nociva,  mediante  alguna  infección  en  el 
aáre,  etc.  Respecto  á  sus  vecinos  y  á  los 
que  por  allí  transitaren  por  las  cualida- 
des, vapores  y  efectos  de  los  tabacos  de 
hoja  y  polvo  y  sus  composiciones.  Zara- 
goza, 1698,  en  4.°. 
San  AntiO  (Sor  María  Francisca  do). — 

(Véase  Antío). 
San  Antonio  (Fray  Josef  do).— (Véase 
Antonio). 
Sánchez  Muñoz  (D.  Gil). -De  la  noble  es- 
tirpe de  este  cognomento,  establecida  de 
muy  antiguo  en  Teruel,  descendía  este 
varón  doctísimo,  á  quien  el  cariño  del 
indomable  autipapa  D.  Pedro  de  Luna — 
Benedicto  XIII — hizo  mercedes  sin  cuen- 
to, correspondiéndole  aquel  con  un  amor 
verdaderamente  ñlial. 

Canónigo  primeramente  de  la  ciudad 
condal,  Barcelona,  y  elevado  más  tardo 
por  aquel  insigne  prelado  al  cardenalato, 
al  morir  este  en  la  creencia  de  que  era 
legítimo  sucesor  de  San  Pedro,  lo  eligió 
por  Soberano  Pontífice. 

Después  de  varias  vicisitudes  que  fue- 
ra prolijo  enumerar,  D.  Gil  renunció  el 
papado  en  bien  de  la  paz  de  la  iglesia, 
con  testimonio  público  que  entregó  al 
cardenal  Fox,  legado  del  papa  Mar- 
tino  V. 

Posteriormente,  en  1429,  fue  elevado  A 
la  sede  de  Mallorca,  engrandeciendo  esta 


isla  con  su  munificencia,  hasta  que  en 
1447  falleció. 

Do  conformidad  á  la  opinión  do  algu- 
nos autores,  escribió: 

Memorias  sobre  los  aco7itecimientos  de 
su  época. 
Sánchez  Muñoz  (D.  Antonio).  — Natural 
de  Teruel.  Fué  de  la  antigua  y  noble  fa- 
milia do  esto  apellido,  y  do  la  línea  de 
Pascual  Muñoz,  ilustro  ciudadano  de  di- 
cha ciudad,  de  quien  trata  el  Eey  D.  Jai- 
me I  de  Aragón  en  su  Historia,  advir- 
tiondo  que  había  servido  al  Eey  don 
Pedro  su  padre,  y  que  fué  tan  rico  y  hbe- 
ral,  que,  con  su  industria  y  bienes,  le 
sirvió  mucho  para  la  conquista  do  Valen- 
cia, como  refiero  el  Obispo  Gómez  Mie- 
dos on  la  nistoria  del  dicho  Eey  D.  Jai- 
me, lib.  3,  pág.  GO,  de  la  latina,  y  de  su 
versión  eu  dicho  libro  3,  caj).  19,  pági- 
na 64,  col.  1.  Estudió  en  la  Universidad 
de  Salamanca.  Fué  insigue  Doctor  en 
cánones  y  Catedrático  de  esta  facultad, 
on  ella  Canónigo  de  las  Catedrales  de 
Albarracin  y  Segorbe,  como  se  lee  en  su 
epitafio,  y  Obispo  do  dichas  dos  iglesias, 
desde  el  año  de  1302  hasta  el  de  1318, 
en  que  murió  en  su  patria.  So  halló  en 
el  Concilio  general  de  León  que  celebró 
el  Papa  Gregorio  X  en  1274,  como  refie- 
re Escolano  en  su  Historia,  lib.  8,  capí- 
tulo 16,  pág.  826,  y  siendo  Prelado  de 
las  referidas  iglesias,  en  la  desavenencia 
que  tuvieron  los  Arzobispos  de  Toledo  y 
de  Tarragona,  pretendiendo  cada  uuo  de 
ellos  por  sufragánea  á  la  Iglesia  de  Al- 
barracin, defendió  con  su  Cabildo  sus 
derechos,  acudiendo  á  la  Santa  Sede  en 
1314,  para  que  declarase  cuál  dcbia  ser 
su  Metropolitano,  con  cuyo  motivo  es- 
cribió el  Obispo  D.  Antonio;  «Una  docta 
defensa  y  memoria  sobre  dichas  preten- 
siones», áque  puso  fin  el  Papa  Juan  XXTI 
el  14  do  Abril  de  1318,  erigiendo  en  Me- 
tropolitana la  Santa  Iglesia  de  Zai-ago- 
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za,  asigüáudole  por  sufragánea  la  de  Al- 
barracin,  como  después  á  Valencia,  la  de 
Segorbe  en  1577,  el  Papa  Gregorio  XIII. 
Tuvo  nuestro  Obispo  la  silla  de  ambas 
iglesias  17  años,  como  dice  el  Abad  Ca- 
rrillo, en  su  Historia  de  San  Valero  y  Ca- 
tálogo de  los  Obisjws ,  pág.  365,  de  que 
trata  también  su  sucesor  D.  Fr.  Andrés 
Balaguer,  en  el  Prólogo  de  sus  constitu- 
ciones sinodales,  y  entrambos  lo  alaban, 
advirtiendo  aquel  escritor  que  fué  sepul- 
tado en  Teruel  en  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  la  Parroquial  de  San 
Andrés.  En  efecto  se  baila  allí  enterra- 
do, y  ba  pocos  años  que  se  renovó  su 
memoria  sepulcral.  Esta  es: 

Sepulceo  del  Ilíio.  y  PilIO. 
Señok  Don  Antonio  Sanxhez  Muñoz, 

XATUEAX  DE  TeEUEL,  | 

CaTHEDEÁTICO    de    ViSPEEAS     DE    CÁNONES    , 

de  la  ünn'eesidad  de  salamanca,  1 

Canónigo  í 

DE  DAS  Santas  Iglesias  Cathedbales  ' 

DE  Albaeracin  y  Segobbe.  , 

Asistió  en  el  Concilio  de  León,  año  127i 

Y  EN  EL  de  1302  FUÉ  PEOMOVIDO 

EN  Obispo  de  las  mismas  Santas  Iglesias. 

MUEIÓ  EN  la  PEESENTE  CIUDAD 
EL  1."  DE  SeTIEMBBE  DEL  AÑO  1318. 

EuEGCEN  Á  Dios  poe  él. 

Este  sepulcro  está  en  la  pared  lateral, 
al  lado  de  la  epístola  en  la  dicba  capilla, 
y  sobre  la  urna  sepulcral  se  vé  el  escudo 
de  sus  armas. 

Tratan  también  de  este  prelado  Villa- 
grasa,  en  la  Historia  de  Segorbe  y  la  bis- 
toria  antigua  de  Teruel,  y  el  citado  don 
Fray  Andrés  Balaguer,  en  su  Sínodo,  el 
Cronista  Hebrera,  en  la  Historia  de  los 
Santos  mártires  de  Teruel,  en  la  dedica- 
toria, núm  44,  y  otros  autores;  donde  asi- 
mismo trata  este  Cronista  de  D.  Gil  Sán- 
chez Muñoz,  segundo  nieto  del  referido 


Pascual  Muñoz  y  deudo  de  nuestro  Obis- 
po, Canónigo  de  Barcelona,  varón  doctí- 
simo, que  habiendo  sido  electo  Pontífice 
en  la  muerte  de  D.  Pedro  de  Luna,  lla- 
mado Benedicto  XIII,  tomó  el  nombre 
de  Clemente  XIH,  y  renunció  después 
el  Pontificado  por  la  paz  de  la  Iglesia, 
con  instrumento  público,  que  entregó  al 
Cardenal  de  Fox,  Legado  del  Papa  Mar- 
tino  V,  y  se  halla  impreso  al  principio 
del  Concilio  Provincial  de  Tarragona, 
celebrado  en  Tortosa  en  1429,  el  cual  se 
divulgó  en  el  tomo  12  de  los  Concilios, 
foho  406  de  la  última  edición  de  1672, 
por  los  Padres  Felipe  Labbe  y  Gabriel 
Cosarto,  en  cuyo  año  de  1429  fué  electo 
Obispo  de  Mallorca,  dándole  diferentes 
privilegios,  donde  vivió  hasta  el  de  1447, 
en  que  falleció;  de  quien  hacen  frecuente 
memoria  los  historiadores,  presumién- 
dose que  escribió: 

Algunas  memorias  de  sucesos  de  su 
tiempo. 
Sánchez  (D.  Juan). — Hermano  de  D.  Luis, 
Tesorero  de  S.  M.,  Caballero  del  Hábito 
de  Santiago,  sugeto  de  extraordinaria  ca- 
pacidad y  de  distinguida  erudición,  favo- 
recido del  Eey  Catóhco  y  después  del  Key 
su  nieto,  como  dice  el  Canónigo  Leonar- 
do, en  sus  Anales,  pág.  78,  col.  2.  En  sus 
estudios  dio  D.  Juan  muchos  testimonios 
de  su  aprovechamiento,  especialmente  en 
la  jurisprudencia,  de  que  fué  Doctor  en 
ambos  derechos.  Colocado  en  la  Corte  de 
Eoma,  obtuvo  la  distinción  de  la  prela- 
tura y  los  cargos  de  Abreviador  y  Cama-* 
rero  apostólico.  Se  le  fiaron  comisiones 
de  gravedad,  y  se  posesionó  de  las  aba- 
días de  Santa  María  de  Altofonte  y  de 
Eoccadia,  del  Priorato  de  San  Andrés 
Platia,  y  del  obispado  de  Cefalonia,  en 
Siciha,  el  año  de  1517.  Murió  en  Eoma, 
en  el  de  1518,  habiendo  escrito: 

1.° — Varios   impeles  científicos   y   de 
otros  asuntos,  que  lograron  aprecio. 
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2.° — Carta  pastoral  lí  sus  subditos  de 
Cefalonia,  recomendáiuloles  sus  obliga- 
ciones, que  se  divulgó  ou  1517. 

El  Abad  D.  Boque  Phirro,  Cronista 
Real  de  Sicilia,  trata  de  este  Prelado, 
eu  el  tomo  2,  de  la  Sicilia  Sacra,  pilgi- 
na  -165;  pero  su  uoticia  es  luils  completa 
eu  Roma  y  eu  su  patria. 

Sánchez  (D.  Mateo).— Natural  de  Ariza, 
Cauónigo  do  la  Sauta  Iglesia  catedral  de 
Sigüouza,  tuvo  la  caridad  de  fundar  y 
dotar  en  esta  ciudad  un  hospital  para 
enfermos  y  uiños  expósitos,  de  que  trata 
el  Dr.  D.  Josef  Renales,  Canónigo  de  di- 
cha Iglesia,  en  su  Catálogo  Seguntino, 
Serie  Pontificia  y  Anales  diocesanos,  pá- 
gina 5,  sin  señalar  el  año  de  la  referida 
fundación, que,  por  varias  circunstancias, 
parece  le  conviene  el  de  1518.  Y  á  este 
Prebendado  deben  atribuirse  los  estatu- 
tos para  el  régimen  de  esta  Santa  Casa. 

Sánchez  (Juan). — Docto  humanista  de  Al- 
cañiz.  Fué  sobrino  del  fanioso  Juan  So- 
brarías, il  quien  imitó  en  sus  estudios.  Co- 
mentó uuos  dísticos  morales  suyos,  que 
dedicó  &  D.  Juan  de  Moncayo,  y  se  im- 
primieron eu  Zaragoza,  por  Jorge  Coci, 
año  1535,  con  el  título  de  I.  Michaclis 
Verini  poetcB  christianissbni  de  Puerorum 
morihus;  necnon  Joannis  Sobrarü,  Alcag- 
niccnsis,  poeta  Laureati  Disticha  cían 
Commentariis.  Zaragoza,  por  Jorge  Coci, 
1535,  en  4.°,  de  que  se  trata  en  el  «Ar- 
tículo Sobrarías.»  El  Cronista  Andrés  vio 
un  ejemplar  de  esta  obra  en  la  librería 
de  La  Seo  de  Zaragoza,  según  sus  Bo- 
rrad, de  Escrit.  *Los  tres  ejemplares  que 
se  dijo  vio  el  Sr.  Latassa  y  pueden  unir- 
se &  este. 

Sánchez  del  Castellar  (Martin).— Ilustre 

hijo,  ciudadano  y  Notario  del  número  de 
Zaragoza.  Fué  elegante  poeta  latino  del 
siglo  XVI.  Poseía  también  distinguidos 
conocimientos  de  la  Historia,  como  refie- 
re D.  Juan  Lorenzo  Romeo,  en  su  Groe. 


2)aneg.  en  la  admis.  de  D.  Josef  Sánchez 
del  Castellar,  en  el  Col.  de  Not.  del  Num. 
de  Zarag.,  pág.  11.  El  Canónigo  Blasco 
de  Lanuza,  en  snaHist.,  alaba  su  mérito 
en  la  poesía,  tom.  2,  pág.  576,  col.  2,  y 
dice  que  escribió: 

Algunos  epigramas  latinos,  como  tam- 
bién parece  el  epitafio  que  compuso  al 
Arzobispo  D.  Fernando  do  Aragón,  que 
imprimió  el  Cabildo  de  La  Seo  de  Zara- 
goza, donde  cifró  su  vida  con  grande  ar- 
tificio y  elocuencia,  el  cual  poema  se  co- 
locó en  una  tabla,  en  la  capilla  de  San 
Bernardo  de  aquella  Santa  Iglesia,  don- 
de está  enterrado  el  mencionado  Prelado. 
El  mismo  autor  imprimió  allí  el  citado 
epitafio,  pág.  15,  col.  1.  Lo  alaban  tam- 
bién el  Cronista  Andrés,  en  su  Aganipe, 
pág.  49,  y  el  P.  Sanz  de  Lai-rea,  en  la 
nistor.  MS.  del  Bcal  Monast.  de  Pied., 
pág.  199,  llamándolo  «célebre  y  dulce 
Cisne»  de  Zaragoza. 
Sánchez  Vidal  (Miguel). — Aragonés  muy 
versado  en  la  poesía,  por  los  años  de 
1589,  escribió. 

La  Isla  Bárbara,  comedia  histórica 
instructiva,  MS.  en  4.",  de  34  hojas.  Lle- 
va tres  jornadas,  con  todas  las  circuns- 
tancias que  ilustran  su  acción.  "El  señor 
Latassa  la  tenía  original,  como  parece 
por  los  borrados  y  enmendados  que  lleva. 
Está  enmendada  con  otras  piezas  de  su 
clase,  que  fueron  del  Sr.  de  Berbedel, 
como  consta  de  una  advertencia  puesta 
en  su  primera  hoja.  Después  perteneció 
al  Dr.  D.  Francisco  Ximenez  de  Urrea, 
Cronista  de  Aragón,  y  en  dicho  tomo  se 
hallan  memorias  de  otras  composiciones 
hechas  en  Salamanca  en  1613,  siguiendo 
allí  el  dicho  D.  Francisco  los  estudios, 
con  indicios  de  ser  algunas  suyas. 

Nada  más  se  ha  podido  averiguar  so- 
bre este  asunto,  ni  de  otras  obras,  que, 
sin  duda,  trabajó  el  referido  Sánchez. 
De  su  apellido  de  Vidal,  es  constante  la 
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memoria  del  Maestro  Gerónimo  Vidal, 
Catedrático  de  Retórica  en  la  Universi- 
dad de  Zaragoza,  en  1595,  y  poeta  latino 
elegante,  á  quien  en  dicho  año  imprimió 
el  Cronista  Martel,  en  su  Belac.  de  fiest. 
y  ccrt.  2)or  la  canon,  de  S.  Jacinto,  Cer- 
tamen VII,  una  poesía  latina,  páginas 
305  y  306;  por  la  que  mereció  que  en  la 
página  410,  se  dijera  de  él: 
El  Maestro  Vidal  también 

ha  escrito  en  estremo  bien, 

y  aunque  no  es  de  los  premiados, 

entre  los  más  alabados 

es  justo  lugar  le  den. 
Sánchez  (P.  D.  Nicolás).— Monje  cister- 
ciense  del  Real  Monasterio  de  Santa  Fó 
de  Zaragoza,  donde  quizá  nació.  Fué  Re- 
ligioso observante  y  literato  de  varia  eru- 
dición, como  lo  declara  la  obra  que  escri- 
bió en  1599,  según  parece.  Su  titulo  es: 

Arbor  Scientiarum,  que  existia  MS.  en 
dicho  Monasterio,  de  letra  difícil  para 
leerse.  *E1  Sr.  Latassa  tuvo  noticia  de 
esta  obra  por  una  memoria  remitida  de 
aquel  en  1773,  y  también  que  esta  es  la 
única  MS.  que  se  preservó  en  la  pérdida 
de  otros  escritos  no  impresos  de  su  libre- 
ría, de  que  era  abundante.  En  efecto,  la 
antigüedad  de  esta  comunidad,  formada 
por  el  Rey  D.  Jaime  I  de  Aragón,  cerca 
del  año  de  1239,  según  el  Cronista  Blan- 
cas, en  sus  Comm.,  pág.  162,  el  número  y 
mérito  de  sus  individuos  que  ha  tenido 
en  todos  tiempos,  como  escribió  La- 
nuza,  tomo  I  de  sus  Historias,  lib.  i,  ca- 
pítulo 21,  pág.  388,  col.  1,  prometía  mu- 
chos códices  estimables. 
Sánchez  de  Lizarazo  (D.  Pedro  Geróni- 
mo).— Nació  en  la  villa  deBiel,  deuna 
familia  noble,  antes'de  la  mitad  del  siglo 
XVI.  Estudió  en  la  Universidad  de  Hues- 
ca. Fué  Doctor  teólogo  y  en  derechos, 
sabio  en  otras  ciencias,  y  aventajado  en 
todo  género  de  erudición.  Residió  en  Ita- 
lia y  en  Roma,  donde  ilustró  sus  conoci- 


mientos literarios.  Fué  Dean  y  Canónigo 
de  la  catedral  de  Tarazona,  donde  dio 
muchas  pruebas  en  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  y  nos  dejó  con  gran  do- 
lor y  sentimiento  en  su  muerte,  acaecida 
en  20  de  Abril  de  1614,  según  el  Canóni- 
go Blasco  de  Lanuza,  en  sus  Historias, 
tomo  2,  pág.  560,  col.  2,  y  el  Doctor  don 
Domingo  de  Vengochea,  del  Consejo  de 
la  chancillería  de  Aragón,  en  la  Censura 
del  Art.  Parv.  Lidian.  Y  por  cuanto  este 
sabio  Magistrado  fué  un  ilustre  panegi- 
rista suyo,  es  razón  demos  sus  palabras. 
Después  de  decir  que  era  de  esplendi- 
dísimo y  agudísimo  ingenio,  de  doctrina 
singular,  eximia  erudición  é  infatigable 
estudio,  añade  que  era  «omnium  aetatis 
«nostra  Theologorum  facile  princiiDem: 
nomni  tamen  virtutum  genere,  religionis 
«splendore,  vitae  integritate,  ac  candore; 
«summa  erga  Christi  pauperes  pietate, 
»et  charitate  nemini  procul  duvio  secum- 
»dum.»  Las  obras  que  escribió  son: 

1." — Speculum  vcritatis,  ctNoviTcsta- 
menti  in  quo  paraphrastico  sermone  com- 
mentario  etiam  methodico,  et  compendioso 
ea  omnia  qiue  eontinentur  in  tota  sacra, 
ac  divina  Scrijitiira,  smnma  ciim  harmo- 
nía, et  correspondentla  diluccidissime  ex- 
planantur.  Opus  sane  ómnibus  Sajñenii- 
bus  utile,  et  Divini  Vcrbi  coiicionatoribus, 
nonmcdiocriternecessarium.  Sacrametiam 
cupientibus  discere  Legem  vehementer,  et 
máxime  Commodum.  Auctori Petro Hiero- 
nymo  Sánchez  de  Lizarazo,  Sacra  Theo- 
logim,  et  utrinsque  Juris  Profesor.  Zara- 
goza, por  Lorenzo  de  Robles,  1597,  en 
folio.  Contiene  30  tablas  en  phego  tendi- 
do, 15  de  ellas  del  Viejo  Testamento  y  15 
del  Nuevo.  Al  fin  lleva  un  epílogo  de  toda 
la  Sagrada  Escritura,  según  sus  siete 
primeras  partes,  y  los  autores  de  donde 
se  estrajo  su  serie  y  orden.  El  título  de 
las  XV  primeras  tablas  es:  «Pulcherri- 
mum,  artificiale,et  subtilissimum  Veteris 
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Testamenti  exemplar,  et  Spcculum,  iii  quo 
siiigulorum  Libroruiii,  et  capituin  cjus- 
dem  tiiteiitio  lianuonia,  etiaiii  cuín  tota 
Evangélica  Lege  apparet,  atque  percipi- 
tur.»  Las  segumlas  XV  tablas  tienen  el 
siguiente  lema:  «Miravilis,  et  máxima  uti- 
lis,  integra,  universalis,  et  particularis  to- 
tius  Novi  Testamenti  distributio:  Pulclie- 
i'rimadelineatio,  ot  mct-liodica  Divissio.» 

He  hecho  particular  descripción  do 
esta  obra  por  ser  ya  rara.  *E1  Sr.  La- 
tassa  solo  vio  dos  ejemplares  de  olla.  El 
primero  ea  la  librería  de  la  Santa  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de"  Zarago- 
za, el  cual  perteneció  á  su  Prior  y  Canó- 
nigo D.  Bartolomé  Llórente,  Cronista  del 
reino,  como  en  el  lo  certifica  de  su  mano, 
y  el  segundo  en  la  librería  del  Real  Con- 
vento de  predicadores  de  la  misma  ciu- 
dad de  Zaragoza. 

2.° — Generalis  ct  admirabilis  metlwdtis 
adomnes  scientiasfacilius,et  citius  addis- 
ccndas:  Inqua  eximii,  ct  piisimi  Doctorís 
Baimundi  Lullií  an  brcvis  cxplicatur,  et 
multis  exemplis  variisque  qucestionibiis, 
circa  facúltales  qurs  in  scholia  docentur, 
ad  praxim  (quod  nnmquam  factum  lerji- 
tur)  apertissime  reducitiir.  Tarazona,  por 
Carlos  Tabayen,  1613,  en  i.",  de  426  pá- 
ginas. Otra  vez  en  1619  por  Diego  de  la 
Torre,  en  4.°.  Lleva  las  figuras  corres- 
pondientes á  sus  asuntos. 
3." — De  Vita  Iiicliti,  et  Admirabilis  Doc- 
torís Raimundi  Lullii,  et  hiis  qucB  circa 
cjiís  doctrinam  hactenus  gesta  fiierunt, 
inultisquc  privilegiis  cidem  conccsis.  Ta- 
razona, por  dichos  impresores,  1613  y 
1619,  en  4.",  de  31  páginas.  Va  con  la 
obra  antecedente. 

4." — Defensa  de  la  doctrina  del  V.  Rai- 
mundo Lulho,  caballero  principal  de  Ma- 
llorca y  Senescal  del  Rey  D.  Jaime,  des- 
pués terciario  de  San  Francisco,  doctor 
insigne.  Se  estampó  en  folio  sin  lugar  ni 
año  de  edición,  en  104  páginas. 


5." — Libro  de  la  declaración  de  la  Ley 
christiana.  Contieno  dos  tratados.  El 
primero  del  pecado  de  la  soberbia,  y  el 
segundo,  de  la  avaricia.  Vicios  capitales, 
raíz  y  fuente  de  los  domas.  Trátase  de  su 
malicia  y  efectos  pcstiloncialcs  que  cau- 
san en  el  alma,  y  juntamente  de  su  re- 
medio con  muchos  y  raros  exemplos,  sen- 
tencias y  doctrinas  sacadas  do  las  divi- 
nas y  humanas  letras  para  provecho  y 
utilidad  de  todos.  Tarazona,  por  Diego 
de  la  Torro,  1614,  en  4.".  Van  unidos  los 
dos  tratados,  aunque  con  índices  separa- 
dos, prólogos  diversos  y  dedicatorias.  El 
primero  consta  de  310  páginas,  y  el  se- 
gundo de  340.  En  su  prólogo  se  lee  que 
la  ley  de  Dios  se  trató  en  XXII  tratados, 
que  preceden  al  de  la  soberbia,  VII  con 
la  noticia  de  los  siete  pecados  mortales. 
No  so  publicaron. 

6." — Comentarios  y  explicaciones  de  la 
«Arte  Magna  Luliana»,  en  latin,  que  que- 
daron dispuestos  para  la  prensa  cuando 
murió  su  autor. 

7." — Belacion  del  estado  y  gobierno  del 
reino  do  Aragón,  enviada  al  Cardenal 
D.  Antonio  Colona  en  ocasión  de  haberle 
nombrado  el  Rey  Felipe  III,  por  Virey 
de  Aragón.  Manuscrito.  La  trabajó  an- 
tes del  año  1602,  en  Roma,  según  el  Mar- 
qués del  Risco,  parto  XXII  de  su  Bibliot. 
MS.  de  escritos  sobre  las  leyes  de  Aragón, 

8.»— Más  de  XXX  Tratados  de  mate- 
rias diferentes,  que  tenia  concluidos  en 
varios  libros,  y  no  se  imprimieron  por  su 
muerte.  Con  aquel  fin  habia  comprado 
lina  imprenta  que  tenia  en  su  casa. 
Sánchez  de  Santa  Cruz  (D.  Gaspar).— 
Ilustre  hijo  de  Albarracin,  Doctor  teólo- 
go. Tesorero  de  su  Catedral  y  orador 
evangélico  de  prendas  estimables  por  su 
gravedad,  literatura  y  celo,  á  principios 
del  siglo  XVII.  Publicó: 

1.° — Sermón  fúnebre  panegírico  en  las 
exequias  del  limo,  y  V.  Sr.  D.  Fr.  Geróni- 
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mo  Batista,  sabio  y  exemplar  Obispo  de 
Albarracin,  del  Orden  de  Predicadores, 
que  dijo  en  17  de  Diciembre  de  1624,  en 
la  misa  de  cuerpo  presente,  que  en  ella 
se  celebró  por  aquel  Prelado.  Valencia, 
1625,  en  4.°,  por  Miguel  Sorolla,  de  que 
trata  el  Maestro  Dominicano  Fusér,  en 
la  Vida  del  mismo  V.  Sr.  Lanuza,  lib.  4, 
cap.  5,  pág.  278,  n.  6,  lib.  5,  cap.  19,  pá- 
gina 376,  n.  6,  cap.  17,  pág.  365,  y  tam- 
bién que  predicó: 

2." — Sermón  en  la  festividad  de  la  Epi- 
fanía, en  dicha  Santa  Iglesia  de  Alba- 
rracin, que  tenia  en  su  poder  en  1623, 
creyendo  que,  asimismo,  dejó  otras  ora- 
ciones sagradas. 
Sánchez  (Licenciado  Vicente). — Nació  en 
Zaragoza  antes  de  la  mitad  del  siglo  xvii. 
Su  agudeza  en  la  poesía  lírica  se  estimó, 
como  dice  el  editor  de  sus  obras,  en  el  pró- 
logo de  ellas.  Educado  en  las  escuelas  de 
su  patria,  admiró  su  comprensión  en  los 
asuntos  poéticos  por  su  estilo  grave  y 
sentencioso,  por  la  sutil  textura  y  clari- 
dad en  la  expresión,  gentileza  y  gracia 
de  que  los  adornaba;  conociendo  en  ellos 
la  filosofía  y  teología  que  habia  estudia- 
do, especialmente  en  asuntos  sagrados 
y  devotos.  Por  esto  el  Sr.  D.  Juan  de 
Austria  quiso  que  la  composición  que  se 
habia  de  cantar  ante  S.  M.  en  la  Nativi- 
dad de  Jesucristo,  fuese  de  nuestro  poeta. 
Finalmente,  dice  el  citado  Editor,  que 
sus  trabajos  poéticos  concuerdan  con  su 
fama,  en  la  temprana  muerte  que  tuvo. 
Escribió: 

Lira  ]}o6tica.  Obra  postuma  que  dio  á 
luz  un  apasionado  suyo  é  imprimió  en 
Zaragoza,  por  Manuel  Eoman,  en  1668, 
en  4.°.  Dedicándola  á  la  lima.  Sra.  doña 
Úrsula  de  Aragón,  hija  del  Duque  de 
Villahermosa,  Religiosa  dominica  de  San- 
ta Inés,  de  aquella  ciudad. 

Alabaron  esta  poesía  en  versos  allí 
impresos,  el  Cronista  Panzano,  D.  Agus- 


tín de  Villanueva,  D.  .Josef  de  Marcilla, 
D.  Josef  Grácian  Serrano,  D.  Pedro 
Samper,  D.  Gerónimo  Nicolás  Torrijos 
y  otros  y  Josef  Alfay,  imprimiéndole  en 
las  Delicias  de  Apolo,  un  romance,  pági- 
na 153,  edición  de  1670. 

Sánchez  del  Castellar  (Fray  Manuel).— 

También  se  llamó  Sánchez  de  Arbustan- 
te  del  Castellar,  como  consta  de  sus 
obras.  Nació  en  Zaragoza,  y  fué  sobrino 
de  D.  Vicente  Hortigas  y  Villalpando, 
Eegente  del  Supremo  Consejo  de  Aragón, 
de  quien  se  ha  tratado.  Fué  Eeligioso 
mercenario,  y  en  22  de  Enero  de  1658, 
obtuvo  licencia  de  su  General  el  Maestro 
D.  Juan  Asensio,  para  agregarse  á  la 
provincia  de  Valencia  y  Convento  de 
Ntra.  Sra.  del  Puche,  en  1659.  Su  inge- 
niosidad, estudiosidad  y  laboriosidad,  tu- 
vieron distinguidos  sucesos.  Fué  sabio 
teólogo  é  instruido  en  el  griego  y  hebreo, 
benemérito  del  derecho  y  muy  versado 
en  las  humanidades,  artes,  poesía,  astro- 
logia,  medicina  y  varia  literatura,  y  muy 
sobresaliente  en  la  oratoria  evangélica. 

Predicó  siete  cuaresmas  con  acepta- 
ción en  Valencia,  seis  en  Orihuela,  una 
en  el  Metropolitano  Templo  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  y  en  otras 
partes  y  repetidas  veces  en  Alicante, 
Barcelona,  Tarazona,  Huesca,  Teruel, 
Tudela,  Murcia,  Daroca  y  otras  ciuda- 
des, donde  asimismo  misionó  con  celo 
muy  piadoso.  Fué  Doctor  teólogo.  Maes- 
tro de  número  de  su  Religión,  Comenda- 
dor de  Teruel  y  de  Orihuela,  Examina- 
dor Sinodal  de  su  obispado,  Juez  Sino- 
dal del  mismo.  Elector  y  Definidor  gene- 
ral de  su  Religión,  Procurador  general  de 
Algár,  Predicador  de  número  de  los  Re- 
yes Católicos  D.  Carlos  II  y  D.  Felipe  V. 

Murió  en  su  Convento  de  Valencia,  el 
17  de  Setiembre  de  1707.  Las  obras  que 
escribió  son: 

1.° — Oración  panegírica  evangélica  de 
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la  Concepciou  de  Nuestra  Señora,  pre- 
dicada en  Santa  Cruz  de  Valencia.  Eu 
esta  ciudad,  16C7,  en  i.". 

2° — Sermón  del  Santo  Cristo  de  San 
Salvador  de  Valencia,  1G70.  En  esta  ciu- 
dad, 1679,  en  4.°. 

3." — Escuela  nmda  de  gramática  lati- 
na en  las  aulas  de  ortografía  y  prosodia, 
con  las  reglas  de  ortografía  castellana 
perfecta  y  acentos  de  misal  y  breviario 
romano.  Oriliuela,  por  Mateo  Penen, 
1672,  en  8.".  Obra  que  comenzó  il  los  20 
aíios  de  edad,  de  particular  gusto  6  in- 
genio. 

4." — Triunfo  de  las  siete  coronas.  Ser- 
món que  predicó  el  dia  de  ramos  en  Va- 
lencia. En  esta  ciudad,  1675,  en  4.°. 

5.° — Sermón  de  la  dominica  infraocta- 
va  del  Corpus  Christi,  predicado  en  Te- 
ruel. Zaragoza,  por  los  herederos  de  Juan 
de  Ibar,  1676,  en  4.°. 

6." — Idea  líolitica  y  moral  de  prime- 
ros ministros  de  Monarquía.  Sermón  de 
acción  de  gracias  por  haber  llamado  el 
Eey  Católico  D.  Carlos  11  al  Sr.  D.  Juan 
de  Austria,  su  hermano,  predicado  en  la 
Catedral  de  Huesca  el  8  de  Febrero  do 
1677.  En  dicha  ciudad,  por  Juan  Fran- 
cisco de  Larumbe,  en  4.°. 

7.» — Oración  panegírica  de  Santo  To- 
más de  Aquino,  Doctor  angélico,  predi- 
cado en  Daroca.  Zaragoza,  1687,  en  4.". 

8.° — Sermón  de  gracias  por  el  recobro 
de  la  salud  del  Sr.  Rey  Católico  D.  Car- 
los II,  en  Valencia,  5  de  Noviembre  de 
1696.  En  dicha  ciudad,  por  Vicente  Ca- 
brero, en  4.°. 

9." — Tliesoro  inefable  de  divinas  rique- 
zas, al  glorioso  San  Martin,  sermón  pre- 
dicado en  Valencia,  1690.  En  ella,  por 
Lorenzo  Mesnier,  en  4.". 

10. — Sermón  del  angélico  Doctor  San- 
to Thomas  de  Aquino,  predicado  en  Va- 
lencia, 1691.  En  ella,  por  Lorenzo  Mes- 
nier, en  4.°. 


11. — Oraciou  sagrada  de  San  Pascual 
Bailón,  predicada  en  Valencia  en  dicho 
año.  En  ella,  en  4.°. 

12.  —  Metricum  Novissimorum  consi- 
lium.  Zaragoza,  por  los  herederos  de 
Juan  de  Ibar,  1676,  en  4.°. 

13. — Certamen  singulare  inter  Ilmum. 
D.  Caramuel,  qui  Logicam  novam  inge- 
nio adstrnit,  ad  Magistrum  Arhustante, 
Mcrccnarium  qui  logicam  doctrina  des- 
truit.  Valencia,  1703,  en  4.". 

14. — Opuscnlum  curiosutn  devotum,  et 
titile  de  agua  benedicta  d  i^ilUs  ecclesia- 
rum  non  tollenda  feria  quinta,  et  sexta 
viayoris  Hebdómada.  Valencia,  año  1705, 
en  4.°. 

15. — Etimología  y  syntaxis.  Trata  de 
esta  obra  en  el  prólogo  de  la  Esquela 
muda  de  gramática  latina,  y  dice  que  la 
tenía  en  disposición  de  imprimirse  con 
las  siguientes: 

16. — Gramática  griega  y  hebrea. 

17. — Vocabulario  ortográfico. 

18. — Arte  de  poesía  latina. 

19. — Arte  de  retórica  para  lo  sagrado 
y  político. 

20. — Gramática  castellana. 

21. —  Espejo  de  cristianos  en  las  vidas 
de  los  santos  de  la  religión  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  redención  de  cau- 
tivos. 

22. — Ited  evangélica  de  oraciones  sa- 
gradas para  todos  los  dias  de  Cuaresma. 
"De  estas  obras  dice  una  memoria  que 
tenía  en  su  poder  el  Sr.  Latassa,  remiti- 
da del  Convento  de  la  Merced  de  Valen- 
cia, que  no  se  sabe  se  haya  impreso  al- 
guna de  ellas,  ni  tampoco  dónde  han  pa- 
rado, y  en  la  misma  memoria  también 
se  previene,  que  además  de  los  referidos 
sermones,  imprimió  otros  muchos  que 
se  conservaban  en  dicho  Convento,  como 
son: 

23. — Otro  sermón  del  Santísimo  Sacra- 
mento del  altar. 
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2i. — Otros  del  angélico  Doctor  Santo 
Tomás  de  Aquino. 

25. — Otros  de  almas  y  de  la  Concepción 
de  Nuestra  Señora.  De  rogativas.  De 
enemigos,  y  que  dejó,  sin  duda,  manus- 
critas un  grande  nVimero  de  oraciones 
sagradas,  como  también  cuaresmas,  ad- 
vientos, misiones  y  exhortaciones. 
Sánchez  (Fray  Lorenzo).  — Eeligioso  Do- 
minicano, Doctor  teólogo  de  la  Univer- 
sidad de  Huesca,  su  Catedrático  de  vis- 
peras  de  teología  en  1714,  Maestro  de 
número  de  su  provincia  de  Aragón,  Prior 
de  los  Conventos  de  Zaragoza  y  Huesca, 
y  Examinador  Sinodal  de  su  Obispado. 
Cuando  murió  la  señora  Eeina  de  Espa- 
ña D."  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya 
en  el  referido  año,  dijo  por  la  referida 
Universidad  un  elogio  fúnebre  en  sus 
exequias,  que  tituló: 

Lamcntavile  exordinm  in  regiis  hcno- 
ribus  Hispaniariim  regincB,  ct  domines 
Maria  Ludovica  Gabriela  á  Sabandia, 
quam  Sertoriana  Oscensis  nniversitas  in- 
cesanter  planíjet;  ibi  Academia  nomine 
laboravit,  et  publice  rccitavit  in  Catite- 
drali  ecclesia.  Huesca,  por  Josef  Loren- 
zo de  Larumbe,  1714,  en  á.".  Se  desean 
otros  escritos  de  este  autor. 

Sánchez  del  Castellar  (Don  Felipe  Ma- 
teo).— Natural  de  Daroca,  de  ilustre  Una- 
ge.  I^lé  Canónigo  y  Vicario  general  de 
CalatajTid;  Canónigo,  Arcediano  y  Vica- 
rio general  de  Tarazona,  Arcediano  ana- 
yor  de  Santa  María,  Dignidad  de  la  me- 
tropolitana de  Zaragoza,  Eector  de  su 
Universidad  en  los  años  de  1706,  1715  y 
1718,  Eegidor  Presidente  de  su  Real  y 
general  hospital  y  Diputado  de  Aragón, 
de  quien  trata  el  Marqués  de  Eibas  en  la 
Sucesión  del  Bey  D.  Felipe  V,  pág.  209. 
Le  imprimió  el  Cabildo  metropoUtano  de 
Zaragoza,  y  dedicó  al  mismo  monarca: 

Sermón  en  la  solemne   traslación  del 
Santísimo   Sacramento    del    antiguo   al 


nuevo  templo  metropolitano  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  que  dijo 
el  14  de  Octubre  de  1718.  En  esta  ciudad 
por  los  herederos  de  Manuel  Román, 
1718,  en  4." 

Debe  aquí  referirse  el  nombre  de  don 
Miguel  Mateo  Diez  de  Aux,  de  quien  en 
la  Palestra  numerosa  austríaca  de  1650 
se  trata,  pág.  10,  donde  se  imprimió  un 
grave  epigrama,  premiado  por  los  jueces 
del  certamen.  Véase  su  pág.  125,  fol.  2. 
Sánchez  (D.  Alonso). — ^  Nació  en  Aragón, 
como  dice  el  mismo  en  la  dedicatoria  de 
I  i  segunda  obra  suya,  de  que  se  tratará. 
Estudió  filosofía  y  medicina,  y  se  graduó 
de  Doctor  en  esta  facultad.  Tuvo  á  su 
cargo  varios  partidos  en  Andalucía  }•  Cas- 
tilla, y  los  principales  fueron  los  de  Sie- 
rra Segura,  de  las  ciudades  de  Andujar  y 
de  Soria,  de  las  villas  de  Torrelobaton, 
Sahagun  y  Benavente,  y  últimamente  de 
la  Puebla  de  Sanabria.  Su  literatura  y 
experiencias  le  dieron  aceptación  en  los 
siglos  xvn  y  xviii.  Publicó  las  siguientes 
obras: 

1." — Dispertador  médico  con  su  botica 
de  pobres.  Curso  primero  y  segundo  de 
la  cátedra  de  desengaños  médicos  sobre 
la  ciencia  humana  en  la  filosofía  moral. 
Conságrase  á  !María  Santísima  del  Pilar 
de  Zaragoza.  Madrid,  por  Domingo  Fer- 
nandez de  Horcajo,  2  tomos  en  4." 

2." — Tercer  curso  de  mi  cátedra  de 
desengaños  médicos.  A  María  Santísima 
del  Pilar  de  Zaragoza.  Madrid,  por  Do- 
mingo Fernandez  de  Horcajo,  tomo  ter- 
cero, en  4.".  Donde  también  se  contienen 
advertencias  útiles  sobre  cirujía.  El  pró- 
logo de  esta  obra  se  dirigió  al  Doctor 
Mourrova  y  Eoca,  Médico  anatómico  del 
Eey  D.  Juan  V  de  Portugal,  impugnán- 
dolo por  haber  escrito  contra  la  doctrina 
de  Hipócrates  y  de  Galeno,  y  contra  la 
que  se  enseñaba  en  las  universidades  de 
Coimbra,  de  Salamanca  y  de  Barcelona. 
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El  estilo  y  método  os  dialogístico,  y  con- 
tiene unas  útilísimas  advertencias  y  pre- 
venciones sobro  enfermedades  y  acciden- 
tes de  cirugía.  Sobre  la  comida,  bebida  y 
otras  comodidades  debidas  á  un  enfermo, 
con  avisos  á  médicos,  cirujanos  y  curas. 
Los  interlocutores  son  D.  Bernardo 
Tomás,  Médico  titular  del  Real  hospital 
de  la  villa  de  Sanabria,  y  D.  Alonso  Sán- 
chez, Médico  do  ella. 

Sánchez  (Fr.  Lorenzo).— Natural  de  Bor- 
ja.  Tomó  el  hilbito  del  Orden  de  predica- 
dores en  su  Real  Convento  de  Zaragoza 
el  17  do  Enero  de  1C92,  y  en  él  profesó. 
Desempeñó  los  estudios  de  filosofía  y 
teología,  y  también  su  magisterio.  Tomó 
el  bonete  de  Doctor  teólogo  en  la  Uni- 
versidad do  Huesca,  y  después  de  otras 
cátedras  tuvo  en  ella  la  de  vísperas  de 
esta  facultad.  Fué  Prior  del  Convento  de 
esta  ciudad  y  del  de  Zaragoza,  y  tuvo 
otros  cargos  que  manifestaron  bien  su 
religiosidad  y  letras.  Murió  el  9  de  Julio 
de  lliS,  habiendo  dejado  varios  sermo- 
nes que  predicó  con  celo  y  erudición,  y 
también: 

2.° — Vespertinum  Icmentabile  cxordium 
in  Bcijis  Eonoribtis  Hispauiarutn  Bcgince 
et  Domina  María  Ludovica  Gabriela  á 
Sabandia,  quam  sertoriana  Osceiisis  Uni- 
versitas  inccsantcr  plaiu/ct,  et  academia 
nomine  lavoravit,  et  rccitavit  imblicc  in 
Catedrali  Ecclesia.  Huesca,  por  Josef 
Lorenzo  de  Larumbe,  1714,  en  4.°. 

Sánchez  (P.  D.  Miguel). — Nació  en  Al- 
dehuela  á  fines  del  siglo  xvii.  Profesó  el 
Monacato  de  San  Bruno,  en  la  Cartuja 
de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de 
Zaragoza,  y  en  este  Monasterio  fué  muy 
estimado  por  su  bondad,  devoción  y  lite- 
ratura. Desempeñó  en  él  los  cargos  de  ■ 
Maestro  de  novicios,  de  Procurador,  de 
Vicario  y  de  Prior,  en  1730  y  1734.  Fué 
á  Capítulo  General  el  año  de  1733,  Con- 
N-isitadorde  la  provincia,  hallándose  Prior 


de  la  Cartuja  de  Nuestra  Señora  de  las 
Fuentes  y  también  Visitador  y  Comisario 
para  este  efecto  en  Castilla  y  de  la  Car- 
tuja de  Tolosa  de  Francia.  Desempeñó 
también  dos  veces  el  cargo  de  Definidor 
priuicro.  Pasó  al  reino  do  Portugal  á  so- 
licitar la  \isita  de  sus  Cartujas,  que  ha- 
cía 30  años  no  se  visitaban.  No  tuvo  efec- 
to su  comisión,  pero  sí  su  celo;  pues  se 
fué  á  las  referidas  Cartujas,  con  el  pro- 
testo de  verlas,  y  logró  el  informarse  do 
lo  que  necesitaba  remedio,  que  se  lle- 
gó lí  poner.  En  estos  y  otros  destinos  y 
cuidados,  verdaderamente  religiosos,  bri- 
lló mucho  su  saber,  su  discreción,  celo 
y  fervor,  todo  gobernado  de  un  modo  fe- 
liz y  afortunado;  motivos  por  que  fué 
muy  sensible  su  muerte,  acaecida  en  la 
referida  Cartuja  de  las  Fuentes,  estando 
visitándola  de  orden  del  General  de  su 
Religión,  dia  de  Santo  Tomás,  7  de  Mar- 
zo de  1752.  Escribió: 

1.° — Manual  para  el  gobierno  de  los 
PP.  Vicarios  de  la  Religión  de  la  Cartu- 
ja, en  la  distribución  del  Oficio  Divino, 
sus  rúbricas  y  dificultades  que  pueden 
ocurrir  en  todo  el  año.  MS.  que  estaba 
en  la  referida  Cartuja  de  la  Concepción. 

2.° — Muchos  sermones  y  exhortaciones 
capitulares,  que  asimismo  se  guardaban 
en  la  citada  Cartuja. 

3." — Elogios  latinos  dejó  en  los  Capí- 
tulos Generales  y  otros  de  su  Religión. 
Sánchez  de  Torres  (D.  Vicente) .—Profe- 
sor matemático,  como  el  mismo  se  nom- 
bra en  los  Pronósticos  que  compuso  en 
Aragón.  Fué  diligente  en  este  destino  en 
aquel  tiempo,  y  su  método  era  claro  y 
sencillo,  *como  se  ve  por  uno  de  estos 
papeles  que  el  Sr.  Latassa  tuvo  con  el  tí- 
tulo de  «Pronóstico  y  Diario  de  quartos 
de  luna,  para  el  año  de  1775».  Zaragoza, 
en  dicho  año,  imprenta  de  la  viuda  de 
.Tos.'f  Fort,  en  S.°. 
Sánchez  (Fray  Joaquiul. — De  la  villa  do 
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Eubielos,  Eeligioso  de  la  regular  obser- 
vancia de  Sau  Francisco.  En  179i  era 
Lector  de  teología  canónico  moral  y  dis- 
ciplina eclesiástica,  en  el  Convento  de  la 
ciudad  de  Barbasto,  Calificador  del  San- 
to Oficio  de  Aragón  y  del  Consejo  de 
S.  M.  y  de  la  Santa  General  Inquisición; 
le  imprimieron: 

1." — Sermón  que  predicó  en  las  solem- 
nes devotas  rogativas  que  se  hicieron  en 
la  insigne  colegial  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría del  Eomeral,  de  la  villa  de  Monzón, 
por  el  feliz  suceso  de  nuestras  armas  ca- 
tólicas, en  los  dias  30  y  31  de  Mayo  y 
1  de  Junio  de  1794.  Zaragoza,  por  Ma- 
riano Miedes,  1794,  en  4.°,  de  21  páginas, 
de  letra  metida,  sin  las  dos  que  ocupa 
una  advertencia,  en  la  que  se  ve  que  el 
P.  Sánchez  se  negó  á  la  edición  de  este 
sermón,  y  que  el  M.  E.  P.  Lector  jubila- 
do Fray  Jaime  Belenguer,  Provincial  de 
Aragón,  mandó  se  presentase  el  referido 
sermón  en  la  secretaría  de  su  oficio, 
para  su  publicación. 

2." — Otras  oraciones  panegíricas  y  ser- 
mones de  cuaresmas,  etc.,  en  que  se  oyó 
con  conocida  aceptación. 

Sánchez  de  Cutanda  y  Miralles  (D.  Joa- 
quín).— Por  los  años  de  1740  á  41,  nació 
en  Mora  de  Eubielos,  y  después  de  estu- 
diar humanidades  en  la  mismapoblacion, 
pasó  á  Zaragoza,  en  cuya  Universidad 
pontificia  cursó  filosofía  y  derecho,  reci- 
biendo en  esta  última  facultad  el  grado 
de  Doctor. 

Habiendo  adquirido  justa  reputación 
en  la  regencia  de  algunas  cátedras  de 
jurisprudencia,  se  presentó  primeramen- 
te como  candidato  en  público  certamen, 
á  la  de  derecho  canónico,  que  no  obtuvo, 
aunque  le  fueron  aprobados  los  ejercicios, 
y  más  tarde  á  las  prebendas  de  doctoral 
de  Segorbe  y  de  Zaragoza,  siendo  agra- 
ciado con  la  de  esta  Metropolitana,  que 
sirvió   hasta  el  1800,  en  que   recibió  el 


nombramiento  y  consagración  de  obispo 
de  Huesca,  dejando  de  existir  en  1813. 
Escribió: 

Varias  iMstorales  al  clero  y  imchlo  de 
su  sede. 

■Sánchez  Muñoz  y  Clhusowiez  (D.  Ma- 
riano).— Barón  de  Escriche.  Nació  en 
S.  Juan  de  Luz  (Francia),  en  28  Noviem- 
bre de  1840.  Murió  en  Zaragoza,  en  1885. 
Escribió  y  publicó: 

Apuntes  críticos  y  biográficos,  acerca 
de  los  hombres  célebres  de  la  provincia 
de  Teruel.  Teruel,  imp.  de  la  casa  de  be- 
neficencia, 1881.  Un  volumen,  en  4.°,  de 
201  páginas  y  seis  hojas  de  índice. 

Sancho  (P.  Fr.  Pascual). — Eeligioso  de  la 
Orden  de  Predicadores,  hijo  de  la  ciudad 
y  Convento  de  Santa  Lucía  de  Alcañiz. 
Fué  Maestro  en  teología  de  su  provincia 
de  Aragón,  y  varón  muy  piadoso  y  estu- 
dioso. Floreció  por  los  años  de  1640  y 
murió  en  el  de  1496,  como  refiere  Pedro 
Juan  Zapater,  en  la  Historia  MS.  de  di- 
cha ciudad,  part.  3,  cap.  12,  y  que  es- 
cribió: 

Tractatus  de  sjyiritií  et  carne.  Discur- 
so docto,  según  el  citado  historiador,  que 
es  el  rinico  que  ha  conservado  esta  me- 
moria, advirtiendo  que  se  guardaba  ma- 
nuscrito, en  folio,  en  la  librería  del  men- 
cionado Convento,  en  un  volumen  que 
asimismo  contiene  obras  también  inédi- 
tas de  los  Maestros  dominicanos  Fray 
Jaime  Catalán  y  Fray  Miguel  Gargallo, 
cuyos  nombres  refiere  entre  otros  de  hi- 
jos ilustres  de  Alcañiz. 

Sancho  (D.  Mateo). —  Hijo  de  Zaragoza, 
donde  estudió,  como  en  Lérida.  En  su 
Universidad  cursó  cánones,  como  se  ve 
por  la  dedicatoria  de  la  obra  suya,  de 
que  se  tratará,  y  de  la  epístola  al  Lec- 
tor, en  su  segunda  edición,  donde  dice, 
que  en  los  años  de  1573  y  1574  oyó  en 
dicha  Universidad  la  explicación  y  de- 
claraciones sobre  el  Concilio  general  de 
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Trento  &  sus  Catedráticos,  el  Ilustrlsiino 
Sr.  Puuter,  Obispo  que  fué  do  Orihuola, 
y  íil  Doctor  D.  Antonio  Olivan,  después 
del  Consejo  de  S.  M.  en  la  Real  Audien- 
cia de  Barcelona;  ambos  varones  doctos 
y  muy  estimados  del  célebre  D.  Antonio 
Agustin,  Obispo  entonces  do  Lérida,  y 
Canceller  de  su  Universidad.  El  Doctor 
Sancho  manifestó  allí  y  en  otras  partes 
sus  adelantamientos  on  ambas  jurispru- 
dencias, que  estudió  46  años  hasta  el  do 
1620.  Obtuvo  una  canongía  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  do  su  patria,  don- 
de asimismo  no  dejó  do  tener  aprecio  su 
virtuoso  tenor  de  vida  y  erudición.  Dejó 
escrito  un  libro  con  el  título  de: 

Siimtiuirium  capilulonim  Sacrosancti 
Concilü  Tridentini  de  Reforniatione,  cum 
aliquibiís  Sac.  Congregationis,  et  Botes 
Iioman<B  dccissionibus,  ct  iiifine  cum  Bit,- 
llis  Pii  V,  Pontif.  Max.  Zaragoza,  por 
Pedro  Cavarte,  1615,  en  16.",  y  aumen- 
tada esta  obra  por  su  autor,  le  dio  el  tí- 
tulo siguiente: 

Summaríum  capitulorum  Sacrosancti 
Concilü  Tridentini  de  Ee/ormatione  cum 
aliquibics  sacrcB  cowjregationis,  et  rotes 
romatuB  decissionibus.  Non  solum  parro- 
chis,  confessoribiis,  et  iis  qui  casus  cons- 
cicnticB  decidunt,  sed  etiam  jiidicibus,  ct 
advocatis  máxime  utile.  Ad  Ilustrissimion 
D.  D.  Fr.  Pctrum  González  de  Mendoza, 
et  de  la  Cerda,  Archiepiscoputn  Ccesarau- 
guslanum,  et  regium  consiliarium.  Zara- 
goza, 1618  y  1620,  por  Juan  de  Larum- 
be,  en  4.°.  La  ilustró  con  escolios,  que 
llama  curiosos  y  doctos,  el  Doctor  don 
Francisco  de  Santa  Cruz  y  Morales,  Abo- 
gado Fiscal  de  la  Real  Audiencia  de  Ara- 
gón, en  su  Censura,  y  con  el  mismo  mo- 
tivo lo  alaban  el  Doctor  D.  Gaspar  Arias 
de  Reynoso,  Arcipreste  de  Belchite,  dig- 
nidad de  dicha  Santa  Iglesia  Metropoli- 
tana de  Zaragoza,  Rector  de  su  Univer- 
sidad y  Consultor  del  Santo  Oficio,  y  el 


Doctor  D.  Juan  Cristóbal  de  Suelves,  Ca- 
tedrático de  derecho  de  dicha  Universi- 
dad, el  Maestro  dominicano  Fray  Juan 
Gerónimo  Cenedo,  Catedrático  de  Ccáno- 
nes  de  la  misma.  Prior  del  Real  Conven- 
to de  Predicadores  de  ella,  y  el  Canóni- 
go Blasco  de  Laimza,  en  sus  Historias, 
tomo  1,  pág.  562,  col.  2,  dice  que  es  obra 
copiosa  y  provechosa. 

Sancho  (Fray  Regiraldo).  —  Religioso  do- 
minico, natural  do  Alcaüiz,  ó  hijo  de  su 
Convento  de  Santa  Lucía,  como  el  Padre 
Maestro  Fray  Pascual  Sancho,  de  quien 
se  trató.  Nada  sabemos  de  su  conexión 
política  con  el  Padre  Regiraldo.  Fué,  como 
éste.  Maestro  de  la  provincia  de  Aragón, 
y  muy  ejercitado  en  la  oratoria  evangé- 
lica. Pedro  Juan  Zapater,  en  la  Ilistoria 
manuscrita  de  dicha  ciudad,  parte  3, 
capítulo  12,  le  llama  varón  docto  y  gra- 
ve en  todas  materias,  y  dice  que  escribió: 
Dos  cuaresmas  completas  y  muchos 
sermones  de  Santos  y  estravagantes,  que 
estaban  sin  publicarse  en  la  librería  del 
dicho  Convento.  Trae  su  memoria  des- 
pués del  Presentado  dominicano  Fr.  To- 
más Ramón,  que  murió  en  1640.  Véase 
el  Padre  Claveri,  que  va  1748. 

Sancho  (Br.  Gerónimo  Josef). — De  la  dió- 
cesi de  Teruel.  Estudió  en  la  Universi- 
dad de  Valencia  la  filosofía  y  teología, 
y  cursó  la  moral  con  aprovechamiento. 
Dejó  escrito  en  1642: 

Compendio  y  tratado  breve  de  los  siete 
sacramentos  en  general  y  en  particular, 
útil  y  necesario  para  qualesquiera  que 
tuviese  cargo  de  almas.  Dirigido  al  Muy 
Ilustre  y  Reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Juan 
Cebrian,  del  Consejo  de  S.  M.,  Obispo  de 
Teruel,  1642.  'El  Sr.  Latassa  tuvo  esta 
obra  original,  en  8.°,  de  140  piíginas,  sin 
las  ocho  de  que  consta  la  dedicatoria. 

Sancho  (P.  Jesuíta  Pedro  Manuel).— Na- 
ció en  la  villa  de  Brea,  do  una  familia 
¡lustre,  el  dia  21  de  Setiembre  de  1693. 
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Pué  recibido  en  aquella  religión  el  20  de 
Diciembre  de  1709,  donde  después  de 
haber  completado  los  estudios,  enseñó 
con  sabio  conocimiento  las  humanidades, 
la  filosofía  y  la  teología,  y  luego  lo  em- 
pleó su  religión  eu  los  cargos  de  Eector 
del  colegio  de  Calatayud  y  de  Zaragoza, 
de  Superior  de  la  casa  de  probación  de 
esta  ciudad  en  1762,  y  de  Prepósito  pro- 
vincial de  Aragón.  Fué  también  Califica- 
dor del  Santo  Oficio,  Examinador  Sino- 
dal de  las  diócesis  de  Zaragoza,  de  Tara- 
zona  y  de  Albarracin.  Su  varia  literatura, 
apoyada  de  una  piedad  y  un  celo  de  mé- 
rito; su  prudencia  nada  vulgar,  una  pro- 
funda y  feliz  reflexión,  que  lo  detenia  en 
los  asuntos,  y  un  gusto  fino  en  las  fun- 
ciones de  sus  destinos,  hicieron  agrada- 
bles las  muchas  tareas  á  que  se  dedicó, 
así  en  la  instrucción  como  en  la  predi- 
cación y  ejercicios  de  caridad,  en  que  se  le 
vio  ocupar  muchos  años  en  esta  ciudad. 
Murió  el  año  1772,  habiendo  escrito: 

1." — Carta  ó  compendio  historial  de  la 
vida,  muerte  y  virtudes  del  V.  P.  Doctor 
Miguel  Gerónimo  Monreal,  Eehgioso  je- 
suíta provincial  que  fué  de  Aragón,  etc. 
Para  los  superiores  de  la  misma  provin- 
cia. Zaragoza,   1711,  en  I."  de  123  págs. 

2." — Un  libro  de  explicaciones  de  la 
doctrina  cristiana  para  la  común  instruc- 
ción en  tiempo  de  la  Santa  Cuaresma. 
Manuscrito,  cuya  pérdida  fué  muy  senti- 
tida  por  el  sabio  y  fácil  método  que  daba 
á  sus  asuntos,  por  su  erudita  discreción 
y  belleza  de  estilo  de  que  constaba.  Tuvo 
mas  que  proyectada  una  obra: 

3.° — Sobre  los  nombres  de  los  Santos 
Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  y  los 
epítetos  que  se  les  dá. 

Digno  es  aquí  de  memoria  su  primo 
hermano  D.  Josef  Sancho,  Caballero  ciu- 
dadano de  Calatayud,  quien  parece  tra- 
bajó una  Bclacion  sobre  su  invento  de 
dar  al  hierro  aquella  perfección,  que  lo 


constituye  acero.  De  cuyo  útilísimo  des- 
cubrimiento trata  el  sabio  Maestro  Fei- 
joó  en  el  tomo  9  del  suplemento  del  Tea- 
tro crítico,  págs.  131  y  132,  en  su  apéndi- 
ce, edición  de  Madrid,  1746,  donde  alaba 
y  encarece  dicha  trasmutación  y  el  méri- 
to de  su  autor. 

Sancho  de  Santa  Justa  y  Rufina  (D.  Ba- 
silio).— Nació  en  Villanueva  del  Eebo- 
llar  el  29  de  Setiembre  de  1728.  Estudió 
en  Zaragoza  con  el  P.  Celma,  de  las  Es- 
cuelas Pías,  de  quien  se  ha  tratado,  y  fué 
recibido  con  él  en  esta  religión,  donde 
así  su  instrucción,  como  su  magisterio, 
merecieron  alabanza.  Enseñó  elocuencia 
y  filosofía  en  el  colegio  de  la  ciudad  de 
Daroca,  y  la  teología  en  el  de  Valencia, 
donde  también  se  grangeó  el  concepto 
de  bueno  y  celoso  orador  evangélico.  Pasó 
después  á  Madrid  con  el  cargo  de  Procu- 
rador general  por  los  años  de  1761,  y 
fué  recibido  por  Calificador  de  la  Supre- 
ma Inquisición,  por  Predicador  de  S.  M. 
de  los  de  número  y  Consultor  de  cáma- 
ra del  Sr.  Infante,  Duque  de  Parma.  Fué 
empleado  eu  la  Eeal  Capilla  en  sermones 
de  sus  funciones,  siendo  una  de  las  últi- 
mas que  allí  ejerció  las  de  la  oración  fú- 
nebre que  dijo  en  12  de  Agosto  de  1765, 
en  las  anuales  honras  celebradas  por  el 
Sr.  Eey  D.  Fernando  VI,  y  en  este  tiem- 
po se  estimó  también  su  dictamen,  como 
se  vé  por  la  Censura,  que  es  la  quinta,  y 
se  estampó  en  dicho  año  al  fin  del  Tra- 
tado de  la  Regalía  de  Amortización,  com- 
puesto por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Cam- 
pomanes,  entonces  Gobernador  interino 
del  Consejo  de  Castilla,  que  se  estampó 
en  Madrid.  En  14  de  Abril  de  1766,  el  se- 
ñor Eey  D.  Carlos  III  lo  presentó  para 
el  arzobispo  de  Manila,  y  en  este  año  re- 
cibió la  consagración  y  el  palio,  y  fué  á 
residir  á  su  Iglesia,  donde  también  des- 
empeñó el  cargo  de  Teniente  de  Vicario 
general  de  los  Eeales  ejércitos  por  nuxr  y 


B    —    BIBLIOTECAS    ANTiaUA    T    NUKVA    DR    LATASSA    —    S 


1 3-. 


tierra  de  estas  partes  de  la  Asia.  Gobernó 
el  referido  arzobispado  con  particular 
atención,  como  se  manifiesta  por  los  es- 
critos que  publicó,  y  dejó  establecido  en 
Manila  un  Seminario  Conciliar.  En  1787 
fue  trasladado  al  arzobispado  de  Grana- 
da, y  viniendo  á  esta  metrópoli,  murió  el 
año  1788.  Aquellos  escritos  son; 

1.° — Las  actas  de  un  concilio  provin- 
cial, que  fuó  el  primero  en  aquella  pro- 
vincia, celebrado  en  Manila,  en  el 
año  1771. 

2." — Dos  representaciones  lí  S.  M.,  que 
le  dirigió  en  1768,  respondiendo  á  varias 
calumnias  esparcidas  contra  su  persona, 
á  causa  de  su  solicitud  sobre  la  visita  de 
los  curas  Regulares.  Estos  escritos  en 
folio  constan  de  102  páginas. 

3.° — Otra  representación  en  latin,  diri- 
gida á  la  Santidad  de  Clemente  XIV, 
que  tiene  20  páginas,  en  folio. 

4." — Una  carta  apologética  al  Maestro 
Barnaola,  en  respuesta  de  las  quejas  que 
este  le  dio,  porque  no  hacía  recoger  los 
escritos  esparcidos  contra  los  jesuítas  ex- 
pulsos, que  tiene  100  páginas. 

5.° — Una  pastoral  con  ocasión  del  te- 
rremoto de  1."  de  Febrero  de  1771.  Im- 
presa en  90  páginas,  en  folio,  en  la  im- 
prenta del  Seminario  Eclesiástico,  por 
Pedro  Ignacio  Advíucula,  en  el  referido 
año. 

6.° — Carta  ¡Mstoral  dividida  en  cuatro 
partes,  sobre  las  obligaciones  de  los  cu- 
ras, que  consta  de  586  páginas,  en  folio, 
y  se  estampó  en  dicha  imprenta,  el  año 
de  1775. 

7." — Pastoral  dividida  en  cinco  doctri- 
nas, que  lleva  240  páginas,  y  se  estampó 
en  la  referida  imprenta,  en  el  citado  año, 
en  folio. 

8.° — Otras  cartas  pastorales  de  menos 
vohimen,  dirigidas  á  su  diócesi,  publica- 
das en  la  mencionada  imprenta,  en  dife- 
rentes años,  dondú  se  ve  su  buena  doc- 


trina y  celo  que  le  motivó  á  divulgarlas. 

9.° — Carta  2Mstoral,  que  en  gracia  y 
fomento  del  bien  temporal  y  espiritual 
de  la  sociedad  de  los  hombres,  dirigió  & 
los  Vicarios  Foráneos  y  Curas  de  su  dió- 
cesis. Manila,  en  dicha  imprenta,  1783, 
en  folio,  de  19  páginas;  su  fecha  es  en  20 
de  Mayo  del  referido  año. 

10. — Alocución  que  en  el  dia  20  de 
Enero  de  1783,  cumpleaños  del  Ecy  N.  S. 
D.  Carlos  III,  que  esté  en  gloria,  pro- 
nunció á  la  Eeal  Sociedad  Patriótica  de 
Manila,  en  las  islas  Filipinas,  congrega- 
da por  estatuto  en  el  salón  del  Real  pa- 
lacio, y  presidida  de  su  protector  el  Muy 
Ilustre  Sr.  D.  Josef  Basco  y  Bargas,  Bal- 
derrama  y  Rivera,  Caballero  del  Orden  de 
Santiago,  Capitán  de  navio  de  la  Real 
Armada,  Gobernador  y  Capitán  General 
de  estas  islas  Filipinas,  Presidente  de  su 
Real  Audiencia  y  Chancillería,  Director 
General  de  las  tropas  de  S.  M.  en  estos 
dominios.  Superintendente  General  de  la 
Eeal  Hacienda,  Renta  de  tabaco  y  Sub- 
delegado de  la  de  correos,  etc.,  etc.  Di- 
cha como  socio  que  era  de  esta  Real  So- 
ciedad. La  publicó  á  sus  expensas  la 
misma  Sociedad,  en  la  imprenta  del  Se- 
minario Eclesiástico  de  Manila,  por  Pe- 
dro Ignacio  Advíncula,  1783,  en  folio,  de 
32  páginas.  Asi  esta  Alocución,  como  la 
antecedente  Carta  Pastoral,  las  remitió 
á  la  Real  Sociedad  Aragonesa  de  .\mig03 
del  País,  acompañadas  de  una  carta,  dig- 
na de  copiarse  aquí,  y  es: 

«Señor  Secretario  de  la  Sociedad  Eco- 
•nómica  Aragonesa:  Muy  señor  mió:  La 
•presente  Alocución  y  adjunta  Pastoral, 
•que  por  manos  de  V.  S.  remito  á  la  So- 
•ciedad  Económica  de  esa  Imperial  Ciu- 
•dad,  no  van  animadas  de  tan  altos  espí- 
•ritus,  que  de  algún  modo  pretendan  ha- 
•cerse  lugar  entre  las  obras  selectas  de 
•que  su  lilu'cría  se  hallará  ya  copiosa- 
•mente  enriquecida;  porque   no  han  sa- 
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»lido  á  luz  para  buscarle  á  su  autor  algu- 
»na  fama  de  erudito,  ui  elocuente,  sino 
«para  instruir  con  utilidad  á  las  gentes, 
«procuiándolas  estimular  al  trabajo  y  á  la 
«virtud.  Ni  se  encaminan  á  esa  Ilustrísi- 
»ma  Sociedad,  con  otro  fin,  que  el  de 
«acordarla  mi  perpetuo  reconocimiento, 
«dándola  juntamente  una  señal  de  la 
«grande  estima  en  que  yo  tengo  á  los 
«amigos  de  mi  país,  en  cuya  compañía, 
»ya  que  no  pueda  hallarme  por  mí  mis- 
»mo  presente,  deseo  estar  por  escrito,  y 
«por  eso  de  qualquiera  modo,  como  decía 
«Ovidio,  al  mismo  intento:  ¿Cur  mitam 
«quoeris  istos?  Vobiscum  cupiam  quodli- 
«bet  ese  modo:  con  todo,  yo  absoluta- 
«mente  expongo  á  la  censura  de  esos  se- 
«ñores  cuanto  hay  va  escrito,  y  desde 
«luego  me  daré  por  contento  de  la  crítica 
«que  gustaren  hacer,  etc.  Manila  16  de 
«Junio  de  1783.» 

Así  este  buen  patriotismo,  como  su  di- 
rección pastoral  y  magisterio,  han  acor- 
dado, con  honor  de  este  Ilustrísimo  pre- 
lado, varios  hombres  doctos  dentro  y  fue- 
ra de  España,  juntamente  con  su  Cabildo 
de  Manila,  que  hizo  su  elogio  fúnebre 
en  dos  oraciones  impresas  en  latiu  y  en 
español. 
''Sancho  (D.  Nicolás). — Nació  en  Alcañiz 
el  o  de  Enero  de  1801,  y  cursó  en  el  co- 
legio de  Escuelas-Pías  de  aquella  ciudad 
la  instrucción  primaria,  latinidad  y  hu- 
manidades con  notable  aprovechamiento, 
que  presagiaba  ya  sus  prendas  nada  vul- 
gares. 

En  el  año  1819  profesó  como  monje 
del  orden  de  San  Bernardo  en  el  real 
monasterio  de  Eueda,  uno  de  los  más 
antiguos  y  célebres  de  Aragón. 

Los  sucesos  políticos  del  siguiente  año 
le  obligaron  á  dejar  muy  pronto  la  vida 
contemplativa,  y  regresó  al  hogar  pater- 
no, á  consecuencia  de  la  exclaustración 
de  los  monacales  que  decretó  el  gobier- 


no en  aquella  época.  Tres  años  perma- 
neció en  Alcañiz,  durante  los  cuales  se 
dedicó  al  estudio  de  la  filosofía  en  el 
mencionado  colegio,  haciendo  progresos 
admirables,  que  revelaban  su  clarísima 
inteligencia. 

Ocurrido  el  cambio  pohtico  de  1823, 
volvió  al  monasterio,  donde  terminó  sus 
estudios  y  vivió  consagrado  á  la  oración 
y  al  cultivo  de  las  ciencias  y  las  letras. 
Fué  ordenado  de  presbítero  en  1826,  y 
elevado  al  importante  y  honorífico  cargo 
de  prior  de  la  comunidad  en  1830,  cuan- 
do todavía  no  contaba  29  años. 

El  decreto  de  supresión  de  las  órdenes 
monásticas  que  dio  el  gobierno  en  1835, 
le  obligó  á  dejar  nuevamente  el  monas- 
terio para  no  volver  ya  nunca. 

Desde  entonces  permaneció  siempre 
en  aquella  ciudad,  siendo  el  consuelo  de 
sus  dignos  padres  que  fallecieron  hace 
bastantes  años,  dedicándose  á  los  debe- 
res de  su  sagrado  ministerio,  á  obras  de 
caridad  y  beneficencia,  al  cultivo  de  la 
literatura  y  á  gestionar  con  tesón  infati- 
gable por  la  prosperidad  de  Alcañiz  y 
por  sus  intereses  morales  y  materiales. 

Como  escritor  correctísimo,  claro  y  ele- 
gante, su  nombre  es  ventajosamente  co- 
nocido en  la  república  de  las  letras.  Ni 
las  dimensiones  de  este  artículo,  ni  el 
tiempo  de  que  podemos  disponer,  nos 
permiten  trazar  una  reseña  detallada  de 
sus  obras  literarias,  por  cuya  razón  he- 
mos de  concretamos  á  sucintas  indica- 
ciones. 

En  1853  dio  á  luz  D.  Nicolás  Sancho 
correcta  monografía,  titulada  Breve  des- 
cripción de  la  capilla  del  cementerio  de 
Alcañiz  y  de  su  solemne  inawjuracion. 

En  1860  pubhcó  su  Descripción  histó- 
rica y  artística  de  la  ciudad  de  Alcañiz, 
obra  de  mérito,  que  se  vio  precisado  á 
escribir  en  muy  corto  tiempo;  pues  en- 
cargado al  principio  de  redactar  un  pe- 


S    —    BIBLIOTF.CAS   ANTIGUA    Y    NUEVA     DB    t,ATA88A    —    8 


IM7 


quefio  opúsculo,  compromisos  posterio- 
res que  no  pudo  eludir,  le  obligaron  ¡i  es- 
cribir un  extenso  libro,  en  el  que  trata 
de  muy  variados  y  difíciles  asuntos  con 
gran  erudición,  y  dando  &  cada  materia 
8u  estilo  propio  y  adecuado. 

Este  libro,  del  qne  han  hecho  justísi- 
mos elogios  eminentes  publicistas  nacio- 
nales y  extranjeros,  que  ha  sido  loido 
con  interés  por  sabios  historiadores,  y 
figura  en  la  real  biblioteca  de  Londres, 
constituye  un  grandioso  monumento  que 
erigió  á  su  ciudad.  Solo  con  escribir  tan 
preciosa  obra,  que  la  Academia  do  la  Ilis- 
toria  recompensó  merecidamente,  nom- 
brándole individuo  de  su  seno,  tiene  de- 
recho á  la  gratitud  eterna  de  su  pueblo. 

Son  también  notables  sus  Sermones  y 
discursos,  que  en  1876  publicó  la  Acade- 
mia bibhográfico-Mariana  de  Lérida,  do 
la  que  era  socio  do  mérito  literario  y  con- 
sejero efectivo. 

En  todos  ellos  revela  profundidad  do 
pensamiento  y  de  doctrina,  y  brilla  la 
elocución  castiza,  severa  y  magestuosa 
que  requiere  la  dignidad  de  los  asuntos 
sobre  que  versan;  pero  en  especial  son 
dignos  de  mención  el  panegírico  sobre  la 
declaración  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  y  el  discurso  aca- 
démico sobre  las  glorias  y  grandezas  de 
la  Santísima  Madre  del  Bedentor. 

El  primero  fué  pronunciado  en  las  so- 
lemnes fiestas  con  que  celebró  Alcañiz 
la  declaración  dogmiítica;  y  en  virtud  do 
su  extraordinario  mérito  fué  publicado 
al  poco  tiempo  y  remitido  á  París  por  el 
Sr.  Carbonero  y  Sol,  que  lo  consideró 
dignísimo  de  formar  parte  de  la  obra  mo- 
numental que  en  aquella  capital  se  im- 
prime en  obsequio  de  María  con  elemen- 
tos literarios  de  todo  el  orbe  católico. 

Recientemente,  en  1881,  y  ya  en  edad 
octogenaria,  escribió  y  dio  lí  luz  por  su 
cuenta,  haciendo  sacrificios  pecuniarios 


considerables  para  su  modestísima  for- 
tuna, una  hiiiiinosa  y  concienzuda  Me- 
moria sobre  carreteras  y  ferro-carriles  del 
Bajo  Aragón,  digno  remate  de  una  vida 
consagrada  &  procurar  que  alcanzase  su 
país  natal  todo  el  posible  engrandeci- 
miento y  todas  las  ventajas  do  la  civili- 
zación moderna.  Finalmente,  y  como  si 
no  hubiera  dado  todavía  bastantes  mues- 
tras do  su  poderosa  inteligencia  y  do  su 
infatigable  laboriosidad,  escribió,  en  los 
dos  últimos  años  de  su  vida,  en  las  ho- 
ras que  pedia  robar  íí  sus  dolencias,  una 
obra  do  alto  vuelo,  titulada  Glorias  reli- 
giosas de  Aragón,  de  la  que  ha  publicado 
algún  capítulo  la  «Revista  del  Turia»,  pe- 
riódico de  literatura  y  ciencias  que  ve  la 
luz  en  Teruel. 

Si  las  obras  literarias  del  ilustre  escri- 
tor finado  deleitan,  sus  actos  cí\'icos  sub- 
yugan al  monos  impresionable.  Desde 
que  en  1841  se  constituyó  en  Alcañiz  la 
junta  especial  de  carreteras,  ¡í  la  que  si- 
guió después  la  de  ferro-carriles,  siempre 
perteneció  á  tan  activas  corporaciones, 
¡lustrándolas  con  sus  acertados  juicios, 
tomando  parte  muy  principal  en  sus  de- 
liberaciones y  acuerdos,  y  redactando 
casi  todos  los  escritos,  instancias  y  re- 
cursos que  se  determinaba  dirigir  á  los 
cuerpos  colegisladores  y  al  gobierno  de 
la  nación. 

Algún  tiempo  después  de  constituida 
la  mencionada  junta  do  carreteras,  a^^ro- 
vechando  D.  Nicolás  Sancho  sus  buenas 
relaciones  con  el  Sr.  D.  Cirilo  Franquet, 
gobernador  civil  de  Tarragona  consiguió, 
tras  largos  preliminares  y  activa  corres- 
pondencia con  aquel  dignísimo  funcio- 
nario, que  se  celebrase  la  famosa  reunión 
de  Batea,  A  la  cual  asistió  con  el  carác- 
ter do  comisionado  de  Alcañiz,  en  unión 
del  gobernador  civil  y  dos  diputados  pro- 
vinciales de  Tarragona,  dos  de  Zaragoza 
y  otros  dos  de  Teruel. 

H-T.  lU 
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En  la  segunda  sesión  quedó  ultimado 
el  asunto  y  firmada  el  acta  importante  de 
las  carreteras  central  y  trasversal  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  á  cuya  feliz  concordia 
sucedió  bien  pronto  la  aprobación  oficial 
de  las  bases  acordadas  en  aquella  junta 
para  iniciar  las  vías  de  comunicación  que 
interesaban  á  las  tres  provincias. 

Cuando  en  1849  se  agitó  en  esta  ciu- 
dad el  útil  pensamiento  de  formar  una 
provincia  en  el  Bajo  Aragón,  por  encar- 
go de  la  junta  general  de  personas  nota- 
bles del  país,  redactó  D.  Nicolás  Sancho, 
eñ  unión  del  distinguido  abogado  D.  Mi- 
guel Blasco,  el  proyecto  referente  á  tan 
vital  asunto;  importante  trabajo  literario 
que  mereció  los  honores  de  la  publicidad 
j-  fué  presentado  al  gobierno. 

En  el  mismo  año  se  concibió  el  no  me- 
nos útil  proyecto  de  establecer  una  silla 
episcopal  en  Alcañiz,  y  también  se  en- 
comendó á  la  pluma  de  D.  Nicolás  San- 
cho la  representación  elevada  con  tal 
motivo  á  la  reina  D.'  Isabel  II. 

Dos  meses  residió  por  entonces  en  la 
Corte  gestionando  activamente  para  con- 
seguir la  deseada  silla  episcopal,  y  si  bien 
dejó  el  asunto  en  el  más  satisfactorio  es- 
tado, quedaron  frustrados  sus  aprecia- 
bles  trabajos  por  los  cambios  de  perso- 
nal en  el  gobierno  y  por  otras  causas 
que  seria  prolijo  referir.  En  aquella  épo- 
ca aprovechó  también  su  estancia  en 
Ma  drid  para  presentar  al  Sr.  Bravo  Mu- 
rillo,  que  á  la  sazón  era  ministro  de 
Obras  púbhcas,  una  razonada  Memoria 
sobre  carreteras,  que  dio  el  resultado 
apetecido  de  obtener  fondos  para  la  con- 
tinuación de  los  trabajos. 

Después  de  las  carreteras,  llegó  su  tur- 
no á  los  ferro-carriles,  y  como  siempre, 
puso  D.  Nicolás  Sancho  todo  su  anhelo, 
toda  su  intehgencia  y  toda  su  actividad 
al  servicio  de  Alcañiz.  Describir  su  entu- 
siasmo, su  celo,  su  vehemencia  por  ver 


unida  esta  ciudad  con  el  mundo  ci\-iliza- 
do,  mediante  las  serpientes  de  hierro  que 
el  siglo  decimonono  ha  tendido  sobre  la 
tierra  para  encauzar  la  vertiginosa  mar- 
cha del  vapor,  es  empresa  imposible;  y 
si  hubieran  de  reseñarse  todas  las  sus 
gestiones  á  tal  objeto  encaminadas,  sería 
preciso  escribir  un  libro. 

Pero  no,  no  es  necesario;  lo  escribió  él. 
En  su  citada  «Memoria  sobre  ferro-carri- 
les,» está  consignado  todo  lo  que  hizo, 
porque  sin  tratar  de  rebajar  el  mérito  de 
sus  dignos  compañeros  de  Junta,  bien 
puede  asegurarse  que  era  el  alma  de  la 
misma. 

Sépase,  pues,  ya  que  no  le  permitió  de- 
cirlo su  modestia,  que  muchas  de  las 
gestiones  que  á  la  Junta  de  ferro-carriles 
se  atribuyen,  fueron  acordadas  por  su  ini- 
ciativa y  por  él  practicadas;  y  sépase  tam- 
bién, aunque  pocos  habrá  en  la  población 
que  lo  ignoren,  que  la  mayor  parte  de 
las  comunicaciones  y  escritos  que  por 
acuerdo  de  la  expresada  Junta  se  dirigían 
al  Gobierno  y  á  compañías  ó  particulares 
interesados  en  las  vías  férreas  del  Bajo- 
Aragon,  se  confiaban  á  su  pluma. 

Consiguió  verlo  próximo  á  ser  un  he- 
cho; pero  no  logró  ver  reaUzado  el  gran 
ideal  del  iiltimo  tercio  de  su  vida. 

Murió  en  Febrero  de  1883. 
'Sancho  y  Gil  (D.  Faustino).— Este  dis- 
tinguido literato  y  orador  elocuentísimo, 
nació  en  la  ^^lla  de  Mores,  provincia  de 
Zaragoza,  el  10  de  Febrero  de  1850.  Es- 
tudió las  primeras  letras  en  la  escuela  de 
aquel  pueblo,  dirigida  por  don  Manuel 
Arévalo,  uno  de  los  maestros  de  niños 
más  expertos  de  Aragón;  y  la  segunda 
enseñanza  en  el  Colegio  fundado  en  Ma- 
taró  por  D.  Hermenegildo  CoU  de  Vall- 
demia,  predicador  de  los  que  más  han 
ilustrado  el  pulpito  moderno,  sin  igual 
panegirista  de  Balmes. 

Graduóse  de  bachiller  en  artes  en  el 
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Instituto  de  Barcelona,  mereciendo  sus 
ejercicios  un  entusiasta  aplauso  del  hu- 
manista D.  Josó  Coll  y  Yení,  lí  la  sazón 
profesor  de  Eetórica  eu  aquel  centro  de 
enseñanza.  Estas  honrosas  distinciones, 
concedidas  al  mérito  y  ¡i  la  aplicación 
nada  comunes  del  joven  Sancho,  repitié- 
ronse en  los  labios  de  los  profesores  que 
desde  1865  á  1870  ocupaban  los  sillones 
del  magisterio  oficial  de  las  facultades  de 
Derecho  y  de  Filosofía  y  Letras  en  la 
Universidad  de  Madrid.  En  la  moderna 
heredera  de  la  complutense  cursó  dichos 
estudios,  hasta  el  gi'ado  de  licenciado  en 
la  primera  de  las  aludidas  ciencias  y 
de  doctor  en  las  segimdas,  con  la  brillan- 
tez y  el  e;:tusiasmo  que  acreditan  las  hon- 
rosísimas calificaciones  que  le  fueron  con- 
cedidas en  la  prueba  de  las  asignaturas 
y  en  los  exámenes  de  grados. 

Hacia  el  año  1870,  ingresó  en  la  Aca- 
demia matritense  de  Legislación  y  Juris- 
prudencia. Los  escaños  del  salón  de  la 
vieja  casa  de  la  calle  de  la  Montera,  dié- 
ronle  motivo  á  D.  Faustino  Sancho  para 
que  revelase  sus  facultades  de  orador  y 
sus  conocimientos  científicos  y  literarios 
en  los  discursos  que  pronunció  sobre  El 
socialistno,  los  Derechos  de  los  hijos  sacri- 
legos en  la  sucesión  de  los  ascendientes,  los 
Sistemas  penitenciarios,  la  Intervención, 
y  sobre  las  prendas  morales  é  intelectua- 
les del  insigne  patricio  D.  Joaquín  María 
López.  Por  su  inteligencia  y  por  su  celo 
obtuvo  Sancho  de  sus  consocios,  en  su- 
cesivas elecciones  de  la  Academia,  los 
cargos  de  Presidente  de  la  Sección  de  De- 
recho político  y  vocal  de  las  juntas  direc- 
tivas presididas  por  losExcmos.  Sres.  don 
Cirilo  Alvarez,  D.  José  Moreno  Nieto  y 
D.  Eugenio  Montero  Rios. 

Sus  discursos  sobre  la  libertad  de  im- 
prefita  y  sobre  el  divorcio,  valiéronle  una 
mención  honorífica,  la  vicepresidencia  de 
la  Sección  de  Derecho  político  y  el  título 


de  Socio  profesor  antes  de  cumplir  el  pla- 
zo reglamentario.  A  la  vez  que  á  estos 
trabajos  especulativos  se  consagró  á  los 
prácticos  del  jurisconsulto  en  el  bufete 
de  D.  Estanislao  Figueras,  de  quien  fuó 
pasante  en  1871  y  1872. 

Con  más  afición  ti  las  letras  que  á  las 
instituciones  de  Justiniano,  dedicóse  con 
fervora  cultivar  aquellas,  para  las  que  dio 
muestras  de  relevantes  aptitudes  en  1870, 
cuando  un  público  numerosísimo,  reuni- 
do en  los  salones  del  Ateneo  Mercantil 
do  Madrid,  aplaudía  con  frenesí  las  lec- 
ciones que  el  Sr.  Sancho  daba  sobre  el 
Benacimicnto. 

A  su  cargo  corrió  algún  tiempo  la  cá- 
tedra de  Historia  Universal  de  D.  Fer- 
nando de  Castro,  y  fué  jurado  de  exáme- 
nes en  la  Universidad  central,  contando 
apenas  21  años. 

Restituido  á  Zaragoza  el  año  1878,  en 
las  veladas  literarias  del  Casino  principal 
y  en  la  Sección  de  literatura  del  Ateneo, 
que  ha  presidido  tres  veces,  afianzó  su 
fama  de  orador  grandilocuente  y  florido, 
y,  en  la  prensa  de  la  capital  cesaraugus- 
na,  de  escritor  elegante  y  de  erudito  de 
selecta  lectura.  Los  que  tuvieron  la  dicha 
de  escucharle,  recordarán  la  fascinación 
que  produjo  en  su  auditorio  la  noche  en 
que  reveló  en  Zaragoza  sus  dotes  orato- 
rias disertando  sobre  Mahoma,  y  la  tarde 
en  que,  en  un  meeting  abolicionista,  ce- 
lebrado en  el  Teatro  de  Novedades,  com- 
batió la  esclavitud.  Cuantos  hayan  leído 
cualquiera  de  sus  muchos  estudios  críti- 
cos ó  de  amena  hteratura  que  á  la  con- 
tinua aparecen  en  revistas  y  periódicos 
diarios,  habrán  admirado  su  estilo  fácil, 
su  galanura,  su  amenidad,  á  la  par  que 
su  exquisito  juicio,  su  buen  gusto,  su  pri- 
vilegiado empirismo.  No  hace  mucho 
tiempo  que  un  respetable  escritor,  en  una 
de  las  más  conocidas  publicaciones  ma- 
drileñas, juzgando  una  obra  suya,  esprc- 
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sábase  de  este  modo:  «el  Sr.  Sancho  y  Gil 
pone  en  relieve  las  cualidades  que  más 
le  distinguen  y  que  no  siempre  suelea 
verse  reunidas  en  un  solo  escritor,  son  á 
saber,  la  crítica  aguda,  observadora,  se- 
vera y  sutil  de  los  hijos  del  Norte  y  la 
imaginación  fecunda,  espléndida  y  exu- 
berante, propia  de  los  hijos  del  Medio- 
dia.»  «Añádase  á  esto  una  erudición  de 
las  más  copiosas,  un  gusto  de  los  más  de- 
licados y  un  amor  al  arte  de  los  más  fervo- 
rosos, y  nadie  dejará  de  lamentar  que  el 
Sr.  Sancho  y  Gil  prefiera  los  gratos,  pero 
oscuros  lauros  de  las  Academias,  á  los  re- 
sonantes y  apetecibles  triunfos  que  se 
conquistan  ante  la  opinión  piiblica». 

Dos  veces  ha  obtenido  los  sufragios  de 
sus  paisanos  del  distrito  de  Calatayud- 
Ateca  para  representarles  en  la  Diputa- 
ción provincial,  de  la  que  ha  sido  vice- 
presidente de  su  comisión  permanente  ó 
provincial. 

De  ánimo  levantado  y  corazón  gene- 
roso, sensible  á  los  goces  de  la  amistad, 
agradecido  y  modesto,  leal  en  sus  accio- 
nes, severo  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, el  Sr.  Sancho  atravesó  la  aciaga 
época  del  cólera  de  1885,  que  tan  dura- 
mente azotó  á  esta  provincia,  ejerciendo 
el  aludido  cargo,  pródigo  de  actividad  y  de 
abnegación,  atendiendo  con  ejemplar  celo 
á  todos  los  pueblos  que  eran  víctimas  de 
la  cruel  enfermedad  y  formando  en  pri- 
mera fila  entre  los  que  en  la  capital  com- 
batían con  éxito  el  desarrollo  epidémico. 
Tan  notorios  servicios  mereciéronle  el  ser 
propuesto  para  la  Cruz  de  primera  clase 
de  la  orden  civil  de  Beneficencia. 

D.  Faustino  Sancho  y  Gil  preside  hoy 
el  Ateneo  científico,  literario  y  artístico 
de  Zaragoza;  y  es  académico  honorario 
de  la  Jurídico  Práctica  Aragonesa,  co- 
rrespondiente de  la  de  Granada,  miem- 
bro laureado  y  protector  do  la  de  Mout- 
Beal,  de  Toulouse,  individuo  de  la  Eeal 


Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  Aragón,  correspondiente  de  la  Eeal 
Academia  de  la  Historia,  individuo  de  la 
comisión  de  cronistas,  miembro  y  vice- 
presidente de  sección  del  jurado  de  la 
Exposición  Aragonesa  de  1885  y  Arcade 
de  Roma  (propuesto).  Entre  sus  honores 
cuenta  los  de  Comendador  de  primera 
clase  de  la  Orden  de  Caballeros  salvado- 
res de  los  Alpes  marítimos  y  de  la  Cruz 
blanca  académica  de  Italia.  Sus  prin- 
cipales obras  publicadas,  son  las  si- 
guientes: 

El  Renacimiento.  Madrid:  Imprenta  de 
E.  déla  Riva,  1871.  (Lecciones  pronun- 
ciadas en  el  Ateneo  Mercantil  de  Madrid 
y  publicadas  por  esta  asociación). 

Elogio  de  D.  Joaquín  María  López. 
Publicado  en  la  Eevista  de  la  Academia 
de  jurisprudencia  y  legislación,  1875. 
(Conferencia  dada  en  dicha  Academia). 

Mtirillo:  su  vida.  Publicado  en  la  Ee- 
vista de  España,  1875. 

Espronceda:  sti  vida.  Publicado  en  la 
Eevista  de  Aragón,  1879. 

Lucas  Jordán:  apuntes  para  un  estudio 
de  su  vida.  Publicado  en  la  Eevista  de 
Aragón,  1880. 

La  Bella  Jardinera.  Novela  por  Abe- 
lardo Eosa  (pseudómino).  Sevilla,  1877. 

Memoria  leída  en  la  fiesta  literaria  de 
la  Universidad  de  Zaragoza.  Publicada 
en  el  libro:  «Certamen  literario  celebrado 
en  Zaragoza  en  25  de  Mayo  de  1881, 
para  solemnizar  el  segundo  centenario 
del  ilustre  poeta  español,  D.  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca.»  Zaragoza:  imprenta 
del  Hospicio,  1881. 

El  teatro  de  Echegaray.  Zaragoza:  im- 
prenta de  T.  León,  1882.  (Discurso  pro- 
nunciado en  el  Ateneo  de  Zaragoza,  re- 
sumiendo la  discusión  habida  sobre  dicho 
tema  en  la  sección  de  literatura). 

Discurso  sobre  Vicente  Espinel.  Pro- 
nunciado en  una  fiesta  del  Liceo  de  Má- 
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laga  el  año  1877,  é  impreso  en  un  perió- 
dico de  la  localidad. 

Discurso  pronunciado  por  D.  Faustino 
Sancho  y  Gil,  cu  la  sesión  celebrada  por 
el  Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de 
Zaragoza,  para  la  distribución  de  pre- 
mios concedidos  en  el  certamen  de  1831, 
en  la  noche  del  17  de  Octubre  del  7nism.o 
año.  Impreso  en  el  libro:  «Certamen  cien- 
tífico y  literario  convocado  por  el  Ateneo 
de  Zaragoza,  y  celebrado  en  la  misma 
ciudad  el  17  de  Octubre  de  1884.»  Zara- 
goza: Imp.  del  Hospicio  provincial,  1885. 

Enrique  Jácome  y  Breca,  el  de  las  ma- 
rinas. Ziragoza:  imprenta  de  La  Dere- 
cha, 1885.  (Memoria  premiada  por  la 
Academia  de  ciencias  y  letras,  de  Ciídiz). 

Elogio  de  Lope  de  Vega.  Zaragoza:  im- 
prenta de  La  Derecha,  1885.  (Artículo 
laureado  por  la  Academia  Mont-Real,  de 
Toulouso). 

D.  Diego  Htirtado  de  Mendoza: suvida, 
sus  obras.  Zaragoza:  imprenta  del  Hos- 
picio provincial,  1885.  (Discurso  leido 
con  motivo  de  la  apertura  de  las  cáte- 
dras del  Ateneo  científico,  literario  y  ar- 
tístico de  Zaragoza,  el  2  de  Diciembre 
de  1885,  por  su  presidente  D.  Faustino 
Sancho  y  Gil). 

Biblioteca  de  escritores  aragoneses. 
Sección  literaria.  Tomo  IV. — «Dicciona- 
rio de  voces  aragonesas,  precedido  de 
una  introducción  filoh5gi(¡p-histórica»,  por 
D.  Gerónimo  Borao;  2.'  edición,  aumen- 
tada y  corregida.  Zaragoza:  imprenta  del 
Hospicio  provincial,  1885. — Prólogo  por 
el  Sr.  D.  Faustino  Sandio  y  Gil,  CLIX 
2)cujinas. I. Homenaje  d  Aragón: II.  D.  Ge- 
rónimo Borao  y  Clemente:  III.  Dicciofia- 
rio  de  voces  Aragonesas. — Notas,  desde  la 
página  360  d  la  380. 

Discurso  de  itiauguracion  del  Congreso 
nacional  de  agricultores,  celebrado  en  Za- 
ragoza, año  de  1885,  por  el  presidente  de 
la  comisión  ejecutiva,  D.  Faustino  Sancho 


y  Gil.  Impreso  en  el  libro:  «Trabajos  del 
Congreso  nacional  de  agricultores,  cele- 
brado en  Zaragoza  en  el  mes  do  Octubre 
de  1885.»  Zaragoza:  Imp.  del  Hospicio 
provincial,  1885. 

Elogios  de  Bretón  de  los  Herreros.  Za- 
ragoza: Imp.  do  La  Derecha,  1886. 

ü?ia  institución  necesaria;  El  pintor 
David;  La  bella  ¡parricida;  El  laurel  de 
la  reina;  AdriaJio  Braicnver;  La  Giralda; 
Bcjlcxiones  sobre  el  consistorio  catalán; 
La  fuente  del  avellano;  Elogio  de  D.  An- 
tonio de  Trucha  (premiada  por  la  Acade- 
mia Mont-Eeal,  de  Toulouse),  son  artí- 
culos de  crítica,  literaria  y  artística  ó  de 
varia  literatura,  publicados  en  diversas 
revistas  y  periódicos  que  no  se  recuerdan. 
San  Francisco  (La  V.  M.  Isabel  de).— 
Hija  de  D.  Martin  Miravete  de  Blancas, 
que  murió  Carmelita  Descalzo,  como  se 
dijo.  Nació  en  Zaragoza,  y  fué  la  última 
religiosa  que  admitió  en  el  Convento  de 
Carmelitas  Descalzas  de  San  Josef  de 
esta  ciudad  la  V.  M.  Isabel  de  Santo  Do- 
mingo, su  fundadora.  Desde  muy  tierna 
edad  dio  indicios  de  su  virtud.  Fué  muy 
fervorosa  en  la  oración  y  puntual  en  los 
destinos  de  su  instituto.  Su  penitencia  y 
mortificación  eran  muy  ejemplares,  como 
su  caridad  y  devoción.  Obtuvo  los  cargos 
de  Tornera,  Maestra  de  novicias  y  Prio- 
ra, y  en  medio  de  estos  y  aquellas  ocu- 
paciones, no  dejó  de  manifestar  su  ame- 
no ingenio  y  su  amor  d  los  destinos  de 
las  religiosas.  Murió  á  los  42  años  de  su 
edad  en  13  de  Noviembre  de  1627,  ha- 
biendo escrito: 

1.° — Un  libro  de  las  cosas  mds  impor- 
tantes para  las  ordinarias  y  última  enfer- 
medad, particularmente  para  la  hora  de 
la  muerte,  donde  recogió  cosas  muy  es- 
peciales, devotas  y  provechosas,  como  lo 
depone  D.  Juan  Luis  Ponz,  Racionero  de 
Mensa  de  La  L-eo  de  Zaragoza,  confiden- 
te suyo,  varón  docto  y  virtuoso,  en  una 
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Belacion  de  esta  venerable,  de  que  trata 
el  Protonotarío  de  Aragón  D.  Miguel 
Batista  de  Lanuza,  en  la  Vida  de  la  cita- 
da M.  Isabel  de  Santo  Domingo,  página 
530,  uúm.  10. 

2.° — Varios  opúsculos  en  metros  di- 
versos de  asuntos  tomados  de  la  Sagra- 
da Escritura,  de  que  hacen  mención 
aquellos  dos  autores,  advirtiendo  que 
fué  muy  aficionada  á  notar  de  su  pluma 
muchas  cosas,  y  reducirlas  á  orden;  go- 
zando al  mismo  tiempo  de  una  feliz  me- 
moria. 

La  alaban  también  el  P.  Fr.  Fehpe  de 
la  Trinidad  en  la  Vida  que  le  escribió,  y 
el  P.  Fr.  Cosme  de  Villers  de  San  Este- 
van  en  la  Bihliot.  Gener.  del  Carm.,  pá- 
ginas 199  y  200  del  tomo  2. 
San  Francisco  (Fr.Matiasde)."Anteslla- 
mado  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
que  nació  en  la  ciudad  de  Tarazona.  Pro- 
fesó la  regla  de  los  Carmelitas  Descalzos 
en  Roma  el  28  de  Febrero  de  1599.  Su 
observancia  religiosa  y  su  sabiduría  lo 
colocaron  en  el  cargo  de  Comisario  de  su 
congregación  de  Italia,  para  adelantar 
su  extensión  en  Polonia,  donde  fundó  el 
Convento  de  Cracovia,  y  fué  Prior  de  él, 
como  de  otras  casas.  Provincial,  Defini- 
dor general,  y  General  en  1620,  y  otra 
vez  en  1626.  Es  celebrada  su  humildad, 
su  mortificación,  caridad  y  vida  exem- 
plar.  Murió  en  16  de  Diciembre  de  1629. 
Escribió: 

1.° — Un  comiúeto  ceremonial  de  rúbri- 
cas eclesiásticas  para  su  Orden,  que  se 
ha  impreso  muchas  veces  en  Roma,  en  4.° 

2." — Tres  cartas  pastorales  á  su  con- 
gregación, acordándole  sus  obligaciones, 
los  medios  para  fomentar  la  mortifica- 
ción y  el  buen  orden  para  la  elección  de 
superiores.  Estas  tres  cartas  se  reunieron 
é  imprimieron  en  la  Colección  de  Milán, 
página  125  y  sig. 

Son  muchos  los  que  han  elogiado  á 


este  digno  General  del  Carmen,  y  reno- 
varon su  nombre,  entre  ellos,  Fr.  Marcial 
de  San  Juan  Bautista  en  la  Bihliot.  Car- 
viel.  Excal.,  pág.  291  y  292,  edición  de 
1730,  y  el  Cronista  Fr.  Gerónimo  de  San 
Josef,  en  la  Flor  del  Carmelo  antígtio  y 
renovado,  MS.,  pág.  76,  advirtiendo  que 
fué  el  cuarto  General  de  la  Congregación 
de  Italia,  y  sucesor  en  esta  superioridad 
del  V.  P.  Fr.  Domingo  de  Jesús  María, 
de  Calatayud. 
San  Francisco  de  Asis  (Fr.  Pedro  de).— 
De  la  villa  de  Hijar,  Religioso  Agustino 
Descalzo.  Pasó  á  Filipinas,  donde  misio- 
nó con  fruto.  Fué  á  Méjico  por  presidente 
del  Hospicio  que  allí  tiene  su  congrega- 
ción, donde  continuó  las  tareas  apostólicas 
en  el  siglo  xvm.  Últimamente  regresó  á 
España,  donde  sir\'ió  á  su  Religión,  en" 
la  coordinación  de  una  gran  parte  de  su 
Historia.  Escribió  y  publicó: 

1." — Sermón  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar de  Zaragoza,  j)redicado  por  él,  en  la 
ciudad  de  México  el  año  de  1739.  Se  es- 
tampó allí  en  á.°. 

2.° — Tomo  III  de  la  Historia  general 
de  la  Congregación  de  Agustinos  Descalzos 
de  Es2)aña  ó  indias.  Barcelona,  1743,  en 
folio,  dejando  en  la  misma  perfección 

3.° — El  tomo  IV  de  la  misma  Historia, 
que  se  imprimió  en  Zaragoza,  en  1756, 
en  folio. 

San  Francisco  Xavier  (Fr.  Juan  de).— 

(Véase  Pérez). 

San  Gerónimo  (Fr.  Miguel  de) .—Predica- 
dor de  Agustinos  descalzos,  natural  de 
Calasanz.  De  varios  sermones  que  com- 
puso y  predicó,  le  imprimieron : 

Sermón  de  la  Purísima  Concepción  de 
la  Santísima  Virgen  María,  madi'e  de 
Dios.  Valencia,  1697,  en  i.". 

San  Joaquín  (P.  Josef  de). — Nació  en  Vi- 
llarroya,  diócesi  de  Zaragoza,  y  profesó  el 
Instituto  de  las  Escuelas  Pías.  Fué  de 
pequeña  estatura,  y  desempeñó  muchos 
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aüos  las  funciones  de  su  estado,  en  el 
Colegio  do  Zaragoza.  Tuvo  buena  facili- 
dad para  la  poesía  y  su  laboriosidad  lo 
empeñó  en  la  composición  de  poemas  y 
piezas  divertidas,  pero  con  toda  la  decen- 
cia la  mas  estimable.  También  trabajó: 
2." — Dos  comedias  que  se  imprimieron 
bajo  otro  nombre.  La  una  de  S.  Josef  do 
Calasanz  y  la  otra  del  V.  P.  Glicerio, 
compañero  del  Santo  Calasanz.  Se  con- 
servan también: 

3.° — Dos  tontos  de  siis  j^oesías,  manus- 
critas é  impresas  en  la  librería  del  refe- 
rido Colegio  de  Zaragoza.  Algunas  se  han 
hecho  frecuentes  por  las  copias.  También 
parece  que  compuso: 

4.° — Vidn  de  Santa  Coleta,  en  obse- 
quio de  sus  devotos.  Murió  en  el  referido 
Colegio,  el  año  175.3,  donde  dura  su  me- 
moria como  la  de  su  ejemplar  espíritu. 
San  Josef  (Fr.  Gaspar  de). — Fué  Abogado 
de  conocido  ingenio  y  doctrina  y  después 
Carmelita  Descalzo  de  buen  ejemplo,  que 
murió  cerca  del  año  de  1598.  Escribió: 
In  Leges  Begni  Aragonia  commenta- 
riiim.  Libro  que  parece  no  se  publicó. 
Dan  noticia  de  este  religioso  aragonés, 
el  historiador  Fray  Francisco  de  Santa 
María,  libro  8,  de  la  Eistor.  Gener.  del 
Carm.  Desc.  cap.  28,  n.  5,  y  el  P.  Fray 
Cosme  do  Villers  de  San  Estevan,  en  la 
Bibliot.  Carm.,  tom.  1,  pág.  536. 
San  Josef  (Fray  Martin  de).  —  Eeligioso 
carmelita  descalzo,  muy  versado  en  las 
ciencias  propias  de  su  profesión.  Escribió: 
Epitome  del  orden  judicial  religioso. 
Zaragoza,  1638,  en  8.°. 

Consta  su  memoria  en  la  Biblioteca 
General  Carmel,  del  Padre  Villers  de  San 
Estevan,  y  la  da  muy  particular  en  la 
Biblioteca  Carmel.  Excalceat.  Fray  Mar- 
cial de  San  Juan  Bautista. 
San  Josef  (Fray  Pedro  de).— Natural  de 
Ik-iiabarre.  Fué  Agustino  descalzo  y  Prior 
del  Convento  de  esta  villa.  Tuvo  otros 


cargos  en  su  provincia  do  Aragón,  junta- 
mente con  los  de  orador  evangéUco  den- 
tro del  siglo  XVII.  Al  mismo  tiempo  era 
pintor  no  vulgar,  como  de  ello  dan  tes- 
timonio algunas  imágenes  de  María  San- 
tísima y  de  San  Agustín,  que  so  conser- 
vaban en  conventos  de  la  referida  pro- 
vincia, hechas  por  su  mano.  Murió  en 
Alcalá  de  Henares  en  1652,  habiendo  es- 
crito: 

1.° — Ferias  mayores  de  cuaresma  ó 
cuaresma  con  los  sermones  correspon- 
dientes á  sus  ferias.  Madrid,  1649,  en  4.°. 
2.° — Glorias  de  la  Santísima  Virgen 
María,  Madre  de  Dios.  Alcalá,  año  1651, 
en  4.°. 

3.°  —  Ferias  menores  de  cuaresma  ó 
sermones  de  estas  ferias.  Alcalá,  1652, 
en  4.°. 

4.° — Sermones  para  las  fiestas  de  Nues- 
tra Señora.  Obra  postuma.  Madrid,  1652, 
en  4.'. 

5.° — Diversos  santorales  que  quedaron 
inéditos  por  causa  de  su  muerte. 

6.° — Diferentes  cuaresmas,  en  varios 
tomos,  manuscritos. 

Se  conserva  su  memoria  en  las  Cróni- 
cas de  su  reforma,  tomo  8,  pág.  214,  y 
en  la  Bibloteca  de  D.  Nicolás  Antonio, 
tomo  2,  pág.  166,  col.  1,  aunque  breve- 
mente referida. 
San  Josef  (Fray  Pedro  de).  — En  el  siglo 
Arcas,  natural  de  Monzón,  conocido  por 
su  piedad,  ejemplo  y  literatura  adelan- 
tado el  siglo  XVII.  Tiempo  en  que  fué  Pro- 
vincial y  Definidor  general  de  Carmeli- 
tas Descalzos.  Imprimió: 

Un  tratado  en  defensa  de  las  Eeh'gio- 
sas  Carmelitas  Descalzas  de  la  ciudad  de 
Tarazona,  sujetas  á  su  congregación.  Da 
particular  noticia  de  este  autor,  el  tom.  3 
de  la  Hist.  del  Carm.  Beform.,  fundación 
de  Zaragoza,  cap.  10,  pág.  42,núm.  2. 
San  Josef  (Fr.  Francisco  de). —Su  apellido 
en  el  siglo  fué  Rapún,  y  su  patria  la  ciu- 
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dad  de  Jaca,  como  consta  de  su  admi- 
sión en  los  Agustinos  Descalzos  de  Ara- 
gón. Viajó  á  Filipinas  con  destino  á  siis 
misiones,  donde  trabajó  con  gusto  en  las 
reducciones  de  infieles.  Murió  siendo  Pro- 
vincial de  esta  parte  del  Asia,  en  la  isla 
de  Eomblón,  el  año  de  1668.  Escribió  en 
utilidad  de  aquellos  destinos: 

1.° — Explicación  del  Cathecismo,  pro- 
porcionada á  la  inteligencia  de  los  Neófi- 
tos de  Filipinas.  Manila,  1654,  en  8.°. 

2." — Consultas  morales  sobre  puntos 
de  comercio.  Es  un  tomo,  en  folio,  MS. 

3." — Sermones  morales  á  Neófitos  y  Ca- 
thecúmenos,  en  lengua  bisaya.  Son  dos 
tomos  en  4.°,  que  tampoco  se  publicaron. 

4.° — Sermones  panegíricos  morales  en 
español;  son  otros  dos  tomos,  en  4.°,  ma- 
nuscritos. 

Se  escribió  su  buena  memoria  en  las 
Coránicas  de  Agustinos  Eecoletos,  de  la 
Congregación  de  España,  tomo  4,  pági- 
na 163. 
San  Josef  (Fray  Miguel  de). — Hijo  de  Ca- 
latayud  y  hermano  del  Dr.  D.   Jacinto 
Pérez  de  Nueros,  Canónigo  del  Sepulcro 
de  esta  ciudad,  de  quien  se  trató.   Fué 
Carmelita  Descalzo  en  su  Convento  de 
Pastrana,  y  su  edificante  tenor  de   vida 
lo  continuó  en  la  provincia  de  Aragón. 
Enseñó  filosofía  y  teología;  leyendo  así 
mismo   la  Escritura   en  su   Colegio  de 
Huesca,  el  año  de  1660.  A  estas  tareas 
.    juntó  las  de  la  predicación  evangélica,  en 
.    las  que  sobresalió  su  celo  y  erudición. 
.    Trabajó  las  siguientes  obras; 

1.° — Sermón  en  la  canonización  de  San- 
to Tomás  de  Villanueva,  en  el  Convento 
mayor  de  San  Agustín  de  la  ciudad  de 
Zaragoza.  En  ella,  por  Miguel  de  Luna, 
1660,  en  4.°. 

2." — Idrographia  para  que  un  cliristia- 
no  pueda  navegar  seguro  en  el  mar  de 
este  mundo.  Zaragoza,  J670.  Así  refiere 
esta  obra  el  P.  Fr.  Marcial  de  San  Juan 


Bautista,  en  su  Bibliot.  Carmel.  Excal- 
ceat.,  pág.  298,  edición  de  1730.  *E1  se- 
ñor Latassa  tenia  esta  obra  impresa  en 
Zaragoza  en  1670,  por  Juan  de  Ibár,  en 
4.°,  con  el  título  de:  «Carta  de  marear 
para  todos  los  que  navegamos  por  el  in- 
cierto mar  de  este  mundo,  formada  de 
advertencias  christianas  y  políticas,  con- 
firmadas con  textos  literales  de  la  Escri- 
tura». Señala  todos  los  estados  de  perso- 
nas, discurriendo  por  ellos,  en  particular 
los  bajíos  que  deben  huir,  y  los  rumbos 
que  han  de  llevar  para  no  perder  el  puer- 
to de  la  eterna  felicidad.  Dio  á  luz  este 
libro  el  Licenciado  Juan  Antonio  Reso- 
1er,  Cura  de  dicha  Iglesia  del  Santo  Se- 
pulcro, y  lo  dedicó  al  mencionado  Canó- 
nigo, hermano  del  autor,  donde  asimis- 
mo declara  otros  manuscritos  que  le  debió 
y  alaba  su  generosidad  y  la  de  su  mérito. 
Sanjuail  (Fr.  Jaime  de).— Sabio  religioso 
de  la  Orden  de  Predicadores,  aragonés 
que  floreció  cerca  de  los  años  de  1480. 
Fué  célebre  alumno  del  Eeal  convento  de 
Santo  Domingo  de  Zaragoza  y  su  distin- 
guido bienhechor,  pues  habiendo  vivido 
mucho  tiempo  en  Italia,  estimado  por  sus 
letras  y  religiosidad,  le  envió  para  su  li- 
brería un  gran  número  de  volúmenes, 
como  se  lee  en  sus  Begistros  y  lib.  de  Ex- 
penssis  bajo  esta  advertencia;  «Die  10  Fe- 
«bruarii  1491.  ítem  recipimus  libros,  quos 
«missit  ad  proesentem  conventum  egre- 
»gius  Pater,  Sacraa  Theologicae  Profesor, 
»Fr.  Petrus  de  Sancto  Joanne  de  Civita- 
»te  Neapoli,  et  sunt  sequeutes;  Textus 
«Biblias  Cathena  Áurea  D.  Thomm,  Sum- 
»ma  Rayneri  etc,»  donde  se  vé  que  se  lla- 
mó Fr.  Pedro,  ó  por  equivocación  del  es- 
cribiente, ó  porque  tuvo  los  dos  nombres 
de  Pedro  Jaime,  como  nota  el  Maestro 
Madalena  en  su  Allegat.  Histor.  Scrip- 
tor.  Ordin,  Prcedicat.,  pág.  5,  ó  también 
porque  se  engañaron  los  autores  que  ha- 
cen memoria  de  él,  sin  que  esto  varíe  la 
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iJoatidad  (lo  la  persona.  Nada  mas  sabe- 
mos do  esto  docto  profesor  teólogo  del 
hábito  do  Santo  Domingo,  que  murió  el 
17  de  Setiembre  cerca  del  año  1500.  Es- 
cribió: 

1." — Algunos  libros  de  sermones  sobre 
diferentes  asuntos,  y 

2." — Otros  oinlsculos  de  importancia, 
que,  como  los  compuso  en  Italia,  estiín 
allí,  ó  permanecieron,  como  dicen  los  Pa- 
dres Quetif  y  Echard  In  Bihliot.  Domest., 
tomo  1,  pág.  901  y  902,  col.  2  y  1. 
Sanjuan  (Baltasar). — De  Zaragoza.  Fué 
literato  estudioso  y  diligente.  Lo  llevó  en 
su  compañía  A  Roma  el  ya  citado  Prior 
Llórente,  en  1583,  y  le  mereció  íl  este 
sabio  aragonés  particular  confianza.  Es- 
cribió un  libro  que  le  perteneció  á  éste  y 
con  su  librería  pasó  á  la  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zara- 
goza. Su  título  es: 

1.° — Líber  de  viuUís  notatn  dignis  in 
itinerc  Ccesaraugusta  Eomam  confecto  ani- 
madversis,  ac  in  eadem  Urbe  observatis, 
auno  15S3.  MS.  en  4.°,  según  el  índice  de 
la  Biblioteca  del  referido  Prior,  pág.  15, 
fol.  1,  n.  7,  y  en  la  25,  fol.  1,  n.  8,  consta 
que  también  escribió: 

2.° — Liber  alius  de  eadem  res,  licet  im- 
perfechis,  que  tuvo  las  mismas  pertenen- 
cias. 
Sanjuan  (Licenciado  D.  Juan  de). — Vica- 
rio de  la  Iglesia  parroquial  de  Santiago 
de  Zaragoza,  y  honor  de  la  ciudad  de 
Tarazona,  su  patria,  como  dice  el  Caba- 
llero Lastanosa,  pág.  91  de  su  Museo  de 
medallas.  Tuvo  mucha  inteligencia  en 
las  letras  divinas  y  humanas,  en  la  poe- 
sía, en  la  historia  y  la  antigüedad,  según 
consta  de  una  carta  del  docto  Martin 
Velasco  de  Agreda,  dirigida  al  Conde  de 
Guimerá  con  fecha  de  esta  villa,  á  4  de 
Octubre  de  1628,  que  publicó  D.  Melchor 
de  Azagra  en  sus  Carias  eruditas,  página 
132;  y  en  otra  del  mismo  que  allí  se  ha- 


lla, páginas  133  y  142.  Floreció  antes  de 
la  mitad  del  siglo  xvii,  estimándose  siem- 
pre su  selecta  literatura,  como  también 
lo  comprueba  en  sus  Papeles  el  Cronista 
D.  Francisco  Ximenez  de  Urrea.  Dejó 
las  obras  siguientes: 

1." — Panegírico  &  la  feliz  entrada  del 
católico  Rey  D.  Felipe  IV,  el  Grande,  en 
^la  ciudad  de   Lérida.   Zaragoza,   1645, 
en  4." 

2." — Tratados  en  ilustración  do  la  his- 
toria y  antigüedad,  que  guardaba  el  cita- 
do Conde  de  Guimerá,  según  el  referido 
Lastanosa. 

3.° — Poesías  varias.  En  la  Historia  de 
Sa7ito  Dominguito  de  Val  le  imprimió  el 
Cronista  Andrés  el  año  de  1643,  dos  odas 
suyas  latinas,  págs.  188  y  189.  En  el  Cer- 
tamen fúnebre  del  mismo  año  de  1599,  hay 
cuatro  décimas  suyas  en  glosa,  según  el 
original  de  aquel,  que  existia  en  el  archi- 
vo de  la  hbrería  del  Real  Convento  de 
Predicadores  de  Zaragoza. 
Sanjuan  (D.  Martin  Benito  de). —Caballe- 
ro de  la  ciudad  de  Ilucsca,  Señor  del  lu- 
gar de  Cáncer,  como  lo  fué  su  padre  don 
Ambrosio  de  Sanjuan  y  Latrás,  que  ala- 
ba el  caballero  Lastanosa  en  1645  en  su 
Musco  de  medallas,  pág.  77,  diciendo  que 
era  benemérito  de  las  buenas  letras, 
quien  parece  fué  hermano  de  D.  Martin 
do  Sanjuan  y  Latrás,  Justicia  de  la  mis- 
ma ciudad.  A  D.  Martin  Benito  da  el 
D.  Boneta  en  la  Vida  del  Bmo.  Limibier, 
página  251,  los  apellidos  de  Sanjuan, 
Español  y  Latrás,  que  fué  literato  vario, 
según  el  Cronista  Dormer,  Befen,  de  San 
Lorenzo,  al  fin  de  sus  adiciones.  Escribió: 

Memorias  eruditas  y  cartas  de  esta  na- 
turaleza, como  dice  el  citado  Dormer.  El 
referido  Boneta  también  le  imprimió  en 
1687,  pág.  251  de  las  poesías  del  Maes- 
tro Lumbier,  un  obelisco  funeral  erigido 
á  este  P.  Maestro,  y  en  la  252  un  soneto, 
y  no  dudamos  sean  mas  sus  versos. 
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Sanjuan  y  Domingo  (D.Nicolás Francis- 
co).— Hijo  de  Bádeuas,  docto  Médico  de 
Zaragoza,  y  su  Colegial  desde  el  año  de 
1663.  Era  hábil  observador  y  práctico  en 
su  facultad.  Con  relación  á  los  diferentes 
climas  del  reino  de  Aragón,  trabajó  las 
obras  siguientes: 

1." — De  Morbis  Endemiis,  Opus  pro 
Juvenibi'.s  praxim  veram  ac  tutam  vw- 
dencli  viam  ostendens.  Zaragoza,  por  los 
herederos  de  Diego  Dormer,  1686,  en  4.° 
2.° — Tratado  de  las  fiebres  erráticas, 
intermitentes,  y  su  crisis  en  Aragón. 
Manuscrito  del  que  poseyó  una  parte  el 
Doctor  D.  Marcos  Campos,  Médico  cole- 
gial de  Zaragoza,  donde  murió  en  su  pa- 
rroquia de  San  Felipe  el  21  de  Abril  de 
1781,  cuya  sabia  diligencia  me  informó 
— dice  Latassa — de  la  diversidad  de  esta 
obra  en  sus  Bemedios,  según  los  climas 
de  este  reino,  y  que  al  mismo  tiempo 
traía  de  él  varias  antigüedades,  en  ilus- 
tración del  escrito. 

Sanjuan,  Campos  y  Bueno  (D.Francisco). 

En  28  de  Junio  de  1681  fué  admitido  en 
el  Colegio  de  médicos  de  Zaragoza,  ha- 
llándose Doctor  en  esta  facultad  por  la 
Universidad  de  la  misma  ciudad,  donde 
fué  Catedrático  de  anatomía  desde  21  de 
Setiembre  de  1686.  En  23  de  Febrero  de 
1701  ascendió  á  la  cátedra  de  vísperas,  y 
en  19  de  Octubre  de  1703  á  la  de  prima, 
que  tuvo  hasta  el  5  de  x\gosto  de  1705  en 
que  murió.  Se  habia  ordenado  de  Sacer- 
dote hacia  algunos  años,  y  egercia  su  fa- 
cultad con  indulto  apostólico.  Era  Bene- 
ficiado de  la  parroquial  de  San  Felipe  de 
Zaragoza,  y  en  26  de  Noviembre  de  1694, 
tomó  posesión  de  una  ración  de  mensa 
de  La  Seo  de  la  misma,  por  resigna  de 
D.  Tomás  Palacios,  y  la  residió  hasta  su 
muerte.  Fue  uno  de  los  más  sabios  y  ex- 
perimentados médicos  de  Aragón,  y  la 
claridad,  tino,  método  y  erudición  con 
que  escribió  los  tratados  médicos  que  en- 


señó desde  la  cátedra,  se  aprecian  y  es- 
timan en  el  dia,  como  si  fueran  obras 
impresas,  y  perfectas  en  su  línea,  de  que 
se  conservan  y  citan,  como  recientemen- 
te lo  hace  el  Dr.  D.  Josef  Amad,  Médico 
de  cámara  de  S.  M.  en  sulnstruc  Curat. 
de  las  Viruel.,  pág.  43,  n.  46,  alabando 
su  tratado  De  sanguinis  misione,  et  p7ir- 
gatione. 
Sanjuan  (D.  Antonio). —  Nació  en  Tierz, 
del  Abadiado  de  Montaragon.  Siguió  con 
lucimiento  los  concursos  sinodales  de 
curatos,  y  en  el  obispado  de  Huesca  fué 
Párroco  estimado.  Hallándose  de  Eector 
de  Morrano,  escribió: 

Examen  de  doctrina  cristiana.  Zara- 
goza, por  Josef  Fort,  1761,  en  8.°  de 
116  páginas.  *E1  Sr.  Latassa  tenia  una 
Memoria  de  Huesca,  que  decia  haber 
muerto  el  autor,  cumplidos  60  años,  y 
que  fué  de  un  tenor  de  vida  exemplar. 

Sanjuan  y  Cuartero  (D.  Blas  Matias).— 

Nació  en  Tabuenca,  de  una  familia  distin- 
guida, á  principios  del  siglo  xviii.  El  año 
1734  concluyó  el  curso  de  artes  en  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  y  recibió  el  grado  de 
bachiller  y  desiDues  el  de  Maestro  en  esta 
facultad,  en  25  de  Noviembre  de  1741,  en 
cuyo  año,  en  29  de  Agosto,  habia  recibido 
el  de  Doctor  en  teología,  en  la  misma  Uni- 
versidad, donde  fué  sustituto  desde  25  de 
Octubre  de  1742,  de  una  de  sus  cátedras 
de  filosofía,  de  cuya  projiiedad  le  hizo 
merced  el  Señor  Eey  D.  Felipe  V,  en  11 
de  Julio  de  1743,  y  de  la  cátedra  de  San- 
to Tomás  de  teología,  en  22  de  Enero  de 
1754.  La  misma  suerte  tuvo  con  la  cáte- 
dra de  Durando,  en  dicho  año.  En  20  de 
Noviembre  de  1756,  con  la  de  biblia;  en 
1763,  con  la  de  vísperas  y  en  10  de 
Mayo  de  1767,  con  la  de  prima  de  teolo- 
gía, en  la  que  se  jubiló.  Después  ejerció 
el  cargo  de  Eector,  y  así  en  las  funciones 
de  cátedra  y  pulpito,  se  distinguió  su 
erudición  dentro  y  fuera  de  este  reino. 
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En  23  de  Mayo  de  1760,  fué  electo  Canó- 
nigo Penitenciario  do  la  Metropolitana  de 
Zaragoza,  hallándose  Vicario  de  la  Pa- 
rroquial de  San  Felipe  de  esta  ciudad,  y 
después  le  nombró  el  mismo  Cabildo 
Visitador  del  arzobispado  de  Zaragoza, 
del  que  fué  Examinador  Sinodal,  é  igual 
honor  le  dio  en  la  Diócesi  de  Sogorbe,  su 
Obispo  el  Sr.  Quartero,  deudo  suyo.  Mu- 
rió en  Zaragoza,  viernes  3  de  Febrero  de 
1786,  siendo  Académico  de  la  del  Buen 
Gusto  en  las  ciencias  y  artes  de  la  refe- 
rida ciudad.  Escribió: 

1.° — Disertación  sobre  el  buen  gusto 
de  la  arte  crítica,  que  leyó  en  dicha  Aca- 
demia, viernes  6  de  Octubre  de  1758,  se- 
gún sus  actas,  pág.  71. 

2." — Promptuario  de  noticias  cou  las 
escrituras,  documentos  y  papeles  que  las 
acreditan  para  la  formación  de  la  histo- 
ria del  venerable  é  ilustrísimo  Sr.  D.  Pe- 
dro Cerbuaa,  Obispo  de  Tarazona,  Am- 
plificador de  la  Universidad  de  Zarago- 
za. ''Esto  y  el  anterior  escrito  los  \dó  el 
Sr.  Latassa  en  poder  del  autor,  quien  si 
hubiera  tenido  más  salud,  hubiera  tra- 
bajado completamente  la  citada  historia; 
pues  sobre  el  gusto  que  tenía  en  haber 
reunido  dichas  memorias,  propendía  al 
mayor  lustre  de  la  mencionada  Univer- 
sidad, lo  que  también  acuerda  D.  Ma- 
nuel Vicente  Aramburu  de  la  Cruz,  en  la 
nistoria  cronológica  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar,  págs.  326  y  327,  añadiendo 
que  á  expensas  de  su  propio  caudal  lo- 
gró para  el  archivo  de  la  misma  Univer- 
sidad los  cuatro  procesos  originales,  que, 
con  autoridad  eclesiástica  y  mediante 
carta  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  II  de  Casti- 
lla y  I  de  Aragón,  á  consulta  del  Supre- 
mo Consejo  de  esta  corona,  con  fecha 
de  25  de  Enero  de  1601,  se  formaron  re- 
lativos á  las  virtudes  y  ajustada  vida  del 
referido  venerable  Sr.  Ccrbuna. 

Alaba  también  este  escritor  al  autor, 


especialmente  pág.  401,  tratando  del 
sermón  que  predicó  en  el  octavario  de 
fiestas  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  cuan- 
do so  descubrió  su  sumptuoso  tabernácu- 
lo el  año  1765. 

3.° — Elogio  del  celebre  Maestro  Die- 
go de  Espés,  Racionero  de  mensa  y  sa- 
bio historiador  de  la  Santa  Iglesia  de 
Zaragoza.  *E1  Sr.  Latassa  vio  copia  de 
esta  su  historia,  que  perteneció  á  D.  Ma- 
nuel de  Arvex,  Procurador  causídico  y 
ciudadano  de  Zaragoza,  y  de  dicho  elo- 
gio tuvo  copia  el  citado  Sr.  Latassa. 

á.° — Ájmntamientos  muy  útiles  y  cu- 
riosos para  la  historia  de  los  varones 
sabios  é  ilustres  de  la  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana de  Zaragoza  y  do  la  Univer- 
sidad de  esta  ciudad.  '■Manuscrito  en 
dos  tomos,  en  4.°,  que  el  Sr.  Latassa  vio 
en  poder  del  autor. 

San  Juan  y  San  Pablo  (Padre  Miguel).— 
Natural  del  Pobo,  Sacerdote  de  las  Es- 
cuelas Pías,  donde  se  conoció  por  su  re- 
ligiosidad y  su  instrucción,  siendo  Rector 
de  los  colegios  do  Albarracin  y  Benaba- 
rre  en  1800.  Trabajó: 

1.° —  üiias  numeraciones  de  cálculos 
numérico  y  literal,  y  también 

2.° — Diferentes  tratados  matemáticos, 
y  no  poco  sobre  la  cuadratura.  Tratados 
cuya  profunda  meditación  lo  liizo  silen- 
cioso algunos  tiempos,  como  lo  acredi- 
tan unas  memorias  que  tuvo  el  Sr.  La- 
tassa, y  en  ellas  se  advierte  al  mismo 
tiempo,  que  era  uno  de  los  sugetos  capa- 
ces de  adelantar  los  asuntos  matemáti- 
cos por  su  inteligencia  y  gasto  que  tuvo 
en  ellos. 

San  Juan  (Fray  Francisco  de).  —  De  Cor- 
tes del  Común  de  Huesca,  reUgioso  car- 
melita descalzo.  Así  en  los  estudios,  como 
en  la  instrucciou,  tuvo  esmero  y  diligen- 
cia. Fué  Prior  del  Convento  de  Teruel  y 
Definidor  de  la  provincia  de  Aragón.  En 
1786  imprimió: 
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1." — Compendio  histórico  de  la  apari- 
ción de  Nuestra  Señora  de  la  Aliaga  en 
el  referido  lugar  de  Cortes,  y  su  devota 
novena.  Pamplona,  1786,  en  8.°.  Tam- 
bién escribió: 

2." — Ocho  tomos  de  su  mano  y  letra 
metida,  de  varia  literatura,  hasta  el  año 
de  1787.  Trabajos  de  su  sabia  laboriosi- 
dad, que  conservaba  en  cuadernos,  '"se- 
gún consta  de  una  memeria  que  de  este 
religioso  tuvo  el  Sr.  Latassa. 

San  Martin  y  Romeu  (Don  Felipe).— 

Administrador  general  de  las  aduanas  y 
sustituto  en  ausencias,  enfermedades  y 
ocupaciones  del  intendente  de  Aragón. 

Escribió: 

Edificio  fabricado  por  la  experiencia 
ó  sean  consideraciones  de  varios  sabios 
y  hombres  grandes,  de  los  verdaderos 
siglos  de  oro.  Zaragoza,  en  la  imprenta 
de  Andrés  Sebastian.  Un  volumen  en  4.°, 
de  76  páginas  y  una  de  erratas. 
San  Martin  (Licenciado  Luis  de).— Doc- 
to teólogo  y  Predicador  aragonés,  como 
dice  el  Maestro  Pusér  en  la  Vida  del 
venerable  Obispo  Batista  de  Lanuza, 
libro  5,  cap.  14,  pág.  359,  núm.  8. 

Escribió: 

Sermón  latino  al  Ilustrísimo  Cabildo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Valencia,  en  la  vís- 
pera de  Pascua  de  Kesurreccion  del  año 
1619,  que  se  imprimió  en  esta  ciudad, 
en  4.",  y  lo  dedicó  al  referido  señor  Obis- 
po. Dejó  también  otros  sermones. 

*San  Martin  y  Calasanz  (Fray  Tomás).— 

Este  religioso  franciscano,  que  habia  na- 
cido en  uno  de  los  pueblos  que  forman 
el  condado  de  Ribagorza,  país  de  Aragón, 
fecundo  en  recuerdos  históricos,  vivía  en 
Zaragoza  á  fines  del  siglo  xvii. 

Se  sabe  que  en  alas  de  su  aphcacion, 
talento  y  múltiples  servicios  prestados  á 
su  religión  y  sus  prógimos,  ascendió  á 
los  cargos  regulares,  de  Lector,  Lector 
jubilado,  Definidor,  Comisario  provincial 


de  la  Regular  Observancia  del  seráfico 
Patriarca  de  Asís,  y  Examinador  Sinodal, 
con  facultades  extraordinarias,  de  las 
diócesis  de  Jaca  y  Barbastro. 

Por  unos  apuntes  que  tenemos  á  la 
vista  deducimos  que  mereció  crédito  como 
orador  sagrado,  habiendo  ejercido  el  mi- 
nisterio de  la  predicación  en  la  ciudad  de 
Zaragoza  y  en  muchas  localidades  de  la 
comarca  alto  aragonesa.  Escribió  y  dio  á 
la  estampa: 

Sermón  eji  la  canonización  de  San  Pe- 
dro de  Alcántara.  Zaragoza,  por  Juan 
Ibar,  1670,  en  4.°. 

Mineral  evangélico  descubierto  en  los 
misteriosos  campos  del  Mercader  Divino 
para  las  fiestas  maijores  de  Cuaresma.  Tiz.- 
ragoza,  por  Pascual  Bueno,  1693,  en  4.°. 
Panegírico  del  glorioso  San  Medardo. 
Zaragoza,  por  Gabriel  Colomer  y  Garcés 
y  José  Vicente  Mola,  1692,  en  4.°. 

Breve  método  para  ejercitar  el  novena- 
rio devoto,  revelado  -por  el  glorioso  San 
Ajitonio  de  Pádua.  Zaragoza,  por  Pas- 
cual Bueno,  1693,  en  8.°. 

El  mismo  novenario  con  adiciones.  Za- 
ragoza por  Diego  Dormer,  1696,  en  8.°. 
De  esta  obrita  se  hicieron  seis  ediciones, 
y  al  cabo  de  algún  tiempo  se  compen- 
dió y  se  pubUcó  por  Josef  Fort,  de  la  mis- 
ma ciudad,  en  1765,  en  1  tomo,  en  12.° 
Sermones  de  santos.  Manuscritos. 
Sermones  misceláneos.  Manuscritos. 

San  Medardo   (P.   Antonio  de).— (Véase 
Medardo) . 

San   Miguel   (Fr.  Isidoro  de).— (Véase  Mi- 
guel). 

San  Miguel  (Fray  Francisco  de). — (Véase 
Miguel). 

San  Miguel    (Fr.  Francisco  de).  —  (Véase 
Miguel). 

San   Miguel   (Fr.  Jayme  de).— (Véase  Mi- 
guel). 

San  Nicolás  (Fr.  Francisco  de). -De  La  Al- 
munia  de  Doña  Godina,  Rehgioso  Agus- 
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tino  descalzo,  predicador  y  misionero 
en  su  Convento  do  Santa  Mónica  de  Va- 
lencia, ya  en  1763.  Escribió  á  mas  de  va- 
rios sermones: 

2° — Noticia  y  novena  del  Santo  Ángel 
de  la  Guardia,  venerado  en  dicho  Con- 
vento. Calatayud,  por  Joaquín  Estovan, 
1763,  en  12.°. 
San  Pablo  (Fr.  Francisco  de).— De  Zara- 
goza, Agustino  descalzo,  muy  empleado 
en  la  Oratoria  Evangélica,  dio  ¡í  la  luz 
pública: 

1.° — Sermón  de  Epifanía  que  dijo  en 
La  Seo  de  Zaragoza.  En  olla,  año  169i, 
en  4.'. 

2." — Oración  gratulatoria  sagrada,  que 
dijo  en  la  Catedral  de  Huesca,  1706,  don- 
do  so  imprimió  en  este  año  en  4.". 
San  Pablo  (Fr.  Francisco  de).— En  1660 
parece  nació  en  Zaragoza  este  Agustino 
descalzo,  que  sirvió  á  su  religión  en  va- 
rios cargos  de  instrucción.  Jt^iríó  por  el 
año  de  173i,  siendo  Lector  de  teología, 
habiendo  compuesto  diferentes  sermones. 
Le  imprimieron: 

2." — Oración  encomiástica  y  evangéli- 
ca en  la  celebridad  plausible  de  los  Keyes 
que  consagró  la  Santa  Iglesia  de  la  Im- 
perial ciudad  de  Zaragoza,  en  el  templo 
máximo  del  Salvador,  con  recuerdo  de  ha- 
berle restituido  este  dia  al  verdadero  cul- 
to, sacándola  del  yugo  mahometano.  Za- 
ragoza, por  Jaime  Magallou,  1695,  en  4..°. 
*San  Pedro  (Fr.  Bartolomé). —  Matemáti- 
co y  astrónomo  nacido  en  Cucalón.  In- 
gresó é  hizo  la  profesión  en  el  gran  Con- 
vento de  San  Agustín  de  Zaragoza,  gra- 
duándose de  Doctor  en  teología  en  la 
Universidad  de  la  misma  población. 

Desempeñó  las  funciones  de  Definidor 
de  Aragón  y  el  priorato  del  Convento  de 
su  Orden,  establecido  en  la  villa  de  Epila, 
donde  espiró  en  1616.  Esojibió  é  im- 
primió: 
Comentarios  al  arte  de  Raimundo  Lulio. 


■San  Pedro  (P.  Benito  Félix  de).— Natu- 
ral del  Mas  de  las  Matas.  Eeligioso  es- 
colapio, gran  matemático  y  teólogo  y 
muy  versado  en  lenguas. 

Siendo  Director  del  Seminario  do  Va- 
lencia, fué  llamado  por  S.  M.  para  arre- 
glar el  método  de  estudios  que  debía  ob- 
servarse en  las  universidades  del  reino. 
Escribió: 

Algunas  obras  teológicas,  otras  do  his- 
toria eclesiástica  antigua,  de  enseñanza, 
algunas  oraciones  latinas  y  españolas, 
varios  dictámenes  y  otros  escritos. 

San  Sebastian  (Fr.  Josef  de).— Véase  So- 
bastían. 

Santa  Ana  (Fr.  Juan  de).— Nació  en  Mu- 
nébrega  el  año  de  1513.  Profesó  el  Mona- 
cato de  San  Gerónimo  en  el  Eeal  Monas- 
terio de  Lupiana,  en  el  Abril  de  1554, 
donde  acreditó  su  ejemplar  observancia 
religiosa  y  estudiosidad.  Tuvo  varios  car- 
gos claustrales  y  murió  en  él  á  19  Enero 
de  1501,  habiendo  escrito: 
Algunos  libros  de  devoción. 
Así  lo  escribió  el  P.  Siguenza  en  la  ter- 
cera parte  de  su  Histor.  Gcron.,  pág.  278, 
col.  2,  y  se  halla  lo  mismo  cu  una  Nota 
remitida  de  dicho  monasterio. 

*Santa  Bárbara  (D.  Francisco  de).— De 
conformidad  á  lo  que  rezan  unos  apuntes 
que  tenemos  á  la  \'ista,  en  4  de  Marzo  de 
1731  nació  en  el  pueblo  de  Olalla,  del  rei- 
no de  Aragón,  cursando,  adelantados  al- 
gunos años,  la  filosofía  en  la  Universidad 
cesaraugustana,  y  más  tarde  la  teología 
en  el  convento  de  carmelitas  calzados  de 
la  población  de  San  Felipe  de  Játiva,  bajo 
la  vigilancia  de  un  tio  claustral  del  mis- 
mo, conocido  en  su  religión  con  el  nombro 
do  Fr.  José  Pina,  intehgente  arquitecto. 
No  obstante  los  deseos  de  este  deudo 
de  que  el  joven  Francisco  se  dedicara  á  la 
carrera  de  la  iglesia,  este  estudió  con  sin- 
gular apUcacion  y  aprovechamiento  el 
arte  arquitectónico,  adquiriendo  al  poco 
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tiempo  renombre  entre  sus  colegas  de 
profesión,  así  como  el  ser  considerado 
como  un  excelente  matemático. 

Se  ignoran  los  motivos  que  le  deter- 
minaron á  abrazar  el  instituto  de  San 
Gerónimo,  pero  escritores  de  nota  han 
consigaado'  que  vistió  é  hizo  la  profesioq 
en  el  convento  de  San  Miguel  de  los  Be- 
yes, establecido  en  la  ciudad  de  Valencia, 
del  cual  fué  nombrado  arquitecto  y  direc- 
tor de  las  obras  que  se  estaban  efectuan- 
do. Quizás  las  inmensas  responsabilidades 
que  impone  el  cargo  sacerdotal,  motiva- 
ron el  que  se  conservara  en  clase  de  lego 
hasta  su  muerte,  ocurrida  en  la  misma 
capital  y  convento  en  5  Enero  de  1802. 

Escribió: 

Coviiiandio  de  los  Reyes  de  Ñapóles,  de 
la  casa  de  Aragón.  En  este  libro  trata 
desde  el  reinado  de  D.  Martin  hasta  don 
Fernando,  duque  de  Calabria. 

Calendario  perpetuo. 

Los  secretos  de  la  arquitectura.  Esta 
obra  la  tradujo  del  francés. 

Tratado  de  Geometría.  Versión  del 
francés  al  castellano. 

Tratado  completo  de  Genomonía.  Tra- 
ducción del  idioma  francés. 

También  trazó  varios  planos  de  edifi- 
caciones, siendo  el  más  celebrado  el  del 
colegio  de  su  orden  que  se  proyectó  cons- 
truir en  Avila. 

Santangel  y  Vera  (P.  D.  Miguel).— Nació 

en  Zaragoza,  donde  son  distinguidos  am- 
bos apellidos.  Fué  monge  cartujo  de  la 
casa  de  Porta  Cceli,  dos  veces  Prior  de 
ella,  y  primero  de  la  de  Ara  Cliristi,  y 
Couvisitador  de  la  provincia  de  Cataluña, 
donde,  como  en  el  reino  de  Valencia,  fué 
estimado  por  su  virtud  y  literatura.  Mu- 
rió en  el  Monasterio  de  Porta  Coeli,  en  3 
de  Marzo  de  1587.  Trabajó: 

Vida  de  la  V.  Virgen  Magdalena  de 
Lorca,  natural  de  la  ciudad  de  Valencia. 
MS.  en  4.°.  Deseábase  su  estampa  y  no 


pudiéndose  lograr,  la  hizo  el  P.  D.  Al- 
faiira  en  los  Anales  cartuxanos,  libro  2, 
cap.  31  y  32. 
Santangel  (Micer  Miguel  Luis  de). -Natu- 
ral de  Zaragoza,  Jurado  de  la  misma  en 
1586,  Doctor  en  derechos  por  la  Univer- 
sidad de  Huesca  y  sabio  abogado  del 
Ilustre  Colegio  de  Zaragoza,  del  que  fué 
Decano  en  1555,  y  el  primer  abogado  de 
pobres  en  unión  cou  D.  Martin  Diez  de 
Altarriba,  nombrados  por  el  citado  Cole- 
gio en  21  de  Mayo  de  1576,  con  arreglo 
á  la  ordinacion  8."  de  las  aprobadas  por 
dicha  corporación  en  igual  fecha,  para  el 
régimen  de  la  misma,  según  consta  del 
libro  antiguo  de  matrícula  del  menciona- 
do colegio,  folio  17.  D.  Antonio  Blanco  y 
Gómez,  Doctor  regente  de  la  Eeal  Au- 
diencia de  Aragón,  en  un  discurso  suyo 
por  la  Eeal  Jurisdic,  dice,  que  era  abo- 
gado de  gran  crédito,  pág.  35,  y  en  la  37, 
que  fué  hombre  insigne  y  versado  en  nues- 
tras leyes  y  se  vale  de  sus  escritos,  como 
también  D.  Juan  Gaspar  Hortigas,  sabio 
Magistrado  del  mismo  tribunal,  en  su 
Patroc.  por  la  Universidad  de  Zaragoza, 
en  1586,  en  4.°,  después  de  alabar  sus  le- 
tras y  erudición,  le  llama  jurisconsulto 
clarísimo.  Escribió: 

1.° — Alegaciones  en  favor  délas  santas 
iglesias  catedrales  del  reino  de  Aragón , 
para  pretender  asiento  preeminente  en 
cortes  y  en  otros  puestos  donde  concu- 
rren sus  diputados.  A  la  Santa  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza. 
En  la  misma  1605,  en  folio. 

2.°— Tratado  sobre  la  elección  de  Lugar- 
teniente General  de  Aragón  en  natural  de 
él  ó  extranjero,  según  sus  Eneros,  que  se 
publicó,  á  fines  del  siglo  xvi,  en  foUo. 

3." — Memorias  sobre  la  justa  defensa 
de  la  Universidad  de  Zaragoza  contra  la 
de  Huesc^  De  las  que  dice  el  citado  Hor- 
tigas: «Sed  interea  aliqua  ad  jus  ipsum 
«pertinentia  in  causa  se  obtulcruut,  quce 
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•admundum  Illustris  Doraini  Michaelis 
•Sauctangeli  Jurisconsulti  totius  Ruius 
•Ref^ni  clarissimi  egregiam  opem,  et  ope- 
»ram,  quam  ille  pro  summo  sus  ingenio 
•ezquisita  doctrina,  ac  longa  experientia, 
•eruditissime,  ac  diligentissime  prestitit, 
•postulantur,  etc.» 

4.° — Aniiotationes  super  For.  IV  de  of- 
ficio  Cancellarii,  según  el  citado  Regente 
Blanco,  página  35. 

5." — Notas  ad  Forum  de  Manifestatione 
personarum,á6  que  tratael  mismo  Blanco. 
Repite  la  memoria  del  ilustre  linage 
de  nuestro  autor  el  Marqués  del  Risco  en 
su  Discep.  Fisc.  de  Jiir.  Maiest.,  pág.  35, 
número  28,  acordando  que  en  1494,  en 
que  el  Rey  católico  D.  Fernando  estable- 
ció el  Consejo   Supremo  de  Aragón,  era 
Tesorero  general  de  su  Corona  Gabriel 
Sánchez,  y  por  su  mano  recibió  el  Almi- 
rante Colón,  en   1492,  diez  y  siete  mil 
ducados  de  plata,  que  fué  el  primer  dine- 
ro que  le  mandaron  librar  los  señores 
Reyes  católicos  para  el  descubrimiento 
de  las  Indias  Occidentales  y  su  conquis- 
ta, y  que  los  prestó  sobre  las  joyas  de  la 
Reina  católica  D.*  Isabel,  Luis  de  San- 
tangel.  Escribano  de  raciones  de  la  mis- 
ma corona  de  Aragón,  como  lo  refiere, 
después  de  otros,  Juan  Diaz  de  la  Calle 
en  sus  Noticias  Sacr.  y  Bcal  de  las  Ltd., 
página  2,  y  el  Dr.  Juan   Antonio  Calde- 
rón en  su  Memorial  sobre  el  Despojo  de 
las  Armas  Eeales  de  la  Caled,  de  la  Pue- 
bla de  los  Ang.,  pág.  77. 

El  Maestro  Zapater,  en  sus  Anal.,  pá- 
gina 140,  col.  2,  refiere  la  docta  memoria 
do  Micer  Luis  Santangel  y  de  Micer 
Bartolomé  Santangel,  Lugarteniente  de 
la  corte  del  Justicia  de  Aragón.  El  Canó- 
nigo Blasco  de  Lanuza,  en  sus  Ilistorias, 
tomo  1,  página  155,  presenta  á  Mi- 
cer Luis  Santangel  entre  los  xvii  le- 
trados 'señalados  en  1518  para  adaptar 
los  fueros  de  las'córtes,  y  este  Abogado 


pudo  ser  padre  de  nuestro  escritor.  Fi- 
nalmente el  Regente  Villar,  en  su  Patro- 
nato de  Calataijud,  pág.  485,  ensalza  & 
D.  Pedro  de  Santangel,  hijo  de  Calata- 
yud.  Obispo  de  Mallorca,  que  florerió  por 
los  años  de  1460,  y  el  Maestro  Diago, 
Historia  de  la  provincia  de  Aragón  de  Do- 
minicos, pÁg.  72,  col.  1,  nombra  al  docto 
Maestro  Fr.  Martin  de  Santangel,  hijo 
del  Convento  de  Santo  Domingo  de  Zara- 
goza, dos  veces  Prior  de  él.  Provincial  de 
Aragón   é  Inquisidor  de  dicha  ciudad, 
en  1465. 
Santa  Cruz  (Micer  Carlos  de).  — Hijo   y 
ciudadano  distinguido  de  Zaragoza.  To- 
mó, como  otros  de  su  casa,  la  carrera  de 
la  jurisprudencia,  de  que  fué  Doctor  y 
un  sabio  Abogado  del  Ilustre  Colegio  de 
dicha  ciudad  y  su  Decano  en  1550.  Zu- 
rita, en  los  A7mI.,  p.  2, cap.  8,  pág.  7,  co- 
lumna 1,  acuerda  su  ilustre  linaje  en  el 
caballero  Rodrigo  Pérez  de  Santa  Cruz, 
que  en  el  reinado  de  D.  Jaime  II,  tanto 
se  distinguió  en  los  sucesos  militares  de 
Grecia,  y  lo  mismo  hacen,  Estevan  en  el 
Noviliario  de  Aragón,  en  Diego  de  Santa 
Cruz,  Uxier  de  armas  del  Rey  D.  Fer- 
nando el  católico,  y  entre  otros  de  esta 
familia,  Blancas,  Coron.,  lib.  3,  pág.  257, 
en  Micer  Gabriel  de  Santa  Cruz,  Lugar- 
teniente del  Justicia  de  Aragón  en  dicho 
reinado,  y  D.  Pedro  Tutor  en  el  Compen- 
dio Histor.  de  las  dos  Numancias. 
Escribió  Micer  de  Santa  Cruz: 
1.° — Comentarios  y  notas  á  la  obser- 
vancia del  reino  de  Aragón:  «Quare  est 
attendeudum»,  cuyo  MS.  original  tuvo  el 
sabio  Justicia  de  Aragón  D.  Miguel  Ge- 
rónimo Castellot,  juntamente  con  la  Ihis- 
tracioH,  que  les  añadió  su  hijo  Micer 
Francisco  de  Santa  Cruz,  Abogado  fiscal 
de"S.  M.,  como  lo  dice  aquel,  valiéndose 
de  estos  trabajos,  en  el  Informe  por  el 
Conde  de  Camarasa,  pág.  3  y  4,  edición 
de  Zaragoza. 
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2.° — Otros  papeles  en  derecho,  como  lo 
da  á  entender  el  Marqués  de  San  Feli- 
ces, en  su  Atalanta.  Cant.  7,  pág.  191. 
Santa  Cruz  y  Morales  (Dr.  Micer  Fran- 
cisco de). — Noble  zaragozano,  hijo  de 
D.  Micer  Carlos  de  Santa  Cruz,  de  quien 
arriba  se  ha  tratado.  A  los  honores  aca- 
démicos juntó  los  de  Abogado  fiscal  en 
las  causas  Eeales  y  patrimoniales  de  S.  M. 
en  Aragón,  donde  dio  á  conocer  su  eru- 
dición. Fué  individuo  del  Ilustre  Colegio 
de  abogados  de  dicha  ciudad,  como  cons- 
ta de  la  lista  manuscrita  del  mismo  co- 
rrespondiente al  año  1599.  Desempeñó 
con  lucimiento  el  cargo  de  Jurado  en  ca- 
pitulo de  su  patria  en  1615,  y  otros  des- 
tinos honrosos.  Estuvo  casado  con  doña 
Elena  de  Villanova,  de  quien  dejó  ilustre 
posteridad.  Escribió  á  mas  de  diferentes 
Alegaciones: 

2.0 — Noticia  sumaria  de  las  cosas  de 
Aragón.  Tratado  perteneciente  á  su  go- 
bierno político,  cuyo  original  tuvo  el  Cro- 
nista Andrés,  como  se  ve  en  la  Noticia 
de  Auct.  Manuscristos  citados  en  las  Co- 
ronas de  Blancas.  *E1  Sr.  Latassa  ma- 
nejó una  copia  de  este  escrito,  que  per- 
teneció á  la  librarla  de  D.  Manuel  Ar- 
vex,  muy  versado  en  los  tribunales  de 
este  reino,  peritísimo  en  la  procura  de 
causas,  como  en  el  conocimiento  de  otras 
ciencias.  Es  tratado  en  folio.  En  el  ca- 
pitulo I  trata  del  contorno  y  términos 
del  reino  de  Aragón,  y  si  fué  mayor  ó 
menor  antiguamente.  En  el  II  de  la  an- 
tigüedad del  gobierno  que  al  presente 
tiene  este  reino,  do  su  principio,  y  cuál 
era  el  anterior.  En  el  III  en  qué  cosas  se 
ha  variado  el  gobierno  y  orden  antiguo 
de  administrar  justicia,  y  cuándo  y  por 
qué  causas.  En  el  IV  de  las  diferencias 
principales  que  hay  entre  el  derecho  co- 
mún de  los  romanos  y  las  leyes  y  fueros 
de  Aragón.  En  el  V  qué  cosa  es  fuero  de 
Aragón  y  cómo  difiere  de  otras  leyes  y 


estatutos.  En  el  VI  de  quién  puede  ha- 
cer ó  deshacer  ley  en  Aragón,  y  de  la 
solemnidad  que  para  ello  se  requiere.  En 
el  VII  de  cuántos  estados  se  compone  el 
reino  de  Aragón,  y  con  qué  calidades 
son  recibidos  en  cada  uno  de  ellos,  y 
cómo  preceden  los  unos  á  los  otros.  En 
el  VIII  de  qué  p rerogativas  consta  cada 
uno  de  estos  estados,  y  cómo  se  gobier- 
nan y  juntan.  En  el  IX  qué  pagan  al 
Eey  los  señores  eclesiásticos,  nobles,  hi- 
josdalgo, pecheros  y  de  las  preeminen- 
cias y  prerogativas  que  sobre  ellos  tiene. 
Consta  esta  copia  de  56  hojas  en  folio  y 
de  ella  damos  esta  noticia  por  ser  escrito 
no  publicado. 

3." — Bclacion  breve  de  la  val  de  Aran 
y  su  gobierno.  Para  el  Sr.  Eey  D.  Felipe 
el  Piadoso,  año  160i,  cuj'o  manuscrito 
original  con  otros  papeles  de  este  sabio 
jurisperito  le  comunicó  á  Andrés  el  Doc- 
tor D.  Bartolomé  Morlanes. 

4.° — Ilustración  á  los  comentarios  de 
la  observancia:  «Quare  est  atteuden- 
dum»,  que  escribió  su  padre.  Lo  cita  y 
elogia  por  este  escrito  el  Justicia  de  Ara- 
gón D.  Miguel  Gerónimo  Castellot,  en 
confirmación  de  un  apellido  civil,  en  el 
Informe  del  Ilustrlsimo  Conde  de  Cama- 
rasa,  que  imprimió  en  Zaragoza  en  folio, 
páginas  3  y  4. 

5." — Memorias  sobre  los  fueros  y  re- 
pertorio de  Micer  Molino,  de  que  se  vale 
D.  Juan  Francisco  Montemayor,  en  sus 
Ricos  Jiombres  de  Aragón,  pág.  321,  nú- 
mero 162,  pág.  321,  núm.  168. 

Santa  Cruz  y  Morales  (Micer  D.  Agus- 
tín de). — Hijo  del  Doctor  Micer  Carlos 
de  Santa  Cruz  y  hermano  del  Doctor 
Micer  Francisco  de  Santa  Cruz  y  Mora- 
les, de  quienes  atrás  se  ha  tratado.  Fué 
Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Zarago- 
za, como  consta  de  la  lista  manuscrita 
del  mismo  correspondiente  al  año  1599. 
En  el  de  1588  era  Catedrático  de  juris- 
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prudencia  de  la  Universidad  do  Zarago- 
za, su  patria,  y  después  lo  fuó  de  la  de 
Prima  de  cilnoues.  Eu  1G08  lo  tuvo  esta 
ciudad  por  su  jurado,  y  lo  fué  en  Cap.  en 
1622.  Ejerció  asimismo  el  empleo  de  Ase- 
sor ordinario,  de  Eegente  el  oficio  do  la 
general  gobernación  de  este  reino,  y  en 
estos  y  otros  destinos  se  hizo  estimar  por 
su  sabiduría  y  humanidad.  Estuvo  casa- 
do con  D.'  María  do  Sora. 

Escribió  en  1608: 

1.° — Compendio  de  los  honores  y  pre- 
heminencias  del  oficio  de  Jurado  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  y  las  que  se  le  acre- 
cientan siendo  Jurado  en  Cap.  Manus- 
crito en  folio  que  tuvo  D.  Tomás  Fermín 
de  Lezaun. 

2.° — Allegationes  juris  contra  los  ta- 
blageros  y  juegos  públicos.  Zaragoza, 
1617,  en  foUo,  y  otros  tratados. 

Lo  alaban  el  Dr.  Fraylla  en  el  Líccid. 
de  la  Universidad  de  Zaragoza,  y  don 
Luis  Diez  de  Aux  en  las  Fiestas  por  la 
beatificación  de  Santa  Teresa,  pág.  20, 
columna  1,  diciendo  que  fuó  gran  juris- 
consulto. 
Santa  Fé. — Un  aragonés  del  apeUido  de 
Santa  Fé,  dedicado  á  la  poesía,  según  el 
gusto  del  siglo  XIV  ó  xv,  escribió: 

Trovas  ó  poesías  diferentes.  Da  noti- 
cia de  este  escritor  y  de  sus  trovas  el  re- 
ferido libro  manuscrito  en  folio,  de  au- 
tor anónimo,  que  escribió  Discursos  poé- 
ticos de  amor,  introduciendo  en  ellos  los 
poetas  Ansias  March,  Jordi  de  San  Jor- 
di,  Pedro  Torrellas,  Vilarassa  y  otros, 
escogiendo  varios  pasajes  de  sus  obras. 
Dicha  memoria  está  en  el  referido  tomo, 
folio  205,  que  corre  por  la  parte  inferior 
del  volumen  citado,  que  es  de  autor  anó- 
nimo, escrito  en  lemosino,  ilustrado  con 
letrasde  bermellón,  violáceo,  pajizo  y  otros 
colores,  en  folio;  el  cual  existía  en  la  li- 
brería del  Canónigo  D.  Manuel  Turmo, 
de  Zaragoza. 


Santa  Fó  ó  Santa  Pau  (D.  Pablo  de).— 
Otros  lo  llamaban  Santa  Pau.  Las  fami- 
lias de  los  dos  apellidos,  son  conocidas 
en  Aragón.  Fué  sabio  Doctoren  derechos, 
Auditor  de  la  Sagrada  Rota  Romana,  Re- 
freudatario  apostólico.  Consejero  del  Rey 
D.  Alonso  de  Aragón,  12  años,  y  Obispo 
de  Siracusa,  á  quien  consagró  el  Papa 
Nicolao  V,  en  el  año  1447.  Fué  Prelado 
do  gran  bondad  y  entereza,  y  en  la  peste, 
cuyos  estragos  aún  aÜigian  á  su  Diócesi, 
en  1155,  dio  muchos  ejemplos  de  caridad 
y  liberalidad,  juntamente  con  su  sobrino 
el  Doctor  D.  Hipóhto  de  Santa  Fé,  en- 
tonces su  Vicario  general.  Otras  memo- 
rias dejó  de  su  piedad  y  beneficencia 
y  aun  se  ven,  dice  el  Abad  D.  Roque 
Plurro,  en  su  Sicil  Sacr.,  en  sus  armas 
en  la  Catedral  de  dicha  ciudad,  en  el  pa- 
lacio episcopal  y  en  otros  edificios,  tem- 
plos y  capillas  que  amplió,  lalftró  ó  mejo- 
ró. Murió  en  Roma,  en  el  año  1460  y  dio 
á  luz: 

1.» — Varias  decisiones  do  la  Rota  y 
otros  papeles  propios  do  sus  destinos. 

2.° — Algunas  epístolas  y  esortos  pas- 
torales, con  motivo  de  los  sucesos  de  su 
Diócesi. 

El  citado  Cronista  Phirro  trata  do 
este  Prelado  en  el  tomo  2,  de  su  Sicilia 
Sacra,  página  177,  sin  determinar  su  pa- 
tria que  la  acreditan  en  Aragón  sus  cir- 
cunstancias y  las  del  tiempo  en  que  vivió, 
de  cuya  casa  y  linaje  fué,  según  parece, 
D.  Berenguer  de  Santa  Fé,  Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  de  Tarazona  y  Obispo 
de  Elna,  aragonés  de  un  mérito  distin- 
guido, cuya  memoria  refiero  en  la  pági- 
na 30,  foho  2,  n.  105,  un  Memorial  & 
S.  M.  por  el  Obispo,  Cabildo  y  ciudad  de 
Tarazona,  dirigido  sobre  pretensión  de 
Cátedra  Episcopal  en  Calatayud,  impre- 
so en  folio,  á  fines  del  siglo  xvii. 
Santa  Maria  del  Pilar  (Fr.  Francisco  de). 
Mongo  Gerónimo  del  Real  de  San  Bar- 
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tolomé  de  Lupiana,  donde  tomó  el  hábi- 
to en  27  de  Agosto  de  1616,  y  en  él  pro- 
fesó. Su  apellido  en  el  siglo  era  Hurtado 
y  de  distinguida  nobleza.  Nació  en  Za- 
ragoza. Fué  muy  singular  en  la  música 
y  destreza  del  canto,  y  su  magisterio 
digno  de  alaba.nza.  Dejó  la  Eeal  capilla 
para  vestir  aquel  hábito,  y  advirtiendo 
su  falta  el  Eey  D.  Felipe  IV,  y  oyéndo- 
le cantar  después  solicitó  volviese  á  su 
servicio,  del  que  se  volvió  á  sustraer  por 
sus  súplicas,  y  las  mismas  le  hbertarou 
de  ir  á  la  capilla  pontificia  de  Eoma, 
como  lo  solicitaron  con  eficacia  los  que 
trageron  el  capelo  al  Cardenal  Espinosa. 
Vivió  después  tranquilo  en  el  referido 
claustro,  y  compuso  en  él  otros  papeles 
muy  buscados. 

2." — Un  librito  muy  singular  sobre  la 
música,  que  ha  sido  de  mucho  provecho 
para  los  que  se  han  valido  de  él,  como 
lo  asegura  una  Memoria  de  su  autor, 
"^'que  remitieron  del  citado  Monasterio  al 
Sr.  Latassa. 

Santa  María  (Fray  Josef  de).  — Definidor 
de  la  provincia  de  San  Gregorio  de  fran- 
ciscanos descalzos  de  Filipinas.  El  Cro- 
nista Fray  Juan  de  Sau  Antonio,  citan- 
do en  su  Biblioteca  á  Fray  Antonio  de  la 
Llave  en  la  Coránica  de  la  provincia  de 
Filipinas,  Trien.  10,  cap.  3,  manifiesta 
que  fué  aragonés.  Escribió  por  los  años 
de  1686: 

Tratado  de  la  Orden  tercera  de  la  pe- 
nitencia de  Sau  Francisco  y  de  los  San- 
tos que  la  han  profesado.  Se  imprimió 
en  el  Convento  de  Manila. 

Santa  Ménica  (Fray  Eoque).— (Véase  Sa- 
lanova) . 

Santa  Pau  (D.  Viucencio  de).— Jurado  de 
la  ciudad  de  Huesca  en  1617,  y  después 
Prior  de  jurados  de  la  misma.  Nació  eu 
ella  á  fines  del  siglo  xvi.  Desempeñó  en 
la  misma  otros  cargos  propios  de  un  buen 
patricio,  y  con  este  motivo  escribió: 


Defensa  de  las  preheminencias,  dere- 
chos y  distinciones  que  gozan  los  jura- 
dos de  la  ciudad  de  Huesea,  de  Aragón. 
Véase  los  «Eegistros»  de  la  referida  ciu- 
dad. El  Cronista  Andrés  da  su  nombre 
en  la  Vida  del  Obispo  San  Orencio. 
Santa  Romana  (Fr.  Jacinto).— Se  llamó 
Josef  en  el  siglo.  Nació  en  Zaragoza  el 
mes  de  Agosto  de  1665.  En  14  de  Setiem- 
bre de  1681  recibió  el  hábito  de  Santo 
Domingo  en  el  Eeal  Convento  de  Predi- 
cadores de  dicha  ciudad,  en  el  que  profe- 
só al  año  siguiente.  Hizo  todos  los  estu- 
dios en  el  Colegio  de  San  Vicente  Ferrer 
de  la  misma,  donde  también  concluyó  los 
años  de  su  lectura  y  fué  Eeetor.  Graduó- 
se de  Doctor  en  teología  en  la  Universi- 
dad de  su  patria:  siendo  Maestro  de  su 
provincia  pasó  á  Eoma  á  ser  Eegente  de 
la  Minerva,  y  después  Teólogo  Casana- 
tense,  magisterio  en  cuyos  honores  los 
tuvo  muy  particulares  su  mérito.  Des- 
pués de  13  años  de  residencia  en  Eoma, 
vino  á  España  á  ser  Provincial  electo  de 
Valencia  el  17  de  Abril  de  1717,  y  volvió 
á  serlo  en  lá  del  mismo  mes  de  1742: 
empleos  en  que  acreditó  su  religiosidad, 
prudencia,  literatura  y  prendas,  que  lo 
adornaban.  Murió  en  el  referido  Conven- 
to de  Zaragoza  el  16  de  Julio  de  1748. 
La  primera  vez  que  fué  Provincial,  hizo 
imprimir  en  español: 

1.'' — Las  constituciones  de  las  religiosas 
de  su  Orden,  y  á  esta  edición  precede 

2." — Una  carta  pastoral  suya,  junta- 
mente con  el  Tratado  de  los  votos,  y  es- 
tado de  perfección  que  profesaban  dichas 
religiosas.  En  el  segundo  firovincialato 
escribió: 

3.0 — Memorial  á  S.  M.  representándole 
la  equidad  que  habia,  para  que  la  Eeli- 
gion  de  Predicadores  obtuviese  á  mas  de 
la  cátedra  de  prima  de  Santo  Tomás, 
una  cátedra  de  teología  dogmática  en  la 
Universidad  de  Cervera;  puesto  que  en 
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8U  erección  padecían  los  Colegios  do  San 
Jorge  de  Tortosa  y  de  San  Miguel  de 
Solsoua,  el  menoscabo  de  conferir  grados 
y  el  perjuicio  do  la  renta  de  100  libras, 
asignada  para  la  cátedra  de  teología  que 
obtenía  dicha  Eeligiou  en  la  Universidad 
de  Vich  y  gozó  hasta  el  año  de  1733.  Se 
imprimió  en  folio. 

4." — Manifiesto  de  la  verdad  y  crédito 
de  la  prudencia.  Valencia,  1745,  en  folio, 
de  72  páginas.  Es  una  defensa  del  cargo 
del  provincialato. 

El  Doctor  Ximeno,  en  los  Escrit.  del 
Bein.  de  Valeyíc.,  tomo  2,  trata  de  los  dos 
primeros  escritos  del  autor,  y  de  61  hacen 
cumplida  memoria  las  Actas  do  la  pro- 
vincia de  Aragón,  de  su  religión  y  las 
del  Convento  referido  de  Zaragoza. 
Santa  Teresa  (P.José  de).— Todas  las 
probabilidades  nos  inclinan  á,  dar  por  in- 
dubitable que  en  7  de  Noviembre  de  1693, 
vino  al  mundo  en  el  pueblo  de  Calasanz, 
enclavado  en  la  provincia  de  Huesca  y 
distante  unos  cinco  kilómetros  de  Peral- 
ta de  la  Sal. 

Instruido  en  el  Colegio  de  esta  última 
villa  en  latin  y  humanidades,  y  habiendo 
cursado  la  filosofía  y  teología  en  Valen- 
cia, vistió  la  sotana  de  los  escolapios  en 
31  de  Julio  de  1716,  en  el  Convento  de 
Tramacastilla,  haciendo  la  profesión  so- 
lemne el  dia  10  de  Agosto  del  año  si- 
guiente, en  razón  á  habérsele  dispensado 
el  segundo  año  de  noviciado,  por  sus  ade- 
lantos en  los  estudios  y  en  la  perfección. 

Pasado  poco  tiempo  después  de  jurar 
los  votos  monásticos,  se  le  destinó  á  expli- 
car filosofía,  demostrando  una  madurez 
de  criterio  superior  á  muchos  de  sus  an- 
cianos colegas,  lo  cual  fué  causa  de  que 
se  le  designara  para  el  cargo  de  Rector 
del  mismo  Colegio  y  más  adelante  reci- 
bió la  importante  misión  de  fundar  el 
Convento  de  Ahnodovar  del  Pinar. 

Nombrado  últimamente  secretario  del 


vicario  general  de  las  Escuelas  Pias,  pa- 
dre Juan  Crisóstomo  de  San  Jaime,  si- 
guió il  éste  en  los  viajes  que  practicó 
para  hacer  la  visita  por  Castilla,  Aragón 
y  Cataluña,  hasta  que  sorprendido  por 
la  muerto  áutes  de  llegar  á  Moya,  en  la 
última  de  las  regiones  citadas,  rindió  su 
espíritu  á  Dios  en  28  de  Marzo  de  1729, 
dejando  justificadas  pruebas  de  que  ha- 
bla sido  piadoso  de  verdad  y  hombre  de 
aventajadas  condiciones  intelectuales. 

Escribió  algunos  sermones  y  respecto 
de  temas  filosóficos. 
Santiago  (D.  Fr.  Pedro  de).— (Véase  An- 

glada). 
Santiago  y  León  (D.  Antonio).— Doctor 
teólogo.  Cura  Párroco  que  fué  de  Sieso, 
Diócesi  de  Huesca,  y  muy  empleado  en 
las  funciones  de  la  predicación  evangé- 
lica. De  varios  sermones  que  compuso, 
solo  vio  la  luz  pública: 

2." — Oración  panegírica  de  la  Asunción 
de  la  Santísima  Virgen  María,  que  dijo 
en  el  Monasterio  de  Religiosas  Carmeli- 
tas de  San  Vicente  de  Huesca.  Zarago- 
za, 1706,  por  Manuel  Román,  en  4.°. 
Santiestevan  (Lorenzo  de). —  Poeta  ara- 
gonés de  elegante  ingenio,  según  el  Cro- 
nista Andrés.  Se  halló  en  certámenes  y 
contiendas  literarias  celebradas  en  los 
siglos  XVI  y  XVII,  con  particular  honor  de 
su  persona.  Hay  versos  suyos  en  el  Cer- 
tamen de  D.  Fr.  Luis  de  Aliaga,  y  tam- 
bién escribió: 

1.° — Poesías  líricas,  con  particular  ele- 
gancia y  gravedad. 

2." — Alíjunas  comedias,  cuyos  títulos 
no  señala  aquel  autor,  quien  en  su  Aga- 
ñipe,  página  22,  lo  elogia  de  este  modo: 

Lorenzo  Santiestevan  alternando 
la  Lírica,  y  cómica  Poesía 
merece  su  Talía 

por  el  concepto  de  sus  versos  blandos 
que  Apolo  le  corona 
quando  los  Montes  y  los  Valles  dofa, 
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porque  sus  doctas  sienes 

son  dignas  de  los  Deíficos  desdenes. 

Santistevan  de  Falces  y  Salas  (D.  Fray 

Juan  de). — Hijo  de  D.  Sebastian  de  Fal- 
ces y  de  D."  Juana  de  Salas,  nació  en  la 
villa  de  Azanuy  después  de  la  mitad  del 
siglo  XVI.  En  1576  fué  recibido  en  el  Real 
Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Eeyes 
de  la  ciudad  de  Valencia,  del  Orden  de 
San  Gerónimo,  donde  hizo  su  profesión. 
Era  un  Monge  de  mucha  probidad  y  dul- 
zura cuando  en  1582  lo  en-\-iaron  á  estu- 
diar al  colegia  del  Escorial,  donde  hizo  su 
carrera  literaria,  y  volvió  al  referido  mo- 
nasterio, cuya  comunidad  lo  eligió  por  su 
Prior  en  26  de  Julio  de  1603;  y  fué  tal  el 
concepto  que  de  él  se  tenia,  que  antes  de 
cumplir  el  segundo  año  de  esta  superiori- 
dad lo  eligió  el  Eey  D.  Felipe  III  en  1605 
para  Arzobispo  de  Brindis  en  el  reino  de 
Ñapóles.  Le  hizo  saber  esta  gracia  en  4 
de  Julio  del  mismo,  y  su  aceptación  no 
la  dio  sin  una  grande  repugnancia  y  por 
consejo  de  hombres  sabios  y  virtuosos. 
Presidió  en  esta  Iglesia  con  satisfacción 
de  sus  subditos,  y  bien  de  los  mismos. 
Fundó  y  dotó  en  dicha  ciudad  un  colegio 
de  jesuítas,  varios  montes  de  piedad  en 
su  diócesis,  como  en  su  patria,  diversas 
limosnas  y  socorros  para  necesitados,  y 
procuró  otros  establecimieutosútiles.  Mu- 
rió el  año  de  1637,  y  escribió: 

1.° — Methodus  acl  cognosccndas  Honre- 
ses,  seu  Árs  ad  sólvenda  omnia  argumen- 
ta Hcereticorum,  cum  cvidentia  falsitatis 
eoruni.  Tomus  primus  (no  salió  otro).  Ad 
Urhanum  VIII.  Pontif  Max.  Eoma,  por 
Alonso  Ciacconio,  1623,  en  folio. 

2.° — Fragmenta  consolatiomwi  pro  om- 
nia tribulatione.  Ad  Alexandrum  Casa- 
rinum.  S.  B.  E.  Cardinalem.  Eoma,  por 
Jaime  Mascardo,  1623  y  1630,  en  8.°. 

8.°  —  Pharmaciim  trihulationum,  seu 
considerationes  ad  perferendos  dolores. 
Ad  Exccllcntis,   Comitem  da  Montcrey. 


Eoma,  por  Jaime  Mascardo,  1623,  y  por 
los  herederos  de  Bartolomé  Zannetti, 
1630,  en  8.°.  Esta  obra  se  vertió  al  ita- 
liano. 

4.° — Practica  brevis,  ct  universalis  om- 
nium  summarum,  et  iiistructio  omnium 
statimm.  Brindis,  1624.  La  dedicó  al  Eey 
D.  Felipe  IV.  Publicó  asimismo  esta  obra 
en  español  en  Brindis,  por  Lorenzo  Va- 
lerio, 1617,  y  también  en  itaUano  en  di- 
cha ciudad  y  año. 

Celebran  su  memoria  el  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Fr.  Diego  Alvarez,  Arzobispo  de 
Trani,  en  1625;  el  Maestro  Fr.  Nicolás 
Eodulfi,  Maestro  del  Sacro  palacio,  en 
sus  Gensziras;  León  AUacio  in  Aplhus 
Urbanis,  x^ágina  165,  edición  de  Eoma 
de  1613,  en  8.°;  D.  jinastasio  Marcelino 
Uberte,  en  la  Obligación  prevenida,  pági- 
na 24;  el  Dr.  D.  Juan  Felipe,  erudito  va- 
lenciano, en  una  epístola  latina,  estam- 
pada en  la  primera  obra,  como  el  Doctor 
D.  Nicolás  Tassi,  en  un  epigrama  latino; 
el  Humanista  Pereti  de  Taranto,  el  Ilus- 
trísimo Sr.  D.  Juan  Mateo  Caryophili, 
Arzobispo  de  Iconia,  y  especialmente 
una  Memoria  manuscrita  de  este  prela- 
do, (que  tuvo  el  Sr.  Latassa).  También 
se  ocupa  ésta  de  su  noble  familia  y  sus 
servicios,  especialmente  siendo  diputa- 
dos por  el  estamento  de  caballeros  infan- 
zones, D.  Francisco  Elias  de  Falces  en 
1693,  y  D.  Juan  Francisco  de  Falces  en 
este  siglo,  donde  también  se  diseña  su- 
escudo  de  armas  partido  transversalmen- 
te  por  una  banda  de  oro,  llevando  en 
rojo  una  hoz  de  podar  con  mango  de 
oro  y  una  torre  de  tres  almenas,  y  en 
azul  una  media  luna  de  frente,  una  es- 
trella de  oro  de  ocho  rayos  y  dos  cabe- 
zas de  lobo,  con  dos  calderas  del  mismo 
metal  en  las  bocas. 

Santísimo  Sacramento  (Fr.  Marcos  del). 

Eeligioso  Carmelita  descalzo  que  vino  á 
la  fundación  del  Conveuto  de  San  Josef 
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de  su  instituto  de  Zaragoza  en  1594, 
seguu  el  Padre  Murillo,  Excel,  do  esta 
ciudad,  Trat.  2,  pág.  394,  col.  2,  y  es 
una  calificación  do  sus  muchas  prendas, 
como  dice  D.  Miguel  Batista  de  Lanuza, 
en  la  Vida  do  la  V.  M.  Isabel  de  Santo 
Domingo,  página  434.  Fué  Confesor  del 
Convento  de  San  Josef  de  religiosas  de 
su  Orden  en  Zaragoza.  Pasó.á  Castilla. 
El  Padre  Fray  Elias  de  San  Martin,  Ge- 
neral de  su  religión,  lo  envió  en  lüUi)  por 
Vicario  de  15  religiosos  que  iban  en  la 
armada  contra  la  Inglaterra,  de  que  fué 
general  el  adelantado  de  Castilla  D.  Mar-  ¡ 
tin  de  Padilla,  el  cual  lo  eligió  por  su 
Confesor,  y  encomendó  el  cargo  de  Ad- 
ministrador del  hospital  de  los  soldados, 
entre  los  cuales  y  la  gente  de  la  tripula- 
ción, dio  repetidos  testimonios  de  su  celo 
y  piedad,  según  el  citado  Batista  de  La- 
nuza, pílg.  433.  Murió  entrado  el  siglo 
xvu,  habiendo  escrito: 

1." — Belacion  de  su  propia  vida,  for- 
mada por  obediencia  y  utilidad  espiri- 
tual que  pudiere  resultar  de  su  noticia. 
Manuscrito. 
Santo  Domingo  (P.  Cayetano  de).— (Véa- 
se Domingo). 
Santularia  (D.  Martin  de).  —  Docto  hijo 
de  Huesca,  donde  nació  á  principios  del 
siglo  XVI.  Obtuvo  el  grado  de  Doctor 
teólogo  en  la  Universidad  de  esta  ciudad, 
donde  también  leyó  artes  con  conocida 
aceptación,  y  fué  Canóm'go  de  su  Iglesia  , 
Catedral. 

Escribió: 

1.° — Dialéctica  integra  jiixta  comvm- 
nem  viarn  diaUcticorum,  tribus  instru- 
mentis,  discemli,  nimirum,  divisione,  de- 
finitione,  et  argximentatione.  Huesca,  por 
Juan  Pérez  de  Valdivieso,  15S5,  en  foüo. 
Su  primera  parte  consta  de  400  páginas, 
la  segunda  de  64,  y  la  tercera  de  367. 
La  admonición  al  lector  lleva  11,  y  sus 
prefaciones  36.  En  este  tomo  se  estam- 


paron los  elogios  que  le  dieron,  el  Doc- 
tor Juan  Longás,  Canónigo  magistral  de 
Huesca  en  su  Censura,  y  en  epigramas 
latinos,  Miguel  Belenguer,  Maestro  en 
artes,  en  dos  largos  epigramas;  Juan  de 
Mongevila;  el  Maestro  Juan  de  Campo 
Darve,  de  Boltaña,  en  tres  epigramas; 
Juan  Laguna,  de  Villanueva,  y  Juan  de 
la  Cambra,  do  Sobrarbe. 

La  alaban  también  D.  Vincencio  Juan 
de  Lastanosa  en  su  Museo  de  medallas, 
página  85,  y  el  Licenciado  Ardevines 
Isla  lo  hace  con  nuestro  autor  en  la  Fá- 
brica universal  del  mundo,  pág.  104,  y 
dice  en  la  102  que  sobre  cierta  opinión, 
que  alh'  propone,  piensa  que  el  célebre 
Valles  la  siguió,  por  serlo  del  doctísimo 
Maestro  Martin  de  Santolaria,  con  quien 
le  vio  comunicar  en  Zaragoza  el  año  de 
1585. 

2.° — Método  compendiarlo  de  la  dia- 
léctica. Huesca,  1586,  en  4.°.  Estuvo  en 
la  librería  del  citado  Prior  Llórente,  como 
se  ve  por  s«  índice,  pág.  44,  núm.  231. 

3.° — Tractatus  Quastionum  dialéctica- 
rum,  qito  ostenditur  quomodo  cursus  ar- 
tium  spetiales  facúltales  ingrediatur. 
Huesca,  por  Juan  Pérez  de  Valdivieso, 
1588,  en  4.°. 
Santularia  (D.  Josef). — Nació  en  Huesca 
de  un  linaje  distinguido.  Obtuvo  en  su 
Universidad,  después  de  otras  cátedras, 
la  de  prima  de  leyes,  con  mucho  honor 
de  su  instrucción.  Túvolo  asimismo  en 
los  cargos  de  Pro^■isor  y  Vicario  general 
del  Obispado  de  Lérida,  de  Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  su  patria  y 
de  su  Maestrescuelas.  También  fué  elec- 
to Obispo  de  Jaca,  y  en  este  tijmpo  mu- 
rió el  año  de  1671.  Dejó  las  obras  si- 
guientes: 

1.° — Juris  consultorum  cUle^ti  juditii 
líber  I,  in  XXIV.  Interp.  diuism.  ítem 
et  II.  Huesca,  por  Juan  Francisco  de 
Larumbe,  1644,  en  4.°. 
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■l.^—Libri  11,  III,  IV,  etc.,  V.  Svbti- 
lium  juris,  et  VI  deniqíie  pugtiantium 
sententiarum,  seudíversarum  qiicestionum 
juris,  que  prometió,  como  dice  D.  Nico- 
lás Antonio,  Bihliot.  His]). 

3°--Comnientarii  intitulum  digestorum 
de  adquirenda  hcBreditate,  donde  dice  se 
contienen  varios  tratados  selectos  de  en- 
trambas jurisprudencias.  Yió  esta  obra 
D.  Blas  Antonio  de  Nasarre,  biblioteca- 
rio maj-or  de  S.  M.,  y  trata  de  ella  en 
sus  adiciones  manuscritas  á  la  Bibliote- 
ca Hispana  de  D.  Nicolás  Antonio,  de 
que  el  Sr.  Latassa  tuvo  copia. 

A."— Diferentes  escritos  y  tratados,  he- 
chos púbHcos  en  diversos  tiempos. 

Santularia  y  Escartin  (Fr.  Lorenzo).— 

Hijo  de  Huesca,  Kehgioso  dominicano, 
Maestro  de  número  de  su  provincia  de 
Aragón.  Fué  Prior  del  Convento  de  aque- 
lla ciudad.  Examinador  sinodal  de  su 
obispado  y  del  de  Jaca,  Cahficador  de  la 
Santa  Inquisición  de  este  reino  desde 
16  de  Diciembre  de  1751, y.electo  Visita- 
dor de  su  Orden  en  la  América.  Murió  en 
el  Keal  Convento  de  Santo  Domingo  de 
Zaragoza  en  3  de  Junio  de  1777.  Escribió: 
Consulta  y  parecer  sobre  la  antigüedad 
y  prehemineucias  que  deben  gozar  como 
las  demás  religiosas  de  coro  las  que  están 
en  un  Convento  de  Zaragoza  con  el  títu- 
lo de  cantoras  y  organistas.  Su  fecha  es 
en  el  Colegio  de  San  Vicente  Ferrer  de 
Zaragoza,  donde  entonces  leia  teología, 
á  18  de  Febrero  de  1755,  año  en  el  que 
se  estampó  en  dicha  ciudad  en  foUo,  y  la 
calificaron  diez  y  siete  doctores  y  maes- 
tros de  suposición. 

Santo  Tomás  (Fr.  Josef  de).— (Véase  Ma- 
lan quilla  y  Palacios). 

Santo  Tomás  (Fr.  Manuel  de).  — (Véase 
Traggia). 

Santos  y  Grosin  (D.Francisco).— Hijo  de 
Embiin,  de  una  familia  noble,  Presbíte- 
ro y  Profesor  de  teología.  Queriendo  dar  á 


la  Suma  moral  del  Maestro  dominicano 
Fray  Francisco  Larraga,  extensión  sobre 
sus  reformas,  publicó: 

Promptuario  de  la  teología  moral,  com- 
puesto primeramente  por  eOIaestroFray 
Francisco  Larraga,  de  la  Sagrada  Orden 
de  Predicadores,  después  reformado  y 
corregido  en  algunas  de  sus  opiniones,  é 
ilustrado  con  varias  constituciones  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XIV, 
y  ahora  últimamente  acabado  de  refor- 
mar, añadir  y  reducir  á  mejor  método, 
orden  y  conexión  de  doctrinas  en  todos 
los  demás  tratados  y  materias,  nueva- 
mente corregido,  retocado  y  añadido  por 
el  mismo  autor.  Barcelona,  imprenta  de 
los  consortes  Sierra  y  Martí,  1797,  en  á.° 
de  763  páginas. 
Sanz  (Fr.  Eamou). — ^Eeligioso  mercenario, 
que  floreció  por  los  años  de  1400,  según 
refiere  el  Maestro  Neyla  en  la  Historia 
del  Convento  de  San  Lázaro  de  Zaragoza, 
página  100.  Fué  aragonés  según  el  mismo 
escritor,  y  natm'al  de  Morella,  quizá  Mae- 
11a,  pues  aquella  villa  es  del  reino  de  Va- 
lencia, y  no  sé  que  haya  jamás  pertene- 
cido á  Aragón.  El  Canónigo  Blasco  de 
Lanuza,  en  las  Hist.  Ecles.  y  Secul.  de 
Aragón,  tomo  1,  lib.  á,  cap.  36,  pág,  425, 
columna  2,  dándole  los  nombres  de  Eo- 
dolfo  Earaon,  y  omitiendo  el  apellido  de 
Sanz,  dice  también  fué  aragonés  eminen- 
tísimo en  letras,  y  tratando  otra  vez  de 
él  en  el  mismo  tomo,  página  555  del  hbro 
5,  cap.  38,  col.  1,  advierte  del  mismo 
modo  que  fué  aragonés,  citando  en  su  fa- 
vor el  P.  Fr.  Alonso  Eamon,  en  las  Cró- 
nicas del  Orden  de  la  Merced,  y  le  reco- 
noce el  apellido  de  Sanz,  y  el  mérito  de 
varón  doctísimo.  Los  estudios  de  letras 
humanas,  de  filosofía  y  teología,  los  hizo 
en  las  universidades  de  Huesca  y  de  Lé- 
rida, y  vistió  el  hábito  de  dicha  Orden  en 
el  Eeal  Convento  de  San  Lázaro  de  Za- 
ragoza, donde  fué  esemplar  su  observan- 
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cía  religiosa  y  muy  estimada  su  literatu- 
ra. Habióndose  dedicado  cou  especialidad 
al  estudio  do  la  Sagrada  Escritura,  tuvo 
créditos  de  muy  siíbio  en  este  estudio,  y 
lo  acreditó  con  las  siguientes  obras  que 
escribió  cou  los  lemas: 

1.° — De  Tiíidis   Psalmorum  et  cortan 
mystica  interprctatione. 

2." — De   Ratione   explicanda   Divina 
Scriptura. 

3.° — De  getiealogia  Salvatoris.  Obras, 
dice  el  Maestro  Neyla  en  su  citada  His- 
toria, pág.  102,  que  celebran  mucho  los 
escritores  domésticos  y  estraüos,  y  que 
como  en  aquel  tiempo  no  estaba  en  uso 
el  arte  do  imprimir,  los  traslados  de  es- 
tos libros  fueron  muy  buscados.  Alaban 
su  piedad  y  erudición  los  citados  escrito- 
res, y  otros. 
Sanz  y  Royo  (Fray  Miguel).— Su  naci- 
miento fué  casual  en  Cascante  el  año  de 
1560.  Su  padre  era  Boticario  y  Eegente 
de  la  botica  del  real  y  general  hospital 
de  Zaragoza.  Siendo  de  30  años  de  edad 
vistió  el  hábito  de  San  Gerónimo  en  el 
Real  Monasterio  de  Santa  Engi-acia  de 
esta  ciudad  el  12  de  Febrero  de  1590.  Si- 
guió la  colegiatura  de  esta  Orden  en  Si- 
güenza  y  el  Escorial  con  aprovechamien- 
to suyo,  y  de  sus  oyentes.  Restituido  á 
dicha  real  casa  tuvo  los  cargos  de  Maes- 
tro de  no%'icios,  de  Vicario,  Procm-ador 
de  capítulo  general.  Comisario  de  aque- 
lla casa,  Prior  de  la  Murta  de  Barcelo- 
na, Visitador  general  de  la  corona  de 
Aragón,  y  de  Confesor  de  la  Concepción 
gerónima  de  Madrid.  Entre  varios  suge- 
tos  respetables  que  lo  distinguieron  fué 
uno  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Fray  Juan  Pe- 
ralta, Arzobispo  de  Zaragoza.  Dos  años 
antes  de  morir  quedó  privado  de  la  vista 
y  sujeto  á  diversos  achaques,  que  mani- 
festaron su  exemplar  resignación.  Murió 
en  la  edad  de  8i  años  el  15  de  Febrero 
de  16-i-l,  habiendo  cedido  su  copiosa  li- 


brería al  dicho  Monasterio  de  Santa  En- 
gracia, como  lo  asegura,  alabándolo  en 
su  Historia  el  Padre  Marton,  pág.  600, 
columna  1. 

Sus  obras  son: 

1.° — CÍ7K0  vidas  de  los  padres  Fray 
Martin  de  Samaniego,  su  Maestro  de 
noviciado;  Fray  Jaime  Ballester,  y  de 
los  hermanos  Laicos,  Fray  Juan  Bautis- 
ta, Fray  Miguel  de  San  Estevan  y  Fray 
Martin  Lezcano,  del  Orden  de  San  Ge- 
rónimo en  la  ciudad  de  Zaragoza,  que 
reunió  en  la  Historia  de  su  Monasterio 
de  Santa  Engracia  el  citado  P.  Marton. 

2° — Besúmen  de  las  virtudes  monás- 
ticas del  Padre  Fray  Pedro  Nolasco,  na- 
tural de  la  villa  de  Magallon,  Profeso 
y  Sacerdote  del  referido  Monasterio. 
Sanz  de  Latrás  IV  (Don  Juan).— Nació 
en  Jaca,  como  consta  del  Aganipe  del 
Cronista  Andrés.  Fué  el  segundo  Conde 
de  Atares,  y  de  otros  vasallos  en  Aragón, 
Gentil  hombre  de  Cámara  del  Rey  D.  Fe- 
hpe  rv.  Mayordomo  de  la  Reina,  Caba- 
llero del  hábito  de  Santiago ,  y  de  pren- 
das sobresalientes  en  la  civilidad,  litera- 
tura y  milicia.  En  1631  era  capitán  para 
pasar  á  Italia,  é  hizo  en  Zaragoza  una 
leva  de  200  infantes. 

Asistió  al  sitio  de  Salsas,  é  hizo  otras 
acciones  dignas  de  las  armas.  Hallándo- 
se Diputado  de  Aragón  en  1642,  fué  con 
embajada  á  S.  M.  sobre  intereses  de  la 
corona,  y  le  nombró  este  soberano  Maes- 
tro de  Campo  de  uno  de  los  tercios  de 
este  reino,  y  socorrió  &  Perpiñan.  En  20 
dias  hizo  otra  leva  de  300  hombres;  sien- 
do siempre  muy  acepto  de  S.  M.  Casó 
con  D.*  María  Catalán  de  Ocon,  hija 
única  de  D.  Dionisio,  Señor  de  Villaca- 
dima,  caballero  del  Orden  de  Montesa, 
de  quien  tuvo  á  D."  Luisa,  que  casó  con 
D.  Juan  de  Torrellas  y  Bardaxi,  Conde 
de  Castellflorit ,  y  no  tuvo  sucesión. 
Muerta  D.*  María,  casó  segtmda  vez  con 
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su  prima  D.*  Magdalena  de  Latrás,  hija 
de  D.  Martiu,  Caballero  del  Orden  de 
Santiago,  Señor  de  Ligaerre  y  Mispa- 
nas,  Carian  de  la  valle  de  Lierp,  y  no 
tuvo  sucesión. 

Escribió: 

1.° — Noticias  de  la  ilustrísima  casa  de 
Agullana.  Manuscrito  que  se  conservaba 
en  el  tomo  2  de  Genealogías  de  casas 
ilustres  de  Aragón,  propio  del  archivo 
del  Excelentísimo  Sr.  Conde  de  Aranda, 
en  Zaragoza.  La  copia  de  este  tratado  la 
hizo  el  Cronista  Andrés  á  19  de  Enero 
de  165.3,  *la  cual  vio  el  Sr.  Latassa.  La 
familia  del  Conde  de  Atares  estaba  uni- 
da con  la  casa  de  Agullana,  habiendo 
casado  su  tio  D.  Martin  en  Calatayud 
con  D.°  Leonor  de  Agullana,  Señora  de 
Castell-Cartella  y  Palaurator,  cuya  hija 
doña  Magdalena  fué  su  segunda  mujer. 

2.» — Versos  varios  de  acertada  compo- 
sición, según  el  citado  Andrés,  pág.  71 
del  Aganipe.  En  la  Palestra  Numerosa 
Austriaca  de  Huesca,  fué  Juez.  Hace 
asimismo  ilustre  memoria  de  él  la  dedi- 
catoria de  la  Práctica  judiciaria  del  rei- 
no de  Aragón,  de  Miguel  Molinos,  edi- 
ción de  16á9,  y  los  repetidos  memoriales 
meritorios  y  genealógicos  de  su  casa. 
Sanz  (D.  Diego).- — Aacario  de  la  Iglesia 
parroquial  de  la  villa  del  Mas  de  las  Ma- 
tas, diócesi  de  Zaragoza;  beneficio  de 
que  tomó  posesión  el  año  de  1646,  y  lo 
sirvió  con  celo  y  diligencia.  Con  los  mis- 
mos escribió: 

Memorias  históricas  y  sagradas  de  la 
gloriosa  Santa  Plora,  virgen  y  mártir,  y 
de  su  santa  reliquia,  que  esiste  en  su 
Santuario  y  Cofradía,  que  tiene  dicha  vi- 
lla del  Mas  de  las  Matas.  Se  conservan 
manuscritos  en  el  libro  antiguo  de  la  re- 
ferida hermandad,  y  se  estiman  por  la 
puntualidad  y  exactitud  con  que  se  for- 
maron. Trae  la  noticia  de  este  Santuario 
el  Padi-e  Maestro  Trinitario  Fr.  Silvestre 


Calvo,  tratando  en  sus  Memorias  y  notas 
sobre  el  municipio  de  Osicerda,  que  con 
razones  muy  eficaces  prueba  estuvo  á  la 
raiz  de  la  colina,  en  cuya  cima  está  el 
referido  Santuario,  como  se  verá  en  su 
artículo. 
Sanz  (D.  Francisco  Xavier). — Ciudadano 
y  Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Zarago- 
za, en  el  que  ingresó  en  19  de  Mayo  de 
1682.  En  1687  fué  Decano  del  mismo. 
Escribió: 

Oración  panegírica  en  la  admisión  de 
Josef  Pérez  de  Oviedo  en  el  insigne  cole- 
gio de  notarios  del  número  de  la  ciudad 
de  Zaragoza  en  la  sala  del  Colegio  á  2  de 
Marzo  de  1681,  según  el  estilo  y  costum- 
bre del  dicho  colegio.  Zaragoza,  1681, 
en  4.°.  La  dedicó  al  M.  I.  Sr.  D.  Jorge 
Fernandez  de  Heredia,  nobilísimo  caba- 
llero aragonés. 

Sanz  de  Villarragut  Ortiz  deVelaxo  (Don 

Fray  Josef). — Hijo  de  Plasencia  de  Ara- 
gón, de  nobilísimo  linage.  Desde  el  año 
1662  fué  Lector  del  Orden  de  San  Fran- 
cisco de  la  observancia,  y  se  jubiló.  En 
el  Convento  de  Santa  María  de  Jesús  de 
Zaragoza  fué  Guardian,  después  Custo- 
dio y  Procurador  por  su  religión  en  la 
causa  de  la  V.  M.  María  de  Jesús  de 
Agreda  en  Eoma.  S.  M.  le  hizo  su  Predi- 
cador y  presentó  en  el  obispado  de  Gaeta, 
de  donde  pasó  al  de  Puzol  en  el  reino  de 
Ñápeles,  y  en  1697  al  de  Zefalú  en  Sici- 
lia; sedes  donde  dura  su  benéfica  memo- 
ria con  su  escudo  de  armas  de  una  ala 
de  águila  real  en  azul,  de  los  bastones 
rojos  de  Aragón  en  oro,  de  unas  bandas 
de  púrpura  en  plata  y  de  una  ave. 

Escribió: 

1.° — Representación  á  los  Eminentísi- 
mos Sres.  Cardenales  de  la  Sagrada  Con- 
gregación sobre  obispos,  acerca  de  la  su- 
putabilidad  de  un  año  de  lectura  de  teolo- 
gía para  la  jubilación.  Está  impresa  en 
folio  de  52  páginas. 
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2." — Epístola  en  recomendación  del  to-   i 
mo  1  del  «Jardín  de  sermones»,  del  Maes- 
tro Salaverria  de  Maya.  Zaragoza,  por 
Agustín  Verges,  1676,  en  4.°,  de  15  piíginas. 

3." — Carta  on  elogio  de  la  Descripción 
poética  de  la  Real  Cartuja  de  Aula  Doi 
de  Zaragoza,  del  Padre  Dicastillo,  con 
fecha  de  30  do  Abril  de  1679.  Va  en  esta 
obra,  impresa  en  Zaragoza  por  Pascual 
Bueno,  1679,  en  4.°,  de  9  páginas. 

4." — nistoria  de  la  fundación  del  Con- 
vento de  religiosas  de  la  Concepción  de 
la  villa  de  Epila.  Estaba  en  el  archivo 
de  la  provincia  de  Aragón. 

5." — Satisfacción  á  los  reparos  hechos 
contra  los  tres  tomos  de  la  Divina  histo- 
ria de  la  V.  M.  María  de  Jesús  de  Agre- 
da. Cítala  el  exemplar  Padre  Arbiol  en 
La  Esjyaila  Feliz,  págs.  81  y  82,  alaban- 
do &  su  autor,  como  lo  hacen  otros. 

6.° — Aprobación  de  la  obra  titulada: 
•El  cordero  vivo  y  muerto,»  publicada 
por  el  Padre  Fray  Gerónimo  Escuder,  eu 
1673.  Zaragoza  2  de  Enero  1678.  Consta 
de  tres  hojas  en  folio. 
Sanz  y  Celma  (D.  Gaspar  Francisco  Bar- 
tolomé).— Presbítero.  Nació  en  Calanda 
el  año  de  1640.  Sus  padres  Bartolomé 
Sauz  y  Francisca  Celma,  personas  de 
antiguos  linajes  y  de  mucho  honor,  le 
procuraron  una  educación  útil  en  toda 
buena  instrucción  y  ventajosa  en  los  es- 
tadios de  humanidades.  Siguió  después 
la  carrera  literaria  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  y  en  ella  recibió  el  grado  de 
Bachiller  en  teología,  y  después  fuó  Ca- 
tedrático de  música.  Su  estudiosidad,  li- 
teratura y  curiosidad,  ilustradas  de  un 
ingenio  ameno  y  vario,  dieron  esplendor 
A  sus  ocupaciones.  Viajó  por  Italia,  y 
siendo  también  docto  en  la  música  y  muy 
práctico  en  su  ejecución,  fué  allí  discípu- 
lo del  famoso  Cristóbal  Carisani,  orga- 
nista de  la  capilla  Real  de  Ñapóles,  y  por 
este  medio  logró  el  ilustrarse  más  en  esta 


arto  agradable.  Regresó  á  España  y  re- 
sidiendo en  Madrid,  falleció  por  el  año  de 
1710,  habiendo  escrito: 

1.° — Instrucción  de  música  sobre  la 
guitarra  española.  Zaragoza,  por  los  he- 
rederos do  Diego  Dormer,  1674.  Un  tomo 
en  forma  prolongada,  cuyas  composicio- 
nes son  muchas,  muy  diferentes  y  esqui- 
sitas,  como  dice  D.  Lucas  Ruiz  de  Ra- 
bayaz,  prebendado  de  la  Iglesia  colegial 
de  Villafranca  del  Vierzo,  en  su  Luz  y 
Norte  musical  para  caminar  por  las  ci- 
fras de  la  guitarra  española  y  arpa,  ca- 
pítulo 4,  pág.  13.  Edición  de  Madrid  del 
año  1677. 

2." — El  hombre  de  letras,  escrito  en 
italiano  por  el  Padre  Daniel  Bartoli,  de 
la  compañía  de  Jesús,  traducido  por  di- 
versos autores,  en  latin,  inglés,  francés, 
alemán  y  portugués;  lo  vertió  en  español 
y  dedicó  al  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Savo 
Mellini,  Arzobispo  de  Cesárea,  Nuncio 
apostólico  y  Colector  general,  con  pleni- 
tud de  Legado  ad  Latare  do  los  reinos 
de  España.  Madrid,  1678,  en  4.°,  y  por 
Benito  Cano,  en  1786,  en  4.°.  Barcelona, 
por  Juan  Jolis,  1774,  en  4.°. 

3.° — Ecos  sagrados  de  la  fama  gloriosa 
de  N.  M.  S.  P.  Inocencio  XI.  Sumo  Pon- 
tífice, Óptimo  Máximo,  que  habiéndose 
formado  primero  en  las  Llantas  Iglesias 
de  Roma  y  sus  excelsos  montes,  después 
ha  resonado  por  toda  la  cristiandad  con 
feliz  aceptación  y  aplauso  catóHco  de  su 
Beatitud.  Panegírico  dividido  en  varios 
discursos,  etc.  Al  limo.  Sr.  Mellini.  Ma- 
drid, por  D.  Juan  Martin  del  Barrio, 
1681,  en  4.°. 

4.°  —  Versos  diferentes'.  Un  elegante 
epigrama  suj'o,  latino,  se  imprimió  á  la 
erudita  memoria  del  caballero  D.  Fran- 
cisco de  La  Torre,  en  su  versión  poética 
de  las  Agudezas  de  Juan  de  Oven,  segun- 
da parte,  tomo  segundo.  Obra  postuma, 
edición  de  Madrid,  1721,  en  4.*. 
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Sanz  de  Latrás  y  Gurrea  (D.  Josef  Al- 
cántara). Conde  de  Atares  y  del  Villar, 
Señor  de  la  baronía  de  Quinto,  etcétera. 
Grande   de   España   de  primera   clase. 
Gentil  hombre  de  Cámara  de  S.  M.,  crea- 
do en  o  de  Enero  de  1703,  Eegidor  de 
Zaragoza,  natural  de  esta  ciudad.  Fué 
hijo  de  D.  Melchor,  Caballero  del  hábito 
de  Alcántara,  Maese  de  Campo  general 
y  Visitador  de  los  castillos  y  fortalezas 
de  Aragón,  y  de  D.*  Juana  de  Gm-rea. 
Fué  caballero  estudioso  y  dedicado   al 
servicio  de  S.  M.  Estuvo  casado  con  doña 
María  Francisca  Abarca  de  Bolea,  hija 
de  los  marqueses  de  Torres,  cuyo  suce- 
sor fué  Cristóbal  Pío  Funes  de  Villalpan- 
do,  Gentil  hombre  de  Cámara  de  Su  Ma- 
jestad, Caballero  de  la  insigne  Orden  del 
Toisón  de  oro,  y  gran  cruz  de  la  Eeal  y 
distinguida  Orden  española  de  Carlos  m, 
etcétera,  que  murió  sin  dejar  sucesión. 
Publicó  D.  Josef  Pedro  Alcántara: 

1." — Memorias  genealógicas  de  su  casa, 
con  una  noticia  muy  circunstanciada  de 
las  famihas  de  Sanz  de  Latrás  de  Gu- 
rrea, Funes  Villalpando  y  Ariño.  Zara- 
goza, en  foho. 

2.° — Memorial  honorario  de  la  misma 
casa,  de  sus  servicios,  y  méritos  para  con 
Su  Majestad  y  el  reino  de  Aragón.  Zara- 
goza, en  folio. 
Sanz  (D.  Juan  Gil). — Médico  aragonés  y 
Doctor  en  esta  facultad,  desempeñó  va- 
rios partidos,  particularmente  en  Anda- 
lucia.  El  Dr.  D.  Francisco  Xavier  Gar- 
cía, sevillano.  Médico  de  Cádiz  y  de  sus 
dos  cabildos  principales,  en  la  censura 
que  dio  á  la  obra  de  D.  Juan,  dice:  «que 
«fué  Médico  docto  y  experto,  y  especial- 
Bmente  acreditado  en  repetidas  experien- 
»cias  en  la  chimica  y  sus  operaciones, 
«tanto  por  sí  solo,  como  acompañado  de 
«sabios  y  expertos  maestros,  de  muchos 
«años  á  esta  parte». 

Después  fué  Médico  revalidado  ó  indi- 


viduo de  la  Eeal  Sociedad  de  Sevilla,  re- 
sidiendo en  Cádiz  el  año  de  1728,  donde 
fué  Profesor  estimado  por  su  literatura  y 
observaciones.  Guiado  de  ellas  pubhcó 
la  obra  siguiente: 

Triunfo  del  Accido  y  Álcali,  depósito 
de  la  divina  gracia  en  ellos  para  beneficio 
de  los  mortales.  Pruébase  lo  universal  de 
aquellos  en  todas  las  cosas  criadas  en 
este  mundo.  Vindicanse  de  la  impostura 
que  de  vanos  los  hace  el  Dr.  D.  Martin 
Martínez,  Médico  honorario  de  la  famiUa 
de  S.  M.,  Profesor  de  anatomía.  Exami- 
nador del  Eeal  Protomedicato,  socio  y 
actual  Presidente  de  la  regia  sociedad  de 
Sevilla.  Se  imprimió  en  1728,  en  4.°,  y  lo 
dedicó  á  María  Santísima  del  PUar  de 
Zaragoza,  de  cuya  obra  trata  el  citado 
Martínez  en  sus  Noches  anatómicas  y 
opilsculo  mievo  de  la  Mónita  Chimica,  en 
favor  de  la  medicina  sceptica,  pág.  228, 
edición  de  Madrid  de  1750,  donde  advier- 
te que  su  autor  fué  médico  aragonés. 

Contra  dicha  obra  salió  un  papel  de 
un  socio  de  dicha  ciudad  de  Sevilla,  dan- 
do á  entender  que  lo  escribió  de  orden 
de  este  respetable  cuerpo,  lo  que  no  es 
cierto,  como  lo  comprueba  su  mismo  es- 
crito, y  el  Doctor  Gilabert  en  sus  obras. 
Sanz  de  Larrea  (Padre  D.  Antonio  Joa- 
quín).— De  la  noble  famiHa  de  este  ape- 
IHdo  de  Calatayud,  donde  nació  á  fines 
del  siglo  XVII.  Eecibió  la  cogulla  cister- 
ciense  en  el  Eeal  Monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  Piedra,  donde  después  de  otros 
cargos  tuvo  el  de  Prior,  y  fué  Confesor  da 
las  señoras  religiosas  de  su  instituto  de 
Trasobares.  !Mm'ió  por  el  año  de  1760. 
Dejó  en  el  referido  Monasterio  de  Piedra: 
Historia  de  la  piedra  del  desierto  de 
Aragón  ó  del  Eeal  Monasterio  de  Santa 
María  de  Piedra,  Orden  del  Cister,  pri- 
mero fundado  en  Cilleruelos,  después  en 
Piedra  Vieja  y  su  real  castillo,  y  luego 
en  Piedi'a  Nueva,  por  el  serenísimo  señor 
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Eoy  de  Aragón  D.  Alonso  II,  el  Casto,  en 
1194.  *E1  Sr.  Latassa  vio  esto  inanus- 
crito  en  4.°,  do  400  páginas,  perteneciente 
al  archivo  del  referido  Monasterio,  en  el 
que  se  trata  cumplidamente  su  historia. 
Sanz  y  Cortes  (Gregorio).— Natural  do  la 
villa  de  Pina.  Estudió  con  aplicación  y 
fruto  la  ciencia  veterinaria,  y  obtuvo  el 
título  de  Maestro  Albeitar  del  reino  do 
Aragón  antes  de  la  mitad  del  siglo  xvui. 
Después  do  haber  regentado  y  servido 
algunos  partidos  en  el  referido  reino,  lo- 
gró el  de  la  villa  do  Pina,  donde  acredi- 
tó sus  conocimientos  prácticos  en  esta 
facultad.  Pasó  después  á  la  villa  de  La 
Akuunia  de  D.'  Godina,  donde  conti- 
nuó sus  tareas  con  estimación.  En  una 
y  otra  villa  escribió: 

1.° — Thesoro  de  Alheiterla.  Libro  que 
trata  de  las  facultades  y  los  medica- 
mentos que  hay  más  puestos  en  uso, 
con  un  recetario  latino  para  que  cual- 
quier romanc¡sta]sepa  recetar,  y  un  abe- 
cedario de  las  cosas  caseras  que  se  acos- 
tumbran á  pedir,  y  va  en  diferentes  len- 
guas. Lleva  también  un  antidotarlo  de 
varias  raíces,  las  más  experimentadas 
para  todo  género  de  enfermedades.  Ca- 
pítulos muy  curiosos  para  el  manejo  de 
los  caballos  de  regalo.  Nuevos  descubri- 
mientos en  la  arte  do  albeitería,  con  los 
más  principales  aforismos  de  Hipócrates 
traducidos  en  español.  Con  otras  muchas 
curiosidades  de  que  podi-á  aprovecharse 
cualquiera  profesor.  MS.  en  4.",  trabaja- 
do en  Pina.  Lleva  la  fecha  de  1757. 

2."  —  Palestra  veterinaria  contra  las 
escuelas  antiguas,  cimentada  de  los  más 
sólidos  fundamentos  de  los  autores  mo- 
dernos. Trabajó  esta  obra  en  la  villa  de 
Pina,  de  donde  lleva  la  fecha  do  1758. 
Manuscrito  en  4.°. 

3.' — Fragmentos  veterinarios.  Manus- 
crito en  4.",  con  fecha  de  La  Almunia  de 
Doña  Godina,  año  17G3. 


4." — Norte  veterinario.  MS.  en  4.°,  con 
fecha  de  La  Almunia  do  D."  Godina,  año 
do  1766. 

5.° — Farol  veterinario.  MS.  en  4.°,  sin 
fecha. 

6.° — Colección  do  varios  textos  y  auto- 
ridades de  los  médicos,  filósofos  y  escri- 
turarios de  mejor  nota  para  el  aprove- 
chamiento de  la  facultad  veterinaria,  con 
un  índice  alfabético  de  los  nombres  fa- 
cultativos de  esta  arte.  MS.  en  8.°. 

7.° — Poesías  varias  entretenidas,  ad- 
mitiendo algunas  do  otros  y  señaladas. 
Manuscrito  en  4.°,  con  fecha  de  La  Al- 
munia de  D."  Godina,  1766;  manuscritos 
que  quedaron  en  poder  de  Cipriano  Sanz, 
hijo  del  autor,  vecino  de  La  Almunia  de 
Doña  Godina,  en  1787.  Pensó  el  autor 
darlos  á  luz,  pero  por  su  muerte  queda- 
ron inéditos. 
Sanz  (D.  Raimundo). — Elijo  do  la  villa  do 
Hecho.  Estudió  las  humanidades  y  la  fi- 
losofía en  la  Universidad  de  Huesca  con 
la  mejor  disposición  para  otras  ciencias. 
Se  dedicó  á  la  milicia  por  genio  é  incli- 
nación, y  fué  Cadete  en  el  regimiento  de 
Eeal  artillería.  De  dia  en  dia  fueron  ma- 
yores sus  conocimientos  matemáticos,  y 
auxiliado  de  los  idiomas  latino,  francés  é 
italiano,  se  hicieron  notables  sus  adelan- 
tamientos, especialmente  en  la  pirotech- 
nia,  arquitectura  militar,  minas,  fortifi- 
cación, táctica  y  demás  partes  científicas, 
que  dan  mérito  á  un  oficial  de  artillería. 
La  experiencia  de  16  años  en  que  ejerció 
la  facultad  de  minador,  así  en  la  con- 
quista de  las  dos  Sicilias  en  1734,  como 
en  la  guerra  de  1743,  hasta  1748,  según 
su  prólogo  de  los  Principios  militares, 
dieron  mucho  honor  á  su  servicio,  su  va- 
lor, manejo  y  efecto  de  sus  obras  de  mi- 
nas, como  en  otras  maniobras  de  artille- 
ría y  precauciones  que  inspiraba  con  una 
intrepidez  y  presencia  de  espíritu  admi- 
rables, respecto  de  las  bombas  y  de  otros 
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fuegos  artificiales.  El  año  de  1748  era  ya 
Capitán  de  minadores  del  prin:i^r  bata- 
llón de  artillería;  tiempo  en  que  también 
acreditó  su  inteligencia  en  las  disposicio- 
nes que  se  tomaron  para  la  fundición  de 
artillería.  Fué  ascendiendo  por  todos  los 
grados  militares  hasta  el  de  Mariscal  de 
Campo  de  los  ejércitos  de  S.  M.,  quien 
asimismo  lo  atendió  en  la  distribución  de 
pensiones.  Siendo  ya  caballero  del  hábito 
de  Santiago,  en  1781,  vivia  agregado  á 
la  plaza  de  Cádiz.  Falleció  en  1794,  y 
escribió: 

1.° — Versión  del  francés  al  español  del 
«Diccionario  militar  ó  recolección  alfabé- 
tica de  todos  términos  propios  al  arte  de 
la  guerra.  Explicación  y  práctica  de  los 
trabajos  que  sirven  al  ataque  y  defensa 
de  las  plazas,  sus  ventajas  y  defectos,  se- 
gún sus  diferentes  situaciones,  con  un 
detalle  histórico  del  origen  y  naturaleza 
de  diferentes  especies,  tanto  de  empleos 
antiguos  y  modernos,  como  de  las  armas 
que  se  han  usado  en  diferentes  tiempos 
de  la  monarquía  francesa  hasta  hoy. 
Breve  y  exacta  explicación  de  las  obli- 
gaciones de  los  oficiales  de  infantería, 
caballería,  dragones,  artillería  é  ingenie- 
ros, sea  en  guarnición  ó  campaña,  según 
el  método  presente  de  hacer  la  guerra.» 
Barcelona,  por  Juan  Piferrer,  1749,  en 
8.°,  de  4.36  páginas,  que  adicionó  el  tra- 
ductor con  los  planes.  I.  De  la  armada. 
Buques  que  tiene  España  en  1749,  caño- 
nes, artilleros,  tropa  de  guarnición  y  tri- 
pulación. II.  De  dragones  que  tiene  Su 
Magestad  en  1748,  sus  divisas  y  creación 
de  regimientos,  con  la  disminución  de  tro- 
pas hecha  de  orden  de  S.  M.  en  1749. 
III.  De  la  infantería  con  iguales  conota- 
dos,  etc.  Es  muy  discreto  el  juicio  que 
hizo  de  esta  versión  el  Mariscal  de  Cam- 
po D.  Pedro  de  Lucuze,  entonces  Inge- 
niero en  jefe,  escritor  conocido,  en  la 
censura  que  dio  á  la  referida  obra. 


2." —  Principios  militares,  en  que  se 
explican  las  operaciones  de  la  guerra 
subterránea,  ó  el  modo  de  dirigir,  fabri- 
car y  usar  de  las  minas  y  contraminas 
en  el  ataque  y  defensa  de  las  plazas,  dis- 
puestos para  la  instrucción  de  la  ilustre 
juventud  del  Eeal  cuerpo  de  artillería. 
Barcelona,  por  Eulalia  Piferrer,  viuda, 
1776,  en  4.°,  de  286  páginas.  Obra  ilus- 
trada de  24  láminas  útilísimas  en  su 
asunto,  que  alaba  en  una  carta  allí  im- 
presa D.  Miguel  Sánchez  Taramas,  Te- 
niente Coronel  de  infantería.  Ingeniero 
ordinario  de  los  ejércitos  de  S.  M. 

3." — Diferentes  planes  esplicados  sabia 
y  curiosamente,  y  otros  papeles  de  su 
profesión.  Lo  alabaron  muchos  doctos 
profesores  de  su  estado,  entre  ellos  don 
Bernardo  de  Berat,  primer  ayudante 
mayor  de  reales  guardias  españoles,  en 
su  ai^robacion  de  la  primera  obra,  Vicen- 
te García  de  la  Huerta,  en  la  Biblioteca 
española  militar,  página  114,  edición  de 
1760,  y  asimismo  refiere  su  nombre  el 
«Memorial  literario»  de  1788,  pág.  102. 
Sanz  (Fray  Cipriano). — De  Sástago,  reli- 
gioso Trinitario.  Sus  lecturas  de  artes  y 
de  teología  fueron  bien  desempeñadas. 
Obtuvo  el  grado  de  Maestro  en  su  pro- 
vincia de  Aragón,  y  el  de  Doctor  teólogo 
de  la  Universidad  de  Zaragoza.  En  1785 
juró  de  Calificador  de  la  Santa  Inquisi- 
ción de  Aragón,  y  tuvo  el  cargo  de  Exa- 
minador Sinodal  del  Arzobispado  de  esta 
ciudad.  Fué  Eegente  de  estudios  y  Eetor 
del  Colegio  de  su  Orden  en  la  misma. 
Definidor  de  su  provincia  y  Secretario 
del  Provincial  de  esta  corona.  Su  devo- 
ción al  Beato  Miguel  de  los  Santos,  de 
su  Instituto,  fué  conocida  y  le  hizo  abrir 
una  lámina.  En  la  oratoria  evangéhca 
tiene  empleos  de  mérito.  Predicó  la  cua- 
resma del  hospital  general  de  Zaragoza, 
que  es  diaria,  y  otras.  De  sus  sermones 
le  imprimieron: 
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1."  —  Oración  panegíi-ica  de  Nuestra 
Señora  del  Eoinedio,  patrona  del  Sagra- 
do Ordeu  de  padres  trinitarios  calzados, 
que  dijo  ca  la  Iglesia  do  la  Santísima 
Trinidad  de  Barcelona  en  el  dia  17  de 
Octubre  de  1783,  y  séptimo  de  su  solem- 
ne novenario.  Sale  á  luz  á  petición  de 
algunos  devotos  de  esta  Santa  Imagen. 
Barcelona,  por  Pedro  Gomita  y  Gilart, 
1783,  en  4.°. 

2.° — Prodigiosa  vida  del  venerable  Pa- 
dre Fray  Pablo  Azuar,  religioso  Trinita- 
rio aragonés,  de  quien  so  ha  tratado  que 
escribió. 
Sanz  de  Larrea  (Don  Josef).  —  Nació  en 
Calatayud  el  18  de  Julio  do  1762.  Fué 
hijo  del  Doctor  D.  Judas,  Abogado  de 
crédito,  y  después  Canónigo  de  la  insig- 
ne Iglesia  Colegial  de  Santa  María  la 
Mayor  de  dicha  ciudad,  y  do  D."  Isabel 
Jus,  personas  de  distinguida  calidad.  En 
su  patria  estudió  las  humanidades  y  la 
filosofía,  seis  años  de  jurisprudencia  en 
la  Universidad  de  Zaragoza,  donde  reci- 
bió el  grado  de  Bachiller.  Habiendo  he- 
cho oposición  &  una  Beca  en  el  Colegio 
mayor  de  Santiago  de  Huesca,  la  obtuvo 
en  1782.  En  el  de  1783  recibió  el  grado 
de  Doctor  en  Cánones  en  la  Universidad 
de  esta  ciudad,  y  en  los  años  de  1787  y 
1788  fué  Eetor  de  ella,  habiéndolo  sido 
antes  del  referido  Colegio.  Tuvo  el  gus- 
to de  formar  una  curiosa  Ubrería.  Alaba 
sus  preciosos  3Iaiucscritos  el  Doctor  don 
Joaquín  de  Traggia  en  la  introducción 
del  Aparato  d  la  historia  eclesiástica  de 
Aragón,  tomo  1,  pág.  41.  Ha  acreditado 
su  literatura  y  amor  á  los  ilustres  hijos 
de  dicha  Universidad,  no  menos  que  á 
los  de  su  Colegio,  con  memorias  aprecia- 
bles,  no  menos  que  á  la  historia  y  cien- 
cias amenas.  Asunto  en  que  debo  esti- 
mar, como  estimo,  sus  noticias.  Betirado 
á  su  casa  nativa,  fué  un  eclesiástico  ca- 
bal en  sus  obhgaciones,  y  utihsimo  en 


la  instrucción  cristiana  de  la  juventud. 
A  fines  de  Marzo  de  1793  lo  llevó  á  Ta- 
razona  su  Obispo  el  Ilustrísimo  señor 
D.  Josef  La  Plana  por  oficial  eclesiástico 
en  su  tribunal,  pero  no  ejerció  mucho 
tiempo  allí  este  cargo,  pues  anhelando 
en  su  patria  la  referida  ocupación  de 
caridad,  se  retiró  á  ella,  donde  la  prosi- 
guió con  celo  y  suceso  feliz.  El  cabildo 
de  la  Colegial  de  esta  ciudad  lo  proveyó 
en  un  canonicato  de  ella. 

Escribió: 

1." — Discurso  sobre  el  modo  fácil  con 
que  se  cultiva  el  cáñamo  en  la  ciudad  de 
Calatayud  por  M.  J.  O.  C.  A.  Con  esto 
título  se  publicó  eu  el  «Memorial  Htera- 
rio»  de  Setiembre.  Parte  primera  de  1787, 
página  13. 

2.° — Discurso  sobre  el  origen,  progre- 
so y  cultura  del  romance  en  Aragón.  Se 
halla  en  dicho  memorial. 

3." — In  obitíí  Caroli  III,  Eegis  Oratio, 
que  remitió  al  Excelentísimo  señor  Con- 
de de  Floridablanca,  y  la  trabajó  hallán- 
dose Eetor  de  la  Universidad  de  Hues- 
ca, con  destino  al  funeral. 

4." — Relación  do  las  festivas  demos- 
traciones con  que  la  Siempre  Augusta  y 
Fidelísima  ciudad  de  Calatayud  proclamó 
á  su  Eey  D.  Carlos  IV  (que  Dios  guar- 
de), en  los  días  3,  4  y  5  de  Setiembre  de 
1789.  Huesca,  por  la  viuda  de  Miguel  de 
Larumbe,  en  dicho  año,  en  4.°,  de  39 
páginas.  Con  notas,  que  ilustran  sus 
asuntos. 

5.° — Memorias  de  la  Sertoriana  Uni- 
versidad de  Huesca.  MS.  en  poder  del 
autor,  ''xomo  este  se  lo  avisó  al  Sr.  La- 
tassa  en  carta  de  Calatayud  de  24  de 
Mayo  de  1799. 

6.° — Memorias  para  la  historia  del  Im- 
perial y  Mayor  Colegio  de  Santiago  de 
Huesca.  MS.  de  que  hace  recuerdo  la  ci- 
tada carta,  y  cita  el  P.  ex-Definidor  Ca- 
puchino Fr.  Kamou  de  Huesca,  tomo  7,° 
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del  Teatro  de  las  iglesias  de  'Aragón,  pá- 
gina 2M.  Ambos  MSS.  se  componen  de 
varias  noticias  pertenecientes  á  su  asun- 
to, extendiéndose  en  el  de  su  colegio  sobre 
lo  que  escribió,  y  fuá  no  poco,  y  de  él  el 
Doctor  D.  Alberto  Domenech  y  Artigas, 
ilustre  osceuse,  que  entró  en  el  referido 
colegio  en  1737;  fué  su  Eetor  y  Catedrá- 
tico de  digesto  y  de  instituta  en  su  Uni- 
versidad, quien  murió  en  1748  á  30  de 
Setiembre,  y  manifestó  también  su  inge- 
nio ameno  en  un  tomo,  en  4.°,  de  compo- 
siciones suyas  en  prosa  y  versos  latinos 
y  españoles  de  351  páginas,  que  poseyó 
el  Sr.  Sauz  de  Larrea,  quien  á  mas  de 
otros  papeles,  escribió  alguna  carta  edi- 
ficante en  la  Escuela  de  Cristo  de  su 
patria. 

Sanz  (D.  Josef). — Nació  en  la  villa  de  Sás- 
tago  el  1.°  de  Noviembre  de  1750.  Se  de- 
dicó á  la  música  con  aplicación,  y  su  ta- 
lento le  dio  proporción  distinguida  en  la 
de  organista,  como  se  vio  en  la  Santa 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Zaragoza,  en  las  oposiciones  de  la  Me- 
tropolitana de  Santiago  de  Compostela,  en 
la  Eeal  Capilla  de  S.  M.  y  en  otras  par- 
tes. En  1783  continuaba  su  mérito  en  la 
plaza  de  Organista  de  la  parroquial  de 
San  Felipe  y  Santiago  de  la  misma  ciu- 
dad, y  su  iitil  laboriosidad  se  vio  en  una 
obra  que  compuso  con  el  título  de 

El  buen  gusto,  dulzura  y  suavidad  de 
la  música,  compuesta  según  las  reglas 
mas  ajustadas  del  arte,  y  acomodada  al 
órgano,  etc.  MS.  Es  un  tomo  en  folio  que 
conservaba  su  autor. 

*Sanz  y  Español  (D.  Eamon).— Benemé- 
rito sacerdote  del  instituto  de  San  Vicen- 
te de  Paul.  Nació  en  el  pueblo  de  Pozan 
de  Vero  el  2  de  Marzo  de  1799.  A  la  edad 
de  diez  y  siete  años  ingresó  en  aquella 
religión  y,  apenas  ordenado  de  presbíte- 
ro, conservó  con  satisfatorio  éxito  y  fe- 
bril constancia  el  ministerio  do  la  predi- 


cación en  la  ciudad  de  Barbastro,  que 
siguió  desempeñando  en  Badajoz,  Barce- 
lona, en  muchos  pueblos  y  en  la  capital 
de  España,  encargándose  además  de  la 
cátedra  de  teología  en  la  casa  convento 
establecida  en  la  última. 

Obligado  en  1836  á  trasladarse  por  ra- 
zones del  estado  político  en  que  se  en- 
contraba nuestra  nación  á  Genova  y  más 
adelante  á  Ñapóles,  mereció  singularísi- 
mas pruebas  de  los  monarcas  de  este  rei- 
no, que  se  constituyeron  en  asiduos  oyen- 
tes de  sus  oraciones,  y  regresando  des- 
pués á  su  patria  se  le  encomendó  por  el 
obispo  de  Pamplona  la  cátedra  de  teolo- 
gía del  seminario  tridentino  de  la  misma 
sede,  recibiendo  poco  después  el  cargo 
de  secretario  del  superior  general  de  las 
hermanas  de  la  Caridad. 

Instaló  una  casa  de  este  instituto  en 
Mégico,  que  sirvió  de  base  para  la  funda- 
ción de  otras  muchas  de  uno  y  otro  sexo, 
volviendo  después  de  diez  y  siete  años  de 
residencia  en  aquella  república  á  España, 
después  de  haber  ejercido  mucho  tiempo 
el  cargo  de  superior  general  de  su  instituto. 

Escribió  y  dio  á  la  luz  pública: 

Compendio  de  la  historia  de  San  Vicen- 
te de  Paul  y  de  las  hijas  de  la  Caridad. 
Madrid,  1844.  Un  tomo  en  8." 

También  redactó  en  el  periódico  El  Ca- 
tólico, que  se  publicó  en  la  capital  del  im- 
perio que  fué  de  Motezuma. 
Saravia  (D.  Luis  de).— Nació  en  Zarago- 
za en  el  siglo  xvi.  Su  padre  D.  Pedro  de 
Saravia,  Consejero  privado  de  S.  M.,  pe- 
ritísimo y  prudentísimo  en  los  negocios 
de  Estado,  le  dio  una  educación  corres- 
pondiente á  su  ilustre  calidad,  y  á  la  del 
mérito  de  sus  talentos.  El  Dr.  D.  Gaspar 
Arias  de  Reinoso,  erudito  cesaraugusta- 
no.  Arcipreste  de  Belchite,  de  la  Metro- 
politana de  esta  ciudad,  y  Canceller  de 
competencias,  que  lo  conoció  desde  niño, 
refiere  en  una  epístola  que  le  dirigió  el 
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año  lio  1624,  y  so  imprimió  en  su  libro 
do  Jtinsilictione  Adiunttorum,  quo  estu- 
dió ea  Salamanca,  que  salió  erudito  en 
la  jurisprudoncia,  do  que  fuó  Doctor,  y 
quo  obtuvo  cátedra  de  esta  facultad  en 
la  Universidad  de  Huesca  y  en  la  de  Za- 
ragoza, donde  leyó  en  1608,  en  la  de  de- 
creto según  el  Doctor  Camón  en  sus  Me- 
morias literarias  de  Zaragoza,  part.  2, 
páginas  240  y  241.  En  esta  misma  ciu- 
dad lo  presentó  S.  M.  en  una  canongía 
de  su  Metropolitana  en  el  estado  secu- 
lar, de  cuya  prebenda  tomó  posesión  en 
19  de  Noviembre  do  1605,  scgim  el  Ca- 
nónigo Blasco  de  Lanuza,  tomo  2  de 
BUS  Historias,  pág.  416,  col.  1.  En  1609, 
consta  que  era  Retor  do  la  dicha  Uni- 
versidad de  su  patria,  y  que  ejerció  el 
cargo  do  Vicario  general  suyo,  como  lo 
acredita  la  impresión  de  las  consultas 
sobre  el  iLibro  verde  de  Aragón»,  año 
1623,  y  también  un  elogio  latino  quo  lo 
dedicó  el  Colegio  de  Jesuitas  de  Huesca, 
y  del  mismo  modo  que  en  dicho  año  lo 
propuso  el  Consejo  Supremo  de  Aragón 
para  Auditor  de  la  Sacra  Rota  romana. 
Obtuvo  después  el  deanato  de  la  Santa 
Iglesia  de  Huesca,  donde  el  referido  Co- 
legio de  Jesuitas  fuó  su  heredero,  y  me- 
reció de  él  el  nombre  de  su  fundador.  Mu- 
rió en  esta  ciudad  el  año  do  1632,  y  este 
mismo  Colegio  le  manifestó  su  gratitud 
elogiando  su  mérito,  su  piedad  y  memo- 
ria, así  en  prosa  como  en  versos  latinos. 

Escribió: 

1." — T^actatus  de  Jurisdictione  Adjun- 
toriim  Coadjuvantium  Episcopum  contra 
prebendarlos  sjws  crimítialiter  proceden- 
tcm.  Zaragoza,  por  Juan  do  Lanaja  y 
Quartanet,  1624,  en  4.°.  Lo  dedicó  al 
Ilustrísimo  Sr.  D.  Fr.  Pedro  González 
de  Mendoza,  Arzobispo  de  Zaragoza.  Es 
libro  estimado  en  su  asunto. 

2.° — Diferentes  discursos  y  consultas. 
*E1  Sr.  Latassa  vio  una  sobre  si  para 


obtener  ración  do  Mensa  en  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  do  Zaragoza  so 
necesita  orden  sagrado.  A  ella  suscribie- 
ron siete  famosos  letrados,  quo  ^fueron 
el  Doctor  Arpayon,  el  Doctor  Juan  Ló- 
pez de  Baylo,  el  Doctor  Matías  Bayeto- 
la  y  Cavanillas,  el  Doctor  Juan  López 
de  Baylo  menor,  el  Doctor  Gerónimo 
López,  el  Doctor  Bernardo  Diez,  y  el 
Doctor  Miguel  Pastor.  Existe  en  el  ar- 
chivo de  los  racioneros  de  Mensa  de  La 
Seo  de  Zaragoza,  cax.  1,  lig.  1,  n.  3. 

Sariñena  (Fray  Antonio  de).  —  Nació  en 
esta  villa  el  año  de  1620.  Tomó  el  hábi- 
to de  capuchino  en  Tarazona  el  dia  11 
de  Febrero  de  1643,  y  murió  en  Tama- 
rite  en  el  de  1688.  Fué  muy  aplicado  á 
la  liistoria  y  escribió: 

Compendio  histórico,  donde  se  contie- 
nen las  cosas  más  notables  que  larga- 
meneo  se  tratan  en  las  historias,  tanto 
sagradas  como  profanas  y  eclesiásticas, 
desde  Adán  hasta  su  tiempo.  Manuscri- 
to eu  folio,  de  que  tratan  las  Bibliotecas 
de  su  religión. 

Sarria  y  Vidal  (Licenciado  Pedro). -Tuvo 
útiles  conocimientos  físicos,  y  escribió: 

Manifiesto  verdadero  de  los  exorbi- 
tantes y  excesivos  daños  y  ruinas  que  so 
prometen  en  la  salud  púbhca  de  la  villa 
de  Brea,  lugares  comarcanos  y  nobilísi- 
mo reino  de  Aragón,  por  las  aguas  con- 
tagiosas y  pestilentes  que  proceden  de  la 
nueva'  fábrica  do  tañerías  de  lUueca. 
Zaragoza,  1680,  en  folio.  Discurso  que 
calificaron  muchos  médicos  de  la  mayor 
representación  en  estos  reinos. 

Sarzosa  (D.  Francisco). — Se  llamó  tam- 
bién Sarzoso,  Zarazoso,  Zarzoza  y  Zar- 
zoso).— Fué  natural  de  Celia,  partido  do 
Teruel,  ó  de  las  Celias,  del  de  Barbastro, 
pues  D.  Nicolás  Antonio,  en  la  Bibliote- 
ca Hisp.  Nov.,  tomo  2,  pág.  477,  col.  2, 
do  su  segunda  edición,  solo  le  llama  «Ce- 
Uanus  aragoneusí,  y  este  nombre  puede 
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convenir  á  los  dos  referidos  pueblos.  Si- 
guió principalmente  el  estudio  de  las 
matemáticas  y  fué  docto  astrónomo  en 
el  siglo  XVI.  En  él  escribió: 

Iii  ^quatorem  lúanetarum  Alphonsi- 
ncB  HyiJotcsis  siipcr  instrucUmi  lihri  II, 
anno  1528.  «Hasc;  prosigue  la  Bibliothe- 
ca  Hispana;  totiden  verbis  Jo .  Bapt. 
Eicciolus  in  elencho  auctorum  matema- 
ticorum  altero  volumiuae  novi  Almages- 
ti».  En  efecto,  así  se  halla  en  el  Catálo- 
go segundo  de  Escritores  del  Padre  Eic- 
ciolo,  página  34.  El  Dr.  D.  Gonzalo 
Antonio  Serrano,  Médico  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  su  patria,  trata  de  él  en  su  As- 
tronomía universal,  tomo  1,  en  el  prólogo, 
pág.  XXVIII,  col.  2,  edición  de  Madrid  de 
1731,  en  folio,  diciendo:  «Francisco  Sarzo- 
»so,  astrónomo  aragonés,  escribió  dos  libros 
Bsobre  el  establecimiento  Equante  de  los 
«planetas  en  la  Hipótesi  Alphonsina.Flo- 
•reció  por  los  años  de  1525.  La  edición 
»de  esta  obra  astronómica  de  Sarzoso,  di- 
Kvidida  en  dos  volúmenes,  se  hizo  en  Ve- 
mnecia  en  foUo,  el  año  1525;  motivo  por 
))que  es  rara,  y  hace  puntual  memoria  de 
nella  Eicciolo,  siendo  mas  frecuente  allí 
«este  escrito».  D.  Antonio  León  Pinelo, 
en  su  Bibliot.  Indían.,  tomo  2,  col.  9087, 
trata  de  ella  con  el  título  de  «Nuevo  co- 
mentario del  Equador  de  los  planetas,  en 
que  se  comprende  su  fábrica  y  uso  y  uti- 
lidad de  él»,  impreso  en  1601,  folio,  latin, 
de  que  se  infiere,  que  esta  es  otra  edición 
ó  equivocación  de  Pinelo. 
Sas  (D.  Antonio). — Natural  de  Jaca.  Des- 
pués de  sus  estudios  tomó  la  carrera  de 
las  armas.  En  1800  era  Capitán  y  Sar- 
gento mayor  de  la  plaza  de  Zaragoza.  Su 
buen  talento  y  conocimiento  de  la  histo- 
ria lo  empeñó  en  escribir: 

Compendio  de  los  reyes  de  Aragón  des- 
de su  primer  monarca  hasta  la  unión  con 
Castilla.  Tomo  I  y  II,  en  8.°  mayor.  Ma- 
drid, en  la  imprenta  Eeal,  por  D,  Pedro 


Julián  Pereyra,  impresor  de  cámara  de  Su 
Magestad,  1797.  El  prólogo  é  introduc- 
ción que  da  el  autor  en  esta  obra  y 
ella  misma  manifiestan  el  buen  gusto  y 
crítica;  teniendo  á  mas  el  honor  de  ha- 
ber publicado  el  primero  en  un  bello 
compendio  para  el  mejor  uso  de  tan  titi- 
les y  tan  graves  memorias.  Dio  su  nom- 
bre con  las  iniciales  D.  A.  S.,  que  son  de 
su  nombre  y  apellido. 
*Saun  y  Palacin  (D.  Pablo).  — Nació  en 
Zaragoza  á  23  de  Marzo  de  1797.  Cuan- 
do habia  comenzado  los  estudios  de  de- 
recho, hubo  de  abandonar  esta  facultad 
para  defender  en  1808  con  las  armas  en 
la  mano  la  independencia  nacional,  por- 
tándose tan  bizarramente  en  los  dos  si- 
tios de  su  invencible  ciudad  natal,  que 
fué  agraciado  con  todas  las  cruces  crea- 
das para  conmemorar  tan  gloriosos  epi- 
sodios bélicos.  Por  tres  veces  fué  hecho 
prisionero  y  trasladado  á  Francia.  De 
regreso  á  España,  domicilióse  en  Bar- 
bastro,  donde  permaneció  hasta  que  ha- 
biendo marchado  á  Huesca  al  objeto  de 
cumplir  los  oficios  de  diputado  provincial 
para  que  fué  elegido,  falleció  en  la  capi- 
tal alto  aragonesa  en  3  de  Mayo  de  1857. 
Fué  sugeto  de  vasta  ilustración  en  litera- 
tura y  física,  premiándosele  los  servicios 
que  prestó  en  la  invasión  del  cólera  mor- 
bo en  1855,  con  la  cruz  de  Carlos  III. 

Escribió  y  publicó: 

Pruebas  de  un  otro  mundo.  Un  tomo. 
Saura  (D.  Francisco). — Aragonés  del  par- 
tido de  Barbastro.  Literato  condecorado 
con  el  grado  de  Doctor  y  la  cátedra  de 
retórica  de  la  Universidad  de  Valencia, 
donde  residía  en  1786.  Su  instrucción  en 
el  griego  era  también  conocida.  En  1783 
fué  Censor  Presidente  en  la  oposición 
que  se  hizo  para  obtener  la  cátedra  de 
este  idioma  en  la  referida  Universidad,  y 
en  el  magisterio  tuvo  alabanza. 

Escribió: 
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Un  librito  sobre  la  retórica  y  prosodia, 
en  8.°,  que  se  estimó.  Estas  son  las  noti- 
cias que  he  tenido  de  este  literato. 

Saura  (D.  Francisco). — Natural  de  Mon- 
royo,  Presbítero,  Beneficiado  de  la  Fres- 
neda, empleó  su  inteligencia  en  observar 
las  aves,  especialmente  las  de  jaula,  con 
cuyo  motivo  escribió  dos  tomos  con  el  tí- 
tulo de: 

Conocimiento  de  las  catorce  aves  me- 
nores de  jaula,  su  cria,  canto,  instinto  y 
naturaleza,  tiempo  y  modo  de  cogerlas, 
do  hacer  las  pajareras  y  jaulas,  y  el  do 
alimentarlas  en  ellas.  Varias  enfermeda- 
des que  padecen,  y  remedios  para  su  cu- 
ración. 

En  el  tomo  I  trata  de  las  reglas  geno- 
rales  relativas  á  dichas  aves.  En  el  II 
especifica  todas  las  particularidades  de 
ellas,  sus  instintos,  ensayos,  etc.,  y  cosas 
al  parecer  increíbles,  que  la  sola  expe- 
riencia puede  acreditar,  y  muy  en  parti- 
cular trata  del  ruiseñor.  Ambos  tomos 
Bon  inéditos.  Ninguno  para  en  poder  de 
su  autor.  El  primero  se  ignora  dónde 
está,  y  el  segundo  se  halla  en  manos  de 
D.  Joaquín  Fernandez  Garay,  vecino  de 
Alloza.  Es  obra  distinta  de  la  que  ha  po- 
cos años  salió  así  con  el  referido  título  en 
un  pequeño  tomo  de  pocas  páginas,  tam- 
bién en  S.",  y  sus  objetos  son  muchos  mas. 

'*Savall  y  Oronda  (D.  Pascual).  — Natu- 
ral de  Zaragoza,  en  cuya  Universidad 
cursó  la  carrera  de  derecho  civil  y  canó- 
nico, ingresando  en  el  colegio  de  aboga- 
dos de  la  misma  ciudad  el  29  de  Enero 
de  1844,  y  ejerció  la  profesión  hasta  el 
1846,  en  que  fué  nombrado  promotor 
fiscal  interino  del  juzgado  de  Daroca. 

Con  fecha  12  de  Setiembre  de  1846,  se 
le  expidió  el  nombramiento  de  promotor 
fiscal  del  de  Alcañiz;  en  5  de  Noviembre 
de  1847  pasó  con  el  mismo  destino  á  Da- 
roca;  agraciósele  en  9  de  Junio  de  1846 
con  igual  cargo  para  el  distrito  del  Pilar 


de  Zaragoza,  y  dos  años  después  se  le 
ascendió  á  abogado  fiscal  de  la  audien- 
cia del  territorio  de  Aragón,  cargo  que 
renunció  en  14  de  Octubre  de  1856. 

Un  mes  después  se  le  designó  como 
teniente  fiscal  segundo  del  último  tribu- 
nal superior  indicado,  y  al  siguiente,  y 
con  destino  al  mismo,  recibió  la  creden- 
cial de  teniente  fiscal  primero,  pasando 
!Í  ocupar  en  1858  la  plaza  do  teniente 
fiscal  hasta  1866,  en  que  presentó  la  di- 
misión. 

En  17  de  Diciembre  de  1868  marchó 
á  Albacete  con  el  destino  de  teniente 
fiscal  y  declarósele  cesante  en  1869,  per- 
maneciendo en  esta  situación  hasta  19 
de  Marzo  de  1870,  en  que  se  le  estendió 
el  nombramiento  de  abogado  fiscal  octa- 
vo del  Tribunal  Supremo,  del  que  cesó 
por  haber  sido  designado  para  cumplir 
las  funciones  de  letrado  fiscal  sétimo  en 
el  mencionado  centro  judicial. 

En  18  de  Noviembre  de  1874  tomó  po- 
sesión de  la  plaza  de  magistrado  de  la 
audiencia  de  la  Habana,  para  que  fuera 
nombrado  en  22  de  Julio  del  propio  año, 
que  abandonó  por  habérsele  designado  á, 
fin  de  que  ejerciese  la  fiscalía  de  la  de 
Puerto-Eico,  y  más  tarde,  en  1881,  reci- 
bió la  traslación  con  el  mismo  empleo  á 
Manila,  regresando  en  18  de  Enero  do 
188.3  d,  la  Habana,  al  objeto  de  tomar 
posesión  de  la  plaza  de  magistrado  de 
aquella  ciudad,  en  la  que  también  cum- 
plió las  funciones  de  fiscal,  volviendo 
más  adelante  á  desempeñar  una  vacante 
de  magistrado. 

Durante  el  tiempo  que  residió  en  Za- 
ragoza desempeñó  los  cargos  de  diputa- 
do quinto  y  segundo  del  colegio  de  abo- 
gados, y  se  le  eligió  para  la  presidencia 
de  la  academia  jurídico-práctica  arago- 
nesa. 

Está  en  posesión  de  los  títulos  de  so- 
cio numerario  corresponsal  de  la  acade- 
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mia  sevillana  de  jurisprudencia  y  legis- 
lación, miembro  de  la  económica  arago- 
nesa, en  la  que  desempeñó  el  cargo  de 
censor,  y  es  socio  corresponsal  de  las  de 
Córdoba,  Granada,  Málaga  y  de  las 
Palmas  de  Canarias. 

Publicó  en  unión  de  D.  Santiago  Pe- 
nen y  Debesa: 

1.° — Fueros  y  Observancias  y  actos 
de  Corte  del  reino  de  Aragón.  Nueva  y 
completísima  edición,  que  comprende, 
además  del  texto  oficial  integro,  lasordi- 
naciones  de  la  casa  real  de  Aragón,  con- 
forme á  la  traducción  castellana  del  Pro- 
tonotario  del  reino  D.  Miguel  Clemente, 
un  glosario  de  las  voces  provinciales  y 
anticuadas,  y  otro  de  las  latinas,  bárba- 
ras y  exóticas  que  se  encuentran  en  el 
cuei-po  de  la  obra:  precedida  de  un  dis- 
curso sobre  la  legislación  foral  de  Ara- 
gón, y  seguida  de  un  apéndice,  donde 
van  insertos  la  unión  y  concordia  gene- 
ral del  reino,  establecida  el  año  de  1594, 
y  algunos  otros  documentos  importan- 
tes. Zaragoza,  establecimiento  tipográ- 
fico de  Prancisco  Castro  y  Bosque,  pla- 
zuela de  San  Felipe,  núm.  11,  1866,  dos 
tomos  en  folio.  Comprende  el  primer 
tomo: 

1.°— Dedicatoria. 

2." — Prólogo. 

3.°— Advertencias  acerca  de  esta  edi- 
ción. 

4." — Discurso  preliminar.  Historia  ex- 
terna del  cuerpo  del  derecho  foral.  Apun- 
tes bibliográficos. 

5. "--Glosarios:  I.  Glossarium  vocum  bar- 
bararum,  inñmae  latinitatis:  JI.  Glosario 
de  las  voces  provinciales  y  anticuadas. 

6." — Prefación  de  la  obra. 

7.° — Los  serenísimos  reyes  de  Aragón, 
de  inmortal  memoria,  que  han  celebrado 
Cortes  generales  en  el  reino,  y  en  aque- 
llas hecho  fueros. 

S.^-Fororum  regni  Aragonum,  libri  IX. 


Q.^-Fueros  nuevos  del  reino  de  Aragón. 

10. -índices. 

Comprende  el  segundo  tomo: 

1." —  Observantiffi,  consuetudines  que 
regni  Aragonum  iu  usu  communiter,  ha- 
bitae. 

2." — Dies  feriati  in  quibus  curia  domi- 
ni  lustitise  Aragonum,  nee  aUse  seculares 
curias  non  celebrantur. 

3." — Consultatoria  missa  per  lustitiam 
Aragonum  lustitiae  Valentiffi,  super  hte- 
ris  et  divisione  bonorum,  etc. 

4." — Letra  intimada  por  Mosen  loan 
Ximenez  Cerdan  á  Mosen  Martin  Diez 
Daux,  lusticia  de  Aragón. 

5." — Fori,  quibus  in  indicis  nec  extra 
ad  proesens  non  utimur. 

6." — Actos  de  Cortes  del  reino  de  Ara- 
gón, recopilados  en  el  año  de  MDLIV. 

7." — posteriores  al  año  de 

MDLIV. 

8.°— Concordia  hecha  entre  la  Cathóli- 
ca  y  Eeal  Majestad  del  Eey  D.  Phelipe, 
nuestro  señor,  y  el  tribunal  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  del  reino  de 
Aragón. 

9.° — Ordinaciones  de  la  casa  real  de 
Aragón. 

10. — índices. 

11. — Apéndice. 

2.° — Estatutos  y  ordinaciones  de  los 
montes  y  huertas  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza. 

Nueva  edición,  que  comprende: 

1.° — El  texto  oficial  de  las  ordinacio- 
nes, cuidadosamente  revisado,  con  apro- 
bación del  Excmo.  Ayuntamiento. 

2." — La  expUcaciou  de  sus  disposicio- 
nes al  pió  de  cada  capítulo. 

3." — La  correspondencia  de  las  actua- 
les medidas  agrarias  de  Zaragoza,  con 
las  del  nuevo  sistema  métrico-decimal. 

4." — Un  glosario  de  las  voces  provin- 
ciales y  anticuadas,  de  las  que  se  hace 
uso  en  las  ordinaciones,  y 
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5." — Un  tratado  legal  del  contrato  do 
arrendamiento  do  predios  rústicos.  Za- 
ragoza, 1861,  imprenta  do  Francisco 
Castro  y  Bosque,  plaza  do  San  Felipe, 
frente  al  Banco.  Un  tomo  en  4.°. 

Manual  do  los  jueces  de  paz  y  sus  se- 
cretarios, arreglado  á  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  y  órdenes  posteriores,  y  á 
los  fueros  y  observancias  del  reino  de 
Aragón  que  quedan  vigentes.  Zaragoza, 
1856.  Imprenta  do  El  Instructor,  á  car- 
go de  Santiago  Bailes,  Arco  de  Cineja, 
núm.  66.  Un  tomo  en  4.°. 

Exliortacion  il  la  instancia  de  la  cano- 
nización del  Eey  D.  Jaime  I  de  Aragón, 
llamado  el  Conquistador.  Obra  postuma 
del  Sr.  D.  Gaspar  Galcerán  de  Castro  y 
de  Pinos,  Conde  de  Quimera.  Publícala 
con  un  prólogo  y  algunas  notas,  D.  Pas- 
cual Savall  y  Dronda.  Zaragoza,  impren- 
ta y  librería  de  Vicente  Andrós,  Cuchi- 
llería, núm.  42,  1861.  Un  tomo  en  8.°. 
Sayas  y  Ortubla  (D.  Francisco  Diego  de). 
Nació  en  la  villa  de  La  Alraunia  de  doña 
Godina,  de  un  linage  ilustre.  Fueron  sus 
padres  D.  Diego  y  D.°  Maria  de  Ortubia. 
Su  casa  de  Sayas,  como  lo  dice  el  mismo 
en  un  Memorial  al  reino  de  Aragón,  siem- 
pre fué  reputada  entre  las  de  su  apelliilo 
desde  que  el  Rey  D.  Alonso  el  Batalla- 
dor ganó  de  los  moros  á  Calatayud,  bien 
servido  de  sus  armas,  y  quedó  en  ella  he- 
redada 6,  vista  de  los  vasallos  que  le  to- 
caron por  repartimiento  de  conquista, 
incluido  el  seíiorío  de  la  morería  de  Sa- 
biñan;  donde  dando  y  recibiendo  enlaces 
de  la  primera  nobleza  de  estos  reinos, 
adelantó  en  ellos  sus  méritos  y  servicios. 
Desde  sus  primeros  años  manifestó  la  vi- 
veza de  ingenio,  singular  prudencia,  pie- 
dad y  modesta  resolución,  que  hicieron 
su  carácter.  Cursó  las  escuelas  de  Zara- 
goza con  grande  aplicación  y  aprovecha- 
miento, y  con  los  mismos  manifestó  las 
bellas  letras  y  la  historia,   tí  que  de  jo- 


ven se  había  dedicado.  Las  ciencias  sa- 
gradas y  la  verdadera  erudición  le  dieron 
útiles  empleos,  como  lo  convence  un  Me- 
tnorial  suyo,  de  que  se  tratará.  Juntó  una 
copiosa  librería,  y  cultivando  el  trato  y 
amistad  con  los  hombres  más  doctos  de 
su  tiempo,  hizo  mayores  sus  sabios  cono- 
cimientos, especialmente  en  la  historia  y 
en  la  poesía,  como  lo  estimaron  las  Cor- 
tes de  Zaragoza  de  16 16,  en  las  que  asis- 
tió en  el  Estamento  de  caballeros. 

Habiendo  muerto  el  Cronista  Andrés 
el  año  de  1653,  dio  Memorial  para  este 
oficio,  y  para  el  que  fué  nombrado  por 
los  diputados  del  reino  en  competencia 
de  otros  opositores  de  mérito,  el  6  de  Se- 
tiembre del  mismo  año,  y  juró  este  car- 
go en  las  tablas  del  Consistorio,  según 
estilo.  Juntamente  fué  Cronista  del  Rey 
D.  Felipe  IV  en  la  corona  de  Aragón,  y 
Mayor  de  este  reino  desde  el  año  de  1661, 
satisfaciendo  esta  real  y  municipal  con- 
fianza y  sus  obligaciones.  Ordenóse  des- 
pués de  Sacerdote,  teniendo  su  residencia 
en  la  Iglesia  de  su  patria,  habiendo,  como 
dice  él,  cumplido  con  los  destinos  de  ma- 
yor en  su  casa,  dándole  sucesión  en  un 
hijo  y  cuatro  hijas,  y  en  el  nuevo  estado 
mereció  de  sus  prelados  todos  los  honores 
y  licencias  de  altar,  piilpito  y  confesona- 
rio. En  1662  estuvo  más  de  tres  meses 
enfermo  en  cama,  sin  que  pudiese  traba- 
jar cosa  alguna,  y  deseando  los  diputa- 
dos del  reino  que  la  continuación  do  la 
historia  no  estuviese  suspensa,  quedó  al 
cargo  del  Cronista  ordinario  un  trozo  de 
dicha  historia  y  el  otro  al  de  otro  Cronista 
extraordinario,  que  fué  el  ^laestro  cister- 
ciense  Zapater,  que  ya  tenia  el  honor  de 
este  cargo  desde  el  28  de  Junio  de  1661, 
y  después  lo  fué  el  Padre  Josef  Fernan- 
dez, y  en  defecto  de  él  su  religión  des- 
de 1664. 

Con  aquel  designio  escribieron  los  di- 
putados á  las  ciudades  del  reino,  para 
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que  cada  una  presentase  sus  servicios  á 
los  reyes  y  los  sucesos  más  notables  que 
eu  ellas  hubiesen  acontecido,  como  lo 
hicieron.  El  Cronista  Sayas  concluyó  el 
tomo  de  Anales,  que  vio  la  luz  pública. 

Trabajó  en  la  vida  é  historia  del  Eey 
D.  Felipe  III,  bien  que  este  escrito  no 
se  imprimió.  Entregó  muchos  cuadernos 
de  historia  en  el  archivo  general  del  rei- 
no, como  también  los  comentarios  de  lo 
que  iba  sucediendo  cada  año  desde  el  de 
1662  hasta  el  de  1668,  pero  se  perdieron 
estas  obras  suyas,  ó  las  arrebataron  del 
archivo,  arrancándolas  de  los  mismos 
cuadernos,  como  se  reconoce  en  el  alma- 
rio 6  de  aquel,  donde  se  depositaban  los 
papeles  é  historias  de  los  cronistas;  y  no 
pudiendo  D.  Francisco  por  sus  años  y 
achaques  adelantar  sus  trabajos  litera- 
rios, dio  á  los  diputados  en  lí  de  Mayo 
1669  un  memorial,  representando: 

«Que  habiendo  servido  su  oficio  con  la 
«apUcacion  que  se  habia  visto  y  dado  á 
»la  estampa  un  tomo  de  Anales,  para 
»cuya  obra  y  demás  escritos  que  tenía 
«entregados,  había  contribuido  con  ince- 
nsantes estudios  y  desvelos;  y  hallándose 
«falto  de  salud  para  proseguir  en  adelau- 
«te,  y  en  la  edad  de  72  años,  suplicaba 
»se  le  jubilase  y  exonerarse  de  su  ocu- 
«pacion  con  el  honor  que  esperaba  del 
«Consistorio,  y  se  podia  prometer  de  sus 
«servicios  y  de  los  de  sus  antepasados.» 
Examinado  este  memorial  por  los  dipu- 
tados, el  mismo  dia  condescendieron  con 
su  súplica,  y  lo  exoneraron  de  la  obliga- 
ción de  su  cargo,  reservándole  los  hono- 
res de  Cronista  mayor  con  la  mitad  del 
sueldo  para  durante  su  vida,  y  para  que 
viviese  retirado  según  sus  inclinaciones 
y  deseos,  y  conforme  se  esplicó  el  mis- 
mo, en  un  memorial  que  dio  antes  á  Su 
Majestad,  hallándose  en  la  edad  do  51 
años,  suplicando  la  merced  do  una  ca- 
nongía  que  habia  vacado  en  Zaragoza, 


para  dar  también  amparo  á  sus  hijos, 
sirviendo  de  asilo  á  su  orfandad,  menos 
acomodada  de  lo  que  pedia  su  calidad. 
Las  obras  que  escribió  hasta  antes  del 
año  de  1680,  en  que  murió,  son: 

1." — Memorial  al  reino  de  Aragón,  re- 
presentándole, entre  otros  puntos,  la  ne- 
cesidad de  ir  á  buscar  noticias  y  mate- 
riales para  continuar  la  historia  de  Ara- 
gón. (Antes  lee  el  memorial  suplicándole 
la  plaza  de  Cronista) .  Trata  de  este  es- 
crito el  Arcediano  Dormer  en  su  Infor- 
me  para  el  reconocimiento  de  archivos, 
páginas  13  y  14,  y  dice  que  lo  dio  en  el 
mes  de  Setiembre  de  1653.  Año  en  que 
había  presentado  este  primer  memorial. 

2." — Un  curioso  prólogo  á  los  letores 
de  la  Crónica  de  la  religión  y  milicia  de 
San  Juan  de  Jerusalen,  publicada  por  su 
Comendador  Frey  D.  Juan  Agustín  de 
Funes,  en  su  segunda  parte,  impresa  en 
Zaragoza  el  año  de  1639,  en  folio,  por 
Pedro  Verges.  Ocupa  siete  páginas,  y 
lleva  el  adorno  de  una  elegante  poesía. 

3." — Tratado  genealógico  de  la  anti- 
gua é  ilustre  familia  de  Eam  de  Alcañiz, 
desde  Pedro  Eam,  primer  justicia  de 
ella.  Su  fecha  es  en  La  Almunia  de  doña 
Godina,  21  de  Junio  de  1660.  Se  impri- 
mió en  folio  en  Zaragoza. 

4.° — ■Antigüedad  y  nobleza  de  la  fami- 
lia de  Marcilla  del  solar  de  Teruel  y  del 
capitán  García  de  Marcilla,  nieto  de  Os- 
een de  Marcilla,  de  quien  trata  la  carta 
de  población  de  la  ciudad  de  Calatayud, 
hecha  por  el  Emperador  D.  Alonso  el 
año  de  1120,  de  quien  descienden  los 
Martínez  y  Garcés  de  Marcilla.  Su  fecha 
es  en  La  Almunia  de  D.°  Godina,  27  |de 
Agosto  de  1660.  Se  estampó  en  Zarago- 
za, eu  folio. 

5." — Representación  á  los  ilustrísimos 
diputados  del  reino  de  Aragón  sobre  al- 
gunos cabos  dignos  de  su  conocimiento, 
relativos  al  cargo  de  Cronista.  Se  publi- 
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có  en  Zaragoza,  en  folio,  de  11  páginas. 

6.° — Anales  de  Aragón  desde  el  año  de 
1520  del  Nacimiento  de  nuestro  Reden- 
tor, hasta  el  de  1525.  Zaragoza,  por  los 
herederos  de  Pedro  Lanaja,  1666,  en  fo- 
lio, de  8i0  páginas. 

7." — Epístola  dedicatoria  á  los  Ilustrí- 
simos  señores  diputados  del  reino  de  Ara- 
gón, puesta  en  la  edición  de  sus  fueros 
de  1667,  en  folio. 

8.° — Al  Ilustrísimo  reino  de  Aragón, 
proponiéndole  medios  de  adelantar  su 
historia;  su  fecha  es  22  de  Mayo  de  1664, 
en  folio. 

9.° — Memorial  á  S.  M.  suplicando  la 
gracia  do  una  canongía  vacante  en  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zarago- 
za, representándole  su  mérito  y  el  de  su 
casa.  Se  imprimió  en  Zaragoza,  en  folio. 

10. — Epístola  al  ilustrísimo  reino  de 
Aragón,  que  precede  á  los  Atialcs  de  su 
Cronista,  el  Secretario  Zurita.  Zaragoza, 
1669,  en  foho. 

11. — Postilla  de  la  invocación  del  Pa- 
trocinio del  glorioso  Arcángel  San  Mi- 
guel, donde  se  contienen  las  mayores  ex- 
celencias de  la  monarqm'a  de  España. 
Refiere  el  autor  esta  obra  en  su  Repre- 
sentación, núm.  5,  y  su  disposición  para 
estamparse.  De  ella  trata  también  el  Cro- 
nista Andrés  en  la  parte  segunda  manus- 
crita de  los  Prog.  de  la  Histor.,  cap.  6, 
página  191. 

12. — Comentarios  históricos  á  la  vida 
y  sucesos  del  reinado  del  Sr.  D.  Feli- 
pe m,  que  dejó  inéditos,  y  en  el  mismo 
estado  quedaron. 

13. — liimas  poéticas,  de  que  trata  una 
carta  del  citado  Andrés  á  Sayas,  con  fe- 
cha de  Zaragoza  27  de  Junio  de  1753. 
*El  Sr.  Latassa  tuvo  copia  de  ella. 

14. —  Una  carta  suya  muy  erudita  á 
D.  Antonio  de  Aragón  sobre  poetas  ara- 
goneses, que  xió  D.  Ignacio  de  .^sso,  en 
las  poesías  MSS.  del  Canónigo  Miguel 


Navarro,  que  poseen  los  Iriartes  de  Ma- 
drid, y  de  ella  se  hace  mención  en  el  Aga- 
nipe  de  Andrés,  página  125. 

15. — Diversos  cuadernos  do  historia, 
que  entregó  en  el  archivo  del  reino,  y 
otros  comentarios  de  los  sucesos  de  cada 
año,  desde  el  1662,  hasta  el  de  1668,  con 
diferentes  papeles  ya  formados. 

16. — il/ítc/ias  epístolas  instructivas.  *El 
señor  Latasa  tuvo  copia  de  varias.  El 
Padre  Ginto,  en  su  Divina  y  humana  mi- 
licia, parte  II,  le  estampó  una  con  fecha 
de  su  patria,  28  de  Setiembre  de  1652, 
en  4  páginas  en  4.°,  donde  alaba  este  su 
trabajo. 

17. —  Un  poema  de  Susana,  que  dedicó 
al  Marqués  de  Torres,  dice  el  Cronista 
Andrés,  que  lo  revisó,  y  consta  de  una 
carta  suya  al  caballero  Lastanosa,  con 
fecha  de  Zaragoza  23  de  Junio  de  1652. 

18. —  Un  gran  número  de  poesías  suel- 
tas. Varias  se  imprimieron  en  certámenes 
literarios.  Hay  versos  suyos  en  los  cele- 
brados por  el  Sr.  AUaga  en  1619  y  allí 
consta  de  sus  premios,  págs.  280  y  290. 
También  los  hay  en  la  Palestra  numero- 
sa austriaca  de  Huesca,  año  de  1650,  pá- 
ginas 21,  30,  31  y  135,  sus  premios.  En 
1652,  le  estampó  un  soneto  el  Marqués 
dé  San  Felices,  antes  de  sus  Rimas;  otro 
el  Cronista  Dormer  en  los  Progresos  de 
la  Historia,  pág.  358,  núm.  13;  el  Padre 
Baltasar  Gracian  un  epigrama  á  Cleopa- 
tra  en  la  Agudeza  y  arte  de  ingenio,  dis- 
curso 60,  página  330,  tomo  2  de  sus 
obras,  en  su  citada  edición.  En  las  Lá- 
grimas paneglricasen  la  muerte  del  doctor 
Montalvan,  hay  un  lamento  suyo  en  pro- 
sa. El  P.  Mercenario  Martin,  en  su  Cer- 
tamen de  San  Ramón,  1618,  le  publicó  un 
soneto,  pág.  46,  b.  El  caballero  de  la  To- 
rre, en  los  Entretenimientos  de  las  musas 
1654,  incluyó  un  poema  suyo.  Josef  Alfay, 
en  sus  Varias  poesías,  impresas  en  1654, 
publicó  un  soneto  suyo  á  una   rosa,  pá- 
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gina  50.  En  la  Justa  poética  del  caballe- 
ro Liñan  por  la  Inmaculada  Concepción 
de  Nuestra  Señora,  1619,  le  publicó  unas 
décimas  suyas  en  glosa,  y  página  218,  su 
premio. 

19. — Otras  obras,  cuyos  títulos  se  ig- 
noran, y  solo  se  sabe  que  su  autor  hace 
un  recuerdo  general  de  ellas  en  el  citado 
Memorial  al  reino,  diciendo  también  que 
pudieran  componer  más  de  seis  volú- 
uienes. 

Eefieren  el  distinguido  mérito  del  au- 
tor, entre  otros,  el  Cronista  Andrés  en  el 
Aganipe,  pág.  125,  y  poesías  manuscri- 
tas, hoja  104  y  siguiente,  acordando  tam- 
bién su  noble  divisa  de  la  luna  roja  con 
puntas  hacia  abajo,  y  sartores  colorados 
dentro  del  escudo;  y  el  célebre  D.  Frey 
Lope  de  Verga  Carpió,  en  el  Laurel  de 
Apolo,  pág.  23,  diciendo: 

Aquella  parte  que  del  Ebro  mira 
A  las  nevadas  cumbres  del  Moncayo 
Formó  de  estrellas  un  ingenio  rayo, 
Que  Apolo  al  mundo  tira. 
Entre  las  glorias  de  Aragón  admira 
D.  Francisco  de  Sayas, 
O  envidia  si  de  rayos  te  desmayas, 
Este  es  de  los  mayores. 
Que  los  aires  vistió  de  resplandores. 
Pero  á  su  patria  de  esperanzas  lleno 
En  el  céfiro  elemental  sereno 
Fabonio  alegre  que  produce  flores. 
Las  nubes  purpurando. 
Porque  las  musas  que  el  aceuto  blando 
De  sus  hermosos  versos  consideran, 
A  Horacio  tienen,  y  á  Virgilio  esperan. 
Sayas  (D.  Juan  Francisco).— De  Tarazo- 
ua.  Eacionero  y  Organista  de  la  Cate- 
dral de  esta  ciudad.  Músico  muy  perito, 
y  uno  de  los  aprovechados  discípulos  del 
célebre  Francisco  Nasarre,  cuyo  magis- 
terio reconoce  el  mismo  en  la  pág.   222 
de  la  obra  suya,  de  que  se  tratará.   Al 
mismo  tiempo  poseía  todos  los  sentimien- 
tos que  hacen  agradable  á  esta  arte  en 


los  templos,  y  con  estas  disposiciones 
escribió: 

Música  canónica,  motética  y  sagrada. 
Su  origen  y  pureza  con  que  la  eligió  Dios 
para  sus  alabanzas;  la  veneración,  res- 
peto y  modestia  con  que  la  debemos  to- 
dos los  sacerdotes  practicar  en  su  Santo 
Templo,  cantando  los  divinos  oficios  con 
la  mayor  perfección.  Eespeto  con  que 
los  gentiles  la  mirai'on  para  con  sus  fin- 
gidas deidades  en  sus  templos  profanos, 
contra  la  aplaudida  y  celebrada  con  el 
renombre  de  moda,  por  agena,  teatral  y 
profana.  Fundado  en  las  escrituras  divi- 
nas, concilios,  sagrados  decretos,  bulas 
pontificias,  Santos  Padres  y  autores  los 
más  graves  de  la  facultad.  Pamplona, 
por  Martin  Josef  de  Eada,  1760,  en  i.", 
de  411  páginas.  Dedicada  á  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Huerta,  venerada  en  dicha 
Santa  Iglesia  Catedral.  Sus  censores  re- 
comiendan sus  asuntos. 

Sebastian  y  Valero  ( Don  Bartolomé). — 

Nació  en  Torrelacárcel,  de  la  comunidad 
de  Teruel,  donde  es  muy  conocida  su 
ilustre  casa  y  familia,  como  en  otros 
pueblos  de  Aragón.  Siguió  los  estudios 
con  grande  aprovechamiento',  y  se  dis- 
tinguió en  los  de  la  jurisprudencia.  Fué 
á  Italia  protegido  de  varios  parientes 
suyos,  que  allí  residian  con  empleos  ho- 
noríficos, y  luego  obtuvo  una  canongía 
en  la  Metropolitana  de  Palermo,  donde 
ejerció  con  aceptación  el  cargo  de  Provi- 
sor y  Vicario  general.  Después  fué  Inqui- 
sidor de  Mallorca,  de  Córdoba,  de  Grana- 
da y  de  Sicilia,  y  en  1548  lo  consagró  por 
Obispo  de  Pati  el  Papa  Paulo  III. 

En  este  tiempo  presidió  el  Parlamen- 
to del  reino,  en  Palermo,  y  gobernó  su 
Iglesia  con  particular  celo  y  discreción 
en  ocurrencias  bien  difíciles.  En  el  año 
1557  fué  por  Visitador  general  de  Sicilia 
el  sabio  D.  Antonio  Agustín,  entonces 
Obispo  de  Alife,  y  le  sirvieron  mucho  su 
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prudencia  y  discreción  política.  Con  oste 
prelado  concurrió  al  Concilio  general  do 
Tronto,  no  sin  particular  encargo  del 
Rey  D.  Felipe  II,  como  parece  de  su  his- 
toria y  que  casi  resuelto  en  él,  de  que  no 
era  necesaria  la  confirmación  del  Papa, 
interviniendo  la  de  sus  legados,  tres  obis- 
pos españoles,  que  fueron  D.  Antonio 
Agustin,  de  Lérida,  D.  Bartolomé  Sebas- 
tian, de  Pati,  y  D.  Pedro  Gonzales  de 
Mendoza,  de  Salamanca,  pidieron  la  con- 
firmación de  Su  Santidad  como  necesa- 
ria, la  que  por  fin  se  determinó.  De  que 
trata  el  Cardenal  Palavicino  en  la  His- 
toria de  este  Concilio,  libro  2i,  núni.  52, 
y  por  esto  advierte  el  Papa  Pío  IV,  en 
la  confirmación  del  mismo  Concilio,  dada 
en  Eoma  á  7  de  las  kalendas  de  Febrero 
de  1564.  tUtSancta  Synodus  erga  Sedein 
Apostolicam  reverentia,  anticuorum  ves- 
tigiis  inhaerens,  decretorum  suorum  om- 
nium,  quas  nostro  ex  praídecesorum  nos- 
trorum  tempore  facta  suut,  confirmatio- 
nem  á  nobis  petierit.  Decreto  de  ea  re 
ín  publica  sessione  facto,  etc. 

Concluido  el  Concilio  en  1563,  vino  ¡I 
España  nuestro  D.  Bartolomé,  y  halliln- 
dose  en  Teruel  por  el  mes  de  Abril  de 
1564,  fundó  un  legado  para  estudiantes 
de  los  linajes  de  Sebastian  y  de  Valero, 
que  han  gozado  personas  muy  señaladas. 
De  Teruel  volvió  á  Italia,  donde  por  tres 
voces  se  le  encargó  el  gobierno  de  Sici- 
lia, y  pensando  allí  acabar  sus  dias,  se 
hizo  fabricar  en  la  Catedral  de  Pati  un 
honesto  sepulcro  con  su  epitafio,  que 
acordaba  sus  cargos  y  cuidados,  las  fá- 
bricas que  alU  concluyó,  como  en  el  cas- 
tillo de  dicha  ciudad,  en  el  Palacio  Epis- 
copal y  en  otras  partes;  pero  fué  ascendi- 
do al  Arzobispado  de  Tarragona,  de  que 
tomó  posesión  en  el  Diciembre  de  1567, 
y  murió  alU  en  el  Abril  de  1568,  con  sen- 
timiento de  esta  diócesi,  como  lo  refiere 
D.  Luis  Pont  Icart,  historiador  de  aque- 


lla ciudad  en  su  libro  catalán,  de  la  His- 
toria do  los  arzobispos  de  Tarragona. 

Escribió  nuestro  ilustrísimo  prelado: 

1.° — Tratado  canónico  político  en  de- 
fensa de  los  legítimos  derechos  de  la 
Santa  Iglesia  de  Pati. 

2.° — Institución  para  estudios  y  estu- 
diantes, hecha  en  1564. 

3.° — Advertencias  políticas  para  el  rei- 
no de  Sicilia. 

4." —  Cartas  y  monitos  pastorales  á 
sus  subditos.  De  cuyos  escritos  se  con- 
serva memoria  en  ItaUa  y  en  este  reino. 
La  tienen  de  nuestro  prelado  el  Abad 
D.  Roque  Phirro,  en  su  Sicilia  Sacra, 
tomo  2,  páginas  413  y  414,  pero  dando 
bastante  diminuta  su  relación,  se  equi- 
vocó también  en  hacerlo  natural  de  Te- 
ruel; el  Cronista  Hebrera  en  la  dedica- 
toria de  los  Santos  mártires  de  Teruel, 
desde  el  núm.  46;  el  Padre  Josef  Ferru- 
ggia,  en  la  Auria  S tatúa  del  Solé  tramon- 
tato,  oración  fúnebre  del  Arzobispo  de 
Palermo;  el  Excelentísimo  Sr.  D.  Pedro 
Martínez  Rubio,  pág.  3;  el  Dr.  D.  Juan 
Antonio  Piedrafita  y  Albis  en  una  Ale- 
gación sobre  la  fundación  de  un  Colegio 
que  nuestro  prelado  quiso  dotar  en  Sa- 
lamanca, edición  de  Zaragoza,  en  1694, 
en  folio,  y  otros. 

Sebastian  y  Blasco  (Don  Miguel).— El 
linaje  de  Sebastian,  cuya  divisa  es  tres 
saetas  ligadas  en  campo  de  oro,  tiene  su 
solar  en  Galve,  donde  nació  D.  Miguel 
el  año  de  1539.  Sus  parlres  Antonio  y 
Catalina  Blasco  le  procuraron  una  feliz 
instrucción,  que  supo  aprovechar  imitan- 
do lí  muchos  varones  recomendables  de 
su  famiUa.  Fué  tio  del  Maestro  Sebas- 
tian, de  quien  se  tratará,  y  su  aplicación 
á  las  letras  humanas  distinguió  su  carre- 
ra literaria.  Fué  Canónigo  de  la  insigne 
Iglesia  Colegial  de  Daroca,  donde  murió 
el  año  de  1613,  habiendo  trabajado: 
Un  libro  de  varias  curiosidades,  entre 
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las  cuales  da  reglas  y  documentos  para 
la  más  fácil  enseñanza  de  la  lengua  la- 
tina á  los  niños,  insinuando  el  método 
y  autores  por  que  se  debe  estudiar,  en- 
tre los  cuales  señala  por  exemplares  á 
los  Maestros  Pedro  Juan  Nuñez  y  Pedro 
Simón  Abril,  como  me  informó  D.  Joa- 
quín Ibañez  García,  Secretario  de  Su 
Magestad,  Dignidad  de  Chantre  de  la 
Catedral  de  Teruel,  erudito  aragonés  y 
muy  favorecedor  de  esta  mi  ocupación, 
que  vio  el  original  de  la  dicha  obra. 
Sebastian  y  Nadal  (Maestro  Miguel).— 
Nació  en  Galve,  diócesi  de  Teruel,  el  año 
de  1552.  Fueron  sus  padres  Juan  Sebas- 
tian y  Catalina  Nadal.  Tuvo  por  Maes- 
tro en  las  humanidades  y  la  filosofía  al 
célebre  Pedro  Juan  Nuñez,  y  fueron  so- 
bresalientes sus  adelantamientos,  así  en 
los  idiomas  hebreo,  griego  y  latino,  como 
en  la  teología,  la  retórica,  la  poesía  y 
otras  ciencias.  Habiéndose  dedicado  al 
estado  eclesiástico,  obtuvo  la  Eetoría  de 
su  patria  por  los  años  de  1587,  como  se 
ve  por  sus  cinco  libros  parroquiales,  don- 
de su  primera  firma  lleva  la  fecha  de  6 
de  Noviembre  de  dicho  año,  y  fué  celo- 
sísimo en  este  ministerio.  En  el  prólogo 
de  su  ortografía,  «dice  el  mismo,  que  ad- 
«virtiendo  la  grandísima  ignorancia  que 
«allí  había  aun  en  la  doctrina  cristiana, 
«teniendo  por  singular  medio  para  apren- 
«derla  las  letras,  se  ofreció  á  enseñarlas 
»á  los  niños;  mas  viendo  luego  que  la 
«cartilla  carecía  de  arte,  hicimos  otra  de 
«nuestra  misma  mano,  y  salimos  bien, 
«como  esperábamos,  en  los  .30  años  ó 
«mas  que  tuvimos  este  cuidado.»  Del 
mismo  modo  se  aplicó  á  remediar  otros 
defectos,  hasta  el  año  1618,  en  que  se 
resignó  con  pensión  su  Eetoría  de  Galve 
á  favor  de  D.  Francisco  Calvo.  En  1619 
consta  por  la  dedicatoria  de  su  citada 
ortografía  y  ortología,  que  era  Catedrá- 
tico de  retórica  de  la  Universidad  de  Za- 


ragoza, cuyo  magisterio  ejerció  algunos 
años,  y  ai;n  lo  ejercía  en  1624,  en  el  que 
parece  mm-ió,  habiendo  escrito; 

1.° — Cartilla  maestra,  con  la  cual  pue- 
de el  discípulo  de  sí  mismo  ser  Maestro. 
Parte  primera  y  segunda.  Se  imprimió 
en  1588,  en  8.°,  y  tercera  vez  muy  aña- 
dida, y  dedicada  al  Arcángel  San  Miguel. 
Zaragoza,  por  Juan  de  Larumbe,  1618, 
en  8.°.  Donde  advierte  el  autor,  que  para 
publicarla  la  consultó  en  Valencia  con 
el  referido  Maestro  Nuñez,  quien  le  man- 
dó su  impresión,  y  del  mismo  parecer 
fueron  otros  varones  doctos  en  Zarago- 
za; siendo  la  dicha  cartilla  sacada  en 
gran  parte  de  Quintiliano,  de  reglas  de 
método,  de  Aristóteles  en  diversas  par- 
tes, de  preceptos  de  Cicerón,  del  uso  de 
la  lógica  del  mismo  Nuñez,  de  los  libros 
de  Luis  Vives,  del  «Modo  de  enseñar  las 
ciencias  y  facultades»,  de  Joachimo  For- 
tio  del  libro  que  escribió,  «De  cómo  cada 
uno  se  debe  ayudar  en  sus  estudios»,  de 
los  Aldos  y  Paulos  Mauucios,  de  Justo 
Lypsio  y  de  otros  buenos  autores,  según 
nuestro  escritor. 

2." — Acromatia,  et  Apodictica  Acensa- 
tio  in  socidam  vulgo  médium  lucrum, 
ct  cjusdem  prcBscriptio.  Zaragoza,  1613 
por  Juan  de  Larumbe,  en  4.",  de  271  pá 
ganas,  que  dedicó  al  Ilustrísirao  señor 
D.  Andrés  Eoig,  Vicecanceller  de  Ara 
gon,  y  en  otra  epístola  á  los  ilustrísimos 
señores  obispos. 

3.° — Esta  misma  obra  aumentada,  di- 
vidida en  dos  libros.  El  primero  bajo  el 
título  propuesto,  y  el  segundo  bajo  el  si- 
guiente: Institutio  societatis,  aquissima, 
et  secura,  ac  tata,  cuam  justissima,  etiam 
ut  lex,  aut  prascriptio,  que  tiene  349  pá- 
ginas en  4.°,  á  las  que  sigue:  Acromática, 
ct  Apodictica  Accíisatio  in  socidam,  vulgo 
medÍ2im  lucrum,  en  271  páginas,  como  su 
primera  edición.  Zaragoza,  por  Juan  de 
Larumbe,  1614,  en  4." 
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i.°—Qnani  brcvissima  totins  Acema- 
ttonis  comprchensio.  Va  al  ün  do  la  obra 
referida,  cou  folios  distintos. 

5." — Qiueslio  de  Matrimonio  celebrando 
etiam  síne  Benedictionibus,  tiecnon  sine 
DeHiintiationibii^,aliqna)ido elabórala  per 
muUnm,  et  accuratissima.  Ad  per  Illas- 
trem  D.  Lucam  Dionysium  Gamir.  V.  J.  D. 
cgrcgitim,  utriusque  Signatura  SupremcB 
Befrendarium  fidelisimum,  d  Bege  Phi- 
lipipo  III.  Bcgiis  Aliar ibus  Sacrís  pera- 
gendis  adhibitum  communetn  patronum 
Corones Aragontim.  MadritiapxidNimtium 
Apostolicum.  Zaragoza,  por  Juau  de  La- 
rumbe,  1614,  en  4.°,  do  56  páginas. 

6.° — Gonstricctto  Gramática.  Zaragoza, 
por  Juan  do  Larumbe,  1614,  en  8.°. 

7.° — Ortographia  et  orthologia.  Dedi- 
cada il  los  muy  magníficos  Señores  Don 
Martin  Francés  de  Urrutigoyti  y  Doña 
Magdalena  Justa  de  Copons,  su  esposa. 
Zaragoza,  por  Juan  de  Larumbe,  1619, 
en  8.°.  Esta  arte  do  bien  escribir,  bien 
leer  y  bien  hablar,  con  reglas  para  ense- 
ñar la  cartilla  antes  i-eforida,  consta  de 
68  páginas  sencillas.  Vieron  esta  obra, 
antes  de  publicarse,  el  citado  Maestro 
Nuñez  y  D.  Galcerán  Albanell,  Precep- 
tor del  Eey  D.  Felipe  IV.  D.  Gregorio 
Mayans.,  en  el  S2)ec.  Bibliot.  Hisp.  Ma- 
jans.,-pá'¿.  142,  dice  que  en  esta  obra  en- 
seña muchas  cosas  dignas  de  observarse 
por  los  maestros  elementales,  aunque,  aña- 
do, no  deja  de  confundir  la  pronunciación 
española  cou  la  latina.  Esta  censura 
dista  mucho  de  la  que  dieron  los  célebres 
varones  ya  citados.  El  erudito  caballero 
D.  Ignacio  do  Luzán,  en  sus  MoTwrias  li- 
terarias de  París,  pág.  23,  edición  de  j\Ia- 
drid  en  1751,  llama  á  esta  obra  excelente 
librito. 

8." — Alma  Académica  Ccesaratigustana 
Panegyricm.  Illustrissimo  Dr.  D.  Fray 
Ludovico  Aliaba  a  Sacris  confessionibus 
Bcgi  Philippo  III,  Sacrosancta  Inquisi- 


tionis  Summo  Prcefccto  dicatus.  Zarago- 
za, 1619,  en  foho. 

9." —  Un  diálogo  en  alabanza  de  las  le- 
tras del  limo.  Sr.  D.  Fray  Luis  do  Alia- 
ga, de  la  Orden  de  Predicadores,  Inqui- 
sidor general,  etc.  Eu  loor  de  la  ciudad 
de  Zaragoza,  de  que  fué  hijo,  y  do  su 
Universidad,  en  que  fué  Catedrático  do 
teología,  donde  luce  su  erudición  en  los 
idiomas  hebreo,  griego  y  latino,  de  que 
trata  D.  Luis  Diez  de  Aux,  en  su  Bela- 
cion  de  las  fiestas  por  la  promoción  del 
dicho  Sr.  Ahaga  al  cargo  de  Inquisidor 
general,  pág.  273. 

10. — Libro  para  enseñar  juntas  las  dos 
lenguas,  hebrea  y  griega,  y  aun  la  lati- 
na y  vulgar  con  ellas  en  un  tiempo,  y 
breve  todas.  Trata  de  61  el  autor  en  su 
Ortographia,  pág.  16,  b. 

11. — Versión  al  español  de  la  obra  in- 
titulada: Institutione  Bhetoricarum  libri 
V.  ex  Hermogenis  metJiodo,  et  Progymnas- 
matis  jJotissimum  Apbthonti.  Su  autor  el 
citado  Maestro  Nuñez,  que  lo  imprimió  en 
Barcelona  en  1578,  1585  y  159-3,  con  adi- 
ciones de  su  autor,  en  8.".  Dicha  versión 
la  hizo  el  Maestro  Sebastian  en  1624,  y 
quedó  manuscrita.  Cítala  su  autor  en 
sus  Instit.  orat.,  pág.  36. 

No  debe  equivocarse  este  autor  con 
otro  D.  Miguel  Sebastian,  tio  suyo.  Ca- 
nónigo de  Daroca,  de  quien  anterior- 
mente se  ha  tratado. 
Sebastian  (Fray  Josef  de  San).  — Natural 
do  .Vniñon.  Obtuvo  el  grado  de  Lector 
jubilado,  y  otros  cargos  en  los  agustinos 
descalzos  de  Aragón.  Fué  también  Defi- 
nidor general,  y  murió  en  Madrid  el  año 
do  1697. 

Sus  obras  son: 

1." — Sermón  j¡(incglrico  de  San  Agus- 
tín, Doctor  de  la  Iglesia,  predicado  en 
la  ciudad  de  Huesca.  Zaragoza,  1681, 
en  4.°. 

2.'—Excrcicios  para  vacar  á  la  oración. 

23-T.  III 
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Se  imprimió  en  la  misma  ciudad,  como  la 

3.° — Historia  y  milagros  de  la  Virgen 
del  niño  perdido.  También  dejó: 

4.° — Tres  tainos  en  folio  de  sermones 
y  otros  tres  tomos  de  asuntos  teológicos, 
manuscritos. 

Véase  el  mérito  del  autor  en  las  Coro- 
nas de  esta  religión,  año  1697. 
Sebastian  y  Allueva(Pr.Josef).  Religioso 
Trinitario,  natural  de  Cuencabuena.  Fué 
Maestro  de  cátedra  en  su  provincia  de 
Aragón,  y  le  dieron  los  cargos  de  Ministro 
de  los  conventos  de  Royuela,  Barbastro 
y  Calatayud,  de  Definidor  y  Examinador 
Sinodal  del  obispado  de  Albarracin.  Va- 
rios sermones,  que  compuso  y  predicó, 
comprueban  la  carrera  de  la  oratoria 
evangélica.  Imprimió: 

2." — Oración  fúnebre  en  el  capítulo 
provincial  de  la  de  Aragón  de  Trinitarios 
de  este  reino,  en  Valencia,  1733,  en  cuya 
ciudad  se  imprimió  en  dicho  año,  en  4.°. 

Sebastian  y  Latre  (D.Tomás).— Hijo  de 

D.  Josef  Sebastian  y  Ortiz  y  de  D.°  Ma- 
ría Latre.  D.  Josef  era  Secretario  de  Su 
Magostad  y  de  Gobierno  de  la  Real  Au- 
diencia de  Aragón,  é  individuo  de  la  Ilus- 
trísima  cofradía  de  caballeros  de  San  Jor- 
ge de  este  reino  en  Zaragoza,  donde  na- 
ció D.  Tomás,  antes  de  la  mitad  del  si- 
glo XYiii,  y  en  ella  siguió  los  estudios. 
Fueron  apreciados  los  conocimientos  que 
tuvo  de  la  historia,  varia  erudición  y  poe- 
sía, y  el  amor  que  manifestó  á  la  patria. 
Su  Ilustrísimo  Ayuntamiento  pensó  en 
agradecérselo,  nombrándolo  su  Cronista. 
Fué  también  uno  de  los  socios  de  su  Real 
Sociedad  Aragonesa  de  Amigos  del  País, 
donde  no  se  hicieron  menor  sus  sabios 
desvelos.  S.  M.  le  nombró  asimismo  su 
Secretario,  dándole  el  honor  de  su  Con- 
sejero y  de  Registrador  de  su  Real  Au- 
diencia de  este  reino,  y  aquellas  prendas 
las  ensalzó  el  Ministro  del  crimen  de  este 
tribunal  D.  Manuel  Vicente  Aramburu  de 


la  Cruz,  en  el  prólogo  de  la  Historia  cro- 
nolúcjica  de  Nuestra  Sefwra  del  Pilar,  que 
publicó  el  año  de  1766.  Estuvo  casado 
con  D."  Rosa  Marco  y  Royo,  hermana 
del  Comisario  ordenador  y  Ministro  de 
Hacienda  de  Ceuta.  Murió  lunes  13  de 
Agosto  de  1792  entre  las  seis  y  las  siete 
de  la  tarde,  sorprendido  de  un  accidente 
apoplético,  que  le  sobrevino  la  noche  an- 
terior, y  fué  sepultado  en  la  parroquial 
Iglesia  de  Santa  Cruz,  en  cuyo  distrito 
existen  sus  casas  propias.  Los  escritos 
que  se  sabe  compuso  son  los    siguientes: 

1." — El  Británico,  tragedia  que  com- 
puso sobre  la  excelente  prosa  castellana 
de  D.  Saturio  Iguren,  que  la  trasladó  de 
Racine.  Edición  de  Zaragoza,  en  4.°. 

2.° — ^Dió  á  la  luz  el  Sermón  2>anegirico 
del  Obispo  San  Emigdio,  que  predicó  su 
tio  el  M.  R.  P.  Lector  jubilado  Fray  Jo- 
sef Latre,  Provincial  de  los  Mínimos  da 
Aragón,  y  lo  dedicó  al  Sr.  D.  Miguel  Bor- 
bon  y  Berné,  del  Consejo  de  Hacienda 
de  S.  M.,  su  Médico  de  Cámara  con  ejer- 
cicio, etc.  Zaragoza,  por  Josef  Fort,  1756, 
en  4.°.  Lleva  14  páginas  la  dedicatoria. 

3." — Festivas  demostraciones  con  que 
la  ciudad  de  Zaragoza  celebró  el  descu- 
brimiento del  magnífico  y  suntuoso  ta- 
bernáculo de  su  adorada  patrona  María 
Santísima  del  Pilar.  En  dos  partes  divi- 
dió esta  obra,  impresa  en  Zaragoza,  por 
Josef  Fort,  1765,  en  4.",  y  luego  en  Ma- 
drid, también  en  4.°.  Es  obra  adornada 
de  poesías  diferentes. 

4.° — Belacion  individual  y  verídica  del 
suceso  acontecido  en  la  ciudad  de  Zara- 
goza el  dia  6  de  Abril  de  1766,  formada 
de  orden  de  S.  M.  y  escrita  por  encargo 
del  Marqués  del  Castellar,  Gobernador  y 
Capitán  General  del  Reino  de  Aragón  y 
Presidente  de  su  Real  Audiencia.  Vista 
y  aprobada  por  el  Real  acuerdo  de  este 
reino.  Zaragoza,  imprenta  Real,  1766, 
en  4.°. 
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5." — Ensayo  sobre  el  teatro  español. 
Al  Excmo.  Sr.  Coude  de  Aranda,  Piesi- 
dcnto  do  Castilla.  Zaragoza,  imprenta 
Real,  1772,  eu  4.°.  Lleva  una  bolla  lámi- 
na que  representa  el  Parnaso  y  otra  al 
referido  Sr.  Condo  do  Arauda,  quien  cos- 
teó segunda  edición  en  Madrid  y  su  re- 
presentación pública  con  todas  las  deco- 
raciones y  gastos  que  mds  la  ilustrasen. 
Del  mismo  modo  se  representó  en  el  tea- 
tro de  Zaragoza. 

6.° — Relación  liistórica  de  los  sucesos 
ocurridos  en  Zaragoza  con  motivo  del 
incendio  de  su  coliseo  en  la  noche  del  12 
de  Noviembre  de  1778,  escrita  sobre  do- 
cumentos auténticos  y  noticias  fidedig- 
nas, de  orden  de  la  Ilustrísinia  ciudad,  lí 
quien  la  dedicó.  Zaragoza,  por  Francisco 
Moreno,  1779,  en  é.°. 

7.° — Demostraciones  que,  en  la  celebri- 
dad del  nacimiento  de  los  dos  Infantes 
gemelos  y  ajuste  definitivo  de  la  paz  con 
la  nación  británica,  hizo  la  Augusta  Im- 
perial ciudad  de  Zaragoza,  escritas  de  su 
orden,  y  dedicadas  á  la  misma.  En  esta 
ciudad,  por  Blas  Miedos,  1784,  eu  4." 

8." — Fiestas  de  la  imperial  ciudad  de 
Zaragoza,  por  la  proclama  de  su  Rey,  el 
Sr.  D.  Carlos  IV  de  Castilla,  1788,  en  4.°. 
No  se  pubUcó  este  libro.  Quedó  en  poder 
de  su  autor. 

9.° — Otros  'papeles  y  poesías  á  diferen- 
tes asuntos,  que  quedaron  también  en  su 
librería. 
Segovia  (D.  Gaspar  de).— De  la  casa  do 
los  barones  de  Torrefiel.  Nació  en  Zara- 
goza á  principios  del  siglo  xvm.  Fué  je- 
suíta, y  enseñó  artes  y  teología  19  años, 
7  en  su  colegio  do  Zaragoza  y  12  en  el 
de  Roma,  y  en  ambas  partes  fué  acepta 
su  instrucción,  como  en  las  cátedras  do 
humanidades,  oratoria  evangélica,  en 
los  conocimientos  de  la  historia  y  varia 
htcratura.  En  la  Universidad  do  su  pa- 
tria tomó  el  bonete  de  Doctor  teólogo  en 


7  do  Agosto  de  174G,  y  juró  do  Califica- 
dor do  la  Santa  Inquisición  de  Aragón. 
El  Maestro  Mercenario  Fray  Vicente 
Ruiz,  Prefecto  do  estudios  de  su  colegio 
Pió  de  San  Adriano  de  Roma,  Consultor 
do  la  Sagrada  Congregación  del  índice, 
y  Cahficador  de  la  Universal  Inquisición 
de  esta  corto,  en  la  censura  de  la  obra 
que  so  referirá,  en  el  número  primero 
alaba  su  singular  erudición,  elocuencia, 
perspicuidad  y  probidad.  D.  Vicente  Ga- 
rofali.  Canónigo  regular.  Profesor  de  teo- 
logía, Bibliotecario  de  la  casa  de  San  Pe- 
dro de  Advíncula  y  Académico  Pontificio, 
en  su  primera  censura,  añade  su  estima- 
ble modestia  y  circunspección,  y  D.  Mi- 
guel Augustini,  Mongo  OUvetano,  Pre- 
fecto do  estudios  de  su  casa  de  Santa 
Francisca  Romana  de  Roma,  en  la  se- 
gunda «Centuria»  acuerda  su  ingenio,  cla- 
ridad de  su  estilo,  dignidad  de  él  y  cir- 
cunspección en  asuntos  apologéticos  6 
historia.  En  el  año  1800  vivia  en  su  pa- 
tria y  casa  nativa,  sita  en  la  calle  de  don 
Juan  do  Aragón,  plazuela  conocida  con 
el  nombre  de  su  apellido  de  Segovia,  en 
cuya  época  tenia  do  76  á  77  años  de  edad. 

Escribió: 

1." — Disertatio  de  opinione  probabili, 
cum  Ap2)ondíce  super  Banimiri  II.  Ara- 
gonum  Begis  X.  Monachi,  Sacerdotis,  et 
Episcopi  Matrimonio.  Ádversus  Theolo- 
gicam  de  Conscientia  probabili  incelcctio- 
navi.  CI.  GazzanigcB.  Roma,  por  Pablo 
Junchi,  1795,  en  4.",  de  288  páginas,  sin 
las  que  ocupan  la  prevención,  prefacio  y 
aprobaciones  é  índice,  que  son  XXIV. 
Desdo  la  259  va  el  referido  apéndice.  El 
asunto  de  esta  obra  dio  motivo  al  Reve- 
rendísimo Padre  Maestro  Fray  Tomás 
Vicente  Pañi,  de  la  Orden  de  Predica- 
dores, Maestro  del  Sacro  palacio  Apos- 
tólico, para  pedir,  &  más  de  las  dos  apro- 
baciones ordinarias,  otra  tercera,  que 
fué  la  del  referido  Padre  Maestro  Ruiz. 
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2.°— Oíros  escritos  y  sermones  que  dijo 
en  diversos  tiempos. 

3." — Diferentes  tratados,  al  parecer  de 
teología,  en  latín,  en  ocho  tomos,  en  á.° 
mayor,  manuscritos,  que  se  conservan 
en  su  librería,  encuadernados  á  la  pa- 
duana. 
*Segura  (D.  Pedro  Giménez  de). —  Nació 
en  la  ciudad  de  Teruel,  de  una  familia 
distinguidísima  por  sus  títulos  y  propie- 
dades. Aunque  dotado  de  instintos  belico- 
sos y  muy  apropósito  para  lucir  en  el 
gran  mundo  su  ingenio,  estudió  las  cien- 
cias eclesiásticas,  fué  ordenado  de  pres- 
bítero, recibió  en  1273  la  investidura  de 
obispo  de  Albarracin,  lo  cual  no  sirvió 
de  obstáculo  para  que  peleara  briosa- 
mente contra  los  moros  valencianos. 

Estas  y  otras  condiciones  y  circuns- 
tancias lo  hicieron  agradable  y  simpáti- 
co al  gran  Eey  de  Aragón  D.  Jaime,  el 
cual,  después  de  distinguirle  con  los  más 
elevados  cargos  palaciegos ,  le  ordenó 
marchase  en  1279  con  el  carácter  de  em- 
bajador á  Granada. 

Se  supone  que  debió  fallecer  por  los 
años  de  1277,  habiendo  regido  solo  du- 
rante cinco  la  sede  de  Albarracin. 

Se  tiene  noticia  de  que  escribió  sobre 
importantes  asuntos,  pero  sus  obras  ma- 
nuscritas no  han  llegado  hasta  nosotros. 
Segura  (Licenciado  D.  Juan  de). — Canóni- 
go de  la  Eeal  casa  é  Iglesia  de  Jesús  Na- 
zareno de  Montaragon.  Consta  del  acto 
de  visita  que  hizo  de  dicha  casa  é  Igle- 
sia el  Cardenal  Xavierre  en  1598,  que  en- 
tonces era  novicio  en  ella.  Este  varón 
estudioso  y  muy  versado  en  la  historia, 
tuvo  aprecio  en  su  cabildo  por  su  religio- 
sidad y  letras.  En  el  mes  de  Diciembre 
de  1602  lo  envió  este  con  una  reliquia  de 
San  Victorian  á  la  Eeina  D.°  Margarita 
de  Austria,  sabiendo  la  devoción  que  te- 
nia tí  este  santo,  como  refiere  Aynsa  en 
la  Historia  de  Huesca,  pág.  ái3,  col  2,  y 


desempeñó  otros  encargos  suyos  en  dife-  . 
rentes  tiempos.  Manifestó  también  el 
aprecio  que  hacía  del  instituto  de  canó- 
nigos reglares  de  San  Agustín,  que  había 
profesado,  y  de  los  conocimientos  en  la 
historia,  escribiendo: 

1.0 — Regula  Apostólica  Clericorum,seu 
canonicarum  regularium,  que  dedicó  al 
Ihistre  Sr.  Dr.  D.  Martin  Carrillo,  Abad 
de  esta  Eeal  casa,  y  se  imprimió  en  Hues- 
ca, en  1618,  en  8.° 

2." — Fia  Prcecationes  ante,  et  post 
Missatn,  ct  Sanctissimi  Sacramenti  En- 
charistia  sumptionem,  recognitce  ex  Mis- 
sali  romano.  Huesca,  1637,  en  12.° 

3." — Coronicadi&\  Sr.  EeyD.  SanchoIII 
de  Aragón  y  de  sus  hijos.  Fundador  de  la 
Eeal  casa  é  insigne  Iglesia  de  Montara- 
gon, en  13  de  Junio  de  1085,  que  preten- 
de sacar  á  luz,  dice  el  citado  Aynsa,  pá- 
gina 410,  col.  2,  y  cita  otra  vez  pág.  474, 
columna  1,  como  también  indica  lo  mis- 
mo el  Abad  D.  Juan  Briz  Martínez,  en 
la  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña,  pá- 
gina 541,  col.  1,  llamándola:  Belacion  de 
las  cosas  de  aquella  casa,  cuya  Belacion 
y  Coronica,  es  lo  mismo  que  el  referido 
Aynsa  titula,  pág.  435,  col.  1,  Discurso 
que  trata  de  dicha  Beal  casa  con  especial 
estudio;  pues  lo  tuvo  su  autor  en  recono- 
cer escrituras,  privilegios  apostólicos  y 
Eeales,  donaciones,  hbros,  memorias  y 
otros  papeles  antiguos  de  ella.  De  cuyos 
trabajos  asimismo  se  valió  el  Cronista 
Andrés  en  la  Vida  de  San  Orencio,  pági- 
na 7,  nota  marg.,  letra  D. 

Esta  Coronica  efectivamente  se  impri- 
mió en  foho  por  el  año  1621;  pues  en  el 
de  1619,  en  que  publicó  Aynsa  su  Histo- 
ria ya  citada,  aun  no  habia  salido  á  la 
luz  pública.  Sabemos  cuan  escaso  es  este 
libro,  y  uno  que  habia  en  Montaragon 
se  le  regaló  pocos  años  hace  al  Excelen- 
tísimo Sr.  Conde  de  Campomanes. 
Segura  (Fr.  Miguel), — Dominicano,  Pre- 
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sentado,  Calificador  del  Santo  Oficio,  y 
liector  del  colegio  de  San  Vicente  Ferrer 
do  Zai'agoza.  Escribió  varios  sermones. 
Le  imprimió  el  Presentado  López  en  el 
Triunfo  Cesaraiigustano,  edición  de  Ma- 
drid, en  4.°: 

Sermón  panegírico  del  Apóstol  Santia- 
go el  Mayor,  predicado  en  la  Santa  Igle- 
sia do  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Za- 
ragoza. 

Segura  (Fr.  Pedro).— Este  digno  General 
de  los  mínimos  nació  en  la  villa  de  Celia, 
diócesis  de  Teruel,  el  año  1708.  Profesó 
aquel  instituto  en  su  Convento  de  Zara- 
goza en  23  do  Setiembre  de  1725.  Así  en 
los  estudios,  como  en  su  magisterio  de 
artes  y  teología,  tuvo  particular  esmero 
y  diligencia,  y  habiendo  recibido  el  grado 
de  Lector  jubilado  fué  Superior  local, 
Asistente  y  Provincial  dos  veces  de  Ara- 
gón y  Navarra,  y  también  Examinador 

.  Sinodal  de  los  obispados  de  Jaca  y  de 
Barbastro.  En  el  capítulo  que  celebró  su 
religión  en  Barcelona  el  año  1770,  fué 
electo  General  de  la  misma,  habiéndose 
persuadido  los  electores,  que  su  religio- 
sidad, hteratura  y  demás  prendas  que  lo 
adornaban,  lo  haciau  digno  de  serlo.  En 
efecto,  la  prudencia,  discreción  y  ejemplo 
con  que  gobernó  lo  acreditaron.  Retiróse 
después  de  concluido  el  tiempo  de  su  ge- 
neralato al  Convento  de  Zaragoza  y  en 
él  murió  el  10  de  Enero  de  1782.  Las 
obras  que  escribió  son: 

1." — Una  muy  docta  carta  pastoral  di- 
rigida á  las  provincias  de  Francia  reco- 
mendándoles fa  observancia  regular  y 
particularmente  la  del  \oto  de  la  vida 
Quadrage simal.  Esta  carta  mereció  los 
elogios  de  muchos  arzobispos  y  obispos 
de  aquel  reino,  especialmente  de  los  de 
León,  Tours  y  Tolosa,  é  igualmente  del 
Cardenal  de  Bernis,  quien  también  la 
ilustró  y  adornó  con  algunas  observan- 
cias. Se  imprimió  en  Koma,  177i,  en  á.". 


2." — Co7istítuciones  para  el  feliz  y  acer- 
tado gobierno  do  la  pro\'inc¡a  de  Ñapó- 
les de  la  religión  de  San  Francisco  de 
Paula,  formadas  de  orden  del  Eey  don 
Fernando  TV  de  las  dos  SiciUas.  Se  es- 
tamparon en  italiano  en  Ñapóles,  en  el 
año  1774,  en  folio. 

El  Convento  de  su  filiación,  habiendo 
colocado  su  retrato  de  cuerpo  entero  con 
su  inscripción  en  su  claustro  inferior,  le 
ha  dedicado  un  obsequio  propio  de  su  re- 
conocimiento y  capaz  de  preservar  su 
memoria  del  olvido. 
Seira  (Fray  Antonio). — Profesó  el  Insti- 
tuto del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad 
en  el  Convento  de  San  Lamberto  do  Za- 
ragoza, su  patria.  Obtuvo  el  magisterio 
en  su  provincia  de  Aragón,  y  fué  Padre 
de  ella,  como  también  Doctor  teólogo  y 
Calificador  de  la  Santa  Inquisición  de 
Aragón.  Tuvo  mucha  incHnacion  á  las 
funciones  de  la  predicación  evangcüca. 
Hallándose  en  el  referido  Convento  de 
San  Lamberto,  trabajó  con  motivos  par- 
ticulares por  el  año  de  1650: 

1.° — Discurso  sobre  varios  puntos  mo- 
násticos, especialmente  de  su  Orden  y 
visitas  de  la  provincia  do  Aragón,  con- 
forme á  las  disposiciones  canónicas  y  re- 
gulares, y  constituciones  de  su  religión. 
Zaragoza,  en  folio.  Lo  dirigió  á  S.  M.  en 
forma  de  memorial. 

2." — C7/1  libro  de  sermones  panegíricos 
y  morales,  y  pubücó: 

3.° — Sermón  ¡panegírico  del  misterio  de 
la  Santísima  Trinidad,  que  predicó  el 
Doctor  D.  Pedro  Nolasco  Caballero,  Co- 
legial del  insigne  de  San  Antonio,  Uni- 
versidad de  Sigiienza,  Catedrático  de  ar- 
tes en  ella,  cura  propio  de  las  villas  de 
Sacedon  y  Coreóles,  en  el  Convento  de 
la  Santísima  Trinidad  de  Daroca,  y  lo 
dedicó  al  M.  I.  Sr.  D.  Martin  Torrero  y 
Embun,  Dean  de  Sigiienza.  Zaragoza, 
por  Juan  de  Ibar,  1667,  en  4.°. 
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Seira  y  Ferrer  (Fray  Juan).— Nació  en 
Zaragoza  el  año  1650.  Ea  25  de  Setiem- 
bre de  1372  tomó  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo en  el  Eeal  Convento  de  Predica- 
dores de  Zaragoza,  y  en  él  profesó.  Sus 
estudios  de  artes  y  de  teología  fueron 
aprovechados.  Ambas  facultades  enseñó 
á  los  domésticos.  En  1691  era  Lector  de 
Prima  del  Convento  de  Huesca,  en  cuya 
Universidad  recibió  el  grado  de  Doctor 
teólogo,  y  el  de  Maestro  en  filosofía,  de 
que  fué  su  Catedrático  en  ella  en  1681, 
después  Prior  de  Jaca,  Maestro  de  nú- 
mero de  su  provincia  de  Aragón,  Teólogo 
y  Examinador  de  la  Nunciatura  de  Es- 
paña y  Examinador  Sinodal  del  Arzobis- 
pado de  Zaragoza.  En  las  funciones  de 
la  predicación  evangélica  tuvo  acepta- 
ción, y  más  en  los  asuntos  matemáticos, 
geográficos  y  de  historia,  en  cuyas  cien- 
cias fué  feliz  su  aplicación.  Murió  en  el 
referido  Convento  de  Zaragoza  el  20  de 
Mayo  de  1730,  habiendo  escrito: 

1." — Sermón  en  la  canonización  de  San 
Capistrauo,  que  predicó  en  el  Convento 
de  San  Francisco  de  Huesca.  Zaragoza, 
por  los  herederos  de  Diego  Dormer,  año 
1691,  en  4.°.  Lo  dedicó  al  Ilustrísimo  se- 
ñor D.  Fray  Francisco  de  Sobrecasas, 
Arzobispo  de  Caller. 

2.°— Política  ad  Academiam  Parisien- 
sem  Qucestio  in  laudem  Magni  Ludovici 
circa  illa  verba  proposita  ab  Academia 
Parisiensi:  Proverbionwi,  cap.  29.  Bex 
qid  judicat  in  veritate  pauperes.  Thronus 
ejus  in  cztermim  firmavitur.  CcBsaraurjus- 
tcB  scrivebat  Fr.  Joannes  Seyra  dicatque 
XXIX  Julii,  ann  1706.  Se  publicó  en 
folio,  de  22  páginas. 

3." — Carta  al  Provincial  de  Santo  Do- 
mingo sobre  algunas  desavenencias  de 
su  Convento  de  Jaca  con  los  PP.  Fran- 
ciscos, siendo  Prior  de  él.  Su  fecha  en 
Jaca  18  de  Agosto  de  1701. 

4.° — Otra  carta  sobre  estos  sucesos. 


Dada  en  Jaca  á  8  de  Agosto  de  1704. 
Ambas  estaban  originales  en  la  bibliote- 
ca de  San  Ildefonso  de  Zaragoza,  pieza 
alta  y  39.  Papel  26. 

5."- — Nueva  y  puntual  descripción  ó 
carta  geográfica  del  reino  de  Aragón  que 
abrió  en  París,  Liebaux,  año  1715.  Tiene 
grandeza  en  la  extensión  y  en  su  mérito- 

6.° — Breviarium  gentium  alfabeticum, 
omnimodam  circa  deorum  falsorum  cul- 
tiim  continens  historiam .  Contlnet  V. 
Tractatus.  I  de  Divinitate  diffusa.  II  de 
Solemiiitatem  tempore.  III.  De  Sacris, 
ac  Sacrificiis.  IV.  De  Additamentis  ad 
Sacrificia.  V.  De  cognominibus  deorum. 
Manuscrito  en  4.°,  grueso;  llevando  cada 
tratado  su  índice  separado.  Se  conserva- 
ba en  el  archivo  de  la  librería  del  Eeal 
Convento  de  Predicadores  de  Zaragoza. 
El  Maestro  Madaleua  da  muy  diminuto 
el  título  de  esta  obra  en  su  Alegación 
Scriptorum,  Ord.  Prísdíc. ,pág.  17,  núme- 
ro 47,  siendo  así  que  ella  es  de  un  par- 
ticular trabajo  y  erudición. 

7." — Historia  de  los  sucesos  de  la  gue- 
rra de  su  tiempo  en  España.  Se  guarda- 
ba manuscrita  en  dicho  archivo,  en  folio 
mayor. 

8." — Breve  esplicacion  de  los  primeros 
rudimentos  para  las  matemáticas.  Tra- 
tado primero  por  el  Padre  Fray  Juan 
Seyra  y  Ferrer.  Manuscrito  en  folio,  sin 
páginas.  El  nombre  del  autor  está  pues- 
to de  su  letra.  Va  adornado  de  las  figuras 
correspondientes  para  su  más  cabal  in- 
teligencia. Con  una  esplicacion  del  mun- 
do. Se  hallaba  en  la  referida  librería. 

9." — Tratado  segundo  de  la  geometría 
especulativa  y  práctica,  MS.  en  8.°,  del 
año  1729.  Existía  este  anónimo  en  la  ci- 
tada librería  con  las  figuras  correspon- 
dientes. En  las  demostraciones  de  las 
proposiciones  se  vale  de  la  aplicación  de 
la  álgebra  á  la  geometría.  En  el  prefacio 
de  este  tratado  segundo  se  esplica  su  au- 
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tor  en  estos  términos:  «Omitiré  aquí  to- 
das aquellas  definiciones  y  proposiciones 
que  hubiera  dado  en  el  tratado  primero»; 
de  que  se  infiere  claramente  que  el  autor 
del  tratado  segundo  es  el  mismo  Padre 
Seyra,  porque  la  definición  de  las  figuras 
elementales  que  faltan  en  el  segundo 
tratado,  se  hallan  en  el  primero.  En  este 
manuscrito  trao  también  un  opúsculo  in- 
titulado: 

10. — La  explicación  del  cuadrante  geo- 
métrico. A  la  cual  sigue: 

11. —  Un  tratado  de  cosmografía  con 
la  esplicacion  de  las  diferentes  medidas 
que  usan  las  naciones. 

12. — Promptuario  de  noticias  y  suce- 
sos desde  el  año  de  1700  hasta  el  do  1722, 
con  un  tratado  de  las  paces  y  alianzas 
desde  el  año  de  1697  hasta  el  do  1721. 
Declaraciones  de  guerras  desde  1702  has- 
ta 1719.  Manuscrito  en  i.°. 

13. — Nacimientos  y  muertes  de  prín- 
cipes desde  el  año  do  1683  hasta  el  de 
1715,  haciendo  memoria  de  varios  suce- 
sos pertenecientes  á  estos  años.  Estos 
dos  escritos  originales  se  hallaban  en  la 
referida  librería,  en  un  tomo,  que  prime- 
ro contiene  los  Diálogos  de  los  linajes 
por  D.  Antonio  Agustín.  Lo  puso  en  esta 
librería  el  P.  Fr.  Juan  Francisco  Dessa. 
Bibliotecario,  1715. 
Sellan  (D.  Vincencio). — Ilustre  hijo  de  la 
ciudad  de  Huesca,  donde  nació  el  1589. 
Estudió  en  su  Universidad.  En  19  Mayo 
de  1608,  recibió  en  ella  el  grado  de  Ba- 
cliiller  en  Artes  y  después  el  de  Doctor 
en  derechos.  Debióle  mucho  la  varia  lite- 
ratura y  la  erudición,  según  el  Cronista 
Fray  Gerónimo  de  San  Josef  en  una  carta 
suya,  que  va  con  otra  del  caballero  Don 
Miguel  Batista  do  Lanuza,  en  la  obra 
propia,  do  que  se  tratará.  Fué  Canónigo 
de  la  Metropohtana  de  Zaragoza  y  Rector 
de  su  Universidad.  S.  M.  lo  hizo  Regidor 
del  Hospital  general  de  esta  ciudad,  de 


su  Consejo  y  su  Secretario.  Antes  lo  fué 
del  Cardenal  Trcjo,  siendo  Presidente  del 
Consejo  de  Castilla.  Del  mismo  modo  fué 
Diputado  del  reino  do  Aragón  en  1638, 
Consultor  ó  Inquisidor  del  Santo  Oficio  de 
este  reino,  y  Embajador  del  mismo  al  Rey 
D.  Felipo  IV.  Destinos  que  acreditaron 
su  sabiduría  ó  integridad.  Aquel  Cronista, 
dice,  que  pudo  haber  escrito  de  asuntos 
políticos,  do  jurisprudencia  y  de  otras 
artes  más  agradables,  poro  solamente  lo 
hizo  sobre  el  oficio  divino.  Murió  en  19 
do  Octubre  do  1644. 

El  título  de  esta  obra  es: 

Excelencias  del  oficio  divino  y  motivos 
para  rezarle  con  mayor  devoción,  saca- 
dos de  la  Doctrina  do  los  Santos  y  sana 
inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura.  Za- 
ragoza, 1638,  en  folio,  de  579  páginas,  en 
4  libros,  con  un  proemio  en  cada  uno. 
Dedicados  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Fa- 
xardo  de  Zúñiga,  Marqués  de  los  Velez, 
Molina,  Martorell,  etc.,  Virey  y  Capitán 
general  de  los  reinos  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. 

Las  armas  de  D.  Vincencio  Sellan, 
eran  una  silla  con  estribos  á  la  brida,  pur- 
púreos en  oro. 

*Este  notable  y  escelente  libro,  que 
apenas  hay  ejemplares  de  él,  tiene  el  or- 
den siguiente: 

Portada  magnífica  con  un  limpio  y  her- 
moso grabado;  una  hoja. 

Al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Faxardo  de 
Zúñiga  y  Requesens;  una  hoja. 

Licencia  y  censura  por  la  Comisión  del 
Consejo  Supremo  de  Aragón;  una  hoja. 

Traslado  de  la  licencia  para  imprimir 
el  libro;  una  hoja. 

Censuras  del  P.  D.  Miguel  de  Dicasti- 
llo y  del  P.  D.  Gabriel  Alvarez  y  carta 
de  D.  Miguel  Batista  de  Lanuza;  cuatro 
hojas. 

Carta  de  D.  Vincencio  Ruyz  Urries  y 
Castilla.  Al  lector.  Cuatro  hojas. 
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índice  de  los  libros  y  capítulos  de  esta  ( 
obra: 

Libro  1.»  tiene  26  capítulos. 

Libro  2."     id.    13       id. 

Libro  3.°     id.    50       id. 

Libro  i."    id.    27       id. 

Todo  este  índice  y  al  üu  de  él  las  erra- 
tas, consta  de  cinco  hojas. 

Al  fiu  del  libro  se  halla  el  índice  de  los 
Luceros  de  la  Escritura,  que  consta  de 
siete  hojas. 

A  este  sigue  el  índice  de  las  cosas  más 
notables  de  esta  obra,  que  constado  doce 
hojas,  donde  concluye  el  libro. 
Selleras  y  Lozano  (Beato  Fray  Pedro).— 
Eeligioso  franciscano  de  la   Eegular  ob- 
servancia. Nació  y  fué  bautizado  en  la 
villa  de  Torrelosnegros,  de  la  comunidad 
de  Daroca,  en  7  de  Noviembre  de  1555. 
La  antigüedad  y  honor  de  su  linage,  es 
muy  conocido  en  esta  tierra.  De  joven 
tuvo  ya  un  virtuoso  mérito.  D.  Francisco 
Climente,  Caballero  que  sirvió  el  cargo 
de  Protonotario  de  Aragón,  lo  recibió  por 
su  familiar  y  tuvo  por  Secretario;  pero 
advirtiendo  en  él  muchos  deseos  de  dejar 
el  siglo,  como  amaba  su  conducta,  y  pen- 
sando en  probar  sus  propósitos,  le  aven- 
tajó el  salario,  le  prometió  una  escriba- 
nía de  mandamiento  de  S.   M.,  vacante 
entonces  en  el  Consejo,  y  le  manifestó 
otros  adelantamientos;  pero  quedó  sor- 
prendido y  edificado  cuando  vio  que   le 
estimó  y  agradeció  su  buena  voluntad   y 
sus  cuidados,  y  le  pidió  licencia  para  re- 
tirarse á  un  claustro  de   San  Francisco. 
La  piedad  y  discreción  de  aquel  caballe- 
ro no  pudo  negarse  á  esta  súplica,  y  tuvo 
el  consuelo  de  verle  tomar  el  hábito  de 
la  regular  observancia  de  San  Francisco, 
en  el  Convento  de  Santa  María  de  Je- 
sús de  Zaragoza,  en  10  de  Mayo  de  1574, 
y  entrar  en  su  noviciado,  de  donde   al- 
gunos meses  antes  de  su  profesión,  lo 
trasladaron  sus  superiores  al  Convento 


de  Santa  CataHna  del  Monte,  de  la  villa 
de  Cariñena,  el  primero  de  los  cinco  con- 
ventos de  recoletos  de  la  provincia  de 
Aragón,  y  en  12  de  Mayo  de  1576  hizo  allí 
su  profesión  rehgiosa,  siendo  muy  ejem- 
plar el  tenor  de  su  vida. 

Estudió  artes  y  teología.  Fué  Predica- 
dor conventual  de  Nuestra  Señora  de 
Monlora.  Renunció  la  Guardianía  de  San 
Gristoval  de  Alpartir.  Admitió  por  obe- 
diencia la  de  Santa  Catalina  de  Cariñena, 
y  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de 
llijar  en  el  capítulo  intermedio  celebra- 
do en  1612,  y  en  el  de  1614  hubo  de  ad- 
mitir del  mismo  modo  el  cargo  de  Defi- 
nidor primero  de  la  provincia  do  Aragón. 
En  estos  empleos,  como  en  los  de  las  mi- 
siones y  frecuente  predicación  en  este 
reino,  fué  constante  y  admirable  su  celo, 
su  instrucción  y  consuelo  que  daba  par- 
ticularmente á  personas  rústicas,  pobres 
y  desvahdas,  y  en  este  estado  era  muy 
ejemplar  su  abatimiento,  abstracción  y 
penitencia;  favoreciendo  Dios  sus  fatigas 
y  desvelos,  y  señalándolas  con  beneficios 
extraordinarios.  Murió  con  fama  de  san- 
tidad, lunes  28  de  Febrero  de  1622,  en 
Visiedo,  y  de  allí  fué  trasladado  al  Con- 
vento de  Hijar  con  extraordinaria  conmo- 
ción de  las  muchas  gentes  que  concurrie- 
ron á  verlo.  Duran  en  el  dia  estos  respe- 
tos y  devoción,  que  publicaron  diferentes 
escritores,  particularmente  el  Cronista 
Andrés,  en  los  Borradores  de  sus  Anales 
da  Aragón,  *que  el  Sr.  Latassa  vio  origi- 
nales, y  en  los  PP.  Jubilados  Francisca- 
nos Fray  Tomás  Francés  de  ürrutigoyti 
y  Fr.  Juan  Pérez  López,  provinciales  de 
Aragón,  que  cada  uno  escribió  su  Vida 
en  un  tomo  en  í",  y  se  imprimieron.  La 
del  primero  en  1661,  y  tercera  vez  en 
1703  por  Manuel  Eoman,  y  la  del  segun- 
do en  1703  en  i",  donde  se  advierte  que 
escribió  el  Beato  Selleras: 

1,° — Exercicio  para  todas  las  horas  del 
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dia  ó  la  noche,  y  particularmente  para 
cuando  dejare  el  relox  de  dar  la  hora.  Lo 
estampó  el  P.  Francés  en  el  capitulo  17, 
desde  la  página  170,  y  el  P.  Pérez  desde 
la  47,  y  en  los  siguientes  las  obras  de 

2.° — Recuerdo  breve  para  la  meditación 
y  contemplación  en  las  horas  de  la  ora- 
ción mental.  El  citado  P.  Francés  lo  es- 
tampó desde  la  página  173. 

3.° — Diario  para  las  veinticuatro  ho- 
ras del  dia.  Allí  desde  la  página  176.  Son 
escritos  piadosos. 

i-'—Alguiias  poesías  devotas,  que  sa- 
lieron allí  desde  la  página  185.  Primero 
un  soneto  á  Santa  Ana.  Otro  entre  Cris- 
to y  el  alma.  Desde  la  pág.  187  diversas 
octavas  en  alabanza  de  la  Santísima  Vir- 
gen María. 

5." — Ser77ioius  panegíricos  y  morales, 
tres  Ubros.  El  Cronista  Fr.  Juan  de  San 
Antonio,  en  saBibliotJieca  Gencr.  Franc., 
refiere  alguno  de  estos  escritos. 

Señante  y  Navarro  (D.  Juan).— Nació  en 
Huesca  después  de  la  mitad  del  siglo  svii, 
según  varios  números  de  la  obra  suya  de 
que  se  tratará,  y  por  la  misma  consta 
que  siguió  los  estudios  en  la  Universidad 
de  esta  ciudad,  y  en  ella  recibió  el  grado 
de  Doctor  teólogo  dentro  del  referido  si- 
glo. En  7  de  Junio  de  1705  tomó  posesión 
de  una  canongía  de  su  catedral,  y  en  8 
de  Mayo  de  1713  de  su  Dignidad  Maes- 
trescuelas, que  obtuvo  con  la  canongía, 
según  las  actas  capitulares  de  ella.  En 
1716  lo  hizo  Examinador  Sinodal  de  este 
obispado  su  Prelado  el  limo.  Sr.  D.  Pe- 
dro Gregorio  de  Padilla,  como  se  vé  por 
sus  Sinodales,  pág.  XIX,  y  allí  se  advier- 
te que  era  Catedrático  de  prima  de  teo- 
logía. En  1728  aún  presidia  en  la  Uni- 
versidad de  dicha  ciudad,  y  no  es  menos 
cierto  que  fué  un  eclesiástico  y  hterato 
de  notable  integridad,  amenidad  y  eru- 
dición. Escribió: 
Libro  que  contiene  varias  humanida- 


des, dichos,  autoridades,  poesías  sacadas 
de  varios  autores  y  los  asuntos  á  que  se 
han  de  aplicar,  con  sus  índices  para  ma- 
yor descanso  de  quien  las  necesitare.  A 
costa  y  trabajo  del  Dr.  D.  Juan  Señante 
y  Navarro,  Maestrescuela  y  Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  de  Huesca.  Se  comenzó 
en  16  del  mes  de  Marzo  del  año  1715.  Es 
un  tomo  MS.  en  folio,  que  tuvo  original 
el  Sr.  Latassa  en  su  librería. 

En  varios  números  de  esta  obra  se  tra- 
ta de  la  Universidad  de  Huesca,  del  Eey 
D.  Felipe  V,  del  sitio  de  Barcelona  y 
otros  sucesos.  Todo  ilustrado  de  varia 
erudición. 

Señor  (P.  D.  Ventura). — Nació  en  Aranda 
de  Moncayo  el  14  de  Junio  de  1761.  Si- 
guiendo los  estudios  en  Zaragoza  tomó 
el  hábito  do  San  Bruno  en  la  Cartuja  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  esta 
ciudad,  donde  profesó  su  instituto  el  17 
de  Noviembre  de  1784.  Estima  y  tiene 
una  particular  predilección  de  las  obras 
del  sabio  Maestro  Benedictino  D.  Fray 
Benito  Gerónimo  Feijóo,  y  con  este  mo- 
tivo escribió  un 

índice  general  alfabético  razonado  de 
las  referidas  obras  en  4.°.  *MS.  que  vio 
el  Sr.  Latassa  muy  adelantado,  de  bello 
carácter  de  letra.  Es  trabajo  de  gran  pro- 
ligidad  é  inteligencia,  y  de  no  menor  uti- 
lidad para  los  que  poseen  aquellos  escri- 
tos. Se  hallaba  en  su  curiosa  librería  á 
una  con  los  tomos  que  se  han  publicado 
de  aquel  escritor.  Al  mismo  tiempo  eran 
conocidas  su  piedad,  devoción  y  religio- 
sidad en  dicho  Monasterio,  y  se  han  vis- 
to y  ven  en  los  cargos  y  oficios  que  desem- 
peñó en  él. 

Serena  y  López  (D.  Bartolomé).— Nació 
en  Zaragoza  de  una  familia  conocida  en 
ella  el  año  1693.  Obtuvo  el  grado  de  Doc- 
tor en  medicina  en  su  Universidíidel  13 
de  Enero  de  1632,  y  tuvo  también  sabios 
conocimientos  en  las  matemáticas.  En 
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Madrid  fué  Médico  de  la  Eeal  familia,  y 
Examinador  del  Eeal  Protomedicato,  el 
cual  lo  comisionó  en  compañía  de  don 
Antonio  de  Medina  para  formar  un  cur- 
so nuevo  de  cirujía,  que  se  imprimió  en 
Madrid  con  destino  á  los  nuevos  en  esta 
facultad. 

Consta  que  escribió: 
1.° — Beflexiones  contra  la  disertación 
de  la  operación  del  parto  cesáreo  de  Die- 
go Mateo  Zapata.  Zaragoza,  1730,  en  8.° 
2." — El  jardinero  de  los  planetas,  al 
manak  nuevo  sobre  el  año  de  1732,  cal 
culado  sobre  Zaragoza  y  Madrid,  bajo  e 
nombre  del  Conde  de  Nolegar  Giatano 
astrólogo  italiano.  Dedicado  al  Escelen 
tísimo  Sr.  D.  Josef  Claudio  de  Bardasi 
Marqués  de  Cañizar  y  San  Felices,  etc 
Zaragoza,  en  la  imprenta  Eeal,  1731,  en 
8.°,  con  curiosas  advertencias. 

3." — El  jardinero  de  los  planetas,  en  la 
nave  de  Aqueronte  sobre  el  Ebro.  Pro- 
nóstico para  el  año  de  1733,  calculado 
sobre  el  Meridiano  de  Zaragoza  y  de  Ma- 
drid. Por  el  referido  Conde.  Dedicado  á 
la  Muy  Ilustre  Sra.  D.'  Josefa  Mariana 
Lorenza  de  Urries  y  Cruzas,  Marquesa 
de  Yillalva  y  señora  de  Peramau.  Suena 
impresa  en  Madrid  en  1782,  en  8.",  de 
62  páginas,  con  buenas  observaciones. 

4.° — El  jardinero  de  los  planetas.  Pro- 
nóstico para  el  año  1734,  sobre  el  meri- 
diano de  Zaragoza  y  de  Madrid,  etc.  Se 
estampó  también  en  8.°,  1733. 

5.° — El  gran  Piscator  de  Aragón  para 
este  año  de  1735,  christiano  temporal. 
Médico,  político,  curioso  y  entretenido  y 
pronóstico  para  el  año  referido.  Dedica- 
do á  la  Ilustrísima  Sra.  D.°  Ana  María 
de  Eguarás  y  Pasquier,  Liñan,  Fer- 
nandez ,  Marquesa  de  Barbóles  y  de 
Eguarás,  etc.  Zaragoza,  por  Francisco 
Moreno,  1734,  en  8.°,  de  68  páginas.  Fir- 
ma la  dedicatoria  D.  Pascual  de  Azara, 
pero  es  el  Doctor  Serena.  *E1  Sr.  Latas- 


sa  tuvo  todos  estos  pronósticos,  y  se  ig- 
nora si  publicó  otros. 

6.° — Curso  nuevo  de  cirujía  para  la  en- 
señanza de  los  que  se  dedican  al  estudio 
de  esta  útilísima  facultad,  mandado  ha- 
cer por  el  Eeal  tribunal  del  Protomedi- 
cato á  los  doctores  D.  Bartolomé  Sere- 
na y  D.  Antonio  Medina,  médicos  de  la 
Eeal  familia  de  la  Eeina  nuestra  señora 
y  examinadores  del  mismo  tribunal.  Ma- 
drid, 1750  y  1782,  en  8.°,  por  Josef  Do- 
blado, en  168  páginas,  con  las  figuras 
correspondientes. 
Serna  y  Molina  (D.  Francisco  de  la).— 
Caballero  muy  aficionado  á  la  historia  y 
perito  en  el  idioma  italiano.  Eesidió  en 
Ñapóles,  no  sabemos  con  qué  destinos,  y 
vertió  del  español  al  toscano. 

Peregrinacione  del  Mondo  del  Doctore 
D.  Pietro  Cubero  Sebastian,  pircdicatore 
apostólico.  Dediccata  al  Excelentísimo  sig- 
nar D.  Gasparo  d'  Haro  é  Guzman  Mar- 
qúese del  Carpió  é  d'  Hclicce,  etc.  Viccc- 
Be  nel  regno  d'  Neapoli.  Tradotta  della 
lingua  spagnola  nelV  italliana  per  il 
signior  D.  Francesco  de  la  Serna  y  Moli- 
na, nobile  del  regno  d'  Aragona.  Ñapóles, 
por  Carlos  Porsite,  1637,  en  4.°,  de  339 
páginas.  A  expensas  del  magnífico  Josef 
Criscolo.  "•■'Lo  tenía  el  Sr.  Latassa  en  su 
librería  con  las  obras  españolas  del  mis- 
mo Cubero. 
Serón  (D.  Andrés  Francisco  de). — Aboga- 
do de  los  presos  de  la  Santa  Inquisición 
de  Aragón  y  del  Ilustre  Colegio  de  Za- 
ragoza, en  el  que  ingresó  en  19  de  Ma- 
yo del  año  1600,  tan  letrado  como  se 
sabe,  dice  el  Cronista  Dormer  en  un  Me- 
morial á  los  diputados  del  reino  sobre 
ocupación  y  empleos  de  su  Cronista,  pá- 
gina 4,  nvim.  3.  Obtuvo  el  grado  de  Doc- 
tor en  la  Universidad  de  Zaragoza  el  19 
de  Setiembre  de  1599,  honrándolo  con 
su  presencia  los  reyes  D.  Felipe  III  y 
doña  Margarita,  con  su  corte,  siendo  su 


i 


S    —    BIDLIOTEC'AS   ANTIGUA    Y    NUEVA    DE    LATASSA    —   S 


■187 


padrino  el  sabio  D.  Pedro  Calisto  Ramí- 
rez, do  quien  se  trató.  Fué  jurisperito  de 
mucho  mérito  y  muy  erudito  en  la  liisto- 
ria.  Ilizo  el  prólogo  de  los  Anales  de  Ara- 
gón, del  Cronista  D.  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola,  que  se  mandaron  impri- 
mir el  año  do  1629,  en  que  ora  dipu- 
tado del  reino  por  el  Estamento  de  ca- 
balleros hijos-dalgo,  y  valicndoso  aquel 
Cronista  de  él,  alaba  á  su  autor.  Koim- 
primió  el  mismo  Dormér  este  Memorial 
en  1681,  tratando  del  patrocinio  que  de- 
bía tener  el  historiador  del  reino  para  la 
prosecución  de  sus  Anales,  y  aprecia  di- 
cho escrito  en  la  página  4.  También  es- 
cribió diferentes  Alegaciones  jurídicas,  y 
es  digna  de  observarse  una  impresa  en 
Zaragoza  en  1614,  por  Juan  do  Larum- 
be,  en  29  páginas,  en  folio,  con  el  título 
de:  «Por  la  villa  de  Caspe  in  causa  deci- 
marum».  Con  el  citado  Eamirez  debe 
unirse  en  su  alabanza  el  Dr.  Fraylla  cu 
la  nist.  ó  Lucid,  de  dicha  Universidad, 
página  117,  manuscrito,  y  los  lieales 
Estatutos  de  la  misma,  do  1753,  en  el 
prólogo. 
Serón  (Antonio). — Ninguna  noticia  tenía- 
mos de  este  culto  y  elegantísimo  poeta 
latino,  hasta  que  una  feliz  casualidad  fa- 
ciUcó  li  D.  Ignacio  de  Asso  el  sacar  una 
copia  de  todas  sus  poesías,  que  componen 
un  códice  eu  folio,  bastante  abultado,  y 
se  conserva  en  la  Real  bibhotoca  de  Ma- 
drid. En  la  edición  que  de  gran  parte  de 
estas  poesías  hizo  el  referido  Asso,  se  de- 
dicó á  formar  la  vida  del  autor  con  los  do- 
cumentos que  suministran  sus  propias 
obras.  Para  dar  más  completa  noticia  me 
valdré  de  las  poesías  estampadas  de 
nuestro  Serón,  como  tambiem  de  las  que 
han  quedado  inéditas,  añadiendo  algunas 
particularidades  que  omite  el  menciona- 
do D.  Ignacio. 

Fué  nuestro  Serón  natural  de  Calata- 
yud,  donde  nació  en  las  casas  de  D.  Fer- 


nando López,  Señor  de  Maella,  que  an- 
tiguamente llamaron  Hospicio  de  Rey, 
como  lo  dice  espresamente  eu  la  elegía 
9,  págs.  121  y  122,  y  lo  repite  en  otros  lu- 
gares de  sus  obras.  Fué  su  padre,  según 
parece,  Antonio  Serón,  Vicario  do  Cala- 
tayud  desde  el  año  lóI6  hasta  el  1530. 
Así  lo  dice  eu  la  silva  4,  pág.  169.  Murió 
el  padre  do  Serón  en  dicho  año  do  1530, 
dejando  herederos  fideicomisarios  á  An- 
tonio Pérez  y  á  Antonio  Calvo,  contra 
cuya  pérfida  conducta  se  queja  agria- 
mente en  diferentes  partes,  por  haberlo 
desposeído  do  todos  los  bienes  paternos 
que  dejó  á  un  tal  Romero  y  á  su  herma- 
na Francisca.  Véase  la  nota  estampada 
en  la  pág.  169.  Eu  otra  nota  puesta  al 
fin  de  la  silva  5,  inédita,  muestra  senti- 
miento de  que  Juan  Quilez  de  Paracue- 
llos,  muy  docto  en  latin  y  griego,  hubie- 
se adornado  con  un  epitafio  el  sepulcro 
del  referido  Calvo,  pues  dice  así: 

vident,  ut  tutoius  iniqul 

Ubna,  nefas,  stet  adhuc  magm  decobata 
poete  veksii3us? 

Saco  por  cuenta  quo  nació  el  año  1512, 
pues  en  la  silva  10,  inédita,  haciendo 
mención  de  su  viaje  á  Italia,  en  el  año  que 
fué  deshecha  la  armada  de  Carlos  V  con- 
tra Argel,  dice  que  tenia  29  años  de  edad. 

Tuncego  nondum  triesima  vcncrnt  fttas 
I'ortunn)  Ignarus  vadu  per  Tyrrena  petebam 
Ilnliaiu 

La  expedición  de  Argel  fué  en  el  año 
1541,  do  los  cuales,  descontando  29,  re- 
sulta que  Serón  nació  en  el  año  do  1512. 

Estudió  la  gramática  en  su  patria  con 
Juan  Franco,  que  la  enseñaba  en  1525, 
como  lo  consignó  el  Dr.  D.  Miguel  Mon- 
terde.  Prior  del  Sepulcro  de  Calatayud, 
varón  erudito.  Continuó  el  estudio  de  las 
humanidades  en  Valencia  bajo  el  magis- 
terio de  Jaime  Falcó  y  Miguel  Ángel  Gon- 
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zalez,  según  consta  de  un  pasage  de  la 
silva  7,  que  coiDÍa  D.  Ignacio  de  Asso  en 
la  página  5  de  dicha  edición.  Tuvo  un 
hermano  llamado  Juan,  que  murió  de  22 
años  en  el  de  1549,  como  lo  dice  en  una 
nota  de  la  silva  o,  inédita.  Las  travesu- 
ras y  conducta  inconsiderada  que  tuvo 
en  sus  años  juveniles,  juntas  con  la  en- 
vidia, que  pudo  atraerle  la  excelencia  de 
su  ingenio,  le  excitaron  el  odio  y  persecu- 
ción de  algunos  émulos,  que  lo  acusaron 
de  ejercer  artes  mágicas  y  supersticiosas: 
circunstancia  que  lo  colocó  en  la  necesi- 
dad de  salvarse  con  la  fuga.  Así  consta 
de  la  silva  7  inédita,  donde  hablando  de 
D.  Miguel  Pérez  Coloma  Calvillo,  le  su- 
plica que  le  recoja  en  su  casa. 

.  .  .  Abde  tuos  penctralibus;  abde  poetam 
Diilcibus  a  lectis  pulsum,  queni  lingua  protervi 
Presbyteri  fecil(|uc  rcum,  fecjtque  noceiitem. 
QuandocgoDardanias  artes,  causlusqueMayorum 
aut  dici? 

Habiéndose  ausentado  de  Calatayud 
se  embarcó  para  Italia,  y  en  su  navega- 
ción tuvo  la  desgracia  de  ser  hecho  pri- 
sionero por  Draguto,  que  le  condujo  á 
Constantinopla,  como  refiere  en  la  silva 
diez,  en  la  que  pinta  varios  sucesos,  que 
parecen  invención  de  su  fecundo  ingenio. 
Finalmente  pudo  evadirse  en  un  navio 
veneciano,  y  es  de  creer  que  regresase  á 
España,  por  lo  cual  anduvo  peregrinan- 
do, lo  que  le  dio  ocasión  de  conocer  va- 
rios literatos  de  que  hace  memoria  en 
sus  silvas. 

También  se  sabe  que  la  ciudad  de  Tuy 
lo  abrigó  y  recogió,  hallándose  reducido 
á  suma  miseria,  como  lo  acreditan  los 
versos  de  la  silva  7,  que  copia  el  citado 
Asso,  pág.  6.  Para  remediar  á  sus  nece- 
sidades se  vio  en  la  precisión  de  en:plear 
letras  humanas  en  una  ú  otra  ciudad  de 
España,  y  así  consta  de  la  elegía  nue- 
ve, pág.  122,  que  enseñó  en  Xerez  de  la 
Frontera,  y  que  fue  llamado  de  Alcalá  de 


Henares  y  de  Zaragoza  para  el  mismo 
destino.  Asimismo,  en  una  nota  puesta 
al  margen  de  la  silva  once,  comprueba 
que  en  1567  regentaba  en  Lérida  la  cá- 
tedra de  retórica.  Últimamente  en  la  re- 
ferida elegía  nueve,  dice,  que  después  de 
20  años  de  ausencia  se  restituyó  á  su 
patria,  en  donde  es  regular  que  pasase 
lo  restante  de  su  vida. 

El  mencionado  D.  Ignacio  de  Asso 
salvó  del  ohido  gran  parte  de  sus  poe- 
sías, que  pubUcó  acompañadas  del  su- 
mario de  su  vida,  y  de  algunas  notas, 
con  este  título:  Antoníí  Seroni  bílbílita- 
ní  Carmina.  Amstelodami  apud  liare- 
des  C.  Somer,  et  socios  annol781,  en  8.". 
Compréndese  en  esta  edición  primera: 
«Aragonia,  hb.  III».  Es  un  poema  heroi- 
co, en  que  trata  del  origen  y  hazañas  de 
los  reyes  de  Aragón,  y  está  dedicado  al 
Eey  D.  Felipe  II.  El  libro  III  quedó  im- 
perfecto, y  solo  alcanza  hasta  D.  Rami- 
ro II.  Al  principio  están  notados  los  años 
de  1566,  1567  y  1568.  En  este  poema  se 
echa  de  ver  una  grande  invención,  ma- 
jestad y  pureza  de  estilo:  partes  en  que 
se  acerca  mucho  á  la  excelencia  de  Va- 
lerio Flaco.  «II.  Elegiarum  liber».  Cons- 
ta de  nueve  epigramas,  y  el  último  con- 
tiene noticias  apreciables  sobre  las  cosas 
de  Calatayud,  y  sugetos  visibles  de  esta 
ciudad.  Al  fin  se  lee:  «Libri  de  tristibus 
finis.  Idibus  Decembris  1564».  La  elegía 
seis  parece  que  la  escribió  en  Tuy,  según 
el  dístico  que  empieza:  «Si  regio ,  aut  te- 
llus»,  pág.  95.  Quatro  silvas  de  varios 
argumentos.  En  la  cuarta,  que  empieza 
en  la  pág.  141,  describe  con  mucho  fue- 
go y  entusiasmo  poético  la  guerra  civil 
de  Calatayud,  que  tuvo  principio  en  1519, 
como  puede  verse  en  Zurita,  lib.  10,  ca- 
pítulo 94,  y  Dormer,  Anales,  lib.  1,  caxjí- 
tulos  24  y  36.  Este  poema  me  parece  de 
lo  mejor  que  escribió  nuestro  Serón. 
También  contiene  una  carta  poética  di- 
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rigicla  á  D.  Carlos  Muñoz  Serrano,  que 
fuó  Obispo  (lo  Bíirbastro,  según  el  Canó- 
nigo Blasco  de  Lanuza  en  sus  Historias, 
tomo  2,  pág.  3i2.  Entro  las  poesías  que 
han  quedado  inéditas,  se  cueutaa  las 
ocho  últimas  silvas.  En  la  quinta  se  des- 
criben varios  sueños  y  viajes  poéticos,  y 
hace  memoria  en  ella  del  Obispo  don 
Juan  Pastrana,  del  Médico  López  y  do 
D.  Carlos  Muñoz.  La  seis  tiene  por  argu- 
mento la  famosa  historia  de  los  Aman- 
tes de  Teruel.  La  siete  presenta  las  ala- 
banzas de  Valencia,  donde  hace  men- 
ción de  Pedro  Jaime  Estové  y  de  Diego 
Eaniirez  Pagan,  célebre  poeta  murciano. 
La  ocho  es  parecida  á  la  cinco.  En  la 
nueve  celebra  varias  ciudades  y  literatos 
de  España,  y  entre  ellos  &  Juan  Pérez, 
Alonso  Cedillo,  Alejos  Vanegas,  Blas  de 
la  Serna,  Gaspar  Fernandez  y  Francis- 
co Vergara.  La  diez  está  dedicada  al  ci- 
tado Diego  Eamirez.  La  once  ¡í  Pedro 
Yalsorga  y  á  Pedro  Alcañiz,  naturales 
do  Borja,  y  la  doce  ¡í  D.  Carlos  Muñoz. 
El  argumento  de  estas  tres  últimas  es 
semejante  al  de  la  quinta. 

Lyricum  ad  Dianam.  Es  poema  misto 
de  jambos  é  imita  á  Séneca  el  trágico, 
pudieudo  decirse  que  es  una  sátira  muy 
discreta  ó  ingeniosa  contra  Gerónimo 
Arbolauches,  poeta  de  Tudela,  que  hacía 
poco  aprecio  de  los  antiguos.  En  la  Flo- 
resta de  divina  poesía,  de  Diego  Eamirez 
Pagan,  impresa  en  Valencia,  1562,  por 
Juan  Navarro,  en  8.°,  hay  al  principio 
el  retrato  del  poeta,  y  al  pié  un  dístico 
de  nuestro  Serón  con  este  epígrafe:  «An- 
tonii  Seronis  bilbilici  eximii  poetas,  et 
sacordotis  dystichon  in  lauream  coro- 
nam  complutensem  Jacobi  Eamiri». 

Como  este  insigne  poeta  ha  sido  casi 
desconocido,  no  hay  que  estrañar  que 
hayan  sido  pocos  sus  panegiristas.  Don 
Nicolás  Antonio  hizo  memoria  de  él  en 
las  uotas  manuscritas  al  ejemplar  de  su 


obra,  que  se  conserva  en  la  Eeal  Biblio- 
teca de  Madrid,  y  el  Cronista  Andrés  en 
su  Aganipc,  pág.  88,  liizo  su  elogio,  ha- 
biendo llegado  á  su  noticia  por  las  silvas 
de  que  tuvo  un  ejemplar  el  Dr.  D.  Bar- 
tolomé Moríanos,  y  es: 
En  las  selvas  amenas 
de  Antonio  Serón,  de  las  camenas 
se  admira  la  dulzura  Cavalina, 
que  su  musa  latina 
renovó  do  Marcial  y  Liciuiano 
aquel  noble  esplendor  bilbilitano. 
Serón  y  Betran  (Fray  Josef).— Eeligioso 
franciscano   de  la  regular  observancia, 
natural  de  Gelsa,  y  Maestro  de  novicios 
del  Eeal  Convento  de  San  Francisco  de 
Zaragoza,  y  Comisario  de  la  Santa  In- 
quisición de  Aragón,   que  murió  el  año 
de  1702,  habiendo  escrito: 

Ceremonias  sagradas  de  la  misa,  según 
las  rúbricas  del  luisal  romano  reforma- 
do. Decretos  antiguos  y  novísimos  de  la 
sagrada  Congregación  de  ritos  y  autores 
más  clásicos  y  modernos.  Zaragoza,  por 
Jaime  Magallon,  año  1696,  en  8.°.  El 
Cronista  Hebrera,  en  la  dedicatoria  del 
B.  Agn.,  hoja  21,  pág.  2,  dice  que  com- 
puso: Norte  del  oficio  Divino,  que  parece 
es  la  misma  obra. 
Serveto  (Dr.  Miguel). — Nació  en  Aragón, 
en  uno  de  los  lugares  del  nombre  de  Yi- 
Uanueva,  el  año  de  1509,  como  consta 
de  su  proceso  hecho  en  Ginebra  en  1553, 
siendo  digno  de  notarse  el  que  afirman- 
do los  escritores  que  tratan  de  él  ser  es- 
pañol, lo  hagan  algunos  natural  de  Tor- 
tosa,  cuando  convencen  lo  contrario  los 
títulos  de  algunas  de  sus  obras,  donde 
expresamente  se  dice  aragonés.  Los  mis- 
mos escritores  han  variado  también  en 
el  apellido,  llamándolo  unos  Servet,  y 
otros  Villanovano.  El  Abate  D.  Artigny, 
á  quien  debemos  el  descubrimiento  del 
proceso  que  so  hizo  estando  preso  en 
Viena,  ciudad  del  Dclfinado,  nos  ha  de- 
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jado  memorias  muy  instructivas  de  su 
vida,  corrigiendo  las  equivocaciones  de 
los  escritores  que  anteriormente  habian 
publicado  la  vida  de  Serveto. 

Razones  que  me  obligan  á  seguir  su 
autoridad  en  este  compendio.  Dice  pues 
dicho  Abate  en  las  ITemorias  de  historia 
y  literatura,  escritas  en  francés,  tomo  2, 
página  17  y  siguientes,  que  Serveto  des- 
de muy  joven  se  dedicó  al  estudio  de  las 
lenguas  griega,  latina  y  hebrea,  de  la 
filosofía,  letras  sagradas  y  matemáticas, 
en  las  cuales  acreditó  sus  conocimientos 
con  la  variedad  de  obras,   que  publicó. 

Algunos  escritores  afirman,  sin  prue- 
ba alguna,  que  su  padre  lo  envió  á  estu- 
diar á  la  Universidad  de  Tolosa,  pero 
solo  consta  por  la  declaración  que  se  le 
tomó  en  las  cárceles  de  Viena  á  5  de 
Abril  de  1553,  que  desde  muy  joven  ha- 
bía entrado  á  servir  á  D.  Juan  de  Quin- 
tana, Confesor  de  Carlos  V,  á  quien 
acompañó  en  sus  viajes,  y  que  se  halló 
en  Bolonia  cuando  se  coronó  Eey  de 
Lombardía,  que  de  allí  continuó  con  el 
mismo  destino,  viajando  por  Alemania, 
y  que  por  haber  muerto  su  amo  pasó  á 
Basilea  y  Estrasburgo.  Esta  declaración 
de  Serveto  no  se  concilla  bien  con  la 
verdad  de  la  historia,  porque  D.  Juan 
de  Quintana,  que  fué  Abad  de  Montara- 
gon  no  murió  en  Alemania,  sino  en  Se- 
govia  á  2  de  No\'iembre  de  1534,  de  don- 
de trageron  su  cuerpo  á  dicha  Real  casa, 
según  Ainsa  en  la  Historia  de  Huesca, 
página  469,  y  D.  Martin  Carrillo,  His- 
toria de  Sa7i  Valero,  pág.  405.  De  lo  que 
resulta,  que  habiendo  publicado  Serveto 
su  primera  obra  sobre  la  Trinidad  en 
1531,  no  pudo  ser  cierto,  que  se  hallase 
Ubre  por  la  muerte  de  su  amo,  que  vivía. 
Sin  embargo,  es  muy  probable  que  Ser- 
veto  hubiese  estado  en  servicio  con  don 
Juan  Quintana;  pues  consta  que  este  lo 
conocía,  y  que  por  este  motivo  concibió 


una  justa  indignación  hallándose  en  Ra- 
tisbona,  cuando  supo  que  se  habian 
puesto  venales  en  aquella  ciudad  algunos 
ejemplares  de  su  perverso  hbro,  como 
lo  refiere  Oderico  Reyualdo  en  sus  Ana- 
les Hales.,  an.  1532,  núm.  79.  Lo  cierto 
es,  que  por  estos  tiempos  empezó  á  espo- 
poner  sus  sentimientos  contra  el  sagrado 
dogma  de  la  Trinidad  á  Eco  Lampadio, 
Bucero  y  Capitón,  los  cuales  no  pudieron 
menos  de  desaprobar  una  novedad  tan 
contraria  al  dogma  recibido  tan  constan- 
temente. En  medio  de  estas  opiniones, 
con  que  Serveto  impugnaba  la  antigua 
creencia  de  la  Iglesia,  se  dedicó  con  te- 
son  al  estudio  de  la  medicina  en  París, 
bajo  el  magisterio  de  los  célebres  Silvio  y 
Teruel,  y  se  graduó  de  Doctor  en  dicha 
facultad.  Su  pericia  en  las  matemáticas 
le  proporcionó  el  honroso  cargo  de  ense- 
ñarlas en  el  colegio  de  los  Lombardos. 
En  1536  tuvo  un  pleito  muy  reñido  con 
la  facultad  de  medicina  de  París,  que  le 
dio  motivo  para  escribir  una  Apología, 
que  prohibió  el  parlamento  de  aquella 
ciudad;  el  cual,  sin  embai'go,  en  la  deci- 
sión del  pleito  mandó  á  los  médicos  que 
lo  tratasen  con  dulzm-a  y  decoro.  Los 
disgustos  que  naturalmente  le  ocasiona- 
rían estas  disputas,  le  precisaron  á  pasar 
á  Lyon,  en  donde  fué  corrector  de  la  im- 
prenta de  Frellón.  De  allí  pasó  á  Aviñon, 
y  últimamente  á  Charhcu,  donde  ejerció 
la  medicina  por  espacio  de  tres  años.  Por 
el  año  de  1540  volvió  á  Lyon,  y  se  dio  á 
conocer  al  Ilustrísimo  Maestro  Pedro 
Palmier,  Arzobispo  de  Viena,  muy  aficio- 
nado á  los  literatos,  quien  prendado  del 
talento  de  Serveto  quiso  tenerlo  en  su 
compañía,  alojándolo  en  su  palacio.  Ha- 
bía Serveto  por  estos  tiempos  mudado  de 
apelUdo,  sin  duda  por  evitar  el  odio  y 
malas  resultas  que  debió  de  acarrearle  la 
obra  impia  que  escribió  en  1531,  y  es  de 
presumir,  que  dicho  Arzobispo  lo  honra- 
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se  con  su  protección  por  ignorar  que  hu- 
biese sido  autor  de  ella. 

Durante  el  tiempo  que  se  mantuvo  en 
Lyon  y  en  Viena,  no  cesó  de  revolver  y 
esparcir  su  siniestra  doctrina,  y  dejándo- 
se llevar  de  su  genio  libre  y  vehemente, 
escribió  á  Calvino,  manifestando  sus  opi- 
niones poco  favorables  á  la  Divinidad  de 
Jesucristo,  y  á  otros  dogmas  católicos,  y 
finalmente,  por  medio  do  Juan  Frellón, 
impresor  de  Serveto,  adquirió  Calvino 
un  ejemplar  de  su  obra  intitulada:  Chris- 
tianissimi  Ecstitutio,  donde  corrigiendo 
y  mudando  algunas  cosas  de  sus  obras 
anteriores,  continuaba  en  impugnar  el 
misterio  do  la  Santísima  Trinidad.  Esta 
circunstancia,  y  la  vehemencia  con  que 
Serveto  había  tratado  á  Calvino,  excita- 
ron en  éste  un  sumo  rencor  y  odio  que  le 
estimulaban  continuamente  á  la  vengan- 
za, y  fué  el  principal  móvil  de  la  perse- 
cución que  se  suscitó  contra  Serveto.  En 
fuerza  de  las  instancias  de  Calvino  fué 
arrestado  Serveto,  y  encerrado  en  las 
cárceles  de  Viena  á  4  de  Abril  de  1553, 
de  donde  habiéndose  evadido  el  7  de  di- 
cho mes,  libertó  por  entonces  su  persona 
de  las  llamas,  á  que  fué  condenado  como 
hereje.  Sentencia  que  se  ejecutó  en  su 
efigie  el  17  del  mismo  mes. 

Habiendo  andado  prófugo  y  errante  por 
espacio  de  tres  ó  cuatro  meses,  se  encami- 
nó por  sí  mismo  al  precipicio,  y  fué  á  Gi- 
nebra, que  era  la  residencia  de  su  mortal 
enemigo.  Calvino,  que  era  muy  respetado 
y  atendido  en  aquella  república,  tuvo  me- 
dio para  hacerlo  prender,  y  para  que  el 
Magistrado  procediese  con  todo  el  rigor 
de  las  leyes,  y  á  fin  de  no  comprometer 
su  reputación,  y  evitar  la  nota  de  venga- 
tivo, se  sirvió  de  un  francés  llamado  Ni- 
colás de  la  Fontaine,  el  cual  presentó  al 
Senado  33  artículos  de  acusación  contra 
Serveto.  Formándosele  el  proceso,  dio 
Ser\-eto  muchas  requostas,  pedimentos  y 


defensas,  que  no  le  libertaron  do  las  lla- 
mas, á  que  fué  sentenciado  á  27  de  Octu- 
bre de  1553,  y  entre  ellas  espiró  en  la 
edad  de  44  años,  víctima  del  cruel  y  tira- 
no dominio  que  usurpó  Calvino  en  mate- 
ria de  religión,  como  dice  el  Maestro  Fei- 
jóo,  en  el  tomo  5  de  sus  Cartas,  pág.  138, 
número  38,  edición  de  Madrid  de  1760. 
Muchos  escritores  aun  protestantes  han 
afeado  este  hecho  de  Cahnuo,  como  un 
efecto  de  resentimiento  y  venganza,  que 
ejecutó  en  Serveto  solo  y  desnudo  de  todo 
apoyo. 

Las  razones  que  indican  la  inhumana 
conducta  de  Calvino  se  hallan  recopila- 
das en  la  Historia  Eclesiástica  del  Padre 
Natal  Alejandro,  en  la  obra  del  Abate 
Pluquel,  intitulada:  Memories  pour  servir 
aux  egarcments  del  cspiri  limnain,  tomo 
primero,  página  332,  y  en  el  Diccionario 
Antifilosófico,  tomo  2,  pág.  158  y  siguien- 
tes, edición  de  Aviñon  de  1769.  En  lo 
demás  no  hay  la  menor  duda,  que  el 
genio  ardiente  de  Serveto,  su  demasiada 
confianza  de  penetrar  con  el  auxilio  de 
su  erudición  el  genuino  sentido  de  la  Sa- 
grada Escritura,  menospreciando  las  ex- 
posiciones de  los  Santos  Padres,  y  la  fal- 
sa seguridad  que  tenia  en  su  propio  dic- 
tamen, lo  llevó  á  los  mayores  estravíos 
sobre  la  creencia  del  alto  misterio  de  la 
Trinidad  y  de  otros  dogmas  católicos,  y 
así  lo  manifestó  en  muchas  de  sus  obras 
proscriptas  y  entregadas  á  las  llamas 
en  todas  partes.  La  memoria  de  estos  y 
de  otros  escritos  es: 

1." — De  Trinitatis  erroribiis,  lihri  Vil, 
per  Michaelem  Servetum,  alias  Eeves  ab 
Aragonia  Hispanum.  Salió  á  luz  esta 
obra  el  año  de  1531,  en  8.°,  con  caracte- 
res itálicos,  sin  indicar  el  lugar  de  la 
edición,  la  cual,  sin  embargo,  ya  se  sabe 
que  se  hizo  en  Hagenau,  ciudad  de  la 
Alsacia,  en  la  imprenta  de  Juan  Sicir. 
Es  obra  sumamente  rara;  porque  apenas 
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se  publicó  fué  proscripta  con  abominación. 
Por  esto  Lorenzo  Surio,  en  los  Comenta- 
rios históricos  de  su  tiempo,  pág.  288, 
dice,  que  en  la  dieta  de  Eatisbona  hubo 
venales  ejemplares  de  esta  obra,  que  se 
procuraron  recoger.  Vistello  Eeynier  la 
tradujo  en  lengua  holandesa,  en  1614,  y 
la  estampó  en  Delt  cuando  estaban  en 
el  más  alto  punto  las  controversias  ar- 
minianas.  Debemos  estimar  el  conoci- 
miento de  este  traductor,  que  ocultó 
Vicente  Plaecio  en  su  Teatro  de  anóni- 
vios,  cap.  12,  núm,  19i3,  pág.  501.  El 
erudito  Abate  D.  Juan  Andrés,  en  sus 
Cartas  familiares,  tomo  1,  página  179, 
dice  de  este  libro:  «El  Servet  de  Trinita- 
te  es  libro  rarísimo».  Se  halla  en  la  Bi- 
blioteca de  casa  Corsini,  de  Eoma. 

2." — Dialogorum  de  Trinitatc  lihri  dúo. 
De  justitia  rcgni  Cliristi  capita  quatuor 
per  MicJiaelem  Servetum,  alias  Beves  ab 
Aragonia  Hispanum,,  anno  1532,  en  8.°. 

3." —  Claudii  Ptlwlomei  Alexandrini 
Geographica  Enarrationis,  lihri  VIII,  ex 
Bilivaldi  Pirchheymheri  traslatione,  sed 
adgraca,  et  prisca  excmplaria  á  Michae- 
le  Vilanovano  jam  primum  recogniti.  Ad- 
jecta  insuper  ab  eodem  Excolia,  quibiis 
exoleta  ürbium  nomina  ad  nostii  saxiili 
morem  exjjonuntur.  Quinquaginta  Ule 
quoque,  cum  veterum,  tum  reeentiorum 
Tabulce  adtiecttuntur,  variique  incolen- 
tium  ritus,  et  inores  cxplicantur.  Lyon, 
en  la  oficina  de  Melchor  y  Gaspar  Trech- 
sel,  hermanos ,  1535,  en  folio  mayor. 
Esta  edición  se  ilustra  á  cada  paso  con 
figuras  abiertas  en  madera,  y  con  notas 
marginales,  en  que  da  muestras  Serveto 
de  su  erudición  y  varia  literatura  de  es- 
critores griegos  y  latinos,  de  sus  conoci- 
mientos matemáticos  y  de  todo  géaero 
de  noticias  antiguas  y  modernas.  Hay 
otra  edición  de  esta  obra  en  la  misma 
ciudad  é  imprenta,  del  año  1541,  y  fué 
desconocida  de  los  literatos  hasta  que 


dio  razón  de  ella  Mr.  des  Maizeaux,  en 
su  Bibliotheque  Baisonee,  tomo  3,  pági- 
na 179.  La  cual,  dice,  está  dedicada  al 
Arzobispo  Mr.  Pedro  Palmier,  y  que  se 
diferencia  de  la  primera,  en  que  le  falta 
la  descripción  de  la  Judea,  y  en  que  ha- 
blando de  la  virtud  atribuida  á  los  rej'es 
de  Francia  de  curar  los  lamparones,  el 
pasage  de  la  primera  edición  donde  dice: 
«Au  fueriut  sanati,  non  vidi»,  pone  en  la 
segunda:  «Pluresque  sanatos  passim  vi- 
da». Alaba  las  noticias  de  Serveto,  Se- 
bastian Munstero  en  su  prefación  de  la 
edición  de  P/o?o?kco,  que  publicó  en  Basi- 
lea,  año  1552. 

4." — Apología  propia  en  latín.  Es  un 
discurso  contra  los  médicos  de  París,  y 
suprimido  con  tanto  rigor,  que  no  se  ha- 
lla ejemplar  alguno. 

5." — In  Leonardum  Tíichsium  Apjolo- 
gia  pro  Synphoriano  Campegio.  París, 
1536,  en  8.".  Da  razón  de  esta  obra  Ha- 
11er,  en  su  Bibliot.  Medie.,  tomo  2,  pá- 
gina 34. 

6." — Apologética  dissertatio  pro  astro- 
logia  .  Consta  que  compuso  esta  obra, 
por  su  declaración,  en  las  cárceles  de 
Viena. 

7.° — Syrupormn  Universa  ratio  ad  Ga- 
leni  censuram  diligenter  expolita,  cid 
post  integram  de  concoctione  dispiitatio- 
nem  prcescripta  est  vera  purgandi  mctho- 
dus,  cum  expositione  Apliorismi:  concocta 
medicari:  Michaele  Vilanovano  auctore. 
París,  oficina  de  Simón  Colvaeo,  1637, 
en  8.°.  Hay  otra  edición  hecha  en  Ve- 
necia,  por  Vicente  Valgriso,  en  1545, 
en  8.°,  y  tercera  en  Lyon,  por  Guiller- 
mo Eodille,  en  1546,  en  S.°.  *E1  Sr.  La- 
tassa  vio  esta  última  en  la  Biblioteca  de 
San  Ildefonso  de  Zaragoza,  E.  5,  núme- 
ro 140.  Es  libro  docto,  en  el  cual  brilla 
el  conocimiento  que  tenía  Serveto  de  la 
lengua  gri,ega. 

8.° — Biblia  Sacra  ex  SaTwtis  Pagnini 
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trans¡atto7ic,  ad  hebraica  lingua  as2imi 
ita  recognita ,  ct  ScJwUis  iliistrata ,  ut 
plañe  nova  editio  v'uleri posit.  Lyon,  por 
Hugo  de  la  Porte,  1541,  en  folio.  Al  fin 
del  volumen  se  puso:  lExcudebat  Gas- 
par Trechel. 

9.° — Christianissimi  restitutio.  Totius 
ecclesia  apostólica  ad  sita  limina  vocatio 
et  in  integruní  rcstituta  cognitionc  Dei. 
Fide  Christi,  justificationis  nostra,  rege- 
Tierationis  Bajytismi,  et  ceiue  Domini 
manducationis.  Restituto  iiobis  deniquc 
regno  Ccelesti,  Babylonis  impia  captivi- 
tatc  soluta,  et  Antcchristo  cum  suis  peni- 
tiis  destructo,  1553,  en  8.°.  Al  fin  se  lee 
íM.  S.  V.  1553».  Se  sabe  que  se  impri- 
mió en  Viena  del  Delfinado,  y  que  fué 
quemado  juntamente  cou  su  autor  en 
Ginebra.  Esta  obra  es  la  más  rara  de 
Sérvelo,  de  la  cual  apenas  se  conocen 
uno  ó  dos  ejemplares. 

Lo  único  singular  y  recomendable  que 
contiene,  es  un  pasage  muy  terminante 
que  convence  haber  tenido  Sérvelo  una 
idea  bastante  clara  de  la  circulación  de 
la  sangre  y  que  dio  ocasión  &  que  algunos 
célebres  médicos  y  literatos  le  hagan  la 
justicia  de  haber  precedido  á  Harbeo  en 
tan  importante  descubrimiento;  tales  son 
el  Barón  de  Leibnitz,  en  una  de  sus  car- 
tas, citada  en  las  Memorias  de  Trevoux, 
del  año  1727;  Enrique  Wotlon,  en  sus 
Beflexions,  Upan  Learnig,  pág.  42;  Sa- 
muel Masson,  en  la  Historia  Cristiana, 
toni.  6,  pág.  350;  Josef  Moraud,  Disqui- 
sicioties  concernig  the  forcé  of  the  Heart, 
Londres,  1714,  en  8.°,  página  79;  Ja- 
cobo  Daublas,  Specin.  Bibliot.  Anatom., 
Lyon.  1715,  en  8.»,  página  189;  S.  H. 
Schulz,  Decas.  Obscrvat.,  pág.  60.  Dicho 
pasage,  en  que  describe  la  circulación  de 
la  sangre,  se  halla  copiado  de  su  libro  V, 
•De  Trinitatei,  en  la  Biblioteca  Brenuen- 
sc.  Cías.  I,  Fast.  5,  pág.  757,  y  el  P.  Ni- 
ceron,  Memorics,  tomo  XI,  página  224. 


Véase  sobre  esto  mismo  al  P.  M.  Feijoó, 
en  la  Carta  28,  del  tomo  3,  y  en  el  Su- 
plemento del  Teatro  critico,  tomo  9, 
pág.  142,  núm.  113,  edición  de  1746. 
Mr.  Astruc  le  da  el  mismo  honor  en  el 
Catálogo  de  Autores,  que  vá  al  fin  del  lo- 
mo 1,  de  Morbis  mulierum,  página  338, 
edición  de  Venecia,  1763,  diciendo:  «Ete- 
»nim  auno  1553,  Michael  Servetus  Ara- 
«gonensis,  de  Villanueva,  Medicus  cele- 
«bris,  tumproReligionis  erroribus,  quibus 
iiinquinabatur,  tum  pro  supUtio,  quod  hac 
»de  causa  Genevai  pasus  est,  docuit  in 
•suo  spere,  eodem  auno  Vienaa  AUobro- 
«gum  impreso,  sanguinem  per  venam  ar- 
•teriosam,  nampe  arterialera  pulmona- 
»rem  dextri  ventriculi  cordisin  puhnonem 
•irumpere:  verum  ramificationes  ejusdom 
•venae  cruorem  in  ramos  alterius  arteria 
•veuosae  (venae  pulnionaris)  efundere, 
»cum  quibus  communical;  tándem  ab  hac 
•arteria  impeli  in  sinistrum  ventriculum 
•diastolis  tempores,  á  quo  per  omnes  cor- 
«poris  arterias  distribueba  tur».  Final- 
mente, el  Doctor  Cabanilles,  en  sus  Ob- 
servaciones sobre  el  artículo  de  España, 
de  la  nueva  Enciclopedia,  que  tradujo  del 
francés  D.  Mariano  Rivera,  pág.  114  de 
esta  versión,  dice:  «Un  español  muy  cé- 
lebre, Miguel  Servet,  descubrió  la  circu- 
lación de  la  sangre». 

10. — Fragmenta  librorum  de  Trinitate 
Divina.  MS.  de  que  trata  Guillelmo 
Francisco  de  Bure:  Supplement.  d  la  Bi- 
bliograph  instructis,  ou  Catalogo  des  li- 
bres du  Gabinet  de  Mr.  Lovis  Joan  Gai- 
gnat,  núm.  157  y  otros. 

11. — De  Thcsauro  anima  seu  desidcris 
pieregrino.  Manuscrito. 

12. — De  circuncissione  liber,  que  pro- 
metió en  el  diálogo  primero  de  Trinitate, 
pág.  10,  como  refieren  los  que  tratan  de 
sns  escritos. 

13. — De  Cana  Domini.  Refieren  los 
mismos  esto  tratado  y  afirman  que  su 
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autor  hace  mención  de  él  en  el  Diálogo  II 
de  Triuitate,  pág.  33. 

14. — De  votis.  Hablan  los  mismos,  re- 
firiéndose á  los  Diálogos  de  la  Trinidad, 
capítulo  6. 

lo. — De  servo  arbitro,  y  diferentes 
epístolas. 

16.  —  Thesaurus  Anima  cliristiancB. 
Obra  que  le  atribuye  Christiano  Gotlieb 
Jocher,  en  su  Diccionario  histórico,  es- 
crito en  alemán,  tomo  2,  10i2. 

Guillelmo  Portel,  tan  perverso  como 
Serveto,  hizo  su  apología,  que  intituló: 
Apología  pro  Serveto  Villanovano  de  Ani- 
í)MÍl/!í?í(?¿. Esobra MS.  sumamente  rara, 
de  que  hay  un  ejemplar  en  la  Biblioteca 
de  la  Universidad  de  Basilea,  como  cons- 
ta del  hbro  intitulado:  Comertii  Episto- 
laris  Uf/enbachiani  selecta,  parte  2,  pá- 
gina 458. 

Es  frecuente  la  memoria  de  Serveto  en 
los  historiadores  eclesiásticos  y  dogmá- 
ticos y  en  las  obras,  tales  como  en  el  Dic- 
cionario  de  Chaufepie,  en  la  Selecta  lite- 
raria de  Juan  Enrique  Seden,  tomo  1, 
pág.  52,  en  la  Vida  que  escribió  de  él 
Pedro  Adolfo  Voysen,  y  en  otros  que  tra- 
taron de  propósito  del  mismo  asunto. 
Finalmente,  el  Abate  D.  Juan  Serrano, 
en  la  colección  de  sus  versos,  impresa  en 
Folingo,  año  de  1788,  lo  celebró  con  el  si- 
-     guíente  dístico,  que  se  halla  pág.  138: 

Non  est  sanguis  iners  Medici:  vos  estis  inertes: 
ille  á  me  inventus,  it  que,  retlitque  vias. 

Serveto  de  Aniñen  (Micer  Andrés).- Véa- 
se Aniñon. 

Serveto  de  Aniñon  y  Ranz  (D.  Miguel). 

Véase  Aniñon. 
Serveto  de  Revés  (D.  Marco  Antonio).— 
De  Villanueva  de  Sigena.  Fué  recibido 
en  el  Colegio  Mayor  de  Santiago  de  la 
ciudad  de  Huesca  el  24  Junio  de  1575,  y 
su  Rector  en  el  siguiente,  siendo  Doctor 
en  derechos  y  Catedrático  de  cánones  de 
la  Universidad  de  la  misma.  También 


obtuvo  una  Canongía  en  La  Seo  de  Zara- 
goza en  1579  y  el  oficialato  principal  de 
su  arzobispado.  El  Rey  D.  Felipe  II  lo 
presentó  en  la  Abadía  de  Montaragon  en 
30  de  Setiembre  de  1586,  y  de  ella  tomó 
posesión  el  18  de  Mayo  de  1587,  y  reci- 
bió la  bendición  en  La  Seo  de  Zaragoza 
por  mano  de  su  Arzobispo  D.  Andrés  Ca- 
brera de  Bobadilla.  Gobernó  su  Iglesia 
con  celo  y  discreción,  y  empleado  en  de- 
fenderla, murió  en  Zaragoza  el  26  de  No- 
viembre de  1598.  Yace  en  Montaragon 
en  el  «Entierro  de  los  Abades».  Escribió: 

Memorias  canónico-legales  en  favor  de 
los  derechos  de  la  referida  Iglesia  y  so- 
bre su  establecimiento,  y  último  estado 
después  de  la  dismembración  de  sus  reu- 
tas en  1572.  También  trabajó  otros  pa- 
peles. 

Tratan  de  este  Abad,  Carrillo,  Histo- 
ria de  San  Valero,  pág.  407,  y  Aynsa, 
Sistoi-ia  de  Hiiesca,  pág.  464,  col.  1,  y 
pág.  470;  nombrando  en  la  651,  col.  2,  al 
Dr.  D.  Pedro  Antonio  de  Revés,  deudo 
suyo,  electo  Obispo  de  Albarracin  en  1596. 
Serra  (San  Raymundo). — No  ignoro  que 
la  ciudad  de  Barcelona,  fundada  en  la 
tradición,  pretende  apropiarse  la  gloria 
de  haber  sido  la  patria  de  San  Raymun- 
do Serra,  á  quien  favorece  D.  Gerónimo 
Mascareñas,  Caballero  de  la  Orden  de 
Calatrava,  en  la  Vida  de  este  santo,  que 
pubHcó  en  Madrid  en  1653,  en  4.°,  pági- 
na 5,  inducido  también  por  la  leve  con- 
getura  de  ser  el  nombre  de  Ramón  más 
común  en  Cataluña  que  no  en  otras  pro- 
vincias de  España.  Sin  embargo,  me  pa- 
reció que  no  podia  excluirlo  del  niimero 
de  los  ilustres  varones  que  han  florecido 
en  nuestro  reino,respecto  de  tener  también 
á  nuestro  favor  la  tradición  común  y  la 
particular  de  la  ciudad  y  Santa  Iglesia 
de  Tarazoua,  en  donde  afirman  que  na- 
ció, muchos  escritores,  así  aragoneses 
como  castellanos,  y  esta  tradición  halla 
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un  grande  apoyo  en  haber  sido  la  familia 
de  los  Serra  muy  antigua,  y  de  conocido 
lustro  en  la  misma  ciudad,  que  fué  pdtria 
de  los  cardenales  D.  Pedro  y  D.  Jaynie 
Serra  y  de  D.  Gabriel  Serra,  Obispo  de 
Bona.  Ni  me  valdró  de  un  privilegio  del 
piimer  Obispo  de  Tarazoua  D.  Miguel, 
fecho  en  la  era  1186,  de  que  algunos  han 
hecho  uso,  siendo  manifiestamente  falso, 
como  lo  prueba  el  citado  Mascareñas,  pá- 
gina 3,  y  se  convence  más  plenamente 
con  un  menologio  de  Montaragon  que  se 
guarda  en  la  Real  bibHoteca  del  Escorial, 
del  cual  consta,  que  el  dicho  Obispo  mu- 
rió en  la  era  1178.  Sabemos  muy  poco  de 
los  primeros  años  de  nuestro  San  Ray- 
mundo,  ni  nos  empeñaremos  en  defender 
ni  contradecir  la  opinión  de  los  que  lo 
han  tenido  por  Canónigo  de  Tarazona; 
pero  asentimos  fácilmente  á  que  recibió 
la  cogulla  del  Cister  en  Francia  en  su  ob- 
servantísimo  Monasterio  de  Scala  Dei; 
donde  siendo  muy  edificante  su  tenor  do 
vida,  y  muchas  sus  \'irtudes,  lo  hicieron 
compañero  del  piadoso  Monge  Durando, 
y  enviaron  sus  superiores  á  fundar  casas 
de  su  Orden  en  varias  partes,  donde  de- 
seaban su  establecimiento.  Asi  lo  reco- 
noce la  de  Yerga,  que  estuvo  á  una  legua 
de  distancia  de  la  \nlla  de  Autol  en  los 
confines  de  Alfaro,  y  se  trasladó  poco 
tiempo  después  á  Nianzavas  ó  Nience- 
vas  en  el  año  de  1141;  desde  alU  á  Cas- 
tejon,  siendo  ya  su  Abad  el  Santo,  y  últi- 
mamente á  una  heredad  de  D.  Pedro  Ti- 
zón, Rico-hombre  de  Aragón,  llamada 
Fitero,  de  la  que  tomó  su  nombre  este 
Monasterio,  fundado  por  nuestro  Santo 
en  el  reino  de  Navarra,  diócesi  de  Tara- 
zona,  año  1150,  según  el  Cronista  Mon- 
talvo.  Muerto  el  Emperador  D.  Alonso, 
que  habia  hecho  algunas  donaciones  á 
este  Monasterio,  se  fué  el  Santo  Abad 
á  Toledo  para  su  confirmación,  reinando 
D.  Sancho  el  Deseado,  á  tiempo  que  los 


caballeros  templarios  renunciaron  en  ma- 
nos del  Rey  la  villa  de  Calatrava  la  Vie- 
ja, que  su  padre,  habiéndola  ganado  do 
los  moros  en  1142  ó  1147,  se  les  habia  en- 
tregado para  su  defensa,  y  hablan  con- 
servado con  valor  por  espacio  de  diez 
años.  Volvió  entonces  el  soberano  á  ma- 
nifestar sus  deseos  para  que  no  le  faltase 
á  esta  villa  su  defensa,  y  ofreció  al  seño- 
río y  dominio  de  ella  con  esta  obhgacion, 
que  nadie  se  atrevió  íí  aceptar  á  presen- 
cia del  esfuerzo  de  los  moros,  y  del  que 
les  aumentaba  el  poder  de  Miramamohn 
de  Marruecos.  Entonces  se  ofreció  nues- 
tro Santo  áesta  empresa,  juntamente  con 
D.  Frey  Diego  de  Velazquez,  Monge 
también  de  Fitero,  que  antes  habia  se- 
guido la  carrera  de  las  armas.  Hízose  es- 
critura pública  de  esta  obhgacion  en  Al- 
mazan,  en  el  Enero  de  1158,  la  que  se 
conservaba  en  Fitero,  á  donde  pasó  luego 
el  Santo  Abad,  y  con  sus  rentas  juntó 
armas,  provisiones  y  gente,  y  se  trasladó 
con  muchos  de  sus  monges  ú.  Calatrava. 
La  reparó,  fortificó  y  guarneció,  resistió 
y  rebatió  los  esfuerzos  que  la  lucieron  los 
moros,  escarmentó  su  osadía  y  mitigó  su 
furor.  La  fehcidad  de  estas  acciones  ex- 
citó el  valor  de  muchos  caballeros  y  gen- 
te noble,  que  so  emplearon  en  sostener  y 
adelantar  estas  empresas,  y  en  ellas  el 
servicio  de  Dios,  del  Rey,  y  de  la  patria, 
y  se  ofrecieron  al  Santo  Abad,  recibiendo 
de  su  mano  su  mismo  hábito,  y  otros  su 
compañía  militar,  con  los  cuales  formó 
aUí  un  Monasterio.  Cuando  tuvo  el  Rey 
noticia  de  estos  felices  sucesos,  no  solo 
confirmó  el  contrato  referido,  sino  que  lo 
agració  con  nuevas  donaciones,  las  que 
asimismo  ratificó  su  hijo  D.  Alonso  VIII 
En  este  tiempo  era  admirable  el  concier- 
to y  gobierno  que  dio  nuestro  Santo  ú, 
esta  miUcia,  así  en  orden  á  la  vida  reli- 
giosa, que  debia  observar,  como  á  los 
destinos  de  las  armas,  y  en  uno  y  otro 
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era  grande  su  resolución  y  su  ejemplo.  I 
Y  creyendo  también  por  otra  parte  que 
el  medio  más  seguro  de  atraer  la  felicidad 
sobre  sus  armas  era  la  oración,  dindió  á 
sus  subditos,  unos  para  que  persiguiesen 
á  sus  enemigos,  y  otros  para  que  en  el 
coro  alabasen  á  Dios,  y  mereciesen  su 
protección;  reglamento  que  fué  bien  reci- 
bido, y  así  cuando  alguno  pedia  el  hábito 
le  preguntaban  si  era  para  monge  ó  fa- 
miliar de  la  Orden,  y  cada  uno  era  des- 
tinado al  estado  que  elegía.  Estos  desti- 
nos diferentes  recibían  una  muy  grande 
armonía  del  celo,  diligencia  y  discreción 
de  nuestro  Santo,  y  así  todo  se  ejecutaba 
con  una  presteza  de  ánimo  y  un  valor 
que  admiró  al  mismo  Eey  D.  Sancho. 
Hallábase  este  soberano  en  Calatrava, 
según  Mascareñas,  en  su  Ajml.  Hist.por 
Calatrava,  pág.  7,  y  ofreciéndose  un  re- 
bato de  moros,  se  complació  mucho  de 
ver  la  prontitud  y  esfuerzo  con  que  los 
monges  y  caballeros  sallan  á  buscar  al 
enemigo,  y  luego  después  la  circunspec- 
'cion  y  modestia  con  que  cruzados  los 
brazos  y  los  ojos  bajos  cantaban  con  mu- 
cho fervor  y  devoción  las  Completas  en 
el  coro:  cosa  que  le  obhgó  á  decir  al  San- 
to Abad:  «Paréceme,  Padre,  que  el  sonde 
las  trompetas  hace  á  vuestros  subditos 
lobos,  y  el  de  las  campanas  corderos.» 
«Será,  respondió  el  Santo,  porque  aque- 
llas los  llaman  para  resistir  á  los  enemi- 
gos de  Christo  y  vuestros,  y  estas  para 
alabarle,  y  rogar  por  vos.» 

De  aquí  tuvo  origen  y  principio  la 
ilustrísLma  Orden  y  Caballería  de  Cala- 
trava, tan  célebre  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña, que  aprobó  y  confirmó  el  Papa  Ale- 
jandro III,  en  el  año  1164,  que  por  lo 
noble  ninguna  lo  fué  mas,  «especialmente 
»si  se  mira  á  la  luz  del  Sr.  Eey  D.  Sau- 
itcho.  Por  lo  Santo  (en  cuanto  ahora  sa- 
«benios)  todas  menos,  y  por  lo  milagroso 
»tau  excelente,  que  se  veía  ser  obra  mas 


«que  de  hombres»,  como  dice  Fray  Ángel 
Manrique  en  el  primer  Memor.  por  el 
Priorato  de  Calatrava,  cap.  1,  folio  5,  V. 
número  5.  Estuvo  separada  de  la  del  Cis- 
ter,  hasta  el  año  1187,  aunque  no  era 
otro  su  instituto,  y  sus  individuos  rete- 
nían desde  el  año  de  su  establecimiento 
el  título  de  famihares  suyos,  y  se  distin- 
guieron con  el  de  hermanos  desde  el  di- 
cho año  de  1187.  Gobernóla  nuestro  San- 
to seis  años,  y  mimó  en  su  villa  de  Ci- 
ruelos, hoy  Cirohllos,  no  lejos  de  Toledo, 
en  el  año  1161,  dejando  á  sus  siibditos 
un  sabio  y  piadoso  reglamento  para  su 
dirección  y  defensa  de  sus  posesiones. 
Pué  sepultado  en  aquella  villa,  con  gran- 
de sentimiento  de  su  milicia,  donde  Dios 
obró  por  su  intercesión  muchos  prodi- 
gios, en  una  capilla  ó  ermita  que  se  le 
dedicó;  tiempo  en  que  se  le  invocaba  ya 
como  Santo,  se  hacían  votos  y -ságilias  ante 
su  sepulcro.  Eenovó  en  1768  el  Sr.  Eey 
D.  Carlos  m  la  memoria  de  este  se- 
pulcro, adornándolo  con  magnificencia 
verdaderamente  pía,  y  se  buscaba  con 
confianza  su  intercesión.  Después  fué 
trasladado  su  santo  cuerpo  al  Monasterio 
de  Santa  María  de  Monte  Siou,  comun- 
mente llamado  de  San  Bernardo  de  To- 
ledo, por  concesión  del  Papa  Paulo  II,  y 
esta  religiosa  casa ,  que  en  1408,  habia 
sido  fundada  por  el  Santo  Fray  Martin 
de  Vargas  y'  otros  piadosos  aragoneses, 
hizo  particular  estimación  de  servir  de 
depósito  á  las  reUquias  de  este  otro  tan 
célebre  paisano  suyo.  Ordenó  nuestro 
Santo,  como  afirma  'el  citado  Maestro 
Mascareñas,  página  36,  vuelta, 

1." — Constituciones  para  el  régimen  y 
gobierno  del  Convento  de  Calatrava,  y  lo 
comprueban  los  que  tratan  del  origen  de 
dicha  Orden  y  de  nuestro  Santo,  que  al 
mismo  tiempo  lo  alaban. 
Serra  (D.  Gabriel).— Fué  hijo  de  Torral- 
va,  en  la  comunidad  de  Calatayud,  y  el 
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XXXIV  Abad  del  Roal  Monasterio  Cis- 
torcienso  do  Beiuola.  Poseyendo  esta 
prelacia  obtuvo  del  Papa  Nicolás  V  para 
si  y  sus  sucesores  en  ella  el  uso  de  todos 
los  oruauíontos  pontificales  y  el  poder 
dar  la  bendición  soleuino,  como  consta 
de  su  bula  dada  en  Roma  en  las  Calen- 
das de  Mayo  del  año  1449.  Fué  también 
Visitador  genoral  de  los  monasterios  cis- 
tercienses  de  los  reinos  do  Aragón  y  de 
Navarra.  Se  halló  eu  el  capítulo  general 
de  su  Orden,  celebrado  en  1455.  Del  mis- 
mo modo  desempeñó  los  cargos  de  Pre- 
ceptor y  Confesor  del  católico  Eey  don 
Fernando  de  Aragón,  intervino  en  su 
casamiento  con  la  Eeina  D."  Isabel  do 
Castilla,  cargos  y  destinos  que  comprue- 
ban su  literatura,  religiosidad  y  pruden- 
cia, y  al  mismo  tiempo  persuaden  el 
aprecio  que  tuvo  su  mérito.  Gobernó  con 
particular  desvelo  y  discreción  la  dicha 
comunidad  deBeruela,  y  del  mismo  modo 
administró  sus  bienes  y  aun  los  mejoró, 
y  aumentó  con  el  señorío  de  la  villa  de 
Ainzon,  que  compró  en  favor  del  mismo 
Monasterio.  Fué  también  Arzobispo  do 
Caller  eu  Cerdeña,  donde  después  do 
haber  gobernado  loable  y  piadosamente 
su  Diócesi,  murió  el  año  1476,  según 
parece. 

Escribió: 

Algunas  mcTtiorias  pertenecientes  al 
reino  de  Cerdeña,  y  al  tiempo  eu  que  vi- 
vió, como  parece  de  una  carta  escrita 
desde  Madrid,  año  1593,  por  el  Justicia 
de  Aragón  D.  Martin  Batista  de  Lanu- 
za,  en  respuesta  ¡í  otra  del  Obispo  don 
Fray  Gerónimo  Batista  de  Lanuza,  su 
hermano,  que  tuvo  entre  otros  papeles 
suyos  D.  Tomás  Fermin  de  Lezaun  en 
Zaragoza,  donde  después  de  otras  cosas 
le  dice:  «En  lo  de  Cerdeña  tengo  vista 
•una  memoria  que  hizo  el  Sr.  D.  Gabriel 
•Serra,  Arzobispo  que  fue  de  Caller,  como 
•Otras  que  dejó  apuntadas  de  su  tiempo, 


•y  yo  creo  á,  un  testigo  tan  antiguo  como 
«verídico  y  aragonés. 

Serra  (Don  Juan). — Nació  en  Zaragoza. 
Fué  Maestro  en  teología,  Canónigo  do 
La  Seo  de  esta  ciudad  y  persona  estima- 
da do  su  Cabildo  y  Arzobispo  D.  Juan 
de  Aragón.  Aquel  lo  hizo  su  Síndico  para 
las  Cortes  generales  de  este  reino,  pro- 
rogadas  en  Zaragoza  en  1528,  y  este  su 
Comisionado,  juntamente  con  el  Canó- 
nigo Diest  para  la  reformación  del  bre- 
viario de  esta  Diócesi,  publicado  en  di- 
cho año.  Se  cree  que  con  este  motivo 
trabajó: 

Algunas  advertencias  eclesiásticas,  dig- 
nas de  estimarse.  Tratan  de  él  el  Maes- 
tro Espés,  en  la  Historia  Eclesiástica  de 
Zaragoza,  MS.¡  el  Cronista  Andrés,  en  la 
Defensa  de  la  patria  de  San  Lorenzo,  pá- 
gina 176,  y  Vida  de  San  Orcncio,  pági- 
na 45;  el  Maestro  Zapater,  en  los  Anales 
de  Aragón,  pág.  135,  col.  1;  el  Arcediano 
Dormcr,  en  la  dedicatoria  do  sus  Anales, 
refiriendo  á  D.  Lorenzo  Miguel  Serra, 
Diputado  del  reino  de  Aragón,  y  Esto- 
van en  su  Nobiliario  MS.,  advirtieudo 
también  que  los  ciudadanos  de  Zarago- 
za de  este  apellido  fueron  señores  de  la 
baronía  de  Sautisbe,  en  Cataluña. 

Serra  (D.  Pedro). —  Sabio  Doctor,  teólo- 
go y  peritísimo  en  otras  ciencias.  Fué 
Canónigo  de  La  Seo  do  Zaragoza,  en 
cuya  ciudad  nació,  como  consta  de  una 
carta  de  Juan  Pérez  de  Castro,  escrita  á 
Zurita  desde  Treuto  á  31  de  Mayo  de 
1547,  que  copió  el  Cronista  Dormer,  en 
los  Progresos  de  la  historia,  página  479. 
Cuando  el  Papa  Clemente  VIII,  aten- 
diendo al  celo  del  Emperador  Carlos  V 
en  hacer  guerra  á  los  moros  y  enemigos 
do  la  fé  católica,  le  concedió  la  gracia  del 
subsidio  de  la  cuarta  parto  do  los  frutos 
y  reutas  eclesiásticas  en  23  de  Enero  do 
1529,  tres  después  de  la  concesión  sobre 
diezmos  del  Cardenal  Salviatis,  Legado 
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apostólico,  siendo  Comisario  general  de 
esta  gracia  el  Obispo  de  Zamora  don 
Francisco  de  Mendoza,  lo  nombró  en 
subdelegado  suyo  y  Juez  para  Aragón, 
y  por  sus  ocupaciones  al  Inquisidor  Cal- 
vete y  D.  Mateo  Saldaña,  Oficial  ecle- 
siástico de  Zaragoza,  cuya  grave  comi- 
sión desempeñó  á  satisfacción  de  ambas 
partes,  sosteniendo  con  constancia  sus 
disposiciones,  y  ésta  se  admiró  en  lo  que 
padeció  por  parte  del  Arzobispo  de  Za- 
ragoza D.  Fernando  de  Aragón,  por  no 
haljer  asistido  al  compromiso  que  hizo 
el  cabildo  de  Zaragoza  con  el  referido 
prelado  en  1545;  por  cuyo  motivo  se  le 
quitó  la  ración  del  pan,  y  fué  expelido 
de  la  Iglesia,  según  refiere  el  Maestro 
Espés,  en  su  Historia  eclesiástica,  ma- 
nuscrita, tomo  2,  págs.  82i  y  825;  pero 
es  regular  hubiese  sido  rehabihtado, 
pues  consta  que  fué  uno  de  los  que  asis- 
tieron al  Concilio  general  de  Trento,  á 
donde  fué  el  año  de  1546,  y  que  tuvo 
otros  cargos  de  honor  y  confianza.  Pre- 
dicó en  dicho  Concilio  el  dia  de  Pente- 
costés, y  se  estampó  este  sermón  en  la 
colección  que  se  hizo  de  los  predicados 
en  aquel ,  y  también  separadamente. 
Consérvase  entre  las  ediciones  raras  que 
existen  en  la  Eeal  Biblioteca  del  Esco- 
rial, con  este  título: 

l.'—Oratio  ad  Paires  in  concilio  Tri- 
dentino  habita  á  D.  Pctro  de  Serrís,  Ca- 
nónico Gasaraugustano  in  die  Sancto  Pen- 
tecostés. Roma  in  Platea  Pasionis  die  XV 
Julii.  El  año  parece  está  cortado  por  el 
encuadernador  en  el  ejemplar  del  Esco- 
rial. Consta  de  i  hojas  en  4.°.  Escribió: 

2." — Algunas  cartas  de  hermosa  y  fir- 
me expresión,  en  las  que  manifestó  mu- 
cho juicio,  erudición  y  gusto,  como  lo 
acredita  una  epístola  escrita  en  latin,  con 
fecha  de  Trento  y  Abril  13  de  1546,  diri- 
gida al  Arzobispo  D.  Antonio  Agustín, 
que  publicó  D.  Melchor  de  Azagra,  en  su 


Colección  de  cartas  eruditas,  desde  la  pá- 
gina lis,  estampadas  en  Madrid  en  1775. 
El  asunto  de  esta  carta  es  implorar  la 
protección  de  D.  Antonio  Agustín,  en  la 
referida  persecución. 

Del  Canónigo  Serra  tratan  también  el 
Dr.  D.  Vincencio  Blasco  de  Lanuza,  en 
susiTisí.,  tomo  2,  lib.  5,  cap.  42,  pági- 
na 561,  col.  1,  citando  al  mencionado 
Maestro  Espés,  que  coloca  su  muerte  en 
el  año  de  1545;  pero  la  fecha  de  la  cita- 
da carta  conviene  lo  contrario;  D.  Se- 
bastian de  León,  Secretario  del  citado 
D.  Antonio  Agustín,  en  carta  que  publicó 
Azagra,  pág.  109;  el  Arcediano  Dormer, 
en  sus  Observaciones  sobre  la  dicha  Bula 
del  Cardenal  Salviatis,  pág.  25,  col.  1  y  2, 
y  el  mencionado  Pérez  de  Castro,  hacien- 
do memoria  de  su  escogida  librería  y  que 
había  en  ella  varios  libros  que  fueron  del 
famoso  Lorenzo  Vallar 

Serra  y  Sanjuan  (D.  Juan  Agustín). — 

Caballero  de  la  ciudad  de  Huesca,  cuyo 
sello  de  armas  fué  en  camino  rojo  una 
sierra  de  plata  y  de  oro,  lo  que  debía  ser 
de  madera.  Obtuvo  como  sus  mayores 
en  esta  ciudad  los  cargos  municipales  y 
últimamente  el  de  Zalmedina.  Su  aplica- 
ción á  la  historia,  le  movió  á  escribir  en 
el  año  1663,  una 

Censura  apologética  contra  el  Padre 
Maestro  Cárdenas,  que  negaba  á  la  ciu- 
dad de  Huesca  el  haber  sido  patria  del 
invictísimo  mártir  San  Lorenzo,  en  su 
dictamen  de  un  libro  que  se  publicó  con 
el  título  de  Certamen  histórico  por  la  pa- 
tria de  San  Lorenzo.  Donde  asimismo 
trata  de  varias  antigüedades  y  memorias 
de  dicha  ciudad.  MS.  en  4.°,  con  fecha  8 
de  Agosto  de  1668;  *cuyo  MS.  vio  el  se- 
ñor Latassa  en  la  librería  que  fué  del  ci- 
tado Canónigo  Turmo,  en  un  tomo  inti- 
tulado: Misceláneo  de  varios  tratados, 
tomo  3,  y  de  él  extrajo  algunas  noticias  re- 
lativas á  dicha  ciudad. 
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*S6rra  (José). — No  se  puede  precisar  en 
que  ai"io  ilol  si¡,'lo  xvii  nació  este  escritor 
aragonés,  que  estudió  artes  y  teología  en 
la  Universidad  de  Huesca,  recibiendo  en 
la  misma  el  lauro  acadómico  de  Doctor 
en  la  segunda  de  estas  facultades. 

Por  causas  y  circunstancias  que  fuera 
prolijo  exponer,  entró  desde  muy  joven 
al  servicio  de  los  Emperadores  D.  Fer- 
nando III  y  D.*  Mariana  de  Austria, 
nombrándole  ésta  en  1630  su  Capellán, 
Limosnero  y  Cui-a  do  palacio  y  aquól  su 
Secretario  y  Consejero. 

Cuando  ya  hacía  algunos  años  que  era 
Comendador  de  Nuévalos,  la  dependen- 
cia Real  ó  Iglesia  del  Santo  Sepulcro  de 
Calatayud,  impetró  de  aquel  Soberano 
tuviera  á  bien  presentarlo  para  la  mitra 
de  Barbastro. 

Asistió  como  representante  en  Cortes, 
&  las  celebradas  en  1646,  51  y  52,  de- 
mostrando en  ellas  que  se  interesaba  por 
los  asuntos  beneficiosos  á  su  país. 

Sucedió  su  fallecimiento  en  1683,  de- 
jando escritas  y  publicadas 

Res2»icsta  d  los  dictámenes  del  Boctor 
D.  Miguel  Gerónimo  Martcl,  Chantre  de 
la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zara- 
goza, en  defensa  de  los  derechos  del  Prior 
y  casa  del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud. 
Zaragoza,  1656,  en  folio. 

Contrarespuesta  á  la  segunda  respuesta 
ó  parecer  del  referido  Sr.  Martel,  que  ha 
salido  d  luz  d  los  tres  dias  del  mes  de 
Agosto  de  1656,  para  que  constase  de  la 
justicia  de  los  derechos  del  referido  Prior 
y  casa  del  Sepulcro  de  Calatayud.  Zara- 
goza, 1656,  en  folio,  de  65  páginas. 

Apuntamientos  de  asuntos  políticos  en 
que  se  divertía  su  útil  observación. 
Serrano  (P.  D.  Pedro).— Aragonés,  Mon- 
je cisterciense  de  Nuestra  Señora  de 
Piedra  y  Abad  de  esta  Real  casa,  el  cual, 
á  pedimento  del  Rey  D.  Juan  el  I  de 
Portugal,   tdice  el  Regente  D.  Miguel  ' 


Martiuoz  del  Villar,  en  su  Patronado  de 
Calatayud,  parto  9,  folios  495  y  496,  y 
por  mandamientos  y  comisión  del  Abad 
del  Cister,  general  de  la  Orden  de  San 
Bernardo,  fecha  en  18  de  Setiembre  del 
año  1481,  visitó  y  reformó  todos  los  con- 
ventos de  dicha  religión  de  Portugal.  Y 
en  este  mismo  año,  por  el  mismo  gene- 
ral, presidió  en  el  capítulo  general  que 
se  celebró  en  Burgos  en  la  Iglesia  ma- 
yor de  Nuestra  Señora  la  Real  de  las 
Huelgas,  en  el  cual  se  hallai-on  33  aba- 
des y  11  procuradores  de  abades  ausen- 
tes que  estaban  legítimamente  impedi- 
dos, y  finalmente  visitó  todas  las  casas 
de  dicha  Orden  do  Castilla.  Mandó  ce- 
rrar ol  Monasterio  de  Torquemada,  y 
traer  presos  al  de  Piedra  los  abades  de 
San  Pedro  de  Gumiel,  y  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Nogales,  á  los  cuales  depuso  y 
quitó  las  abadías.  Fué  tan  recto  y  Santo, 
que  jamás  fué  de  los  buenos  notado,  ni 
de  los  malos  argüido,  ni  de  nadie  mur- 
murado, porque  con  su  prudencia  y  gran 
santidad  supo  hacer  una  admirable  mis- 
tura de  la  justicia  y  misericordia,  con 
que  alcanzó,  lo  que  raras  veces  se  pue- 
de, de  ser  amado  y  estimado  de  los  mis- 
mos á  quien  visitaba  y  reformaba».  Flo- 
reció por  los  años  de  1481.  Así  el  citado 
Regente  Villar.  Publicó: 

1.° — Las  actas  y  determinaciones  del 
dicho  capítulo  general,  pues  á  él  se  lo 
deben  atribuir,  y  en  que  trabajó  mucho 
su  prudente  sohcitud,  como  en  otros  re- 
glamentos que  dio  sobre  observancia 
monástica,  que  son  conocidos  en  las  his- 
torias de  esta  Orden,  como  los  servicios 
que  le  dedicó,  en  que  le  precedió  de  su 
misma  casa  de  Piedra  el  Padre  D.  Mar- 
tin de  Vargas,  Abad  también  de  ella  y 
reformador  de  la  Orden  en  Castilla, 
fundador  de  su  célebre  Monasterio  de 
Santa  María  de  Monte  Sion  de  Toledo, 
varón  de  grandes  letras  y  santa  vida, 
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como  le  llama  Alcozer  en  su  Historia 
de  Toledo,  fol.  15,  col.  2,  que  floreció 
por  los  años  de  1425,  y  lo  alabau  tam- 
bién el  Padre  Lobera,  en  sus  Grandezas 
de  León,  pág.  1,  cap.  21,  el  Padre  Alba- 
ro,  en  la  Vida  de  San  Bernardo,  fol.  358, 
y  el  Maestro  Gravesou,  en  su  Historia 
Eclesiástica,  parte  1,  folios  199  y  130,  co- 
lumnas 2  y  1,  diciendo  también  que  en 
el  año  1425  instituyó  la  Congregación 
llamada  de  San  Bernardo. 

Ignoramos  si  el  dicho  Padre  D.  Pedro 
Serrano  fué  de  la  familia  de  Juan  Serra- 
no, natural  de  Belmonte,  que  fué  Secre- 
tario del  Rey  D.  Pedro  II  de  Aragón,  que 
en  la  toma  de  Castel-Fabis  se  señaló 
tanto,  que  el  mismo  Rey  le  armó  caba- 
llero, siendo  él  Infanzón  muy  conocido, 
y  le  hizo  merced  del  lugar  de  Viver  de 
Vicort,  el  cual  donó  á  la  Iglesia  y  lugar 
de  su  patria;  habiendo  florecido  por  los 
años  de  1209,  como  escribe  allí  el  citado 
Villar,  fol.  507,  ó  del  linage  de  D.  Juan 
Muñoz  Serrano  de  Calatayud,  Plebano 
de  Badenas,  Arcediano  de  Tarazona, 
Prior  de  la  Raga,  Camarero  del  Papa 
Adriano  VI,  su  Embajador  al  Emperador 
Carlos  V  y  al  Rey  Francisco  de  Francia, 
que  dejó  varias  memorias  en  la  Iglesia  de 
Tarazona,  entre  ellas  su  sumptuoso  cim- 
borio, habiendo  fallecido  allí  á  10  de 
Agosto  de  1546,  y  sido  su  casa  muy  anti- 
gua de  la  limitación  de  Santiago  de  Ca- 
latayud y  de  conquistadores  de  esta  ciu- 
dad. De  quien  también  hace  memoria  el 
dicho  Villar,  fol.  494  y  495. 
Serrano  (Maestro  Juan). — Consta  del  tí- 
tulo de  la  obra  suya,  de  que  se  tratará, 
que  fué  de  Villar  de  los  Navarros,  y  que 
siguió  los  estudios  en  la  Universidad  de 
Zaragoza,  donde  también  recibió  el  gra- 
do de  Maestro  en  artes,  y  fué  Catedráti- 
co de  filosofía  en  1562,  en  cuyo  tiempo 
publicó  una  obra  que  intituló: 
Dialéctica  Institutio,  aiictore  Joanne 


Serrano  Villarensi  Navarrorum,  etc.  Za- 
ragoza, por  Agustín  Millan,  1562,  en  8.°. 
La  dedicó  al  Excelentísimo  Sr.  D.  Fer- 
nando de  Aragón,  Arzobispo  de  Zarago- 
za. En  ella  van  después  los  elogios  que  le 
dieron  sus  censores,  y  en  epigramas  latinos 
el  Maestro  Antonio  Polo,  el  Maestro  Mi- 
guel Belenguer,  Francisco  Blasco  y  Juan 
Perella,  de  Lasquarre.  Trata  asiaiismo 
de  esta  obra  D.  Nicolás  Antonio,  Biblio- 
teca Hisp.  Nov.,  tomo  1,  página  196,  co- 
lumna 2. 
Serrano  (Fr.  Tomás). — Vistió  el  hábito  de 
Religioso  Mercenario  el  30  de  Mayo  de 
1586  en  el  Real  Convento  de  San  Lázaro 
de  Zaragoza,  y  en  él  profesó  el  2  de  Ju- 
lio de  1587.  Aventajóse  en  la  cátedra  y 
pulpito,  y  no  fué  inferior  en  la  ciencia  de 
gobierno,  como  se  vio  en  las  encomien- 
das de  Pamplona  y  de  Tarazona  desde 
1619,  y  después  muchos  años.  Siendo 
Redentor  de  Argel  padeció  graves  ultra- 
jes con  gran  resignación  y  á  presencia  de 
una  hoguera,  y  llevado  para  ser  quemado 
por  blasfemo  contra  la  ley  de  Mahoma, 
fué  más  ejemplar.  Libertóle  Dios  de  mo- 
rir, y  toda  su  vida  guardó  el  roto  y  des- 
figurado hábito  que  tuvo  en  este  lance, 
con  el  que  quiso  ser  enterrado.  Su  res- 
cate fué  de  121  cautivos,  juntamente  con 
una  pequeña  imagen  de  Cristo,  de  que  se 
servia  infamemente  un  zapatero.  Volvió 
á  España  al  referido  Convento  de  Tara- 
zona,  donde  vivió  y  murió  con  edifica- 
ción en  el  Octubre  de  1657. 

Escribió: 

1.° — Un  índice  muy  completo  de  la 
obra  del  «Amor  de  Dios»,  escrita  por  el 
Padre  Fr.  Cristóbal  de  Fonseca,  del  Or- 
den de  San  Agustín,  el  cual  se  imprimió 
con  ella  en  Barcelona. 

2." — Un  tratado  de  Prceputio  Christi, 
y  también 

3." — Una  cuaresma  en  folio.  Tratan  de 
estos  escritos,  y  de  su  autor  el  Maestro 
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Vidondo  en  su  Espejo  religioso,  pág.  471, 
la  Congregación  Mercenaria  de  París  en 
su  Historia,  cap.  11,  §  1,  página  729,  y  el 
Biliario  nuevo  de  esta  Orden,  en  el  Catá- 
logo de  los  generales  y  otros. 
Serrano  (Fr.  Josef). — Do  la  regular  ob- 
servancia de  San  Francisco,  natural  de 
Herrera,  Predicador  y  Cronista  de  la 
provincia  de  Aragón.  A  mas  de  varios 
apuntamientos  para  la  historia  dú  su  re- 
ligión, MSS.,  imprimió,  dice  el  Cronista 
Fray  Juan  de  San  Antonio,  en  la  Biblio- 
teca general  franciscana: 

2.° — Oración  panegírica  del  glorioso 
San  Jorge  mártir,  patrón  del  reino  de 
Aragón.  Zaragoza,  por  Pascual  Bueno, 
1GR.3,  en  4,°. 

Serrano  de  San  Nicolás  de  Tolentino 

(D.  Melchor).  —  Nació  en  Badanas  el  26 
de  Abril  de  1738,  y  su  linage  lleva  en  dos 
cuarteles  el  blasón  de  una  aspa  de  plata 
y  gules,  una  sierra  por  medio,  un  cáliz 
con  hostia  en  rojo,  y  en  sinoplo  una  mata 
sostenida,  con  tres  espigas  do  oro.  Pro- 
fesó el  instituto  de  la  religión  de  las  Es- 
cuelas Pías,  donde  corrió  la  carrera  de  los 
estudios,  teniendo  la  proporción  su  inge- 
nio de  enseñar  en  su  provincia  de  Ara- 
gón las  humanidades,  la  filosofía  y  teolo- 
gía, con  alabanza  do  su  literatura,  reli- 
giosidad y  suavidad  de  costumbres.  Dotes 
que  apreciando  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  An- 
drés Mayoral,  dignísimo  Arzobispo  de 
Valencia,  lo  hizo  Presidente  de  su  Semi- 
nario Andresiano,  donde  su  noble  índole 
le  atrajo  la  común  alabanza  y  estimación, 
como  sirviendo  los  cargos  de  Consultor 
provincial  y  de  Rector  del  Colegio  de  su 
religión  de  Valencia.  Asistió  en  1784  en 
Eoma,  en  nombre  de  su  provincia,  al  Ca- 
pítulo general  de  su  religión.  Fué  conde- 
corado con  los  empleos  de  Examinador 
sinodal  del  referido  Arzobispado  de  Va- 
lencia y  do  Cahficador  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición;  sin  que  los  cargos  de  di- 


rección y  de  orador  evangélico  que  ejer- 
ció le  diesen  menor  estima;  de  modo  que 
el  Excelentísimo  é  Ilustrísimo  señor  don 
Francisco  Fabián  y  Fuero,  Arzobispo  de 
dicha  sede,  viéndose  quebrantado  en  su 
salud,  lo  eligió  por  su  Coadjutor,  entre 
varios  sugetos  dignos  de  su  confianza,  y 
se  consagró  como  Obispo  de  Arcén  en  30 
de  Noviembre  do  1789.  Gobernó  también 
dicho  arzobispado,  donde,  y  en  el  de  Za- 
ragoza, ejerció  con  notable  aceptación  las 
funciones  pontificales  á  una  con  las  de  la 
caridad  y  beneficencia.  Retirado  á  la  vi- 
lla de  Belchite  cuando  aquel  Prelado 
dejó  su  diócesis,  fué  del  todo  amable  su 
tenor  de  vida  por  la  suavidad  de  costum- 
bres, celo,  piedad  y  limosnas,  y  así  mu- 
rió en  ella,  arrebatado  do  una  apoplegía  y 
de  una  fiebre  maligna  el  31  de  Diciembre 
del  año  de  1800,  no  sin  lágrimas  del  cle- 
ro secular  y  regular,  de  los  nobles  y  gente 
de  buena  voluntad,  de  quienes  fué  acom- 
pañado su  cadáver  á  Zaragoza,  en  cuyo 
colegio  de  su  religión  fué  sepultado  el  3 
de  Enero  de  1801,  designándole  para  su 
sepulcro  el  siguiente  epitafio: 

D.     O.     M. 

Melchiobi  Serrano  á  San  Nicolao 

E  ScoLis  Pus  Episcopo  Arcensi 

Co.vDJUTORi  Valentino  Viro 

vltae  inteorit.ate  .  ingenio 

Doctrina.  Praest.antI 

De.  Ordine  nostro 

De.  Repüblica  Litter.uíia 

De.  Ecclesia  Universa. 

De.  Religione.  De  Bonis  ómnibus 

Optime,  mérito 

Belchiti.  Vita.  Fücto 

Prid.  K.vlen-d.  Jan.  An.  Dñi.  MDCCC. 

Aet.  Lxn.  mens.  vrii. 

Hcc.  Vero.  Delato.  Ac  Tümul.*.t 

Ordinis.  Süy  Sodales 

Qüos.  Ipse  impesse.  Diliqebat 

L.  M.  Q.  M.  n.  M.  P. 

26-T.  m 


202 


S  —  BÍBLIOTECA.S  ANTIGUA  T  NUEVA  DE  LATASSA  —   S 


A  más  de  este  elogio  sepulcral  recono- 
cen el  Colegio  de  las  Escuelas-Pías  de  Za- 
ragoza su  buena  memoria  en  la  que  im- 
primió, en  folio,  acordando  los  sufragios 
que  le  debian  los  colegios  de  su  religión, 
y  entre  otros  papeles  públicos  la  que  se 
halla  en  la  tercera  hoja  de  la  dedicato- 
ria de  los  Ensayos  de  piedad  y  literatui-a 
de  las  Escuelas-Pías  de  aquel  Colegio, 
año  de  1790,  y  en  el  Diario  de  la  misma 
ciudad  del  sábado  15  de  Abril  de  1797, 
página  335,  en  una  anacreóntica  pronun- 
ciada por  D.  Josef  María  Puig  y  Solera, 
Pérez  de  Lema,  caballero  seminarista 
del  referido  Colegio.  Los  colegios  de  Da- 
roea  en  1770  y  el  de  Zaragoza  en  1777 
vieron  dos  bellas  oraciones  de  este  ilus- 
trísimo  prelado  en  sus  academias,  impre- 
sas con  los  títulos  de 

1." — Litterarum  cum  honis  inoribus 
affinítate,  en  é.". 

2.° — De  latinitate  cu>n  romana  hist&ria 
cum  cronographia,  et  geographia  conjiin- 
genda,  en  á.".  Asimismo  trabajó: 

3.° — Otros  papeles  de  humanidades  y 
sermones  que  predicó. 
Serrate  (D.  Blas). — Antes  de  la  mitad  del 
siglo  svii  nació  en  la  villa  de  La  Almol- 
da,  de  una  familia  distinguida.  Estudió 
en  la  Universidad  de  Huesca,  donde 
después  de  otras  cátedras  tuvo  la  de  vís- 
peras de  leyes  y  la  de  prima  de  cánones. 
En  la  Catedral  de  esta  ciudad  obtuvo  la 
canongía  Doctoral,  y  fue  Vicario  general 
de  dos  SS.  Obispos  suyos,  según  el  Pa- 
dre Ranzón,  en  las  Glorias  de  Tarazona, 
hbro  2,  pág.  231.  En  16  de  Setiembre  de 
1672  lo  eUgió  el  cabildo  Metropolitano 
de  Zaragoza  por  su  Canónigo  Doctoral, 
y  ascendió  en  esta  Santa  Iglesia  por  elec- 
ción del  mismo  cabildo  á  la  dignidad  de 
Maestrescuelas,  de  la  que  se  posesionó 
el  16  de  Setiembre  de  1691.  En  dia  7  de 
Abril  de  1681  había  jurado  el  oficio  de 
Canciller  de  competencias  de  Aragou, 


para  el  que  S.  M.  le  había  hbrado  cédu- 
la en  15  de  Marzo  de  este  año.  En  5  de 
Setiembre  de  1682  incorporó  el  grado 
mayor  de  Huesca  en  la  universidad  de 
Zaragoza,  y  fué  Eector  de  la  misma  en 
este  año,  y  asimismo  Juez  Sinodal  y  de  la 
Cruzada.  Empleos  y  destinos  en  los  que 
lucieron  su  probidad  y  letras.  En  el  Ju- 
nio de  1701  lo  presentó  S.  M.  para  el 
Obispado  de  Tarazona,  del  que  tomó  po- 
sesión con  sus  poderes  el  Dr.  D.  Juan 
Francisco  Cardiel,  Canónigo  de  la  misma, 
en  6  de  Febrero  de  1702,  y  fué  consagra- 
do en  La  Seo  de  Zaragoza  por  su  Arzo- 
bispo el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Ibañes 
de  la  Eiva,  siendo  asistentes  los  Obispos 
de  Teruel  y  de  Albarracin.  En  el  Abril 
del  mismo  año  hizo  su  entrada  pública 
en  Tarazona,  y  gobernó  esta  Iglesia  con 
conocido  celo,  prudencia  y  rectitud.  De 
sus  limosnas  y  dones  piadosos  da  noti- 
cia el  Padre  Fray  Juan  de  Jesús  María, 
en  la  dedicatoria  de  su  libro:  La  vida  en 
la  cscu-cla  de  la  muerte. 

Murió  en  Tarazona  el  13  de  Juho  de 
1718,  y  por  disposición  suya  fué  trasla- 
dado á  la  Santa  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar  de  Zaragoza,  donde  fué 
sepultado  en  1725.  Escribió  un  grande 
número  de  tratados,  discursos  y  alega- 
ciones, y  es  digno  de  particular  memo- 
ria un 

1." — Discurso  sobre  que  el  canciller  de 
competencia  de  jurisdicciones  de  Aragón 
debe  tener  asiento  entre  los  ministros  y 
consejerosreales  de  este  tribunal  supeiior 
del  mismo  reino  en  las  funciones  reales  á 
que  concurren  de  formalidad.  Zaragoza, 
en  folio. 

2.° — Cartas  y  monitos  pastoraltiS,  de 
que  hace  memoria  el  citado  Padre  Ean- 
zon  y  por  su  celo  se  dio  á  luz: 

3." — Explicación  breve  de  la  Doctrina 
Chrístiana,  con  un  examen  de  conciencia 
para  hacer  confesión  general  y  particu- 
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lar,  que  so  reimprimió  eu  CalatayuJ  por 
Gabriel  Aguirre,  en  1714,  eu  16.°,  do  128 
páginas. 

El  Padre  Fray  Josef  de  Alborje,  en  su 
Tratado  MS.  latino  de  los  obispos  de  Ta- 
razona,  advierte  que  erigió  la  Iglesia  de 
Oseja,  instauró  la  del  Busto,  ó  ilustró  el 
trascoro  de  la  catedral  do  Tarazona. 

Serrato  (Fr.  Antonio). — lleligioso  francis- 
cano observante;  natural  de  la  ciudad  do 
Borja.  Fué  Lector  jubilado.  Predicador 
apostólico  y  Guardian  del  colegio  do  San 
Roque  do  Calamocha  y  Calificador  de  la 
Santa  Inquisición  de  Aragón  desde  el 
año  de  1756.  Murió  en  1779.  Le  pu- 
blicaron: 

Oración  panegírica  de  Nuestra  Señora 
del  Tremedal,  que  dijo  en  la  villa  de  Ori- 
huela  de  Albarracin  en  su  fiesta.  Domin- 
go infraoctavo  del  nacimiento  de  Nues- 
tra Señora  el  año  de  1571,  en  la  función 
de  su  esclavitud.  Zaragoza,  por  Fran- 
cisco Moreno,  1752,  en  4.°.  La  sacó  á 
luz  su  Esclavo  mayor  D.  Josef  Franco 
Pérez  de  Liria,  Dignidad  de  Prepósito  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Huesca,  y  la 
dedicó  al  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Lara, 
Lector  jubilado.  Examinador  sinodal  del 
arzobispado  de  Zaragoza,  ox-Proviucial 
de  Aragón  de  la  regular  observancia  de 
San  Francisco.  Sus  censores  recomiendan 
allí  el  mérito  de  esta  oración  y  el  de  su 
autor. 

Serret  de  Ariño  (D.Juan  Antonio). -De  la 
villa  de  Tronchon,  sugeto  conocido  en  los 
curatos  de  este  arzobispado.  Vicario  de 
9U  Iglesia  de  Bordón,  empleado  y  estima- 
do del  Ilustrísimo  Sr.  D.  Francisco  Ig- 
nacio de  Aiioa,  su  Arzobispo,  quien  le 
encomendó  la  dirección  de  religiosas  fran- 
ciscanas de  la  \-illa  de  las  Cuevas.  Tuvo 
particular  devoción  á  Nuestra  Señora  de 
la  Carrasca  de  aquel  pueblo,  donde  mu- 
rió el  27  de  Marzo  de  1772,  dejando  es- 
critas: 


Memorias  históricas  do  Nuestra  Seño- 
ra do  la  Carrasca,  aparecida  y  venerada 
en  la  parroquial  do  la  antigua  villa  do 
Bordón,  diócesi  de  Zaragoza,  y  noticias 
del  Sacro  Convento  que  allí  hubo  de  la 
Ilustrísima  Orden  y  milicia  del  Temple, 
y  otros  pertenecientes  á  su  territorio. 
Véase  al  Maestro  Faci,  tomo  1,  de  Imá- 
genes do  Nuestra  Señora,  página  5-14. 
Sessé  (Micer  Francisco). — Doctor  en  de- 
rechos y  Jurisperito  de  varia  literatura, 
que  residió  en  Italia,  según  parece. 

Trabajó: 

Versión  del  latin  al  español  del  Manual 
de  confesores  del  culebro  Dr.  Navarro 
Martin  AzpiUcuota,  con  varias  notas.  Ve- 
necia,  1573,  en  4.°.  Hay  noticia  de  este 
autor  en  la  Bibliot.  Hisp.  Nov.,  tomo  1, 
página  365,  col.  1,  y  pág.  478,  col.  1,  de 
su  segunda  edición,  no  poniendo  duda  en 
que  fué  aragonés. 
Sessé  (Licenciado  Gabriel  de). — Canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  do  Barbas- 
tro,  natural  quizá  do  esta  ciudad,  teólo- 
go y  orador  evangéUco  de  aceptación, 
muy  versado  en  las  buenas  letras  é  his- 
toriador curioso  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 
Habiéndose  dedicado  á  la  investigación 
de  las  niemorias  y  monumentos  antiguos 
de  la  Iglesia  de  Barbastro,  donde  residió 
muchos  años,  escribió,  dice  el  Cronista 
Andrés,  en  la  Historia  de  Sa7ito  Domin- 
guito  de  Val,  cap.  13,  pág.  170. 

1.° — «Historia  de  la  antigüedad  del 
•Obispado  de  Barbastro,  unión  con  el  de 
«Roda,  espolies  y  trabajos  quo  padeció 
•hasta  la  restauración  y  obispos  que  en 
•las  dos  iglesias  presidieron,  donde  so 
•refieren  algunas  cosas  sucedidas  en  sus 
•tiempos  á  los  serenísimos  Reyes  de  Ara- 
»gon,  y  so  trata  do  las  cosas  notables  que 
•sucedieron  en  la  traslación  do  las  reli- 
•quias  do  San  Ramón  Guillen,  del  Mo- 
•nasterio  do  Roda  á  la  ciudad  de  Barbas- 
»tro.  Dedicó  su  autor  este  noticioso  y  eru- 
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«dito  volumen  al  limo.  D.  Juan  Moriz  de 
•Salazar,  Obispo  de  aquella  ciudad,  y  á 
»lo  que  podemos  congeturar  del  tiempo 
lien  que  se  escribió  esta  obra,  fué  antes 
•del  año  de  1616;  porque  ya  en  este,  á  28 
»de  Noviembre,  dice  Aynsa,  en  la  Histo- 
»ria  de  Huesca,  lib.  3,  cap.  35,  el  Doc- 
»tor  Domingo  Urban  de  Iriarte,  Dean  de 
•aquella  Iglesia ,  tomó  posesión  en  su 
«nombre  del  Obispado  de  Huesca.  Vimos 
•este  libro  manuscrito  en  la  ciudad  de 
•Huesca- este  año  de  1642,  en  la  Biblio- 
•teca  de  nuestro  amigo  D .  Vincencio 
«Juan  de  Lastanosa,  Señor  de  Figuerue- 
»las,  y  después  llama  al  dicho  Canónigo 
•  Sessé  grave  historiador».  El  Arcediano 
Dormer  trata  asimismo  de  él  en  la  Diser- 
tación de  Santo  Dominguito  de  Val,  pa- 
gina 11,  y  D.  Nicolás  Antonio,  en  su  Bi- 
blioteca Hisp.  Nov. 

*E1  Sr.  Latassa  vio  este  tomo  en  folio 
el  año  1785,  añadiendo  que  entonces  per- 
tenecía al  Convento  de  padres  capuclii- 
nos  de  Barbastro  por  donación  de  doña 
Isabel  Iriarte,  viuda  de  D.  Pedro  de  Gra- 
cia, como  \&  certificado  en  dicho  tomo 
original  y  como  lo  persuaden  sus  circuns- 
tancias. Consta  de  383  páginas  sencillas. 
Su  título,  con  poca  diferencia,  es  el  mis- 
mo ya  referido,  pues  dice:  Historia  de  la 
antigüedad  del  Obispado  de  Barbastro, 
y  unión  con  el  de  Eoda,  y  de  los  espo- 
lios  y  trabajos  que  ha  padecido  hasta  su 
restitución,  y  de  los  Obispos  que  en  las 
dos  Iglesias  ha  habido,  y  cosas  sucedi- 
das á  los  serenísimos  Eeyes  de  Aragón 
en  sus  tiempos.  Trátase  también  de  las 
cosas  notables  que  hubo  en  la  traslación 
de  la  reliquia  del  Sr.  San  Eamon  Gui- 
llen, del  Monasterio  de  Eoda  á  la  ciudad 
de  Barbastro.  Dirigida  al  Ilustrísimo  y 
Eeverendísimo  Sr.  D.  Juan  Moriz  de  Sa- 
lazar, Obispo  meritísimo  de  la  ciudad  y 
Obispado  de  Barbastro,  por  el  Ldo.  Ga- 
briel de  Sessé,  Canónigo  y  su  Capellán. 


Esta  historia  está  dividida  en  cuatro 
libros,  al  fin  de  los  cuales,  desde  la  pá- 
gina 263,  se  halla: 

2." — Oratio  habita  in  templo  Máximo 
Barbastren.  in  Synodo  Dicecesana  al  Ilus- 
trisimo  Dr.  D.  Carolo  Miuíoz,  Episcopo 
dignísimo,  anno  1579,  dio  4  Februarii  ce- 
lébrala per  Lie.  Gabrielem  de  Sesse  ejus- 
dem  Ecchsice  Canonicum.  Ocupa  hasta 
la  pág.  372,  donde  pone  un  completo  di- 
seño del  arca  donde  estaba  el  cuerpo  de 
San  Victorian  en  su  Monasterio  de  Ara- 
gón, y  desde  la  pág.  878  hay  una  adi- 
ción de  la  casa  de  San  Victorian,  y  de 
la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Tabernas, 
que  advierte  se  ha  de  poner  en  el  volu- 
men, pág.  269.  Corre  esta  adición  hasta 
la  pág.  383,  donde  da  fin  la  obra.  Cuan- 
do trata  de  la  traslación  de  la  reliquia 
del  Obispo  San  Eamon  á  Barbastro,  es- 
cribe allí:  «Dos  relaciones».  La  primera 
desde  la  pág.  254,  b.,  del  certamen  de 
poetas  que  se  tuvo  con  dicho  motivo,  y 
de  los  versos,  así  latinos  como  españo- 
les que  se  ofrecieron  en  él,  y  la  segunda 
del  torneo  que  se  hizo  en  la  infraoctava 
de  dicha  traslación,  la  que  se  halla  des- 
de la  pág.  359,  de  que  trata  el  Canóni- 
go Blasco  de  Lanuza,  en  sus  Historias, 
tomo  1,  pág.  460,  col.  2,  dándole  á  la 
obra  el  título  de  Relaciones. 

De  la  referida  historia  hay  otro  igual 
escrito  en  el  Convento  de  Franciscos 
observantes  de  dicha  ciudad,  como  refie- 
re el  Doctor  Traggia,  en  el  Aparato  á  la 
Historia  Eclesiástica  de  Aragón,  tomo  1, 
página  42,  *del  que  el  Sr.  Latassa  tuvo 
en  su  librería  un  completo  resumen,  y 
en  la  43  trata  aquel  escritor  de  la  pérdi- 
da que  han  tenido  las  Memorias  históri- 
cas que  dejó  de  esta  ciudad  su  autor 
Fray  Domingo  Viota,  del  Orden  de  Pre- 
dicadores. 

Sessé  y  Fernandez  de  Heredia  (D.  Mi- 
guel de). — Eico  hombro  de  Mesnada  de 
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Aragón,  y  Señor  del  lugar  de  San  Juan, 
llamado  Cordan.  Nació  en  Zaragoza  á 
mitad  del  siglo  xvi.  Fué  hijo  de  D.  Ma- 
nuel do  Seseé,  Baylo  general  del  mismo 
reino,  Caballero  del  hábito  de  Santiago  y 
inihtar  do  mórito  distinguido,  y  de  doña 
Isabel  Fernandez  de  Heredia,  de  la  casa 
de  los  Condes  de  Fuentes.  Tuvo  particu- 
lar estudio  en  la  historia  y  asuntos  ge- 
nealógicos, y  en  los  de  laerudicionno  fue- 
ron vulgares  sus  conocimientos.  Sirvió 
también  i'i  su  patria  en  los  destinos  de 
lainagistratm'a  municipal,  adelantado 
el  siglo  xvu,  y  cuando  murió  frió  sepul- 
tado en  la  capilla  del  Crucifijo,  junto  & 
la  puerta  de  la  Iglesia  del  Real  Conven- 
to de  San  Francisco  de  Zaragoza,  que 
era  propia  de  su  ilustrísima  familia. 
Escribió: 

Una  epístola  á  su  hijo  D.  Podro  de 
Sessc,  en  la  que  trata  cumphdamente 
del  linago  y  casa  de  Sessé,  de  su  antiguo 
y  esclarecido  origen,  honores  y  señoríos 
que  tuvo,  de  sus  enlaces  y  casamientos, 
méritos,  servicios  y  varones  ilustres.  Cons- 
ta de  56  páginas  en  4.°.  La  publicó  en 
el  libro  do  la  Cosmografía  uniccrsal  del 
mundo,  D.  Josef  de  Sessé,  Regente  de  la 
Real  Chancillería  de  Aragón,  y  se  estam- 
pó en  Zaragoza,  por  Juan  de  Larumbe, 
en  1619.  Es  muy  citada  la  dicha  epísto- 
la sobre  sus  asuntos. 
Sessé  y  Pinol  (D.  JoseO.— Célebre  juris- 
consulto ú  inJivíduo  del  Ilustre  Colegio 
de  Abogados  de  Zaragoza,  como  se  ve 
por  la  lista  manuscrita  del  mismo,  co- 
rrespondiente al  año  1591.  Era  rama  del 
clarísimo  Unage  de  Sessé,  originario  de 
las  montañas  de  Jaca  y  del  lugar  do  Bi- 
nué,  según  el  caballero  D.  Miguel  do 
Sessé,  en  la  Epístola  general  del  mismo 
linage,  puesta  en  su  libro  de  la  Cosmo- 
grafía universal  del  mundo,  hoja  19,  pá- 
ginas 1  y  2.  Fué  hijo  de  D.  Lorenzo  de 
Sessé  y  D.*  Geróuima  Pinol,  dama  do 


muy  noble  cahdad,  de  Tortosa,  donde 
casualmente  nació.  Estudió  latinidad, 
retórica  y  filosofía  en  Zaragoza.  Oyó  la 
jurisprudencia  en  Lérida,  y  la  enseñó  en 
su  Universidad,  y  en  aquella  ciudad,  así 
como  logró  aceptación  su  magisterio,  la 
tuvo  también  su  patrocinio  de  causas  en 
los  tribunales  de  Aragón,  donde  asimis- 
mo disfrutó  todos  los  honores  de  la  toga. 
En  1592  era  Asesor  del  Zalmedina  de 
Zaragoza,  y  Consultor  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  de  este  reino.  El  Roy 
D.  Felipe  II  le  nombró  Lugarteniente 
de  la  Corto  del  Justicia  de  Aragón,  que 
sirvió  diez  años.  Fué  después  Consejero 
criminal  y  civil  de  la  Real  Chaucilloiía 
del  mismo,  y  en  13  de  Agosto  de  1611 
obtuvo  la  Regencia  de  la  misma  por  fa- 
llecimiento del  Dr.  D.  Tomás  Martínez 
Bochn,  y  juró  el  oficio  en  30  de  Diciem- 
bre de  dicho  año,  cuyas  graves  funciones 
y  otras  que  se  fiaron  de  su  grande  ente- 
reza y  sabiduría,  desempeñó  hasta  el  20 
do  Junio  de  1629,  miércoles,  iufraoctava 
del  Corpus  Christi,  en  que  murió  en  Za- 
ragoza. Tuvo  particular  devoción  á  San 
Francisco  de  Paula,  y  se  mandó  enterrar 
en  la  Iglesia  de  su  Convento  de  esta 
ciudad.  Estuvo  casado  con  D.°  María  de 
Sessé,  cuyas  prendas  celebra  el  Arcipres- 
te Arias  Reynoso,  en  la  censura  que  dio 
al  citado  Libro  de  la  Cosmografía.  Su 
hija  única  D.*  Josefa  de  Sessé  casó  con 
D.  Felipe  Clavero,  caballero  noble  de 
Aragón.  Las  obras  que  escribió  son: 

1.° — Tractatusdelnhibit{o)iibus,exExe- 
qutione  ¡mvilegiata,  et  qtcarentigiaf adeu- 
da, ac  eadeni  invitan  exceptionum,  seu  Ju- 
ris  firmcB  retardanda  agitur:  ütriusqua 
Juris  resoluciones  practicce,  cum  todidem 
Decissionibus)  nccnon  Consiietudines  rcg- 
7ii  Áragonum  ad  Juris  términos  redacta 
traduntur,  etexplanantiir.  Barcelona,  por 
Gabriel  Graell  y  Gerardo  Dotil,  1608,  en 
folio.  Francfort  ap.  Paltheolcum,  1615, 
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en  folio,  y  allí  mismo  por  Juan  Andrés  y 
herederos  de  WalfandoEuditeri,  el  Joven, 
1661,  en  folio. 

2.° — Consiliimí  de  Syndicatu  suo,  in 
quo  Syndicatus  Materia  exacte  excutitur. 
Va  añadido  este  tratado  á  la  obra  ante- 
cedente. 

3." — Decissio7ium  sacri  senatus  recjii  reg- 
ni  Aragonum,  et  Curies  Domini  Justitice 
Aragommi,  causarían  civilium,  et  crimi- 
iialium.  Toiims  I.  Zaragoza,  Juan  de  La- 
rumbe,  1610,  en  folio. 

4." — Decissionum sacri  senatus  regii  reg- 
ni  Aragonum,  etc.  Tomxís  II.  Zaragoza, 
por  Juan  de  Larumbe,  1615,  en  folio,  y 
en  Francfort,  ambos  volúmenes,  en  la 
oficina  de  Juan  Beruér,  1619,  en  folio. 

5.° — Decissionum  sacri  senatus  regii  reg- 
ni  Aragonum,  etc.  Tomus  III.  Zaragoza, 
por  Juan  de  Larumbe,  1624,  en  folio. 

6.°  — Decissionum  sacri  senatus  regii  reg- 
ni  Aragonum,  etc.  Tomus  IV.  Zaragoza, 
por  Juan  de  Larumbe,  1624,  en  folio,  con 
un  índice  copioso  de  este,  y  del  tomo  III. 

7.» — Una  muy  docta  y  grave  epístola 
que  dirigió  á  la  Magestad  Católica  del 
Eey  D.  Felipe  III,  sobre  el  uso  legal  de 
las  fuerzas  en  el  reino  de  Aragón,  según 
sus  fueros.  Anda  impresa  en  el  tomo  II 
de  sus  Decisiones. 

8.° — Libro  de  la  cosmografía  universal 
del  mundo,  y  particular  descripción  de  la 
Syria  y  Tierra  Santa.  Dirigido  al  Muy 
Ilustre  Sr.  D.  Pedro  de  Sessé,  Señor  de 
Cerdau,  Caballero  y  Eico-hombre  de 
Mesnada  del  reino  de  Aragón.  Zaragoza, 
por  Juan  de  Larumbe,  1619,  en  4.°. 

9." — Tratados  jurídicos  publicados  en 
diversos  tiempos,  y  poesías  varias.  Algu- 
nas se  publicaron.  'EnaxiGos7nografia  hay 
unos  versos  suyos  latinos  en  respuesta  á 
un  epigrama  latino  que,  en  su  elogio,  com- 
puso el  Doctor  D.  Juan  Santos  de  San 
Pedro,  Promotor  fiscal  de  la  Santa  In- 
quisición de  Aragón.  Otros  versos  suyos 


se  hallan  en  el  Panegírico  del  Sr.  Aliaga, 
del  Dr.  D.  Domingo  de  Vengochea,  im- 
preso en  Zaragoza,  en  1619,  y  lleva  el 
título:  G.  V.  Joscphi  de  Sessé.  E.  C.  et 
Begentis  Cancel.  Aragonum.  Ad  C.  V.  M. 
V.  D.  Ludov.  ab.  Aliaga  epigrama,  y  del 
mismo  se  halla  un  soneto  en  alabanza  del 
Orden  de  predicadores,  y  del  dicho  señor 
Aliaga. 

10. — Ordinaciones  de  la  ciudad  de  Hues- 
ca, que  hizo  en  1618,  siendo  Insaculador 
y  Comisario  por  S.  M.  De  que  trata  Ayn- 
sa  en  la  Historia  de  Huesca,  lib.  1,  capí- 
tulo 29,  página  107,  columnas  1  y  2. 

11. — Algunas  memorias  curiosas,  de 
que  trata  D.  Luis  Diez  de  Aux  en  la  Re- 
lación de  fiestas  por  el  Sr.  Aliaga,  página 
71,  diciendo:  «Que  enriqueció  este  su  libro 
así  en  prosas  como  en  versos  latinos  y 
españoles,  que  lo  ilustran.»  Se  estampa- 
ron en  1619. 
Sessé  y  Lacasta  (D.  Martin  de).— Siguió 
la  carrera  de  Médico,  y  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  en  esta  facultad.  No  sabemos 
con  qué  motivo  fijó  su  residencia  en  Mé- 
xico, donde  el  año  de  1788  se  hallaba  de 
Director  del  Jardín  Botánico,  y  expedi- 
ciones de  este  ramo.  Catedrático  de  me- 
dicina de  la  Universidad  de  esta  ciudad, 
y  Alcalde  Examinador  por  S.  M.  de  su 
Real  Proto-medicato;  con  cuyo  motivo 
publicó: 

Oración  inaugural  que  para  la  abertu- 
ra del  Real  y  nuevo  estudio  de  botánica, 
dijo  en  la  Universidad  de  México.  Se 
imprimió  en  Madrid  en  el  Memorial  lite- 
rario de  Noviembre  de  1788.  Parte  pri- 
mera, desde  la  pág.  369,  hasta  la  391. 
Divídese  este  escrito  en  tres  partes.  La 
primera  trata  de  la  antigüedad  de  la  bo- 
tánica, la  segunda,  de  su  aprecio,  y  la 
tercera,  de  su  utilidad  á  la  religión,  á  la 
humanidad  y  al  Estado. 
Sessé  y  Balaguer  (D.  Juan  de).— Nació 
en  la  villa  de  Calanda  el  24  do  Mayo  do 
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1736.  Fuorou  sus  patlres  Pablo  y  Teresa 
Balaguer,  personas  de  mucho  honor.  En 
su  patria,  como  lo  dice  el  mismo  en  car- 
ta de  18  de  Agosto  de  1781,  estudió  las 
primeras  letras  y  la  gramática   latina; 
perfoccioniindose  en  las  aulas  del  colegio 
de  las  Escuelas  Pías  de  Alcaüiz,  de  don- 
de pasó  lí  Zaragoza  A  cursar  la  filosofía. 
Las  repetidas  fluxiones  á  los  ojos,  que 
por  este  tiempo  padecía,  le  precisaron  lí 
abandonar  esta  carrera.   Se  dedicó  á  or- 
ganista, y  volvió  á  su  patria,  donde  estu- 
dió la  música  con  el  organista  de  ella  por 
espacio  de  un  mes;  pues  admirado  éste 
de  su  inteligencia,  le  causó  celos  y  le 
ocultó  los  papeles  por  los  que  le  enseña- 
ba. En  este  estado,  siendo  más  vehemen- 
tes sus  deseos  de  adelantarse,  solicitó 
otros  papeles,  y  de  ellos  se  valió  por  es- 
pacio de  un  año.  Fué  después  á  Zarago- 
za. Tomó  ocho  lecciones  con  D.  Joaquín 
Nebra,  Organista  mayor  de  La  Seo  de 
esta  ciudad,  y  la  composición  de  D.  Luis 
Serra,  Maestro  de  capilla  de  la  del  Pilar 
de  la  misma  ciudad,  famosos  músicos. 
Fuese  después  á  Madrid,   y  brevemente 
consiguió  el  magisterio  de  capilla  y  la  pla- 
zade  Organista  deSanFelipede  Ner¡,que 
desempeñó  por  espacio  de  unos  ocho  años; 
sustituyendo  en  su  lugar  á  D.  Francisco 
Vicente,  que  murió  en  1781,  Maestro  de 
capilla  de  la  catedral  de  Avila.  En  este 
tiempo  se  dedicó  también  &  instruir  en 
el  clave,  y  por  este  medio  logró  conve- 
niencias y  amigos.  En  1767  obtuvo  por 
oposición  la  plaza  de  Organista  de  la  ca- 
pilla Real,  y  en  1792  era  Organista  pri- 
mero, con  gi-ande  aceptación  por  su  docta 
y  agradable  inteligencia,  por  sus  profun- 
dos conocimientos  de  los  escritores  de  su 
facultad  y  admirable  ejecución  en  ella. 
En  efecto,  los  que  lo  alaban  le  hacen  esta 
justicia,  no  menos  que  D.  Benito  Bails 
en  sus  tLecciones  de  clave  y  principios 
de  armonía»  eu  el  prólogo,  página  5,  edi- 


ción de  Madrid  del  año  de   1775.   Sus 
obras  son: 

1.° — Seis  fugas  para  órgano  y  clave, 
publicadas  en  Madrid. 

2." — Versos  do  órgano  por  los  ocho  to- 
nos sobre  el  cántico  del  «Magnificat». 
Obra  periódica,  que  se  dividió  dando  un 
tono  cada  mes. 

3." — Doce  minuetes  para  clavicordio. 

4." — Seis  sonatas  para  clavicordio, 
que  pueden  servir  para  órgano,  año  1777. 

b'-Divcrsas  piezas  músicas  para  aque- 
llos instrumentos. 

6." — Seis  cuartetos  para  dos  violines, 
viola  y  bajón. 

7." — Seis  sonatas  de  violin  y  viola,  y 
otras  composiciones. 

8."  —  Colección  de  piezas  de  música 
para  clavicordio,  fuerte  piano  y  órgano, 
que  estaban  con  las  demás  obras  del 
autor  en  la  librería  de  Copin,  Carrera  de 
San  Gerónimo,  en  Madrid,  el  año  1786. 
Estos  trabajos  no  hacen  la  octava  par- 
te de  los  que  tiene  compuestos,  y  no  ha 
impreso,  como  de  otras  obras  de  capilla. 
Sessó  y  Beltran  (Don  Basilio  de).— Hijo 
del  anterior,  que  nació  en  la  parroquia 
de  La  Seo  de  Zaragoza,  en  1756,  y  en 
esta  ciudad  aprendió  la  música  desde  la 
edad  de  cinco  años.  A  los  siete  ya  can- 
taba de  repente  papeles  de  alguna  difi- 
cultad. A  los  nueve  acompañaba  en  el 
órgano  del  mismo  modo.  A  los  diez  y 
ocho  se  opuso  en  la  Eeal  capilla  al  Ma- 
gisterio de  órgano,  y  su  corta  edad  tal 
vez  lo  retrajo  de  lograrlo;  pues  fué  luci- 
dísimo su  examen,  y  de  resulta  entró  se- 
gundo organista  en  las  descalzas  Eoales, 
donde  en  1795  era  Organista  principal 
y  Capellán  titular. 

Escribió: 

1." — Varias  obras  de  Iglesia,  que  se 
estiman. 

2." — Diferentes  composiciones  para  ór- 
gano,  de  igual  mérito. 
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Sierra  (Pedro  La). — Literato  de   varia  y 
culta  erudición  eu  el  siglo  svi. 

Escribió: 

Espejo  de  príncipes  y  caballeros.  Za- 
ragoza, 1581.  Consta  su  memoria  en  la 
Biblioteca  de  D.  Gabriel  Sora,  pág.  111. 
Sierra  (Alonso).  —  Hijo  y  ciudadano  de 
Zaragoza,  muy  instruido  en  la  historia, 
y  curioso  en  otros  conocimientos  erudi- 
tos. Escribió  por  comisión  de  su  patria: 

Exequias  augustas  en  la  muerte  del 
Señor  Bey  Cathólico  D.  Felipe  II.  Zara- 
goza, 1615,  en  4.°.  Hay  memoria  de  este 
escrito  en  la  Eibliot.  Hisp.,  de  D.  Nicolás 
Antonio,  tomo  1. 
Sierra  (Licenciado  Alonso  de  la). —  Nació 
en  Barbastro  á  mitad  del  siglo  svi.  De 
joven  se  dedicó  á  la  poesía,  que  siempre 
prefirió  á  otros  estudios.  La  imitación, 
arte  y  observación  de  buenos  autores,  vi- 
nieron á  formar  en  él  un  mérito  no  co- 
mún, como  consta  de  las  obras  que  es- 
cribió con  estos  títulos: 

*1.° — El  solitario  poeta.  El  cual  trata 
de  los  misterios  de  la  vida  de  Christo,  y 
de  la  Virgen  Santísima  por  el  orden  de 
las  fiestas  solemnes  que  canta  la  Santa 
Madre  Iglesia.  Con  un  elogio  á  la  muer- 
te del  Eey  Phelipe.  Zaragoza,  Ángel  Ta- 
vano,  1605,  un  tomo  en  8.°,  ocho  hojas 
preliminares,  117  folios,  y  tres  sin  nu- 
meración. Al  principio  de  este  poema, 
que  contiene  36  cantos  en  octavas  y  al- 
gunas redondillas  intercaladas,  se  en- 
cuentran algunas  composiciones  poéticas 
laudatorias  debidas  á  D.  Martin  Bolea 
de  Castro,  capitán  Andrés  Eey  de  Artie- 
da  y  Francisco  Segura. 

Dedicó  esta  obra  á  D.  Luis  Abarca  de 
Bolea  y  Castro,  del  Consejo  de  S.  M.  en 
la  Eeal  Cancillería  de  Burgos. 

2." — Elogio  de  la  muerte  del  Eey  Ca- 
tólico D.  Felipe  II.  Zaragoza,  por  Alon- 
so Tavano,  1615,  en  8.". 

3.° — El  Thcsoro  de  la  Pasión  de  Nues- 


tro Señor  Jesucristo,  cuya  edición  se 
ignora. 

4." — Vida  de  San  Gerónimo  y  Santa 
Paula,  que  parece  no  se  publicó,  como 
otros  papeles  de  versos,  escritos  en  los 
siglos  XVI  y  svii.  El  Cronista  Andrés  lo 
alabó,  págs.  105  y  106,  diciendo: 

En  sus  rimas  Alonso  de  la  Sierra 
dulzuras  amenísimas  encierra, 
llamándose  poeta  solitario, 
y  en  tanto  asunto  vario 
resplandece  el  afecto  fervoroso 
de  su  plectro  admirable,  religioso. 

Sierra  y  Lozano  (Fray  Miguel  de  la).— 

De  la  villa  de  Luna.  Estudió  las  huma- 
nidades, la  filosofía  y  dos  años  de  teo- 
logía con  aplicación,  y  después  vistió  el 
hábito  de  Monge  Gerónimo  en  el  Eeal 
de  Santa  Engracia  de  Zaragoza,  el  5  de 
Junio  de  1616,  donde,  como  en  el  Colegio 
de  Sigüenza,  en  que  perfeccionó  los  es- 
tudios y  después  fué  Maestro,  era  cono- 
cida su  religiosidad  y  literatura,  no  me- 
nos que  en  las  funciones  de  la  oratoria 
evangélica,  como  se  apreciaron  en  diver- 
sos sermones  y  cuaresmas,  entre  ellas, 
la  diaria  del  hospital  general  de  Zarago- 
za. En  13  de  Noviembre  de  1643  fué  ele- 
gido Prior  del  referido  Monasterio,  cuyo 
templo  ilustró  é  hizo  otras  memorias 
dignas  de  recuerdo.  Fué  también  Prior 
de  Espesa,  y  siempre  muy  piadoso  y 
apHcado  al  estudio.  Murió  en  aquella 
Eeal  casa  el  26  de  Mayo  de  1660,  ha- 
biendo escrito: 

1.° — Elogios  de  Christo  y  María,  apli- 
cados á  cuarenta  sermones  de  sus  fiestas. 
Zaragoza,  año  1646,  por  Juan  de  Ibar, 
en  folio. 

2.° — Elogios  de  los  Santos,  aplicados  á 
los  evangelios  de  sus  fiestas.  Zaragoza, 
1650,  por  Juan  de  Ibar,  en  folio. 

3." — Anales  delmundo,  historia  especial 
de  España  y  Celtiberia,  desde  la  Crea- 
ción hasta  Christo  Nuestro  Señor.  Zara- 
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goz<a,  por  Juan  de  Ibar,  1G50,  en  folio. 
Esto  mismo  libro  salió  con  nuevo  título, 
después  de  la  muerte  del  P.  Sierra,  bajo 
distinto  autor.  Su  tema  es: 

Atuiles  del  mundo  desde  la  Creación  do 
él  y  un  tratado  del  origen  de  las  pobla- 
ciones de  toda  la  Europa.  Compuesto  por 
D.  Carlos  Martell,  Gentil  hombre  celtí- 
bero. Zaragoza,  por  Juan  de  Ibar,  1G62, 
en  folio.  Dedicado  en  1656  &  D.  Fernan- 
do de  Gurrea  y  Aragón,  Duquo  de  Villa- 
hermosa.  En  la  portada  de  la  edición 
de  1659,  están  las  armas  del  Duque  y 
faltan  en  la  de  1662.  Lo  demás  de  la 
obra  es  idéntico;  solo  en  las  aprobaciones 
liay  alguna  variación.  No  es  fácil  atinar 
el  motivo  de  tal  diversidad  en  el  autor,  y 
las  pocas  discrepancias  que  tiene.  ^El 
Sr.  Latassa  vio  las  dos  ediciones  en  la  li- 
brería del  Eeal  Convento  de  San  Lázaro 
de  Zaragoza. 

4." — Disciüsos  predicables  para  todos 
los  domingos  y  fiestas  de  cuaresma.  Bar- 
celona, 1660,  en  folio. 

5." — Algunos  papeles  de  que  trata  el 
P.  Marton  en  la  Historia  del  Real  Mo- 
nasterio de  Santa  Engracia,  página  566, 
columna  2,  donde  alaba  al  autor  desde 
la  página  008. 
Sierra  y  Huerta  (D.  Gerónimo  Roque).— 
Nació  en  Celada,  Diócesi  de  Teruel,  de 
un  linaje  conocido.  Obtuvo  Beca  en  el 
Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso  de  Alca- 
lá, de  que  también  fué  Eector,  Doctor 
teólogo  y  Catedrático  de  artes  de  su  Uni- 
versidad. En  19  de  Julio  de  1613,  fué 
nombrado  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza, 
donde  se  distingxiió  por  su  virtud,  celo  y 
literatura.  Fué  dos  veces  Prior  do  ella, 
desde  1652  hasta  1655,  y  desde  1659  has- 
ta 1662.  Informado  S.  M.  de  su  mérito, 
lo  presentó  en  el  Mayo  de  165-1  para  el 
obispado  de  Ampurias.  Memoria  que  es- 
timó renunciándolo.  Murió  dia  viernes  19 


Agosto  do  1GG7,  á  las  siete  do  la  tarde,  y 
fué  sepultado  en  la  Santa  Capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  su  Iglesia. 

Escribió: 

Memorial  al  Rey  Nuestro  Señor,  con 
respuesta  y  advertencias  á  lo  que  se  ha 
escrito  más  notable  por  parte  de  la  Santa 
Iglesia  de  San  Salvador  contra  la  cate- 
draliJad  de  la  Santa  Iglesia  del  Pilar, 
ambas  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  En  ella, 
1658,  en  4.°,  do  260  páginas,  adornadas 
de  varia  erudición. 
Sierra  (D.Manuel  de  La). — Hacendado  de 
Zaragoza.  Trabajó  y  formalizó  con  mucho 
conocimiento: 

Los  experimentos  que  ha  hecho  en  sus 
propias  viñas  para  destruir  la  oruga,  per- 
judicial á  ellas,  de  que  trata  el  compendio 
de  las  actas  de  la  Real  Sociedad  Arago- 
nesa de  1798,  pág.  51,  anunciando  tam- 
bién que  de  este  y  otros  escritos  se  for- 
mará una  memoria  para  bien  del  público 
y  so  publicará  á  su  tiempo. 
SiesSO  de  Bolea  (D.  Josef).— Hijo  y  ciu- 
dadano de  Zaragoza.  Tuvo  culta  litera- 
tura y  mucha  estudiosidad,  que  recono- 
ció y  calificó  la  Real  Academia  de  la  len- 
gua española,  creándolo  individuo  suyo, 
y  estimando  sus  noticias  sobre  asuntos 
propios  de  su  instituto.  Tuvo  una  hbrería 
copiosa  y  selecta  de  impresos,  manuscri- 
tos y  medallas  que  celebra  el  otras  veces 
citado  D.  Manuel  Vicente  Aramburu  de 
la  Cruz,  en  su  Historia  Cronológica  del 
Pilar,  pág.  329,  y  también  los  desvelos 
con  que  logró  hacer  estimables  nuestras 
voces  provinciales  aragonesas  en  su  fe- 
cundísimo diccionario  de  dicha  Real  Aca- 
demia, no  obstante  los  que  docian  no  ser 
aquellas  de  la  lengua  española,  como 
si  todas  las  provincias  de  España  no  pu- 
dieran del  mismo  modo  ser  acusadas  so- 
bre esto;  pero  son  bien  fundados  sus  orí- 
genes, pues  se  ve  que  la  Grecia  adoptó 
en  su  idioma  la  lengua  jónica,  dórica, 
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ática  y  cólica;  pues  Demóstenes  y  Pla- 
tón escribieron  en  la  ática,  Hipócrates, 
en  la  jónica,  Theocrito,  en  la  dórica,  y 
Sapho,  Alceo  y  otros  en  la  cólica.  Lo 
que  trabajaron  los  Leonardos  sobre  el 
lenguaje  de  los  poetas  castellanos,  lo  re- 
fiere el  célebre  Lope  de  Vega  Carpió,  en 
la  aprobación  que  en  1634  dio  á  sus  Poe- 
sías, y  advierte  aquel  autor  lo  que  ade- 
lantaron en  este  asunto  otros  aragone- 
ses, como  D.  Blas  Antonio  Nasarre,  y 
D.  Francisco  Escuder.  Fué  finalmente 
D.  Josef  muy  amante  de  los  sabios  y  li- 
teratos de  su  tiempo,  quienes  tuvieron 
el  gusto  de  tratarlo,  sabiéndole  hablar 
por  la  mano,  pues  llegó  á  ser  enteramen- 
te sordo.  Murió  en  su  pácria  el  2  de  Agos- 
to de  1733,  habiendo  escrito: 

1.° — Un  diccionario  de  voces  provin- 
ciales, que  se  conserva  manuscrito  en  la 
Real  Bibhoteca  de  Madrid. 

2.° — Diversas  epistolas  literarias  de 
asuntos  interesantes. 

8.° — Compendio  de  nueva  lógica  en  es- 
pañol, que  enseña  á  aprenderla  con  bre- 
vedad. Perteneció  esta  obra  al  Dr.  D.  Pe- 
dro Genzor,  colegial  médico  de  Zarago- 
za, y  de  su  hospital  real  y  general,  con 
otros  papeles  del  autor,  por  conexión  de 
parentesco,  y  para  muestra  de  lo  que  es 
esta  sabia  obra,  dice  el  Sr.  Latassa,  qui- 
so regalarme  dicho  Sr.  Genzor  una  copia 
de  ella.  Me  contenté  con  su  primer  cua- 
derno en  folio,  de  18  páginas,  por  qui- 
tarle el  trabajo  de  escribirla  toda,  donde 
se  ve  la  gran  claridad,  bello  método  y 
distribución  discreta  y  erudita  que  le  dio 
su  autor.  A  más  trae  su  nombre  la  cita- 
da Eeal  Academia  en  el  tomo  primero  de 
su  Diccionario,  publicado  en  Madrid  el 
año  de  1770,  en  el  catálogo  de  sus  indi- 
viduos difuntos. 

Silvestre  Alcay  y  Díaz  de  Pedresas  (Don 

Manuel). — (Véase  Alcay). 
'"Simón  (Padre  Domingo). -Omitiendo  en- 


trar en  largas  disquisiciones  para  fijar 
en  qué  pueblo  de  la  provincia  de  Teruel 
nació  este  virtuoso  aragonés,  nos  concre- 
taremos á  decir  que  esto  sucedió  comen- 
zado el  año  1559. 

Ingresó  eu  el  instituto  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  y  pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida  dedicado  á  los  ministerios  del  con- 
fesonario y  del  pulpito,  sobresaliendo  por 
el  mucho  cuidado  que  observó  para  no 
contaminarse  con  nada  que  tuviera  re- 
lación con  la  lasci'via. 

En  los  anales  de  su  vida  se  consigna 
que  la  víspera  de  su  defunción ,  ocurrida 
en  Tarragona,  fué  visitado  de  maravi- 
lloso modo  por  San  Ignacio  de  Loyola. 

Escribió  sin  que  se  diera  á  la  imprenta; 

Un  abultado  volumen  sobre  las  vidas 
de  los  ínclitos  varones  que  merecieron  el 
culto  de  los  altares. 
"'Simplicio  (Obispo  de  Zaragoza). — Acep. 
taudo  las  noticias  que  nos  legaron  algu- 
nos escritores  originarios  de  nuestro  país, 
diremos  que  antes  de  recibir  el  cayado 
pastoral  de  la  grey  zaragozana,  fué  mon- 
ge  de  Santa  Engracia  y  canónigo  regular 
del  templo  del  Pilar. 

Vivió  en  tiempo  del  gran  Recaredo, 
adalid  de  la  unidad  religiosa  en  España, 
y  se  halló  el  obispo  SimpUcio  en  el  con- 
cilio nacional  de  Toledo,  celebrado  el  año 
589  para  condenar  la  heregía  arriana, 
suscribiendo  las  actas  de  dicha  asamblea. 
SinuéS  (D.  Serapio). —  Hijo  de  Zaragoza 
y  de  su  colegial  Médico.  El  Doctor  don 
Serapio  siguió  como  su  padre  la  misma 
facultad,  y  tuvo  partidos  de  considera- 
ción en  este  reino,  entre  ellos  el  de  la 
villa  de  Exea  de  los  Caballeros.  Tomó  el 
bonete  de  Doctor  Médico  en  la  Univer- 
sidad de  su  patria  el  20  de  Setiembre  de 
1795,  y  fué  colegial  de  aquel  Colegio. 
También  fué  Catedrático  de  agricultura 
por  la  Real  Sociedad  Aragonesa,  de  la 
que  fué  socio  de  mérito,  y  sirvió  ti  este 
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sabio  cuerpo  con  particular  esmero,  ha- 
ciendo también  no  ingratos  lí  los  dcnnís 
sus  conocimientos  físicos  y  sus  experien- 
cias. IlallánJoso  Módico  titular  de  Agüe- 
ro, escribió: 

1.° — Deseo  de  que  se  extienda  por  los 
pueblos  do  España  el  uso  de  la  milquina 
fumigatoria  para  socorro  do  los  ahogados 
y  asphióticos.  Se  imprimió  en  Madrid, 
en  la  primera  parte  del  «Memorial  lite- 
rario» de  Setiembre  de  1788,  desde  la 
página  83.  El  Doctor  D.  Josef  Ignacio 
Samponts,  socio  y  Secretario  perpetuo 
de  la  líeal  Academia  Médico  práctica  de 
Barcelona,  en  una  carta  suya  estampa- 
da en  el  mismo  «Memorial»,  del  Noviem- 
bre del  mismo  año,  pág.  194,  parte  II, 
alaba  el  mencionado  escrito  del  autor  y 
los  designios  que  dice  ha  manifestado 
este  buen  patricio  en  otros  memoriales. 

2." — Problema  físico:  cómo  una  colum- 
na de  piedra  de  sillería,  fijada  rectamen- 
te en  un  pedestal  de  la  misma  materia, 
podrá  con  el  trascurso  del  tiempo  do- 
blarse y  encorvarse  desde  la  mitad  hasta 
BU  estremidad  superior,  formando  con 
esta  un  perfecto  gancho.  Se  estampó  en 
el  citado  memorial,  mes  de  Mayo  de 
1790,  parte  primera,  pág.  74  y  siguien- 
tes, y  da  el  exemplar  cu  Alcalá  de  Gu- 
rrea  de  Aragón,  en  donde  se  hallaba, 
dice,  un  pilar  en  la  dicha  forma. 

3.° — Medios  para  extinguir  la  oruga, 
perjudicial  á  las  viñas,  de  que  trata  la 
Eeal  Sociedad  Aragonesa  en  el  compen- 
dio de  sus  actas,  correspondientes  al  año 
de  1798,  pág.  51. 

4.° — nistoria  de  la  constitución  epidé- 
mica que  padeció  en  Aragón  la  villa  do 
Pina,  que  imprimió  dicha  Eeal  Sociedad 
en  el  compendio  de  sus  actas,  correspon- 
dientes al  año  1799,  en  4.",  en  Zarago- 
za, por  Mariano  Miedes,  año  1800,  des- 
de la  página  76  hasta  la  9'2,  donde  así 
la  misma  Beal  Sociedad,  lo  llama  sabio 


y  acreditado  profesor,  alabando  también 
su  celo,  exactitud  y  diligencia;  acordan- 
do asimismo  el  real  acuerdo  de  la  Au- 
diencia de  Aragón  lo  bien  que  desempe- 
ñó su  comisión  en  esta  parte. 

5." — Motado  y  precauciones  que  deben 
observarse  en  las  mordeduras  de  anima- 
les rabiosos,  y  modo  de  entablar  su  cu- 
ración, traducido  del  francés  por  disposi- 
ción de  la  referida  Real  Sociedad.  Lleva 
su  introducción  y  un  final  curioso  en  el 
asunto.  Zaragoza,  por  Mariano  Miedes, 
]«01,  on  4.°. 

-Sinués  y  Navarro  (D.^"  María  del  Pilar). 
De  Zaragoza.  Publicó: 

Li(3  de  luna.  Leyenda  histórica  del  si- 
glo XV.  Madrid,  1855,  establecimiento  ti- 
pográfico de  D.  F.  de  P.  Mellado,  calle  de 
Santa  Teresa,  núui.  8.  Un  volumen  en 
4.°,  de  32  páginas.  Dedicado  al  señor  don 
Gregorio  Romero  y  Larrañaga.  Zarago- 
za 16  de  Marzo  de  1855. 

También  ha  dado  á  la  luz  pública  mu- 
chas otras  obras  y  artículos  literarios  y 
de  modas  que  aparecieron  en  varios  pe- 
riódicos y  revistas. 
Siron  (Fr.  Roque  Antonio). — Carmelita  de 
la  observancia  de  Zaragoza,  donde  tomó 
el  hábito  de  esta  Orden  el  año  de  1632. 
Fué  Maestro  de  novicios  y  Prior  del  Con- 
vento de  Sádaba. 

Escribió: 

1.° —  Necrologium  viroruin  insignium 
Carmelitarum  Conventus  GcBsaraugusta- 
ni,  et  aliorum  provintia  ÁratjonicB.  Ma- 
nuscrito que  existia  en  la  librería  del  re- 
ferido Convento  de  Zaragoza. 

2.° — Is'oticia  del  canto  llano.  Zaragoza, 
por  Juan  de  Ibár,  1675.  Va  con  la  Escue- 
la de  perfección  del  P.  Ezquerra. 
Sobias  (D.  Juan  Antonio). — Canónigo  ma- 
gistral y  Penitenciario  de  la  catedral  de 
Barbastro,  natural  de  esta  ciudad  y  su 
Examinador  sinodal  en  1697.  Le  publi- 
caron: 
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Sermón  que  predicó  en  la  Sínodo  dio- 
cesana de  su  obispado,  celebrada  por  el 
Ilustrísimo  Sr.  D.  Josef  Martínez  del 
Villar,  edición  de  1698,  en  folio. 
Sobrarías  (Juau).--Nacióeu  Alcañiz,como 
consta  de  los  títulos  de  sus  obras,-  y  de  lo 
que  dice  en  el  Panegírico  cleD.  Fernando 
el  Católico,  página  48,  edición  de  1783, 
donde  hablando  de  las  fiestas  que  hizo 
Alcañiz  por  la  venida  de  este  soberano, 
añade 

lila  miUi  tellus  niiris  celcbranda  por  orbem 
Lauüibus 

Estudió  la  medicina,  como  consta  de 
los  versos  de  Lucio  Marineo,  que  se  co- 
piarán, y  con  este  destino  pasó  á  perfec- 
cionarse en  el  colegio  mayor  de  San  Cle- 
mente de  Bolonia,  según  lo  persuade  un 
pasage  del  «Himno»  que  compuso  á  San 
Clemente,  que  se  halla  en  sus  poesías  de 
la  edición  que  indicaré,  donde  dice: 

Tu  pius  nostcr  mérito  patronus 
es;  qui  hancsedem  propios  gubernas 

Siendo  notorio  que  este  Santo  es  pa- 
trón y  titular  dal  referido  colegio. 

Habiendo  regresado  de  Italia,  se  esta- 
bleció en  Alcañiz,  donde  ejerció  la  medi- 
cina, y  en  1504  fué  armado  caballero  por 
D.  Fernando  el  Católico,  como  lo  refiere 
Estevan  en  el  Noviliario  MS.  de  Ara- 
gón. Por  los  años  de  1503,  los  magistra- 
dos y  ciudadanos  principales  de  Zarago- 
za le  pidieron  que  viniese  á  ella  á  ense- 
ñar las  humanidades,  y  se  debió  esta 
colocación  á  los  buenos  oficios  de  don 
Gaspar  Barracliina,  Secretario  del  Arzo- 
bispo D.  Alonso  de  Aragón,  conforme  lo 
manifiesta  una  carta  de  Lucio  Marineo, 
escrita  al  mismo  Sobrarías  á  fines  del  di- 
cho año,  que  se  halla  en  el  libro  4  de  sus 
Epístolas.  También  se  sabe  que  era  ca- 
sado; pues  en  el  libro  12  de  dichas  E2)is- 
tolas  hay  una  de  Sobrarías  á  Marineo, 
en  que  le  da  cuenta  de  haberle  nacido 
una  hija,  á  quien  siu  haberla  visto  le 


hizo  un  epigrama  que  copió  en  la  misma 
carta,  cuya  fecha  es  en  Zaragoza,  año 
1510.  Parece  que  en  el  de  1513  todavía 
continuaba  en  el  ejercicio  de  enseñar  las 
buenas  letras,  por  la  edición  de  Virgilio, 
que  hizo  para  uso  de  sus  discípulos  en 
Zaragoza,  y  se  repitió  en  1516  en  la  mis- 
ma ciudad.  Pero  por  una  carta  de  So- 
brarías al  impresor  Cocí,  que  se  halla  en 
dicha  edición  del  Virgilio  de  1516,  su  fo- 
cha en  Alcañiz  á  15  de  Julio  del  mismo 
año,  se  infiere  que  se  había  retirado  á 
esta  ciudad  á  continuar  el  magisterio, 
donde  murió  el  año  de  1530,  según  refie- 
re el  Canónigo  Blasco  de  Lanuza,  en  su 
Historia,  tomo  1,  página  529,  aseguran- 
do que  fué  sepultado  en  la  Iglesia  cole- 
gial, y  que  se  adornó  su  sepultura  con  el 
siguiente  epitafio: 

Carmina  quod  lugent,  quod  mus^ 
flebite  cantant 

QUODQUE  CAEET  CULTU  LlNGUA  LaTINA  SüO, 

Neo  mikum:  cessit  supees  Sobeaeius  oeis 
hoc  s.ixum  corpus,  spieitus  astea  tenet. 

Dio  pruebas  de  su  literatura  y  acen- 
drado gusto  en  las  obras  siguientes: 

1.° — Panegyricinn  Carmen  de  gestis  he- 
roicis  Divi  Ferdinandi  Catholici,  Arago- 
num,  utriusque  Sicilics,  et  Hierusaleví  re- 
gis  scmper  augusti,ct  de  bello  contra  MaxL- 
ros  Libytes.  Este  es  el  título  de  la  edición 
primera,  sumamente  rara,  de  esta  obra, 
en  cuyo  fin  se  lee  lo  siguiente:  «Hoc  Car- 
Diuen  Pauegyricum  Joannes  Sobrarii  se- 
iigundi  Alcagñicensis,  impressit  C^sarau- 
iigustse  Georgius  Cocí  Theutonicus,  auno 
«1511,  quarto  calendas  Maii  extitit  com- 
«pletum,  en  8.°».  Esta  hermosa  edición  se 
conserva  en  la  Real  biblioteca  de  Madrid. 
Preceden  un  epigrama  do  Diego  Lastra, 
un  prólogo  del  mismo  que  se  termina  en 
dos  dísticos,  y  sígnense  unos  endecasíla- 
bos de  Sobrarías,  y  su  dedicatoria  en  pro- 
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sa  al  Arzobispo  D.  Alonso  de  Aragón. 
Roiiuprimió  este  Panegirico  D.  Ignacio  de 
Asso,  en  un  tomo  en  8.°,  acompañado  de 
un  prólogo  cou  esto  título:  Joannis  So- 
brarii  Carmina.  Amstolodami  Apud  He- 
redes C.  Sommér  et  socios,  1783. 

D.  Nicolils  .Vntonio,  Bibliot.  Ilip.  nov., 
tomo  1,  pAg.  599,  dice  equivocadamente 
que  dicho  Panegírico  consta  de  500  ver- 
sos, siendo  así  que  tiene  mas  de  1000,  por 
no  haber  hecho  relloxion  en  una  carta  de 
Sobrarías  dirigida  lí  D.  Hugo  de  Urries, 
en  Zaragoza,  año  1510,  donde  le  dice: 
•Ego  hic  conatus  sum,  quantum  milii  fa- 
vit  Apolo,  ungue,  et  ovelo  in  fodere,  et 
lima  quadam detergeré;  plura  conmutavi, 
nonnuUa  detraxi  quro  milii  vidobantur 
súbito  furore  excidisse;  addidi  prooterea 
plurima  Carmina,  adeout  numerus  sit  500 
versuum».  De  donde  se  infiere  que  fueron 
500  los  versos  que  añadió. 

2." — -El  Sr.  Latassa  vio  una  rarísima 
obra  que  existe  en  la  citada  librería;  su 
título  es:  Oralio  Joannis  Sohrarii  Alcag- 
iiicensis  de  Laudibus  Alcagnicií  habita 
coram  ejusdem  Senatu,  annoDñi  MDVI. 
Esta  escelente  prosa  latina  estil  impre- 
sa en  nueve  hojas,  en  4.°,  y  después  el 
«Libellus  Carminum  ejusdem»,  sin  lugar 
de  edición.  Va  antes  de  aquella.  «Luci 
Marinei  Siculi  Carmen  in  laudem  Sobra- 
rii».  Después  uua  epístola  do  Alfonso  de 
Segura,  luego  la  de  Sobrarías  al  Senado 
y  pueblo  de  Alcañiz,  y  una  breve  admo- 
nición al  lector. 

3.° — De  SSmi.  Cleinanüssimiqíie  Pa- 
tria Divi  Adriani  Sexti  ad  Summum 
Pontificatum  'divina  elcctione  et  de  ejiís 
introitu  in  ürbcm  Ccesaraugtistam  Car- 
men Joantiis  Sobrarií  Secuiuli  Alcagni- 
cemis  Artiuin  et  Medicina  Doctoris  et 
Poeta  Laureati.  ^on  274  versos  latinos, 
impresos  en  cinco  hojas,  en  4.°,  en  1512, 
en  Zaragoza,  de  donde  es  la  fecha  en  di- 
cho año,   toctavo  Idus  Majas» ,   como 


consta  de  la  dedicatoria  de  estos  elegan- 
tes versos,  hecha  en  15  líneas  al  mismo 
Sumo  Pontífice,  cuyo  escudo  de  armas 
va  al  principio  y  debajo. 

Tuta  siib  lils  Pelrl  C.ymba  cst  ínsignibiis,  ntíiue 
Non  metult  Vastl  saívo  pericia  maris. 

Es  obra  rarísima,  la  cual  se  hallaba 
en  la  librería  del  erudito  Sr.  D.  Joaquín 
Eegales,  Dean  y  Juez  Eclesiástico  que 
fué  de  Alcañiz  y  su  partido. 

4.° — Paschale  Sedidii,  cum  additioni- 
hiis  Sacrarum  Litterarum,  et  Índice  Au- 
tonim  in  marginibíís.  Al  reverso  de  la 
hoja  se  lee:  «Joannes  Sobrarías  Alcagni- 
censis  Generoso  Viro,  atquo  bonarum 
Artium  amatori,  Joanni  Moncayo.  S.  D.» 
Sigúese:  «Martini  Martínez  de  Ampies, 
ingenui  Viri  ad  Lectorem,  Carmen  ele- 
giacum».  El  título  de  esta  obra  indica 
que  es  el  comentario  de  nuestro  Sobra- 
i-ias  á  Sedulio,  de  que  ya  se  tenía  noti- 
ticia  por  un  epigrama  que  se  halla  en  el 
libro  11  do  las  poesías  de  Lucio  Mari- 
neo Siculo,  y  lleva  el  siguiente  opígi-ate: 
L.M.  S.  Carmen  incomeiulationcm  Joan- 
nis Sobrariisuper  Seduliumpoetam.  Se  im- 
primió en  Zaragoza  en  1515,  y  lo  cora- 
prueba  lo  que  se  lee  al  fin,  á  saber:  «Opus 
«prmclarissimum  Sedulii  poette  christia- 
•nissimi  exactum  est  cum  additionibus 
»ex  libris  Sacrarum  literarum  excerptis, 
»et  in  margine  cujusqunque  auetoris  in- 
•dice  apposito,  quas  Joannes  Sobraría, 
«Alcagnicensis  annotavit.  Impressum  Ce- 
•saraugustae  Aragonum  celebérrima;  Ur- 
»bis  anno  post  Christi  uatale  supra  mile- 
«simum  quinquagesimo  décimo  quinto, 
«pridie  nonas  Februarias».  "^'Deestc  rarí- 
simo libro,  hasta  ahora  desconocido,  vio 
el  Sr.  Latassa  un  ejemplar  en  4.°,  bien 
conservado,  en  la  librería  del  Convento 
de  San  Lamberto  de  Zaragoza,  Orden  de 
la  Santísima  Trinidad.  Otro  ejemplar  in- 
completo existía  en  la  BibUoteca  pública 
de  San  Ildefonso  de  la  misma  ciudad. 
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Parece  que  ya  en  el  año  1510  pensaba 
Sobrarías  en  la  publicación  de  esta  obra, 
como  lo  manifiesta  la  siguiente  carta 
inédita,  que  escribió  á  D.  Miguel  Pérez 
de  Almazan. 

Joannes  Sobrarlas  Michaeli 
Petro  Almazanio.  S.  D. 

«Commentarios,  quos  nuper  in  Sedu- 
«lium  poetam  condidi,  himiauissime  vir, 
»tibi  ut  seis  dedicavi,  parentis  mei  sequ- 
iitus  vestigia,  qui  dum  vivebat,  tibi  erat 
«plurimum  deditissimus,  et  in  tibi  inser- 
uviendo,  et  obtemperando  se  plurimum 
«oblectabat,  et  quo  máxime  Imtabatur; 
«quorum  epistolam,  qaae  á  fronte  ponen- 
oda  est  CíBsaraugustEe,  tibi  legendam 
utradidi,  ut  tratersiore  lima  polita  nullo- 
«rum  morsus  horresceret.  Cfeterum  re- 
»giis  negotiis,  quibus  semper  est  valla- 
»tus,  impeditus,  nec  eam  fortasse  legere 
•potuisti,  nec  ejus  meminisse.  Quam  si 
iiMontisoni,  ubi  plurimo  tempore  com- 
iimoratus  es,  levigasti,  plurimo  me  affi- 
»cies  honore,  si  id  me  demites,  cupio  enim 
»quod  tua  fiat  volúntate,  praefactos  com- 
«meutarios  cenéis  typis  imprimí  faceré, 
»ut  tuo  patrocinio  exeant  in  lucem,  et 
«multis  sint  utilitati,  qui  quamque  ali- 
»quid  mihi  interpreci  debebunt,  máxime 
«tamen  tibi  erunt  obuoxii;  cujus  auspitio 
«nos  susceptimus  laborem,  suscepturus 
»et  alios,  si  has  nostras  primitias  tibi 
«gratas  esse  coguosceremus.  Vale  noster 
«patrone.  Cassaraugustse  octavo  calendas 
«Augusti,  anni  1510'i. 

5.° — una  edición  de  Virgilio  con  es- 
te título:  Continentur  in  hoc  Volumine 
P.  V.  M.  Poetanmn  Principis  07nm  opera 
summa  cura,  ct  dili/jcntia  novissíme  em- 
maculata  par  Joannem  Sohrarium  Secun- 
dimi,  Alcagnicenscm:  nec  non  per  Geor- 
gium  Cocí  Theutonicum,  Artis  Lnpressa- 
rim  Magistrum,  Casaraiigustcs  impresa 
non  sine  magno  mmptu,  et  labore.  Sigue 
un  epigrama  de  Pedro  Obon,  y  á  la  vuel- 


ta una  carta  de  Sobrarías  al  impresor, 
encargándole  el  esmero  en  la  imprenta, 
la  cual  escribió  desde  Alcañiz  á  15  de  Ju- 
nio de  1516.  En  la  hoja  siguiente  hay 
un  epigrama  del  mismo  á  sus  discípulos , 
y  luego  un  prólogo  del  impresor  Coci,  y 
enseguida  la  Vida  de  Virgilio,  por  Pedro 
Crinito.  Hay  algunas  notas  marginales, 
y  al  líltimo  se  lee:  «Híb  opera  P.  V.  M. 
«Summa  diligentia  imprimí  curavit  Geor- 
Bgius  Cocí  Thentonicus  XI .  Calendas 
«Septembris  anno  1516,  en  4."».  Esta  edi- 
ción, que  en  efecto  es  muy  hermosa,  exis- 
te en  la  Biblioteca  de  Madrid.  De  la  car- 
ta de  Sobrarías  á  su  amigo  Coci,  se  in- 
fiere que  hizo  otra  edición  cuatro  años 
antes,  la  cual  también  se  halla  en  la 
misma  Eeal  Biblioteca,  y  su  fecha  es: 
«Csesaraugustas  pridie  Idus  Aprilis  anno 
«1513,  en  '4.°».  Esta  carece  de  notas,  de 
foliación  y  de  reclamos. 

6." — Disticha  Moralia.  La  primera  no- 
ticia de  ellos  la  debemos  al  Cronista  An- 
drés, en  sus  Manuscritos  de  escritores. 
*E1  Sr.  Latassa  conoció  tres  ediciones 
sumamente  raras.  La  primera  se  halla- 
ba en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  del 
Pilar  de  Zaragoza,  en  un  tomo,  en  4.°, 
rotulado  por  la  parte  exterior:  «Seduli  et 
alii  430  pág.»,  que  perteneció  al  Cronista 
D.  Bartolomé  Llórente.  Su  título  es  el 
siguiente:  Distichorum  Vcrini  impressio 
quibusdam  alus,  ad  Scliolasticornm  utili- 
tatem  nuper  adjectis.  Sigúese  un  prólogo 
de  Juan  Sobrarlas,  en  el  cual  da  razón 
de  esta  nueva  edición,  y  de  haber  aña- 
dido á  los  dísticos  de  Verino  algunos  de 
Platino,  Milanés,  y  de  Luis  Bigi  Ferra- 
res, juntamente  con  algunos  suyos.  A 
continuación  se  lee  un  epigrama  del  mis- 
mo sobre  el  objeto  de  esta  obra.  Al  fin 
de  todos  los  dísticos  hay  una  adverten- 
cia del  mismo  Sobrarlas  sobre  las  erra- 
tas de  esta  impresión,  ejecutada  por  Jor- 
ge Coci,  y  finalmente  se  lee  lo  siguiente: 


S  —  nini.iOTF.CAs  anticua  y  nueva  de  i.atarsa  —  S 


215 


•Iinpressuiii  CucsariiugustiC  iilibus  Do- 
ceuibris  auno  1510».  La  segunda  edición 
existía  en  la  Biblioteca  del  Duque  de 
Medinaceli,  en  Madrid,  con  este  título: 
Mchaelis  Vcrini  poaitcB  christiaíiissimi  de 
Píierorutii  moribus,  ncc  non  Joanncs  So- 
brarii  Secundi  Alcagnicensis,  jJOctcB  Lau- 
reati  Disthica  citm  comincntariis.  A  con- 
tinuación se  hallan  tres  dísticos  «Fratris 
Petri  Comaldi  Cervariensis  HierouymeaB 
ad  lectorem»,  y  siguen  tres  epigramas 
de  Juan  EoUan,  de  Tamarite.  Uno  diri- 
gido al  lector  y  otro  á  Veriuo.  El  prospec- 
to es  una  lámina  que  representa  &  Ve- 
rino  en  un  aposento  en  acción  de  escri- 
bir, y  dos  cuernos  al  lado  de  la  mesa  por 
tintero,  al  frente  un  reloj  do  arena  con 
una  ave  junto  á  él,  y  otros  adornos.  Lle- 
va una  prefación  de  una  llana.  «Martiui 
Ibarroo,  Cautabrici  conimentariorum  in 
Michaelis  Verini  poetas  de  moribus  Pue- 
rorum  disthica.  Ad  clarissimos  patres 
Barchinonenses,  reipublicic  consiliarios»- 
Comienza:  «Quamquara  Sanctissimus»,  y 
acaba:  «Videntur  accederé.  Vale».  Al  re- 
verso estií  la  vida  del  poeta,  que  comien- 
za: tMichael  Veriuus  (sicut  ego  accepi) 
Minorem  6  Balearibus  habuit  patriara», 
y  acaba:  «absolvant»).  En  la  misma  llana 
hay  un  aparato  con  este  título:  Qtio  mor- 
bo angebalur  poeta.  Comienza,  tGuillel- 
7>itis*,  y  acaba:  iSevalues».  No  se  dice 
quién  fué  el  autor  de  esta  vida.  Al  fin  se 
lee:  iHoc  loco  sortiuntur  finem  Michaelis 
•Verini  disthica  variarum  sententiarum 
•plena  cuní  Michaelis  Ibarríe,  Cantabri- 
»ci;  nec  non  disthica  quaadam  moraUa 
•Joannis  Sobrarii  Secundi,  Alcagnicen- 
•sis,  poete  laureati,  cum  commentariis 
•Joannis  Sánchez,  Alcagnicensis,  ejus- 
•dem  ex  Sorore  nepotis,  quac  Summa 
•cura  Georgius  Coci,  Theutonicus  inipri- 
•nii  curavit  Caesaraugusta;,  1535,  en  4."». 
Proceden  á  estos  dísticos  un  epigrama 
del  Maestro  Jayme  Exerich,  y  la  epísto- 


la dedicatoria  do  Juan  Sánchez  al  mag- 
uílico  D.  Juan  de  Moncayo. 

D.  Ignacio  de  Asso  insertó  estos  dísti- 
cos á  continuación  del  Fancgirico  do  don 
Fernando  el  Católico.  En  la  tercera  edi- 
ción falta  el  fin.  Perteneció  al  Doctor 
D.  Josef  Sanz  de  Larrea,  de  Calatayud, 
Colegial  y  Eector  que  fué  del  Mayor  de 
Santiago  de  Huesca,  Eector  de  su  Uni- 
versidad, y  es  conforme  á  la  que  se  aca- 
ba de  referir,  hasta  en  la  mencionada  lá- 
mina de  la  portada. 

7.° — Libcllus  Carminun.  "^De  esta  ra- 
rísima obra  solo  conoció  el  Sr.  Latassa 
un  ejemplar  incompleto,  cuyo  año  y  lu- 
gar de  edición  se  ignora,  custodiado  en 
el  Convento  de  Dominicos  de  Alcañiz. 
Ocupa  en  primer  lugar  un  fragmento  de  la 
oración  latina  «De  Laudibus  Alcanicii», 
Sigue  una  cana  dirigida  á  Lucio  Marineo 
Siculo,  que  empieza:  «Non  ignoro  mi  Si- 
iicule  eloquentisime  plurimorum  invido- 
»rum  in  metclla,  hac  oratiouis,  et  Carmi- 
»num  editione  concitaturum,  etc.»  A  con- 
tinuación están  varias  poesías  latinas, 
entre  las  que  hay  las  siguientes  con  es- 
tos títulos:  I.  In  obitu  Seraphini  poetaj. 
II.  De  Vanitate  Mundi  Ad  Joanncm  de 
Villarroya.  III.  In  Laudem  Opusculi  de 
Paréis.  L.  M.  Sicul.  lY.  Ad  Ludovicum 
Joverium.  V.  Ad  fiUum  recens  natum. 
VI.  De  Joverio  Alcagnicensi.  VII.  Ad 
G  asparen!  Barrachinam.  VIII.  In  Lau. 
dem  Parthenici  Poet».  IX.  De  insigni- 
bus  E.  B.  Aegidii  Albonotii  Cardinahs. 
X.  Ad  Thomam  Eobertum,  Alcagnicen- 
sem.  XI.  Ad  Gundisalvum  Paternoy, 
equitem.  XII.  Ad  Excmum.  Principem 
et  Dominum,  ac  perquam  Eeverendum 
Alphonsiimí  Aragonium,  Antisticem  Ca;- 
saraugustanum.  XIII.  Do  eisdem.  XIV. 
Ad  Lucium  Marineum  Siculum.  XV.  De 
eodem.  XVI.  Ad  Gallos  renovantes  be- 
llum  Neapolitanum.  XVII.  De  fuihci  Ee- 
gum  HispanisQ  et  Galliaí  occursu  apud 
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Saoiiam.  XVIII.  Ad.  Gasp.Barracliinam 
de  laudibus  eloquentiae,  y  otros  muchos. 
No  hallo  noticia  alguna  en  nuestros  es- 
critores de  este  rarísimo  libro,  estampa- 
do en  4.°,  de  letra  de  Tortis.el  año  1507. 

8.° — Genealogía  y  origen  de  la  casa  de 
Ayerve.  Cita  este  escrito  Gaspar  Sciopio 
en  su  tratado:  De  Aragonia  regicm  origi- 
ne, pág.  16,  de  la  edición  de  Milán  de 
1620,  con  estas  palabras:  «Diligeutissi- 
»mus  enim  scriptor  Joannes  Sobrarius 
«Secuudus  Alcagnicensis,  Arago  in  genea- 
«logía  Dominorum  de  Ayerve,  auno  1512, 
sscripta»,  y  desde  la  página  20  á  la  21 
pone  un  fragmento  de  esta  genealogía,  el 
cual  se  halla  también  en  la  edición  de 
Ñapóles,  1627,  página  16. 

9." — Varias  epístolas  latinas.  Dos  á  Lu- 
cio Marineo.  Una  á  Antonio  de  Lebrija. 
Otra  á  D.  Hugo  de  Urries,  y  la  cuarta  á 
D.  Alonso  de  Aragón.  Se  hallan  entre  las 
del  referido  Marineo,  edición  de  Vallado- 
lid,  1514.  Otra  epístola  dedicatoria  al  re- 
ferido D.  Alonso  de  Aragón,  se  halla  al 
principio  del  misal,  que  de  orden  de  este 
Prelado  se  estampó  en  Zaragoza  en  1522. 

10. — Diferentes  poesías  sueltas.  Hay 
un  elogio  de  Lucio  Marineo  puesto  al 
principio  de  su  libro  intitulado:  Genealo- 
gía regiim  Aragoniai,  edición  de  Zaragoza 
en  1509.  Y  otro  elogio  que  precede  al  tra- 
tado Parvorum  logicaliicm,  del  Maestro 
Lax,  impreso  eu  Zaragoza  en  1521,  y  un 
epigrama  dirigido  á  D.  Juan  de  Aragón. 
Estas  poesías  las  reimprimió  D.  Ignacio 
de  Asso,  juntamente  con  el  panegírico  y 
dísticos  morales,  desde  la  página  75. 

11. — Joveria.  De  un  poema  con  este 
título  hace  mención  el  Cronista  Andrés 
en  su  Aganipe,  pág.  112,  y  congeturamos 
que  fuese  alguna  colección  de  poesías  en 
alabanza  de  Luis  Jovér,  distinguido  y 
rico  paisano  de  Sobrarlas,  y  poeta  no 
vulgar,  de  quien  se  ha  tratado. 

12. — Tres  poemas  inéditos,  contenidos 


en  un  precioso  códice,  que  poseia  el  Doc- 
tor D.  Jaime  Pascual,  Canónigo  premos- 
tratense  y  Abad  de  Belpuig,  sugeto  de 
particular  erudición,  *á  cuya  amistad  y 
franqueza  debió  el  Sr.  Latassa  esta  noti- 
cia poco  común.  El  primero  que  ostenta 
el  nombre  de  nuestro  Sobrarías  consta  de 
32  hojas,  con  este  título:  Ad  Illustrem, 
et  Excellentem  D.  Merciiritim  Arhorien- 
sem,  Gatinarice,  Valencim,  et  Saeirancs 
comítem,  Ozani,  et  Terricula  Baronem, 
Sacratissitni.atque  Invictissimi  Caroli  hu- 
jiis  nominis  Qiiinti,  imperatoris  seviper 
Augusti,  et  Hispaniaruvi  Begis  catholici, 
Magnum,  et  supremum  cancellarium  epís- 
tola Joannis  Sohrarii  secundi,  Alcagni- 
censis Poeta  Laureati  in  Victorlam  Tici- 
nensem:  sigúele  la  epístola  dedicatoria  en 
prosa  y  un  prefacio  en  dísticos,  y  luego 
el  poema  en  versos  exámetros.  Es  de 
notar  que  D.  Mercurio  de  Catinara,  á 
quien  dedicó  Sobrarlas  este  poema,  fué 
elevado  á  la  dignidad  de  gran  Canciller, 
año  1518,  según  elllustrísimo  Sandoval, 
en  la  Historia  de  Carlos  V,  página  118. 

El  segundo  poema  tiene  este  título  de 
letras  rojas:  Ad  Illiim,  atque  Amplis.  Pa- 
trem  D.  Alfonsum  de  Fonseca,  Archiepis- 
copum  Toletanum,  ac  Hispaniarum  Pri- 
matem  epístola  Joannis  Sobrarii  Secundi, 
Alcagnicensis  poetcB  laureati  in  Carmen 
natalitíum  Serenissimi  Philippi,  Hispa- 
niarum  Principes  catholici.  A  continua- 
ción de  la  dedicatoria  en  prosa  está  el 
poema  en  exámetros  que  se  compone  de 
12  hojas.  D.  Alonso  de  Fonseca  pasó  de 
la  silla  de  Santiago  á  la  de  Toledo  en 
1521,  y  á  5  de  Junio  de  1527  bautizó  al 
Príncipe  D.  Felipe,  de  lo  que  se  infiere 
que  en  dicho  año  aun  vivia  el  poeta  So- 
brarlas. 

El  tercer  poema  no  tiene  título;  pare- 
ce ser  también  de  Sobrarlas,  por  estar  es- 
crito de  la  misma  letra  que  los  preceden- 
tes, y  que  el  objeto  de  ól  es  el  citado  don 
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Mercurio.  Contiene  una  brovo  epístola 
dedicatoria  y  muchos  versos  exámetros, 
que  llevan  12  hojas.  Estos  tres  poemas 
tienen  muchas  oniuiondas  y  borrados  de 
letra  de  D.  Gerónimo  Cardona,  Abad  de 
Agér,  (juo  floreció  ilmediados  del  siglo  xvr. 
Sobrarlas  (Fray  Miguel).— Del  Huaje  de 
este  apellido  de  Alcaüiz.  Profesó  el  Mo- 
nacato de  San  Benito  en  el  Ecal  Monas- 
terio de  Monserrate,  en  Cataluña,  en  el 
siglo  XVI.  Su  religiosidad  y  literatura  me- 
recieron el  aprecio  de  su  Comunidad. 
Fué  tres  veces  Abad  do  San  Feliu  de 
Guixoles,  y  una  de  Santa  María  La  Real 
de  Hirache  y  Canceller  de  su  Universi- 
dad. Escribió  á  principios  del  siglo  xvii, 
según  parece: 

1.° — Epitome  de  todas  las  obras  del 
glorioso  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San 
Agustín.  En  uu  volumen  grueso,  en  fo- 
lio, que  quedó  manuscrito. 

2." — Compendio  theológico  de  las  obras 
del  angélico  Doctor  Santo  Thomas  de 
Aquino,  en  un  tomo  grueso,  en  foUo,  que 
tampoco  se  publicó.  De  los  que  dií.  uoti- 
ticia  Serra,  en  la  üistoria  de  Nuestra 
Señora  de  Monserrate,  part.  4,  cap.  14, 
página  478,  col.  1,  y  previene  que  so 
guardan  estos  escritos  en  la  librería  del 
referido  Monasterio,  como  también  Re- 
veatós,  en  su  üistoria  manuscrita.  El 
mencionado  Serra  repite  el  nombre  de 
nuestro  escritor,  pág.  482,  y  en  la  472, 
capitulo  12,  p.  4,  y  p.  2,  cap.  14,  tra- 
tando de  los  varones  insignes  de  dicha 
casa,  dice,  págs.  206  y  207,  que  en  ella 
también  floreció  el  V.  P.  Fray  Domingo 
de  Sobrarlas,  aragonés  y  deudo  de  nues- 
tro escritor,  que  fué  escolano,  Monge, 
Mayordomo,  Ermitaño  y  Prior  muchas 
veces  de  ella,  en  la  que  murió  en  olor  de 
Santidad  en  31  de  Julio  de  1541,  y  allí 
refiere  también,  p.  4,  cap.  12,  pág.  422, 
columna  1,  al  P.  Fray  Domingo  de  So- 
brarías, de  la  misma  patria,  quicu  fué 


Prior  del  dicho  Monasterio,  y  Abad  de 
Nuestra  Señora  de  Valvanera. 
Sobrecasas  (D.  Fray  Francisco  de).— Na- 
ció en  la  Puebla  de  Alfinden  en  164G. 
Profesó  la  regla  de  Santo  Domingo  en  el 
Real  Convento  do  Zaragoza  el  6  de  No- 
viembre do  16G1.  Fué  colegial  del  de 
Tortosa  y  Maestro  de  la  provincia  de 
Aragón,  donde  obtuvo  varios  cargos  con 
los  de  Examinador  Sinodal  de  los  Arzo- 
bispados de  Toledo  y  de  Zaragoza,  y  de 
Predicador  del  Rey  D.  Carlos  ü,  quien 
lo  presentó  en  el  Arzobispado  de  Ca- 
11er,  en  Cerdcña,  en  1689,  en  cuya  dió- 
cesis dejó  memorias  de  su  vigilancia  pas- 
toral y  de  su  beneficencia,  del  mismo 
modo  que  en  el  referido  Convento  de  Za- 
ragoza, en  la  cuantiosa  limosna  que  le 
dio  para  la  fábrica  de  su  nuevo  templo, 
y  en  las  alhajas  preciosas  que  le  remitió. 
Murió  en  Caller  el  4  de  Enero  de  1698, 
habiendo  escrito: 

1.° — Sermón  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús. Zaragoza,  por  Agustín  Verges,  1676, 
en  4.". 

Lo  publicó  el  Presentado  Maya, en  su 
Jardín,  tomo  1,  desde  la  pág.  557. 

2." — Oración  fúnebre  en  las  exequias 
del  limo.  Sr.  D.  Juan  de  Boxadors,  Con- 
de de  Zaballá,  Gentil  hombre  de  Cáma- 
ra de  S.  M.,  Mayordomo  de  la  Rei- 
na N.  S.,  etc.,  trasladándose  su  cadáver 
del  Real  Monasterio  de  San  Gerónimo  de 
la  Murta  de  Barcelona  al  templo  de 
Nuestra  Señora  de  Monserrate.  Barcelo- 
na, por  Rafael  Figueró,  1676,  en  4.°.  Ma- 
drid, por  Juan  García  Infanzón,  1687,  en 
los  Triunfos  Cesaraugnstanos. 

3.° — Oración  panegírica  por  la  Exalta- 
ción del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  á  la  Su- 
perintendencia de  la  monarquía  de  Es- 
paña, en  la  fiesta  que  con  este  motivo 
hizo  la  ciudad  de  Barcelona.  En  ella,  por 
Vicente  Suria,  1677,  en  4.° 

4.° — Sermón  pancgíiúco  de  Nuestra  So* 
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ñora  del  Pilar  de  Zaragoza.  En  esta  ciu- 
dad, 1681,  eu  i.". 

5." — Sermones  de  tiempo  y  de  santos. 
Madrid,  1681  y  1690,  en  dos  tomos  en 
folio. 

6." — Retórica  sagrada  6  ideas  varias  de 
orar  evangélicamente,  con  reglas  para  la 
forma  y  elección  de  libros.  Zaragoza, 
1681,  en  folio.  Madrid,  1690. 

7." — Santoral  muy  copioso  y  completo. 
Zaragoza,  1681,  en  4.°.  Madrid,  1686, 
en  i.°. 

8." — Oración  fúnebre  en  las  exequias, 
que  con  asistencia  de  la  Eeina  Madre 
nuestra  señora,  se  celebraron  á  los  sol- 
dados del  ejército  cristiano  cesáreo,  que 
murieron  en  el  sitio  de  Buda,  en  el  tem- 
plo de  Nuestra  Señora  de  la  Almudena, 
en  30  de  Setiembre.  Madrid,  año  1686, 
en  4.°. 

9." — Fama  postuma  de  los  soldados  del 
ejército  cesáreo  que  murieron  en  la  ex- 
pugnación de  Buda.  Sermón  que  predicó 
en  Santa  Mafia  la  Real  de  la  Almudena 
de  Madrid.  En  ella,  1680  y  1687,  por 
Juan  García  Infanzón. 

10. — nacimiento  degracias  por  el  arribo 
de  la  Sra.  Reina  D.°  Mariana  de  Baviera, 
mujer  del  Sr.  Rey  D.  Carlos  11.  Madrid, 
1690,  eu  4.°. 

11. — Examen  de  los  cargos  delanónimo 
reflexionista  contra  la  carta  pastoral  del 
Ilustrísimo  Sr.  D.  Jaime  de  Palafox,  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  que  empieza:  «Assi  por 
mandado  del  limo.  Sr.  D.  Antonio  de 
Zambrana,  mi  Señor,  del  Consejo  de  Su 
Magestad  en  el  Supremo  de  la  Inquisi- 
ción, etc.,  he  visto,  etc.»  Estaba  en  el 
archivo  de  la  librería  del  Real  Convento 
de  Predicadores  de  Zaragoza.  MS.  tomo 
40  varior.,  número  47,  en  folio. 

12. — Memorias  sobre  el  Santo  Rosario 
de  María  Santísima  y  su  devoción.  Esta- 
ba en  dicho  archivo. 

13. — Advertencias aohKln.  mística  Doc- 


tora Santa  Teresa  de  Jesús,  y  otros  di- 
versos asuntos.  Se  hallaba  también  en  el 
referido  archivo. 

14. — Otros  opúsculos  en  negocios  gra- 
ves, según  el  Maestro  Madalena,  Alleg. 
Hist.  Scrip.  Ord.  Prcsd.,  págs.  14  y  15, 
número  38,  que  están  in  Collectaneis, 
donde  lo  alaba,  como  otros  y  Juan  Mi- 
guel Gavalieri  en  su  Galería  de  Pontifici 
Donienicani,  tomo  1,  pág.  683. 
Sobrecasas  (P.  D.  Vicente  Pablo).— De 
Zaragoza.  Eué  Clérigo  reglar  de  San  Ca- 
yetano, cuyo  Instituto  profesó  el  año  de 
1680,  en  la  real  casa  de  Santa  Isabel  de 
esta  ciudad.  Leyó  teología  en  su  Colegio 
de  Salamanca.  S.  M.  lo  hizo  su  Predica- 
dor. El  Nuncio  de  Su  Santidad  su  teólo- 
go, y  Examinador  de  su  tribunal,  y  el 
Ilustrísimo  Sr.  D.  Fray  Francisco  de  So- 
brecasas, Metropolitano  de  Caller,  Exa- 
minador Sinodal  de  su  Arzobispado.  Ocu- 
póse con  fruto  en  la  oratoria  evangélica, 
y  entre  otros  sermones  imprimió: 

2." — Oración  evangélica  que  persuade 
á  la  Umosna  para  la  fábrica  del  templo 
que  se  edifica  á  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar en  la  ciudad  de  Zaragoza.  En  ella, 
por  Pedro  Carreras,  1703,  en  4.°. 

3.° — Oración  panegú-ica  á  San  Andrés 
Avelino,  en  la  solemne  fiesta  que  el  do- 
mingo 16  de  Noviembre  de  1721,  le  tri- 
butó su  nueva  congregación  estando  el 
Santísimo  patente  en  la  Real  Iglesia  de 
San  Cayetano  de  Madrid.  Donde  se  im- 
primió eu  la  oficina  de  la  viuda  de  Ma- 
teo Blanco,  1722,  en  4.°. 
Sobrecasas  (D.Juan  Francisco). — Hijo 
de  Zaragoza.  En  su  Universidad  se  gra- 
duó de  Bachiller  en  filosofía,  teología  y 
medicina,  y  fué  opositor  á  sus  cátedras. 
Asimismo  estudió  matemáticas.  Dedica- 
do finalmente  al  servicio  de  S.  M.,  fué 
Ingeniero  y  teniente,  capitán  del  regi- 
miento de  infantería  española  de  Lom- 
bardia.  Muiúó  en  Cádiz  por  el  año  de 
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1760,  siguiendo  con  lucimiento  la  carre- 
ra de  las  armas.  Escribió: 

1.° — Justa  natural  vindicta  de  las  ma- 
temáticas, contra  el  Padi-e  D.  Antonio 
Eodriguez,  Monge  Cisterciense.  Zarago- 
za, por  Josof  Fort,  1741,  en  4.".  A  esto 
Padre  M.   respouilió,  y  publicó  D.  Juan 

2.° — Manifiesto  de  los  errores  que  don 
Fray  Antonio  Rodríguez,  Mongo  Cister- 
ciense, da  en  solas  dos  tardes  &  una  ex- 
cusada y  á  una  inútil  respuesta  á  la  Jus- 
ta natural  vindicta  de  las  matemáticas. 
Zaragoza,  por  Josef  Fort,  1741,  en  4.". 

3.° — Otros  papeles  relativos  &  estas  fa- 
cultades. Lo  alabaron  sus  censores. 
Sobrevia  y  Alvarado  (D.  Josef).— Cam- 

purrells,  su  patria,  reconoce  á  su  conoci- 
do linaje  por  originario  do  la  ciudad  de 
Barbastro.  Tomó  Beca  en  el  Real  Cole- 
gio de  Santa  Orosia  de  la  Universidad 
de  Huesca,  donde  se  graduó  de  Doctor 
en  derechos,  y  fué  su  Catedrático  de  di- 
gesto viejo.  Hizo  oposiciones  á  canongías 
de  oficio  y  asimismo  en  los  reales  estu- 
dios de  Madrid,  donde  también  manifes- 
tó su  buena  literatura.  S.  M.  le  'proveyó 
en  una  ración  de  Mensa  en  la  Metropo- 
litana de  La  Seo  de  Zaragoza,  y  en  una 
canongía  de  la  misma  Iglesia  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Agustín  de  Lezo,  su  Arzo- 
bispo, el  año  de  1793,  hallándose  Rector 
del  Real  Seminario  Coucilar  de  San  Va- 
lero y  San  Braulio  de  esta  ciudad,  y  su 
Catedrático  de  cánones  y  de  disciplina 
eclesiástica.  Lo  liizo  también  Examina- 
dor Sinodal  de  su  Arzobispado,  y  lo  em- 
pleó como  su  cabildo  en  varios  destinos, 
y  en  1800,  en  el  de  Juez  de  pías  causas 
de  la  dicha  Diócesis,  cargos  en  que  se 
hizo  estimar  su  probidad  y  literatura. 
Habiendo  fallecido  aquel  prelado,  escri- 
bió con  ánimo  agradecido: 

Elogio  del  Excelentísimo  é  Hustrísimo 
señor  D.  Agustín  de  Lezo  y  Palomcque, 
caballero  prelado  de  la  Real  distinguida 


Orden  de  Carlos  III,  Arzobispo  do  Zara- 
goza, leído  en  la  Real  Sociedad  Arago- 
nesa (de  que  es  socio  de  número  el  au- 
tor), en  su  junta  general  celebrada  el  7 
de  Octubre  de  176G.  En  folio,  de  88  pá- 
ginas, con  el  retrato  del  difunto.  Zara- 
goza, oficina  de  Mariano  Miedos,  1797. 
No  dudamos  que  el  autor  ha  trabajado 
otros  papeles  propíos  en  sus  destinos. 
Tratando  del  referido  Real  Colegio  do 
Santa  Orosia,  en  el  tomo  VII  del  Teatro 
eclesiástico  de  Aragón,  el  Padre  Definidor 
capuchino  Fray  Ramón  do  Huesca,  trae 
la  memoria  de  este  escritor. 

■'Sola  (D.  Domingo). — Obispo  de  Huesca, 
en  1254.  Se  ignora  en  qué  pueblo  de  Ara- 
gón vio  la  luz  este  notable  prelado,  á 
quien  sus  profundos  conocimientos  en 
teología  y  su  elocuencia,  sirvieron  de 
escabel  para  ascender  á  la  elevada  je- 
rarquía episcopal.  Durante  su  gobierno 
espiritual  se  fundó  y  construyó  en  aque- 
lla antiquísima  ciudad  el  convento  do 
dominicos,  recibiendo  á  áü  fallecimiento 
sepultura  bajo  las  naves  de  la  iglesia  del 
mismo. 

Escribió  sobre  varios  ¡juntos  de  religión 
y  las  fundaciones  de  dos  capellanías. 

'Solano  (D.  Vicente).  —  Cura  párroco  y 
publicista.  En  6  de  Enero  de  1791  vio  la 
luz  en  Crraus,  recibiendo  en  un  principio 
su  instrucción  elemental  en  el  monaste- 
rio de  San  Victorian,  la  de  filosofía  en 
Barbastro,  teología  y  un  año  de  derecho 
canónico  en  la  Universidad  de  Huesca, 
ordenándose  de  presbítero  en  1815,  y  re- 
gentó al  año  siguiente  las  feligresías  de 
Pueyo  de  Araguas  y  Grustan. 

Aunque  en  proporción  de  aspirar  por 
su  talento  á  los  grados  más  elevados  de 
la  jerarquía  eclesiástica,  se  satisfizo  con 
poseer,  mediante  sucesivos  concursos  pú- 
blicos, los  curatos  de  Castejon  del  Puen- 
te, del  citado  pueblo  de  Pueyo  y  de  Grus- 
tan, recibiendo  títulos  honoríficos,  y  pu- 
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diéndosele  calificar  de  asesor  de  varios 
prelados,  cabildos,  y  colegas  en  el  minis- 
terio parroquial.   Escribió: 

El  cura  celoso.  Tratado  original,  pre- 
dicable y  catequista.  Barbastro,  por  don 
Isidro  España,  1835,  cinco  tomos,  en  4.°, 
primera  edición.  Barbastro,  por  D.  Ma- 
riano Puyol,  1852,  cuatro  tomos  en  4.°, 
prolongado,  segunda  edición. 

El  cura  ilustrado  en  orden  á  sus  dere- 
chos y  deberes.  Barbastro,  por  D.  Ma- 
riano Puyol,  1845,  tres  tomos,  en  é.°  ma- 
yor. Agotada  esta  edición  se  imprimió 
una  segunda  con  algunas  adiciones  y  re- 
ferencias al  concordato  de  1851. 

Eeprcsentacion  de  la  pasión,  muerte, 
descendimiento  de  la  cruz  y  sepultura 
de  Cristo  Señor  Nuestro.  Lérida,  impren- 
ta de  D.  José  Sol,  1847.  Drama  original 
y  en  verso.  Esta  obrita  con  notas  com- 
pone un  volumen  de  más  de  100  páginas 
en  8.°  prolongado. 

Las  ceremonias  de  la  misa  razada.  Lé- 
rida, imprenta  de  D.  José  Sol,  1848,  un 
tomo  de  156  páginas,  en  4.°. 

Compendio  de  teología  dogmática  ó 
breve  exposición  de  las  pruebas  y  de  los 
dogmas  de  la  religión  católica,  con  solu- 
ción de  las  principales  dificultades.  Año 
1858,  dos  tomos  en  4.°.  En  esta  obra  lo- 
gró reunir  el  ilustre  escritor  todo  de  cuan- 
to más  importante  encierran  la  obra  de 
Charmes,  y  la  celebérrima  del  insigne 
gesuita  Padre  Juan  Perrone,  sabio  profe- 
sor de  la  Universidad  de  la  Sajñeniia, 
en  Eoma. 

Proi/ecto  de  Bonr-Fontaine.  Obra  que 
tradujo  del  francés  al  castellano. 

Historia  de  la  constitución.  «Unigeni- 
tus».  Obra  escrita  en  francés  por  mon- 
sieur  Lafeteau,  obispo  de  Sistecon,  ver- 
tida al  idioma  español  por  el  Sr.  Solano. 
La  versión  de  estos  dos  libros  la  liizo  á 
instancias  del  limo.  Sr.  Lera  y  Cano, 
obispo  de  Barbastro. 


Continuación  del  proyecto.  Obra  escri- 
ta por  el  abate  Gusta,  catalán  de  naci- 
miento, en  idioma  italiano,  traducida  al 
español  por  nuestro  biografiado. 

Tratado  dogmático  y  práctico  de  las 
indulgencias,  cofradías  y  jubileo.  Esta 
obra,  que  forma  un  volumen  en  4.°,  se 
debe  á  la  pluma  del  prelado  francés  Mon- 
señor Bouvier,  obispo  de  Maus,  y  fué 
vertida  al  castellano  por  el  Sr.  Solano, 
que  la  adicionó  en  lo  concerniente  á  la 
bula  de  la  Cruzada,  de  conformidad  al 
breve  expedido  por  Pió  IX,  en  Gaeta, 
á  11  de  Mayo  de  1849. 

Solanot  (D.  Domingo). — De  Bujaraloz, 
donde  es  distinguida  su  familia,  Conjun- 
to, Beneficiado  curado  de  la  villa  de  Pina. 
Escribió  en  1668: 

Discíirso  en  que  se  prueba  no  ser  con- 
tra derecho,  que  en  una  Iglesia  haya  dos 
sacerdotes  para  la  administración  de  la 
cura  de  almas.  Zaragoza,  en  folio.  Es 
una  impugnación  del  escrito  de  D.  Juan 
Ginesta,  de  quien  se  trató. 

Soidevilla  (D.  Juan  Bautista). — Nació  en 
la  %illa  de  Foz  Calanda  el  24  de  Junio  de 
1740.  En  el  tomo  III  de  su  primera  obra, 
de  que  se  tratará,  páginas  507  y  508, 
menciona  esta  su  patria,  y  acuerda  á  don 
Felipe  su  padre.  Estudió  la  filosofía  en  la 
Universidad  de  Valencia,  y  la  medicina 
en  la  de  Zaragoza,  donde  fué  Doctor  de 
esta  facultad  y  su  Colegial,  cuyos  progre- 
sos en  ella  y  la  cirugía  fueron  muy  cono- 
cidos. En  1765  se  estableció  en  Madrid, 
donde  no  fué  menos  estimado,  como  no 
lo  dejan  equivocar  los  honores  de  Médico 
de  Cámara  de  S.  M.  y  antes  de  su  Eeal 
familia,  de  Alcalde  examinador  perpetuo 
del  Tribunal  del  Proto-medicato,  de  Bi- 
bliotecario de  la  Eeal  Academia  Médica 
lilatritense,  de  individuo  nato  del  Eeal 
colegio  de  medicina  de  esta  corte,  de  in- 
dividuo de  la  Eeal  Sociedad  médica  de 
Sevilla  y  de  socio  de  mérito  de  la  Eeal 
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de  Amigos  del  País  de  Zaragoza  desde  2 
de  Diciembre  de  1796.  Su  literatura  y 
esperioucias  efectivaineute  lo  tienen,  *di- 
ce  el  Sr.  Latassa,  allí  ocupado  con  mu- 
cho honor,  y  del  mismo  no  han  carecido 
diferentes  papeles  suyos  en  su  facultad. 
También  ha  publicado  el  Curso  de  medi- 
cina del  célebre  profesor  de  Leyden, 
Boerhave,  teniéndolo  repartido  en  cuatro 
tomos  con  ilustraciones  y  notas  estima- 
bles. Su  título  es: 

2." — Hcrmanni  Boerliave  institutiones 
mediccB  pars  prima  physiologica.  Edilio- 
Tient  istatn  curavit,  et  duxit  Joannes  Bap- 
tista  Soldcvilla,  medicina  Doctor:  Censor: 
Árchiater.  Matriti  ex  typographia  Yillal- 
pandea,  1796,  en  8.°  mayor,  con  un  doc- 
to prefacio  en  22  páginas,  donde  acuerda 
la  Universidad  de  Zaragoza,  y  los  ilus- 
tres nombres  de  sus  doctores,  médicos  de 
cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  los  seño- 
res Guillen,  Suñol,  Borbon,  Amar,  Lay, 
Pueyo  y  el  mismo,  y  los  de  Alpuentes, 
Dutari,  Marcellan  y  Ortiz,  que  lo  fueron 
honorarios,  paginas  XIX  y  XX. 

3.° — Hermanni  Boerliave  institutiones 
medica  pars  secunda  parthohgia,  et  sc- 
mojocopice  hygienc  tJierapeutica  etc.,  con 
notas  y  un  prefacio  como  el  del  tomo 
primero.  Se  imprimió  en  Madrid  como  el 
antecedente,  año  1797. 

^t."— Hcrmanni  Boerliarve  Apliorismi  de 
cognoscendis,  et  curandis  morvis,  et  mate- 
ries  medica  cjusdem  suis  locis  interposita. 
Pars  prima.  Prologomena  chirurgica  fe- 
bris.  Madrid,  oñcina  de  Villalpando,  1798, 
coa  notas,  prefacio  é  ilustraciones.  A  que 
sigue  el  tomo  cuarto. 

5.° — Es2)licaciones  y  notas  sobre  Boer- 
have, según  sufi  discípulos  y  comentado- 
res, particularmente  españoles.  MS. 

6." — Discurso  sobre  un  punto  médico, 
impreso  en  el  tomo  I  de  las  Memorias  de 
la  Beal  Academia  módica  de  Madrid,  de 
orden  superior.  En  la  impreuta  Beal, 


1795,  y  otros  escritos  que  hacen  honor  á 
su  autor. 
Soldevilla  de  Santa  Teresa  (Padre  Joa- 

quiu). --Nució  eu  la  ciudad  de  Barbastro, 
de  un  hnage  distinguido.  En  la  religión 
de  las  Escuelas  Pías  procuró  adelantar 
su  aprovechamiento  é  instrucción.  El 
año  1795  tuvo  una  academia  de  latini- 
dad,  retórica,  poesía,  historia,  geografía 
y  cronología  eu  su  colegio  de  Zaragoza, 
y  para  ella  trabajó  una  oración  latina 
con  método  muy  propio  y  ajustado,  que 
imprimió  con  el  título: 

Adphirima  etsacris  Utteris  inleligenda, 
ac  interpretanda  loca,  et  eloqiientia,  et 
poeseos  disciplina  accedant  oportet.  Zara- 
goza, por  Francisco  Magallon,  1795,  en 
á.°,  de  15  páginas. 
Soler  (Micer  Jaime). — Erudito  Doctor  en 
derechos,  y  muy  práctico  Jurisperito  de 
los  siglos  XV  y  XVI. 

Escribió: 

1." — Suma  de  los  fueros  y  observancias 
del  noble  é  ínclito  reino  de  Aragón.  Za- 
ragoza, lo2i,  eu  4.°.  Su  prefacio  es  lati- 
no con  el  titulo:  Ad  Spectavilem  Virum 
Dominum,  Dominmn  Joannevi  de  Latm- 
za,  militem  strenuum,  Jjistitiani  Araf¡o- 
num  vieritissimum,  Jacobi  Soler,  Legum 
Doctoris  prafatio.  Sahó  otro  libro  atri- 
buido á  este  autor,  con  el  lema  de 

2." — Repertorio  de  todas  las  leyes  de 
Castilla.  Toledo,  por  Gaspar  de  Ayala, 
1529,  en  á.°. 
Soler  (Doctor  Juan  Francisco). — De  Bar- 
bastro, ó  quizá  de  Almudevar,  que  ambos 
pueblos  se  han  considerado  con  derecho 
de  suceder  á  la  antigua  Bm"tina,  de  la 
que  se  dice  ser  hijo,  según  la  primera 
obra  suya,  de  que  se  tratará.  Su  grado  de 
Doctor  en  medicina  y  su  profesión  estu- 
vieron bien  unidos  con  el  magisterio  do 
humanidades,  que  desempeñó  en  las  es- 
cuelas de  Alcañiz  á  principios  del  siglo 
XVII,  como  consta  del  prólogo  de  su  se- 
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gundo  escrito;  y  por  estas  y  otras  obras 
que  trabajó,  se  convence  lo  aventajado  y 
laborioso  que  fué  en  esta  facultad  y  en  la 
agradable  arte  de  la  poesia. 

Escribió: 

l^—Manuductio puerorum  gramatico- 
rum,  ó  guía  de  estudiantes  gramáticos. 
Ad  amplissimos,  et  vigilantissimos  cón- 
sules, ct  Seiiatores  Alcañicenses.  Zarago- 
za, por  Juan  de  Larumbe,  1620,  en  8.°, 
y  en  el  mismo  tomo: 

2." — Artificio  con  el  cual  el  estudiante 
entenderá  con  muchabrevedad y  facilidad 
suma  el  uso  de  la  sintaxis  de  Torrella.  A 
los  ilustres  señores  jurados  y  consejeros 
de  la  antigua  y  leal  villa  de  Alcañiz.  A 
la  dedicatoria  sigue  un  prólogo  á  los  es- 
tudiantes, conforme  otro  que  lleva  la  obra 
antecedente. 

3." — Breves  y  necesarias  advertencias 
sobre  la  sintaxis  de  Torrella. 

é." — Modo  ó  estilo  de  hacer  roman- 
ce latin  ó  componer,  y  estilo  de  compo- 
ner artificial  y  trocado. 

5.° — Modo  de  construir  ó  arromanzar 
la  oración  latina. 

6.° — Modo  de  traducir  lugares  de  la 
Sagrada  Escritura  los  estudiantes  gra- 
máticos que  van  á  ordenarse. 

7.° — Breve  tratado  de  las  calendas  en 
romance. 

8.° — Modo  de  bien  escribir  en  latin  y 
en  romance,  llamado  ortografía.  Esta 
obra  y  los  referidos  opúsculos  componen 
un  tomito  apreciable  por  sus  asuntos. 
Lo  aprobaron  con  elogio  el  Dr.  D.  Pedro 
Calisto  Eamirez,  sabio  magistrado  de  la 
Eeal  Audiencia  de  Aragón,  y  el  Maestro 
en  filosofía,  García  de  Portugal,  Lector 
de  humanidades  de  La  Seo  de  Zaragoza. 
El  citado  Andrés,  en  el  Aganipe,  dice,  que 
también  escribió  en  verso 

9." — Las  fiestas  que  Alcañiz  hizo  á  la 
Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora. Consta  también  que  trabajó  otros 


poemas,  y  que  en  los  latinos  tuvo  gusto, 
como  lo  manifiesta  un  epigrama  que  ofre- 
ció después  de  la  dedicatoria  de  su  pri- 
mera obra,  con  objeto  al  escudo  de  ar- 
mas de  Alcañiz,  que  son  un  castillo 
ladeado  de  dos  cañas  verdes.  Es  el  epi- 
grama: 

Castellum  firmum,  quod  pinguis  cingit  Arundo 
Symbola  sunt  certe,  sola  dlcata  tibi; 
lUud  pncsidium  afliclis  fert,  hosque  luetur, 
Denotat  ista  taiaen  feíiilitate  frui. 

Al  fin  de  esta  misma  obra  hay  otro 
epigrama  latino  de  Juan  Francisco  So- 
ler, hijo  del  autor,  en  elogio  de  este  es- 
crito, el  cual  es  digno  de  este  lugar. 

Asplcite  ó  pueri  vestri  prascepta  Magistrl 
Tcmpore  si  vultis  discere  cuneta  brevl. 

Líber,  et  morsus  niordeiitis  respue  lingucB 
Nam  ros  ¡Ilustres  negligit  invidia. 

10. — El  gramático  curioso.  Zaragoza, 
por  Pedro  Verges,  1627,  en  8.°,  donde 
hay  otro  epigrama  del  referido  su  hijo. 
Soler  (Fray  Joaquín).  —  De  la  Orden  de 
Predicadores,  natural  de  la  villa  de  Mae- 
11a,  Maestro  en  artes  de  la  Universidad 
de  Huesca.  Siendo  Lector  de  Prima  de 
teología  en  1793,  en  su  Convento  de  Ta- 
rragona, imprimió: 

El  esposo  de  María,  justo  y  grande  por 
excelencia.  Panegírico  del  glorioso  pa- 
triarca San  Josef,  predicado  en  el  Con- 
vento de  ER.  PP.  Carmelitas  descalzos 
de  Tarragona,  dia  19  de  Marzo  de  1793. 
En  esta  ciudad,  por  Pedro  Cauals,  1793, 
en  4.°,  de  32  páginas. 
*Soler  y  Arques   (D.   Carlos).   Aragonés. 

Escribió: 

1." — Huesca  moimmcntal.  Ojeada  so- 
bre su  historia  gloriosa,  apuntes  biográ- 
ficos de  sus  Santos  y  personajes  célebres, 
noticias  de  los  preciosos  restos  de  su  an- 
tigüedad y  reseña  de  la  celebérrima  uni- 
versidad Sertoriana  y  de  los  distinguidos 
varones  que  en  ella  resplandecieron.  El 
prólogo  do  dicha  obra  os  del  distinguido 
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literato  D.  Ramón  Sanz  y  Rivas,  aboga- 
do del  colegio  do  Zaragoza,  ün  tomo  en 
cuarto,  de  374  pAginas,  con  una  hoja  de 
índice. 

2."— De  Madrid  á  Panticosa.  Viaje  pin- 
toresco á  los  pueblos  históricos,  monu- 
mentos y  sitios  legendarios  del  alto  Ara- 
gón. Madrid,  imprenta  do  M.  Minuesa 
de  los  Ríos,  1878.  Dedicada  dicha  obra 
al  Excmo.  Sr.  D.  Valcutin  Carderera, 
hijo  de  Huesca.  Un  tomo  en  8.°  mayor, 
de  382  páginas  y  una  hoja  de  índices. 
Obra  amena. 

*Soler  (D.  Fernando). — Presbítero  arago- 
nés, primeramente  maitinante  y  sochan- 
tre de  la  metropolitana  de  La  Seo  de  Za- 
ragoza, hasta  que  fué  nombrado  capellán 
de  altar  de  la  real  capilla  de  Madrid. 
Escribió  y  publicó: 

Nuevo 7tiótodo completo  teórico-práctico 
de  canto  llano  y  mixto,  con  un  gran  re- 
pertorio de  misas,  vísperas,  maitines, 
himnos.  Un  volumen  de  537  páginas.  Za- 
ragoza, 1878. 

Solimán  Ben  Mahran  (Natural  de  Zara- 
goza). Fué  literato  y  poeta  de  gran  cré- 
dito. Se  insertan  algunos  versos  suyos 
que  leyó  en  las  academias  de  Abu  Alas- 
bag.  Visir  ó  Secretario  de  Almansor  Ben 
Amer.el  cual,  en  calidad  de  tutor  de  Hes- 
cham  II,  gobernaba  el  reino.  De  aquí  se 
infiere  que  dicho  SoUman  floreció  entre 
el  año  366  y  380  de  la  Hegira,  ó  976  y 
990  de  Cristo.  En  el  código  intitulado: 
Viri  Cupidi  res  cxpctitce,  su  autor  Ben 
Jahia  Aldhovi,  que  es  el  1671,  en  el  ca- 
tálogo que  publicó  D.  Miguel  Casiri,  se 
halla  la  noticiado  este  árabe  zaragozano. 

SomontanO  (Licenciado  Josef  Antonio  del). 
Con  este  nombre  se  publicó  el  siguiente 
papel  en  verso:  El  Iris  más  prodigioso. 
Festejo  cómico  al  felicísimo  nacimiento 
del  serenísimo  señor  Príncipe  de  Astu- 
rias D.  Luis  Fernando  Giués,  quien  lo 
dedica  á  la  nobilísima  Sra.  D.°  Mariana 


de  Urries,  Gurrea  y  Aragón.  Zaragoza, 
por  Diego  de  Larumbe,  1708,  en  4.°,  de 
32  páginas. 
Sora  y  Torres  (D.  Luis  de).  — Fué  hijo 
de  Gabriel  Ximenez  de  Villanueva,  alias 
de  Sora,  y  de  D.°  María  do  Torres,  se- 
gún el  Nobiliario  manuscrito  de  Estovan, 
tomo  2,  tratando  de  sus  nobles  solares. 
Fué  ciudadano  de  Zaragoza,  Notario  del 
número  y  fundador  del  Hospital  de  niños 
huérfanos  de  esta  ciudad,  según  el  citado 
Estovan,  y  el  Cronista  Dormer,  en  los 
Anales  de  Aragón,  pág.  577,  col.  2.  Casó 
con  D.'  Catalina  Thomás,  dama  de  no- 
ble calidad,  de  quien  tuvo  entre  otros 
hijos  al  Uustrísimo  Sr.  D.  Juan  Sora, 
que  murió  siendo  Regente  del  Consejo 
de  Aragón,  de  quien  so  tratará.  Murió 
su  padre  en  su  patria,  Zaragoza,  en  25 
de  Octubre  de  1545,  y  se  hallaba  sepul- 
tado en  su  capilla  de  San  Juan  Bautista 
del  claustro  interior  del  Real  Monaste- 
rio de  Sauta  Engracia  de  dicha  ciudad. 
Se  le  atribuye  la  formación  del  estable- 
cimiento y  Estatutos  del  referido  Hospi- 
tal de  huérfanos,  el  cual  es  constante  que 
so  erigió,  como  el  de  huérfanas,  según 
Dormer,  en  las  adiciones  al  fin  de  sus 
Anales,  con  estatutos  y  ordinaciones,  que 
testificó  Miguel  Español,  Notario  del 
número  de  Zaragoza,  á  20  de  Octubre  de 
1543.  El  P.  Murillo,  tratado  segundo  de 
las  Excelencias  de  Zaragoza,  atribuye  la 
fundación  á  dos  ciudadanos  graves  de  la 
misma  ciudad,  que  no  nombra,  y  lo  cierto 
es,  que  nuestro  Sora  fué  el  primer  Regi- 
dor del  mencionado  hospital,  y  por  con- 
siguiente se  le  atribuye  bien  la  forma- 
ción de  sus  estatutos.  Nómbralo  con 
aquella  calidad  una  lápida  de  alabastro 
existente  en  la  entrada  de  dicha  capilla, 
al  lado  del  evangelio;  pues  en  olla  se  lee: 
tQue  la  capilla  fué  dada  al  magnífico 
Luis  de  Sora,  ciudadano  do  Zaragoza, 
que  murió  en  25  de  Octubre  de  1545,  y 
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á  SUS  descendientes,  que  yace  en  ella,  y 
también  Gerónimo  de  Sora,  su  hijo,  que 
murió  en  3  de  Octubre  de  1558,  los  cua- 
les padre  é  hijo  fueron  los  primeros,  y 
segundo  Eegidor  del  Hospital  de  niños 
huérfanos  de  la  Magdalena  de  Zaragoza, 
instituido  en  1543».  En  frente  de  esta  lá- 
pida hay  una  tabla,  donde  constan  las 
muchas  fundaciones  hechas  en  la  misma 
capilla,  donde  existe  el  escudo  de  armas 
de  esta  familia,  así  en  su  retablo,  como 
en  el  frontal  del  altar.  Entre  otros,  tra- 
tan de  este  zaragozano  y  de  su  ilustre 
familia,  el  Eegente  D.  Josef  de  Sessé, 
tomo  2,  Decís.,  113,  núm.  1,  y  D.  Pedro 
Calixto  Eamirez,  Tract.  Anal,  de  Lcgc 
Bcgia,  ^  2,  núm.  9. 
Sora  y  Thomás  (D.  Juan  de).— Hijo  del 
magnífico  Luis  de  Sora,  de  quien  arriba 
se  ha  tratado,  y  de  D."  Catalina  Thomás. 
Nació  en  Zaragoza  el  año  de  1510,  y  en 
ella  siguió  los  estudios,  que  continuó  en 
Bolonia,  donde  fué  recibido  en  el  colegio 
mayor  de  San  Clemente  de  los  Españoles, 
en  3  de  Diciembre  de  1533,  según  su  li- 
bro de  admisiones,  página  129.  En  la 
Universidad  de  la  misma  ciudad  leyó 
con  crédito  la  jurisprudencia,  y  en  19  de 
Febrero  de  1537,  regresó  á  España,  como 
dice  D.  Gregorio  Mayans  en  la  Vida  del 
Arzobispo  D.  Antonio  Agiistin,  núm.  223. 
Fué  individuo  del  Ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados, según  consta  de  la  lista  manus- 
crita del  mismo,  correspondiente  al  año 
151G.  Después  de  otras  magistraturas, 
tuvo  la  de  Eegente  del  Supremo  Conse- 
jo de  Aragón,  donde  fué  notable  su  celo, 
integridad  é  inteligencia,  como  en  las  di- 
ferentes comisiones  que  administró.  Mu- 
rió en  la  edad  de  60  años  en  el  de  1570, 
y  estaba  enterrado  en  un  magnífico  se- 
pulcro de  alabastro  en  la  capilla  de  San 
Juan  Bautista,  propia  de  su  familia,  del 
claustro  interior  del  Eeal  Monasterio  de 
Santa  Engracia  de  Zaragoza,  al  lado  del 


Evangelio;  bajo  cuya  urna  se  anotaban 
aquella  edad  y  año,  y  en  la  parte  supe- 
rior un  largo  epitafio  hecho  á  su  memo- 
ria. El  Cronista  Andrés,  en  los  borradores 
de  sus  Anales  de  Aragón  desde  el  año 
1621,  hasta  el  de  1626,  escritos  todos  de 
su  mano,  en  folio,  tratando  del  Arcipreste 
Sora,  de  Zaragoza,  que  fué  hijo  del  Ee- 
gente D.  Juan,  dice  haber  sido  este  muy 
versado  en  la  jurisprudencia,  y  que  cono- 
ciendo sus  prendas  Juan  Ginés  de  Sepúl- 
veda.  Cronista  del  Emperador,  las  cele- 
bró como  se  vé  en  el  volumen  de  sus 
Epístolas  latinas,  Ep.  34  del  libro  3,  en 
carta  escrita  el  año  de  1537,  que  por  su 
ocasión  tradujo  el  Maestro  Simón  Abril, 
Catedi-ático  de  retórica  de  las  escuelas  de 
Zaragoza,  en  las  Beglas  para  ayudar  á 
bien  morir  del  P.  Jesuíta  Juan  Polanco, 
cuya  versión  del  latín  al  español  la  dedica 
al  mismo,  y  se  imprimió  en  Zaragoza  en 
1578,  en  8.";  que  á  instancia  suya  publi- 
có el  V.  P.  Fray  Alonso  de  Orozco,  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  su  Catecismo,  por 
cuyo  motivo  y  otros  le  llamó  caballero 
muy  cristiano,  y  por  carta  que  escribió 
el  Eegente  á  este  autor  se  conoce  su  buen 
espíritu,  y  se  conocerá  también  cuan 
mortificadas  tenia  sus  pasiones,  pues  vi- 
viendo se  labró  su  sepulcro  para  el  des- 
canso de  sus  huesos. 

Escribió  D.  Juan: 

Breves  notas  á  algunos  fueros  de  Ara- 
gón, como  se  reconoce  en  un  ejemplar 
de  estos  que  fué  del  Justicia  de  Aragón 
D.  Pedro  Valero,  según  lo  advierte  el 
Doctor  D.  Gerónimo  Pallacin  y  Pailón, 
Consejero  de  lo  civil  de  la  Eeal  Audien- 
cia de  este  reino,  Catedrático  de  prima 
de  leyes  de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
en  el  volumen  de  fueros  que  poseyó. 

D.  Antonio  Agustín,  en  sus  Diálogos 
legales,  hizo  uno  de  sus  interlocutores  á 
nuestro  D.  Juan  de  Sora.  Lo  alaban  tam- 
bién los  historiadores  del  dicho  Colegio 
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mayor  de  San  Clemente,  y  el  mismo  Co- 
legio en  una  carta,  que  se  imprimió  en 
1753,  dirigida  á  D.  Gregorio  Mayans, 
sobro  la  vida  que  esto  publicó  del  men- 
cionado D.  Antonio  Agustín. 

Propia  es  do  este  lugar  la  memoria  do 
Micer  Juan  Luis  de  Sora  y  Trugillo,  hijo 
del  ciudadano  do  Zaragoza,  Gerónimo  do 
Sora,  cuyo  padre  fué  otro  Gerónimo  de 
Sora,  hermano  de  nuestro  Regente  don 
Juan,  el  cual  era  letrado  de  mucho  mé- 
rito, y  en  1602  Diputado  del  reino  do 
Aragón,  quien,  con  motivo  do  las  Cortes 
de  1592,  escribió  un  Discurso  latino  sobro 
la  autoridad  del  Rey,  y  cuatro  brazos  del 
reino  respecto  á  gravámenes  del  mismo, 
*que  el  Sr.  Latassa  vio  MS.  en  un  volu- 
men en  folio  intitulado:  Casa  de  Arisa  y 
Baronía  de  Monchis,  desde  la  pág.  603, 
y  en  las  siguientes  hay  otro  papel  del 
mismo  Micer  Sora,  que  versa,  según  paro- 
ce,  sobre  la  jurisdicción  y  autoridad  do 
las  Cortes. 

El  citado  volumen  perteneció  á  la  li- 
brería del  otras  veces  referido  Canónigo 
Turmo.  *D.  Mariano  Ena  Villava,  Abo- 
gado en  la  actualidad — 1886 — del  Ilustre 
Colegio  do  Zaragoza  y  Director  del  Ins- 
tituto universitario  de  la  misma,  posee 
nn  retrato  del  citado  D.  Juan  de  Sora, 
pintado  en  una  tabla,  cuyo  retrato  debió 
hacerse  después  do  muerto,  por  estar 
tendido  en  el  suelo,  vestido  de  religioso, 
como  acostumbraban  en  aquel  tiempo, 
con  las  manos  plegadas  y  un  crucifijo  en 
ellas,  en  cuya  tabla  se  lee  la  inscripción 
siguiente: 

lo.VNNES  SOEA  IV  DOCTOR  ReGENS 

Cancellabiau  in  Sa.»  Sup."  Araoonum 

CON'SILIO  OBLTT  FELICITER  AC  SaN'CTE  PLENOS 
DIERUil  IN  SENECTUTE  BONA. 

C5;s.uuuousT.E  DiE  XX  jfENsis  Decem. 

Anno  Domini  M.D.LXXXIJ.  Etatis 

vero  su.b  lxxiiij. 


Según  se  deduce  de  la  anterior  inscrip- 
ción, nació  D.  Juan  el  año  1508  y  no  el 
de  1510,  como  dice  Latassa;  y  murió  en 
el  do  1582  y  no  el  do  70,  y  á  la  edad  de 
74  años  y  no  á  la  de  60. 
Sora  y  Trugillo  (D.  Juan  Luis).— Nació 
en  Zaragoza  á  mitad  del  siglo  xvi.  Fue- 
ron sus  padres  D.  Gerónimo  Sora,  ciuda- 
dano principal  de  esta  ciudad,  y  Diputa- 
do del  reino  de  Aragón  en  1583,  y  doña 
Isabel  Trugillo,  y  uno  do  los  que  mas 
imitaron  &  sus  mayores  en  sus  estudios 
y  sostuvo  el  mérito  de  su  casa.  En  1602 
ejerció  el  cargo  de  Diputado  del  reino  de 
Aragón,  y  también  en  1620,  y  en  este 
Ilustrísimo  Consistorio  fué  muy  atendida 
y  empleada  su  persona,  así  como  en  los 
destinos  de  otros  cargos  municipales.  Es- 
tuvo casado  con  D."  Francisca  Estovan, 
y  su  posteridad  hizo  servicios  considera- 
bles al  Estado.  Se  conservan  de  él: 

1.° — Unos  apuntamientos  impresos  so- 
bre la  prohibición,  y  acercado  la  saca  de 
la  moneda  de  este  reino,  permisión  ó  dis- 
pensa que  en  diferentes  tiempos  usó  el 
mismo  reino  en  esta  materia,  como  escri- 
bo el  Canónigo  Leonardo  de  Argensola, 
en  sus  Comentarios  manuscritos  para  la 
Historia  de  Aragón,  pág.  5;  cuyos  apun- 
tamientos, dice,  que  por  ser  de  mucha 
importancia  los  puso  al  fin  del  libro  del 
año  1615,  y  que  á  ellos  se  remite.  Tam- 
bién advierto  que  los  recogió  el  Sr.  Juan 
Luis  Sora,  ciudadano  de  Zaragoza,  en 
quien  además  del  esplendor  de  su  cali- 
dad, concurría  particular  estudio  de  la 
antigüedad,  con  vivo  celo  de  la  república, 
y  que  fué  este  uno  de  los  puntos  graves, 
que  on  cierto  año  llevó  á  la  corte  como 
Embajador  do  este  reino  para  tratarlo 
con  S.  M. 

Los  referidos  apuntamientos  se  hallan 
en  los  citados  Comentarios  después  de  la 
página  69,  con  este  título:  Viedas  de  las 
vwnedas  de  oro  y  plata  por  los  señores  di' 
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putados  de  Aragón,  y  derechos  que  se  pa- 
gaban de  la  que  se  sacaba  del  reino,  como 
parece  de  los  actos  comunes  de  la  Diputa- 
ción. Lleva  este  escrito  11  págs.  en  folio. 

2.° — De  la  autoridad  del  Eey,  y  cuatro 
brazos  sobre  gravámenes.  Discurso  lati- 
no eu  folio,  que  lo  presentó  en  las  Cortes 
de  Tarazona  de  1592,  y  se  hallaba  en  la 
Colección  de  estas  que  hizo  el  Justicia  de 
Aragón  D.  Martin  Batista  de  Lanuza, 
desde  la  página  603,  "que  el  Sr.  Latassa 
vio  en  la  librería  del  Doctor  D.  Manuel 
■  Turnio,  Canónigo  penitenciario  de  Za- 
ragoza. 

3." — Tratado  sobre  la  autoridad  de  las 
Cortes  generales  eu  Aragón.  Se  halla  en 
la  mencionada  Colección,  á  continuación 
del  antecedente,  y  es  papel  en  folio,  que 
no  se  publicó. 

Es  entre  nuestros  bibliógrafos  deseo- 
nocida  la  memoria  de  nuestro  escritor. 
De  él  trata  brevemente  Estevan  en  su 
Nobiliario  MS.  del  reino  de  Aragón. 
Sora  y  Aguerrí  (D.  Gabriel).— Nació  en 
Zaragoza  como  á  mitad  del  siglo  xvi.  Fué 
hijo  de  su  ciudadano  el  magnífico  Luis 
Sora  y  D."  Cándida  de  Aguerrí,  sobrino 
de  D.  Juan,  Eegente  del  Supremo  Con- 
sejo de  Aragón,  y  primo  hermano  del 
Arcipreste  D.  Gerónimo,  de  quien  se  tra- 
tará. Hizo  los  estudios  en  las  universida- 
des de  Zaragoza,  de  Alcalá  y  de  Lérida, 
y  recibió  el  bonete  de  Doctor  en  cáno- 
nes. Obtuvo  cauougía,  y  fué  el  preben- 
dado más  antiguo  de  La  Seo  de  Zarago- 
za y  último  de  los  regulares  de  ella.  Fué 
Abogado  de  presos.  Consultor  de  la  San- 
ta Inquisición  de  Aragón,  é  Inquisidor 
Ordinario,  Comisario  de  la  Santa  Cru- 
zada, Juez  Sinodal  del  Arzobispado  de 
dicha  ciudad,  su  Vicario  general,  Eector 
tres  veces  de  la  Universidad  de  la  misma, 
Eegidor  Presidente  de  los  hospitales  de 
niños  y  niñas  huérfanos  de  ella,  Visita- 
dor de  su  Hospital  general  y  Canciller 


de  competencias  de  Aragón.  En  medio 
de  estos  y  otros  destinos  jamás  faltó  al 
coro  y  á  los  maitines  de  media  noche  de 
la  referida  metropolitana,  en  los  30  años 
que  residió  en  ella.  Dio  muchas  hmosnas 
y  escribió  de  varias  materias.  Tuvo  una 
librería  que  no  se  sabe  haya  poseído  ma- 
yor, mejor  ó  de  más  escogidos  libros  nin- 
gún hombre  particular  de  España,»  dice 
el  Maestro  Cenado,  en  su  Libro  de  la  po- 
breza religiosa,  duda  50,  que  imprimió 
en  1618,  y  fué  hombre  de  gran  virtud, 
según  el  Canónigo  Blasco  de  Lanuza,  en 
su  Historia,  tomo  2,  pág.  486.  En  1618 
tomó  posesión  del  Obispado  de  Albarra- 
cfn,  que  gobernó  dignamente.  Murió  eu 
12  de  Febrero  de  1622. 

Escribió: 

1." — Tractatus  de  competencia  jurisdic- 
tionis,  anotado  en  su  Biblioteca,  página 
137,  impreso  en  Zaragoza,  por  Juan  de 
Larumbe,  1618,  en  4.°. 

2." — Tractatus  de  dictionibus  cuín  va- 
riis  remissionibícs  antiquorum,  et  recen- 
tium  Doctorum.  Está  advertido  en  dicha 
Biblioteca,  pág.  140. 

Z." -Tractatus  de  clausulis,  anticuorum 
et  recentiorum  Doctorum  notationibus.  Se 
refiere  eu  dicha  Biblioteca,  pág.  140. 

4.° — Discurso  sobre  la  religiosidad  de 
los  comendadores  de  las  órdenes  milita- 
res de  España.  El  citado  Maestro  Cene- 
do  trata  de  él,  págs.  509  y  510,  colum- 
na 2,  1  y  2,  y  lo  citaba,  como  á  su  autor, 
llamándolo  doctísimo  y  religiosísimo,  y 
advierte  que  lo  imprimió  en  1617. 

5." — Tractatíis  de  intcrstitiis  ad  ordi- 
nes  sacros.  Consta  de  la  referida  Biblio- 
teca, pág.  144. 

6.° — Alegatio  super  brevi  de  cap)ienda 
posessione  nomini  Carneree  apostoliccB.  Se 
halla  anotada,  pág.  144. 

7." — Besponsum  super  exemptionc  cle- 
ricorum  d  tributis.  Se  refiere  eu  dicha  Bi- 
blioteca, pág.  144. 
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Q.^—Tractatus  dú  depiitalis.  An  possint 
faceré  partem  ultra  casas  expresos  dforis 
ct  actibiis  curia.  So  anotó  en  la  misma 
Biblioteca,  pág.  lü. 

9.» — Bespoiisum  D.  Sora  super  capitu- 
lo ecclesia  Cathedralis,  quod  praicedat 
abbates.  Consta  en  dicha  Biblioteca,  pá- 
gina 144. 

lO.-Au  liceat  reliquias  Sanctorum  im- 
mergi  in  aquam  super  ¡iluvia  impctranda. 
Se  refiere  en  la  citada  Biblioteca,  pági- 
na 144.  *E1  Sr.  Latassa  vio  este  opúscu- 
lo manuscrito  en  folio,  original,  según  pa- 
rece, en  la  librería  que  fuó  del  Doctor 
D.  Ignacio  de  Azpuru,  Arcipreste  de  Bel- 
chite,  de  la  Metropolitana  de  Zaragoza, 
y  después  perteneció  ¡i  su  hermano  don 
Juan,  Arcipreste  de  Daroca,  de  la  mis- 
ma. Tomo  54,  varior. 

11. —  Tractatus  de  oficio  conservato- 
rum.  Está  en  dicha  Biblioteca,  pág.  144. 

12. — Tractatus  de  ordiiumdis  familia- 
ribus  episcoporum.  En  la  misma  Biblio- 
teca, pág.  144. 

13. — De  foro  Aragonum  non  prohiberi 
cUricos  esse  officiales  regios.  Se  imprimió 
en  Zaragoza,  en  folio.  Hállase  anotado 
en  dicha  Biblioteca,  pág.  144. 

14. — Vassali  si  possint  se  obligari  cen- 
sitalibus  sine  Dojiüni  Conscnsu.  En  la 
mencionada  Biblioteca,  pág.  144,  b. 

15.  —  Ccesaraugustana  consultatio  de 
oratoriis  privatis.  Ibi,  pág.  144,  b. 

16. — De  procedencia  episcoporum  in 
Si/nodo,  ac  aliis  actibus.  En  dicha  Biblio- 
teca, pág.  144,  b. 

17. — Ecspoiisum  de  voicratiouc  Sanc- 
tortitn,  ac  de  Iwnoribus  preinissis  nondum 
canonUatis,  cum  aprobatione  episcoporuin. 
En  dicha  Biblioteca,  pág.  144,  b. 

18. — An  possit  apcllari  d  sententia  lata 
per  cancellarium  competentiarum  juris- 
dictionis.  Va  anotado  en  la  mencionada 
Biblioteca,  pág.  144,  b. 

19. — Eespoiisum  super  validitatc  libri 


ntmcupati  Verde  de  Aragón,  ad  ejus  usu. 
Se  halla  en  la  referida  Biblioteca,  pági- 
na 145,  b. 

20. —  Bcspo7isji7n  sobre  la  exempcion 
de  los  caballeros  de  las  órdenes  mihtares 
para  su  conocimiento.  Se  anota  en  dicha 
Biblioteca,  pág.  145,  b.,  con  la  adverten- 
cia de  que  tenía  más  do  30  pliegos. 

21. — Collectio  Decretorum  Conciliipro- 
vinlialis  Ccesarawjustani  ccepti  dia  prima 
Novembris  auno  1614,  ct  finiti  Dominica 
prima  Marta,  ann.  1615.  A  este  Conciho 
asistió  el  Canónigo  Sora  como  Diputado. 
Se  refiere  en  la  citada  Biblioteca,  pági- 
na 145,  b. 

22. — Advertencias  sobre  puntos  perte- 
necientes á  los  comisarios  de  la  bula  de 
la  Santa  Cruzada  y  de  las  gracias  apos- 
tólicas del  subsidio  y  escusado.  Se  hallan 
manuscritos  en  el  tomo  intitulado:  tMe- 
morias  diversas  del  gobierno  de  Aragón, 
etcétera»,  que  perteneció  á  la  hbrería  del 
citado  Canónigo  Tm-mo. 

23. — Diez  manos  de  papel  de  cosas 
notables  en  derechos  y  en  práctica.  Véa- 
se la  referida  Biblioteca,  pág.  145. 

24. — La  citada  Biblioteca  de  sus  Ubros, 
así  impresos  como  de  mano.  Edición  de 
Zaragoza,  por  Juan  de  Larumbe,  1618, 
en  4.°,  de  149  páginas  sencillas. 

El  Padre  Luis  Ignacio  Zevallos,  en  la 
T7(fíi  de  la  venerable  capuchina  Madre 
Sor  María  Angela  x\storch,  edición  de 
Madrid,  1733,  en  la  dedicatoria  á  D.  Fe- 
U.K  Salabert,  Marqués  de  Valdeolmos  y 
La  Torrecilla,  dice,  que  D.  Juan  Sala- 
bert, Jurado  en  cap.  de  Zaragoza,  Te- 
niente general  de  los  ejércitos  de  S.  M., 
abuelo  de  dicho  Marqués,  casó  con  doña 
Antonia  Luisa  de  Sora,  cuya  nobleza  y 
serie  antigua  de  progenitores  se  hallará 
historiada  en  la  Vida  de  su  tio  D.  Ga- 
briel Sora,  Obispo  de  Albarracin,  varón 
do  eminente  sabiduría  y  singular  virtud. 
Prosiguen  sus  elogios  el  Dean  D.  Luis 
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de  Saravia,  Tract.  de  juriddi.  Adjimt, 
qiusst.,  1,  núm.  3S  y  66;  el  Eegeiite  Ses- 
sé,  tomo  3,  Dcciss.,  113,  núm.  1;  D.  Fray 
Diego  de  Yepes,  Obispo  de  Tarazona,  en 
la  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  al  fin 
del  übro  2;  el  Obispo  de  Albarracin,  don 
Gerónimo  Salas,  en  sus  Constituciones 
sinodales,  y  el  Padre  Jesuíta  Juan  de 
Yillanueva,  en  un  lai-go  epigrama  que  le 
dedicó  y  fué  escogido  entre  muchos. 
Sora  y  Azpeitia  (D.  Gerónimo).  —  Arci- 
preste del  Salvador,  dignidad  de  la  Me- 
tropolitana de  La  Seo  de  Zaragoza,  y  Ca- 
pellán de  honor  del  Eey  D.  Fehpe  II, 
nació  en  Zaragoza  en  1549.  Fué  hijo  de 
D.  Juan,  Regente  del  Supremo  de  Ara- 
gón, y  de  D.°  Esperanza  de  Azpeitia.  La 
educación  y  los  estudios  tuvieron  en  él 
el  mérito  de  la  instrucción.  «Fué  varón 
»de  rara  virtud,  y  de  la  mejor  paz  inte- 
urior  y  candidez  de  ahna  que  se  conoció 
»en  sus  tiempos,  y  tan  estimado  del  Eey 
»D.  PheUpe  el  prudente,  que  le  proveyó 
»en  tres  Obispados,  y  hallándole  siem- 
»pre  tan  dueño  de  sí  mismo,  que  no  los 
•aceptó,  pareciéndole  aquella  cai-ga  insu- 
pperable  á  sus  hombros.  Heredó  las  vir- 
•tudes  de  sus  padies,  que  el  ejemplo  obli- 
Kga  mucho  á  los  hijos»,  como  dice  el  Cro- 
nista Andi-és,  en  los  Borradores  de  los 
Anales  de  Aragón,  del  año  de  1621  hasta 
1625,  escritos  de  su  mano,  como  á  mitad 
del  volumen,  en  foUo,  que  no  lle'va  pá- 
ginas. En  1599  era  una  de  las  personas 
graves,  que  de  orden  de  S.  M.  se  halló 
en  la  junta  celebrada  en  el  Eeal  Conven- 
to de  Predicadores  de  Zaragoza,  para  tra- 
tar de  la  mutación  del  estado  regular  al 
secular  de  la  referida  Metropohtana,  y 
en  ella  se  halló  con  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, el  Arzobispo  de  Zaragoza  D.  Alon- 
so Gregorio,  el  Maestro  Dominicano  Fray 
Gaspar  de  Córdova,  Confesor  de  S.  M.,  y 
el  Vicecanciller  de  Aragón,  y  quiso  Su 
Majestad  que  trabajase,  como  lo  hizo  en 


la  execucion  de  este  asunto,  y  para  for- 
mar su  modo  y  traza,  confiriendo  la  plan- 
ta vieja  de  la  Iglesia  con  la  nueva  para 
bien  de  la  misma  Iglesia;  y  asi  le  mandó 
que  el  año  de  1600  fuese  á  su  Corte,  se- 
gún lo  habia  hecho  el  Eey  D.  Felipe  I 
en  1593  y  1594.  Espediente  que  dm-ó 
hasta  el  de  1605.  Asimismo  fué  Visitador 
por  S.  M.,  y  Juez  de  residencia  de  los 
oficiales  reales  del  reino  de  Aragón,  como 
se  ve  por  su  despacho  dado  en  Lisboa  d 
5  de  Marzo  de  1582.  A  él  se  debió  tam- 
bién la  fundación  del  Monasterio  de  San 
Josef  de  Carmehtas  descalzos  de  Zara- 
goza, como  lo  refiere  D.  Miguel  Batista 
de  Lanuza,  en  la  Fund<icion  de  este  Con- 
vento, cap.  3,  núms.  4  y  5,  págs.  22  y  23, 
y  otras  piadosas  memorias  lo  reconocen 
asimismo  por  patrono.  Véanse  las  His- 
torias Ecclesidsticas  y  seculares  de  Ara- 
gón, tomo  2,  pág.  408,  col.  1  y  2.  Murió 
en  el  Mayo  de  1627,  con  sentimiento  muy 
particular  de  los  pobres  y  necesitados, 
de  los  hospitales  y  huérfanos,  á  quien 
socorría  largamente.  Fué  enterrado  en  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  del  claustro  de 
la  Real  Cartuja  de  Aula  Dei,  que  él  mis- 
mo había  edificado  y  adornado,  y  era  re- 
conocido en  esta  casa  por  su  bienhechor. 
Su  retrato  estaba  frente  de  su  sepulcro, 
en  la  pared  de  dicha  capilla,  y  sobre  éste 
se  lee  el  siguiente  epitafio: 

Illis.  D.  D.  Hieeoxtjius  Sora 
Akchipeesb.  Cíesakaugustax.  Philippi  n. 

HlSPANIAKUlI    EeGIS    CaPELLAKUS, 
EJTS  SeXT. 

In   hoc  Akagoxüm  Regxo  VisrrATOR 

aeqdissimus. 

Ad  düas  Cathedeales  insignes  Episcopus 

designatus,  conclamatcs, 

ROGATUS,  modeste  KEPETXTA  VICE 

NEGLES1T  HONORES. 

VlBTUTÜil  OMNIUM  SPLENDOKE  PRECIPÜE 

CHARITATE. 
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Animi  candore,  serenytatb, 

MoRUM  8UA vítate,  Mansuetudine,  et 

elemosinarum  largitate  clakuit. 

De  hac  Domo  nostra  valde 

Benemeritus;  quia  sinquIíAris  Amicus, 

et  INSIGNIS 

Beííefactob.  Struxit  hoc  Sacelum 

Deii'aiue. 

ViBQ.  Mari^:  sackatum,  sua  hic  quiescere 

ossa  selegit.  Et  vivís  semper 

victurus  excessit 

XVIII.  Kal.  Mau.  An.  MDCXXYII. 

Aetatis  svs¡  LXXVI. 

D.  o.  M.  n.  G. 

Escribió,  á  más  de  muchos  papeles  que 
motivaron  sus  destinos  y  comisiones,  un 
libro  de 

2.°  —  Observancias  históricas  y  un  ca- 
tálogo de  los  Obispos  y  Arzobispos  de 
Zaragoza,  cuyo  escrito  tuvo  el  Cronista 
Dormer,  como  lo  refiere  en  la  disertación 
del  Mártir,  de  Sa^ito  Donwiguito  de  Val, 
página  27,  núm.  13,  márg.  11,  y  eu  sus 
ÁJialcs,  pág.  700,  col.  2. 

3." — Inventario  ó  índice  antiguo  de  la 
Baylía  general  del  reino  de  Aragón  y  de 
otros  papeles  pertenecientes  al  Maestro 
Bocional  de  dicho  reino,  hecho  en  el  año 
de  1581. 

De  esta  obra  hace  mención  D.  Fehpe 
Fernandez  Arias,  oficial  de  la  contadu- 
ría del  ejército  del  mismo  reino,  y  encar- 
gado del  archivo  de  la  Intendencia  del 
mismo,  por  jubilación  de  D.  Pedro  de 
Lezaun,  en  su  Imlice  de  libros,  registros, 
etcétera,  de  la  Baylía  general  de  Aragón, 
página  cuatro  de  su  manuscrito  formado 
en  folio,  cu  el  año  de  1792. 
Sorbes  (Mauro  Antonio). — Aragonés  apli- 
cado al  estudio  de  matemáticas.  Se  dedi- 
có con  especiaüdad  á  la  agrimensura,  y 
en  esta  arte  de  medir  tierras  poseyó  mu- 
cha intehgencia  poco  después  de  la  mi- 
tad del  siglo  sv,  como  lo  mauifiesta  la 


obra  que  escribió  por  los  años  de  1460, 
con  este  título: 

Noticia  Jarcie  tica,  agrimensoria  según 
los  cálculos  del  reino  do  Aragón.  Manus- 
crito que  perteneció  á  la  Biblioteca  del 
Cronista  D.Francisco  Ximeuez  deUrrea, 
como  lo  nota  D.  Juan  Francisco  Andrés, 
en  unos  Aininíamientos  diferentes  que 
de  su  mano  poseyó  D.  Tomás  Fermin  de 
Lezaun,  en  Zaragoza.  Nada  más  sabe- 
mos de  este  escritor,  y  en  cuanto  á  la 
memoria  de  su  apellido  en  dicha  ciudad, 
es  constante  en  el  Doctor  D.  Claudio 
Mateo  Sorbes,  Canónigo  de  La  Seo  de 
esta  ciudad,  donde  dejó  diferentes  fun- 
daciones, el  cual  era  Doctor  en  derechos 
y  Eector  de  la  Universidad  de  Huesca 
en  el  año  1632  ó  1633,  como  parece  de 
una  Consulta  que  firmó  con  otros  htera- 
tos  sobre  la  disposición  testamentaria 
del  Doctor  D.  Luis  Saravia,  Dean  do 
Huesca,  impresa  en  folio,  sin  año  de  edi- 
ción, que  tuvo  el  Sr.  Latassa  en  su  libre- 
ría. Fue  también  Consultor  de  la  Inqui- 
sición de  Aragón  y  Fundador  del  Con- 
vento de  padres  capuchinos  de  Nuestra 
Señora  de  Cogullada  de  Zaragoza,  en 
1657,  y  eclesiástico  de  mucha  virtud, 
como  refiere  D.  Juan  Ferrer  y  Añoro, 
Canónigo  también  de  La  Seo  de  Zarago- 
za, é  Inquisidor  de  Aragón  en  su  pare- 
cer, sobre  la  Disertación  de  Santo  Do- 
minguito  de  Val,  escrita  por  el  Arcedia- 
no Dormer,  páginas  155  y  156,  y  de  tan 
noble  piedad  como  lo  reconocen  todas  las 
iglesias  y  hospitales  de  la  misma  ciudad, 
en  los  legados  y  memorias  pías  que  les 
dejó,  y  asimismo  lo  alaban  D.  Diego  Gon- 
zález de  Quiroga,  eu  la  Vida  del  Vene  ra- 
bie Padre  Carabantcs,  Misionero  en  Eu- 
ropa y  América,  lib.  1,  cap.  11,  números 
137  y  138,  págs.  78  y  79,  y  el  citado  Dor- 
mer, en  la  referida  Discr.,  folios  36  y  44. 
Soria  (D.  Fray  Diego  de).— Nació  en  la 
villa  de  Cariñena  el  año  1590.  Fué  R 
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gloso  Agustino  observante  en  el  Conven- 
to de  Zaragoza,  eu  el  que  profesó  el  28 
de  Julio  de  1633.  Entre  sus  estudios  se 
distinguió  eu  los  de  Kúbricas  y  ceremo- 
nias eclesiásticas,  y  habiendo  muerto  en 
el  referido  Convento  en  1661,  dejó: 

Un  libro  de  Kúbricas  del  Misal  y  Bre- 
viario romano,  y  de  la  corrección  del 
tiempo,  con  otros  tratados  MSS.,  de  que 
trata  el  Cronista  Jordán,  tomo  3  de  la 
Hist.  de  Agustinos  de  la  pi'ov.  de  Arag., 
pág.  186  y  187,  col.  1  y  2  del  cap.  13. 
SorianO  (Doctor  Gerónimo).  —  Médico  y 
ciudadano  de  Teruel.  Los  muchos  años 
que  ejerció  esta  facultad,  hicieron  más 
estimable  su  doctrina  y  experiencia  en 
los  siglos  XVI  y  XVII  y  le  ofrecieron  me- 
dios para  escribir: 

1." — Libro  de  experimentos  médicos  fá- 
ciles y  verdaderos,  recopilados  de  varios 
autores.  Dirigido  á  los  gloriosos  Santos 
San  Cosme  y  San  Damián.  Madiid,  1599. 
Zaragoza,  1600,  en  8.°,  y  en  1601,  por 
Angelo  Tavano.  Alcalá,  1612,  por  Juan 
García.  Barcelona,  1611.  Zaragoza,  por 
Pedro  Verges,  1626,  por  Diego  Dormer, 
en  1660,  y  por  Agustín  Verges,  en  1676. 
Valencia,  por  Jaime  Bordazar,  en  1700, 
todas  las  ediciones  en  8.°.  Es  digno  de 
leerse  el  prólogo  de  esta  obra,  donde  á 
más  de  dar  una  sabia  noticia  de  ella,  sa- 
tisface á  los  reparos  que  le  oponían  á  su 
publicación  en  lengua  vulgar;  citando  á 
Galeno,  VucGherio,Tiravanto,  Leonardo, 
Fallopio  y  otros  escritores  que  lo  hicie- 
ron en  sus  nativos  idiomas. 

2.° — Modo  y  orden  de  curar  las  enfer- 
medades de  los  niños.  Zaragoza,  1600  y 
1690,  en  8.",  por  Domingo  Gascón;  aña- 
diéndose en  esta  última  edición  el  Beme- 
dio  del  Bolo  Armenio  para  los  carbun- 
clos, con  escolios  para  su  curación. 

Soriano  y  Giménez  (D.  Jacobo). — Nació 

en  Orihuela  de  Albarracin  el  o  de  Febre- 
ro de  17i9,  de  una  de  las  principales  fa- 


milias del  partido  de  Albarracin.  Estudió 
en  aquella  ciudad  las  humanidades  y  la 
filosofía  en  la  Universidad  de  Valencia, 
siendo  su  Maestro  el  Doctor  D.  Josef 
Ibañez  Falomir,  Canónigo  que  fué  de  Ta- 
rragona. Tomó  la  carrera  de  las  armas. 
Sirvió  voluntariamente  en  el  regimiento 
de  infantería  de  África,  y  con  él  se  halló 
en  la  viltima  expedición  de  Argel.  Por 
falta  de  salud  se  retiró  desde  Oran  á  la 
plaza  de  Valencia,  donde  se  le  dio  agre- 
gación de  Alférez  por  sus  servicios,  y 
desempeño  de  varias  comisiones  de  la 
Eeal  satisfacción.  En  1797  vivia  aun  en 
la  ciudad  de  Valencia,  bien  conocido  por 
su  amena  erudición,  por  su  ingenio  y 
destinos  hterarios,  como  tampoco  lo  de- 
jan equivocar  las  obras  que  escribió  con 
los  títulos  de: 

1.° — Prólogo  contra  los  incrédulos,  con 
útiles  notas,  puesto  en  la  tercera  edición 
de  la  Historia  de  Nuestra  Señora  del 
Tremedal,  que  tuvo  comisión  de  hacer,  y 
se  imprimió  en  Valencia,  por  Josef  Este- 
van  y  Cervera  el  año  de  1786,  en  4.°. 

2." — Breve  relación  de  la  asombrosa 
vida  y  penitencia  de  la  esclarecida  wgen 
Inés  de  Moneada,  en  dos  romances,  im- 
presos en  Valencia,  por  Josef  Estevan  y 
Cervera,  en  1786,  en  i.". 

3° — Eclacion  en  verso  de  la  procesión 
del  Corpus  de  Valencia,  con  explicación 
de  sus  misterios  y  alegorías.  Valencia, 
por  Josef  Estevan  y  Cervera,  1786,  en  4.°. 

4.° — Descripción  de  las  fiestas  hechas 
en  Valencia  por  la  beatificación  de  sus 
hijos  Nicolás  Factor  y  Gaspar  Bono,  con  " 
título  de:  «Carta  de  Sancho  Espinos  sin 
los  Monteros,  Alcalde  de  las  Batuecas.» 
Valencia,  por  Mariano  Peris,  1786,  en 
4.°,  de  60  páginas.  Es  una  sátira  de  otro 
papel  y  su  estilo  joco-serio  está  ameni- 
zado de  varias  poesías. 

5.° — Décimas  en  elogio  del  Misionero 
ApostóUco  Capuchino  Fray  Diego  Josef 


B    —    BIBLIOTECAS  ANTIGUA   Y    NUEVA   DK  I.ATASSA    —   8 


O"») 


(lo  Cádiz.  Valencia,  por  Josef  Estevan  y 
Cervora,  1787,  en  4.». 

6.° — Relación  circunstanciada  do  la  mi- 
sión que  ha  hecho  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia el  M.  R.  P.  Fray  Diego  Josef  de 
Cádiz,  Misionero  Apostólico  y  Capuchino 
de  Andalucía,  desde  el  16  de  Febrero 
hasta  el  12  de  Marzo  del  presente  año 
de  1787.  Valencia,  por  Josef  Estevan  y 
Cerrera,  1787,  en  8.°,  de  47  páginas. 

7.° — Cinco  cartas  y  una  glosa  contra  el 
Diario  de  Valencia,  las  IV  impresas  en 
la  oficina  de  la  viuda  de  Agustin  Labor- 
da,  en  1790,  y  la  otra  en  la  de  Martin 
Peris,  1792,  en  4.°.  Son  papeles  instruc- 
tivos. Especialmente  la  carta  IV,  en  que 
defiende  el  honor  de  los  historiadores 
valencianos  vulnerados  por  el  diarista,  en 
16  páginas.  Es  conocida  su  justa  crítica  y 
memorias  sabias  con  que  ilustra  sus  asun- 
tos. No  llevan  su  nombre  estos  papeles. 

8.° — Compendio  de  la  historia  de  la 
aparición  de  Nuestra  Señora  del  Treme- 
dal. Valencia,  1793,  en  8.",  de  135  pági- 
nas. Se  imprimió  esto  compendio  en  1739 
por  el  mismo  Martin  Peris,  dedicado  al 
Uustrísimo  Sr.  D.  Fray  Antonio  Espino- 
sa, Obispo  de  Mérida  de  Maracaibo,  del 
Orden  de  Predicadores,  y  Consejo  de  Su 
Magcstad,  paisano  y  pariente  del  autor, 
adicionando  la  «Noticia  de  los  hijos  ilus- 
tres de  Orihuela  de  Albarracin.»  Falta  el 
nombre  del  autor  en  todos  estos  escritos. 

9." — Traíjedia  en  dos  actos,  «El  Maho- 
raat».  MS. 

10.  —  Scena  trágica  impersonal,  «El 
Agamenón».  MS. 

11. — Hernán  Cortés  victorioso  y  paz  con 
los  Hascaltecas.  Comedia  manuscrita. 

12. — La  mas  heroica  mujer  y  Eneas  de 
su  marido.  Comedia  manuscrita. 

13. — La  tertulia  entretenida.  Comedia 
manuscrita. 

14. — Jornadas  y  trozos  de  otras  come- 
dias. Manuscritas. 


15. — Loas  para  representar  y  saínetes. 

16. — Itclacion  de  la  expedición  do  Ar- 
gel en  verso.  Manuscrita. 

17. — Descripción  de  Oran,  en  verso. 

18. — Poesias  varias.  Muchas  hay  im- 
presas en  los  diarios  de  Valencia,  seña- 
ladas algunas  al  fin,  con  las  iniciales  J.  S. 

19. — Traducción  del  «Arte  bene  aman- 
di»,  que  imprimió  en  Roma  el  año  1744, 
el  P.  Cajetauo  Corazza,  de  los  clérigos 
Menores,  comprendido  cada  dístico  lati- 
no en  dos  cuartetas  de  verso  castellano, 
de  cuya  obra,  que  contendrá  seis  mil 
quartetas,  hay  trabajadas  dos  terceras 
partes  y  piensa  publicar. 

20. — Bclacion  del  incendio  del  teatro 
de  la  ciudad  de  Zaragoza,  puesta  en 
verso.  Manuscrita. 

21. — Conquista  de  la  Florida,  en  ver- 
so. Manuscrita. 

22. — Festivas  demostraciones  de  amor 
y  lealtad  con  que  celebró  la  ciudad  de 
Valencia  la  proclamación  de  Nuestro  Au- 
gusto Monarca  Carlos  IV,  en  verso  en- 
decasílabo. La  exphcacion  de  los  tres 
dias  de  ellas  y  la  procesión,  en  227  segui- 
dillas jocosas.  Manuscrito 

23. — Catito  de  la  expedición  de  D.  Pe- 
dro de  Ceballos  al  Rio  de  ¡aplata,  en  109 
octavas  reales.  Manuscrito. 

24. — Fileno  y  Silvio,  pastores  del  Tu- 
ria.  Diálogo  en  verso.  Manuscrito. 

25. — Aminta  y  Clori.  Segundo  diálogo 
en  verso.  Manuscrito. 

26. — Égloga  sobre  la  vida  del  campo. 
Asunto  de  la  Real  Academia  española, 
en  el  año  de  1780.  Manuscrito. 

27. — Traducción  de  las  trobas  lemosi- 
nas  de  Mossen  Jayme  Febrer,  que  tratan 
de  los  linajes  ilustres  que  vinieron  á  la 
conquista  de  Valencia,  á  sonetos  caste- 
llanos. Manuscrito. 

28. — Algunas  piezas  de  oratoria  reci- 
tadas en  público.  Manuscrito. 

29. — Disertación  sobre  lo  perjudicial 
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del  polvo  de  las  calles  en  Valencia  para 
la  salud  y  utilidad  para  los  campos.  Asun- 
to de  la  sociedad  de  Amigos  del  País  de 
la  misma  ciudad.  Manuscrito. 

30. — La  Moda  para  todos,  invectiva 
satírico  jocosa  de  los  usos.  Manuscrito 
de  20  pliegos,  en  i.",  con  varias  poesías 
al  asunto, 

31. — El  perro  proyectista  y  el  asno  li- 
terato. Fábula  en  prosa  y  diálogo.  MS. 

32. — Carta  sobre  la  crítica  que  se  im- 
primió en  Valencia  contra  la  oración  pa- 
renética  del  P.  M.  Facundo  Villarroel, 
Agustiniano.  Manuscrito. 

33. — Otra  carta  en  defensa  del  Atlante 
esjiañol,  ■poi  el  estilo  que  la  de  D.  Alvaro 
Gil  de  la  Sierpe.  Manuscrito. 

34. — Otra  carta  sobre  la  disertación 
histórica  de  la  procesión  del  Corpus  de 
Valencia,  que  publicó  D.  Josef  Mariano 
Ortiu,  año  1780.  Manuscrito. 

35. — Otra  carta  sobre  cierto  sermón 
gerundio.  Manuscrito. 

36. — Otra  carta  sobre  un  Via-Crucis, 
im^Dreso  en  verso  ridiculo.  Manuscrito. 

37. — La  Ley  do  Dios  no  quiere  tram- 
pas. Diálogo  sobre  las  verdades  de  nues- 
tra fé  y  obligaciones  indipensables  del 
christiano,  que  el  vicio  quiere  tergiversar. 
Manuscrito. 

38. — Algunos  adagios  espafioles,  expli- 
cados. MS. 

39. — Las  noches  de  Valencia.  Crítica 
sobre  las  costumbres  en  ellas.  MS. 

40. —  La  milicia  vindicada.  Discurso 
sobre  el  honor,  mérito  y  premio  de  esta 
carrera,  puesta  en  paralelo  con  las  de- 
más. MS.  Todos  estos  papeles  existían 
en  manos  de  su  autor. 
Sorribas  (Fr.  Cenon  Mateo  de).— Natural 
de  la  villa  de  Montalban,  de  un  distin- 
guido linaje.  Abrazó  el  Instituto  de  los 
siervos  de  la  Santísima  Virgen  María  en 
el  Convento  de  San  Miguel  de  Las  Cue- 
vas do  Castellote.  Profesó  en  él  y  siguió 


los  estudios,  que  después  enseñó  con 
aceptación,  y  obtuvo  los  honores  del  ma- 
gisterio en  su  provincia  de  España.  Go- 
bernó del  mismo  modo  casas  de  ella,  y 
fué  su  Definidor  Mayor  y  Examinador 
Sinodal  del  Arzobispado  de  Granada. 
Pensando  sin  duda  en  fomentar  y  pro- 
X^agar  la  devoción  de  la  Virgen  dolorosa, 
vertió  del  toscano  al  español 

Los  hijos  del  dolor  de  Maria,  seriamen- 
te ocupados  en  la  meditación  de  sus  pe- 
nas y  en  la  práctica  de  los  deberes  y  obli- 
gaciones de  cada  uno  de  los  sagrados  es- 
pirituales ejercicios,  dada  á  luz  por  el 
Padre  Maestro  Vicente  María  Gregori, 
Definidor  general  y  Misionero  apostólico 
del  Sagrado  Orden  de  siervos  de  María 
Virgen.  Madrid,  en  la  imprenta  de  la 
administración  del  real  arbitrio  de  bene- 
ficencia, 1799.  Son  dos  tomos  en  8.". 
'Sorribas  y  Zaidin  (D.  Juan  Antonio). — 
Nació  en  Calasanz  (Huesca)  en  17  de  Di- 
ciembre de  1835,  de  una  distinguida  y 
noble  familia.  Estudió  gramática  latina 
y  humanidades  en  las  Escuelas  Pías  de 
Tamarite  y  Peralta  de  la  Sal,  habiendo 
sobresalido  entre  sus  discípulos.  A  los  15 
años,  más  por  compañerismo  que  por  vo- 
cación, quiso  ingresar  en  el  Seminario  de 
Lérida,  y  en  1851  hizo  oposiciones  á  be- 
cas, habiendo  sido  agraciado  con  media, 
pues  las  becas  enteras  no  se  concedían  á 
los  jóvenes  de  casas  regularmente  aco- 
modadas. 

Cursó  filosofía  y  dos  años  de  teología 
y  creyendo  divisar  en  lontananza  nuevos 
horizontes,  aprovechó  el  sorteo  para  el 
reemplazo  del  ejército  de  1856.  Por  con- 
secuencia de  esto  trocó  el  trage  talar  por 
el  uniforme  del  artillero,  con  el  firme 
propósito  de  cambiar  el  último  por  la 
toga,  si,  como  esperaba,  podia  residir  en 
una  capital  donde  hubiese  Universidad 
y  obtener  autorización  para  concurrir  á 
las  clases  de  derecho. 
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Gracias  á  las  buenas  relaciones'  de  su 
padre  D.  Francisco,  uno  de  los  más  ilus" 
trados  notarios  del  Alto  Aragón,  consi- 
guió ser  destinado  a!  primer  regimiento  á 
pió  de  guarnición  en  Barcelona. 

Al  poco  tiempo  de  incorporado  al  cuer- 
po, se  recibió  una  orden  para  que  so  le 
permitiera  asistir  &  la  Universidad  en 
cuanto  las  atenciones  del  servicio  lo  per- 
mitieran. 

Fué  destinado  á  este  objeto  á  las  ofici- 
nas, y  no  habiendo  sido  posible  conseguir 
autorización  para  incorporar  al  Instituto 
las  asignaturas  cursadas  en  las  Escuelas 
Pías  y  Seminario,  ofrecióle  protección  su 
gefe  el  malogi-ado  coronel  D.  Juan  de 
Molins ,  muerto  en  la  guerra  de  África, 
como  un  valiente.  Llegada  á  Barcelona 
la  Infanta  D."  María  Luisa  Fernanda,  se 
interesó  á  esta  en  favor  de  Sorribas,  y  al 
poco  tiempo  era  autorizado  por  una  real 
orden  para  incorporar  al  Instituto  de 
Barcelona  las  asignaturas  estudiadas  en 
las  Escuelas  Pías  y  Seminario  do  Lérida. 

A  los  pocos  meses  se  habia  examinado 
y  producían  validez  académica  las  citadas 
asignaturas. 

Siguió  la  carrera  de  derecho  en  la  Uni- 
versidad de  la  ciudad  condal,  asistiendo  á 
las  clases  con  el  uniforme  de  cabo  y  sar- 
gento de  artillería. 

Tomada  la  licencia  y  terminada  la  ca- 
rrera de  derecho  casi  al  mismo  tiempo, 
desempeñó  el  cargo  de  oficial  del  Kegis- 
tro  de  la  Propiedad  de  Barcelona  desdo 
1865  á  1872,  personificando  tan  impor- 
tante dependencia  desde  1863  en  que, 
por  relaciones  con  el  general  Prim,  fué 
nombrado  registrador  un  abogado  que  no 
habia  hecho  estudios  especiales  de  la  li- 
quidación hipotecaria. 

Aunque  era  considerado  en  Barcelona 
como  una  especialidad  en  dicho  ramo  y 
se  contaba  con  él  en  las  juntas  de  los 
abogados  mds  notables  para  dilucidar 


asuntos  hipotecarios,  quiso  estudiar  otra 
rama  especial  de  nuestra  complicada  le- 
gislación y  aceptó  en  1865  la  secretaría 
de  Gracia,  segunda  xalla  de  España,  aten- 
dido el  número  de  habitantes,  que  conta- 
ba á  la  sazón  mas  de  40.000  almas. 

Se  dedicó  especialmente  al  fomento  de 
la  instrucción  pública,  escribiendo  un  re- 
glaviento  que  fué  calificado  por  el  inspec- 
tor de  instrucción  pública  do  la  provin- 
cia é  importantes  miembros  de  la  Junta 
provincial  de  verdadero  tratado  de  pe- 
dagogía. 

A  los  dos  años  renunció  el  cargo  y 
abrió  su  bufete  en  Barcelona,  donde  pu- 
blicó durante  un  bienio  la  revista  de  ad- 
ministración El  Consultor  del  vmniciplo 
y  del  contribuyente.  Dio  luego  á  luz  la 
&iiia  de  propietario  para  el  amillaramien- 
to  de  la  riqueza  inmueble  del  cultivo  y  ga- 
nadería, cuya  edición  quedó  agotada  en 
poco  tiempo. 

En  esta  época  no  dejó  de  producir  algo 
su  pluma  y  continuó  escribiendo  do  ma- 
terias administrativas  en  periódicos  loca- 
les y  de  literatura,  artes,  industria,  etcé- 
tera, etc.,  y  como  corresponsal  de  varios 
periódicos  extranjeros,  entre  ellos  La 
Pampa  y  El  Correo  Espaml,  que  se  publi- 
caban en  Buenos-Aires. 

Viajando  por  el  estranjero  estudió  una 
institución  útil,  por  los  benéficos  resulta- 
dos que  produce  á  la  sociedad,  la  de  los 
seguros  sobre  la  vida,  y  habiendo  la  Aca- 
demia de  legislación  y  jurisprudencia  de 
Barcelona  anunciado  en  1882  como  tema 
de  concurso  uno  relativo  á  dicha  institu- 
ción, quiso  medir  sus  fuerzas  escribiendo 
ima  memoria  que  han  calificado  de  muy 
notable  eminentes  economistas  estranje- 
ros,  y  que  obtuvo  el  premio  ofrecido. 

Comisionadoporunacompañíade  segu- 
ros fué  á  Madrid  en  Enero  de' 1883,  á,  in- 
formar ante  la  comisión  de  diputados  quo 
entendía  en  el  proyecto  de  código  de  CO' 
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mercio  para  que  se  reformaran  algunos 
artículos  relativos  al  seguro  sobre  la  vida. 
A  pesar  de  las  dificultades  que  ofrecía  el 
reglamento  del  congreso,  y  la  no  peque- 
ña de  las  apreciaciones  de  los  redactores 
del  código  mercantil  reformado,  aumen- 
tadas con  la  salida  del  ministerio  del 
señor  Alonso  Martínez,  d,  quien  sustitu- 
yó en  aquellos  dias  el  Sr.  Homero  Girón, 
consiguió  la  reforma  de  algunos  artículos 
que  mejoran  notablemente  las  primeras 
disposiciones  legales  relativas  á  seguros 
sobre  la  vida. 

Forma  parte  de  varias  sociedades  cien- 
tíficas y  económicas,  habiendo  merecido 
honrosas  distinciones  de  la  Academia  de 
jurisprudencia  y  legislación,  que  le  nom- 
bró vocal  de  la  junta  de  gobierno  y  teso- 
rero de  la  corporación,  de  la  Sociedad 
Barcelonesa  de  Amigos  de  la  Instrucción, 
que  le  confió  iguales  cargos  que  la  ante- 
rior; de  la  Económica  de  Amigos  del  País, 
que  ha  contado  con  frecuencia  con  Sorri- 
bas  para  formar  parte  de  comisiones  es- 
peciales, como  la  que  marchó  á  Madrid 
en  el  mes  de  Marzo  de  1885,  &  entregar 
personalmente  al  rey  una  luminosa  me- 
moria en  defensa  de  los  intereses  mora- 
les y  materiales  de  Cataluña. 
*SotO  (D.  José). — Nacido  en  el  pueblo  de 
Santa  Eulalia,  provincia  de  Teruel,  en 
el  año  1793,  no  bien  comenzó  los  estudios 
de  derecho,  ocurrió  el  levantamiento  de 
España  contra  Napoleón  y  'alistándose 
en  el  ejército  en  clase  de  cadete,  siguió 
toda  la  campaña,  sufriendo  las  vicisitudes 
y  fatigas  propias  de  la  vida  militar. 

Terminada  la  guerra  con  la  derrota  de 
las  legiones  francesas  y  ostracismo  de 
aquel  tirano  á  la  isla  de  Santa  Elena, 
volvió  Soto  á  las  aulas,  confiándosele  la 
cátedra  de  derecho  romano  en  la  Univer- 
sidad de  'Zaragoza,  antes  de  recibir  la  in- 
vestidura de  licenciado. 

Conseguido  el  título  ingresó  en  el  Cole- 


gio de  Abogados  de  Zaragosa  y  ejerció  la 
profesión  en  los.tribunales  de  1820  al  34, 
recibiendo  los  nombramientos  de  letrado 
de  la  Eeal  Hacienda,  asesor  de  la  In- 
tendencia y  fiscal  de  las  encomiendas  en 
la  gran  Castellania  de  Amposta  de  la  Or- 
den de  San  Juan. 

Del  1827  á  36  explicó  la  asignatura  de 
economía  política  en  aquel  centro  de  ins- 
trucción, renunciando  el  último  de  los  ci- 
tados años  su  cargo,  habiendo  sido  tam- 
bién por  espacio  de  dos  años  síndico  del 
Ayuntamiento  de  Zaragoza. 

Electo  por  la  ciudad  de  Teruel  para  la 
diputación  á  Cortes  en  1837  y  diputado 
provincial  posteriormente,  formó  en  1843 
parte  de  la  junta  de  gobierno  de  dicha 
ciudad,  y  se  sentó  por  segunda  vez  en 
los  escaños  de  su  cuerpo  provincial  como 
representante  de  los  distritos  turolense  y 
de  Albarracin. 

Asistió  en  1849  á  la  junta  general  de 
agricultura  que  se  reunió  en  Madrid,  to- 
mando parte  con  gran  lucimiento  en  los 
debates  que  se  suscitaron:  en  1852  fué 
elegido  decano  del  Colegio  de  Abogados 
de  Teruel,  y  designado  en  1856  para  la 
alcaldía  presidencia  de  su  Ayuntamiento, 
pasó  á  mejor  vida  en  la  patria  de  los 
«Amantes»  el  23  de  Abril  de  1869. 

Pasó  sucesivamente  por  los  cargos  de 
censor,  fiscal  y  director  de  la  Sociedad  de 
Amigos  del  País.  Escribió  y  publicó: 

Economía  i)olltica  de  Say.  Traducida 
de  la  tercera  edición.  Zaragoza,  1833. 

Discursos  económicos.  Zaragoza,  1834. 

Informe  sobro  el  patrimonio  de  las  ra- 
ciones de  Teruel.  Teruel. 

Defensa  da  Montesinos  y  Bazan.  Teruel. 

Un  informe  sobre  la  ley  de  acotamientos. 
Este  lo  trabajó  á  nombro  de  la  Sociedad 
Económica  de  Teruel,  modificándose  en 
su  virtud  el  decreto  de  8  Junio  de  1813. 

Economía  política  cristiana  de  Vi- 
llanueva  Berg  imot.  Correcta  y  copio- 
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sa  traducción    con   abundantes    notas. 

La  Europa  cu  1S48  de  Gaume.  Tra- 
ducción del  francés. 
""Suarez  (D.  Fray  Juan).— Arzobispo  de 
Brindis.  Fué  natural  de  .\ragon  y  monge 
d«  San  Gerónimo.  Después  de  haber  go- 
bernado el  monasterio  de  San  Miguel  de 
Valencia,  pasó  á  Italia,  donde  fué  crea- 
do Obispo  hilcia  el  año  1552,  gobernando 
su  iglesia  por  espacio  de  31  años. 

Fué  muy  amigo  de  León  Alacis,  quien 
le  elogia  en  su  Ajnbus  übanis,  atribuyén- 
dolo las  siguientes  obras:  Mcthodus  ad 
cogHoscciulas  Juerescs,  dedicado  al  Papa 
Urbano  VIII.  Eoma,  por  Alfonso  Cha- 
cón, 1680,  folio. 

Fragmenta  consolatione  pro  omni  tri- 
bulationi,  dedicado  al  Cardenal  Cesaríni. 
Boma,  por  Jacobo  Mascardis,  eodem 
anuo,  in  8.°.  Pharmacum  tribulationiim 
sen  considcrationes  ad  praferendos  dolo- 
res, dedicado  al  conde  de  Monterey, 
Roma,  eoden,  anno,  iu  8.°. 
Suelves  (Alias  Zapila).  (Miguel  de).— Ve- 
cino de  Zaragoza,  y  mercader  de  libros 
en  ella.  Infanzón.  Fué  muy  estudioso,  y 
faciütó  á  los  amantes  de  las  ciencias  la 
comodidad  de  lograr  Ubros  nada  frecuen- 
tes en  su  tiempo,  reimprimiéndolos  ¡í  sus 
espensas.  Tuvo  particular  pericia  en  la 
aritmética  y  no  fué  do  menor  mérito  su 
deseo  de  extender  sus  conocimientos. 
Compuso: 

Breve  método  para  aprender  aritmética. 
Obra  manuscrita  de  1569,  al  parecer,  de 
que  da  noticia  el  Cronista  Andrés  en  sus 
Apíintamientos.  Publicó  la  de  esta  cien- 
cia: De  arte  breve  y  vmy  ¡irovecliosa  de 
ciienta  castellana  y  aritmética,  donde  se 
demuestran  las  cinco  reglas  de  guarismo 
para  la  cuenta  castellana  y  reglas  de  me- 
moria. Compuesta  por  Juan  Gutiérrez. 
Zaragoza,  á  costa  de  Miguel  de  Suelves, 
Alias  Zapila,  Infanzón,  mercader  de  U- 
bros,  156i,  en  casa  de  Miguel  de  Guessa, 


en  4.°,  y  se  reimprimió  en  ella  en  1569, 
acabándose  en  14  de  Junio  con  licencia 
del  Excelentísimo  Sr.  D.  Fernando  de 
Aragón,  Arzobispo  de  Zaragoza,  y  do 
los  SS.  Inquisidores.  También  costeó  la 
edición  de  la  obra  intitulada:  Libro  úti- 
lísimo por  el  cual  se  enseñará  á  escribir  y 
contar  perfectamente,  el  cual  lleva  el  mis- 
vio  orden  que  lleva  un  maestro  con  su  dis- 
cípulo,Iwcho  y  experimentado  por  Juan  de 
Ic  iar,v  izcaino  de  Durango,  maestro  de  estas 
letras  en  Zaragoza,  donde  lo  escribió  en 
el  año  de  1559.  En  dicha  ciudad,  1566,  en 
é.°.  Va  con  el  retrato  del  autor  y  varie- 
dad de  estampas  que  representan  las  dife- 
rencias de  letras,  una  receta  muy  curio- 
sa para  hacer  tinta,  y  otras  curiosidades. 
No  tuvo  menos  gusto  en  la  reimpre- 
sión de  otros  libros,  entre  ellos  el  de  la 
Exposición  de  los  himnos  de  Lebrija,  que 
publicó  con  este  lema:  tAurea  expositio 
Hymnorum,  una  cum  textu  ab  Antonio 
Nebrisensis  castigatione  fidehter  tras- 
cripta. StolliB  excudebatur  expensis  Mi- 
chaehs  de  Selves  Caesaraugustani  Bibho- 
polas,  per  Adrianum  de  Amers,  anno  Do- 
mini,  1563»,  en  4.°.  En  el  prospecto  lleva 
el  retrato  del  autor,  y  en  el  principio  de 
cada  himno  una  lámina  correspondiente 
al  asunto  de  él.  Es  curiosa  edición. 
Suelves  y  Español  (D.Juan Cristóbal  de). 
Nació  en  Zaragoza  en  1592.  Su  linage 
paterno  de  Peralta  de  Alcofea  y  de  Bol- 
taña  era  de  solar  distinguido,  como  el 
materno  del  condado  de  Ribagorza.  En 
la  Universidad  de  su  patria  se  graduó  de 
Bachiller  en  leyes  el  año  de  1611,  y  en 
el  Abril  del  mismo  se  opuso  á  su  cátedra 
de  Prima  en  la  edad  de  19  años.  En  1612 
obtuvo  una  do  cánones  fundada  por  la 
ciudad  para  bacliilleres,  y  en  26  de  Se- 
tiembre de  1614  recibió  el  grado  de  Doc- 
tor en  aquella  facultad.  En  el  mismo  era 
ya  Catedrático  de  Sexto.  En  1619  de  la 
de  Decreto,  en  la  que  se  perpetuó.  En  8 
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de  Enero  de  1626  juró  de  familiar  de  la 
Santa  Inquisición  de  Aragón ,  y  en  3  de 
Julio  de  16á0  fué  hecho  Abogado  de  pre- 
sos del  mismo  tribunal.  En  5  de  Enero 
de  1630  había  ya  jurado  el  cargo  de  Ase- 
sor del  Zalmedina  de  Zaragoza,  D.  Juan 
Lanaja,  según  lo  refiere  el  mismo  Suel- 
ves, en  su  Satisfacción  á  un  error,  impre- 
sa en  esta  ciudad,  en  folio.  También  fué 
individuo  del  Ilustre  Colegio  de  aboga- 
dos de  Zaragoza,  en  cuya  corporación 
ingresó  el  19  de  Mayo  de  1613,  seguu 
consta  del  libro  de  matrícula  del  citado 
Colegio.  x\sí  en  la  carrera  del  magisterio 
como  en  la  de  Abogado,  fué  grande  su 
mérito.  Las  obras  que  escribió  son  las 
siguientes: 

1.° — Decissioiies,  consilia  scilicet  dccis- 
siva;  en  dos  tomos,  en  folio.  Zaragoza, 
centuria  prima,  por  Pedro  Verges,  1641. 
Post  centuriam  primam,  por  el  mismo, 
en  1642. 

2.° — Consiliorum  decissivorum  scmicen- 
turia  secunda.  Zaragoza,  por  Pedro  La- 
naja,  1646,  en  folio. 

3." — Iii  Miraculoso  Adventu  Deipara, 
Virginis  viventis,  ccelcsti  Angelorum  excr- 
citu,  ijjsiusquc  imaginis  Ccelcslialis,  et 
erectionis  ejusdem  templi  ah  apostólo  Ja- 
cobo,  divino  precepto ,  suh  titulo  Columna, 
vulgo  del  Filar  in  civitate  Ccssaraugusta 
totius  corones  regnorum  capitis  ccmstructi, 
pro  dictorum  regnorum,  et  Hispaniarum 
protcctione,  et  viisterii  SSmai.  Conccptio- 
nis  iniuitu,  panegyricum,  cum  observatio- 
nibiís  Joannis  Christophoris  de  Vargas 
Machuca.  Náijoles,  por  Gil  Longo,  1676, 
en  folio,  de  52  páginas.  Va  también  en 
sus  Decissiones,  Deeis.  60,  pág.  446,  con 
sus  observaciones  á  sus  33  números,  en 
folio,  en  el  referido  año. 

4."  —  Satisfacción  á  un  error.  Papel 
instructivo.  Donde  también  menciona  á 
doña  Josefa  de  Eubalcaba,  su  mujer, 
y  á  su  hijo  D.  Josef  Urbano  de  Suelves, 


que  también  fué  Abogado  del  Colegio  de 
Zaragoza,  en  el  que  ingresó  en  19  de 
Mayo  de  1653.  Igualmente  fueron  abo- 
gados del  Colegio  de  Zaragoza  D.  Anto- 
nio de  Suelves  y  D.  Josef  de  Suelves  y 
Arangures,  que  indudablemente  serían 
de  la  misma  familia,  siendo  el  último  de 
estos  dos  Decano  del  citado  Colegio  en 
el  año  1699,  según  todo  consta  del  libro 
de  matrícula  de  aquella  corporación.  Los 
citados  D.  Antonio  y  D.  Josef  ingresa- 
ron en  el  referido  Colegio  el  19  de  Mayo 
de  1685. 

5." — Defensa  é  ihistracion  del  privilegio 
de  XX de  laciudad  de  Zaragoza.  En  ella, 
en  folio,  de  35  páginas  y  otros  muchos 
papeles  y  alegaciones  en  derecho,  que  se 
pubhcaron  en  diferentes  tiempos. 

'^'Suma  de  fueros  de  las  ciudades  de  Santa 
María  de  Albarracin  y  de  Teruel,  de  sus 
comunidades  de  las  aldeas  de  dichas  ciu- 
dades, de  la  villa  de  Mosqueruela  y  de 
otras  villas  convecinas.  Valencia,  1531, 
1  t.  f.  perg. 

Está  impreso  en  letra  gótica  y  en  la 
orla  de  la  portada  están  los  retratos  de 
los  reyes  de  Aragón  y  las  armas  del  rei- 
no. Se  halla  en  la  librería  de  D.  Mariano 
de  Eua  y  Villava,  antes  de  D.  Manuel 
Villava. 

*SuiíiarÍO  de  los  estatutos  de  esta  Santa 
Iglesia  MetropoUtana  y  loables  costum- 
bres del  gobierno  del  coro  y  de  las  distri- 
buciones. 

Zaragoza:  en  la  imprenta  de  Miedes, 
año  1814,  un  vol.  en  4.°,  de  19  páginas. 

Suñol  y  Pinol  (D.  Josef).— Nació  en  Za- 
ragoza, en  su  parroquia  de  Santa  María 
Magdalena,  el  año  de  1675,  de  un  noble 
linage,  conocido  con  el  blasón  de  un"  ár- 
bol verde  y  sobre  él  un  pájaro  en  campo 
de  plata.  Estudió  artes  y  medicina  en  la 
Universidad  de  esta  ciudad,  y  en  ella  ob- 
tuvo el  grado  de  Bachiller  en  filosofía  el 
10  de  Mayo  de  1691.  Después  recibió  el 
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de  Doctor  en  medicina  y  fué  admitido  cu 
su  Colegio  de  la  misma,  y  sirvió  á  su  pa- 
tria. Halliíndose  el  año  1711  en  dicha 
ciudad  los  Señores  Reyes  de  España 
D.  Felipe  V  y  D."  Maria  Luisa  Gabriela 
de  Saboya,  su  esposa,  enfermó  esta  seño- 
ra, cuya  curación  se  fió  á  D.  Domingo 
Guillen,  íí  quien  acompañó  en  sus  visitas 
el  Doctor  Suñol,  cuya  amistad  estimaba; 
y  deseando  sus  Magostados  que  el  Doctor 
Guillen  les  sirviese  en  la  Corte,  apre- 
ciando él  la  Real  dignación,  suplicó  esta 
gracia  para  el  dicho  Doctor  Suñol,  lí 
quien  se  le  dispensó,  y  llegó  á  primer  Mé- 
dico de  sus  Magestades,  de  su  Consejo 
de  Hacienda,  Presidente  del  Real  Proto- 
medicato  de  Castilla,  Protomédico  de  los 
esercitos  y  Real  armada  y  del  reino  de 
Aragón,  Presidente  también  de  la  Real 
Academia  Jlcdica  Matritense  y  de  la 
Real  Sociedad  de  Sevilla,  y  primer  Inten- 
dente y  Director  del  Real  Jardin  Botá- 
nico, cuando  lo  estableció  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VI,  cuyos  cargos  y  otros  del  real 
servicio,  desempeñó  con  singular  celo, 
diligencia  6  inteligencia. 

Fué  al  mismo  tiempo  varón  muy  reli- 
gioso y  pío,  y  de  ello  dejó  memorias  á  la 
posteridad.  No  habiendo  dejado  algún 
hijo  de  su  matrimonio  con  D.'  María  Li- 
sano  y  Conde,  hizo  el  grandioso  retablo 
de  jaspes  y  mármoles  de  mezcla,  las  es- 
tatuas y  fábrica  esterior  do  la  portada  de 
la  referida  Iglesia  Parroquial  de  Santa 
María  Magdalena,  y  en  estos  y  otros 
adornos  de  este  templo  empleó  sumas 
cuantiosas.  En  la  Iglesia  de  Zuera,  pa- 
tria de  su  esposa,  fabricó  la  sacristía, 
mejoró  la  capilla  de  San  Josef,  dio  tres 
lámparas  de  plata,  un  rico  dosel  y  una 
custodia  de  plata.  Fundó  una  capellanía 
penitenciaria  con  el  cargo  de  explicar  la 
doctrina  cristiana  y  hacer  pláticas  mo- 
rales al  pueblo  en  los  dias  festivos.  Dio 
también  cien  pesos  de  renta  anual  al  ca- 


pítulo eclesiástico  de  dicha  villa  pai'a  que 
lo  encomendasen  á  Dios,  y  en  el  santua- 
rio de  Ntra.  Sra.  del  Salz,  que  se  halla 
dentro  de  los  términos  de  la  misma,  fun- 
dó una  misa  los  dias  festivos,  con  obliga- 
ción de  explicar  la  doctrina  cristiana  á 
los  pasageros,  pastores  y  gente  del  cam- 
po. También  fundó  otros  cien  pesos  de 
renta  anual  para  el  hospital  de  la  referi- 
da villa,  y  otros  cien  para  casar  pupilas. 
En  el  Iiospital  general  de  Zaragoza,  á  más 
de  varias  limosnas,  dio  cien  doblones  para 
que  los  pobres  le  rezasen  una  Ave  María. 
Fundó  asimismo  la  fiesta  de  San  Josef  en 
el  Convento  de  Carmelitas  descalzos  de 
Zaragoza,  y  labró  en  su  huerta  la  ermita 
de  Santa  Teresa.  Dotó  la  fiesta  de  San 
Cosme  y  San  Damián  que  hace  su  cole- 
gio en  dicha  ciudad,  y  ayudó  para  la  fá- 
brica de  su  retablo.  En  la  Iglesia  que  fué 
do  los  padres  Jesuitas  dotó  la  fiesta  de 
San  Ignacio  de  Loyola.  Costeó  el  templo, 
retablo  mayor  y  adornos  de  Santa  Rosa 
de  terciarías  dominicas  de  la  misma  ciu- 
dad; reparó  y  socorrió  su  Convento,  donó 
una  lámpara  perpetua  á  Santa  Teresa, 
en  el  Convento  de  Carmelitas  descalzas 
de  Segovia,  y  le  dio  la  imagen  de  la  San- 
ta trabajada  en  Ñapóles. 

Ala  fábrica  de  la  Santa  capilla  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  acudió 
con  hmosnas  y  procuró  su  aumento,  dan- 
do también  alhajas  que  acreditasen  su 
devoción.  Para  después  do  su  fallecimien- 
to y  el  do  su  esposa,  fundó  en  San  Felipe 
Nori  de  Madrid  una  capellanía  y  aniver- 
sario por  cada  uno,  y  un  pío  logado  de 
cien  ducatlos  anuales  para  pobres  huér- 
fanas, é  hizo  otras  fundaciones  y  legados 
de  utiUdad  pública,  cuyo  coste  pasó  de 
cien  mil  escudos  de  oro,  sin  entrar  en 
cuenta  las  limosnas  y  socorros  diarios,  y 
otros  que  hizo  por  su  mano.  Murió  en 
Madrid  de  edad  de  86  años,  siete  meses 
y  trece  dias,  á  los  49  que  sema  á  las  per- 
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sonas  reales.  En  25  de  Julio  de  1760  ce- 
lebró sus  exequias  el  referido  Convento 
de  Santa  Eosa,  con  un  aparato  digno  de 
su  agradecimiento,  y  predicó  en  ellas  el 
Maestro  Fray  Antonio  Garcés,  Provin- 
cial donainicano,  cuyo  sermón  se  publicó 
en  dicho  año.  De  su  literatura  solo  dejó 
estas  memorias: 

1.°  —  Diversas  consultas  de  medicina 
y  otros  papeles  que  no  vieron  la  luz  pú- 
blica. 

2.° — (7)i  índice  del  jardin  botánico 
de  Madrid,  del  que  fué  su  primer  Presi- 
dente. 

3." — Una  disertación  que  publicó  sobre 
el  ambar,de  que  trataD.  Guillermo  Bow- 
les,  en  su  introducción  á  la  Historia  na- 
tural y  á  la  Geografía  física  de  Es])aña, 


I  y  II.  Edición  corregida  é  ilustrada  por 
el  Excmo.  D.  Josef  Nicolás  de  Azara, 
página  37,  edición  de  Madrid,  en  la  im- 
prenta Real,  1782. 

Entre  tantos  como  lo  alaban  deben 
nombrarse  D.  José  Amar,  médico  de  Cá- 
mara de  S.  M.,  en  su  Instníc.  ciirat.  de 
las  viruelas,  pág.  32;  D.  Manuel  Vicente 
Aramburu  de  La  Cruz,  en  la  Historia 
cronológica  del  Pilar,  y  en  su  Relación 
de  exequias  de  1717;  D.  Juan  Sempere, 
en  sus  Beflexiones  sobre  el  buen  gusto  en 
las  ciencias  y  artes,  pág.  282;  D.  Juan 
Bautista  Soldevilla,  Médico  de  Cámara 
de  S.  M.,  en  el  prefacio  de  sus  Instruc- 
ciones  médicas,  y  la  Universidad  de  Za- 
ragoza, en  su  retrato  de  cuerpo  entero, 
puesto  en  su  teatro. 
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_A¡Sabet  Ben  Hazem. —  Padre  do  Kas- 
l^w  sem  Ben  Tabet ,  cesaraugustauo , 
9  moro  muy  instruido.  Viajó  con  su 
hijo  á  Egipto  y  á  Meca,  donde  le  hizo 
conocer  muchos  hombres  sabios,  cuya 
erudición  aprovechó  á  entrambos .  La 
obra  teológica  intitulada:  Dalail,  esto  es, 
Guía,  que  dejó  imperfecta  el  dicho  Kas- 
sem,  la  continuó  su  padre  Tabet,  como 
consta  del  código,  1671,  citado  en  el  ar- 
tículo de  Kassem  Ben  Tabet,  de  donde 
también  se  infiere  que  el  referido  Tabet 
floreció  por  el  año  de  Cristo,  925. 
Tables  (Fray  Tomás). — De  Zaragoza.  Do- 
minicano del  Convento  de  San  Ildefonso 
de  esta  ciudad,  con  destino  al  de  Borja, 
nuevamente  fundado.  Profesó  en  3  de  Ju- 
nio del  año  1G15,  y  trasladó  su  filiación  á 
aquel  Convento.  En  la  predicación  evan- 
géUca  tuvo  crédito  y  logró  el  grado  de 
Predicador  general  el  año  de  1649.  Tam- 
bién sirvió  el  Priorato  del  Convento  de 


Graus,  y  el  Magisterio  de  novicios  del 
Eeal  Convento  de  Santo  Domingo  de 
Zaragoza  desde  el  4  de  Marzo  de  1646, 
hasta  el  16  de  Junio  de  1647.  En  el  de 
1070  era  Director  y  Confesor  del  Monas- 
terio de  Santa  Fé  de  Zaragoza,  de  reli- 
giosas de  su  Orden.  Murió  en  el  de  San 
Ildefonso  de  esta  ciudad,  en  4  de  Febrero 
de  1673.  Escribió: 

l.°"£>crocío»ála  Santísima  Virgen  del 
Eosario,  en  8.". 

2.° — Otro  opii^culo  sobre  esta  misma 
devoción,  en  8.°. 

3." — Un  tratado  breve  para  ajiidar  á 
los  enfermos  en  la  hora  do  la  muerte,  y 
muchos  sermones,  como  se  ve  en  la  Bi- 
blioteca Dominicana,  tomo  2,  pdg.  542, 
columna  1,  y  en  D  Nicolás  Antonio,  Bi- 
blioteca Hisp.  Nov.,  pág.  335,  col.  1,  del 
tomo  2. 

*E1  Sr.  Latassa  tuvo  en  su  librería  la 
obra  anterior,  cuyo  título  es:   Socorros 
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Espirituales  para  moribundos,  y  método 
para  ayudar  á  bien  morir.  Dedicados  á 
la  gloriosa  Santa  María  Magdalena,  dis- 
cípula  de  Cristo  y  apóstola  de  los  após- 
toles. Zaragoza,  por  los  herederos  de  Pe- 
dro Lauaja  y  Lamarca,  1670,  en  8.°,  de 
192  páginas. 

4." — Vida  y  muerte  y  sepultura  de  San- 
ta María  Magdalena.  Se  halla  en  la  obra 
antecedente,  desde  la  pág.  155  hasta  la 
192,  en  que  da  fin  el  tomo. 
Tabuenca  (Fray  Agustín).  — Natural  del 
pueblo  de  este  nombre,  de  la  Diócesis  de 
Zaragoza  ,  religioso  Franciscano  de  la 
regular  Observancia,  Predicador  de  la 
provincia  de  Aragón  y  varón  muy  dedi- 
cado á  la  teología  mística  en  el  siglo  xvii. 

Escribió: 

Teología  mística.  Zaragoza,  año  1680, 
en  16.°,  que  llama  egregio  librito  el  Cro- 
nista Fray  Juan  de  San  Antonio,  en  la 
Biblioteca  Franc.  Univ.,  tomo  1,  pági- 
na 151,  col.  1. 
Tafalia  (Josef). — Colegial  boticario  de  Za- 
ragoza y  Examinador  de  los  del  reino  de 
Aragón  en  1650.  Tuvo  pericia  estimable 
en  su  facultad,  y  un  gran  conocimiento 
de  los  simples,  ilustrado  por  su  estudio 
de  griegos,  latinos  y  árabes,  como  tam- 
bién de  las  plantas  de  la  Nueva  España, 
como  lo  manifiesta  el  Doctor  D.  Juan 
Gerónimo  Guzman,  Catedrático  de  vís- 
peras de  medicina  de  la  Universidad  de 
Zaragoza  y  Protomédico  de  este  reino, 
en  la  censura  que  dio  el  9  de  Diciembre 
del  referido  año,  á  la  obra  suya,  intitu- 
lada: 

Información  del  chocolate,  en  que  pro- 
bando su  cualidad  se  declaran  sus  daños 
y  provechos.  MS.  en  4.°,  de  16  páginas. 
Su  fecha  en  Zaragoza,  de  donde  fué  su 
autor,  6  de  Diciembre  de  1650.  "El  se- 
ñor Latassa  vio  este  exacto  y  docto  ma- 
nuscrito en  la  librería  de  D.  Juan  Crisós- 
tomo  Martin,  Canónigo  de  la  Metropo- 


litana de  dicha  ciudad,  en  un  tomo  de 
Papeles  varios. 
Tafalia  Negrete  (D.  Josef).  — Doctor  en 
derechos.  Abogado  del  Ilustre  Colegio  de 
Zaragoza,  en  el  que  ingresó  el  19  de  Ma- 
yo de  1665,  según  consta  del  libro  de  ma- 
trícula del  mismo .  También  fué  poeta 
conocido,  como  refiere  el  editor  de  sus 
versos  en  1746,  y  que  en  Madrid  fué  ce- 
lebrado el  año  de  1678;  dándose  á  cono- 
cer en  sus  academias.  Murió  en  ella  ha- 
cia el  siglo  sviii,  habiendo  escrito: 

1." — Descripción  de  las  fiestas  que  con- 
sagraron ala  celebridad  de  la  beatificación 
solemne  del  mártir  San  Pedro  Arbués, 
la  ilustrisima  Iglesia  Metropolitana  y  el 
Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción, la  imperial  ciudad  de  Zaragoza  y 
el  reino  de  Aragón.  En  Zaragoza,  por 
Diego  Dormer,  1664,  en  4.°.  Es  obra  poé- 
tica dedicada  á  la  misma  ciudad.  *E1 
Sr.  Latassa  tenia  un  ejemplar  de  este 
escrito  ya  raro. 

2." — Poesías  varias,  que  recogidas  se 
imprimieron  en  Zaragoza  en  1706,  y  des- 
pués con  el  título  de  Ramillete  poético  de 
las  discretas  flores  del  amenísimo  delicado 
numen  del  Dr.  D.  Josef  Tafalia  Negrete, 
Abogado  de  los  Reales  Consejos  de  Aragón. 
Al  magnifico  y  M.  I.  Sr.  D.  Manuel  de 
Contamina,  ciudadano  de  Zaragoza  y  Re- 
gidor de  su  Real  y  General  Hospital  de 
Ntra.  Sra.  de  Gracia.  Lo  sacó  á  luz  el 
impresor  Manuel  Eoman  y  lo  estampó 
en  su  oficina  en  1714.  "El  Sr.  Latassa 
tenia  en  su  librería  esta  edición,  que  es 
más  completa  que  la  primera. 

Del  mismo  ilustre  linage  del  autor  fué 
Micer  Victorian  Tafalia,  Diputado  del 
reino  de  Aragón  en  1554,  Abogado  tam- 
bién del  Ilustre  Colegio  de  Zaragoza,  se- 
gún consta  de  la  lista  MS.  del  mismo,  co- 
rrespondiente al  año  1546,  quien  también 
escribió  diversos  papeles  jurídicos,  y  lo 
alaba  el  sabio  Doctor  Merlanes,  en  su 
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Alegación  sobre  el  Virey  estrangoro,  pá- 
gina 88,  col.  2.  Siendo  también  el  priuicro 
uno  de  los  señalados  en  1547  para  la  re- 
formación del  volumen  de  los  fueros,  y 
D.  Miguel  Luis  Tafalla,  Jurado  de  Zara- 
goza en  1G19,  de  quien  trata  D.  Luis 
Diez  de  Aux,  en  las  Fiestas  por  el  señor 
Aliaga,  piígs.  36,  38  y  161,  donde  le  es- 
tampó IV  décimas  en  glosa,  pág.  286,  y 
Josof  Alfay,  en  las  Delicias  de  Apolo,  un 
romance,  pág.  160,  edición  de  1670. 
Tajón  (Samuel). — (Véase  Samuel). 
*Talayero  y  Royo  (D.  José).— En  las  es- 
cabrosas sierras  de  la  provincia  de  Te- 
ruel existe  el  pueblo  de  Villarluengo,  don- 
de nació  este  virtuoso  aragonés.  Habien- 
do abrazado  por  vocación  la  vida  religiosa 
regular,  tomó  el  bábito  y  profesó  en  el 
magnífico  convento  de  Santo  Domingo 
de  Zaragoza,  ejerciendo  sucesivamente 
los  cargos  de  lector,  maestro  y  provincial 
de  Aragón,  hasta  que,  por  indicación  real, 
se  le  designó  y  preconizó  para  el  obispa- 
do de  Albarracin,  recibiendo,  en  1829,  la 
consagración  en  la  espaciosa  iglesia  de 
aquel  convento. 

Por  decreto  de  la  reina  gobernadora, 
doña  María  Cristina,  se  le  concedió  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  dejando 
de  existir  algún  tiempo  después  en  la  ca- 
becera de  su  diócesi.  Con  su  fallecimien- 
to terminó  la  serie  de  los  prelados  de  Al- 
barracin. 

Escribió  y  publicó: 

Varias  cartas  pastorales. 
Talavera  (Melchor  de).  —  De  Zaragoza, 
donde  era  noble  su  familia  según  Este- 
van,  en  su  Nobil.  MS.  La  grandeza  y  ex- 
tensión de  su  DÚmen  poético,  fué  gene- 
ralmente reconocida  dentro  del  siglo  xvii, 
especialmente  en  composiciones  sagradas. 
Escribió: 

1.° — Relación  verdadera  de  la  hechura, 
aparición  y  prodigios  de  Nuestra  Señora 
del  Milagro,  antes  llamada  del  Olivar. 


Zaragoza,  por  Juan  de  Lanaja  y  Quarta- 
net,  1622,  en  folio.  Son  80  cuartillas  que 
refieren  la  Memoria  de  dicha  santa  ima- 
gen en  5  columnas. 

2." — Un  largo  y  elocuente  romance  en 
loor  del  reino  de  Aragón,  y  del  libro  del 
Torneo  de  Zaragoza  de  1582,  que  última- 
mente publicó  D.  Martin  Cabrero,  en  8.°. 

3.° — Curiosa  canción  al  autor  del  Li- 
bro del  Sanio  Maestrepila,  escrito  por  el 
Canónigo  Blasco  de  Lanuza.  Zaragoza, 
año  1624. 

Hay  también  versos  suyos  en  la  Justa 
poética  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  1629, 
en  el  tomo  1  de  las  üistorias  del  dicho 
Canónigo,  y  en  el  Certamen  fúnebre  por 
el  Key  D.  Felipe  II.  Andrés  lo  alaba  en 
su  Aganipe,  pág.  23. 
Tarazona  (D.  Pedro).— Hijo  de  la  ciudad 
de  Huesca,  Colegial  del  mayor  de  San- 
tiago de  la  misma  ciudad,  y  Catedrático 
de  digesto  viejo,  y  de  instituta  en  su  Uni- 
versidad y  la  de  Valladolid.  Siguió  des- 
pués la  corte,  y  en  Madrid  lo  hizo  Su 
Magestad  Oidor  de  la  chancillería  de 
Cerdeña  en  1613,  y  Visitador  de  las  ciu- 
dades de  esta  Isla,  en  cuyos  cargos  y 
otros,  manifestó  sus  letras,  juicio  é  inte- 
gridad. Aynsa,  en  la  Historia  de  Huesca, 
página  653,  columna  2,  alaba  á  este  Ma- 
gistrado, quien  escribió: 

Relación  de  las  providencias  que  tomó, 
y  de  lo  que  hizo  en  su  visita  de  Cerdeña, 
digno  de  la  atención  de  Su  Magestad. 

Ignórase  qué  parentesco  tuvo  con  don 
Gaspar  Lupercio  Tarazona,  Catedrático 
de  instituta  de  la  Universidad  de  Zara- 
goza, Regente  de  la  Eeal  chancillería  de 
Mallorca,  Abogado  del  Ilustre  Colegio 
de  Zaragoza,  en  el  que  ingresó  en  19  de 
Mayo  de  1618,  del  que  fué  Decano  en  el 
de  1626,  el  cual  murió  por  los  años  1657 
ó  1658,  según  consta  del  Libro  de  matri- 
cula del  citado  colegio  de  abogados.  Tra- 
ta de  este  señor  D.  Luis  de  Egea,  en  un 
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Papel  que  imprimió  siendo  Abogado  fis- 
cal, sobre  derechos  de  intereses  y  bienes 
de  pertenencia,  quien  dio  á  luz  Varios  tra- 
tados y  Dictámenes  de  particular  mérito. 
Tarazona  (Micer  Pedro).  — Colegial  del 
mayor  de  Santiago  de  Huesca  é  hijo  de 
esta  ciudad,  en  cuya  Universidad  enseñó 
la  jurisprudencia,  asi  como  en  la  de  Va- 
lladolid.  Fué  individuo  del  Colegio  de  abo- 
gados de  Zaragoza,  según  consta  de  la 
lista  manuscrita  de  dicho  Colegio,  corres- 
pondiente al  año  1628,  siendo  Contador 
del  mismo  en  el  de  1629.  Obtuvo  plaza 
de  Oidor  de  la  Eeal  chancilleria  de  Cer- 
deña  en  1613.  Fué  Visitador  de  este  rei- 
no, Consejero  en  lo  criminal  y  civil  en 
Aragón,  y  Comisario  Eeal  para  la  forma- 
ción de  ordinaciones  de  la  ciudad  de  Bar- 
bastro,  con  cuyo  motivo  publicó: 

Ordinaciones  de  la  ciudad  de  Barbas- 
tro,  hechas  y  formadas  por  el  mismo. 
Huesca,  por  Pedro  Blusón,  1634,  en  folio. 
Tarazona  (Fr.  Francisco). — Eehgioso  ca- 
puchino, que  fué  Capellán  del  ejército  so- 
bre Fuenterrabía.  Con  este  motivo  es- 
cribió: 

Belacion  en  forma  de  carta  de  los  su- 
cesos de  las  armas  de  España  sobre  di- 
cha plaza,  dirigida  al  E.  P.  Guardian  de 
capuchinos  de  Zaragoza.  Madrid,  en  la 
oficina  de  la  viuda  de  Alonso  Martin, 
1638,  en  folio,  de  28  parágrafos. 
Tarazona  (La  ciudad  de)  .--Publicó  en  1747: 

1." — Reales  exequias  de  la  fidelísima  y 
y  vencedora  ciudad  de  Tarazona  en  la 
muerte  de  su  amado  monarca  el  Sr.  Eey 
CatóHco  D.  Felipe  V,  el  Animoso,  á  la 
Magestad  del  Sr.  D.  Fernando  el  VI. 
Zaragoza,  por  Josef  Fort,  1747,  en  4.". 
Es  una  Relación  de  este  asunto. 

2.° — Alborozos  de  la  fidelidad  y  expre- 
siones del  amor,  en  que  la  fidelísima  y 
vencedora  ciudad  de  Tarazona  se  mani- 
festó en  la  ocasión  de  levantar  pendones 
en  su  Real  nombre,  se  rindió  á  las  Rea 


les  plantas  de  su  adorado  Monarca  el  se- 
ñor D.  Fernando  el  VI  de  Castilla  y  III  de 
Aragón.  Dirigidos  á  S.  M.  Católica.  Za- 
ragoza, por  Josef  Fort,  1747,  en  4.°. 
Tarba  (Mosen  Galacian  de).— Nació  en 
Zaragoza,  de  una  casa  ilustre.  Fueron 
también  los  de  este  linage  señores  de  Sa- 
las altas  y  bajas,  como  prueba  D.  Juan 
Francisco  Escuder,  en  las  notas  manus- 
critas á  los  Comentarios  de  Blancas,  fo- 
lio 470,  pues  Mosen  Galacian  de  Tarba, 
como  señor  de  estos  pueblos  en  el  año 
de  1389,  á  26  de  Agosto,  confirmó,  otor- 
gó y  ratificó  una  carta  de  treudo  perpe- 
tuo de  40  sueldos  jaqueses,  á  favor  de 
D.  García  Euiz  de  Lihori,  Comendador 
de  Barbastro,  y  de  sus  sucesores  en  dicha 
encomienda  de  San  Juan,  el  cual  treudo 
se  obligaron  á  pagar  dichos  lugares  por 
un  monte  que  les  dio  dicho  Comendador, 
llamado  de  los  Freires,  ó  en  otra  mane- 
ra, la  torre  de  Barbahuerta,  sita  en  los 
términos  de  Salas,  y  advierte  que  esta 
escritura  está  trasumptada  en  la  Corte 
del  Justicia  de  Aragón  á  23  de  Enero  de 
1677.  Fué  nuestro  Mosen  Galacian  un 
literato  distinguido  y  un  patricio  que, 
como  sus  mayores,  sirvió  con  honor  va- 
rios cargos  reales  y  municipales.  Des- 
pués obtuvo  la  suprema  dignidad  del  Jus- 
ticia de  Aragón,  desde  el  año  1348,  como 
conjetura  el  Cronista  Blancas  y  refieren 
sus  Comentarios,  donde  asimismo  advier- 
te que  no  fueron  tranquilos  los  dias  que 
exerció  este  empleo,  habiéndose  turbado 
con  motivo  del  privilegio  de  la  Union,  y 
que  gobernó  poco  tiempo.  Sus  casas  es- 
tuvieron en  la  parroquia  de  San  Nicolás 
de  la  misma  ciudad,  las  que  después  fue- 
ron de  D.  Martin  López  de  Lanuza,  qui- 
zá las  que  conoció  el  referido  Blancas 
casi  caidas  en  la  plaza  de  aquella  parro- 
quial, delante  de  cuyo  altar  mayor  fué 
sepultado,  según  Mosen  Juan  Ximenez 
Cerdan,  en  su  Epístola  de  los  justicias, 
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otras  veces  citada.  Escribió,  como  consta 
de  la  misma: 

Una  versión  de  los  fueros  de  la  Uuion 
del  reino  de  Aragón,  hecha  de  romance, 
en  latin. 

Se  da  &  conocer  el  nombre  de  nuestro 
Justicia  en  la  mencionada  epístola,  y  tam- 
bién el  de  su  hijo  Moson  Ramón  do  Tar- 
ba,  que  fué  muy  honorable  caballero,  y 
dejó  un  liijo,  que  murió  sin  sucesión,  y 
tres  hijas.  La  una  madre  del  dicho  don 
Martin  López  de  Lanuza,  y  abuela  de 
D.  Ferrer  do  Lanuza,  Bayle  entonces  do 
Aragón.  La  otra  fué  madre  de  D.  Pedro 
Cerdan  y  de  D.  Ramón,  hermano  do  ésto, 
y  la  tercera  de  D.  Juan  de  Francia.  El 
citado  Blancas  acuerda  también  estas 
memorias  en  sus  Conientarios,  desde  la 
página  471  hasta  la  476,  y  antes  las  de 
don  Domingo  Tarba,  Vicccanceller  del 
Rey,  presentando  alh  su  escudo  do  ar- 
mas con  las  cinco  ruedas  puestas  en  sa- 
tor,  en  campo  de  plata.  El  mismo  asun- 
to ilustró  Zurita,  en  sus  Anales,  pág.  2, 
libro  5,  cap.  30,  fol.  227,  col.  1  y  2,  lla- 
mándolo Galceran  de  Tarba,  y  advirtien- 
do que  el  Rey  D.  Pedro  el  IV  lo  hizo 
Justicia  de  Aragón,  y  en  la  parte  2,  pá- 
gina 284,  col.  3,  y  3  p.,  libro  12,  cap.  35, 
folio  102,  col.  2,  y  en  otras,  haciendo  me- 
moria de  diferentes  varones  ilustres  y 
enlaces  de  su  linage  muy  antiguo  y  po- 
deroso en  Zaragoza,  como  allí  se  explica, 
y  que  lo  heredó  el  referido  D.  Martin  Ló- 
pez de  Lanuza,  argumento  de  que  asi- 
mismo trata  D.  Miguel  de  Scssé,  en  su 
Epístola  á  D.  Pedro  su  hijo,  impresa  an- 
tes del  Ubro  de  la  Cosmografía  universal 
del  Regento  D.  Joseph  de  Sessé,  hoja  22, 
que  no  lleva  páginas. 
Tarin  (Mosen  Estovan  Gil). — Natural  de 
Zaragoza,  hijo  ó  nieto  de  D.  Juan  Gil 
Tarin,  ciudadano  principal  de  la  misma, 
Señor  de  Mozota,  Justicia  de  Aragón, 
que  murió  el  año  de  1290,  administran- 


do este  supremo  Magistrado  con  notable 
prudencia,  ciencia  y  rectitud.  Fu6  nues- 
tro D.  Estovan  un  varón  de  grande  en- 
tereza, literatura  ó  inteligencia,  especial- 
mente en  las  leyes  patrias,  que  lo  mani- 
festaron digno  do  sus  mayores  en  los 
cargos  y  comisiones  que  se  fiaron  á  su 
cuidado  y  pericia  en  diversos  tiempos,  y 
en  el  año  de  1335  en  aquella  dignidad  de 
Justicia  del  reino,  que  tuvo  hasta  el  de 
1336,  en  que  falleció  con  sentimiento  de 
muchos,  vioudo  frustradas  con  su  muer- 
te todas  las  agradables  esperanzas  que 
les  prometía  su  gobierno  en  bien  de  la 
patria  y  la  nación.  Depositóse  su  cadá- 
ver en  el  Real  Convento  de  Santo  Do- 
mingo de  la  dicha  ciudad,  en  un  magní- 
fico sepulcro.  Estuvo  casado  con  D."  El- 
vira López  de  Bergua,  señora  nobih'sima. 
Tuvo  un  hijo  que  llevó  su  mismo  nombre, 
quien  parece  murió  sin  dejar  descenden- 
cia, y  una  hija  que  casó  con  D.  Gombal- 
do  do  Tramacet,  rico  hombre  de  Mesna- 
da, y  tuvo  un  hijo  llamado  también  don 
Gombaldo,  cuya  única  hija  contrajo  ma- 
trimonio con  D.  Pedro  de  Castro,  escla- 
recido patricio  aragonés,  dándole  en  dote, 
entre  otros  bienes,  su  casa  nativa  que  te- 
nía en  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  la 
referida  ciudad,  que  por  este  casamiento 
se  llamó  de  Castro,  y  la  habia  poseido  el 
mencionado  D.  Juan  Gil  Tarin.  El  mejor 
elogio  de  nuestro  D.  Estovan  lo  redujo 
el  Cronista  Blancas,  en  sus  Commenta- 
rios,  foho  462,  diciendo:  «Et  iste  quidem, 
«Tarinus  iste  fuit,  qui  de  robus  suis  ges- 
utis  floruit,  et  majorum  etiam  nixus  opi- 
«nione  ac  si  non  din  spiritu,  minime  enim 
iibienium  confocit,  virtutis  tamen  et  doc- 
«trinas  laude  vixit,  nominisque  splendore 
«diutius,  Doctorum  virum  fuisse  prodi- 
»tur,  et  in  foreus  nostro  usu  et  exercita- 
«tione  versarum,  nonnuUaque,  tametsi 
•esaruerum,  de  nostris  legibus  scripsisse 
»quo  in  genere  studiorum  illa  tetas  mag- 
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»nam  Doctorum  homiuum  copiara  effu- 
>dit.  Joaunis  autem  Egidii  Tarini  genti- 
»lis  fuit,  cujus  recens,  eo  témpora  erat, 
linee  injucunda  nostris  memoria  justitia- 
utus...,  hunc  Stephanum,  ipsius  Joannis 
«filium  esse,  aut  nepotem  nonnuUi  sns- 
«picantur.  Neo  mihi  quidem  displicet  vel 
«dicam,  eam  máxime  placet  coniectm-a». 
Escribió,  como  indica  Blancas: 
Algunos  tratados  sobre  nuestras  leyes, 
que  se  han  perdido.  Continúa  allí  el  mis- 
mo Cronista  su  memoria,  y  la  de  su  ilus- 
tre linage,  de  que  también  trata,  fol.  451, 
diseñando  su  escudo  de  armas  en  chef 
purpurado  con  cuatro  bastones  rojos,  cu- 
yo campo  fué  azul. 
Tauste  (D.  Fray  Juan).— Natural  de  Za- 
ragoza, como  veremos,  é  insigne  Prelado. 
Algunos  historiadores  de  la  Orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  cita 
el  Presentado  Bernal,  en  su  Comp.  de  la 
Hist.  del  conv.  de  S.  Lázaro  de  Zaragoza, 
desde  la  pág.  92,  juntamente  así  como 
el  Abad  Carrillo,  Historia  de  San  Valero, 
páginas  320,  368  y  369,  y  Ayusa,  Histo- 
ria de  Huesca,  416,  pretenden  que  profe- 
só el  Instituto  déla  Merced,  y  los  Cro- 
nistas Franciscanos  que  alega  el  P.  He- 
brera,  en  su  Chron.  de  la  prov.  Franc.  de 
Aragón,  tomo  1,  capítulo  22,  desde  la 
página  439,  persuaden  que  fué  Eeligioso 
de  su  profesión,  y  lo  cierto  es,  que  el 
Maestro  Mercenario  Fray  Bernardo  de 
Bargas,  pág.  2,  cap.  15,  de  la  Historia 
general  de  la  Merced,  afirma  que  no  sa- 
be dónde  han  hallado  que  hubiese  sido 
Mercenario,  porque  habiéndolo  buscado 
en  las  liistorias  antiguas  de  su  Religión, 
y  en  los  papeles,  memorias  y  manuscri- 
tos de  aquel  siglo,  no  se  ha  encontrado  con 
tal  noticia,  y  lo  mismo  sienten  los  Maes- 
tros Mercenarios  de  la  congregación  de 
París,  en  la  Historia  de  su  Religión;  pues 
tratando  del  Maestro  general  Fr.  Jayme 
de  Tauste,  entre  los  varones  ilustres  de 


su  tiempo,  nada  dicen  de  D.  Fr.  Juan  de 
Tauste.  El  gravísimo  historiador  Fran- 
ciscano Fray  Tomás  Jordán,  en  la  Fun- 
dación del  Convento  de  San  Francisco  de 
Zaragoza,  año  1399,  trata  del  mismo,  y 
dice  que  fué  Franciscano,  que  habitaron 
juntos  algunos  años  en  dicho  Convento, 
que  en  él  leyó  teología,  fué  Guardian, 
Vicario  provincial,  adelantó  la  fábrica  de 
su  Iglesia  y  del  mismo  Convento,  y  que 
siendo  ejemplar  y  sabio  Religioso,  lo  lla- 
mó el  Cabildo  de  la  Catedral  de  Barce- 
lona para  que  enseñase  la  Sagrada  Es- 
crituta,  como  lo  hizo,  y  también  en  la 
Universidad  de  Tolosa,  donde,  ó  en  la  de 
París,  tomó  el  bonete  de  Doctor  teólogo. 
Lo  distinguieron  en  su  confianza  los  re- 
yes D.  Juan  I  y  D.  Martin  de  Aragón, 
de  quien  fué  Confesor  y  Consejero,  y  lo 
acompañó  al  reino  de  Sicilia  en  1392^ 
donde  gobernó  los  obispados  de  Pati  y 
Catania;  fué  Comendador  de  la  Sagrada 
Mansión  de  Palermo,  y  en  1397  obtuvo 
el  arzobispado  de  Monreal,  y  después,  en 
el  año  1403,  la  mitra  de  Huesca,  desde 
el  27  de  1  mes  de  Octubre,  de  donde  fué 
promovido  á  la  de  Albarracin  y  Segorbe 
en  1410,  como  refiere  el  Padre  Guardiola, 
donde  murió  en  1427,  según  Hebrera,  en 
la  edad  de  99  años,  conforme  al  cómputo 
de  los  padres  Neyla  y  Bernal  en  el  lugar 
alegado.  Fué  Prelado  prudentísimo,  doc- 
to y  discreto,  varón  digno  de  Zaragoza 
su  patria,  como  dice  el  referido  historia- 
dor Jordán ,  honor  del  Estado  y  de  su 
Orden  Religioso,  hermano  de  D.  Ponce 
de  Tauste,  que  se  hizo  estimar  por  unos 
méritos  semejantes.  Siendo  éste  Arcedia- 
no de  Zaragoza,  fué  enviado  á  Sicilia 
por  el  dicho  Rey  D.  Martin  á  traer  la 
espada  del  Emperador  Constantino,  que 
se  guardaba  en  la  Real  Capilla  de  San 
Pedro  de  Palermo,  para  celebrar  su  coro  - 
nación  en  aquella  ciudad,  y  de  su  memo- 
ra trata  el  Cronista  Blancas,  en  sus  Co- 
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Viéntanos,  folio  63.  Fué  enterrado  nues- 
tro D.  Fr.  Juan  do  Tausto  on  su  Iglesia 
do  Segorbo,  como  rcliere  Villagrasa  en 
sus  Antigüedades,  piígina  148,  donde  ad- 
vierte que  se  colocó  su  sepulcro  en  esta 
Catedral,  al  lado  do  la  capilla  do  S.  Vi- 
cente Ferrer,  su  grande  amigo,  y  quo  fué 
trasladado  allí  su  cadáver  del  claustro 
del  uiismo  Tomplo,  dondo  estuvo  su  se- 
pultura doutro  do  la  tierra. 

Publicó  esto  tan  digno  Prelado: 
L'—Constitucioiies  smodales  de  Segorbe, 
el  año  de  1417,  según  el  citado  Neyla  y 
Bernal,  en  la  Historia  del  Real  Convento 
de  San  Liizaro  de  Zaragoza,  págs.  96  y 
97,  para  la  reformación  do  costumbres  y 
aumento  del  culto  divino,  y  quedaron 
manuscritas. 

2.° — Comentarios  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, diferentes  sermones  y  epístolas  so- 
bre memorias  y  sucesos  de  su  siglo.  Ala- 
ban su  religiosidad,  celo  y  sabiduría,  los 
citados  mercenarios,  y  la  dicha  Historia 
del  Convento  de  San  Lázaro,  cap.  7,  p.  2, 
desde  el  folio  92;  Fray  Juan  Vives,  en  su 
Jardin  mercenario,  pág.  31;  el  Maestro 
Fray  Alonso  de  Eoxas,  en  su  Catálogo 
de  varones  Hlust.;  el  Maestro  Salmerón, 
Sigl.  3,  de  sus  Recuerdos  históricos,  Ee- 
cuerdo  56,  §  3;  el  Maestro  Ramón,  tomo 
segundo  de  sus  Historias,  fol.  181;  Fray 
Tomás  Jordán,  en  su  Historia  del  anti- 
guo Convento  do  San  Francisco  de  Zara- 
goza; el  Cronista  Zurita,  en  varias  pági- 
nas de  sus  Anales  de  Aragón;  Fray  Pedro 
de  San  Cecilio,  tomo  7,  Historia,  capí- 
tulo 17;  el  Abad  Netino,  D.  Roque  Py- 
rro,  en  la  Sicil.  Sacr.,  not.  4,  en  la  Igle- 
sia de  Pati,  haciéndolo  sucesor  en  la  Sede 
de  Huesca,  de  D.  Fr.  Benedicto  Bono, 
docto  Mercenario,  que  murió  en  1403,  el 
cual  omite  Aynsa,  y  pone  también  en  di- 
cha Sedo  al  Maestro  Mercenario  Fray 
Alonso  do  Eoxas  ya  citado,  ensalzando 
asimismo  el  Maestro  Mercenario  Fray 


Bernardo  de  Bargas,  tomo  7,  capítulo  15, 
página  2,  do  la  Historia  general  de  su 
Orden. 
Tauste  (Fr.  Francisco  de). — Religioso  Ca- 
puchino do  San  Francisco,  Predicador 
apostólico  y  Misionero  en  la  Amúrica, 
donde  murió  en  1698,  de  resulta  del  ve- 
neno quo  le  dieron  en  odio  de  la  fé,  como 
consta  de  Fray  Andrés  de  Lisboa,  en  el 
Epítome  histórico  de  la  religión  de  Capu- 
chinos, pág.  41,  y  de  Fray  Mateo  de  An- 
guiano,  en  la  Vida  del  V.  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Pamplona,  en  la  introducción, 
número  16. 

Escribió: 

1.° — Arte  y  diccionario  indico  de  varios 
idiomas  do  esta  parto  del  mundo.  Esto 
es,  de  la  provincia  y  distritos  deCumaná, 
en  la  nueva  Andalucía.  Madrid,  por  Ber- 
nardo do  Villadiego,  1680,  en  4.". 

2.°  —  Cathccismo  y  explicación  de  la 
doctrina  cristiana  en  los  idiomas  índicos 
de  Caymas,  cumanagotos,  coras,  parias 
y  otros  de  la  América.  Va  unido  á  la  obra 
antecedente. 
Tegero  (Fr.  Clemente). -Predicador  Fran- 
ciscano. Observante  de  la  provincia  de 
Aragón. 

Escribió: 

Estaciones  de  la  Santa  Via  Crucis.  Ma- 
drid, por  Luis  Sánchez,  1616,  en  12.°,  y 
se  reimprimió  varias  veces.  Véase  la  Bi- 
blioteca Hisp.  Nov.,  tomo  1. 
Terrasse  ó  Terrassa  (Fr.  Pedro).— Ara- 
gonés, originario  do  la  Puebla  ^o  Fouto- 
ba,  como  dice  el  Maestro  Alegre  de  Ca- 
sanate,  en  Parad.Faó  religioso  Carmelita 
do  la  observancia,  y  Lector  en  el  Conven- 
to de  Aviñon,  elegido  para  este  cargo  el 
año  de  1478,  on  el  capítulo  general  de 
esta  reUgion,  celebrado  on  Brisia.  Fué 
también  orador  evangélico  célebre  en  el 
siglo  XIV,  y  después  de  otros  cargos  tuvo 
el  de  Provincial  en  los  Estados  del  Papa, 
de  Procurador  general  de  su  Orden,  en 


246 


BIBLIOTECAS   ANTIGUA   Y   NUEVA   DE  LATASSA 


Eoma,  y  de  Vicario  general  de  aquella 
en  1502,  con  bula  del  Papa  Alejandro  IV. 
De  su  Orden  fué  asimismo  á  presidir  la 
elección  de  Provincial  de  Ñapóles  y  Co- 
misario apostólico  para  la  colección  de 
subsidios  eclesiásticos,  destinados  á  la 
guerra  contra  los  turcos,  en  el  condado 
de  Aviñon  y  territorios  adyacentes  desde 
el  1.°  de  Mayo  de  1501.  Últimamente  ob- 
tuvo el  generalato  de  su  Orden  eu  el  ca- 
pítulo tenido  en  Plasencia  el  3  de  Julio 
de  1503.  Empleos  y  comisiones  que  des- 
empeñó con  religiosidad  y  prudencia. 
Murió  á  fines  del  año  de  1511,  habiendo 
merecido  la  confianza  del  referido  Papa, 
y  de  Julio  II,  quien  también  le  concedió 
diferentes  privilegios  é  indulgencias  para 
toda  su  religión.  Del  mismo  modo  supo 
adquirirse  la  estimación  de  varios  sobe- 
ranos, entre  quienes  se  singularizó  el  Eey 
Segismundo  de  Polonia,  quien  también, 
á  súplica  suya,  eximió  en  1509  á  los  car- 
melitas de  sus  estados  de  algunos  tribu- 
tos antiguos,  con  que  contribuían,  y  del 
mismo  modo  logró  el  aprecio  de  otras 
personas  ilustres  y  literatas.  Escribió  este 
piadoso  y  sabio  varón: 

1." — Oratio sacra  de  divina  ijrovidentia, 
habita  in  cajiella  ijontijicia  coram  Santis- 
simi  D.  Sixto  Papa  IV  in  Cardinalium 
senatií,  Dominica  IV  Quadragesimm,anno 
1483.  Se  imprimió  dos  veces  sin  lugar  de 
edición,  como  consta  de  los  ejemplares 
conservados  eu  la  Biblioteca  vaticana 
10357  y  10496,  según  refiere  D.  Nicolás 
Antonio,  en  su  Bihliot.  Hisp.,  tomo  2, 
página  335,  bien  que  en  el  volumen  2  de 
su  Bihliot.  Vet.,  pág.  229,  n.  918,  se  ad- 
vierte que  esta  oración  se  imprimió  en 
Eoma  el  año  de  1483. 

2.° — Ü7i  grande  número  de  epístolas 
literarias  de  particular  instrucción.  Una 
dirigida  al  Maestro  carmelita  Fr.  Juan 
Estevan  Basignati,  se  halla  In  Com.  in 
libros  17  sentetiíiarum  Joannis  de  Bacco- 


ne,  edición  de  Milán,  año  1511,  die  17 
Februarii.  Se  publicó  en  folio,  y  la  divulgó 
también  tratando  del  dicho  Maestro  Ba- 
signati, el  P.  Fr.  Cosme  de  S.  Estévan, 
in  Bibliot.  Carmel.,  página  606  del  tomo 
1,  año  1752,  en  folio;  poniendo  su  fecha 
en  los  Idus  del  mes  de  Febrero  de  1510, 
en  el  Convento  de  Santa  María  Trans- 
pontina  de  Eoma. 

3." — Constituciones  ordenadas  y  dis- 
puestas en  el  capítulo  general  de  la  reli- 
gión del  Carmen, celebrado  el  año  de  1503 
en  Plasencia,  que  publicó  en  latin,  sien- 
do General,  y  se  conservan  MSS.  en  el 
referido  Convento  del  Carmen  de  Eoma, 
como  refiere  el  Maestro  Lezana,  en  sus 
Anales. 

4.° — Relación  en  forma  de  Diario,  que 
advierte  lo  que  ordenó  en  sus  visitas  y  en 
otras  providencias  de  su  gobierno.  Libro 
manuscrito,  el  cual,  según  el  Maestro  Le- 
zana, está  custodiado  en  el  archivo  del 
referido  convento  de  Eoma,  y  lo  mismo 
dice  el  P.  Fr.  Daniel  de  la  Virgen  María, 
In  Vinca  Carmeli,  página  536,  n.  665. 

5.° — Un  memorial  escrito  en  latin  y  di- 
rigido al  Papa  Julio  II  en  1505,  sobre 
asuntos  de  la  religión  del  Carmen. 
Terren  (D.  Juan). — Sacerdote,  natural  de 
la  villa  de  Hecho.  Siguió  después  de  la 
mitad  del  siglo  xv  los  estudios  con  gran- 
de aprovechamiento.  Fué  un  eclesiástico 
celoso  en  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, y  un  literato  estimado  por  sus 
útiles  conocimientos.  Escribió: 

1." — LibcUus  noviter  compositus,  et  im- 
prcssus,  de  indictione  aurei  numeri,  et  lit- 
terca  dominicalis,  atque  etiam  de  festis 
mobilibus,  ct  immobilibus,  et  de  motu  lu- 
nce,  clericis  utilissimus.  Al  Sr.  D.  Juan 
Martin,  Obispo  de  Brisca,  Canónigo  de 
La  Seo  de  Zaragoza,  con  un  prólogo  del 
célebre  Juan  Sobrarías,  en  estos  términos: 
«Joannes  Sobrarías  Secundus,  Alcagni- 
iicensis,  Artium,  el  Medicinse  Doctor.  Lee- 
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»tori.  S.  Descripsit  in  hoc  libello  Joannes 
»Terronus  calculum  aurei  numen,  ct  lit- 
»tera3  doininicae,  et  festorum,  quío  mobi- 
»lia  apollantur,  exacto  quidem,  et  diligen- 
•ter,  quo  sacerdotibus  adimeret  laborem; 
•adjecit  in  super  motun  lunai  et  multa 
•alia  clericis  animarum  cuiam  gereutibus 
•necossaria  Hunc  itaque  librum  quisquís 
■optas  sacris  initiari,  non  solum  emito; 
•sed  etiam  emiturito  multa  cuim  inve- 
•niens,  que  animum  tuum  oblectabunt. 
•Vale.  Al  fin  do  la  obra  se  lee:  Fiuit  libe- 
•llus  computi  Joanuis  Terrón  (cui  natali 
•solum  est  fere  ceutum,  et  viginti  octo 
•stadia  prope  Jacam  Urbem.  Oppidura 
•Hecho,  cuyus  incolce  á  Plinio,  Ytaui 
•nuucupantur) .  Iinpressus  Caasararaugus- 
•tsB  arte  et  industria  arguti  viri  Georgei 
•Cocí  Theutonící,  anno  chrístíana>  salu- 
•tis  1511.  Kalcndas  Novembris»,  en  4.°. 
El  autor  también  advierte  en  su  Prefa- 
cio, que  publica  esta  obra  á  instancias  de 
sus  amigos. 

2." — Opusctihim  clericis,  religiosis,  ac 
eaterispersonispemecessarium,  quia  cune- 
tis  indicat  nonnulla  scitu  digiia.  Zarago- 
za, por  Esteban  de  Naxera,  1557,  ulti- 
mo die  Augusti,  en  8.°.  Se  halla  dedicado 
al  Exorno.  Sr.  D.  Fernando  do  Aragón, 
Arzobispo  de  Zaragoza. 

Miguel  Manúm,  poeta  aragonés,  alabó 
el  mérito  de  este  libro  en  dísticos  latinos 
allí  impresos,  donde  también  acuerda  la 
obra  que  le  antecede.  El  Cronista  An- 
drés, en  los  Borrad,  de  jEscr/í., página  6, 
dice  que  Terren  escribió  dos  tratados: 
•Uno  de  la  forma  que  los  sacerdotes  se 
deben  reconciliar»,  y  otro  «de  las  indica- 
ciones, áureo,  número,  letra  dominical 
y  fiestas  movibles  desde  el  año  de  1516 
hasta  el  de  1600»,  en  lengua  latina,  y  que 
los  dedicó  á  D.  Pedro  Sánchez,  Doctor 
on  derechos,  Prior  de  La  Seo  de  Zara- 
goza, 1515,  en  4.°.  Esta  es  distinta  edi- 
ción do  las  referidas. 


Terrer  de  Valenzuela  (D.  Martin). -Ilus- 
tre hijo  de  Daroca,  donde  su  noble  fami- 
lia era  muy  distinguida.   Nació  en  ISiO. 
Estudió  en  Alcalá,  donde  desde  29  de 
Mayo  de  1576,  fué  colegial  del  Mayor  do 
San  Ildefonso,  Doctor  teólogo  de  su  Uni- 
versidad, su  catedrático  de  filosofía  y  de 
lengua  hebrea.  D.  Andrés  Santos,  Arzo- 
bispo de    Zaragoza,  quo   también   supo 
conocer  los   sugetos  de  mérito,  lo  hizo 
Canónigo  de  Teruel,  siendo  Obispo  de 
esta  Diócesi  y  después  de  Zaragoza,  go- 
bernando su   Metropolitana,  donde  fué 
Examinador   Sinodal   y  Calificador   del 
Santo  Oficio.  En  13^  de  Mayo  de  1589, 
juró  el  oficio  de  Canciller  de  competen- 
cias y  lo  tuvo  hasta  fin  del  mismo  mea 
de  1593,  en  que  fué  electo  Obispo  de  Al- 
barracin.  Desde  el  año  1596  de  Teruel, 
hasta  1614,  que  entró  á  presidir  en  Ta- 
razona,  y  últimamente  en  la  Metropoli- 
tana de  Zaragoza  desde  18  de  Junio  del 
año  1630,  donde  murió  en  28  de  Noviem- 
bre de  1631,  después  de  haber  dejado  en 
estas  diócesis  grandes  ejemplos  de  pie- 
dad, prudencia,  caridad  y  liberalidad.  Su 
Magestad  Catóhca  lo  habia  hecho  de  su 
Consejo  de  Estado.  El  reino  de  Aragón 
lo  vio,  siendo  su  Diputado,  asistir  á  las 
Cortes  do  Tarazona  de  1592,  así  como  al 
Concilio  provincial  de  Zaragoza  en  1615, 
y  fundar  el  insigne  Colegio  de  Teólogos 
de  Aragón,  bajóla  invocación  de  S.  Mar- 
tin y  Santa  Emerenciana,  en  Alcalá,  do- 
tándolo con  más  de  2000  ducados  de  ren- 
ta anual  en  1611,  como  refiere  el  Abad 
Carrillo,  en  la  Historia  de  San  Valero, 
En  dicho  año  vino  &  dicha  ciudad  y  en  el 
dia  que  puso  la  beca  á  sus  colegiales,  re- 
galó una  muía  con  todo  aderezo  al  Rec- 
tor de  su  Colegio  Mayor  de  San  Ildefon- 
so, según  constado  sus  itgistros.  No  fué 
menos  atendida  su  patria,  Daroca,  donde 
erigió  y  dotó  en  su  colegial  una  sump- 
tuosa  capilla  con  capellanes  y  fundacio- 
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nes  cuantiosas  y  la  eligió  para  su  entie- 
rro. Publicó  este  Prelado: 

1." — Constituciones  Sinodales  del  obis- 
pado de  Teruel  en  la  Sínodo  que  allí  cele- 
bró eu  1612,  y  también  se  le  deben,  aun- 
que salieron  posteriormente, 

2." — Constituciones  del  Insigne  Colegio 
de  Teólogos  de  Aragón,  de  la  Universidad 
de  Alcalá  de  Henares,  que  se  imprimie- 
ron eu  esta  ciudad,  por  Josef  Esparza, 
en  1740,  en  folio. 

Acuerdan  su  memoria  D.  Pedro  Esco- 
lano,  Arzobispado  de  Granada,  en  el 
Discurso  histórico  por  el  oficio  de  S.  Mar- 
cial, página  266,  advirtiendo  que  amplió 
y  adornó  la  sacristía  de  la  Catedral  de 
Tarazona  y  su  Palacio  Episcopal;  el  Pa- 
dre Collantes,  en  la  dedicatoria  de  su 
Ctiaresma;  el  Licenciado  Nuñez  Quilez, 
en  las  Antigüedades  de  Daroca;  el  ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Josef  de  Villalva  Fernandez 
de  Hijar,  de  la  casa  de  los  marqueses  de 
Villalva,  Protonotario  de  Aragón,  á  cuya 
casa  se  unió  la  de  este  Prelado,  en  sus 
memorias,  y  modernamente  D.  Antonio 
Ponz,  en  su  Viaje  de  España,  tom.  13,  pá^ 
gina  101,  núm.  29;  acordando  allí  que  cos- 
teó la  sillería  del  coro  de  la  Catedral  de 
Teruel,  obra  de  muy  buena  arquitectura, 
con  columnas  aisladas  en  los  asientos. 
Terrer  y  Moreno  (Licenciado  D.Pedro). 
Nació  en  Calatayud  el  19  de  Diciembre 
de  1589,  en  la  parroquia  de  San  Juan  el 
Eeal.  Fué  buen  médico  y  cirujano,  que 
parece  murió  en  1640.  Dejó  recomenda- 
da su  sabia  práctica,  escribiendo: 

1.° — Flor  de  la  anatomía,  dislocaciones 
y  fracturas  del  cuerpo  humano.  Madrid, 
por  Juan  Sánchez,  1640,  en  8.°.  Lleva 
varias  láminas. 

2." — Breve  suma  y  recopilación  de  ci- 
rujía,  un  libro. 

3.° — ün  libro  de  Morbo  Oallico,  y  com- 
pendio de  las  medicinas,  según  consta 
del  prólogo  y  privilegio  de  la  primera 


obra.  D.  Nicolás  Antonio  no  omite  su 
memoria  en  la  Bibliot.  Hisp.  Nov.,  tomo 
2,  pág.  195,  col.  2. 
Teruel  (Fray  Antonio  de). — Eeligioso  Ca- 
puchino de  San  Francisco  y  Definidor 
de  la  provincia  de  Aragón.  Se  conoció 
bien  su  aplicación  á  los  estudios  y  á  las 
funciones  de  celo  verdadero  en  el  siglo 
svii,  escribiendo: 

Estimulo  de  la  devoción  é  imitación  de 
los  santos,  sacado  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, Santos  Padres  y  Doctores  clásicos. 
Distribuido  por  meses.  Valencia,  en  la 
oficina  de  la  viuda  de  Bernardo  Nogués, 
1663,  en  4.°. 

Así  es  conocido  su  nombre  en  la  Bi- 
blioteca doméstica,  como  en  la  General 
franciscana  del  Cronista  Fray  Juan  de 
San  Antonio,  tomo  2.  Addic,  let.  A. 
^Teruel  (Fray  Mateo  de).— Eeligioso  do- 
minico de  la  provincia  de  Aragón.  Fué 
uno  de  los  testamentarios  del  infante 
D.  Alonso  de  Aragón.  Cuando  éste  par- 
tió á  Gascuña  en  1236,  pertenecía  pro- 
bablemente al  convento  de  Huesca,  don- 
de tomara  el  hábito. 

Desde  sus  primeros  años  había  mani- 
festado grande  afición  á  la  vida  del  claus- 
tro, consagrándose  á  la  lectura  de  las 
vidas  de  los  héroes  del  cristianismo,  cuya 
causa  había  abrazado  con  un  celo  y  un 
ardor  propio  de  los  hombres  de  grande 
energía  moral,  de  subUmes  y  elevados 
sentimientos. 

Contaba  con  una  no  vulgar  instrucción 
y  con  el  juicio  suficiente  para  compren- 
der la  verdad  en  medio  de  las  sombras 
de  que  se  acostumbra  á  rodearla;  así  es 
que  sus  escritos  abundan  en  buen  senti- 
do, en  relaciones  exactas  y  juiciosas,  y 
en  bellezas  de  un  orden  superior,  al  de- 
cir de  los  cronistas  de  su  orden,  que  tu- 
vieron ocasión  de  estudiarlos  y  de  referir 
también  algunos  de  los  rasgos  de  su  exis- 
tencia. 
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El  padre  Teruel,  por  otra  parto,  era 
un  excelento  religioso,  uno  de  esos  hom- 
bres dotados  do  profunda  y  sincera  pie- 
dad, y  cuyos  pasos  todos  iban  dirigidos 
por  los  caminos  del  Señor. 

Sus  austeras  penitencias,  sus  continuas 
oraciones,  su  humildad,  su  obediencia,  le 
hacían  digno  del  hábito  que  vestía.  Con 
los  principios  de  su  regla  marchó  siem- 
pre en  constante  armonía,  sin  desdecir 
por  un  solo  momento  de  los  votos  que 
había  hecho,  ni  de  los  juramentos  á  que 
so  había  prestado. 

Su  \'ida  fué  un  verdadero  modelo  de  to- 
das las  virtudes,  y  en  sus  costumbres, 
lejos  de  haber  nada  que  corregir,  encon- 
traron siempre  sus  superiores  mucho  que 
elogiar. 

Amado  y  apreciado  de  todos,  hubiera 
podido  aspirar  ú,  los  primeros  cargos  de 
su  orden,  pero  se  lo  impidió  su  humildad, 
sin  que  los  mandatos  que  se  le  imponían 
por  precepto  de  obediencia,  tan  respeta- 
dos en  todas  las  órdenes  monásticas,  pu- 
dieran vencer  su  repugnancia  en  este 
punto. 

Prefirió,  pues,  vivir  en  el  fondo  de  su 
celda. 

Consagrado  á  sus  trabajos  favoritos, 
pasó  el  resto  de  toda  su  vida  con  la  tran- 
quilidad del  justo  y  la  calma  del  que  con- 
fía en  la  providencia,  que  no  le  abando- 
nará en  sus  últimos  momentos. 

Sucedióle  así  en  efecto  al  padre  Te- 
ruel, pues  su  muerte  fué  un  retrato  de 
su  vida,  siendo  tan  santa  y  admirable, 
que  llenó  de  edificación  á  sus  compañe- 
ros, y  fué  causa  de  que  se  le  mirase  y 
venerase  como  á  santo,  aun  cuando  pos- 
teriormente no  se  haya  aprobado  el  fallo 
de  sus  contemporáneos,  jueces  sin  embar- 
go autorizados,  pues  tuvieron  ocasión  de 
tratarle  y  observarle  de  cerca. 
Teruel  (Fray  Basilio  de).— Religioso  Ca- 
puchino franciscano,  cuyos  estudios  de 


filosofía  y  teología,  hechos  con  aprove- 
chamiento, y  su  exacta  rehgiosidad,  le 
proporcionaron  los  cargos  que  tuvo  en 
su  Orden.  Fué  Predicador  de  mérito  no 
vulgar  en  la  provincia  de  Valencia,  Guar- 
dian, Definidor  y  Provincial,  y  como  su 
celo,  fué  conocida  su  varia  literatura  des- 
pués de  la  mitad  del  siglo  xvii,  en  que 
escribió: 

1.° — Vida  del  segundo  Alexos  Capuchi- 
no. Valencia,  por  Gerónimo  Villagrasa, 
año  de  1657,  en  8.°. 

2." — Sumario  de  las  indulgencias  que 
los  Sumos  Pontífices  han  concedido  á 
toda  la  Orden  de  San  Francisco.  Madrid, 
por  Diego  Diaz  de  la  Carrera,  año  1658, 
en  8.°. 

3.° — Collectanea  Sagrada.  Madrid,  por 
Diaz  de  la  Carrera,  1658,  en  8.°. 

4." — Anotaciones  al  martirologio  roma- 
no, qne  se  pubhcaron  en  este  tiempo. 

5."— Vida  del  R.  P.  Fr.  Miguel  Scotti, 
devoto  y  distinguido  Capuchino.  Madrid, 
por  Diego  Diaz  de  la  Carrera,  año  1659, 
en  8.°. 

6.°  —  Narración  histórica,  en  que  se 
prueba  que  N.  P.  San  Francisco  no  pro- 
fesó la  regla  de  San  Agustin.  Ñapóles, 
por  Domingo  Macerrino,  1660,  en  4.°. 
Es  escrito  latino. 

7." — Compendio  de  la  exposición  de  la 
regla  de  N.  P.  San  Francisco,  según  la 
doctrina  del  R.  P.  Fray  Pedro  Navarro, 
Religioso  Franciscano  Observante.  Va- 
lencia, por  Vicente  Cabrera,  1679,  en  8.°. 

8." — Ejercicios  para  bien  morir,  divi- 
didos en  dos  partes.  En  la  primera  se 
enseñan  documentos  para  los  confesores 
en  este  ejercicio.  En  la  segunda  se  expo- 
nen los  medios  que  deben  usar  con  los 
sentenciados  á  muerte.  Valencia,  por  Ge- 
rónimo de  Villagrasa,  1669,  en  8.°. 

9."  —  Diversos  sermones  que  predicó 
con  aceptación. 

10. —  Otros  opúsculos  que  sin  su  nom* 
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bre  se  han  publicado,  como  refieren  Fray 
Dionisio  de  Genova,  en  su  Biblioteca  de 
Capuchinos,  1680,  y  el  Cronista  francis- 
cano Fray  Juan  de  San  Antonio,  en  su 
Biblioteca  general,  donde  alaban  su  me- 
moria, así  como  Fray  Bernardino  de  Bo- 
lonia en  varias  páginas  de  la  tercera  edi- 
ción de  la  Biblioteca  de  Capuchinos,  edi- 
ción de  Venecia,  1747,  y  Fray  Andrés  de 
Lisboa,  Epítome  histórico  de  la  religión 
de  Capuchinos,  en  varias  páginas,  edición 
de  1754. 
Tienda  (Fray  Miguel).— Natural  de  la  vi- 
lla de  Monzón,  religioso  de  la  Orden  de 
menores  conventuales  de  San  Francisco, 
Maestro  en  teología,  Lectoral  en  la  San- 
ta Iglesia  de  Valencia,  célebre  Predica- 
dor y  Profesor  de  Sagrada  Escritura,  que 
parece  floreció  en  el  año  de  1500  ó  antes, 
dentro  del  siglo  xv,  y  no  menos  estima- 
do entre  los  domésticos,  que  distinguieron 
su  persona  con  varios  cargos  y  superio- 
ridades, que  ejerció  con  mucha  pruden- 
cia, celo  y  ejemplos.  Escribió: 

1.° — Diferentes  libros  sobre  la  Sagrada 
Escritura,  cuyos  argumentos  se  ignoran, 
á  semejanza  de  su  memoria,  casi  del  todo 
perdida  y  olvidada,  si  no  nos  la  hubiera 
conservado  D .  Jaime  Juan  Moreno  y 
Tienda,  deudo  de  nuestro  escritor,  en  su 
obra  manuscrita,  intitulada:  Discurso  y 
exposición  sobre  un  enigma  de  un  soneto 
moralizado,  año  de  1598,  de  que'  se  tra- 
tará más  adelante,  diciendo:  «No  se  debe 
pasar  en  silencio  Fray  Miguel  Tien- 
da, iinico  archivo  de  escritura,  como  lo 
muestran  sus  libros  que,  con  tanto  acuer- 
do, están  depositados  con  su  cuerpo  en 
San  Francisco  de  Monzón  (prosiguiendo 
en  la  margen),  y  de  bulto  está  su  retra- 
to ante  el  altar  mayor  de  San  Francisco 
en  este  Convento,  á  la  parte  de  la  epís- 
tola, y  á  la  parte  del  evangelio  está  Fray 
Juan  Moreno,  (de  quien  se  trató)  en  el 
carnero  de  nuestra  casa,  como  entrando 


á  la  sacristía.  Este  fué  quien,  predicando 
en  La  Seo  de  Valencia,  de  donde  era  Lec- 
tor, satisfizo  en  público  muy  cumplida- 
mente, respondiendo  á  una  objeción  que 
se  dio  contra  uti  sentido  de  la  Sagrada 
Escritura,  predicando  el...  no  quiero  de- 
cir más,  sino  que,  al  parecer,  no  sin  cau- 
sa, se  han  juntado  estos  dos  linages  de 
Moreno  y  Tienda».  Trata  el  mismo  Mo- 
reno otra  vez  de  nuestro  escritor  en  su 
obra  manuscrita,  cuyo  lema  es:  Templo 
del  desengaño  y  Altar  del  conocimiento 
propio,  fol.  2,  pág.  2,  de  que  asimismo 
se  hará  mención. 

*E1  Sr.  Latassa  hizo  diligencias  para 
averiguar  la  existencia  de  los  referidos 
libros  y  sepulcro  de  nuestro  autor,  pero 
en  vano.  Los  repetidos  trances  de  ar- 
mas é  infortunios  que  padeció  la  mencio- 
nada villa  de  Monzón  en  las  guerras  que 
hubo  durante  el  reinado  de  la  casa  de 
Austria,  y  la  renovación  del  dicho  Con- 
vento é  Iglesia  de  San  Francisco,  han 
sido  sin  duda  la  causa  del  olvido  y  dis- 
persión de  estas  memorias,  como  lo  fue- 
ron de  otras  muchas. 

Pascual  Esclapes  de  Guilló,  en  su  Re- 
sumen histórico  de  la  fundación  y  anti- 
güedades de  la  ciudad  de  Valencia,  de 
los  edetanos,  vulgo  del  Cid,  página  128, 
número  151,  hace  honorífica  mención  del 
Maestro  Fray  Bernardino  Tienda,  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  por  los  años  de 
1514,  que  parece  distinto  de  nuestro  es- 
critor, aunque  deudo  suyo:  lleva  diferen- 
te nombre,  que  suponemos  no  equivoca- 
ría el  citado  Moreno,  sin  que  tampoco 
concretase  su  existencia  al  referido  tiem- 
po. Ilustran  también  el  nombre  y  patria 
de  nuestro  autor,  Micer  Domingo  Tienda, 
sabio  Doctor  en  derechos  y  jurisperito 
práctico  en  1482,  natural  de  la  villa  de 
Monzón,  de  que  trata  la  Relación  suma- 
ria del  proceso  actuado  en  la  Corte  del 
Justicia  de  Aragón,  á  instancia  de  Su 
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Magestad,  sobro  facultad  do  nombrar  su 
Lugarteniente  general,  folios  111  y  112, 
ediciou  do  1590,  en  Zaragoza,  y  Miguel 
Tienda,  Diputado  del  reino  de  Aragón, 
año  1521,  de  quien  hace  memoria  el  Cro- 
nista Sayas,  en  sus  Anales  de  Aragón, 
folio  690,  col.  1,  y  Juan  Tienda,  Diputa- 
do del  mismo  reino,  en  1568,  de  quien 
trata  el  Cronista  Dormer  en  los  Progre- 
sos de  la  historia,  pilg.  159,  col.  1. 
Tirado  (Fray  Francisco). — Hijo  de  Alde- 
huola  de  Tobed,  comunidad  de  Calata- 
yud .  Franciscano  Observante .  Fué  do 
buen  ingenio  y  espíritu,  según  el  Padre 
Murillo,  tratado  2  de  las  Excelencias  de 
Zaragoza,  cap.  51,  pág.  444,  col.  1,  equi- 
vocando su  nombre. 
Escribió: 

Manual  para  ayudar  d  bien  morir,  en 
que  se  advierten  las  diücultadcs  que  al 
Confesor  se  le  pueden  ofrecer  en  cual- 
quier género  de  muerte,  y  el  cómo  se  ha 
de  aparejar  el  christiano  enfermo  para 
tenerla  buena.  Dirigido  al  Muy  Ilustre 
señor  D.  Martin  Carrillo,  Canónigo  de 
La  Seo  de  Zaragoza.  En  esta  ciudad, 
por  Juan  de  Larumbo,  años  1614  y  1617, 
en  12.°,  de  475  páginas. 

Aynsa,  en  la  Uistoria  de  Huesca,  acuer- 
da la  utiüdad  de  este  escrito,  pág.  473, 
columna  2,  y  también  el  Cronista  Fray 
Juan  de  San  Antonio,  en  su  Biblioteca,  y 
D.  Nicolás  Antonio,  en  la  suya,  tomo  1, 
página  369,  col.  2. 
Tobías  (Don  Mariano).  —  Ilustre  hijo  de 
Orihuela  de  Albarracin,  donde  nació  an- 
tes de  la  mitad  del  siglo  xviii.  Siendo 
Guardia  de  Corps  pasó  á  Méjico  con  el 
Virey  de  la  Nueva  España,  y  por  sus 
servicios  y  comisiones  que  desempeñó, 
le  nombró  S.  M.  Sargento  mayor  de  la 
plaza  de  Manila,  y  después  Teniente  co- 
ronel de  su  regimiento  fijo.  También  ob- 
tuvo el  gobierno  de  las  Islas  Marianas, 
donde  su  probidad,  celo  é  inteligencia  le 


merecieron  muchos  elogios.  En  los  Esta- 
blecimientos  marítimos  de  las  naciones 
europeas,  que,  bajo  el  nombro  de  Eduar- 
do Malo  de  Luque,  pubhcó  el  Excelentí- 
simo Sr.  Duque  de  Almodovar,  en  1790, 
tomo  5,  pág.  143,  alaba  su  generosidad, 
y  asevera  «que  el  floreciente  estado  que 
«disfrutaba  este  país  so  debió  al  cuidado 
«sabio  de  esto  su  digno  Gobernador,  hom- 
»bre  de  muy  especial  mérito,  que  hace 
•honor  á  la  religión,  á  la  humanidad  y  á 
»la  patria,  y  que  justísimamente  ha  me- 
«recido  el  grande  elogio  del  Abate  Eay- 
»nal,  nada  pródigo  en  alabanzas,  espe- 
«cialmente  de  españoles.  En  la  pág.  149 
«acuerda  también  su  vigilancia,  actividad, 
«armonía  y  espíritu  de  orden  que  allí  ha- 
»bía  establecido,  y  en  las  págs.  151  y  152, 
•asimismo  ensalza  el  excelente  pié  de 
«tlisciphua  militar  que  puso,  y  con  que 
«se  hace  perfectamente  el  servicio». 

Vino  con  licencia  á  España  para  se- 
guir un  pleito  de  un  mayorazgo  de  su 
casa  que  se  litigaba  en  la  Eeal  Audien- 
cia de  Aragón,  y  logró  que  so  le  agrega- 
se de  Teniente  coronel  al  regimiento  de 
infantería  de  España.  Hallándose  en  el 
ejército  de  Rosellon,  en  la  última  guerra 
contra  Francia,  fué  nombrado  Coronel 
del  regimiento  de  Valencia,  y  murió  de 
enfermedad  do  pocos  días  en  1794,  pare- 
ce, con  sentimiento  de  cuantos  conocían 
su  inérito  y  prendas  distinguidas. 
Escribió: 

1.° — Beflexiones  prácticas  sobre  el  go- 
bierno de  las  Islas  Marianas. 

2.° — Instrucciones  militares  para  las 
mismas  islas,  que  se  pusieron  en  práctica 
con  la  superior  aprobación. 

3." — Nuevo  método  sobre  cureñas  de  ar- 
tillería; proponiendo  uno  adaptable  al 
servicio  de  dos  cañones  á  un  tiempo,  con 
utilidad  y  ahorro  de  la  Ecal  hacienda. 

4." — Varios  proyectos  militares  que  pre- 
sentó á  la  superioridad,  y  por  los  que  me- 
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recio  las  gracias,  alabanza  su  aplicación, 
celo  y  pericia  en  estos  destinos. 

Tolón  (Fr.  Juan). — ^El Cronista  Andrés,  en 
sus  Borrad,  de  Escrit.,  pág.  33,  dice  que 
fué  Lector  de  Escritura  y  Provincial  de 
la  Orden  de  los  mínimos  de  San  Francis- 
co de  Paula,  y  que  imprimió  en  Barcelo- 
na en  1624:  Un  sermón  muy  docto  que 
predicó  en  el  Santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar  de  Zaragoza  en  la  fiesta 
de  los  Santos  Mártires,  convertidos  en 
Aragón  por  el  Apóstol  Santiago.  El  Doc- 
tor D.  Joaquín  Traggia,  tomo  2  del  A^m- 
rato  d  la  historia  eclesiástica  de  Aragón, 
página  152,  hace  memoria  de  un  Fr.  Mi- 
guel Tolón,  Religioso  mínimo,  natural  de 
Zaragoza,  de  quien,  según  una  nota  mar- 
ginal, fué  una  Memoria  inserta  en  los  Bo- 
rradores del  Conde  de  Guimerá,  sobre  el 
Convento  jurídico  de  Cesaraugusta,  don- 
de se  vé  un  reconocimiento  del  territorio 
de  Julia  Celsa  ó  Velilla,  manifestando 
muchas  antigüedades  allí  halladas,  y  otras 
cosas  relativas  á  aquella  famosa  colonia 
romana. 

Tolosa  (Fr.  Eoque  Joaquín). — ^Eeligioso 
franciscano  observante,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Teruel.  Acabados  los  estudios  leyó 
la  teología  moral,  y  obtuvo  el  empleo  de 
Predicador  conventual  de  las  casas  de 
Santa  María  de  Jesús  y  de  San  Francis- 
co de  Zaragoza,  y  su  mérito  fué  bastante 
para  que  el  Reverendísimo  Padre  Fray 
Juan  de  Soto,  Ministro  general  de  su  or- 
den, le  decretase  el  honor  de  la  aproba- 
ción para  lector  general  de  teología,  an- 
tes del  año  de  1751.  Vivió  después  mu- 
chos años,  y  escribió: 

l.''—»Historia  del  Santísimo  Misterio  do 
Anifwn,  que  dio  á  luz  este  pueblo.  Zara- 
goza, por  Francisco  Moreno,  1751,  en  8.°. 
Está  dedicada  esta  obra  al  Sr.  D.  Fer- 
nando de  Prado,  Marqués  de  Viller,  Viz- 
conde de  Algar,  Corregidor  de  la  ciudad 
de  Calatayud  y  su  partido. 


2.° — Tabula  ad  Prcedicatorum  examen, 
educta  ex  Alapide,  Graveson,  Haye,  et 
Potesta.  Zaragoza,  por  Francisco  More- 
no, en  8.°,  sin  año  de  edición. 

8.0 — Otros  papeles  y  sermones,  que 
predicó  en  diferentes  tiempos. 
Tomás  (D.  Ildefonso).— Fué  Doctor  teólo- 
go, Cura  de  Singra  y  Canónigo  peniten- 
ciario de  la  Catedral  de  Albarracin.  Ha- 
llándose residiendo  esta  prebenda  en  1634, 
y  entonces  controvertida  una  disputa  so- 
bre percepci  on  de  diezmos  en  dicho  obis- 
pado, escribió: 

1." — Disertación  moral,  y  resolución 
práctica  sobre  la  obligación  indispensable 
que  tienen  los  vecinos  del  obispado  de 
Albarracin,  de  pagar  la  décima  de  lana  y 
corderos  de  sus  ganados  á  la  mitra,  á  la 
Síinta  Iglesia  catedral,  y  á  las  demás 
iglesias  del  dicho  obispado,  propuesta  á 
juicio  público  de  los  doctos  y  desapasio- 
nados. Zaragoza,  1734,  en  folio.  A  esta 
Disertación  opuso  un  Discurso  apologéti- 
co el  Maestro  trinitario  Prado,  y  respon- 
dió el  autor,  con  una 

2.° — Demostración  theológica  en  que  el 
Doctor  D.  Ildefonso  Tomás,  Canónigo 
penitenciario  de  Albarracin,  convence  la 
seguridad  de  una  resolución  práctica  que 
dio  al  público  sobre  la  obhgacion  indis- 
pensable que  tienen  contraída  los  vecinos 
del  obispado  de  Albarracin,  de  pagar  los 
diezmos  de  lana  y  corderos  á  la  referida 
catedral  y  otras  iglesias  de  él,  sin  que 
pueda  sufragarlas  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia el  efugio  de  ir  á  esquilmar  sus  ga- 
nados al  territorio  de  Molina  de  Aragón, 
y  respuesta  al  Discurso  apologético  del 
muy  reverendo  P.  M.  Fr.  Josef  de  Pra- 
do. Zaragoza,  por  Josef  Fort,  1734,  en 
folio  de  60  páginas,  que  calificaron  suge- 
tos  doctos  y  religiosos,  sobre  cuyo  asunto 
también  escribieron  el  Tesorero  D.  Mi- 
guel Asensio  de  Ocon  y  el  Doctoral  do 
Tarazona  D.  Jacinto  Ferrando. 
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Tomás  (D.  Miguel). — Médico  do  la  villa 
de  Tauste.  Fué  conocido  por  la  práctica 
de  su  profesión  en  este  roiuo.  Imprimió 
en  Valencia,  en  la  oficina  de  Joscf  de 
Orga,  el  aüo  de  1800,  un  opúsculo  en  8.°, 
de  31  páginas,  con  ol  título  de 

Golpaso  al  origiiuxl  que  recoge  la  ma- 
dre en  las  mujeres,  donde  trata  este  asunto 
con  pruebas  y  noticias  áél  convenientes. 

Torneo  y  Arias  (D.  Pedro).— Nació  en 
Zaragoza,  do  una  conocida  familia.  Su 
padre,  el  Doctor  D.  Pedro,  fué  uno  de  los 
Médicos  más  acreditados  do  esta  ciudad. 
Siguió  su  hijo  los  estudios  de  artes  y  do 
teología  coa  crédito  en  la  Universidad  de 
la  misma  y  se  opuso  á  su  cátedra.  Gra- 
duóse en  ella  de  Maestro  en  artes  el 
29  de  Abril  de  1749,  y  do  medicina  el  5 
de  Mayo  de  1856,  y  en  el  de  1801,  era 
Catedrático  de  prima.  A  estos  honores 
literarios  unió  los  de  ser  Ministro  y  Mé- 
dico del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición 
de  Aragón,  del  Hospital  de  Convalecien- 
tes y  otras  comunidades;  pues  se  halló 
muy  consultado  y  buscado  en  su  misma 
patria  por  su  gran  pericia  y  experiencias. 
Se  sabe  que  escribió,  á  mas  de  otros  pa- 
peles estimados  de  su  facultad, 

2.° —  unas  iiistiUcciones  médicas,  dignas 
de  su  magisterio,  que  están  inéditas. 

*Tomeo  y  Benedicto  (D.  Joaquin).— De 

Zaragoza.  Este  malogrado  y  laborioso 
escritor,  falleció,  con  gran  sentimiento  de 
cuantos  le  conocían,  en  la  flor  de  su  exis- 
tencia. Escribió: 

l-° — Zaragoza,  su  kistoria,descripcion, 
glorias  y  tradiciones,  desde  los  tievipos 
más  remotos  liasta  nuestros  dias.  Zara- 
goza, imprenta  y  librería  de  V.  Andrés, 
Cuchillería,  1859,  tomo  1,  de  627  páginas, 
en  4."  y  cuatro  hojas  de  índice.  No  se  ', 
publicó  más  que  este  tomo. 

2.° — Las  calles  de  Zaragoza.  Etimolo 
gía  histórica  de  sus  nombres  y  breve  re 
lato  do  sus  monumentos  y  tradiciones. 


También  dio  á  la  luz  pública  muchos 
artículos  políticos  y  Uterarios  y  puso  en 
escena  con  éxito  algunas  producciones 
cómicas  y  dramáticas. 
Torán  (D.  Antonio). — Nació  en  Teruel  á 
fines  del  siglo  xvn.  Concluidos  los  estu- 
dios de  teología,  recibió  el  gradó  de  Doc- 
tor en  esta  facultad,  y  así  en  la  cátedra, 
como  en  el  pulpito,  se  conoció  bien  su 
instrucción.  Obtuvo  la  Canougía  con  el 
cargo  de  Párroco  en  la  colegial  do  Mora, 
y  en  23  do  Junio  de  1754,  tomó  posesión 
de  una  Eacion  Penitenciaria  de  la  Me- 
tropolitana de  Zaragoza,  que  le  confirió  su 
Cabildo,  mediante  su  oposición,  y  la  re- 
sidió hasta  el  aüo  1754,  en  que  murió, 
habiendo  tenido  el  honor  do  competir 
canougías  de  oficio  en  dicha  Santa  Igle- 
sia, de  ser  Examinador  del  obispado  de 
Lérida,  y  Teólogo  y  Examinador  de  la 
Nunciatura  de  España.  Hallándose  en 
Madrid  el  año  de  1748,  predicó  la  si- 
guiente oración  panegírica: 

1.° — Sermón  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Zaragoza,  que  dijo  en  la  Iglesia 
del  Hospital  de  Monserrat  de  Madrid, 
en  el  dia  último  de  su  novena,  en  que 
hizo  la  fiesta  la  Kcal  Congregación.  Ma- 
drid, 1748,  en  4.°  .*A1  Sr.  Latassa  infor- 
maron que  habia  escrito  también 

2." — Un  libro  de  amenidades,  así  sa- 
cras como  profanas,  cuyo  paradero  se 
ignora. 

Tornamira  (D.  Francisco  Vicente  de).— 
Do  la  ilustre  famiüa  de  este  apellido,  del 
que  adelante  se  tratará.  Quizá  nació  en 
Tarazona  ó  en  otro  pueblo  de  Aragón; 
pues  los  que  llevaron  este  apelhdo  y  nom- 
bre y  fueron  de  Tudela,  ninguno  usó  del 
de  Vicente,  como  se  advierte  en  el  Nobi- 
liario de  este  Unage,  que  escribió  D.  Juan 
de  Tornamira.  Fué  apasionado  do  la  as- 
trología  en  el  siglo  xvi,  y  en  él  escribió; 
1.° — Cronografías  y  repertorio  de  los 
tiempos,  que  trata  de  cosmografía  y  es- 
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fera,  teórico  de  plantas,  filosofía  y  astro- 
nomía. Pamplona,  1580,  en  i.",  con  los 
mapas  y  figuras  correspondientes. 

Las  luces,  curiosidad  y  buenos  princi- 
pios de  esta  obra,  merecen  mayores  no- 
ticias que  da  de  ella  D.  Nicolás  Antonio, 
en  su  Biblioteca.  Trata  también  su  noti- 
cia la  de  D.  Gabriel  Sora,  x^ágina  34,  se- 
ñalándole otra  edición  en  Pamplona  el 
año  de  1585,  en  4.°. 

Tornamira  de  Soto  y  Sora  (D.  Juan  de). 

Caballero  aragonés.  Descendiente  de  la 
familia  de  su  apellido  ilustre  en  Mompe- 
11er,  cuyas  armas  son  tres  bandas  negras 
en  oro  y  en  la  orla  muchos  espejos  orbi- 
culares elevados.  Véase  la  dedicatoria  de 
la  Vida  que  compuso  D.  Juan,  del  Eey 
D.  Jayme  I  de  Aragón,  que  nació  en  su 
casa  de  Mompeller  en  1208,  como  lo  re- 
fiere el  Obispo  D.  Bernardino  Gómez 
Miedes,  en  la  Vida  latina  de  este  Sobe- 
rano, libro  1,  página  17.  En  dicha  dedi- 
catoria advierte  también  que  sus  mayo- 
res vinieron  á  Aragón,  donde  hicieron 
servicios  considerables  á  sus  reyes,  como 
antes  en  Francia.  Fué  ciudadano  princi- 
pal de  Zaragoza,  como  su  padre  D.  Ge- 
rónimo, que  falleció  en  esta  ciudad  en  el 
año  1613  y  fué  sepultado  en  el  templo 
del  Colegio  de  jesuítas  de  ella,  donde 
asimismo  existieron  sus  casas  propias, 
junto  á  la  Iglesia  de  Santa  Cruz,  y  su 
abuelo  D.  Francisco,  fué  también  hijo  de 
ella,  en  la  que  consta  que  vivió  muchos 
años  su  bisabuelo  D.  Felipe,  que  está  en- 
terrado en  la  Parroquial  de  Santa  María 
Magdalena  de  la  misma,  y  D.  Felipe, 
hermano  del  dicho  D.  Gerónimo,  habia 
casado  con  D.°  Graciosa  de  Yanguas  y 
Mendoza,  y  sido  sepultado  en  su  Con- 
vento de  San  Francisco,  dentro  del  rejado 
del  altar  mayor  antiguo,  juntamente  con 
D.  Francisco  Antonio  de  Tornamira,  pri- 
mo hermano  de  D.  Juan,  en  1621,  que 
estuvo  casado  en  dicha  ciudad  con  Doña 


Magdalena  Casales  y  Gurrea,  de  quien 
dejó  ilustre  sucesión  y  gozaron  del  mis- 
mo sepulcro,  propio  de  esta  familia,  Don 
Juan  de  Tornamira  y  Mur,  su  deudo,  que 
estaba  insaculado  para  los  oficios  muni- 
cipales en  la  mencionada  ciudad  en  1628, 
como  nuestro  D.  Juan.  En  1659  D.  Ge- 
rónimo de  Tornamira  era  Lugarteniente 
de  Zalmedina  de  la  misma,  su  Jurado 
en  Cap.  y  Capitán  de  infantería,  cuyo 
nombre  también  llevan  las  ordinaciones 
del  término  de  la  Eomarera,  de  que  fué 
Procurador,  y  se  imprimieron  en  Zarago- 
za, por  Diego  Dormer,  en  1651;  circuns- 
tancias que  comprueban  haber  sido  en 
Zaragoza  el  nacimiento  de  nuestro  Don 
Juan  y  que  siempre  debia  contarse  por 
hijo  suyo,  aunque  por  casualidad  hubie- 
se nacido  en  otra  j)arte.  Estuvo  casado 
con  D."  Antonia  Altamirano,  de  quien 
tuvo  á  D.  Gabriel  Gregorio  en  1628,  y 
en  1629  á  D.''  Catalina,  que  ambos  fue- 
ron bautizados  en  La  Seo  de  Zaragoza. 
Su  aplicación  á  las  buenas  letras,  espe- 
cialmente á  la  historia,  fué  feliz,  como 
su  laboriosidad,  de  que  dejó  los  testimo- 
nios que  acuerdan  las  obras  que  escribió 
con  los  títulos  siguientes: 

l°—Suviario  de  la  vida  y  hazañosos 
hechos  del  Eey  D.  Jaime  el  I  de  Aragón, 
llamado  el  Conquistador.  Dirigido  á  la 
Magestad  de  la  Eeina  de  España  Nuestra 
Señora.  Pamplona,  por  Carlos  Labayeu, 
año  1622,  en  8.°,  de  287  páginas  sencillas. 
2.° — Un  Elenco  de  diversas  noticias  con 
observaciones  propias.  MS.  que  antecede 
á  los  siguientes  opúsculos,  originales  de 
mano  del  autor,  en  un  tomo  en  i.",  y  son: 

3." — Colección  de  opúsculos  místicos; 
que  corren  desde  la  página  1  hasta  la  53, 
ocupadas  sus  márgenes  de  varias  notas. 

4.0 — jju  tratado  "pava,  disponer  lasobras 
en  servicio  de  Dios  y  bien  del  alma.  Ma- 
nuscrito en  dicho  tomo  desde  la  página 
53  b,  hasta  la  57. 
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5.° — Memorias  do  unas  Cortes  de  Ara- 
gón celebradas  en  Barcelona.  MS.  desdo 
la  pilgina  58  hasta  la  77;  bien  que  está 
trastocado  este  escrito. 

6.» — Relación  verdadera  del  origen  de 
la  casa  de  los  Tornamiras  de  Francia,  en 
Orliac  de  Auvernia;  dando  el  apellido  do 
Tornamira  á.  un  lugar  que  fundó,  y  do  su 
venida  lí  España.  Nobiliario  que  llega 
hasta  nuestro  D.  Juan,  y  se  halla  allí 
desde  la  página  60  hasta  la  76. 

7.0 — Ejercicio  suyo  cotidiano  desde  el 
año  1607,  que  es  un  Memorial  para  sí, 
digno  de  la  imitación.  Está  en  dicho 
tomo,  desde  la  página  86  hasta  la  98. 

8.° — Algunas  poesías  á  lo  divino,  con 
notas  y  explicaciones.  Se  halla  allí  la  ver- 
sión del  libro  de  la  «Divina  Setimaua», 
que  primero  salió  en  francés  y  después 
en  toscano.  Trata  do  las  obras  de  los  sie- 
te días  según  el  orden  de  la  Sagrada  Es- 
critura. Es  muy  propio  su  metro.  Van  en 
el  citado  tomo,  desde  la  pág.  100  hasta 
la  155. 

9." — Definición  propia  de  la  dialéctica. 
Está  desde  la  página  155,  b. 

10. — Relación  en  tercetos  de  una  des- 
gracia que  tuvo  en  la  ciudad  de  Huesca. 
Dedicada  al  Licenciado  D.  Luis  de  Mur. 
Llega  hasta  la  página  160,  y  después  hay 
otros  versos. 

11. — Nota  de  un  seimon  de  los  santos 
mártires  médicos  San  Cosme  y  San  Da- 
mián. Allí,  desde  la  página  162. 

12. — Memorias  de  las  relaciones  de  Bo- 
tero tocante  á  los  reinos  de  España.  Allí, 
desde  la  página  163  hasta  la  169. 

13. — Emblemas  y  sentencias  de  varios 
autores,  ilustradas  con  diversas  poesías. 
Allí,  página  172.  Es  opúsculo  no  con- 
cluido. 

14. — Notas  del  «Libro  de  los  Sueños» 
de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 
Allí,  página  174,  hasta  la  179. 
15. — Genealogía  de  los  reyes  de  Espa- 


ña por  la  parte  paterna.  Se  halla  allí  des- 
do la  página  230,  hasta  la  252. 

16. — Explicaciones  sobre  varias  sen- 
tencias, dichos  y  hechos,  dignos  de  adver- 
tirse. Se  halla  desde  la  página  261. 

17. — Relación  de  muchas  familias  ara- 
gonesas en  la  insaculación  del  año  1628, 
y  do  aragoneses  destinados  para  empleos 
de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Desde  la  pági- 
na 280,  hasta  la  291. 

18. — Arbitrio  acerca  de  la  moneda  de 
cobre  de  Castilla.  Página  179. 

19. — Discurso  sobre  el  verso:  «Dicite 
Justo  quoniam  bene».  Página  187,  b. 

20. — Algunas  poesías  y  otras  no  suyas, 
con  otros  papeles.  Este  volumen,  que  con- 
tiene los  referidos  manuscritos,  consta 
de  306  páginas  sencillas.  Al  frente  lleva 
anotado  el  año  de  1606,  en  que  quizá  se 
empezó  el  referido  trabajo.  Perteneció  & 
la  hbrería  del  Dr.  D.  Manuel  Turmo, Ca- 
nónigo Penitenciario  de  Zaragoza,   don- 
de y  en  Aragón  so  hallan  unidos  los  Tor- 
namiras con  los  Funes,  Gurrea,   Sora, 
Autillon,  Tarazona,  Bordalva,  CHmente, 
Exea,  Gisombart  y  otras  familias  distin- 
guidas, de  que  también  hace  memoria  el 
Doctor  D.  Fehx  de  Funes  y  Tornamira, 
jurisperito  del  siglo  xvii,   que   imprimió 
diversas  Alegaciones,  y  entre  ellas  un  Me- 
morial de  servicios. 
Tornamira  (Fr.  Gerónimo).— Hijo  de  Za- 
ragoza, de  principales  ciudadanos  de  ella, 
según  el  Padre  Marton,  en  la  Historia 
del  Real  Monasterio  de  Santa  Engracia. 
Tomó  el  hábito  de  Mouge  de  esta  Eeal 
casa  el  12  de  Abril  de  1654,  y  profesó  en 
ella.  Sus  estudios  en  los  colegios  de  esta 
religión  dieron  á  conocer  sus  talentos  y 
adelantamientos  en  ellos,  especialmente 
para  la  predicación  evangélica,  en  que 
estuvo  adornado  de  prendas  de  celo,  doc- 
trina y  discreción,  ilustradas  de  su  reli- 
giosidad y  pureza  de  costumbres,  y  ellas 
lo  colocaron  en  los  empleos  de  Vicario 
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del  mismo  Monasterio,  de  Prior  de  él, 
desde  el  18  de  Julio  de  1678,  y  en  1690, 
de  Visitador  general  de  su  religión,  de 
su  Definidor  general  y  de  Diputado  del 
reino  de  Aragón.  Murió  en  dicho  Monas- 
terio el  28  de  Setiembre  de  1702,  habien- 
do escrito  á  más  de  un  grande  número 
de  sermones: 

2."  —  Becojnlacion  de  varios  sucesos 
instructivos,  los  que  si  hubiera  coordina- 
do en  algún  libro,  pudieran  servir  de  mu- 
cho provecho,  según  el  citado  Padre  Mar- 
ton,  cent.  17,  cap.  25,  pág.  671,  colum- 
na 1,  donde  también  manifiesta  su  mérito. 
*TornamÍra  (Fr.  Martin).— Según  el  eru- 
dito biógrafo  Sr .  Amat,  este  aragonés, 
perteneciente  á  la  orden  del  Cister,  pasó 
á  Italia,  en  donde  falleció,  ignorándose  el 
dia  y  año. 

Se  sabe  que  arregló  muchos  oficios  y 
rezos  de  santos  de  su  orden,  y  tradujo 
varias  obras  del  español  al  italiano. 
Tornos  (D.  Tomás). — Presbítero,  natural 
de  Cubel,  de  la  comunidad  de  Daroca, 
Profesor  de  letras  humanas  en  las  anti- 
guas escuelas  de  esta  ciudad,  cuyo  ma- 
gisterio desempeñó  algunos  años  con  cré- 
dito de  su  persona  y  aprovechamiento  de 
sus  discípulos  á  principios  del  siglo  xvii, 
como  lo  manifiesta  D.  Antonio  Escovar, 
en  un  dialogismo  latino,  impreso  en  la 
obra  suya,  que  es: 

1°— Notables  advertencias  que  ilustran 
el  libro  IV  de  Torrellas.  Dedicadas  al 
Santísimo  Misterio  de  la  nobilísima  ciu- 
dad de  Daroca.  Zaragoza,  por  Pedro  Ver- 
ges,  1638,  en  8.°,  de  139  páginas  sen- 
cillas. Al  fin  de  la  obra  hay  un  epigrama 
latino  del  autor,  en  que  declara  su  buen 
numen,  como  su  talento  cultivado  y  pu- 
reza de  estilo  en  un  diálogo  que  sirve  de 
prólogo,  y  una  oración  que  le  precede 
con  el  título  de: 

2." — Oraíio  in  latulem  latines  lingiiCB, 
qua  auctor  síiorum  discípulorum  ánimos 


in  ejiísdem  lingucB  ardentissirms  amores 
excitare  contendit,  en  nueve  páginas  sen- 
cillas. En  la  misma  obra  se  hallan: 

3." — Tractatus  de  figuris  constructionis, 
desde  la  pág.  103  hasta  la  119.  Tratado 
de  las  calendas,  enseñadas  con  toda,  cu- 
riosidad, para  que  con  toda  faciüdad  se 
entiendan  sus  dificultades.  Está  allí  des- 
de la  pág.  119  hasta  la  125.  Adverten- 
cias para  los  principiantes  de  la  aula  de 
mayores,  desde  la  pág.  125  hasta  la  137, 
é  interrogaciones  con  que  puede  el  estu- 
diante dar  los  casos  ú  oraciones  sin  tra- 
bajo, desde  la  pág.  137  hasta  el  fin  de  la 
obra,  donde  alabaron  su  mérito,  á  más 
de  los  censores  D.  Juan  Francisco  Bue- 
na Fé,  Eacionero  y  Profesor  de  humani- 
dades en  la  Santa  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,   el  Padre 
Jesuíta  Juan  Mora,    Catedrático  de  es- 
critura en  su  colegio   de   la  misma,  don 
Juan  Erice,  Profesor  de  teología,  en  tres 
epigramas  latinos,  y  D.  Gaspar  Chirila- 
que  y  Argente  en  otro  epigrama  latino. 
Tornos  y  Solanas  (D.  Miguel  de).— Na- 
ció en  Zaragoza  á  principios  del  siglo 
XVIII.  Fué  Tesorero   general  del  ejército 
y  reino  de  Aragón,   Navarra  y  provincia 
de  Guipúzcoa,  y  lo  jubiló  S.   M.   en  este 
empleo.  Estudió   la  filosofía  y  jurispru- 
dencia en  la  Universidad  de  su  patria  y 
completó    esta  carrera .    Siguió  después 
otras  ocupaciones  en  el  Eeal  servicio,  y 
en  los  viajes  del  Excmo.   Sr.  Conde  de 
Aranda,  en  sus  funciones  de  Embajador, 
fué  Secretario.  Cuando  se  estableció  en 
Zaragoza  con  aquel  empleo,  fué  uno    de 
los  primeros  individuos  de  la  Real  Socie- 
dad Económica  de  Aragón  de  Amigos  del 
País,  y  la  sirvió  con  inteligencia.   Murió 
el  3  de  Agosto  de  1800,  en  la  edad  do 
88  años,  según  parece,  y  fué  sepultado 
en  la  Iglesia  del  Eeal  Convento  de   San 
Francisco,  en  su  presbiterio,  al  lado  del 
evangelio,  en  sepultura  suya,  cuya  lápi- 
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■iri? 


da  tiene  el  sello  de  armas  do  cinco  tor- 
nos. Imprimió: 

1.° — Memoria  sobro  las  ventajosas  uti- 
lidades de  la  arcilla,  especialmente  para 
obras  de  escultura  y  arquitectura,  de  or- 
den de  dicha  Real  Sociedad,  donde  fué 
leida  por  el  mismo  autor  en  sus  juntas 
ordinarias  de  10,  17  y  24  do  Mayo  do 
1782;  y  oido  el  dictamen  de  los  revisores 
se  aprobó  en  31  de  Diciembre  de  1781. 
Zaragoza,  por  Blas  Miedos,  1785,  en  4.°, 
de  66  páginas,  sin  las  que  ocupa  una 
carta  dirigida  al  autor  por  el  Excelentí- 
simo Sr.  Conde  de  Siistago.  Parece  obra 
del  mismo  autor. 

2." — Viaje  de  D.  N.  Santos  Laureles, 
residente  en  Madrid,  á  varias  Cortes  de 
Europa.  Contiene  memorias  amenísimas 
y  noticias  muy  instructivas.  Se  hizo  en 
dos  años,  y  fiuó  en  Zaragoza  en  el  año 
de  1752.  =■  Es  un  tomo  grueso  en  4.°,  ma- 
nuscrito, que  vio  el  Sr.  Latassa,  así  como 
otros  papeles  de  provechosa  instrucción. 
Tornos  (D.  Juan  Antonio). — Nació  en  Al- 
dehuela  de  Liestas,  Obispado  de  Tara- 
zona,  el  6  de  Noviembre  de  1727.  De 
edad  de  diez  años  fué  conducido  A  culti- 
varse en  los  estudios  á  la  ciudad  de  Al- 
calá de  Henares,  en  cuya  Universidad 
estudió  la  filosofía  y  la  teología  hasta  el 
cuarto  año  de  ésta,  en  el  cual,  graduado 
ya  de  filosofía,  entró  en  la  religión  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  Madrid,  donde  so 
hallaba  el  noviciado  de  la  provincia  de 
Toledo.  De  esta  provincia  pasó  ti  la  de 
las  Islas  Filipinas  &  ejercitar  el  Ministe- 
rio Apostólico  de  Misionero,  que  conti- 
nuó por  espacio  de  14  años,  con  la  singu- 
laridad de  haber  sufrido  el  cautiverio  de 
los  moros  que  lo  prendieron  en  la  Isla  y 
pueblo  de  Poro.  Con  la  oportunidad  de 
haber  andado  casi  todas  las  islas  Filipi- 
nas, observándolas  con  atención,  y  de  lo 
que  no  pudo  ver  por  sí  mismo  tomando 
informes  de  los  naturales  más  juiciosos 


y  más  prácticos  de  aquellas  partes,  ad- 
quirió las  noticias  más  exactas  de  todas 
las  particularidades  de  dichas  islas.  De 
estas  noticias  se  sirvió  en  Italia,  donde 
tuvo  que  ir  y  establecerse  cu  virtud  de 
la  expulsión  do  los  jesuítas  de  todos  los 
dominios  de  España,  para  componer  una 
obra  que  fué  intitulada:  Retrato  geográ- 
fico, histórico  apologético  de  las  Islas  Fi- 
lipinas, con  un  apéndice  de  las  Islas  de 
Palaos  ó  Carolinas  y  de  las  Marianas. 

El  autor  miraba  en  esta  obra  á  corre- 
gir varios  errores  de  famosos  historiado- 
res modernos  sobre  tal  punto,  á  defender 
el  gobierno  español  de  varias  calumnias 
de  que  por  algunos  escritores  extranjeros 
se  hallaba  agravado,  y  á  dar  con  breve- 
dad y  claridad  exactos  conocimientos  so- 
bre todos  los  objetos  notables  de  aquel 
país.  Lo  que  ejecutó  en  37  capítulos  que 
contenía  el  retrato.  En  ellos  trata  de  la 
posición,  número  y  extensión  de  las  islas 
Filipinas,  clima  y  vientos  que  reinan  en 
ellas,  etc.,  etc.;  de  la  ciudad  de  Manila, 
capital  de  todas  ellas  y  de  la  isla  de  Lu- 
zon,  en  la  cual  está  situada;  del  comercio 
de  Manila  con  Acapulco  y  con  la  China: 
de  la  guerra  y  toma  de  Manila  por  los 
ingleses  en  el  año  1762:  de  las  provincias 
de  la  isla  de  Luzón  y  de  sus  naciones  y 
habitantes:  de  la  isla  de  Mindauao  y  de 
sus  naciones  y  de  la  religión,  usos,  cos- 
tumbres y  armas  de  estas:  de  las  islas  de 
Basilan  y  de  Joló  y  de  sus  habitantes, 
de  su  religión,  gobierno,  costumbres  y  co- 
mercio: de  las  islas  Visayas:  del  origen 
do  los  indios  de  Filipinas,  de  los  que  los 
dominaron  antes  que  entrasen  debajo 
del  dominio  de  los  españoles:  de  los  tri- 
butos que  pagan  los  indios  y  del  empleo 
de  dichos  fributos:  de  la  fisonoim'a,  color, 
modo  de  vestir  y  vivir  de  los  indios  y  de 
sus  muebles  y  casas:  de  su  ingenio  para 
las  ciencias  y  artes  y  de  sus  virtudes  y 
vicios:  de  su  comercio,  pesos,  medidas  y 
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monedas,  de  sus  costumbres  y  usos  más 
notables,  de  sus  divertimientos  y  ocupa- 
ciones: de  sus  lenguas,  de  las  cuales  da 
la  obra  en  el  capítulo  16,  una  breve  idea: 
de  los  minerales  de  las  islas  Filipinas: 
de  los  vegetables:  de  la  palma  de  coco,  de 
que  se  dá  una  cumplida  descripción:  de 
otras  especies  de  palmas;  de  otros  árbo- 
les frutales  y  de  sus  frutos  particulares: 
de  los  árboles  de  especiería  y  de  otros 
muy  proficuos  que  se  producen  en  las  is- 
las: de  otros  árboles  y  maderas,  que  se 
crian  para  fábricas,  construcción  de  na- 
vios, etc.,  etc.:  de  las  cañas  de  azúcar  y 
de  otras  muy  útiles  que  abundan  en  Fili- 
pinas: del  bejuco  y  de  sus  especies:  del 
arroz  y  de  otras  semillas:  de  las  especies 
de  raíces  comestibles  más  usuales  en  las 
islas:  de  las  hortalizas,  legumbres,  ensa- 
ladas y  de  otras  plantas  y  flores:  de  los 
animales  y  aves  domésticas:  de  los  cua- 
driipedos  montaraces,  de  las  aves  silves- 
tres y  acuátiles:  de  los  peces  y  animales 
anfibios:  de  los  reptiles  é  insectos:  de  las 
perlas,  coral,  conchas  y  caracoles,  que  se 
encuentran  en  los  mares  y  playas  de  Fi- 
lipinas: de  los  cliristianos  que  tienen  las 
islas  y  de  las  persecuciones  de  los  moros 
que  han  padecido,  por  lo  que  no  se  ha- 
llan más  multiplicados:  de  las  providen- 
cias que  tomó  el  superior  gobierno  de 
Manila  para  remediar  á  estos  daños:  de 
otra  causa  de  no  estar  tan  pobladas  las 
islas,  que  consiste  en  las  viruelas:  de  la 
existencia  de  las  islas  Carolinas  ó  de  Pa- 
laos;  de  la  incertidumbre  de  su  precisa 
posición  y  número  donde  se  da  razón  de 
sus  habitantes:  de  las  islas  Marianas  y 
del  origen,  costumbres  y  usos  de  sus  ha- 
bitantes en  el  tiempo  de  su  gentilidad, 
antes  del  dominio  español. 

Esta  obra,  con  otras  muchas  de  los  ex- 
jesuitas  desterrados  en  Italia,  fué  diri- 
gida á  Madrid  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Porlier,  Secretario  de  Gracia  y  Justicia, 


el  cual,  por  medio  de  los  comisarios  de 
S.  M.  C.  en  Italia,  habia  pedido  todos 
los  manuscritos  de  mérito  de  los  es-jesui- 
tas  españoles  existentes  en  Italia,  y  el 
Betrato  de  D.  Juan  Antonio  de  Tornos, 
fué  comprendido  en  este  número. 

También  tenia  escrito  el  mismo  autor 
un  Suplemento  al  referido  retrato,  en  el 
cual  se  da  una  breve  relación  sacada  de 
los  historiadores  más  auténticos  del  des- 
cubrimiento, conquista  y  sucesos  más 
memorables  de  todas  aquellas  islas. 

Torquemada,  Fernandez  de  Serra  y  Bar- 

dagi  (D.  Juan  de). — Hijo  de  Graus,  y 
de  D.  Juan  Tercero,  nieto  de  D.  Juan  de 
Torquemada,  de  quien  se  trató  el  año  de 
1498,  y  de  D."  María  Fernandez  de  Se- 
rra, su  segunda  mujer;  Señores  de  Por- 
taespaña  y  Benavente,Carlanes  de  Aren, 
Bosganuy  y  Segazuy,  Bayle  general  del 
condado  de  Eibagorza.  Continuó  D.  Juan 
los  servicios  de  sus  mayores  en  1645,  y 
fué  un  caballero  de  prendas  y  letras 
eruditas. 

Escribió: 

Arhol  y  genealogía  de  los  Bardaxi  que 
hay  en  el  reino  de  Aragón,  dilatándolo 
hasta  su  tiempo.  Donde  también  se  trata 
del  linage  de  Torquemada,  con  quien 
aquel  se  unió  en  repetidos  matrimonios, 
y  de  otras  familias  ilustres  enlazadas  con 
él.  MS.  en  folio.  Obra  completa  y  acaba- 
da, existente  en  el  tomo  2  de  Genealogías 
de  casas  ilustres  del  reino  de  Aragón,  otras 
veces  citado,  donde  asimismo  se  halla  la 
memoria  del  mencionado  D.  Juan  de 
Torquemada. 
Torquemada  (D.  Juan  de).— Ilustre  caba- 
llero aragonés,  hijo  de  D.  Pedro  de  Tor- 
quemada, Caballero  del  hábito  de  Cala- 
trava.  Comendador  de  Lagunarota,  Pro- 
curador y  Gobern  ador  general  del  condado 
de  Eibagorza,  por  el  Maestre  de  aquella 
Orden  D.  Alonso  de  Aragón,  Señor  de 
aquel  Estado  y  del  ducado  de  Villaher- 
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mosa,  quien  también  le  dio  la  alcaldía  de 
la  villa  do  Benavarre,  cabeza  del  dicho 
condado.  Fué  D.  Juan  caballero  de  pren- 
das estimables,  y  un  varón  muy  aplicado 
A  las  letras.  Casó  con  D."  Basalisia  do 
Barda-^í,  do  la  distinguida  casa  do  esto 
apellido  en  Aragón,  hija  do  D.  Sebastian 
y  D.*  Isabel  de  Arcas  y  Antillon,  Seño- 
res de  Albesa,  Griminells,  Torrens,  Biel- 
sa  y  Grustáu,  como  constado  sus  capitu- 
laciones matrimoniales  hechas  en  Bena- 
varre á  7  de  Enero  de  1491  por  Jliguel 
Calasanz,  y  fué  Tesorero  del  Sr.  Eey  don 
Fernando  el  Católico  y  General  do  la  co- 
rona de  Aragón,  en  ausencia  de  D.  Luis 
Sanche^,  que  obtuvo  este  cargo  antíisdel 
año  lüOO.  Sucedió  á  su  padre  D.  Gabriel, 
como  refiere,  con  toda  la  serie  de  los  que 
lo  poseyeron  hasta  el  año  de  1689,  el  cé- 
lebre Marqués  del  Kisco  D.  Juan  Luis 
López  en  su  Discepl.  Fiscal,  de  Jurado 
Maiest.  S.  S.  B.  Coron.  Arag.  Consil. 
Vic.  st  nom.  Prbicip.  et  O/fic.  Thcsaur., 
página  35,  col.  2,  parg.  1.  La  adniiuistra- 
ciou  de  aquel  empleo  y  laboriosidad  en 
inquirir  memorias  antiguas,  facilitaron 
Á  sus  luces  un  gran  número  do  monu- 
mentos y  noticias  de  lo  que  compuso,  y 
escribió  quizá,  por  los  años  de  1502, 
ó  antes: 

1." — Becuerdo  histórico  y  registro  de 
todas  las  rentas  reales  de  S.  M.  y  de  los 
señores  de  Castilla.  MS.  en  folio. 

2." — Prontuario  de  todos  los  privilegios 
reales,  y  otras  concesiones  del  archivo  de 
la  ciudad  de  Barcelona.  MS.  en  folio. 

3." — Colección  de  cosas  notables  del 
condado  de  Kibagorza  y  territorios  adya- 
centes. MS.  en  folio. 

4." — Genealogía  antigua  de  la  esclare- 
cida casa  y  linage  de  Bardagí  en  el  reino 
de  Aragón.  MS.  en  foUo. 

5." — Memorias  de  antigüedades,  as( 
históricas  como  genealógicas,  y  do  otras 
curiosidades  dignas  de  saberse,  pertene- 


i  cientos  al  reino  de  Aragón  y  otras  par- 
tes, especialmente  de  España.  MS.  en 
folio.  Trata  do  estos  escritos  y  los  especi- 
fica D.  Juan  de  Torquemada,  su  tercero 
nieto,  de  quien  se  habla  en  su  Árbol  y  ge- 
nealogía de  los  Bardaxts  que  liay  en  Ara- 
gón. Obra  que,  incluida  en  un  volumen 
en  folio,  compuesto  de  diversos  tratados 
y  discursos  impresos  y  manuscritos,  en- 
cuadernado en  pergamino,  tiene  el  si- 
guiente título  por  la  parte  exterior:  Ge- 
nealogías de  casas  ilustres  de  Aragón:  tomo 
2,  ■■el  cual  vio  el  Sr.  Latassa,  y  no  está 
foliado,  ni  lleva  páginas. 

Es  propio  del  archivo  que  tiene  en 
sus  casas  do  Zaragoza  el  E.xcelentísimo 
Sr.  Condo  de  Aranda.  Son  estas  obras 
desconocidas,  del  mismo  modo  que  su  au- 
tor, cuyo  nombre  y  el  de  sus  desvelos  li- 
terarios son  dignos  de  este  lugar,  no  solo 
por  su  utilidad  y  mérito,  sino  por  el  de 
nuestro  escritor,  distinguido  allí  con  el 
carácter  de  caballero  por  los  inteligentes 
de  su  tiempo,  quien,  con  la  esclarecida 
sangre  de  sus  mayores,  continuó  las  he- 
roicas acciones  y  honores  literarios,  par- 
ticularmente los  del  célebre  Dominicano 
y  Cardenal  Torquemada:  nombro  que 
acuerdan  nuestras  historias  y  las  estra- 
ñas  con  mucha  gloria  de  este  linage  y  de 
la  nación  española,  conservando  al  mis- 
mo tiempo  el  antiguo  honor  que  mereció 
su  blasón  en  rojo,  de  la  torre  que  despi- 
de llamas  por  su  ventana  y  su  parle  su- 
perior. 
Torralva  (P.  D.  Juan). — Religioso  cartujo 
del  Real  Monasterio  de  Escala  Dei  en 
Cataluña,  varón  virtuoso  y  literato.  Jun- 
to á  Barcelona,  acuerda  su  Priorato  la 
casa  de  Montalegre,  como  también  las 
de  las  Fuentes  en  Aragón.  Fué  también 
Convisitador  en  la  provincia  de  Cataluña, 
y  el  primer  Prior  de  la  Cartuja  de  Nues- 
tra Señora  de  Aula  Dei  do  Zaragoza,  que 
se  fundó  el  año  de  1563.  Las  prendas  do 
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SU  retiro,  abstracción  y  observancia  mo- 
nacal supo  adelantarlas  en  esta  casa, 
juntamente  con  la  meditación  de  la  pa- 
sión de  Christo,  de  que  fué  devotísimo, 
hasta  el  17  de  Diciembre  de  1578  en  que 
murió.  Eefieren  su  buena  memoria  el  Pa- 
dre Murillo,  tratado  2  de  l&s  Exceleiicias 
de  Zaragoza,  pág.  343,  col.  2;  el  Padre 
D.  Joaquín  Alfaura,  diligente  historiador 
cartujo  en  la  Memorias  MSS.  de  esta  Or- 
den, inclinándose  á  creer  que  fué  arago- 
nés, conforme  lo  dan  d,  entender  las  noti- 
cias de  dicha  Cartuja  de  Aula  Dei,  que 
cita  el  P.  D.  Gregorio  Mascareli,  alegado 
por  el  Cronista  Rodríguez  en  su  Bibliote- 
ca, página  285,  columna  2. 

Escribió: 

l^'-Enchiridion  Passionis  Christi.  Za- 
ragoza, por  Estevan  de  Naxera,  1556, 
en  4.°. 

2." — Sermones  y  pláticas  espirituales,  ó 
mejor  un  libro  de  sermones  para  el  capí- 
tulo, haciendo  tres  ó  cuatro  para  cada 
solemnidad,  como  dice  el  P.  Josef  Lala- 
na  y  Castilla  en  sus  Memorias  para  una 
Biblioteca  de  escritores  de  Aula  Dei.  Ma- 
nuscrito, página  1. 

3." — Un  ordinario  ó  manual  para  el  ofi- 
cio de  Prior,  y  otros  para  el  de  Vicario, 
Sacristán  y  otras  obediencias  de  frailes 
de  la  religión  de  la  Cartuja,  según  el  ci- 
tado P.  Lalana,  que  fué  Monje  de  dicha 
casa  de  Aula  Dei,  y  se  cercioró  mejor  de 
estos  trabajos  literarios,  que  no  el  citado 
Eodriguez,  y  el  Doctor  Ximeuo  en  sus 
Escritores  del  reino  de  Valencia,  pág.  173 
del  tomo  1. 
Torral va  (Fr.  Toribio).— Natural  de  Da- 
roca,  Religioso  franciscano  de  la  regular 
observancia,  Predicador  general  de  su 
provincia  de  Aragón,  y  Guardian  del 
Convento  de  Monzón.  Deseinj)euó  mu- 
chos años  los  destinos  de  la  oratoria 
evangélica,  y  no  tuvo  menor  mérito  en 
la  teología  mística.  Escribió: 


1.° — Práctica  de  contemplativos  en  el 
camino  espiritual.  Zaragoza,  j)or  Juan 
de  Ibar,  1660,  en  B.». 

2." — Ejercicios  espirituales  de  las  tres 
vías:  purgativa,  iluminativa  y  unitiva, 
propios  para  bien  de  las  almas.  Zarago- 
goza,  por  Juan  de  Ibar,  1660.  Se  unió  á 
la  obra  antecedente. 

Así  los  censores  de  estos  escritos,  como 
el  Cronista  Er.  Juan  de  San  Antonio,  en 
su  Biblioteca  general  franciscana,  let.  T., 
manifiestan  su  buena  literatura  y  reli- 
giosidad. 
Torre  (D.  Josef  de  La). — Ciudadano  prin- 
cipal de  Zaragoza,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
gestad,  su  Lugarteniente  de  Tesorero  ge- 
neral del  reino  de  Aragón.  Fué  muy  apli- 
cado á  la  varia  literatura,  como  á  mitad 
del  siglo  XVII,  en  que  pubHcó: 

Carta  de  D.  Teodoro  Argaiz,  escrita  á 
un  amigo  suyo,  que  le  pide  documentos 
para  ser  perfecto  Secretario  de  un  Prín- 
cipe. Zaragoza,  en  su  Hospital  general, 
año  1650,  en  4.°.  La  dedicó  al  Excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  Sarria,  Virey  de 
Aragón.  Esta  dedicatoria  y  el  prólogo 
de  la  obra  son  del  editor,  trabajo  que 
alaba  el  Maestro  Agustiuiano  Fray  Juan 
Bautista  Lisaca,  en  la  censura  que  dio 
de  aquella. 
Torre  (Fray  Josef  de  La). —  Nació  en  Za- 
ragoza, de  un  linage  ilustre.  Profesó  el 
Instituto  Franciscano  de  la  Observancia, 
donde  tuvo  varios  cargos  en  la  provincia 
de  Aragón,  y  fué  Predicador  de  Su  Ma- 
gestad.  Mereció  aprecio  su  piedad,  inge- 
nio y  literatura  amena  en  el  siglo  xvii. 
Murió  en  Madrid  en  el  año  1674,  habien- 
do escrito: 

Agudezas  celehradas  ]}or  los  antiguos. 
Zaragoza,  por  Juan  de  Ibar,  año  1654, 
en  4.".  Véase  la  Biblioteca  general  fran- 
ciscana del  Cronista  Fray  Juan  de  San 
Antouio,  y  la  dedicatoria  de  la  Historia 
del  B,  Aguo,  del  Cronista  Hebrera. 
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Torre  (Fray  Pedro  de  La). — Nació  en  Za- 
ragoza el  año  1613.  Profesó  la  regla  de 
Predicadores  en  su  Eeal  Convento  de  su 
patria  el  do  1G29.  Obtuvo  el  grado  do 
Presentado  y  el  cargo  de  Misionero  apos- 
tólico en  16G5.  Apasionado  de  las  obras 
del  venerable  Obispo  D.  Fray  Gerónimo 
Batista  de  Lanuza,  y  viendo  el  provecho 
espiritual  que  daban  los  volúmenes  de 
homilias  de  este  prelado  Dominicano, 
hizo  de  ellas  un  compendio.  Jlurió  el  4 
de  Diciembre  de  1679,  habiendo  escrito: 

1." — Compendio  do  los  cuatro  tomos  de 
homilias  del  Ilustrísimo  y  venerable  se- 
ñor D.  Fray  Gerónimo  Batista  de  Lanu- 
za, del  Orden  de  Predicadores,  Obispo 
últimamente  de  Albarracin,  en  dos  to- 
mos en  8.°,  que  quedaron  manuscritos  en 
la  Ubrería  del  referido  Convento.  El  que 
habiéndolos  remitido  á  Cataluña  para  su 
edición,  ésta  todavía  se  desea. 

2." — Esplicacion  breve  y  meditación 
sucinta  de  la  misa  y  sus  ceremonias,  con 
algunas  ponderaciones  del  inmenso  pié- 
lago de  sus  misterios.  Adviórtense  tam- 
bién los  muchos  provechos  que  se  sacan 
de  oir  las  misas  con  atención  y  devoción. 
Al  último  se  refiere  cuan  agradable  es  á 
Dios  y  favorable  á  las  almas  del  purga- 
torio este  incruento  sacrificio.  "'Se  escri- 
bió el  año  1G48,  en  8.°,  cuyo  original  vio 
el  Sr.  Latassa  en  el  archivo  de  la  libre- 
ría del  citado  Convento,  y  consta  de  167 
páginas. 

3." — Pláticas  para  todos  los  domingos 
del  año  y  fiestas  de  misterios  del  Santí- 
simo Rosario  de  la  Virgen,  según  se  pre- 
dican en  este  Convento  de  Santo  Domin- 
go de  Zaragoza.  Autorizadas  con  mila- 
.  gros  del  Rosario,  y  fle  Santo  Domingo, 
Nuestro  Padre  en  Soriano.  *  Manuscrito 
en  8.°,  que  también  vio  original  el  señor 
Latassa  en  el  citado  archivo  de  dicho 
Convento.  Consta  de  1047  páginas. 
Torre  (D.  Juan  Estovan  de  La). —  Natu- 


ral de  Calatayud.  Obtuvo  Beca  en  el  Co- 
legio de  Aragón,  Universidad  de  Alcalá, 
el  3  de  Noviembre  do  1G61.  En  ella  re- 
cibió el  grado  de  Doctor,  y  dio  á  cono- 
cer su  hteratura.  Fué  Arcipreste  y  Canó- 
nigo de  la  Colegial  de  Santa  María  de  su 
patria,  y  allí  predicó  muchos  sermones  y 
cinco  cuaresmas.  Desempeñó  el  cargo  de 
Diputado  del  reino,  y  murió  el  año  de 
1697,  habiendo  escrito: 

1."" — Discurso  juridico  en  crédito  de  la 
verdad  y  defensa  de  la  justicia  por  la 
Iglesia  mayor,  Colegial  insigne  de  Santa 
María  de  la  ciudad  do  Calatayud,  sobre 
la  precedencia  en  Cortes  de  Aragón,  res- 
pondiendo al  cuarto  memorial  que  ha 
dado  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro  do  la 
misma  ciudad.  Zaragoza,  1677,  en  folio, 
de  165  páginas. 

2." — La  piredicadora  santa.  Vida  de 
Santa  María  Magdalena.  Historia  pane- 
gírica, política  y  moral.  Al  Ilustrísimo  y 
fidelísimo  reino  de  Aragón.  Calatayud, 
por  Joscf  Mola,  1688,  en  4.°.  Sus  censo- 
res, como  conocedores  del  mérito  del  au- 
tor, lo  manifiestan. 

Torre  (Don  Blas  de  La). — De  la  villa  de 
Monroyo.  Sacerdote  devoto  de  la  anti- 
gua Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Consolación,  venerada  en  los  términos 
de  aquella,  y  dedicado  á  la  oratoria  evan- 
géhca,  imprimió: 

Oración  concionatoria  en  la  traslación 
de  la  Virgen  de  Consolación  de  Monro- 
yo. Zaragoza,  1738,  en  4.°.  Sucedió  dicha 
traslación  al  nuevo  templo,  habiéndose 

■  comenzado  la  nueva  fábrica  en  10  de 
Mayo  de  1725. 

Torre  (Fray  Antonio  La). — (Véase  Caspe, 
Fray  Antonio  de). 

Torrejon  de  Velasco  y  Lasala  (D.  Blas). 

Nació  en  la  ciudad  Je  Jaca,  de  una  ilus- 
tre famiha.  En  las  Cortes  celebradas  eu 
Zaragoza  en  1702,  consta  de  sus  regis- 
tros y  matrícula  que  intervinieron  en  el 
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Estamento  de  caballeros  infanzones  don 
Josef  Antonio  y  D.  Josef  Bernardo  de 
Torrejou  y  de  Velasco,  hermanos,  parece, 
de  D.  Blas.  Estudió  en  la  Universidad 
de  Huesca,  donde  fué  colegial  y  Visita- 
dor de  su  Eeal  Colegio  de  Santa  Orosia. 
Eecibió  el  grado  de  Doctor  en  derechos, 
y  obtuvo  Cátedra  de  jurisprudencia  civil. 
El  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Bar- 
bastro  lo  eligió  por  su  Canónigo  Docto- 
ral, y  su  Vicario  general.  Sede  vacante. 
El  cabildo  de  la  de  Jaca  le  dio  prebenda 
de  igual  oficio,  y  en  ella  obtuvo  después 
el  Arcedianato  de  Sorga,  y  de  los  prela- 
dos de  ambas  iglesias  los  cargos  de  Juez 
y  Examinador  Sinodal.  El  Ilustrísimo 
señor  D.  Jaime  de  Palafos,  Arzobispo 
de  Sevilla,  lo  hizo  su  Provisor,  Vicario 
general  y  Juez  de  su  Iglesia  patriarcal. 
El  tribunal  de  la  Santa  Inquisición  de 
Aragón  lo  tuvo  por  su  Inquisidor  Apos- 
tólico desde  7  de  Enero  de  1696,  y  lo 
fué  Decano  y  jubilado.  Y  S.  M.  Católica 
el  Sr.  D.  Felipe  V,  en  1721  le  nombró 
Visitador  Eeal  de  la  Universidad  de 
Huesca  y  de  sus  colegios,  y  la  misma  co- 
misión le  dio  por  Su  Santidad  su  Nuncio 
de  España,  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Alejan- 
dro Aldobrandini,  Arzobispo  de  Eodas, 
con  facultades  de  Legado  á  Latere. 

Escribió: 

1." — Emi.  P.  Jil.  Fr.  Baijimmdi  Lum- 
bier  é  Carmelitarum  familia  elogixim.  Lo 
imprimió  el  Eacionero  Boneta,  en  1687, 
en  la  página  265,  en  su  Vida.  Son  dísti- 
cos latinos. 

2.° — Sermón  en  la  canonización  de  Saa 
Pió  V,  predicado  en  el  Convento  de  Pre- 
dicadores de  la  ciudad  de  Jaca.  Zaragoza, 
por  los  herederos  de  Manuel  Eoman,  en 
el  año  de  1713,  en  4.°. 

S."" — Estatutos  de  la  Universidad  y  es- 
tudio general  de  la  ciudad  de  Huesca.  En 
ella,  por  Ventura  de  Larumbe,  1723,  en 
folio,  con  las  aprobaciones  de  S.  M.  y  de 


su  Eeal  Consejo  de  Castilla,  con  fecha  15 
de  Abril  del  mismo. 

4.° — Adiciones  y  prevenciones  sóbrelos 
estatutos  de  los  colegios  mayores  de  San- 
tiago y  de  San  Vicente  de  la  ciudad  de 
Huesca. 

5.° — Constituciones  y  nueva  institución 
del  Eeal  Colegio  de  Santa  Orosia,  que  or- 
denó juntamente  con  D.  Diego  Ximenez, 
Canónigo  de  Jaca  y  su  Vicario  general 
el  año  de  1721. 

Véanse  sus  elogios  en  la  dedicatoria 
que  le  hizo  el  P.  franciscano  Fray  Pedro 
Escuela,  de  su  Sermón  de  Santa  Isabel 
de  1701;  en  el  Compendio  de  la  fundación 
del  Colegio  Mayor  de  San  Clemente  de 
Bolonia,  del  Conónigo  D.  Salvador  Sil- 
vestre de  Velasco,  página  84,  y  en  la  -Z?s- 
pai'ia  Feliz,  del  V.  y  sabio  P.  Arbiol,  pá- 
gina 533,  acordando  también  en  la  531, 
por  los  años  de  1700,  á  su  hermano  Don 
Josef  de  Torrejon,  Gobernador  que  fué 
muchos  años  de  Coufranc  y  después  Ee- 
ligioso  franciscano  de  la  regular  obser- 
vancia. 
Torrejon  (D.  Bernardo  de). — Natural  de 
Jaca,  sobrino  de  D.  Blas,  de  quieu'arriba 
se  ha  tratado.  Fué,  como  él,  colegial  del 
Eeal  de  Santa  Orosia  de  Huesca,  donde 
en  el  siglo  xviii  manifestó  sus  progresos 
literarios.  Escribió  á  su  sobrino  D.  Josef 
de  Torrejon  y  Loríente,  Oficial  de  infan- 
tería española; 

Avisos  importantes  á  toda  la  juventud 
y  á  los  que  siguen  la  profesión  militar. 
Madrid,  1720,  en  8.°,  de  332  páginas,  por 
Felipe  Alonso.  Parece  que  escribió  otros 
papeles. 

Así  el  Dr.  D.  Francisco  Onofre  Abelo, 
Capellán  Mayor  Sel  oratorio  del  Espíritu 
Santo  de  Madrid,  como  el  P.  Maestro 
D.  Manuel  Bartau,  Ex-Provincial  de  Ba- 
silios de  Castilla,  sus  censores,  alaban  el 
trabajo  del  referido  libro. 
TorrellaS  (Mossen  Pedro). —  Natural  de 
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Zaragoza  y  Caballero  de  muy  ¡lustre  li- 
nago.  Fué  boneinérito  de  la  poesía  y  de 
otras  ciencias.  Sirvió  al  royno  y  ú,  su  pa- 
tria en  empleos  y  cargos  que  tuvieron 
sus  mayores,  y  sus  luces  y  calidad  le  die- 
ron mucho  aprecio  cu  el  siglo  xv,  cu  el 
que  fue  no  menor  su  recomendación  y 
mérito  con  su  Soberano;  pues  me  inclino 
&  creer  que  nuestro  Caballero  Torrellas, 
soa  el  D.  Pedro  Torrellas,  ciudadano  de 
Zaragoza,  que  en  1485  fué  Embajador  de 
la  ciudad  al  Eoy  D.  Fernando  el  Cató- 
lico, sobre  la  muerte  que  se  dio  al  algua- 
cil del  Gobernador  de  Aragón,  el  cual 
sirvió  también  en  una  entrada  contra  el 
moro  de  Granada  y  en  1493  fué  Diputa- 
do de  aquella  ciudad,  para  cumplimentar 
al  Rey  en  Barcelona  del  restablecimien- 
to de  la  herida  que  recibió  de  un  loco, 
como  lo  refiere  Juan  Matias  Estovan,  en 
su  Nobiliario  ]\IS.  de  Aragón;  añadiendo 
que  fué  conservador  del  Real  Patrimonio. 
Tuvo  particular  afición  y  cultivó  con  es- 
mero la  poesía  y  con  este  motivo  escribió: 
Poesías  diferentes  que  reunidas  se  ha- 
llan entre  otras  de  poetas  españoles  en 
el  Cancionero  de  Fernando  del  Castillo, 
impreso  en  Valencia,  en  el  año  1511,  en 
folio,  en  la  página  94  y  en  la  impresión 
de  Valladolid  del  mismo  Cancionero,  año 
do  1540,  al  folio  67  vuelta.  Un  anónimo 
que  escribió  en  nuestro  lemosin  Discur- 
sos de  amor  y  varios  otros,  introduciendo 
trovadores  ó  poetas  de  los  siglos  xiv  ó  xv, 
copiilndoles  sus  versos,  se  vale  de  poesías 
suyas,  página  205,  llamándolo  Pedro 
Torrellas,  páginas  118  y  168,  folio  2;  pá- 
gina 170,  folio  2;  páginas  171,  172,  173, 
174,  175,  176  y  177,  folio  2;  178  y  180, 
folio  2;  181,  182,  18-3»  184,  185,  189,  195 
y  200,  que  corren  por  la  parte  inferior 
del  volumen  ó  códice  en  vitela,  en  folio, 
con  curiosos  adornos,  que  perteneció  á  la 
librería  que  fué  del  otras  veces  anotado 
Canónigo  Turmo. 


El  Doctor  D.  Vincencio  Blasco  deLa- 
nuza.cn  las  Historias  de  Aragón,  tomo  2, 
páginas  567  y  568,  columnas  2  y  1,  dice 
que  escribió  algunas  obras  poéticas  con 
liarto  espíritu.  Celebra  su  Invectiva  con- 
tra las  miigcrcs  Juan  Justiniano  en  la 
traducción  española  de  la  obra  do  Instí- 
tutione  Femina  Christiance,  de  Luis  Vi- 
ves, estampada  en  Zaragoza,  en  1557,  en 
el  prólogo.  Alábale  Pedro  Mexia  en  su 
Historia,  folio  50,  y  entre  otros  el  Cro- 
nista Andrés  en  su  Aganipe,  página  24, 
diciendo: 

Dulcísimas  de  amor  claras  centellas 
son  las  rimas  famosas,  celebradas 
de  D.  Pedro  Torrellas, 
y  en  sus  tristes  querellas 
del  femenino  sexo  delineadas 
dexó  sus  condiciones  vivamente; 
tanto  el  dolor  obliga 
al  que  las  penas  del  olvido  siente, 
que  todos  sus  loores  contradiga, 
y  sus  defectos,  y  mancillas  cuente: 
que  pueden  los  desprecios,  y  rigores 
hallar  ponzoñas  en  las  suaves  flores. 
Torrellas  (Pedro  Blas).  —Noble  ciudada- 
no de  Zaragoza,  cuyo  padre  parece  fué  el 
Magnífico  Pedro  Torrellas,  de  quien  trata 
Zurita,  p.  4  de  sus  Anales,  lib.  2,  cap.  65, 
página  343,col."2,  refiriendo  que  en  1485, 
siendo  Jurado  de  dicha  ciudad,  deliberó 
la  misma  como  con  voto  perpetuo  que 
hubiese  perpetua  luminaria  en  la  sepul- 
tura del  santo  Maestro  Epila  ó  Arbués, 
y  que  en  1493  fué  con  otros  ciudadanos, 
á  nombre  de  la  misma  ciudad,  á  Barcelo- 
na, á  visitar  al  Rey  D.  Hernando,  parte 
5,  página  18,  columna  1.  Nuestro  ciuda- 
dano Torrellas  conservó  siempre  la  loa- 
ble afición  á  servir  á  su  patria  y  reino, 
como  se  vio  en  varios  empleos  y  cargos 
que  tuvo  en  el  siglo  xvi.  En  cuj-o  tiempo 
escribió: 

Libro  de  la  vida  y  chronica  de  Gonza- 
lo Hernández  de  Cordova,  llamado  por 
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sobrenombre  el  Gran  Capitán,  escrita  por 
Monseñor  Paulo  Jovio,  Obispo  de  Noee- 
ra.  Ahora  nuevamente  traducida  en  ro- 
mance castellano.  Amberes,  en  el  Unicor- 
nio dorado,  en  casa  de  Guillermo  Simón, 
1555,  en  8.°.  Dedicó  esta  versión  al  muy 
reverendo  y  muy  magnífico  Sr.  Licenciado 
Moya  de  Contreras,  Inquisidor  en  el  rei- 
no de  Aragón.  La  fecha  es  en  Zaragoza, 
á  6  de  Febrero  de  1554.  Ocupa  dos  pági- 
nas esta  dedicatoria,  donde  da  también 
razón  de  su  traducción,  que  consta  de 
118  páginas. 

D.  Nicolás  Antonio,  Bibliot.  Hisp.  Nov., 
tomo  2,  págs.  130  y  175,  col.  2,  de  su  se- 
gunda edición,  y  D.  Juan  Lucas  Cortés, 
Biblioteca  Hisp.  Gencal.,  pág.  330,  refi- 
riendo con  brevedad  la  noticia  de  este 
autor,  dicen  que  su  versión  se  imprimió 
en  Eoma  en  el  mismo  año,  y  por  el  mis- 
mo impresor,  que  es,  sin  duda,  equivo- 
cación. 
*Tor rente  (Don  Mariano).  —  Economista 
que  nació  en  Barbastro  el  12  de  Octubre 
de  1792.  Cuando  llevaba  cinco  años  de 
estudios  mayores,  fué  sorprendido  en  1808 
por  la  invasión  francesa,  y  apreciadas  sus 
condiciones  intelectuales  por  el  vizconde 
de  Alincourt,  intendente  nombrado  por 
el  primer  Bonaparte  del  reino  de  Ara- 
gón, le  confió  el  despacho  de  asuntos  im- 
portantes. 

Posteriormente  sir  Eoberto  Kenedi, 
ministro  principal  de  Hacienda  del  ejér- 
cito inglés,  aliado  en  dicha  época  con  Es- 
paña, llamólo  á  su  lado;  quedando  tan 
satisfecho  del  resultado  de  varios  asun- 
tos financieros  que  le  encomedó,  que  al 
ser  derrotadas  las  huestes  napoleónicas 
en  1814,  le  hizo  proposiciones,  que  rehu- 
só, para  trasladarse  á  Londres. 

Eestituido  Fernando  VII  al  trono  de 
sus  mayores,  le  nombró  primeramente 
cónsul  español  en  Civitavechia,  y  poste- 
riormente se  le  trasladó  con  el  mismo 


cargo  á  Liorna,  hasta  que,  por  razón  de 
sus  convicciones  políticas,  hizo  renuncia 
en  1823  de  su  destino,  y  trasladóse  á  la 
capital  de  la  Gran  Bretaña,  donde  trabó 
íntima  amistad  con  D.  Agustín  Iturbide, 
ex-emperador  megicano. 

Su  vida  pública  sufrió  un  eclipse  de 
diez  años,  que  desapareció  con  su  nom- 
bramiento en  1833  para  la  tesorería  de 
rentas  de  la  Habana,  concediéndole  en 
1837  los  honores  de  intendente  de  pro- 
vincia y  del  ejército  de  Ultramar,  la  cruz 
de  Isabel  la  Católica  y  el  título  de  socio 
de  la  academia  de  la  Historia. 

En  las  legislaturas  de  1841  y  43  lo  eli- 
gieron sus  paisanos  para  la  diputación  á 
Cortes,  y  declarado  el  último  de  los  años 
mencionados,  cesante,  fijó  su  residencia 
en  la  Habana,  en  cuya  capital  falleció  el 
28  de  Julio  de  1856. 

Escribió  y  publicó: 

Geografía  universal,  física,  política  é 
histórica.  Dos  tomos  en  folio,  con  su  at- 
las. Obra  destinada  al  uso  de  los  diplo- 
máticos, única  en  su  tiempo  en  España. 

Historia  de  la  revolución  hispano-ame- 
ricana.  Tres  tomos  en  4.°,  con  tres  ma- 
pas y  quince  planos  de  batallas.  Esta 
obra,  según  un  biógrafo  del  Sr.  Torrente, 
es  también  la  única  en  su  género  que  ha 
visto  la  luz  pública. 

Economía  política.  1835:  tres  tomos, 
en  4.°. 

Biblioteca  selecta  de  amena  instrucción. 
Doce  volúmenes,  en  16." 

Proyecto  económico  para  la  Isla  de 
Cuba.  1838,  un  tomo  en  4.°. 

Recreo  literario.  Doce  volúmenes,  en 
octavo. 

Gómez  Arias.  Novela  histórica,  en  tres 
tomos,  en  8.°,  con  tres  láminas. 

Juanita.  Dos  volúmenes,  en  8.°.  Esta 
obra  fué  premiada  por  la  sociedad  floren- 
tina con  la  encomiástica  censura  de  «li- 
bro el  más  hermoso  de  lectura  moral». 
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Se  han  hecho  de  ella  muchas  edicio- 
nes en  varios  idiomas. 

Manifiesto  A  los  electores  do  la  provin- 
cia do  Huesca,  en  1841.  Opúsculo,  en  4.°. 

Bosquejo  económico  politico,  sobro  la 
Isla  de  Cuba.  1852,  dos  tomos  en  4.". 

Memoria  sobro  la  esclavitud.  1841,  \\n 
volumen,  en  4.°. 

Cuestión  sobre  la  esclavitud  en  la  Isla 
de  Cuba.  Publicada  en  Londres  en  1853, 
en  español  6  inglés. 

Memoria  sobre  la  emigración  africana 
en  la  Isla  de  Cuba. 

También  en  1."  de  Enero  do  1842  dio 
principio  á  la  publicación  de  un  periódi- 
co titulado  Conservador  de  ambos  mundos. 
Torres  (Juan  de). ".\ntiguo  trovador  ó  poe- 
ta aragonés,  como  lo  persuade  un  código 
6  libro  en  folio,  MS.  Donde  su  autor  anó- 
nimo trató  en  lengua  lemosina  discursos 
▼arios  de  amor,  en  verso,  valiéndose  de 
obras  de  poetas  de  los  siglos  xiv  ó  xv  con- 
temporáneos suyos,  desde  la  página  200, 
que  corre  por  la  parte  inferior  del  volumen , 
*que  el  Sr.  Latassa  vio  en  la  librería  que 
fué  del  otras  veces  citado  Canónigo  Tur- 
mo.  Escribió: 

Algunas  trovas  ó  poesías,  de  que  no  ha 
quedado  más  que  la  memoria. 
Torres  y  Aguilera  (D.  Gerónimo  de).— 
Fué  do  una  casa  distinguida,  do  pueblo 
vecino  á  los  estados  en  Aragón  del  Con- 
de do  Belchite,  como  constado  la  dedica- 
toria de  una  obra  suya  que  ofreció  á  Don 
Juan  Francisco  Fernandez  do  Hijar,  Se- 
ñor de  aquel  estado,  y  así  pudo  haber 
nacido  en  la  villa  de  Fuentes  de  Ebro  ó 
en  la  de  Quinto,  cuyos  términos  son  ve- 
cinos de  la  de  Belchite,  poblaciones  á  las 
riberas  del  Ebro,  cerca  del  cual  rio  ma- 
nifiesta su  nacimiento  uno  de  los  que  lo 
alaban  en  dicha  obra.  Fué  también  ciu- 
dadano de  Zaragoza  y  siguió  los  destinos 
de  las  armas,  por  los  años  do  1570,  en 
Italia,  tierras  y  mares  de  Levanto  y  de 


Berbería,  donde  acreditó  su  valor  y  lite- 
ratura. 
Escribió: 

Chronica  y  recopilación  de  varios  suce- 
sos de  guerra  que  han  acontecido  en  Ita- 
lia y  partes  de  Levanto  y  Berbería,  des- 
de que  el  turco  Selin  rompió  con  los  ve- 
necianos, y  fué  sobre  la  isla  do  Chipre, 
año  MDLXX,  hasta  que  se  perdió  la 
Goleta  y  Fuerte  de  Tunoz.  Dirigida  al 
Ilustrísimo  Sr.  D.  Juan  Francisco  Fer- 
nandez de  Hijar,  Conde  de  Belchite,  etc. 
En  Zaragoza,  en  casa  de  Juan  Soler,  año 
del  Señor  de  l^IDLXXIX,  y  se  acabó  de 
imprimir  á  los  20dias  del  mes  de  Febrero, 
en  4.°.  A  más  de  lahistoriay  acciones  de 
que  trata  en  esta  obra  su  autor,  hace  en 
ella  relación  y  da  noticia  de  varios  reinos, 
provincias,  ciudades,  puertos,  playas,rum- 
bos  de  navegación  y  otras  cosas  útiles  y 
notables,  como  testigo  de  vista,  en  246 
páginas.  Lo  alaban  sus  censores  el  Ilus- 
trísimo y  venerable  Sr.  D.  Pedro  Cerbu- 
na.  Obispo  do  Tarazona,  entonces  Prior 
de  La  Seo  de  Zaragoza,  y  el  Dr.  D.  Mi- 
guel Ximenez,  Canónigo  del  Pilar  de  esta 
ciudad,  y  con  mayor  expresión,  en  sone- 
tos allí  impresos,  el  Comendador  Fajardo, 
y  especialmente  el  Cronista  Lupercio  Leo- 
nardo, diciendo: 

Los  pechos  de  varones  esforzados, 
cuya  sangre  y  furor  se  vá  encendiendo 
de  solo  oyr  el  sonoro  estruendo 
de  atambores  y  pífanos  templados; 

Aquí  veréis  con  hechos  señalados, 
y  retratado  al  vivo  á  Marte  horrendo, 
que  álospresentes fuerza estáinfundiendo 
con  el  ser  y  valor  de  los  pasados. 

Aquí  nos  muestra  Torres,  que  su  mano 
anduvo  en  sangre  bárbara  sangrienta 
tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma. 

Y  ha  engrandecido  tanto  el  nombre  Hispano, 
que  dando  de  otros  hechos  larga  cuenta, 
los  suyos,  y  el  valor  no  tienen  suma. 
Cosme  Damián  Pariente,  también  ara- 
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gonés,  y  poeta  uo  vulgar,  cantó  después 
de  nuestro  Leonardo  de  este  modo: 

Si  contra  el  bravo  Scitha  dio  victoria 
á  nuestra  Ilustre  España  el  fiero  Marte, 
mayor  lo  ha  dado  Apolo  de  otra  parte, 
conservando  en  el  mundo  su  memoria. 

El  instrumento  della  es  esta  historia 
do  van  por  un  nivel  materia  y  arte, 
y  aquel  que  en  el  peligro  alcanzó  parte 
doblado  la  merece  en  esta  gloria. 

Pues  vos,  dichoso  Torres,  que  pusisteis 
al  enemigo  hierro  el  pecho  osado 
y  al  tiempo  contrastáis  con  vuestro  estilo. 

Tan  dignamente  el  lauro  merecisteis, 
que  queda  para  siempre  celebrado 
desdel  caudal  Ibero  al  ancho  Nilo. 

Don  Nicolás  Antonio,  en  la  Bibliote- 
ca Misp.  Nov.,  tomo  1,  págs.  461  y  462, 
columnas  1  y  2,  diciendo  precisamente 
que  nuestro  autor  fué  español,  está  tam- 
bién diminuto  en  referir  sus  noticias,  y 
aun  el  título  literal  de  la  obra,  equivo- 
cando el  nombre  del  impresor.  *E1  señor 
Latassa  tuvo  esta  obra  en  su  Ubrería. 

El  Arzobispo  D.  Antonio  Agustín,  en 
BUS  Manuscritos  genealógicos,  y  el  Cro- 
nista Andrés  en  sus  Ann.  y  Blas,  do  lina- 
ges  de  este  reino,  MS.,  acuerdan  la  familia 
del  mismo  escritor  en  los  linages  de  To- 
rres y  Aguilera,  dándoles  por  armas  en 
azul  dos  torres  de  plata,  y  en  otras,  una 
águila  de  frente  mirando  á  la  izquierda 
en  campo  de  oro.  Ambos  escudos  van  en 
la  referida  obra. 

Torres  (Doctor  Pedro  de). — Profesor  mó- 
dico, hijo  de  Daroca,  y  del  servicio  de  la 
Emperatriz  D."  María  de  Austria,  de 
quien  fué  Médico  y  Cirujano  y  en  ambas 
facultades  tuvo  crédito  de  sabio  en  los 
siglos  XVI y  XVII.  Diólo  á  conocer  á  Su  Ma- 
gostad D.  Juan  de  Borja,  Conde  de  Ma- 
yalde  y  de  Ficallo,  del  Consejo  de  Esta- 
do y  Mayordomo  mayor  de  la  misma  Em- 
peratriz, y  desempeñó  sus  destinos. 
Escribió; 


Libro  que  trata  de  la  enfermedad  da 
las  bubas.  Dirigido  al  dicho  Conde  de 
Mayalde.  Madrid,  por  Luis  Sánchez, 
1600,  en  4.°,  de  114  páginas.  Lo  alaban 
en  su  censura  el  Doctor  Francisco  Gon- 
zález de  Sepúlveda,  Médico  de  S.  M.;  en 
una  larga  poesía  D.  Pedro  Liñan  de  Eia- 
za,  y  en  otra  el  Licenciado  Juan  Pascual 
Fernandez,  Capellán  de  S.  M.,  impresas 
ambas  con  la  obra. 
Torres  (Fr.  Francisco  de). — Franciscano 
de  la  regular  observancia,  hijo  de  Luco,  y 
Lector  jubilado.  En  1624  era  Guardian 
del  Convento  de  Barbastro,  como  refiere 
Aynsa  en  la  Patria  y  vida  de  San  Loren- 
zo, MS.,  pág.  300,  copiándole  el  sermón 
que  predicó  en  las  fiestas  de  Huesca, 
por  el  nuevo  templo  dedicado  á  dicho 
santo.  Cerciorados  sus  superiores  de  su 
estudio  en  la  historia,  lo  hicieron  Cronis- 
ta de  la  provincia  de  Aragón,  de  la  que 
también  fué  Padre,  Calificador  déla  San- 
ta Inquisición  de  este  reino  y  Examina- 
dor sinodal  de  varias  diócesis.  Murió  en 
el  Convento  de  San  Francisco  de  Zara- 
goza el  año  de  1636. 

Escribió; 

1." — Consiíclo  de  los  devotos  de  la  in- 
maculada Concepción  de  la  Virgen  San- 
tísima. Contiénese  en  este  tratado  lo  his- 
torial sucedido  acerca  de  este  misterio,  y 
es  para  todos  estados  de  personas.  Diri- 
gido á  María  Santísima  del  Pilar  de  Za- 
ragoza. En  esta  ciudad,  por  Pedro  Ca- 
barte,  1620,  en  4.°,  de  543  páginas,  sin 
las  de  la  dedicatoria,  prólogo  é  índices. 
El  Canónigo  Blasco  de  Lanuza,  eu  sus 
Historias,  tomo  1,  pág.  562,  col.  1,  dice 
que  es  libro  curioso  y  docto,  y  que  su  es- 
tilo es  aventajado  y  dulce. 

2."— Vida  del  V.  P.  Fr.  Pedro  Selleras, 
religioso  de  la  regular  Observancia  de  San 
Francisco  de  la  provincia  de  Aragón.  Za- 
ragoza, por  Diego  Cabarte,  1626,  en  4.". 

3." — Memorial  jurídico  de  la  verdad  y 
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doctrina.  Huesca,  por  Pedro  Blusón,  año 
1627.  Zaragoza,  por  Pedro  Cabarte,  aüo 
163Ü,  en  4.°. 

4." — Panegírico  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  Santísima.  Valencia, 
por  Silvestre  Esparza,  1G34,  en  4.". 

5." — Un  libro  do  oraciones  sagradas, 
que  quedó  manuscrito  en  dicho  Convento 
do  San  Francisco  do  Zaragoza. 
Torres  y  Mendoza  (D.  Justo  de).— Señor 
de  la  baronía  de  Sigues,  hijo  de  Huesca, 
y  caballero  militar  pío  y  esforzado,  como 
dice  D.  Miguel  Batista  de  Lanuza,  en  la 
Vida  de  la  V.  M.  Isabel  de  Santo  Do- 
mingo, pág.  482.  Adelantó  D.  Justo  los 
estudios  y  servicios  de  sus  mayores  en 
Cataluña,  Lombardía  y  otras  partes.  En 
1614  mereció  alabanza  su  lanza  en  el 
torneo  de  Á  caballo,  por  la  beatificación 
de  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  en  el  que 
también  tuvo  Zaragoza  en  1630  por  la 
venida  de  la  señora  reina  de  Bohemia, 
de  que  tratan  el  Licenciado  Felices  de 
Cáceres,  págs.  32,  167  y  otras,  en  su  Ca- 
ballero de  Avila,  y  D.  Luis  Diez  de  Aux, 
en  las  fiestas  celebradas  con  dicho  moti- 
vo, páginas  12,  63  y  otras,  el  Canónigo 
Leonardo  en  la  Relación  de  aquel  tor- 
neo, págs.  34,  35  y  otras,  y  el  historiador 
Aynsa  en  la  Traslación  de  las  reliquias 
de  San  Orencio,  pág.  110.  Siendo  Maes- 
tre de  Campo  del  tercio  viejo  de  Aragón, 
defendió  con  800  hombres  la  plaza  de 
Salsas  40  dias,  y  con  el  mismo  valor  obró 
en  su  recuperación,  como  escribió  Dor- 
mer  en  la  dedicatoria  de  sus  Alíales,  nú- 
mero 9,  y  en  otros  sucesos  de  guerra.  En 
estos  tiempos  no  pudo  ocultarse  su  mé- 
rito, como  en  el  lucido  acompañamiento 
que  ejecutó  en  1632  de  la  Princesa  de 
Carinan,  de  Orden  de  S.  M.  Véase  al 
citado  Lanuza.  En  este  tiempo  fue  nom- 
brado Virey  de  Mallorca,  donde  sirvió  & 
Su  Magestad  con  particular  honor.  Cons- 
ta que  escribió: 


I." — Un  libro  de  torneos,  como  tam- 
bién lo  refiere  el  Cronista  Andrés  eu  su 
Aganipc,  donde  igualmente  lo  alaba,  pági- 
na 60.  También  trabajó: 

2." — Poesías  diversas.  Fr.  Pedro  Mar- 
tin, en  su  Certamen  j^oétieo  de  1018,  le 
imprimió,  pág.  42,  b,  uu  soneto,  y  pági- 
na 82  unas  sextinas.  El  citado  Aynsa, 
página  208,  una  caución,  y  el  referido 
Diez  de  Aux,  pág.  63,  una  caución,  y  pá- 
gina 114  el  segundo  premio  que  ganó. 
Torres  (Fray  Tomás  de).  —  Nació  en  la 
villa  de  Montalban  en  1652.  Vistió  el  há- 
bito de  Predicadores  en  su  Eeal  Conven- 
to de  Zaragoza  el  4  de  Febrero  do  1671, 
y  profesó  en  1672.  Estudió  en  el  Colegio 
de  Tortosa,  y  allí  leyó  artes  y  teología 
después  que  fué  Maestro  de  número  de 
la  provincia  de  Aragón,  y  Doctor  teó- 
logo de  las  Universidades  de  Tarragona 
y  do  Tortosa,  en  la  que  tuvo  Cátedra  de 
esta  facultad.  Desempeñó  varios  cargos 
en  su  religión,  y  los  empleos  de  Exami- 
nador Sinodal  del  Arzobispado  de  Caller, 
Obispado  de  Tortosa  y  otras  diócesis, 
donde  su  religiosidad,  sinceridad,  probi- 
dad y  literatura  acrecentaron  su  mérito. 
Murió  en  la  ciudad  de  Alfaro  el  31  de 
Enero  de  1721,  y  su  funeral  lo  hizo  el 
cabildo  de  su  Iglesia  Colegial:  no  permi- 
tiendo las  religiosas  dominicas  que  lo 
enterrasen  en  su  panteou,  lo  sepultó  en 
su  Iglesia. 

Escribió: 

1." — Dialogus  Syllogisticus.  Zaragoza, 
1683,  en  8.°. 

2." — Ars  Sijllcgistica  antifjiia,  et  nova 
ad  mcntem  Aristotelis  in  libri  1  ct  II. 
Príorum.  Lectoribus  Artium  dicata,  et 
ante  oculos  habenda.  *Es  una  tabla  en 
foho  que  vio  el  Sr.  Latassa  eu  la  Ubre- 
ría  del  Real  Convento  de  Predicadores 
de  Zaragoza,  puesta  en  el  principio  del 
curso  filosófico  del  Maestro  Fray  Juan 
de  Santo  Tomás. 
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3.° — Maviorial  del  amor  divino.  Zara- 
goza, 1697  y  1706,  en  8.°. 

4." — Llave  interior  que  abre  la  puerta 
del  palacio  humano.  Zaragoza,  por  Ma- 
nuel Eoman,  1706,  en  8.".  Obra  curiosa 
y  adornada  de  muchos  versos,  que  dedi- 
có al  limo.  Sr.  Frey  D.  Vicente  de  Oüa, 
Gran  Castellan  de  Amposta  en  la  Orden 
de  San  Juan  de  Jerusalen,  Baylío  de  Mi- 
ravete,  Comendador  de  San  Juan  de  Za- 
ragoza y  de  Monzón,  Señor  de  Alerre, 
Pompieu  y  Buñales. 

5." — Convencimiento  de  los  erroress  de 
Miguel  de  Molinos,  dedicado  á  la  Santi- 
dad de  Inocencio  XI.  Estaba  manuscrito 
en  4.°,  original,  en  el  archivo  de  la  libre- 
ría del  Eeal  Convento  de  Predicadores 
de  Zaragoza.  Alabó  esta  obra  el  célebre 
Dominicano  D.  Fray  Marcelo  Marona, 
electo  Obispo  de  Oiihuela,  cuya  dignidad 
renunció,  como  refiere  el  Cronista  Eodri- 
guez  en  la  Biblioteca  Valent.,  pág.  316, 
y  se  halla  su  alabanza  en  una  epístola 
con  fecha  de  Valencia  1.°  de  Agosto  de 
1690.  Esta  obra  es  la  que  refiere  el  Maes- 
tro Madalena,  Allecj.  Híst.  Script.  Orel. 
Prceclic,  con  el  título  de  varios  códices 
theológicos  contra  Miguel  de  Molinos. 

6." — Diversos  opúsculos  de  theología 
mística,  que  se  conservaban  en  el  archi- 
vo de  dicha  librería. 

7.° — Un  tratado  dirigido  al  Eeverendí- 
simo  Padre  Maestro,  general  del  Orden 
de  Predicadores.  Se  hallaba  en  el  citado 
archivo. 
Torres  (Don  Alejos).— Profesor  de  Mate- 
máticas, escribió:  Traducción  de  varios 
pronósticos.  "-El  Sr.  Latassa  tuvo  el  si- 
guiente: 

Traducción  del  gran  Piscatori  italiano, 
pronóstico  y  lunario,  diario  de  cuartos 
de  luna  con  los  juicios  elementales,  na- 
turales y  políticos  de  Europa,  para  el  año 
de  1737,  que  también  contiene  una  geo- 
grafía universal  del  mundo,  con  otras  cu- 


riosidades. Zaragoza,  por  Josef  Fort, 
1737,  en  8.°.  Sus  censores  los  Maestros 
Dominicanos  Fray  Manuel  GaUinero  y 
Fray  Manuel  Soler,  calificaron  este  es- 
crito de  útil  instrucción. 
Torres  (D.  Diego  de).— Zaragozano.  Es- 
cribano de  Cámara  de  S.  M.  en  la  Eeal 
Audiencia  de  Aragón,  Juez  privativo  y 
subdelegado  general  de  la  Eeal  Junta  Su- 
prema de  la  caballería  de  la  corona  do 
España  en  este  reino  de  Aragón,  y  Se- 
cretario perpetuo  de  la  Eeal  Sociedad 
Económica  de  él.  Fué  sugeto  de  particu- 
lar habilidad  y  desempeño  en  estos  des- 
tinos, y  muy  instruido  en  los  dellnstituto 
de  dicha  Eeal  Sociedad,  no  sin  sabios 
conocimientos  de  las  ciencias  prácticas  y 
económicas  del  Estado,  cuya  mejor  ins- 
trucción no  desconoce  aquel  sabio  cuer- 
po, y  también  se  ve  por  sus  escritos, 
que  son: 

1 ." — Memoria  en  que  se  demuestra  las 
utihdades  que  resultarían  de  usar  el  car- 
bón de  piedra  de  las  minas  de  Utrillas  y 
demás  del  reino,  y  modo  de  conducirlo 
con  mayor  economía  y  beneficio  á  esta 
capital  (Zaragoza)  y  otras  partes,  escri- 
ta de  comisión  de  dicha  Eeal  Sociedad, 
leida,  examinada  y  aprobada  en  sus  jun- 
tas generales  de  26  de  Agosto,  2  y  16  de 
Setiembre  de  1785.  Zaragoza,  por  Blas 
Miedes,  1785,  en  4.°,  de  45  páginas. 

2." — Carta  sobre  los  empeltres,  según 
la  práctica  de  Zaragoza,  puesta  por  apén- 
dice de  otra  Instrucción  sobre  el  cultivo 
de  los  olivos  que  dirigió  á  la  referida  Eeal 
Sociedad  D.  Vicente  Martínez,  Párroco 
de  Inogés.  Zaragoza,  por  Blas  Miedes, 
1785,  en  4.°. 

3." — Historia  del  establecimiento  de 
cátedras  de  Botánica  y  Chímica  por  di- 
cha Eeal  Sociedad.  Zaragoza,  por  Ma- 
riano Miedes,  1797,  en  4.°.  Va  antes  de 
la  oración  en  la  apertura  de  estas  cáte- 
dras, en  diez  páginas. 
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á." — Memoria  instructiva  para  el  uso 
do  los  labradores  sobro  la  necesidad  do 
prados  artificiales  de  alfalfa  y  sus  gran- 
des utilidades.  Del  terreno  conveniente  á, 
esta  planta,  su  preparación  y  siembra, 
etcétera.  Compuesta  mediante  comisión 
de  la  Eeal  Sociedad  Aragonesa.  Zarago- 
za, en  la  oficina  de  Mariano  Miedos,  año 

1799,  en  4.°,  de  4i  páginas. 

5." — Compendio  de  las  actas  do  la  Real 
Sociedad  Aragonesa,  correspondientes  al 
año  de  1798,  formado  mediante  comisión 
de  la  misma.  Zaragoza,  por  Mariano  Mie- 
dos, 1799,  en  á.",  de  81  páginas. 

6." — Compendio  de  las  actas  de  la  Real 
Sociedad  Aragonesa,  correspondientes  al 
año  de  1799,  formado  de  comisión  do  la 
misma.  Zaragoza,  por  Mariano  Miedos, 

1800,  en  4.°,  de  94  páginas,  y  continuó 
escribiendo  estas  actas. 

7." —  Informe  ó  memoria  quo  parece 
trabaja  sobre  el  estado  quo  tienen  actual- 
mente los  montes  en  el  reino  de  Aragón 
y  medios  de  repararlos,  y  otros  papeles 
concernientes  y  relativos  á  la  dicha  Real 
Sociedad. 
*Torres-Solanot  y  Casas  (D.  Antonio).— 

Vizconde  de  Tones-Solanot,  originario 
de  la  provincia  de  Huesca,  nació  en  Ma- 
drid el  20  de  Enero  de  1540,  por  hallarse 
accidentalmente  su  familia  en  la  corte, 
y  ocupar  su  señor  padre  D.  Mariano,  ex- 
diputado y  senador  del  reino,  un  alto 
puesto  político,  del  que  pasó  á  desempe- 
ñar la  cartera  do  Gobernación  en  uno  de 
los  ministerios  de  la  regencia  de  Espar- 
tero. 

En  Huesca  recibió  la  primera  instruc- 
ción, sobresaliendo  siempre  en  la  escuela 
y  su  instituto;  cursó  pedagogía  y  latin  y 
humanidades,  terminando  la  filosofía  y 
estudiando  en  Zaragoza  los  dos  primeros 
años  de  la  carrera  de  derecho,  que  con- 
tinuó en  Madrid,  así  como  la  de  adminis- 
tración. 


No  sinticndoso  con  vocación  para  el 
ejercicio  de  la  abogacía  á  que  so  lo  des- 
tinara, entró  do  lleno  en  el  estudio  pri- 
vado de  las  ciencias  morales,  políticas 
y  filosóficas,  sintiendo  hacia  las  últimas 
inclinación  constante,  y  afán  que  no  ha 
decrecido  en  el  curso  do  su  vida  laboriosa. 

Fatigado  intelectual  y  físicamente, 
cuando  solo  contaba  cuatro  lustros,  em- 
pezó la  época  do  sus  viajes,  quo  empren- 
dió tanto  para  recuperar  las  fuerzas 
perdidas,  como  para  completar  su  ilus- 
tración. 

Niño  aún,  mostraba  sus  aficiones  pe- 
riodísticas, redactando  periódicos  manus- 
critos y  figurando  entre  los  colaborado- 
res do  nna  modesta  publicación  fundada 
por  escolares  en  Zaragoza,  con  el  título 
El  Ateneo. 

Desdo  1867  dedicóse  á  la  carrera  pe- 
riodística, dirigiendo  en  Huesca  El  Alto 
Aragón,  pubhcacion  de  intereses  materia- 
les primero,  y  después  política,  quo  de- 
fendía las  ideas  del  partido  progresista; 
y  colaborando  en  varios  periódicos  Hte- 
rarios. 

Tomó  parte  activa  en  la  revolución  del 
año  1868,  siendo  secretario  de  la  junta 
revolucionaria  de  Huesca,  y  continuando 
en  la  dirección  de  aquel  periódico  hasta 
el  año  1870. 

En  1871, hallándoseen  Zaragoza,  abra- 
zó el  espiritismo,  que  conocía  desde  1862; 
fundó  y  dirigió  durante  algunos  meses  la 
revista  El  Progreso  Espiritista,  órgano 
de  la  sociedad  de  este  nombre,  y  poco 
después  pasó  á  Madrid,  llamado  para  for- 
mar parte  do  la  redacción  do  La  Consti- 
tución, periódico  fundado  por  D.  Nicolás 
María  Rivero. 

Desdo  1872,  siendo  presidente  de  la 
«Sociedad  Espiritista  Española»,  dirigió 
en  Madrid  El  Criterio  Espiritista,  órgano 
de  esa  Sociedad  y  del  «Centro  general  del 
Espiritismo  en  España»,  que  fundó  en 
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el  año  1873,  así  como  la  «Sociedad  pro- 
pagandista del  Espiritismo»,  que  tenia 
por  objeto  editar  obras  referentes  á  esa 
escuela  filosófica. 

En  defensa  de  ella  sostuvo  animadas 
polémicas  y  escribió  artículos  en  Las  No- 
vedades, El  Universal,  El  Imparcial,  El 
Pueblo,  El  Tribuno  y  El  Globo,  colabo- 
rando asiduamente  en  este  último  antes 
de  ser  periódico  político. 

En  1872  publicó  su  primer  libro,  titu- 
lado «Preliminares  al  estudio  del  Espiri- 
tismo.— Consideraciones  generales  para 
la  doctrina,  filosofía  y  ciencia  espiritista». 
Un  volumen  de  400  páginas,  en  8.°,  im- 
preso en  Madrid. 

En  los  cuatro  años  siguientes  dio  á  luz: 

«Controversia  espiritista»  á  propósito 
de  los  hermanos  Davenport.  Defensa  del 
espiritismo  con  noticias  y  testimonios  que 
demuestran  la  realidad  de  los  fenómenos 
espiritistas.  Un  volumen  de  300  páginas, 
en  8.°,  Madrid. 

El  folleto  «Actualidad. — Los  fenóme- 
nos espiritistas».  Noticias  de  las  investi- 
gaciones hechas  durante  los  años  1870-73 
por  William  Crookes,  publicados  en  el 
«Quarterly  journal  of  science»  (de  Lon- 
dres), traducción  del  francés,  con  un  pre- 
facio, notas  y  conclusión  del  traductor. 

«Estudios  orientales. — El  Catolicismo 
antes  del  Cristo».  Extracto  de  las  obras 
de  Luis  Jacolliot  y  otros  orientalistas. 
Un  volumen  de  cerca  de  400  páginas, 
en  8.°,  que  ha  alcanzado  siete  ediciones, 
siendo  traducido  al  francés  y  al  italiano. 

«Ch.  Fauvety.  —  La  religión  laica. — 
Estudio  expositivo».  Folleto  pubhcado  en 
el  año  1876,  después  de  haber  visto  la 
luz  en  forma  de  artículos  en  la  Revista 
Europea. 

En  1878  fundó  y  dirigió  El  Espiritista, 
revista  científica  de  estudios  psicológicos, 
que  vivió  dos  años,  publicándose  los  cua- 
tro últimos  números   en  Zaragoza,  en 


forma  de  suplemento  y  con  el  fin  de  con- 
testar á  los  sermones  predicados  por  el 
canónigo  Sr.  Codera,  en  el  templo  del  Pi- 
lar, contra  el  espiritismo. 

Con  el  propio  objeto  sostuvo  polémicas 
en  la  prensa  con  el  padre   L-anchez  y  el 
.    canónigo  Sr.  Manterola. 

Prepara  la  publicación  de  otras  obras, 
entre  ellas,  el  voluminoso  libro  titulado 
«Positivismo  espiritualista»,  en  el  que  hace 
algunos  años  viene  trabajando,  para  dar 
á  conocer  la  historia  de  los  trabajos  cien- 
tíficos hechos  en  el  terreno  de  la  psico- 
logía experimental,  y  sus  estudios  é  in- 
vestigaciones dentro  de  ese  campo,  al  que 
principalmente  ha  consagrado  el  Sr.  To- 
rres-Solanot  su  actividad,  siendo  hoy 
presidente  honorario  de  la  mayor  parte 
de  las  asociaciones  espiritistas  españolas, 
y  miembro  honorario  de  las  principales 
de  Europa  y  América. --Los  veinte  prime- 
meros  capítulos  del  «Positivismo  espiri- 
tualista» han  visto  la  luz  en  \ü,Bevistade 
estudios  2)sicológicos  de  Barcelona. 

Por  último  fundó  en  Huesca  en  1883 
y  dirige  El  Iris  de  Paz,  periódico  espiri- 
tista; dirige  en  Zaragoza  Un  Periódico 
Más,  decenal  libre-pensador,  y  colabora 
en  varias  publicaciones  periódicas. 
TorrijOS  y  Virto  (D.  Gerónimo).— Natu- 
ral y  ciudadano  de  Zaragoza,  de  distin- 
guida calidad.  Secretario  que  fué  de  Su 
Magestad  y  Veedor  general  de  los  presi- 
dios y  gente  de  guerra  del  reino  de  Ara- 
gón; hizo  estudio  de  la  poesía  y  fué  fácil 
en  su  composición  á  principios  del  siglo 
xvm. 

Escribió: 

1." — Llanto  fúnebre  en  la  muerte  de 
don  Josef  Lupercio  Panzano,del  Consejo 
deS.  M.,  Su  Secretario  del  Supremo  Con- 
sejo de  Aragón,  Cronista  principal  del 
mismo  reino.  Hijodalgo,  natural  y  ciu- 
dadano de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Ko- 
mance  endecasílabo.  Zaragoza,  porFran- 
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cisco  Revilla,  1705,  on  4.°,  de  15  páginas. 
2.° — Poesías  diversas.  En  la  Vida  do 
Santa  Clara,  que  publicó  la  M.  Sor  Ma- 
riana Sallent,  el  año  de  1700,  hay  versos 
suyos  en  alabanza  de  esta  obra. 

Traggia  (D.  Felipe  de).  —  Nació  eu  Zara- 
goza antes  de  la  mitad  del  siglo  xviii,  de 
una  esclarecida  familia  que  blasona  del 
sol  sobro  un  campo  llorido.  Fuó  liijo  de 
D.  Domingo  do  Traggia  y  Eoucal,  caba- 
llero Eogidor  de  Zarag02;a,  que  murió  Car- 
melita Descalzo,  y  de  D."  María  do  Urri- 
barri,  Morales  ó  Idiaquez.  Siguió  los  des- 
tinos militares  con  valor  6  inteligencia,  y 
fué  capitán  del  regimiento  de  voluntarios 
de  Aragón  de  caballería,  y  caballero  del 
hábito  de  Santiago.  Lo  ilustrado  de  sus 
talentos  y  sus  útiles  conocimientos  lite- 
rarios realzaron  sus  prendas  personales. 
Cegó  del  todo  y  se  retiró  á  su  patria, 
donde  vivió  hasta  el  dia  6  de  Octubre  de 
1794.  Fué  sepultado  en  la  Iglesia  parro- 
quial de  San  Pablo,  donde  tiene  su  fami- 
lia panteón  distinguido,  y  de  la  que  su 
padre  habia  sido  luminero. 
Escribió: 

Manual  de  economía  casera  ó  elemen- 
tos de  gobierno  de  una  casa,  que  en  es- 
tilo familiar  y  acomodado  ¡i  la  capacidad 
de  todos  escribía  D.  Felipe  Cosió  é  Itu- 
ño.  Nombre  supuesto  y  análogo  al  suyo. 
Zaragoza,  1787,  en  4.°,  de  112  páginas. 
De  este  útil  escrito  hace  memoria  su  her- 
mano el  Doctor  Traggia,  en  una  Memo- 
ria que  de  la  mano  de  este  tuvo  el  señor 
Latassa. 

Traggia  (D.  Josef  Joaquín  de). — Hijo  de 
don  Domingo  de  Traggia  y  Roncal,  ca- 
ballero Regidor  de  Zaragoza,  donde  na- 
ció, y  de  D."  Pascuala  de  ürribarri  é 
Idiaquez.  Aquel  mm-ió  religioso  Carme- 
lita Dezcalzo,  y  dio  á  éste  su  hijo  la  ca- 
rrera de  las  armas.  En  1794  era  coronel 
de  caballería,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  Regidor  do  Zaragoza,  Maes- 


trante  de  Sevilla,  Corregidor  y  Goberna- 
dor del  partido  de  Cinco  Villas.  En  1795 
lo  hizo  S.  M.  Brigadier  de  los  reales  ejér- 
citos, y  siempre  fué  constante  su  celo, 
inteligencia  y  destreza,  así  en  las  cosas 
de  la  guerra  como  do  la  política.  En  su 
gobierno  se  alabaron  también  estas  do- 
tes, y  dejó  memorias  que  con  sus  armas 
del  sol  en  su  esplendor,  alumbrando  un 
campo  de  flores,  acordarán  su  beneficen- 
cia, junta  con  su  distinguida  nobleza.  Re- 
tirado por  sus  achaques  á  su  patria,  mu- 
rió en  sus  casas  do  la  parroquia  de  San 
Pablo,  sábado  22  de  Marzo,  por  la  ma- 
ñana, de  1800,  y  fué  sepultado  en  el  pan- 
teón do  su  familia,  en  la  misma  Iglesia 
parroquial,  en  su  capilla  de  San  Grego- 
rio. Presentó  al  Sr.  Rey  Católico  D.  Car- 
los IV  una  obra: 

1.° — Sobre  el  arta  de  la  guerra,  que  es- 
timó S.  M.  También  trabajó: 

2." — Diferentes  planes  y  papeles,  así 
militares  como  políticos,  útiles  en  sus  ob- 
jetos. 
Traggia  (Fray  Manuel  de  Santo  Tomás). 
Nació  en  Zaragoza,  de  la  ilustre  familia 
de  los  anteriores  escritores,  de  quienes 
fué  hermano,  y  profesó  de  Carmelitas 
Descalzos  en  su  Convento  de  San  Josef 
de  Zaragoza.  Su  aprovechamiento  en  los 
estudios  fué  conocido,  así  como  en  la  ins- 
trucción de  los  demás,  leyendo  artes  y 
teología.  Obtuvo  también  el  cargo  de  es- 
critor de  su  provincia  de  Aragón,  y  ou  la 
oratoria  evangélica  se  empleó  con  celo 
y  edificación.  Su  hermano  el  Dr.  D.  Joa- 
quín do  Traggia,  al  fin  de  unas  Memorias 
que  tenía  el  Sr.  Latassa,  de  fecha  5  de 
Diciembre  de  1787,  advierte  que  este  su 
hermano  trata  también  de  publicar  una 
Historia  Eclesiástica  General,  en  espa- 
ñol, de  la  que  tiene  formado  el  aparato 
y  abiertas  algunas  láminas,  á  más  de 
otras  obras,  que  ya  dio  á  luz:  siendo  cono- 
cida su  literatura,  así  como  su  observan- 
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cia  religiosa.  En  1797  era  Prior  de  su 
Convento  de  Valencia,  y  en  el  de  1800 
del  de  Calatayud,  continuando  sus  des- 
velos religiosos  y  sabios.  Sus  obras  son: 

1." — La  vida  y  muerte  del  hombre  jus- 
to, propuesta  en  los  ejemplos  de  San  Jo- 
sef,  esposo  de  María  Santísima,  sacada 
del  Evangelio,  según  la  interpretación 
de  los  Santos  Padres,  escrita  en  francés 
por  el  sabio  y  piadoso  Sacerdote  Josef 
Felrad,  traducida  al  italiano,  y  iiltima- 
mente  al  castellano  con  algunas  notas, 
reflexiones  y  un  sermón.  Pamplona,  por 
Benito  Cosculluela,  1789,  en  4.»,  de  296 
páginas,  y  al  principio  unas  advertencias 
y  notas  del  traductor,  en  diez  páginas. 

2.°  —  Reflexiones  viorales  sobre  todos 
los  estados  para  llevar  con  resignación 
la  cruz  que  el  Señor  nos  previene  en 
ellos,  á  imitación  de  San  Josef.  Van  en 
dicha  obra  desde  la  página  192  hasta 
la  234. 

3." — Discurso  panegírico  y  moral  en 
honor  de  San  Josef,  sobre  el  estado  de 
matrimonio  y  modo  de  vivir  feliz  en  él. 
Está  en  la  misma  obra  desde  la  página 
264  hasta  la  292.  Todos  estos  escritos  se 
reimprimieron  en  Valencia  por  Francis- 
co Burguete,  1794,  con  dos  láminas  de 
San  Josef,  representando  su  patrocinio 
y  su  muerte,  y  dando  desde  la  pág.  121 
ejercicios  devotos  en  honor  de  San  Josef, 
en  4.°,  de  232  páginas. 

4." — Colección  de  las  reflexiones  domi- 
nicales de  Adviento,  por  el  amante  de  la 
reUgion.  Dadas  á  luz  por  el  director  del 
«Diario  de  Valencia».  En  ella,  1793,  en 
4."  de  18  páginas,  en  el  mismo  lugar  del 
dicho  «Diario». 

5." — Reflexiones  sobre  los  excesos,  se- 
dición y  libertad  filosófica  de  los  france- 
ses, milicia  y  guerra  interesante  del  dia, 
etcétera,  por  el  amante  de  la  religión  y 
pública  felicidad.  Valencia,  en  la  impren- 
ta del  «Diario»,  1793,  en  8."  de  60  págs.  ) 


6." — Verdadero  carácter  de  Mahovia  y 
de  su  religión.  Justa  idea  de  este  falso 
profeta,  sin  alabarle  con  exceso,  ni  des- 
preciarle con  odio.  Discurso  preliminar 
y  aparato  de  la  obra  que  trata.  Primero: 
De  la  necesidad  que  hay  de  escribir  en 
nuestro  idioma  contra  la  manía  de  los  filó- 
sofos que  defienden  á  los  mahometanos.  Se- 
gundo: Noticia  de  las  mejores  traducciones 
del  Alcorán,  y  defensa  de  Marrado.  Ter- 
cero: Obras  y  axitores  que  liabemos  tenido 
Xnesentes.  Cuarto:  Breve  critica  sobre  el 
libro  apologético  de  Mahoma,  escrito  é  im- 
preso en  España.  Valencia,  por  Francis- 
co Burguete,  1793,  en  4.°  de  223  páginas. 

7.° — El  vencedor.  Oraciones  de  la  San- 
ta Escritura  para  conseguir  misericordia 
en  las  necesidades  de  la  presente  guerra. 
Valencia,  por  la  viuda  de  Agustín  Labor- 
da,  1794,  en  8.°  de  95  páginas,  sin  las  24 
que  ocupa  una  nota  y  el  prólogo.  Dichas 
oraciones  son  28,  y  la  de  Santa  Teresa 
de  Jesús  es  la  última. 

8.° — Colección  de  las  reflexiones  espiri- 
tuales sobre  las  epístolas  y  evangelios  de 
la  Cuaresma  por  el  amante  de  la  religión. 
Dadas  á  luz  por  el  Director  del  «Diario 
de  Valencia».  En  ella,  imprenta  del  «Dia- 
rio», 1794,  en  4.°  de  80  páginas. 

9." — Única  religión  verdadera,  la  iglesia 
católica  fundada  por  Jesu-Christo,  ó  apo- 
logía de  la  religión  católica  contra  todos 
sus  enemigos,  que  hace  ver  cómo  ésta  es 
la  única  que  enseña  la  verdad.  Valencia, 
por  Francisco  Burguete,  1795-1796,  3  to- 
mos en  4.°. 

10. — Sermón  panegírico  del  beato  Juan 
de  Eibera,  Patriarca  de  Antioquía,  Arzo- 
bispo y  Virey  de  Valencia,  predicado  en 
la  Iglesia  de  Carmelitas  Descalzos  de  la 
misma  ciudad  en  18  de  Setiembre  de  1797. 
En  la  imprenta  del  «Diario  de  Valencia», 
1797,  en  4.°. 

11. — Sermón  de  la  Encarnación. — Ser- 
•mon  del  nombre  de  Jesús. — Sermón  de 
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San  Josof. — Elogio  do  la  Seráfica  Docto- 
ra Santa  Teresa  de  Jesús. — Elogio  de  la 
misma  Santa,  en  87  páginas. — Sermón  do 
Santo  Tomás  de  Aquino. — Sermón  de 
San  Podro. — Sermón  del  apóstol  San  Pa- 
blo, predicado  on  el  dia  de  su  conversión 
en  su  parroquial  de  Zaragoza.  Todos  im- 
presos en  Valencia,  por  Francisco  Bur- 
guete,  1799,  en  4.°. 

12. — Otros  sermones,  cuaresmas  y  ad- 
vientos que  no  se  publicaron. 

Todas  obras  sabias,  muy  instructivas 
y  edificantes. 
Traggla  (D.  Domingo  Mariano  de). — Her- 
mano de  los  escritores  anteriores.  Nació 
en  Zaragoza.  Fué  Capitán  del  regimiento 
de  caballería  de  voluntarios  de  España  y 
en  el  año  de  1800  era  Coronel  del  regi- 
miento de  caballería  de  Montosa,  caba- 
llero muy  instruido  en  las  armas  y  la  me- 
cánica, como  se  vé  en  el  Memorial  litera- 
rio de  Junio  de  1788,  Parte  I,  pág.  235; 
donde  tratando  de  la  máquina  do  agra- 
mar cáñamos,  premiada  por  la  Sociedad 
de  Amigos  del  País  de  Valencia,  dice, 
que  á  presencia  de  las  dificultades  que 
hay  en  hacerla  mover  por  agua,  ha  sabi- 
do vencerlas  D.  Domingo  en  la  que  ha 
plantificado  en  Daroca,  supliendo  los  re- 
sortes con  piezas  menos  quebradizas.  Fué 
Marqués  del  Palacio,  y  obtuvo  el  primer 
Gobierno  militar  y  político  por  Su  Ma- 
gostad de  Cervera  del  Rio  Albama  en 
1795,  donde  inventó  é  hizo  fábricas  en 
utiUdad  del  bien  común,  y  proyectó  otras. 
Después  siguió  su  regimiento,  siendo  Ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago,  Socio  de 
mérito  de  la  Real  Sociedad  Aragonesa, 
Académico  de  la  de  ciencias  naturales  y 
artes  de  Barcelona  y  de  la  Real  de  histo- 
ria de  Madrid. 

Presentó  el  siguiente  trabajo  á  dicha 
Real  Sociedad  de  Aragón: 

1.° — Una  arte  metódica  para  el  estudio 
fundamental  de  la  naturaleza.  £1  mismo 


ha  escrito  contra  el  famoso  sistema  del 
caballero  Folard,  y  ha  trabajado: 

2." — Versión  al  español  de  las  Institu- 
ciones militares  del  Emperador  León  el 
Filósofo, y  formado  un  código  militar,  que 
intituló: 

3.» — Cánones  militares,  que  imprimió 
siendo  mozo. 

4.° — Poema  latino  para  sus  conclusio- 
nes de  filosofía. 

5.° — Regio  Faetontéaereostático,  impre- 
so en  Zaragoza  con  la  lámina  que  lo  re- 
presenta y  su  explicación,  1788. 
Traggia  (D.  Joaquin). — Hermano  do  los 
anteriores.  Nació  on  la  parroquia  de  San 
Pablo  de  Zaragoza  el  10  do  Febrero  de 
1748.  Hizo  sus  estudios  de  gramática, 
retórica  y  poesía  en  el  colegio  do  Barbas- 
tro  de  las  Escuelas  Pías,  donde  tuvo  en- 
tre otros  maestros  al  Padre  Antonio  Ca- 
nales, de  la  Virgen  del  Carmen,  natural 
de  Abanto,  hombre  de  extraordinario  ta- 
lento y  memoria,  y  do  gusto  fino  y  deli- 
cado en  los  autores  latinos,  que  también 
enseñó  retórica  en  Valencia  y  en  Zarago- 
za. La  filosofía  la  estudió  en  Daroca,  con 
elPadi-ePantaleonBlanquos deS.  Miguel 
del  mismo  instituto;  pero  la  afición  que 
habia  tomado  anteriormente  á  los  auto- 
res griegos  y  latinos,  y  las  luces  que  le 
dieron  las  obras  del  Genuense,  Hoinecio 
y  algunos  modernos,  le  hicieron  poco 
apreciable  el  sistema  aristotélico;  bien 
que  siempre  leyó  con  gusto  las  obras  de 
Aristóteles.  Defendió  conclusiones  públi- 
cas de  toda  la  filosofía  moral,  y  en  este 
tiempo,  convidado  del  Arzobispo  de  Ma- 
nila, D.  Basilio  Sancho  do  Santa  Justa  y 
Rufina,  del  referido  instituto,  de  quien  se 
trató,  se  embarcó  con  esto  Prelado  para 
Filipinas  en  buques  suecos.  En  el  viaje 
se  dedicó  al  hebreo,  bajo  la  dirección  de 
Juan  Gustavo  Kimberg,  Capellán  de  la 
Nao.  Llegado  á  las  referidas  islas  en  1767, 
estudió  la  teología  en  la  Real  pontificia 
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Universidad  de  Manila,  y  recibió  el  gra- 
do de  Doctor.  En  1771  escribió  allí  en  len- 
gua tagala,  que  es  un  dialecto  de  la  mala- 
ya, un  Arte  para  que  los  indios  pudieran 
aprender  el  español.  Sirvió  de  Secretario 
en  el  Concilio  provincial  celebrado  en 
1771:  estendió  las  actas  y  los  estatutos 
del  Seminario,  que  aprobó  el  conciHo,  los 
reglamentos  para  las  misiones  y  otros 
trabajos  de  orden  de  los  prelados,  los  que 
también  lo  comisionaron  con  plenos  po- 
deres para  las  Cortes  de  Madrid  y  Eoma. 
Vuelto  á  España  y  desembarazado  de 
dicha  comisión,  enseñó  retórica  y  poéti. 
ca  en  Valencia,  en  Zaragoza  y  Madrid,  y 
últimamente  matemáticas  en  Zaragoza, 
teniendo  empleos  distinguidos  en  la  ora- 
toria sagrada.  Predicó  las  cuaresmas  de 
San  Pablo  de  dicha  su  patria,  las  de 
Daroca,  Huesca,  Albarracin  y  otras  me- 
nores, y  un  crecido  número  de  sermones 
panfigíricos  y  morales,  asi  en  la  lengua 
española,  como  en  la  tagala  en  España 
é  Indias.  En  este  tiempo  tradujo  al  cas- 
tellano y  tiene  ilustrados  con  escobos 
y  notas  los  cinco  hbros  de  Platicis  philo- 
sophonim,  de  Plutarco,  y  la  Oración  3er- 
mias,  contra  los  filósofos.  Estaban  en  po- 

4 

der  de  su  autor. 

Vertió  al  original  en  prosa  y  verso 
castellano  muchos  salmos,  que  ha  ilus- 
trado con  notas  filológicas.  Las  poseía  su 
autor. 

Tradujo  al  castellano  La  filosofía  mo- 
ral de  Mr.  Cochet,  aumentada  de  un  Tra- 
tado sobre  la  cortesía  ó  bticnos  inodales- 
Estaban  en  poder  de  su  autor. 

Tenia  una  colección  de  poesías  suyas 
latinas,  epigramas,  odas,  etc.,  una  come- 
dia, varios  poemas  y  también  igual  co- 
lección de  poesías  castellanas,  y  en  este 
idioma  la  Sauliada  ó  conversión  de  San 
Pablo,  en  dos  cautos  y  algunos  elogios, 
etcétera. 

De  edad  de  16  años,  trabajó  un  Diálogo  i 


latino  sobre  la  pronunciación  de  las  vo- 
ces greco-latinas  terminadas  en  lA. 

Enseñando  la  geometría,  halló  unanue- 
va  teórica  para  dividir  geométricamente 
cualquier  ángulo,  dada  en  cualquiera 
nombre  de  impares,  pero  iguales  que 
se  pida. 

Tenia  trabajados  en  latin  algunos  Diá- 
logos teológicos  y  muchas  disertaciones  en 
forma,  ya  de  cartas,  ya  diálogos,  ya  dis- 
cursos sobre  puntos  importantes  de  la 
religión,  moral,  disciplina,  regalía  y  ju- 
risdicción espiritual.  También 

Una  Memoria  sobre  un  nuevo  modo 
de  construir  carreteras  y  caminos  con 
más  economía  y  solidez,  y  sobre  la  poli- 
cía de  las  posadas  para  limpiar  los  cami- 
nos de  bandidos  y  contrabandistas. 

Otra  sobre  los  medios  más  sencillos  de 
combinar  la  seguridad  de  las  Américas, 
con  la  población  de  España. 

Otra  sobre  la  utilidad  del  gobierno  mi- 
nisterial. 

Otra  sobre  la  regeneración  de  las  le- 
tras y  fomento  de  la  ilustración  ó  educa- 
ción púbhca,  por  medio  de  una  Acade- 
mia de  las  ciencias. 

Otra  sobre  una  Escuela  militar  monár- 
quica en  contra  posición  á  la  de  Barre- 
re,  en  el  Consejo  de  Marte. 

Examen  crítico-histórico  sobre  el  Esta- 
do monástico,  y  los  medios  de  sacar  utili- 
dad de  su  establecimiento  y  verdaderas 
causas  de  que  sean  menos  útiles. 

Muchas  Memorias  sobre  la  paz,  rentas, 
economía,  educación  púbhca,  comercio, 
etcétera,  etc.,  que  poseía  su  autor. 

Prospecto  ó  ensayo  de  una  escritura 
universal  para  comunicarse  mutuamente 
sus  ideas  los  de  diverso  idioma,  por  me- 
dio de  pocos  signos  de  convención. 

Ensayo  de  una  nueva  lengua,  cuya 
gramática  se  podrá  aprender  en  pocas 
horas,  combinando  sus  voces  con  la  pro- 
nunciación de  las  diversas  naciones,  ma- 
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nifostiíndose  su  silbia  y  coustaiUo  labo- 
riosidad eu  la  colección  de  sus  manus- 
critos, quo  se  acercan  &  cien  volúmenes, 
en  folio,  en  4.°;  la  mayor  parte  do  me- 
morias históricas,  sacadas  do  archivos  y 
bibliotecas,,  que,  juntos  con  sus  trabajos 
literarios,  realzan  su  mórito  científico. 

Asimismo  imprimió  Orationcs  latinee. 
Zaragoza,  por  Blas  Miedos,  1783,  eu  8.°, 
de  326  páginas,  que  dedicó  al  referido 
Arzobispo  de  Manila,  en  13  páginas.  Las 
oraciones  son  XVI. 

Mevioria  sobre  el  alisma  ó  árnica  mon- 
tana que  descubrió  en  el  Formigal  eu  que 
nace  el  rio  Gallego,  y  la  publicó  con  el 
nombre  y  apellido  por  sus  iniciales.  Za- 
ragoza, por  Blas  Miedos,  1786,  en  4.°, 
de  24  páginas,  con  la  figura  do  la  planta. 

Aparato  de  la  historia  eclesiástica  de 
Aragón,  tomo  I.  Madrid,  en  la  oficina  de 
Sancha,  1791,  en  8."  mayor,  de  410  pá- 
ginas. 

Aparato  de  la  historia  eclesiástica  do 
Aragón,  tomo  II.  Madrid,  en  la  oficina 
de  Sancha,  1792,  en  8."  mayor,  de  476 
páginas.  Al  fin  va  la  carta  geográfica  del 
Convento  Jurídico  de  Cesaraugusta,  de 
que  trata  en  este  tomo  con  el  título  de 

Examen  crítico  sobre  la  geografía  del 
Convento  Jurídico  Cesaraugustano,  que 
dedicó  al  Ilustn'simo  Ayuntamiento  de 
esta  ciudad.  Sus  apéndices  empiezan 
desde  la  página  345  de  la  obra. 

También  tenía  trabajada,  leida  y 
aprobada  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  de  la  que  era  anticuario  y  bi- 
bliotecario, una  Memoria  sobre  el  origen 
y  antigüedad  del  reino  pirenaico,  en  que 
con  testimonios,  no  publicados,  ordena 
la  serie  de  los  primeros  reyes  de  este 
modo:  Iñigo  Arista,  García  lüiguez,  For- 
tun  García;  Sancho  Garcés,  en  quien  fe- 
neció la  primera  dinastía.  Alarico,  hijo 
de  Lupo,  el  que  con  Escara  derrotó  á 
Cario  Magno;  Ximeno,  hijo  de  Alarico, 


García  Ximenez,  Iñigo  Garcés,  García 
Iñiguez,que  es  el  que  murió  en  Licdena, 
cerca  de  Aybar,  y  de  cuya  mujer  Urraca 
se  fingió  la  fábula  de  haber  sido  madre 
de  Sancho  Garcés,  el  Cesou.  Por  la  muer- 
te de  García  luiguez  y  fuga  do  un  her- 
mano á  Córdoba,  reinó  su  tio  Fortuno, 
hijo  de  García  Ximenez,  y  tras  él  su  her- 
mano Sancho.  Y  por  fallecimiento  de  éste 
y  la  menor  edad  de  su  hijo  García,  reinó 
Gimeuo  Garcés,  su  tio,  hijo  de  García 
Ximeuez,  de  segundo  matrimonio.  Muer- 
to éste,  reinaron  García  Sánchez,  San- 
cho Garcés,  García  el  Tembloso  y  San- 
cho el  Mayor,  en  competencia  de  su  her- 
mano García  al  principio,  y  después  sin 
competidor.  Esto  se  prueba  con  docu- 
mentos, y  se  hace  ver  que  el  error  de 
haber  pospuesto  los  autores  aragoneses 
y  navarros  la  tercera  dinastía  de  Arista 
á  la  de  Ximenez,  ha  dado  pié  á  muchos 
errores  históricos. 

Otra  memoria  leida  también  y  aproba- 
da é  impresa  entre  las  do  la  referida  Real 
Academia.  Tomo  III,  para  ilustrar  el 
reinado  y  hechos  de  D.  Ramiro  el  Monje. 

«No  dudamos,  añade  el  Sr.  Latassa, 
tenga  algunos  trabajos  de  esta  naturale- 
za sobre  la  historia  natural,  en  piedras, 
plantas  y  otros  objetos  raros,  que  posee. 
Y  lo  mismo  sentimos  eu  orden  á  la  histo- 
ria eclesiástica  de  este  reino,  en  cuyo  ob- 
jeto empleó  fatigas  y  desvelos  de  la  sa- 
tisfacción de  S.  M.,  cuya  real  dignación 
los  auxilió  con  cartas  del  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Floridablanca,  entonces 
su  Secretario  de  Estado  del  despacho 
universal,  para  el  registro  y  reconoci- 
miento de  archivos,  bibliotecas  y  otros 
puestos,  en  cuyo  regreso  lo  distinguió 
con  una  pensión  en  favor  de  estos  desti- 
nos tan  sabios  como  prácticos,  manifes- 
tados en  sus  impresos,  y  memorias  es- 
critas por  el  mismo,  *que  existieron  en 
poder  del  Sr.  Latassa. 
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Treviño  (Fr.  Sebastian). — Eeligioso  Frau- 
ciscauo  de  la  regular  Observancia,  que 
parece  fué  Predicador  de  su  provincia  de 
Aragón,  y  su  Cronista  por  los  años  de 
1711.  Escribió: 

Historia  del  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  la  villa  de  Mallen,  fundado  para 
la  regular  Observancia  de  su  religión  en 
20  de  Febrero  de  1616,  y  memorias  de 
Nuestra  Señora  de  Torrellas,  venerada 
en  este  Convento,  con  otras,  pertenecien- 
tes á  la  dicha  villa.  Manuscrito  de  que 
se  vale  el  Maestro  Faci,  tomo  1  de  su 
Aragón  reino  de  Christo,  págs.  87  y  88. 
TrigoSO  (Fr.  Pedro). — Religioso  capuchino 
de  San  Francisco,  que  nació  en  Calata- 
yud  antes  de  la  mitad  del  siglo  xvi.  El* 
Cronista  Fr.  Juan  de  San  Antonio,  en  la 
Biblioteca  Gener.  Francisc.,  dice  que  fué 
docto,  erudito  y  ejemplar.  El  Eegente 
Villar,  en  el  Patrón,  da  Calat.,  pág.  520, 
advierte,  que  primero  tomó  la  ropa  de  je- 
suíta, y  que  salió  muy  aprovechado  de 
esta  Orden  para  ser  capuchino,  y  así  va- 
car con  más  retiro  á  la  contemplación. 
Era  tanta  la  fama  de  su  devoción  y  doc- 
trina, que  el  Papa  Sixto  V  le  encargó 
hiciese  las  partes  de  San  Buenaventura 
sobre  su  promoción  al  honor  de  Doctor 
de  la  Iglesia,  y  desempeñó  tan  á  satisfac- 
ción de  aquel  sabio  Pontífice  esta  comi- 
sión, que  le  dio  muchas  gracias.  Del  mis- 
mo modo  unió  sus  luces  y  piedad  en  otros 
destinos  de, su  Orden.  Murió  en  Ñapóles, 
con  fama  de  santidad,  en  la  edad  de  68 
años,  é-  fines  del  siglo  xvi. 

Escribió: 

1." — Memorias  que  acreditan  el  mérito 
del  glorioso  San  Buenaventura,  para  ser 
tenido  y  declarado  Doctor  de  la  iglesia, 
hechas  de  orden  del  Sumo  Pontífice  Six- 
to V. 

2.° — Commcntaría  in  IV  libros  scnten- 
tiarum  Divi  BonaventiircB ,  seu  summa 
theologica  ad  inoiitem  SaraphiGÍ  Doctoris. 


Son  4  tomos  en  folio.  «Primus  disputat  de 
«Deo  secumdum  se,  quatenus  est  uuus, 
»et  trinus.  Secundus  de  Deo,  et  creatura- 
«rarum  principium.  Tertius  de  ipsius  Ver- 
ubi  Incarnatione,  et  Eedemptione  nostra. 
«Quartus  de  Sacramentis.  Ubi  varias 
«Scripturse,  et  SS.  Patrum  sensus,  et  in- 
«terpretationes  deducit.»  El  primer  tomo 
se  imprimió  en  Eoma,  en  la  imprenta  va- 
ticana, en  1593,  en  folio,  y  en  Lyon  en 
el  de  1616,  también  en  folio.  Dedicado  al 
Papa  Clemente  VIII.  Los  demás  volú- 
menes quedaron  inéditos. 

Trigueros  (Fr.  Manuel). — Hijo  de  la  villa 
de  Montalban.  Profesó  el  instituto  de 
Santo  Domingo  en  el  Eeal  Convento  de 
Predicadores  de  Zaragoza,  en  30  de  Julio 
de  1661.  Estudió  en  el  colegio  de  Torto- 
sa,  y  hecho  Presentado  de  Justicia  pasó  á 
Filipinas  por  Misionero,  y  en  Foken  de  la 
China  ejerció  este  cargo,  que  aprobó  Mon- 
señor Carlos  Maigrot,  Vicario  apostóhco, 
y  después  Obispo  canouense.  Se  lee  en 
el  Catalogo  de  religiosos  difuntos,  queinu- 
rió  electo  Obispo  de  la  China,  antes  del 
año  1706. 
Escribió: 

Authenticum  instrimientum  declaratio- 
nis  jactes. ,  tam  sucb  quam  a¿íonim  ejus- 
dem  ordinis  7nissionariorum  nomine,  Con- 
fucii,  et  progeniturtivi  cultum  sinensium 
improhatujn  á  nostris  semper  fuisse,  et 
etiam  nunc  improbari;  nec  numquam  nos- 
tros  sententiam  mntasse.  Datum  Fuchú 
IG  Decembris,  auno  1691.  Se  publicó  en 
el  libro  intitulado:  «Apologie  des  domini- 
cains  missionaires  de  la  Chine:  Colonise, 
1699,  Ínter  documenta,  pág.  173.»  Está 
también  en  la  Historia  del  culto  de  los 
chinos,  que  salió  en  latinen  1700,  en  12.°, 
página  60. 

Tris  y  Lacal  (D.  Fr.  Pedro).— Su  linage 
era  distinguido  en  Calatayud,  donde  na- 
ció en  26  de  Julio  de  1623.  En  2  de  Fe- 
brero de  1637  recibió  el  hábito  de  Carme- 
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lita  on  ol  Convento  de  la  observancia  de 
su  patria,  y  en  él  profesó  ol  2  de  Julio  de 
1639.  Completó  con  aprovochauíientolos 
estudios  de  filosofía  y  teología,  y  cuseñó 
estas  facultades,  laprimeraon  Sangíiesa, 
y  la  segunda  en  Zaragoza,  en  cuya  Uni- 
versidad tomó  el  bonete  de  Doctor  teólo- 
go en  28  de  Octubre  de  1652,  y  en  su  pro- 
vincia el  de  Maestro.  El  referido  Convento 
de  Calatayud  y  el  do  Zaragoza  lo  tuvie- 
ron por  Prior,  y  la  provincia  do  Aragón 
por  su  Provincial,  electo  en  Valencia  el 
lá  de  Abril  do  1663.  El  conocimiento  de 
sus  muchas  y  estimables  prendas  movie- 
ron el  ánimo  de  S.  M.  Católica  para  pre- 
sentarlo en  la  mitra  de  Albarracin,  y  fué 
consagrado  por  su  Obispo  en  el  templo 
del  Carmen  de  Valencia  por  D.  Fr.  Ata- 
nasio  Vives,  tambienoarmelita.  Obispo  de 
Segorbo;  siendo  sus  asistentes  D.  Fray 
Juan  Bautista  Sorribas,  Eeligioso  de  di- 
cha Orden,  Obispo  de  Ampurias,  y  don 
Joset  Barbera,  Obispo  de  Marona.  Eelu- 
ció  la  probidad  y  caridad  en  el  gobierno 
de  su  diócesi,  y  no  sin  ellas  ejerció  dos 
veces  el  cargo  de  Diputado  de  Aragón,  y 
en  1681  el  do  Visitador  por  el  Eey  don 
Carlos  II  del  Keal  y  general  hospital  de 
Zaragoza.  Murió  en  su  sede  el  3  de  Julio 
de  1682.  Dispuso  y  publicó: 

1.° — Ordinacioncs  del  Santo  hospital 
Keal  y  general  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  hechas 
en  la  visita  que  con  autoridad  y  comi- 
sión del  Roy  nuestro  Señor  Carlos  II, 
hizo  en  26  de  Junio  de  1681.  Zaragoza, 
por  Pascual  Bueno,  1723,  en  4.°,  impre- 
sas después  de  las  del  Sr.  D.  Miguel 
Descartin,  siendo  Obispo  do  Lérida,  y 
Visitador  del  mismo  hospital. 

Entre  otros  papeles  que  se  publicaron 
en  tiempo  de  su  diputación  con  su  nom- 
bre, es  notable  el  siguiente: 

2." —  Discurso  histórico-foral-juridico- 
político,  en  orden  al  juramento  que  los 


supremos  y  soberanos  señores  reyes  de 
Aragón,  salva  su  Real  clemencia,  deben 
prestar  en  el  nuevo  ingreso  antes  que 
puedan  usar  de  alguna  jurisdicción.  Ofre- 
cido á  los  Reales  pies  de  S.  M.  Zaragoza, 
por  los  herederos  de  Diego  Dormer,  1676, 
en  folio  do  137  páginas. 

Es  conocida  la  memoria  de  este  ilus- 
trísimo  Prelado  en  la  de  los  Varones  ilus- 
tres del  Carmen;  en  la  dedicatoria  de  los 
Discursos  predicados,  y  en  Los  triunfos  del 
Carmen,  que  le  ofreció  en  1670.  El  Padre 
Jesuita  Manuel  Hortigas  lo  alaba  en  la 
Descripción  de  la  traslación  del  Santísi- 
mo al  Templo  del  Pilar,  del  Cronista  Ile- 
brera,  página  51,  así  como  en  el  Carmel. 
Antig.  Cccsarang.,  del  Maestro  Martin, 
páginas  22  y  23.  En  el  referido  Convento 
del  Carmen  do  Zaragoza  existia  al  pié 
de  su  retrato,  colocado  en  la  entrada  de 
su  portería,  su  escudo  de  armas  partido 
en  palo,  con  las  divisas  del  grifo  negro  en 
oro,  con  ocho  veneras  de  este  metal  eu 
rojo  por  orla.  Do  tres  corderos  andantes 
en  plata,  y  en  oro  una  S  grande  roja, 
surmontada  de  una  corona  de  oro  y  púr- 
pura. 

'■Triunfo  de  Cores  (El)  ó  el  Bamhlar  de 
Sos.  Con  licencia:  en  Zaragoza,  en  la  im- 
prenta de  Andrés  Sebastian,  año  1816. 
'TJn  volumen  en  á.°  y  en  verso,  de  12  pá- 
ginas. 

Trullo  ó  Trull  (D.  Juan).— Nació  en  la  vi- 
lla de  Luua  á  principios  del  siglo  xvi  ó  fi- 
nes del  XV.  Por  falta  de  libros  parroquia- 
les de  aquellos  tiempos  en  su  iglesia,  no 
se  ha  podido  «veriguar  los  nombres  de 
sus  padres;  pero  sí  que  fueron  hermanos 
suyos  Pedro,  Marco  y  Catalina  Trullo, 
según  memorias  de  dicha  \álla.  Ya  se 
hallaba  graduado  de  licenciado  en  teolo- 
gía, cuando  en  11  de  Noviembre  de  1550, 
fué  provisto  en  una  beca  del  Colegio  Ma- 
yor de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  del 
cual  fué  Rector  desde  San  Lúeas  de  1552, 
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hasta  seinejaute  dia  de  1553.  Obtuvo  en 
la  Universidad  de  la  misma  ciudad  cáte- 
dra de  artes  y  de  teología  coa  grande 
aprovechamiento  de  sus  oyentes,  como 
dice  D.  Miguel  Cercito,  Obispo  de  Bar- 
bastro,  en  la  prefación  que  dio  á  la  obra 
suya,  de  que  se  tratará,  quien  asimismo 
acuerda  en  la  dedicatoria  de  dicha  obra 
al  Eey  D.  Felipe  II,  que  el  ejercicio  que 
tuvo  de  este  magisterio  fué  de  más  de 
siete  años. 

En  6  de  Mayo  de  1557  fué  electo  Ca- 
nónigo de  la  Santa  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  y  en  1.°  de 
Agosto  de  1565  se  posesionó,  por  merced 
de  S.  M.,  de  la  dignidad  de  Prior  de  San- 
ta Cristina,  que  habia  vacado  por  falleci- 
miento de  D.  Gerónimo  Insausti.  Asi- 
mismo fué  Calificador  del  Santo  Oficio  y 
un  orador  evangélico  de  mucha  acepta- 
ción. En  1577  lo  presentó  S.  M.  en  el 
obispado  de  Albarracin,  separado  en  este 
año  del  de  Segorbe  por  disposición  del 
Papa  Gregorio  XIII;  pero  falleció  Don 
Juan  el  8  de  Octubre  del  referido  año, 
antes  de  consagrarse.  Sintióse  su  muerte 
por  haberse  perdido  un  varón  erudito  y 
religioso,  dicen  el  Canónigo  Ceuedo  en 
sus  CoUcctancas;  el  Doctor  Navarro  de 
Azpilcueta,  Inst.  Comm.,  adcap.  non  di- 
catis  12,  q.  1,  y  el  Canónigo  Blasco  de 
Lanuza  en  sus  Historias,  tomo  2,  capí- 
tulo 4,  página  17,  columna  1. 

Escribió: 

Ordo  canonicorum  Bagularium  IV  lihris 
elucidatiis.  Ad  Philijupiim  Hispan.  Begem. 
Potentissimmn.  Opiis  ómnibus  cujiiscum- 
que  ordinis,  religionis  et  clericis  utilissi- 
mwn.  Zaragoza,  en  casa  de  la  viuda  de 
Bartolomé  de  Naxera,  1571,  en  4.°,  de 
747  páginas,  sin  las  que  comprenden  la 
dedicatoria  é  índices,  que  ocupan  43.  Des- 
pués se  hizo  otra  edición  extrangera, 
también  en  4.°.  En  esta  obra,  dice  el  Pa- 
dre Murillo,   tratado   2  de  las  Excel,  de 


Zaragoza,  página  440,  columnas  1  y  2, 
«no  solo  se  mostró  muy  docto  su  autor, 
«sino  también  muy  celoso  de  la  Orden 
«que  profesó,  y  muy  aprovechado  en  ma- 
«terias  de  espíritu,  y  es  libro  verdadera- 
«mente  útilísimo  para  todo  género  de  reli- 
«giosos  y  muy  apropósito  para  concebir 
«espíritu  y  saber  cosas  de  devoción  y 
«otras  concernientes  al  culto  eclesiástico.» 

Tubo  (D.  Eafael  Nicolás  de). — Nació  en 
Zaragoza  de  un  linage  ilustre,  después 
de  la  mitad  del  siglo  xviii.  Tuvo  luces  y 
conocimiento  en  las  humanidades  y  la 
filosofía,  que  se  conocieron  bien  en  loa 
destinos  que  sirvió  en  la  Acequia  Impe- 
rial, donde  últimamente  sirvió  el  de  Ad- 
ministrador en  sus  efectos.  La  viveza,  so- 
lercia y  cultivo  de  su  ingenio,  al  mismo 
tiempo  fueron  bien  servidos  de  otras 
prendas  estimables,  y  su  amor,  celo  é  in- 
teligencia en  sus  comisiones,  hicieron  su 
carácter  y  mérito  en  este  ramo  público  po- 
lítico, que  no  lo  dejó  equivocar  el  Señor 
D.  Eamon  Pignatelli,  protector  de  esta 
grande  obra,  con  el  aprecio  que  siempre 
le  manifestó.  Murió  joven,  en  30  de  Junio 
del  año  1799,  y  fué  sepultado  en  el  Eeal 
Monasterio  de  Santa  Engracia,  á  la  en- 
trada de  la  capilla  del  Santo  Cristo  de  la 
puerta  de  su  claustro  interior.  Dejó  es- 
critas las  obras  siguientes: 

1."— Traducción  del  francés  al  español 
de  los  Tratados  hidráulicos  de  Mr.  Belli- 
dor,  en  uso  y  beneficio  de  la  Cequia  Impe- 
rial,y  para  que  fácilmente  pudieran  con- 
sultarse en  sus  operaciones.  Versión  que 
paró  en  poder  del  referido  Sr.  Pignatelli. 
Es  un  tomo  en  folio. 

2." — Planes  y  reflexiones  relativas  al 
Canal  Imperial,  su  curso  y  fábricas.  Ma- 
nuscrito que  estimó  el  mismo  Señor  pro- 
tector, y  no  dudamos  de  su  genio  urbano 
y  ameno  algunas  poesías. 

Tíldela  (Juan). — Ilustre  poeta  latino  del 
siglo  XVI,  natural  de  Alcañiz.  Fué  litera- 
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to  de  gran  cultura  y  belleza  en  la  inven- 
ción y  elegancia.  El  celebro  Domingo 
Andrés,  paisano  suyo,  y  do  su  tiempo,  lo 
alaba  en  el  libro  segundo  de  sus  estima- 
bles poesías  latinas  manuscritas,  pági- 
na 427,  y  no  duda  decir  que  fué  honra 
y  ornamento  de  su  patria.  Escribió  por 
los  años  de  1590: 

Pocnms  latinos  de  diversos  argumentos, 
que  no  so  publicaron.  El  citado  Andrós 
celebra  y  eucareco  un  epigrama  suyo 
que  hizo  sobre  la  quema  dol  hospital 
general  de  Valencia,  acordando  la  ma- 
gostad y  gravedad  de  sus  versos. 
Turmo  y  Palacios  (D.  Manuel). —Nació 
en  Zaragoza  el  año  do  1720,  bien  que  su 
familia  ora  originaria,  antigua  y  distin- 
guida en  el  Condado  de  Eibagorza.  Es- 
tudió en  la  Universidad  de  su  patria  la 
filosofía  y  teología,  y  en  ella  recibió  el 
grado  de  Doctor  teólogo  en  10  de  Octu- 
bre de  1745,  y  el  de  Maestro  en  artes  en 
6  de  Diciembre  de  1752,  con  particular 
elogio  de  su  mérito,  y  con  el  mismo  en- 
señó filosofía  en  la  misma  Universidad 
desde  aquel  año  hasta  el  de  1757,  en  que 
pasó  á  la  Cátedra  de  teología  de  Duran- 
do. En  3  de  Setiembre  de  1763  ascendió 
á  la  de  Biblia,  y  después  á  la  de  vísperas 
de  aquella  facultad,  en  la  que  se  jubiló 
en  el  Abril  de  1787.  Su  enseñanza  fué 
sabia  y  exacta,  y  del  mismo  modo  siguió 
las  oposiciones  á  curatos  y  prebendas. 
En  6  de  Diciembre  de  1754  se  posesionó 
de  una  ración  penitenciaria  de  La  Seo 
de  Zaragoza,  que  le  confirió  su  cabildo 
Metropolitano  mediante  oposición,  y  del 
mismo  modo  obtuvo  en  22  de  Mayo  de 
1764  la  canongía  penitenciaria  de  dicha 
Santa  Iglesia.  Ejerció  asimismo  el  cargo 
de  Visitador  general  de  este  Arzobispa- 
do en  Sede  vacante,  y  el  de  teniente  de 
Vicario  general  de  ejército  en  esta  dióce- 
sis. De  la  misma  fué  Examinador  Sino- 
dal, y  de  las  de  Huesca,  Jaca  y  Solsona, 


Calificador  del  Santo  Oficio,  Regidor  Pre- 
sidente del  hospital  do  Convalecientes  do 
Zaragoza,  é  individuo  de  la  Real  Socie- 
dad Aragonesa  de  Amigos  del  País,  don- 
de obtuvo  el  cargo  de  Vice-Censor.  En 
la  oratoria  sagrada  no  careció  de  des- 
tinos ,  acreditando  constantemente  su 
asombrosa  extensión  de  estudios,  su  bien 
lograda  aplicación,  su  sólida  viveza  y  su 
acrisolada  crítica,  como  se  esplica  el  muy 
erudito  Dr.  D.  Manuel  Vicente  Arambu- 
ru  do  la  Cruz,  del  Consejo  de  S.  M.,  su 
Ministro  del  Crimen  de  la  Real  Audien- 
cia de  Aragón,  en  su  üistoria  Cronológi- 
ca de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  pág.  403. 
Murió  en  Zaragoza,  miércoles  27  de  Fe- 
brero de  1788,  cerca  de  las  diez  y  media 
de  la  noche,  siendo  individuo  de  la  Aca- 
demia del  Buen  Gusto  en  las  ciencias  y 
artes  de  dicha  ciudad. 

Escribió: 

1.° — Disertación  de  la  cronología  y  ma- 
yor ó  menor  probabilidad  de  los  tres  prin- 
cipales cómputos,  hebreo,  griego  y  sama- 
ritano,  que  leyó  en  dicha  Academia  desde 
el  4  de  Mayo  de  1759,  17  de  Mayo  del 
mismo,  1."  de  Junio  y  22  del  mismo,  en 
cuyas  sesiones  se  finalizó  la  primera  par- 
te sobre  los  ciclos,  períodos,  épocas,  eras 
griegas  y  latinas,  era  de  España  y  prin- 
cipios do  la  cronología.  Continuóse  la  se- 
gunda parte  sobre  la  mayor  ó  menor  pro- 
babihdad  de  los  tres  principales  cómpu- 
tos, hebreo,  gi'iego  ysamaritano,  el  22  do 
Agosto  y  5  de  Setiembre,  en  qne  se  finó 
la  segunda  parte  de  esta  docta  y  difícil 
disertación,  como  consta  de  las  actas  de 
la  misma  Academia,  páginas  85,  86,  87, 
88  y  90. 

Habiendo  el  Padre  M.  Risco,  continua- 
dor de  la  EspaTw,  Sa{jrada,  publicado  en 
1775  el  tomo  XXX,  donde  trata  del  es- 
tado antiguo  de  la  Santa  Iglesia  de  Za- 
ragoza, á  cuyo  cabildo  MetropoUtano  lo 
dedicó,  eligió  éste  á  su  Canónigo  Turmo, 
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para  que  examinándolo  le  informase  lo 
que  sobre  él  se  le  ofreciese,  como  lo  hizo, 
alabando  el  distinguido  mérito  que  tenía 
en  orden  al  modo  de  tratar  las  excelen- 
cias de  la  ciudad,  de  su  Santa  Iglesia, 
Santos  que  la  ilustran,  y  del  célebre  mo- 
numento de  Nuestra  Señora  del  Pilar, 
con  estilo,  orden  y  dirección  los  más  pro- 
pios; pero  que  le  causaba  novedad  y  es- 
trañaba  el  ver  excluidos  del  catálogo 
de  sus  Obispos  á  San  Atanasio  y  otros 
que  tanto  la  ¡lustraban,  y  que  por  con- 
siguiente era  de  dictamen  de  que  se  le 
significasen  al  autor  los  fundamentos  y 
razones  que  había  contra  su  parecer,  y 
de  ello  quedó  encargado.  Con  este  motivo 
dirigió  al  referido  Padre  Maestro  Eisco: 

2." — -Una  carta  con  fecha  de  Zaragoza 
y  Diciembre  16  de  1775,  probando  que 
San  Atanasio,  Teodoro  y  Eélix,  fueron 
Obispos  de  Zaragoza,  dejando  en  el  es- 
tado que  les  corresponde  á  Clemente  y 
Bencio.  A  este  sabio  y  erudito  escrito 
respondió  el  dicho  Padre  Maestro,  sos- 
teniendo la  negativa  que  había  impreso, 
y  el  mismo  Canónigo  le  repitió: 

3.° — Otra  carta  con  fecha  de  Zarago- 
za, á  20  de  Febrero  de  1776,  en  la  que 
haciéndose  cargo  de  las  razones  que  le 
presentó,  las  satisface,  afianzando  más 
su  contrario  sentir.  Ambas  cartas,  en  fo- 
lio, fueron  depositadas  en  el  archivo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar de  esta  ciudad,  como  memorias  y 
monumentos  pertenecientes  á  su  historia 
y  de  la  Iglesia  de  Zaragoza.  Las  impri- 
mió después  el  E.  P.  Fray  Lamberto  de 
Zaragoza,  en  el  Teatro  Eclesiástico  de 
las  Iglesias  de  Aragón,  tomo  1,  en  varias 
páginas,  para  valerse  de  su  apoyo  en  los 
asuntos  que  allí  trata. 

4.° — Diferentes  sermones  que  dijo  en 
dicha  Santa  Iglesia  el  año  de  1765,  con 
el  motivo  de  haberse  descubierto  el  nue- 
vo tabeínáculo  de  Nuestra  Señora  del 


Pilar,  y  en  la  muerte  del  Ilustrísimo  se- 
ñor D.  Luis  García  Mañero,  Arzobispo 
de  Zaragoza,  año  1767,  que  predicó  en 
su  entierro,  etc. 

5." — Otros  imíteles  de  archivo,  pues  fué 
grande  arithmético,  y  conocedor  de  asun- 
tos particulares,  que  se  apreciaron  por  su 
utilidad  y  destinos. 

Lo  alaban  D.  Josef  Parisani  de  Haro, 
Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  de  Car- 
tagena, en  su.  Descripción  de  las  fiestas  de 
Zaragoza,  con  motivo  del  citado  taber- 
náculo de  Nuestra  Señora,  págs.  30  y  31; 
D.  Ignacio  de  Asso,  Cónsul  general  de 
Su  Magestad  en  Guiena,  en  el  prefacio 
de  su  obra:  Glariorum  aragonensi^mi  mo- 
numenta,  pág.  XV,  edición  de  Amster- 
dam,  1786;  celebrando  allí  también  su 
copiosa  y  selecta  librería,  y  su  agradable 
propensión  en  franquearla  á  los  estudio- 
sos, de  que  en  esta  bibliotecahay  repetidos 
testimonios,  y  el  P.  Fr.  Eamon  de  Hues- 
ca, Definidor  de  capuchinos,  en  el  tomo  V 
del  Teatro  Eclesiástico  de  las  iglesias  de 
Aragón,  pág.  73,  edición  de  Pamplona, 
1792,  llamándolo  sabio  de  j)rimer  orden. 
Turmo  y  Nadal  (D.  Manuel). -Sobrino  del 
Canónigo  penitenciario  de  Zaragoza  don 
Manuel  Turmo,  de  quien  anteriormente 
se  ha  tratado.  Nació  en  Benavente,  obis- 
Xoado  de  Lérida,  el  20  de  Octubre  de  1758. 
Concluidos  los  estudios  de  las  Humani- 
dades con  aprovechamiento,  lo  tuvo  en  la 
filosofía,  de  la  que  defendió  un  acto  ma- 
yor de  conclusiones  en  la  Universidad  de 
Zaragoza  y  recibió  el  grado  de  Bachiller, 
como  los  de  Leyes  y  Cánones,  y  el  bo- 
nete de  Doctor  en  esta  facultad  el  año 
de  1782.  Regentó  también  sus  cátedras  y 
fué  opositor  á  las  de  ambas  jurispruden- 
cias y  las  canongías  doctorales  de  la  Me- 
tropolitana de  dicha  ciudad  y  de  la  cate- 
dral de  Teruel,  con  particular  mérito  de 
su  literatura;  sin  que  le  faltase  en  el  des- 
empeño de  Abogado  de  los  tribunales  de 
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este  reino,  así  como  el  cargo  de  Promo- 
tor Fiscal.  Bion  penetrado  de  los  muchos 
y  sagrados  deberes  que  impone  la  profe- 
sión do  Jurisconsulto,  á  quien  como  él  la 
consideró  no  solo  como  un  medio  de  ad- 
quirir lo  necesario  para  subvenir  A  las 
constantes  necesidades  do  la  vida  y  al- 
canzar adelantos  y  honores,  sino  también 
como  un  sacerdocio  en  alivio  do  los  ino- 
centes y  do  los  pobres  en  la  reivindica- 
ción de  sus  derechos,  se  habia  entregado 
con  entusiasmo  al  ejercicio  de  la  aboga- 
cía, defendiendo  con  desinteresado  celo 
á  todos  los  que  conceptuó  que  pesaba 
sobre  ellos  una  acusación  injusta  ó  que 
necesitaban  del  letrado  para  sacar  á  sal- 
vo intereses  materiales. 

Así  que  de  aquellos  porque  veían  en 
él  cariño  y  actividad,  y  de  los  que  po- 
seían bienes  do  fortuna,  porque  también 
observaban  aquellas  cualidades  é  ilustra- 
ción, habia  adquirido  numerosa  clientela. 

Por  este  y  otros  motivos  recibió,  con  la 
aprobación  unánime  de  los  que  le  cono- 
cían, los  nombramientos  de  Juez  de  pías 
causas.  Provisor  y  Vicario  general  de  este 
Arzobispado,  que  administró  con  inteli- 
gencia, y  el  genio  más  propio  en  bene- 
ficio de  la  piedad,  equidad  y  lustre  de  las 
ciencias.  En  27  de  Abril  de  1779,  fué  ele- 
gido Canónigo  Doctoral  de  la  misma  Me- 
tropolitana, y  murió  en  27  de  Agosto  de 
1800,  recomendando  su  buena  memoria 
en  orden  á  explicar  en  doce  disertaciones 
los  principales  puntos  del  derecho  civil 
de  Aragón,  según  sus  fueros  y  práctica 
moderna,  y  en  publicar  unas  Instilucio- 
7ies  del  mismo  fuero,  como  consta  de  un 
índice  que  se  ha  hallado  entre  sus  MSS. 
y  disertaciones,  cuyos  títulos  Son: 

1." — De  tutoribus,  ct  curaloribus,  eo- 
nimqnc  vinnere,  facultatibiis,  et  obligatio- 
nibitsjicxta  municipales  Regni  Aragomun 
Lcges  in  Sectioncs  quatuor  partita  Acadé- 
mico Foreiisis  dissertatio,  cui  Fori  et 


Observantia  adjiciunUir  de  tutoribus,  ct 
cruditis  cllucidan tur  animad ccrstonibus. 
Lleva  su  prefacio,  y  toda  la  obra  consta 
de  100  páginas  en  4.° 

2.° — Disertación  de  las  servidumbres 
reales  y  mera  formal.  Añádense  los  Fue- 
ros y  Observancias  que  hablan  sobre  la 
materia,  y  se  ilustran  con  breves  co- 
mentarios en  82  págs.  en  4." 

3.° — De  Forali  Viduitate  suprestitiex 
conyugibnsjure  Regni  Aragomim  concessa 
Académico  Forensis  disertatio.  Acccdunt 
Fori,  et  ObservanticB.  De  viduitate  loquen- 
tes,  nolis  cruditis,  illustrata,  en  136  pá- 
ginas en  4.° 

4° — Disertación  de  los  testamentos  y 
últimas  voluntades.  Añádense  los  Fueros 
y  Observancias  que  disponen  sobre  este 
punto,  que  ilustracon  breves  comentarios, 
en  118  páginas  en  4.° 

5.° — Disertación  del  contrato  de  tribu- 
tación. Añádense  los  Fueros  y  Observan- 
cias que  hablan  del  contrato  y  se  ilustran 
con  comentarios  en  72  páginas  en  4.".  Es- 
tas disertaciones  componen  un  grueso 
tomo  en  4.°.  En  otro,  también  en  4.",  del- 
gado, se  halla  su  obra  intitulada: 

6.° — De  succesiouibus  ab  intestato,  sive 
legitima  juxta  municipalia  Regni  Arago- 
num  Jura  Académico  Forensis  disertatio. 
Cui  ad  calcem  fori,  et  observantia  de  in- 
téntala a  gente  succesione  siibnectuntur, 
cruditis  animadvcrsionibus  illustratitur; 
1784,  en  4."  de  106  páginas. 

7.° — Deretractu  legitimo,  sive  beneficio 
de  la  Saca  juxta  foros  Regni  Aragonum 
Académico  Forensis  disertatio.  Acccdunt 
Fori,  et  Observantia  de  rctractu  loquen- 
tes  cruditis  exomatce  animadvcrsionibus. 
Curabit  faceré  satis  editio.  1784,  en  94 
páginas.  Estos  dos  tratados  llenan  el  re- 
ferido tomo  en  4." 

8." — Elementa  Juris  Aragonici  tum  ve- 
tcris,  tum  modcrni  gcnuinis  principiis  erii- 
ta.  Acccdunt  Fori,  ct  Aragoncnsium  con' 
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suetudines  quce  diehiis  hodiernis  ohtinent, 
perpetuis  commentariis  illustratcz.  Este 
manuscrito  puede  formar  un  tomo  en  4.° 
regular.  Lleva  dos  portadas  y  dos  dedi- 
catorias, semejantes  á  su  referido  tio  el 
Doctor  D.  Manuel  Turmo.  Se  hallan  en 
dichos  MSS.  los  títulos  siguientes: 
9." — Historia  del  derecho  de  Aragón,  con 
extensión.  II.  De  servitutibus  proedio- 
rum.  III.  De  usucupationibus,  et  longi 
temporis  prcescritionibus.  IV.  De  dona- 
tionibus.  V.  De  testamentis,  dos  hojas. 
Sobre  el  Proceso  de  inventario,  cuatro  ho- 


jas. Sobre  los  modos  de  adquirir,  algunas 
hojas,  así  como  sobre  los  contratos.  Tam- 
bién tiene  un  tomo  en  4.° 

10. — Tratado  de  las  competencias  en- 
tre las  jurisdicciones  eclesiástica  y  secu- 
lar. Modo  de  substanciarlas  y  decidirlas, 
según  los  Fueros  y  estilo  de  Aragón.  Del 
oficio  de  Canceller  de  competencias,  su 
autoridad,  circunstancias  y  demás  per- 
teneciente al  mismo,  en  139  páginas,  de 
que  consta  el  tomo,  en  4.°,  que  compren- 
de este  MS.  Son  obras  todas  trabajadas 
con  diUgencia  é  inteligencia. 
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I BERTE  (J anuario).  —  Jurisperito  y 
>  profesor  de  cánones.  Nació  en  la 
villa  deTauste  de  una  casa  ilustre. 
Su  humanidad  y  caridad  con  los  necesi- 
tados, se  unió  bien  con  los  honores  lite- 
rarios, según  el  Dr.D.  Manuel  de  Espital 
y  Ferrer,  Eector  delEeal  Colegio  de  San- 
ta Orosia  de  Huesca,  su  catedrático  de 
decretales  y  Magistrado  en  Ñapóles,  en 
una  carta  y  parecer  de  la  primera  parte 
del  Origen  y  grados  del  Iwnor,  que  com- 
puso su  sobrino  D.  Anastasio  Marcelino 
Uberte,  é  imprimió  en  Ñapóles  en  1694. 
Advierte  este  último  que  murió  en  su  pa- 
tria con  opinión  de  virtuoso,  y  desintere- 
sado en  lo  que  merecía  su  persona,  y  que 
en  la  poesía  fué  aventajado.  Escribió: 

Un  Prontuario  breve  de  acentos  para 
hacer  versos  según  arte.  Zaragoza,  1623, 
en  8.°.  Lo  alaba  el  Cronista  Andrés,  en 
su  Áganipe,  pilgina  18,  diciendo: 
En  Januario  Uberte 


Apolo  su  elocuencia  toda  vierte: 

en  breve  Prontuario 

enseña  el  modo  vario 

de  los  dulces  accentos,  porque  todos 

para  metrificar  hallen  los  modos; 

cuya  dulce  doctrina 

las  reglas  y  preceptos  determina. 
Uberte  (D.  Marcelino).— Hijo  de  la  villa 
de  Tauste,  y  descendiente  de  una  familia 
noble,  que  ha  dado  muchos  escritores  y 
literatos  de  mérito.  Fué  excelente  Médi- 
co y  Catedrático»  de  las  Universidades  de 
Alcalá  y  de  Zaragoza,  y  en  esta  de  la  de 
vísperas  en  1639.  El  Hospital  Real  y  ge- 
neral de  esta  ciudad,  siguiendo  á  varias 
comunidades  y  otras  personas  de  carác- 
ter de  ella,  lo  tuvo  por  su  Médico,  y  en 
todas  partes  fueron  alabadas  sus  luces  y 
experiencias.  Tuvo  también  un  ingenio 
ilustrado  por  la  erudición  más  amena,  y 
sus  prendas  particulares  lo  hacian  muy 
amable.  Publicó  las  obras  siguientes: 
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1." — Dissertatio  de  risii  Sara  post  os- 
tmm  tabernaculi  Genes,  18.  Pro  illustri- 
bus,  et  Egregiis  Viris  Dr.  D.  Joanni  Ne- 
grete,  et  Benedicto  Vázquez,  Matamoro, 
Archiatris,  et potentissimiutritisque  orbis 
Begis  Mediéis  cubiculariis.  Se  imprimió 
en  4.°,  sin  año  ni  lugar  de  edición.  '"El 
señor  Latassa  tuvo  este  raro  escrito  en 
BU  librería. 

2.° — De  Pinguetudine.  Zaragoza,  por 
Diego  de  Latorre,  1622,  en  8.°. 

3.» — Apologética  censura  in  Zucarum 
Bosarum,  solutivum,  nostraprovinciausur- 
patum.  Ad  nobilisimam  Casaraugusta- 
nam  Aragonum  corona  coronatam.  Per 
Ilhistribus  Viris  Doct.  Bernardina  Pérez 
de  Bordalva,  Christoporo  de  Blancas,  Pe- 
tro  Sánchez  del  Castellar,  Doct.  Iñigo  de 
Alordi,  Doct.  Petro  Pérez  de  Oviedo,  in- 
clitcs  civitatis  consulibiis  vigilantissimis. 
Huesca,  por  Pedro  Blusón,  1628,  en  4.°. 
Impugna  en  ella  e\ papel  del  Doctor  Euiz 
sobre  este  asunto,  y  defendiéndolo  este 
en  1629,  lo  contradijo  Uberte,  según  pa- 
rece, con  otro  escrito  intitulado: 

4." — Francisci  Labarra,  Medicince  lau- 
reati  tutamen  pro  apologética  D.  Marce- 
llini  Uberte,  sui  in  Complutensi  Academia 
PrcBceptoris,  in  conflictii  literario  cum 
D.  Francisco  Buiz.  Huesca,  por  dicho 
Blusón,  1630,  en  4.°. 

5." — Tractatus  Innopinata  Variolarum 
causa.  Huesca,  por  Pedro  Blusón,  en  el 
año  1635,  en  4.°. 

6.° — Medicina  Sacra.  In  qua  loca  Sa- 
cra Scriptura,  qua  philosophiam,  aut 
medicinam  redolent,  medice,  et  phisice 
illustrantur.  Ad  Serenis .  Principem  nos- 
trum  Begalem  D.  D.  Carolum  Balthasar, 
utriusque  Orbis  Hercditarium  Máximum. 
Zaragoza,  en  su  Hospital  general,  1645, 
en  4.°,  de  648  páginas.  "Tuvo  el  Sr.  La- 
tassa en  su  librería  esta  docta,  erudita  y 
no  vulgar  obra. 

7." — Diversas  composiciones  poéticas. 


El  Padre  Mercenario  Martin,  en  su  Cer- 
tamen de  1618,  página  28,  b,  le  imprimió 
una  cultísima  canción,  y  página  40,  b,  uu 
soneto. 

8.° — Muchas  consultas  médicas.  En  el 
año  1647  firmó  una  sobre  si  desagüe  que 
intentaba  hacer  el  referido  Hospital  gene- 
ral de  Zaragoza,  donde  se  imprimió  en 
folio,  en  dicho  año. 

Son  muchos  los  elogios  que  le  han  dado 
á  nuestro  Uberte ,  ijarticularmente  el  Mar- 
qués de  San  Felices,  en  su  Atalanta,  pá- 
gina 199;  el  Padre  Arbizu  en  sus  Memo- 
rias manuscritas  de  Tauste,  y  Cens.  de 
la  Explicación  de  la  Doctrina  christiana, 
del  Padre  Iturri  de  Eoncal;  el  Doctor 
D.  Domingo  Guillen  y  Ansel,  Médico  de 
Cámara  de  S.  M.,  en  su  Discurso  sobre  la 
Triaca,  página  40;  el  Dr.  D.  Josef  Aznar, 
Médico  de  Cámara  de  S.  M.,  en  su  Ins- 
tructiva Curat.  del  dolor  de  costado,  pá- 
gina 27,  número  16,  edición  de  1777,  jun- 
tamente con  otros,  tratando  la  nobleza 
de  su  familia  y  diseñando  sus  armas  en 
cuatro  cuarteles,  de  dos  águilas  de  frente 
coronadas,  de  tres  bastones  y  una  banda 
cargada  de  tres  torteos,  de  una  águila  y 
de  cinco  pinas  en  sator  sm-montadas  de 
una  corona  en  campos  de  plata,  rojo  y 
azul. 
Liberte  (Fray  Feliciano).  —  Eeligioso  del 
Orden  de  Predicadores,  que  profesó  su 
Instituto  el  8  de  Julio  de  1608,  en  el  Eeal 
Convento  de  Santo  Domingo  de  Zarago- 
za. Nació  en  Tauste,  y  era  de  esta  ilus- 
tre familia,  en  que  se  cuentan  varios  es- 
critores. Su  magisterio  en  la  provincia 
de  Aragón,  y  en  la  Cátedra  de  vísperas 
de  teología  de  la  Universidad  de  Zarago- 
za, acuerdan  su  erudición,  no  menos  que 
el  cargo  de  Calificador  de  la  Santa  In- 
quisición de  Aragón,  y  el  de  Capellán 
mayor  del  ejército  del  Eey  D.  Felipe  IV. 
Este  Monarca  le  manifestó  la  satisfacción 
que  tenía  de  su  persona,  no  solo  en  dar- 
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le  una  pensión  do  200  ducados  anuales, 
sino  en  varias  comisiones  que  lo  fió;  pero 
el  Maestro  Ubcrto  descuidaba  do  estas 
ventajas,  y  de  las  que  lo  destinaban  los 
vireyes  do  este  reino,  proponiéndolo  para 
varios  obispados,  apreciando  únicamen- 
te su  retiro,  en  el  que  murió  el  30  do  No- 
viembre del  año  160G.  Dejó  las  obras  si- 
guientes: 

1.°  —  Oración  fúnebre  en  las  exequias 
de  la  Boina  nuestra  señora  D."  Isabel  do 
Borbon,  predicada  en  la  Santa  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar  do  Zarago- 
za. En  esta  ciudad,  en  sullospital  gene- 
ral, 1645,  en  4.". 

2.» — Mctaphlsica  dtiobus  voluminibus 
dis tributa,  quo  quedó  en  dicho  Convento 
do  Zaragoza. 

3.°  —  Algunos  papeles  do  gi-ando  ins- 
trucción, según  el  Padre  Arbizu,  en  sus 
Memorias  de  Tauste, donde  lo  alaba,  como 
otros,  entre  quienes  deben  nombrarse  las 
censuras  do  la  obligación  prevenida  y  de 
los  Grados  del  honor,  do  su  sobrino  don 
Anastasio  Marcelino  Uberte. 
liberte  (Micer  Josef).  —  Do  la  familia  do 
los  escritores  anteriores,  natural  de  la 
villa  de  Tauste,  Jurisperito,  Doctor  y  Ca- 
tedrático de  sexto  desde  S  de  Marzo  de 
1653,  y  de  la  de  vísperas  de  cánones  de 
la  Universidad  do  Zaragoza  desde  el  de 
1693.  Abogado  acreditado  ó  individuo  del 
Ilustre  Colegio  de  Zaragoza,  en  el  que 
ingresó  el  19  do  Mayo  de  1654,  y  fué  su 
Decano  en  el  do  1667,  como  consta  del 
libro  de  matrícula  de  dicho  Colegio.  Fué 
Abogado  do  pobres  de  las  cárceles  secre- 
tas de  la  Inquisición  do  este  reino.  Su 
genio  retirado  lo  desvío  de  las  nóminas 
para  las  togas  del  reino  do  Mégico,  Ñá- 
peles, Cerdeña  y  Mallorca,  en  que  se  lo 
consultó  y  contentó  con  su  suerte.  La  tuvo 
en  dotar  á  su  hija  D.*  Glafira  para  ser, 
como  lo  fué,  con  el  apellido  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  religiosa  Carmelita  Des-  • 


calza  en  el  do  San  Josef  do  Zaragoza.  Su 
esposa  so  llamó  D."  Luisa  Manuel.  Véa- 
se al  Dr.  D.  Manuel  do  Espinal  y  Ferrer, 
Catedrático  de  decretales  do  la  Univer- 
sidad de  Huesca,  Colegial  y  Eector  del 
Eeal  de  Santa  Orosia  de  esta  ciudad  y 
Auditor  de  la  Real  Audiencia  de  Chotti 
de  Ñapóles,  en  una  carta  impresa  en  la 
primera  parte  del  Origen  y  grados  del 
honor,  quo  compuso  su  prinio  hermano 
D.  Anastasio  IMarceliuo  Uberte,  donde 
tratando  do  su  mérito,  extiende  el  quo 
tuvo  su  desinterés.  Escribió,  á  más  do 
muchos  papeles  en  derecho,  dos,  que  por 
notables  deben  nombrarse  y  son: 

1." — Tratado  legal  y  poh'tico  sobre  el 
abasto  del  pan.  Zaragoza,  1662,  en  folio 
de  20  páginas. 

2.° — Discurso  jurídico  en  forma  do  Mo 
morial  al  Ilustrísimo  Sr.  D.  Fr.  Francis 
co  de  Gamboa,  Arzobispo  de  Zaragoza 
por  la  Cofradía  de  San  Pedro  Mártir  de 
la  Inquisición  de  Aragón,  sobro  ol  doro 
cho  privativo  quo  tiene  de  usar  el  están 
darte  de  damasco  negro  en  las  exequias 
de  sus  difuntos  cofrades.  Zaragoza,  por 
Diego  Dormer,  1668,  en  folio,  do  25  pá- 
ginas. 
liberte  y  Balaguer  (D.  Anastasio  Marce- 
lino).— Hijo  do  Tauste,  y  do  D.  Domin- 
go que  sirvió  á  S.  M.  como  sus  mayores, 
en  las  guerras  do  Cataluña.  Fué  el  me- 
nor de  sus  hermanos  y  nada  inferior  á 
ellos  en  las  ciencias,  como  se  vio  en  la 
América  y  en  otras  partes.  Hallándose 
en  la  Habana  so  dio  más  á  conocer  en 
un  papel  que  de  repente  compuso  en  de- 
fensa de  un  religioso.  En  1673  se  hallaba 
en  ItaUa,  y  muy  estimado  en  Florencia, 
donde  también  se  le  señaló  una  pensión 
sin  pedirla.  En  1674  leyó  en  Ñapóles  la 
filosofía,  y  en  Eoma  logró  del  mismo 
modo  las  atenciones  de  esta  Corte,  como 
todo  consta  en  sus  obras,  que  son: 

1." — PreveTiciones  de  discretos  del  no 
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ser  para  el  ser  político.  Eespuesta  del 
autor  al  asunto  que  le  propuso  un  amigo 
suyo  para  que  digese  su  sentir.  Dirigidas 
á  D.  Cristóbal  Ximenez  Frontín  Uberte 
y  Mouterde,  caballero  aragonés,  sobrino 
del  autor.  Ñapóles,  por  Jacinto  Passaro, 
1678,  en  8.°.  En  este  libro  van  las  armas 
del  escritor  en  cuarteles,  dos  águilas  co- 
ronadas, las  barras  de  Aragón  atravesa- 
das de  una  banda  con  tres  róeles.  Otra 
águila  y  cinco  pinas  bajo  una  corona. 

2.°  —  La  obligación  prevenida  en  su 
primera  y  segunda  respuesta  á  un  papel 
manuscrito  de  3  de  Julio  de  1677,  en  que 
un  moderno  da  absolutamente  por  lícito 
el  permiso  de  las  rameras  en  los  castillos 
de  Ñapóles,  y  contra  otro  del  mismo  au- 
tor, impreso  á  primeros  de  Noviembre 
del  mismo  año  con  el  título  de  CataJiea. 
En  que  confirma  lo  mismo.  Puzol,  por 
Gerónimo  Fasulo,  en  1678,  en  4.°. 

3." — Noticia  de  la  justa  condenación 
del  libro  Catanea,  por  la  Sagrada  Con- 
gregación del  índice,  contra  el  P.  Fray 
Juan  del  Olmo,  á  31  de  Marzo  de  1681, 
y  demás  de  su  sentir.  Fecha  en  Parma 
20  de  Abril  de  1681,  á  que  siguen  varias 
cartas  en  favor'del  autor. 

4.° — La  Cordura  gobernadora,  que  se 
manifiesta  en  su  discurso  político  histó- 
rico. Ñapóles,  por  Carlos  Porsile,  1683, 
en  4.°. 

5." — Carta  genealógica  de  la  casa  de 
Sauz  de  Villaragut.  Ñapóles,  1688. 

6." — Carta  satisfactoria  á  un  caballero 
napolitano  sobre  muchos  puntos  genea- 
lógicos é  historiales.  Ñapóles,  por  Carlos 
Porsile,  1691,  en  4.". 

7." — Epílogo  de  la  autoridad  y  juris- 
dicción Pontificia  y  Real  del  Vicario  ge- 
neral de  la  armada  del  Occeano.  Prime- 
ra parte.  Ñapóles,  1693,  en  4.°. 

8.0 — Segunda  parte  del  epílogo.  La  pu- 
blicó D.  Marcelino  Guiral.  Ñapóles,  año 
1695,  en  4.°. 


9." — Los  estragos  del  temblor  y  subte- 
rránea conspiración,  sus  señales,  causas, 
duración,  etc.  Su  resguardo  y  remedio 
en  lo  humano  y  lo  divino.  Lo  compa- 
sivo de  tales  frangentes  y  relación  de  al- 
gunas grandezas  de  la  ciudad  y  reino  de 
Ñapóles,  virtudes  singulares  y  peniten- 
cias de  sus  nobles  patricios  en  los  terre- 
motos de  los  años  de  1688  y  1694,  y  en 
otros  tiempos.  Todo  en  respuesta  á  una 
carta  de  un  amigo  suyo  en  estilo  filosó- 
fico, histórico  y  moral.  Ñapóles,  por  Fe- 
lice Mosca,  y  adelantando  la  imprenta, 
como  alH  dice,  por  Onofre  Paz,  9  de  Ma- 
yo de  1693,  en  4.°  mayor,  de  360  páginas. 

10. — Primera  parte  del  origen  y  grados 
del  lionor,  con  los  epítetos  y  resplandores 
que  dio  en  todas  la  virtud  á  lo  heroico, 
desde  las  conquistas  de  los  SS.  Eeyes, 
D.  Pelayo  en  Asturias  y  D.  Garci  Xime- 
nez en  las  montañas  de  Jaca  y  reino  de 
Sobrarbe;  patrimonio  primero  de  los  Se- 
renísimos Monarcas  de  la  Celtiberia,  á 
donde  se  da  noticia  de  lo  que  es  propia- 
mente nobleza,  con  algún  epílogo  de  fa- 
mihas  ilustres  de  España,  como  de  otras 
forasteras  de  los  estados  y  reinos  de  Ita- 
lia. La  dedicó  al  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de 
Hoscoso,  Ogsorio,  Hurtado  de  Mendoza, 
Sandoval  y  Eojas,  Conde  de  Altamira, 
Virey,  Lugarteniente  y  Capitán  general 
de  la  isla  y  reino  de  Cerdeña.  Ñapóles, 
por  Juan  Vernuccio  y  Nicolás  Layno, 
1694,  en  4.°  mayor,  de  362  páginas. 

11. — -Segunda  parte  del  origen  y  grados 
del  honor.  ítem  tercera  parte,  cuarta  par- 
te, quinta  parte  y  sexta  parte,  de  que 
trata  el  autor  eu  los  Temblores  de  tierra. 

12. —  Ocho  partes  de  la  hermana  de  la 
Cordura  gobernadora,  que  constan  tam- 
bién en  la  referida  obra. 

13. — Carta  literaria  y  genealógica  so- 
bre el  Teniente  de  Maestro  de  campo  Ge- 
neral D.  Francisco  Ventura  de  la  Sala  y 
Abarca.  Se  imprimió  con  la  obra  de  estci 
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de  quo  so  trató,  edición  de  Niípoles,  1681. 

14. — Devoción  del  novonario  do  los 
martes  li  San  Antonio  do  Piídua.  Eoma, 
por  Genaro  Zanobi,  1703,  en  8.°.  Es 
reimpresión  que  tuvo  ol  Sr.  Latassa,  en 
160  páginas. 

15. — La  obligación  prevenida  sobro  la 
permisión  de  las  rameras.  Se  divulgó  an- 
tes quo  la  obra  referida  en  el  número  2. 
Trata  su  autor  en  ol  prólogo,  hoja  4.  De- 
biéndose advertir  que  en  1697  componian 
sus  manuscritos  XIV  cuerpos  de  tomos. 
Es  ilustre  la  noticia  quo  dan  muchos  do 
nuestro  escritor. 

Ucenda  ó  Usenda  y  Masfelt  (D.Domingo 
de) . — Capitán  de  caballos  quo  era  en  1654. 
Fué  un  aragonés  de  conocido  linage,  ex- 
tendido en  varios  pueblos  del  rio  Jalón, 
y  varias  partes  de  este  reino.  Tuvo  apli- 
cación é  ingenio  para  las  matemáticas,  y 
su  estudio  y  práctica  lo  acreditó  en  el  si- 
glo XVII,  llegando  á  ser  ingeniero  y  mili- 
tar estimado  por  sus  útiles  servicios  den- 
tro y  fuera  de  España.  Deseando  el  Rey 
D.  Felipe  IV  tener  un  cabal  y  exacto  co- 
nocimiento del  principio,  establecimien- 
to, fábrica  y  beneficio  dol  Canal  Imperial 
do  Navarra  y  Aragón,  escribió,  habiéndo- 
lo visto  y  registrado  en  1654: 

1.° — Relación  do  la  acequia  imperial 
construida  en  los  reinos  de  Navarra  y  de 
Aragón  por  nuestro  invicto  Cesar  Máxi- 
mo Carlos  V,  de  inmortal  memoria,  he- 
cha de  orden  de  S.  M.  el  año  de  1654. 
Zaragoza,  1654,  en  foüo  de  22  páginas. 
*E3te  papel  lo  tenia  el  Sr.  Latassa  en  su 
librería,  y  es  estimable  por  su  mérito. 

2." — Astrologia  natural  reducida  á  nú- 
meros y  alfabetos  del  Abad  Trithemio, 
vertida  del  latin  en  español.  ^  El  Sr.  La- 
tassa nó  una  copia  de  ella  en  la  Ubrería 
quo  perteneció  &  D.  Juan  Crisóstomo 
Martin  y  Solanas,  Canónigo  de  la  metro- 
politana de  Zaragoza,  en  un  tomo  en  4." 
de  varios  papeles,  y  después  del  título  se 


advierte:  quo  dicha  versión  es  del  Capi- 
tán Ucenda,  elocuente  aragonés,  y  se 
cree  que  escribió  también: 

3." — Otros  papeles  de  útil  instrucción. 
En  la  página  21  de  su  citada  Relación 
solo  manifiesta  que  fué  aragonés,  y  pudo 
sor  de  la  casa  de  D.  Francisco  do  Ucen- 
da, do  la  villa  do  Calatorao,  quo  so  halló 
en  las  Cortes  de  1702  en  el  estamento  de 
caballeros  infanzones,  como  so  vé  por  la 
matrícula  de  ellas,  *do  que  el  Sr.  Latassa 
tenia  copia  en  su  librería. 

Tratan  do  esto  autor,  y  de  su  primer 
escrito,  los  que  escribieron  del  Canal  Im- 
perial, entre  quienes  son  dignos  de  nom- 
brarse D.  Antonio  Ponz,  en  el  Viaje  de 
España,  tomo  XV,  carta  IV,  pág.  141, 
edición  de  1788;  D.  Juan  Francisco  Cal- 
vo y  Cavero,  tomo  3  de  la  versión  del 
Predio  rústico  del  P.  Vaniero,  pág.  254, 
edición  do  1789,  y  el  Excmo.  Sr.  D.  Vi- 
cente Fernandez  de  Córdova,  Conde  da 
Sástago,  en  el  tomo  1  de  la. Descripción  de 
los  canales  Imperial  de  Aragón  y  Real  de 
Tauste,  en  su  historia,  cap.  1,  pág.  9,  edi- 
ción de  1796. 
Uguet  de  Resayre  (D.  Gerónimo).— Na- 
ció en  Zaragoza,segunéImismo,pág.  132, 
de  la  primera  obra  suya  de  que  se  trata- 
rá, y  en  la  ciudad  acuerdan  su  familia  el 
Doctor  D.  Francisco  Uguet,  Catedrático 
de  medicina  de  su  Universidad,  que  mu- 
rió en  1652  asistiendo  á  los  apestados  en 
su  Hospital  de  Capuchinos,  y  el  Cronista 
Blancas,  en  el  Extracto  de  las  Cortes  de 
Aragón,  página  23.  Siguió  D.  Gerónimo 
los  estudios  en  la  referida  Universidad. 
Fué  su  Catedrático  de  anatomía  y  hierbas 
en  el  año  1625,  de  la  primera  de  curso  en 
el  de  1629,  do  la  do  vísperas  en  1634  y 
de  la  de  prima  en  1639;  Lugarteniente 
de  Proto-médico  de  Aragón,  Jurado  de 
la  referida  ciudad  de  Zaragoza  y  Fami- 
liar del  Santo  Oficio  de  su  Inquisición. 
Estuvo  casado  con  D."  Inés  Murillo,  y 
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gozó  de  la  estimación  que  le  proporcio- 
narou  su  distinguida  pericia  y  experien- 
cias. El  Doctor  Eubio,  en  el  Discurso  que 
escribió  por  los  sucesos  de  Epila  en  1638, 
página  5,  dice  que  fué  sugeto  tan  cono- 
cido en  toda  España,  por  su  rara  erudi- 
ción, como  por  su  inteligencia  y  íecun- 
didad  en  la  Medicina. 

Escribió: 

1.° — Tratado  de  las  cosas  no  naturales 
y  facultad  purgativa  que  se  halla  en  la 
semilla  de  los  Yezgos.  Zaragoza,  por 
Diego  Latorre,  1630,  en  8.°.  Lo  dedicó  á 
los  Muy  Ilustres  Sres.  D.  Lope  de  Fran- 
cia, Señor  de  Bureta,  D.  Diego  Martel, 
D.  José  Cerdan,  D.  Diego  Pérez  y  Don 
Martin  Tomás  de  Lanuza,  Jm-ados  de 
dicha  ciudad.  *Esta  obra,  ya  rara,  la  tuvo 
el  Sr.  Latassa  en  su  librería. 

2.° — Discurso  en  que  se  trata  si  los  ba- 
ños de  agua  dulce  son  provechosos  para 
la  salud.  Zaragoza,  por  Diego  Latorre, 
año  16i0,  en  folio,  de  53  páginas,  que 
*tambien  tuvo  el  Sr.  Latassa.  En  su  dic- 
tamen afirmativo  dice  lo  que  trabajó  con 
motivo  de  haber  salido  otro  tratado  que 
no  conformaba  con  aquel,  y  que  lo  con- 
sultó la  ciudad  á  los  doctores  médicos 
D.  Pedro  Juan  Gascón,  D.  Gerónimo 
Garcés,  D.  Domingo  Pérez  de  Oviedo  y 
D.  Francisco  Magallon,  alabados  en  el 
Discurso  contrario  del  Doctor  Guzman, 
página  1. 
^ülugia  (Fr.  Gombaldo).— Célebre  domi- 
nicano aragonés,  hijo  de  religión  del  Con- 
vento de  Cervera,  que  por  el  año  de  1375, 
con  el  carácter  de  maestro  en  sagrada 
teología,  explicó  esta  difícil  ciencia  en  la 
Universidad  de  París. 

No  se  sabe  á  ciencia  cierta  en  qué  año 
regresó  á  España,  pero  consta  que  en  el 
de  1380  fué  nombrado  prior  del  convento 
de  Zaragoza,  y  más  tarde  fué  pro^ñncial 
de  los  religiosos  que  estaban  de  parte  de 
Clemente  VEII,  contra  Urbano  YH.  Pre- 


sidió los  capítulos  provinciales  de  Estella 
en  1381,  el  de  Calatayud  en  13S2,  y  el  de 
Zaragoza  en  1383,  y  cuando  ya  se  hablan 
ultimado  los  preUminares  para  otro  que 
se  debia  celebrar  en  Ampurias,  dejó  de 
existir  en  la  metrópoU  de  Aragón  á  6  de 
Julio  de  139i. 
Escribió: 

Scrijptum  in  IV  libros  Sententiarum, 
Vita  Sanctorum  Mediolani  seixata. 
Único  (Marco). — Llamado  también  Víni- 
co, fué  natm-al  de  Bílbilis,  y  compañero 
y  pariente  de  M.  Valerio  Marcial,  cuyo 
mérito  poético  no  dejó  de  imitar,  como  lo 
escribió  el  mismo  Marcial,  hb.  12,  epi- 
grama XLI\',  diciendo: 

Unice,  cognato  junctum  mihi  sanguine  nomen, 
Quique  geris  studiis  corda  propinqua  meis: 
Carmina  cum  facias  soli  cedentiafratri, 
Pectori  non  minor  es,  sed  pietate  prior: 
Lesbia  cum  leñero  te  posset  amare  Catullo: 
Te  post  Nassonem  blanda  Corinna  sequi. 
Nec  deerant  Zephyri,  si  te  daré  vela  juraret: 
Sed  tu  litus  amas;  lioc  quoque  fratris  habes. 

Este  Ubro  XII  lo  escribió  Marcial  en 
el  año  100  de  Jesucristo,  y  así  se  ve  que 
en  este  año  florecía  Único,  y  por  el  cita- 
do epigrama,  que  era  excelente  en  la 
composición  poética  y  que  tenia  un  her- 
mano que  componía  versos  de  un  mérito 
singular.  No  ha  quedado  otra  noticia  de 
las  composiciones  poéticas  de  estos  dos 
hermanos,  de  quienes  hacen  memoria 
todos  los  que  tratan  de  los  escritos  de 
Marcial  y  otros  que  hacen  el  honor  debi- 
do á  su  ingenio,  como  el  Padre  Andrés 
Schotto,en  su  Hisp.  Bibliot., ■página,  201; 
D.  Miguel  Martínez  del  Villar,  en  su 
Patronad.  de  Calat.,  página  10,  foho  516; 
el  Canónigo  Blasco  de  Lanuza,  en  su 
Historia,  tomo  2,  página  566,  columna  2; 
Ambrosio  de  Morales,  libro  9,  cap.  27, 
de  la  Coronic.  gener.  de  España,  y,  ade- 
más de  otros,  el  Cronista  Andrés  en  su 
AgatiijK.pá^na,  81,  que  tratando  de  Mar- 
cial, dice: 
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Marco  Único  ilustre,  su  pariente, 
poeta  ologiaco  elocuente, 
con  tal  primor  y  gracia  componía, 
que  aun  á  los  más  famosos  excedía. 

Un  Religioso  Lego  Dominicano. -Escribió: 

liclacioa  del  viajo  que  las  religiosas 
Dominicas  del  Convento  de  San  Pedro 
Mártir  do  Boaabarro  hicieron  á  la  ciudad 
de  Huesca  en  el  aüo  de  1643,  ¡i  25  de  Ju- 
nio, por  motivo  do  la  entrada  de  las  tro- 
pas francesas  en  el  Condado  do  Ribagor- 
za.  Refiere  con  extensión  cuanto  pasó  en 
esta  jornada,  de  que  hace  mención  el 
Maestro  Dominicano  Maya,  en  la  Vida 
de  la  V.  M.  Sor  Mariana  de  los  Angeles, 
en  el  cap.  27,  núm.  15. 

El  Padre  Fray  Josef  Galindo,  religio- 
so Dominico,  residente  en  1789  en  el 
Real  Convento  de  Predicadores  do  Zara- 
goza, asegura  que  estando  él  en  el  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Linares  de 
Benabarre,  vio  y  leyó  este  libro  muchas 
veces,  y  que  cuando  volvió  al  dicho  Con- 
vento ya  faltaba  de  su  librería. 
Urcullu  (D.  Manuel  de).  — Hijo  de  la  Pa- 
rroquia de  San  Pablo  de  Zaragoza,  Cón- 
sul de  S.  M.  Católica  en  Hamburgo.  Es- 
cribió por  el  año  1780: 

1." — Dos  comedias  en  alemán,  que  se 
representaron  con  elogio  de  su  autor. 
Compuso  también: 

2." — Otras  piezas  poéticas  en  alemán, 
que  tuvieron  igual  mérito. 
Urgel  (Micer  Pedro  de). — Jurisperito  y  li- 
terato de  amena  instrucción.  Nació  á 
principios  del  siglo  xvi  en  Zaragoza,  ó 
quizá  en  Epila,  como  lo  persuaden  va- 
rias circunstancias,  y  se  ve  en  el  Su- 
mario del  proceso  Francisci  de  Blancas, 
sobre  Marcea,  pág.  42,  edición  de  1630, 
donde  consta  lo  arraigada  que  estaba  en 
Epila  esta  familia.  Estudió  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  dondo  se  hallaba 
en  1554,  como  resulta  de  una  nota  pues- 
ta á  la  tercera  parte  del  volumen  suyo, 


de  que  se  tratará.  Recibió  el  grado  de 
Doctor  en  derechos.  Fué  individuo  del 
Ilustre  Colegio  do  abogados  de  Zaragoza, 
según  consta  de  la  Usta  manuscrita  del 
mismo,  correspondiente  al  año  1559,  de 
cuyo  Colegio  fué  Decano  en  el  de  1569, 
y  su  mérito  en  la  abogacía  tuvo  acepta- 
ción en  los  tribunales  de  este  reino,  en- 
tre cuyas  graves  tareas  no  fueron  de  me- 
nor aprecio  sus  versos;  siendo  su  más  co- 
nocida recompensa  el  aplauso  que  gozó. 
Fué  íntima  su  amistad  con  D.  Iñigo 
Abarca  de  Bolea,  caballero  sabio  en  la 
poesía,  con  D."  Magdalena  Abarca  de 
Bolea,  y  otros  de  la  casa  de  los  Marque- 
ses de  Torres,  según  el  citado  volumen, 
y  también  que  logró  particular  corres- 
pondencia con  los  Condes  de  Aranda, 
como  allí  resulta  de  una  que  dice:  «Hace 
D.  Tristan  de  Urrea  y  Aragón  en  el  mes 
de  Abril  de  1575,  un  codicilo.  Notario 
Hierommo  Andrés,  de  este  tenor:  ítem 
dejo  de  gi-acia  especial  al  magnífico  Mi- 
cer Pedro  de  Urgel,  Doctor  en  derechos 
y  ciudadano  de  Zaragoza,  mi  arnés  de 
guerra,  y  dos  celadas  borgoñesas  y  una 
rodela  acerada,  y  lo  ruego  reciba  mi  vo- 
luntad». «El  Dr.  Portóles  Iii  Molin.  San 
Domini  locorum,  número  4,  vers.  gua- 
re», cita  la  memoria  de  nuestro  Urgel, 
y  una 

1." — Consulta  suya  sobre  el  referido 
texto,  de  que  también  se  vale  D.  Juan 
Francisco  de  Montemayor,  en  su  Eicos 
hombres,  pág.  318,  fol.  2,  núm.  70.  Tam- 
bién escribió: 

2." — Diversos  papeles  en  derecho,  y  so- 
bre todo  an  volumen  considerable  que  es: 

3." — ün  completo  repertorio,  en  folio, 
docto  y  erudito  tomo,  y  muy  digno  de  los 
facultativos  y  otros  literatos,  donde  asi- 
mismo so  hallan: 

4." — Memorias  de  la  nobilísima  casa 
de  Xiinenez  de  Urrea,  Condes  de  Aran- 
da, y  de  varones  ilustres  de  su  linago, 
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con  unas  advertencias  sobre  el  Señorío  ( 
de  Epila,  y  de  su  condición,   desde   que 
salió  del  dominio  del  Eey  de  Aragón,  en 
folio. 

5." — Pmludia  aliqua  generalia  in  ma- 
teria Fororum,  si  mavis:  Regula  Forales 
szquntur.  En  80  hojas,  en  folio,  con  mu- 
chas notas  y  advertencias  marginales. 

6." — Líber  Observantiarum  rcgni  Ara- 
gonum,  cum  sclwUis  Doctoris  Peiri  de 
ürgel,  en  70  hojas,  en  folio. 

7.° — Aliqua  notata  in  quibusdam  Foris 
antiquiis  regni  Aragonum,  qzicB  fuerunt 
Doctoris  Ferdinandi  López,  ordine  diges- 
ta á  Doct.  Petro  de  ürgel.  Ocupan  mu- 
chas hojas. 

8.° — Beflexiones  y  advertencias  iitiles 
en  la  práctica,  en  punto  de  fueros,  en 
varias  hojas,  en  folio. 

9." — Epístola  imética,  motivada  de  un 
pié  de  otra,  que  es:  La  que  piensa  ven- 
garse D.  V.  M.  B.  M.  empieza:  «Señora, 
pues  de  mí  piensas  vengarte.»  Se  halla 
bajo  la  letra  B,  siguen  4  octavas,  y  otros 
versos  á  más  de  los  de  Gamir  de  Teruel, 
en  á  hojas,  y  18  adelante  hay: 

10. — Epístola  poética  para  el  Sr.  D.  Iñi- 
go de  Bolea  en  la  materia  del  silencio  de 
las  mugeres,  quod  non  est  in  nostro  tem- 
pore.  Empieza: 

Tienen  todas  las  cosas  sus  señales, 

Y  por  ellas  podrán  ser  conocidas. 

A  estos  versos  sigue  un  soneto  al  mis- 
mo silencio  del  autor,  que  por  no  callar, 
se  supo  quién  era  el  que  habia  hecho 
esta  carta.  Todo  está  escrito  cou  iugenio 
y  discreción,  en  3  páginas. 

11. — Epístola  que  envió  el  autor  desde 
Medina  del  Campo  á  su  hermano,  no  pu- 
diendo  venir  por  las  muchas  aguas,  á  18 
de  Febrero  de  1555.  Es  poesía  de  3  pági- 
nas en  folio;  su  argumento  es  divertido. 
Empieza: 

Habiendo  el  nieto  triste  de  Peueo 
en  odio  de  las  Ninfas  incurrido 


por  la  maldad  que  hizo  contra  Orfeo, 
de  Ninfas  era  tanto  perseguido, 
que  harto  de  sufrir  persecuciones, 
hubo  ya  de  escoger  algún  partido. 

12. — Epístola  del  estado  vidual  parala 
muy  noble  Sra.  D."  Magdalena  de  Bolea, 
señora  de  Marcea.  Consta  de  4  páginas. 
Es  un  poema  grave  y  sentencioso.  Em- 
pieza: 

La  lyra  de  mi  bajo  entendimiento 
ya  Señora  muy  noble  en  despedida 
me  pide  que  despida  el  corrimiento, 
pudiendo  de  mi  mano  ser  tañida, 
y  de  mi  ronca  voz  acompañada, 
cantando  el  alto  ser  de  vuestra  vida. 

Después  hay  un  soneto  en  alabanza  de 
la  misma  señora,  y  tres  hojas  adelante 
se  halla  otra 

13. — Epístola  dirigida  á  una  señora, 
la  cual  empieza:  «Quien  no  tiene  ya  más, 
esta  te  envía.»  En  las  hojas  inmediatas  se 
hallan  otros  versos.  *E1  Sr.  Latassa  po- 
seía un  volumen,  que  consta  de  421  ho- 
jas útiles. 

En  el  año  1605  era  Diputado  del  reino 
de  Aragón  Jaime  de  Urgel,  de  Zaragoza, 
quien  fué  quizá  hijo  de  nuestro  autor,  de 
cuyo  linage  hace  mención  Zurita,  en  Ber- 
nardo de  Urgel,  Escudero  que  fué  nom- 
brado por  el  Parlamento  de  Alcañiz  para 
la  determinación  de  la  causa  de  la  suce- 
sión en  el  reino  de  Aragón,  el  año  de  1412, 
como  se  vé  por  sus  Anales,  p.  3,  lib.  11, 
capítulo  67,  página  50,  columna  4,  y  ca- 
pítulo 81,  página  63,  columna  2;  donde 
también  refiere  que  fué  Abogado  del  Con- 
de de  Luna.  En  el  Tratado  del  garrotillo, 
que  escribió  el  Dr.  Gil,  se  estampó  en 
1636,  un  soneto  de  D."  Juana  Gerónima 
de  Urgel,  de  Epila,  en  alabanza  de  la 
obra. 
■Uriol  y  Altemir  (D.  Mariano).— Residía 
en  Caspo  en  el  año  1878. 

Escribió: 

Las  ruinas  del  castillo  ó  el  compromiso 
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de  Caspe.  Leyenda  histórica  eii  vorso. 
Caspe,  tipografía  de  Alué  y  Cataliin,  año 
1878.  Uti  tomo  do  6G  páginas. 
Urquiola  (D.  Francisco). — Hijo  de  Calata- 
yud.  En  6  de  Setiembre  de  1693  tomo  el 
bonete  do  Doctor  teólogo  en  la  Universi- 
dad do  Tortosa.  Fué  Cura  de  Escatron, 
y  en  1711  opositor  lí  la  cauongía  magis- 
tral do  Zaragoza,  que  obtuvo  después  el 
Doctor  D.  Josef  Millan  de  Lumbreras. 
En  9  de  Junio  do  1712  tomó  posesión  del 
decanato  de  dicha  Santa  Iglesia,  y  fué 
Eector  de  su  Universidad.  «Docto  profe- 
sor é  ingenioso  orador  evangélico»  le  lla- 
ma el  Cronista  Hebrera  en  la  Belacion 
for  la  traslación  del  Santísimo  al  Pilar, 
página  1G3.  ^lurióel  15  do  Noviembre  do 
1723,  habiendo  trabajado  diferentes  ser- 
mones é  impreso: 

2." — Sermón  en  la  solemnísima  trasla- 
ción del  Santísimo  Sacramento  del  anti- 
guo al  nuevo  templo  do  Nuestra  Señora 
del  Pilar  de  Zaragoza.  En  ella,  por  los  he- 
rederos de  Manuel  Román,  1719,  en  í.". 
El  cabildo  metropolitano  lo  dedicó  al  Rey 
Catóüco  D.  Fehpe  V.  Los  continuadores 
del  P.  Bolando,  en  las  Act.  Sanct.,  tomo 
6,  Jul.,  pág.  115,  número  559,  pág.  116, 
número  565,  hacen  memoria  honorífica 
de  este  autor,  como  el  limo.  Sousa,  en 
varias  páginas  de  su  Expcd.  Hisp.  San 
Jacobo  Apóstol,  y  su  hermano  el  P.  De- 
finidor franciscano  Urquiola  en  la  Sagra- 
da columna  de  España. 
Urquiola  (Fr.  Luis).— De  Calatayud.  En 
la  regular  observancia  franciscana  fué 
Lector  jubilado,  Guardian  y  Definidor  de 
la  provincia  de  Aragón.  Era  hermano  del 
Doctor  D.  Francisco,  Dean  de  Zaragoza, 
de  quien  arriba  se  ha  tratado,  y  muy  de- 
voto de  la  Santísima  Virgen  del  Pilar  de 
Zaragoza. 

Escribió: 

Sagrada  columna  de  España  sobre  la 
basa  de  la  constante  tradición  de  la  mila- 


grosa venida  de  la  Boina  de  los  Angeles 
María  Santísima,  viviendo  aun  cu  carne 
mortal,  á  la  dichosa  ciudad  de  Zaragoza, 
y  de  la  fundación  de  la  Santa  Capilla  del 
Pilar  por  el  Apóstol  Santiago,  demostra- 
da por  varios  medios  tlieologi-histórico- 
dogmáticos.  Zaragoza,  por  los  herederos 
de  Diego  do  Larumbe,  1724,  en  4.°.  Obra 
también  aplaudida  por  los  poetas,  entre 
ellos,  por  el  Exono.  Sr.  D.  Josef  María 
Marin  y  Gurrca,  Teniente  general  do  los 
ejércitos  de  S.  M.,  Regidor  decano  do 
Zaragoza,  en  un  romance  endecasílabo 
allí  impreso,  y  en  un  epigrama  por  don 
Miguel  de  Gallego. 
*Urrea  (D.  Pedro  Manuel  de). — Pertene- 
ciente á  la  preclara  estirpe  de  los  condes 
de  Aranda  de  Aragón. 

Escribió: 

Cancionero.  Un  volumen  en  folio,  letra 
gótica.  En  un  ejemplar  que  hemos  visto 
y  que,  á  juzgar  por  los  tipos,  fué  impreso 
á  fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi,  se 
lee  en  letra  encarnada:  A  la  egregia  y  muy 
viagnifica  Sra.  D."  Cathalina de  Ixar  y  de 
ürrea. 

Contiene  algunos  villancicos  y  cancio- 
nes y  una  composición  con  esto  título: 
Égloga  de  la  tragicomedia  de  Calisto  y 
Mclivea,  de  ixrosa  trovada  en  metro,  por 
D.  Pedro  de  Urrea,  dirigida  á  la  condesa 
de  Aranda,  su  madre.  Libro  rarísimo. 
Urrea  (D.  Pedro  de). — En  el  año  1441 
entró  á  ser  Prior  de  La  Seo  de  Zaragoza, 
como  consta  de  los  documentos  de  dicha 
Iglesia.  En  el  8  de  las  calendas  de  Juüo 
de  1445,  sucedió  en  el  arzobispado  de  Ta- 
rragona al  celebre  Cardenal  D.  Domingo 
Ram.  Fue  también  Patriarca  de  Alejan- 
dria  y  un  Prelado  muy  afecto  á  los  inte- 
reses del  Rey  D.  Juan  II  de  Aragón.  En 
su  Santa  Iglesia  do  Tarragona  hizo  el 
coro  y  obras  propias  de  su  piedad  y  vigi- 
lancia pastoral.  Murió  en  5  de  los  idus 
de  Setiembre  de  1489,  habiendo  gobor- 
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nado  esta  Iglesia  44  años,  un  mes  y  doce 
dias.  El  Cronista  Andrés,  en  el  Museo 
Aragonés,  MS.,  advierte  que  escribió  una 
Relación  de  las  inquietudes  de  Cata- 
luña en  tiempos  del  Bey  D.  Juan  el  II 
de  Aragón. 

Urrea  (D.  Juan  de). — De  la  casa  del  Con- 
de de  Aranda.  Se  posesionó  del  abadiado 
de  Montaragon  el  1.°  de  Marzo  de  1536, 
año  en  que  se  celebró  Sínodo.  Fué  gran 
letrado,  según  el  tomo  2  de  las  Historias 
de  Aragón,  capítulo  51.  Murió  á  últimos 
de  Diciembre  de  1546.  Está  sepultado  en 
el  capítulo  de  su  Iglesia. 

Urries  y  Pérez  (D.  Carlos  de). — Fué  hijo 
segundo  de  D.  Pedro  Jordán  de  Urries, 
Yin  Mayordomo  Mayor  del  Eey  D.  Pe- 
dro el  IV  de  Aragón  y  Caballero  reco- 
mendable en  acciones  militares.  Señor  de 
la  baronía  de  Ayerbe  y  de  la  Peña,  Mu- 
rillo  y  otros  vasallos,  que  falleció  en  Bar- 
celona el  año  de  1386,  y  de  D.'  María  Pé- 
rez de  Salanova,  hija  del  Justicia  de  Ara- 
gón de  este  nombre.  Siguió  el  estado 
eclesiástico  y  tuvo  una  erudita  instruc- 
ción. D.  Pedro  Martínez  de  Luna,  llama- 
de  Benedicto  XIII,  lo  creó  Cardenal  y 
dio  el  título  de  San  Jorge,  ad  Velum  Au- 
reum,  en  22  de  Setiembre  de  1409,  y  fué 
tenido  por  deudo  del  mismo  Papa.  Con- 
servó aquella  dignidad,  hasta  el  Concilio 
de  Constancia,  y  uo  se  descubre  dónde 
ni  cuándo  murió,  como  refiere  el  Cronista 
Hebrera,  en  la  Dedicatoria  de  la  historia 
da  San  Gaudioso,  hoja  9,  vuelta,  donde 
asimismo  advierte  que  trata  de  él  Zuri- 
ta, parte  2  de  los  Anales,  libro  X,  capí- 
tulo 85  y  parte  3,  libro  12,  capítulo  61 . 
Consérvase  también  su  memoria  en  las 
Historias  de  aquel  tiempo  y  Genealogía 
de  su  ilustrísima  casa. 
Escribió: 

Alegaciones  pro  Benedicto  XIII,  ad- 
versus  Cardinales  Concilii  Pisani,  que  se 
conservan  en  la  Beal  Biblioteca  del  Eey 


de  Francia,  parte  3,  página  113,  núme- 
ro 1450. 

Urries  y  San  Climent  (D.  Hugo  de).— 

Fué  hijo  de  D.  Pedro  IX,  Señor  de  Ayer- 
be  y  de  Siétamo,  y  de  D."  Tomasa  de  San 
Chment,  hija  del  Señor  de  Alcáraz,  y 
natural,  según  parece,  de  la  ciudad  de 
Huesca.  De  Arcediano  de  Serrablo,  dig- 
nidad de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
esta  ciudad,  fué  promovido  á  su  Sede 
Episcopal ,  que  juntamente  lo  era  de 
Jaca  y  Barbastro,  nombrado  por  el  Papa 
Martino  V,  en  los  años  de  1421,  como 
dice  el  Cronista  Hebrera  en  la  dedicato- 
ria de  la  Historia  de  San  Gaudioso,  año 
de  1425,  según  lo  escribe  Aynsa  en  su 
Historia  de  Huesca,  folio  420,  col.  2,  ó 
1427,  y  conforme  el  Abad  Carrillo  en  la 
Historia  de  San  Valero,  fol.  322.  Luego 
que  tomó  posesión  de  esta  mitra,  hizo 
reedificar  la  antigua  casa  y  hospital  de 
Nuestra  Señora  de  Esperanza  de  la  ciu- 
dad de  Huesca,  y  ordenó  el  buen  gobier- 
no que  aun  tenía  en  1615,  como  lo  dice 
el  citado  Carrillo.  Asistió  en  las  Cortes 
generales  que  la  Eeina,  muger  de  don 
Alonso  V,  mandó  convocar  en  Alcañiz 
para  último  de  Marzo  de  1441,  y  se  con- 
tinuaron en  Zaragoza ;  y  en  ellas  fué 
nombrado  en  segundo  lugar  entre  las  36 
personas  electas  por  los  cuatro  brazos 
del  reino,  para  asentar  actos  y  fueros  que 
allí  se  hiciesen,  y  para  la  expedición  de 
sus  negocios,  como  refiere  el  Cronista 
Zurita  en  sus  Anales,  lib.  15,  cap.  8.  Su 
caridad  y  compasión  con  los  pobres  y 
necesitados  fué  muy  conocida,  y  del  mis- 
mo modo  fueron  sus  limosnas,  como  sus 
providencias  para  el  buen  gobierno  de 
dicha  Diócesi,  siendo  prudentísima  su 
vigilancia  pastoral.  Murió  en  21  de  Fe- 
brero de  1443.  Está  sepultado  en  el  pres- 
biterio de  la  capilla  mayor  de  su  Iglesia 
Catedral  de  Huesca,  á  la  parte  del  evan- 
gelio, en  lo  grueso  de  la  pared,  donde  se 
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ven,  dice  Aynsa,  su  túmulo,  armas  y  epi- 
tafio, que  dice  así: 

Aquí  YACE  D.  Hugo  de  Urries, 

rOU  LA  GKACIA  DE  DiOS 

Vispo  DE  Huesca 

EL  CUAL  MURIÓ  A  XXI  DE  FeBRERO 

DEL  ASO  MCCCCXLIII. 
Advirtiendo  Hebrera  en  el  lugar  cita- 
do, que  en  la  misma  Santa  Iglesia  está 
enterrado  el  padre  de  este  prelado  (que 
fuó  notable  caballero),  en  su  capilla  do 
San  Pedro,  que  era  de  su  familia,  y  en 
que  su  abuelo  don  Pedro  Jordán  de 
Urries  VIII,  había  fundado  doce  racio- 
nes. Memoria  que  no  arguye,  dice,  me- 
nos opulencia  que  cristiana  piedad.  Pu- 
blicó nuestro  Obispo  D.  Hugo: 

Ordinacioncs  y  gobierno  de  la  casa  y 
hospital  de  Nuestra  Señora  de  Esperan- 
za de  la  ciudad  de  Huesca,  como  lo  dice 
el  citado  Abad  Carrillo. 
Urries  y  Vázquez  (Mosen  Hugo  de). -No- 
ble aragonés  de  la  ilustrísima  familia  de 
los  señores  do  Ayerbe,  fuó  hijo  del  caba- 
llero Mosen  Hugo  de  Urries,  Señor  del 
honor  de  Arguis  y  Nueno,  y  de  D."  Ma- 
ría Vázquez  de  Lepada,  y  nieto  de  !Mo- 
sen  Felipe  de  Urries,  X  de  este  nombre, 
tercero  Señor  de  Ayerbe,  llamado  el  «Ce- 
Iludo»,  que  murió  en  esta  villa  el  año  de 
1453.  Su  nacimiento  quizá,  alcanzó  los 
principios  del  siglo  xv,  y  dentro  de  él  es 
constante  la  gloria  de  su  nombre.  Su  dis- 
tinguida calidad,  erudición,  prudencia, 
fidelidad  y  valor,  empicados  por  espacio 
de  51  años  en  servicio  del  Rey  D.  Juan 
el  segundo  de  Aragón,  il  cuyo  obsequio 
se  habian  dedicado  del  mismo  modo  tres 
generaciones  de  su  linage,  padres,  hijos 
y  nietos,  como  él  mismo  lo  dice  en  la  de- 
dicatoria de  su  Valerio  Máximo  al  Rey 
CatóUco  D.  Fernando,  hicieron  más  sin- 
gular el  favor  y  estimación  que  había  lo- 
grado de  aquel  soberano.  Fué  su  Conse- 
jero, así  en  tiempo  de  paz  como  do  gue- 


rra, su  Copero  mayor  y  su  Embajador  en 
Inglaterra,  el  año  1466.  En  1474  fué  & 
un  mismo  tiempo  enviado  con  tres  em- 
bajadas á  Inglaterra,  Bretaña  y  Borgo- 
ña,  como  refiere  Zurita  cu  sus  Anales, 
libros  18  y  19,  págs.  150  y  222;  y  según 
]\Iarineo  Siculo,  de  Beb.  IlisiJ.  Mein.,  li- 
bro 23,  tuvo  el  mismo  carácter  en  Ale- 
mania y  en  otras  Cortes  de  Europa.  En 
efecto,  el  mismo  Mosen  Hugo  dice  en  su 
citada  dedicatoria  que  anduvo  y  vio  lo 
más  hermoso,  político  y  digno  de  notar 
de  la  cristiandad,  y  que  vio  y  conoció  17 
reyes,  24  reinas,  cuatro  papas,  y  otros 
grandes  señores,  y  todo  esto  persuade  lo 
que  escribió  Marineo  Siculo.  Satisfechos 
todos  estos  encargos  y  comisiones  de  la 
real  confianza,  se  hallaba  por  los  años 
de  1492  en  España,  en  tiempo  de  la  con- 
quista de  Granada,  &  cuya  guerra  no 
pudo  concurrir  impedido  de  su  vejez, 
como  lo  refiere  el  mismo  en  su  citada  de- 
dicatoria; añadiendo  que  en  este  estado 
publicó  su  Valerio  Máximo,  habiendo  leí- 
do, escrito  y  trasladado  dicho  libro  en 
siete  meses,  recurriendo  antes  á  la  pro- 
tección del  glorioso  San  Jorge  por  ser  de 
su  hábito  y  profesión,  aun  que  indigno. 
Sería  sin  duda  do  la  Orden  militar  de  San 
Jorge,  que  en  Alf  ama,  cerca  de  Tortosa, 
fundó  el  Roy  D.  Pedro  de  Aragón,  el  año 
de  1201,  y  se  incorporó  en  el  de  1400  en 
la  de  Montosa,  sin  perder  su  nombre.  Fi- 
nalmente Marineo  Siculo,  en  el  lugar  ale- 
gado, dice  que  murió  á  los  87  de  su  edad, 
sin  notar  el  año,  y  que  fué  sepultado  en 
la  Iglesia  Parroquial  de  San  Pablo  de 
Zaragoza.  Publicó: 

Valerio  Máximo.  Este  título  hay  en  el 
frontis  de  la  obra,  en  el  reverso  el  escu- 
do real.  El  principio  de  la  hoja  siguiente 
03  este: 

«Comienzan  las  rúbricas  del  libro  que 
Valerio  Máximo  Romano  compuso,  que 
fuó  transferido  del  latin  en  lengua  fran 
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cesa  por  el  Maestro  Simón  de  Hediu, 
Maestro  en  Sancta  Theocologia:  E  des- 
pués del  lenguaje  francés  lo  trasladó  en 
el  romance  de  nuestra  Hyspaua  Mosen 
ügo  de  ürries,  caballero  y  del  Consejo 
y  Copero  mayor  del  serenísimo  Eey  de 
Aragón  D.  Johan  Segundo,  digno  de  in- 
mortal memoria,  la  cual  traslación  fizo 
en  la  ciudad  de  Burges  del  Contado  de 
Flanders  en  el  año  de  mil  CCCCLXVIJ, 
stando  embaxador  en  Anglatierra  é  Bor- 
goña  de  S.  M.,  ó  del  Ilustrísimo  Príncipe 
fijo  suyo,  oy  bienaventuradamente  rey- 
nante  en  todos  los  reynos  de  Castilla  ó 
de  Aragón,  é  nuevamente  en  el  fuerte 
reyno  de  Granada  con  grande  victoria  é 
prosperidad.»  Al  fin  se  lee  esta  nota.»  Es 
acabado  el  Valerio  Máximo,  etc.  Fué  á 
instancia  é  costa  de  Paulo  Hurus,  ale- 
mán de  constancia,  imprimido:  en  la  muy 
noble  ciudad  de  (^arago9a,  el  año  de  la 
salud  mil  CCCCXGV,  (1495),  en  folio. 
Volvióse  á  imprimir  adicionado  é  nueva- 
mente corregido,  etc.,  en  la  muy  noble  c 
muy  leal  cibdad  de  Sevilla  por  Juan  Va- 
rella  de  Salamanca  á  XXVILJ  de  Octu- 
bre del  año  de  mil  é  d.  e.  XIIIJ  años 
(1514),  en  folio».  Esta  edición  es  idéntica 
con  la  firimera,  dice  D.  Juan  Antonio 
Pellicer,  en  su  Ensayo  de  una  Biblioteca 
de  traduct.  español,  pág.  87,  y  no  carece 
tampoco  de  erratas,  con  sola  la  diferen- 
cia de  baberse  sustituido  algunas  voces 
en  lugar  de  otras  más  antiguas,  y  esta 
es  la  corrección  prometida  en  el  título: 
«corrección  culpable,  que  desfigura  el  es- 
tilo del  autor».  Imprimióse  tercera  vez 
con  título  más  prolijo  y  distinto  en  Alca- 
lá de  Henares,  en  casa  de  Miguel  de 
Eguia.  «El  primero  de  Junio  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  nueve  años.  En  folio». 
Se  halla  esta  edición,  dice  el  citado  Pe- 
llicer, en  la  Biblioteca  del  Príncipe  nues- 
tro Señor.  "Y  de  ella  vio  el  Sr.  Latassa 
otro  ejemplar,  en  la  que  fué  del  ya  citado 


Canónigo  Turmo  .  Juan  Tomás  Fabio, 
Milanés,  librero,  dedicó  esta  impresión 
á  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  Con- 
destable de  Castilla,  y  fué  hecha  confor- 
me la  segunda.  Lleva  224  páginas  senci- 
llas. '"El  Sr.  Latassa  tuvo  la  primera  edi- 
ción, la  cual  consta  de  291  págs.  sencillas. 
«Según  se  vé  délas  ediciones  referidas, 
añade  el  mismo  Pellicer,  página  88,  hizo 
la  versión  de  Valerio  Máximo,  Mossen 
Ugo  en  Flandes,  en  la  ciudad  de  Brujas, 
año  1467,  estando  Embajador  en  Ingla- 
terra y  Borgoña;  pero  no  habiendo  sido 
encargado  de  esta  doble  ó  mejor  triple 
embajada,  hasta  el  año  de  1474,  como  se 
dijo,  porque  el  año  de  1466  fué  enviado 
únicamente  á  Inglaterra,  se  colige  que  la 
hizo  el  año  de  1477,  y  que  el  impresor 
omitió  en  la  fecha  un  X.»  Movióse  nues- 
tro traductor  á  hacer  esta  versión  por 
haberle  prestado  el  Duque  Carlos  de 
Borgoña  un  Valerio,  o^nQ  de  orden  de  Car- 
los IV  de  Francia  tradujo  al  francés  el 
Maestro  Simón  de  Hedin,  de  la  Orden 
de  San  Juan  de  Jerusalem,  Doctor  en 
teología.  Divídese  esta  obra  en  nueve  li- 
bros y  estos  en  capítulos  y  cada  capítulo 
tiene  varias  adiciones  del  traductor  fran- 
cés, cuyas  adiciones  y  glosas  son  copio- 
sísimas, aunque  no  siempre  las  más 
oportunas;  siguiendo  esta  versión  fran- 
cesa un  texto  y  corrompido,  porque  el  de 
este  autor  latino  corrió  muy  lleno  de  vi- 
cios, hasta  que  enmendado  de  ellos,  la 
publicó  Estevan  Pifihio,  y  por  esta  mis- 
ma causa  no  pudo  hacer  Mossen  Hugo  más 
correcta  su  traducción,  que  aunque  esti- 
mable por  su  antigüedad,  padece  los  mis- 
mos defectos  que  la  francesa,  y  es  de  no- 
tar que  no  todo  el  original  francés  es  del 
Maestro  Hedin;  pues  solamente  tradujo 
hasta  el  libro  séptimo,  capítulo  de  las 
«Estratagemas»,  continuando  los  dos  li- 
bros restantes  Nicolás  de  Gouesse,  Maes- 
tro en  artes  y  teología. 
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Así  consta  de  una  nota  que  hay  al  fin 
del  original  francos,  quo  MS.  on  dos  vo- 
lúmenes en  vitela,  bastante  abultados, 
vio  Fabricio  en  Alemania  eu  poder  de 
Daniel  Sasio,  como  consta  de  su  Biblio- 
teca latina,  pAgina  393.  Finalmente  Don 
Hugo  de  Urriús,  no  menos  ilustre,  Caba- 
llero del  Hábito  do  Santiago,  discípulo 
de  Lucio  Marineo  Siculo,  Secretario  de 
Estado  del  Roy  Católico  y  del  Empera- 
dor Carlos  V  y  Señor  de  Ayerbe,  cuyo 
señorio  heredó  por  muerte  de  su  tio  Don 
Felipe  de  Urries,  es  enteramente  distin- 
to de  nuestro  traductor,  por  ser  su  nieto, 
hijo  de  D.  Pedro  Jordán  de  Urries,  como 
escribió  el  dicho  Marineo  Siculo,  y  sin 
embargo  de  esto,  D.  Vicencio  Blasco  de 
Lanuza,  tomo  1  de  sus  Hist.,  folio  559,  y 
tomo  2,  folio  290;  D.  Nicolás  Antonio, 
en  su  Biblioteca  His2).  Nov.,  tomo  1,  pá- 
gina 465  y  tomo  2,  página  268,  y  el  Cro- 
nista Dormer,  en  los  Progresos  de  la  His- 
toria, págs.  36,  46,  582  y  605,  atribuyen 
al  nieto  la  traducción  del  abuelo,  cons- 
tando con  toda  claridad  esta  diferencia, 
no  solo  de  Marineo,  á  quien  citan  D.  Ni- 
colás Antonio  y  Dormer,  sino  del  contex- 
to de  la  misma  traducción  castellana  que 
vio  éste, como  refiere  el  CronistaHebrera, 
en  la  dedicatoria  de  la  Historia  de  San 
Gaiulioso. 

Tratan  de  nuestro  traductor,  elogiando 
su  mérito,  los  referidos  y  particularmente 
el  Cronista  Hebrera,  eu  la  mencionada 
dedicatoria  dirigida  al  limo.  Sr.  D.  Josef 
Domingo  Benito  de  Gurrea  y  Aragón, 
Olim  de  Urries  de  .\rbca.  Caballero  Mes- 
nadero,  Señor  do  la  baronía  de  Ayerbe  y 
de  la  Peña,  etc.,  del  Consejo  de  S.  M., 
Gobernador  de  Aragón  en  1701;  colocan- 
do distinguidamente  su  nombre  entre  tan- 
tos otros  de  varones  ilustres  de  su  fami- 
lia, tan  benemérita  en  estos  reinos,  cuyas 
armas  de  cuatro  barras  blancas  en  cam- 
po rojo,  dos  en  el  primero  y  dos  eu  el 


cuarto  de  sus  cuarteles,  diseñó  el  Cro- 
nista Blancas  en  sus  Com.,  folio  338. 

Urries  (Fr.  Teodoro).— Religioso  do  la  Or- 
den de  predicadores.  Fué  varón  piadoso 
y  docto.  Sabemos  que  floreció  por  el  año 
de  1500,  y  quo  murió  en  el  Convento  de 
San  Pedro  Mártir  de  la  ciudad  do  Ca- 
latayud. 
Escribió: 

Liber  de  comolatione  EclesicB,  como  re- 
fiere el  Canónigo  Blasco  do  Lanuza,  tomo 
1  de  las  Historias  eclesiásticas  y  seculares 
de  Ararjon,  pág.  561,  col.  1. 

Urries  (D.  Francisco  de). — De  la  Excelen- 
tísima casa  de  los  actuales  marqueses  de 
Ayerbe.  Sus  letras  y  sus  virtudes  lo  hi- 
cieron estimable,  así  siendo  Obispo  de  Pati 
en  Sicilia,  como  de  Urgel,  en  Cataluña,  de 
cuya  sede  tomó  posesión  en  11  de  Agosto 
de  1534.  Ambas  iglesias  rigió  con  celo  y 
discreción,  y  murió  en  Huesca,  de  cuya 
ciudad  quizá  fué  hijo,  en  20  de  Octubre  de 
1551.  Fué  sepultado  en  la  villa  de  Ayer- 
be,  como  lo  escribió  el  Arzobispo  D.  Fer- 
nando de  Aragón,  en  su  Catálogo  manus- 
crito de  los  obispos  de  Urgel. 
Publicó: 

Breviario  eclesiástico  para  el  rezado  del 
clero  y  uso  de  la  diócesi  de  Urgel  ó 
Breviario  para  los  clérigos  de  dicho  obis- 
pado, como  se  explica  el  citado  Arzobis- 
po. Trata  también  de  este  Prelado  el 
Cronista  Hebrera  en  la  dedicatoria  de  la 
Historia  de  San  Gaudioso. 

Urries  y  Urries  (D.  Fr.  Felipe).— Nació 
en  la  ciudad  de  Jaca  el  año  de  1515.  Fué 
hijo  de  D.  Juan  de  Urries  y  Arbea,  III 
do  este  nombre,  V  Barón  y  Señor  de  la 
Peña,  y  de  D."  Diana  de  Urries,  hija  de 
D.  Felipe,  Señor  de  la  baronía  de  Ayer- 
be,  y  fué  su  primogénito.  De  edad  de  14 
años  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo 
en  el  Convento  de  la  ciudad  de  Oviedo. 
Estudió  filosofía,  y  oyó  teología  eu  Sala- 
manca, donde  tuvo  por  maestros  á  los 
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célebres  dominicanos  Pr.  Prancisco  de 
Vitoria  y  Fr.  Domingo  de  Soto,  de  cuya 
escuela  salió  muy  aprovechado.  Leyó 
después  con  aceptación  la  filosofía,  y  20 
años  teología  en  el  colegio  de  San  Gre- 
gorio de  Valladolid;  desempeñando  tam- 
bién los  cargos  de  Maestro  de  su  provin- 
cia, de  Eegente  de  estudios,  de  Prior  del 
Convento  de  Santo  Tomás  de  Avila  y  de 
Definidor  en  capítulo  general.  Asimismo 
fué  Procurador  del  Obispo  de  TJrgel  en  el 
concilio  de  Trento,  y  un  varón  respeta- 
ble por  su  virtud  y  doctrina.  Estaba  en 
su  Convento  de  Oviedo  cuando  fué  nom- 
brado Obispo  de  Barbastro,  previa  la 
separación  de  esta  Iglesia  de  la  de  Hues- 
ca, efectuada  por  bula  de  San  Pió  V  cou 
fecha  de  18  de  Enero  de  1573,  y  tomó 
posesión  de  esta  sede  el  9  de  Junio  del 
mismo  año  por  su  Procurador  el  Doctor 
D.  Martin  Clerigues  de  Cáncer,  después 
Obispo  de  Huesca.  Su  cuidado  pastoral 
fué  muy  caritativo,  y  notable  su  vigilan- 
cia, según  el  Abad  Carrillo,  en  la  Histo- 
ria de  San  Valero,  página  389;  añadiendo 
que  vivió  santa  y  ejemplarmente.  Dio 
grandes  limosnas,  fué  muy  dado  á  la  ora- 
ción y  penitencia,  y  en  todo  un  vivo  re- 
trato del  perfecto  Obispo  y  Pastor.  Edi- 
ficó la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Peña  de  la  villa  de  Graus ,  Santuario  de 
mucha  devoción.  Visitó  la  Santa  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zarago- 
za, é  hizo  otras  obras  de  particular  méri- 
to en  los  13  años  que  fué  Obispo,  como 
refiere  el  Canónigo  Blasco  de  Lanuza  en 
sus  Historias,  tomo  2,  página  16,  colum- 
na 2  y  página  17.  Murió  en  18  de  Junio 
de  1586  de  mas  de  70  años  de  edad.  Está 
sepultado  en  su  Iglesia  catedral  en  el 
presbiterio  de  ella. 

Escribió: 

1.° — Prima  Synodus  Barbastrcnsis  SS. 
Domino  N.  Gregorio  XIII. Pontif. Máximo. 
Begnante  invictis.  Principe  Philippo  II,  \ 


Rege  nostro  Catholico.  Habita  XVII  die 
Aprilis ,  anni  Domini  MDLXXV .  El 
que  se  imprimió,  aunque  breve,  dice  el 
citado  Carrillo,  es  muy  docto,  curioso  y 
jurídico,  y  se  admitió  en  el  Santo  Conci- 
ho  de  Trento. 

2." — Visita  eclesiástica  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  hecha  en  el  año  de 
1576;  donde  dice  el  Padre  Dominicano 
Dessa,  en  sus  Papeles  varios,  que  dejó 
excelentes  advertencias,  y  copia  la  112 
sobre  lo  loable  que  era  el  acudir  todos  al 
facistol  para  cantar  las  antífonas. 

3." — Declaración  de  motu  propio  que 
concedió  la  Santidad  de  Gregorio  XIII, 
en  Eoma,  á  14  de  Mayo  de  1578,  en  ma- 
teria de  panes  y  frutos.  Se  imprimió  en 
Lérida  en  1579,  en  8.°,  habiéndose  des- 
pachado el  motu  propio  en  favor  de  la 
ciudad  de  Zaragoza  y  reino  de  Aragón. 
Después  se  hizo  en  razón  de  esto  el  fue- 
ro de  Monzón,  según  aquellos  y  otros  es- 
critores. Llama  docta  á  dicha  declara- 
ción el  Cronista  Costa,  en  su  Gobierno 
del  ciudadano,  pág.  801,  edición  de  Za- 
ragoza de  1584,  tratando  de  los  perjui- 
cios de  los  revendedores  de  trigo. 

4.° — Otros  tratados  y  papeles,  como 
refiere  el  Canónigo  Blasco  de  Lanuza, 
en  sus  Historias,  página  17,  col.  1,  del 
tomo  2. 

Urries  Ladrón  de  Guevara  (Don  Pedro 

de). — Hijo  de  D.  Gerónimo,  natural  de 
la  ciudad  de  Huesca,  en  cuya  Universi- 
dad fué  Catedrático  de  cánones  á  fines 
del  siglo  XVI.  Sirvió  después  á  S.  M.  18 
años  de  Juez  del  x\guila,  de  Auditor  de 
las  provincias  del  Abruzo,  de  Auditor 
general  de  los  presidios  de  Toscana,  dos 
veces  Juez  Criminal  de  la  Vicaría  de  Ña- 
póles, y  últimamente  de  Auditor  general 
del  mismo  reino,  y  todos  estos  destinos 
los  cumplió  á  satisfacción  del  soberano 
y  de  los  pueblos.  Estuvo  casado  con  doña 
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María  de  Símeonibus,  dama  principal  en 
dicho  reino,  donde  murió  el  8  de  Junio 
de  1629,  y  fué  sepultado  en  la  Iglesia  de 
Santiago  do  Ñapóles,  en  la  capilla  de  los 
Urries,  al  lado  del  evangelio. 

Escribió; 

1." — Aestivum  Otiuvi  ad  Bcpetilionem 
Bitits  CCXXXV  Magna  Vicaria  liegni 
Neapolitani:  hicipit.  Serval  ipsa  Curia 
quod  nulliis  clericus,  etc,  uhi  de  cognitio- 
ne  qualitatis  clericatus  per  reos  allégala 
d  índice  laico  habcnda.  Duaci,  año  1624, 
en  folio. 

2." — Un  discurso  político  y  otros  pa- 
peles. Véase  al  Cronista  Hebrera  en  la 
dedicatoria  de  la  Historia  de  San  Gau- 
dioso. 
Urries  Ladrón  de  Guevara  (Don  Geróni- 
mo).— Hermano  de  D.  Pedro,  de  quien 
arriba  se  ha  tratado,  é  hijo  segundo  de 
D.  Gerónimo  de  Urries.  Fué  también 
empleado  por  S.  M.  en  el  reino  de  Ña- 
póles, y  allí  Gobernador  de  Leche.  Casó 
en  Huesca  con  D.'  Magdalena  Climente, 
en  el  siglo  xvii,  y  escribió: 

Árbol  genealógico  de  la  casa  de  Urries. 
Trae  su  memoria  el  Cronista  Andrés,  en 
sus  Borradores  de  escritores. 
Urries  y  Agustín  (Don  Pedro  Gerónimo 
de) .  —  Nobilísimo  cesaraugustano,  hijo 
de  D.  Carlos  Jacinto  y  de  D."  María  Jo- 
sefa Agustín,  que  murió  en  1639.  XI  se- 
ñor de  la  Baronía  de  la  Peña,  XIV  de 
la  de  Ayerbe,  IX  del  honor  de  Ordás  y 
Marcuello,  etc.;  Alcayde  perpetuo  del 
Keal  Palacio  de  Huesca,  del  Consejo  de 
Su  Magestad,  Eegente  del  oficio  de  la 
general  gobernación  de  Aragón.  Cargos 
en  que  manifestó  mucha  fidelidad,  dis- 
creción é  integridad,  como  también  se 
vio  en  las  guerras  de  Cataluña,  sitio  de 
Monzón  y  Lérida.  Murió  el  año  de  1696. 
Estuvo  casado  con  D.'  Juana  Martínez 
de  Marcilla  Díaz  de  Escaron,  primogé- 
nita del  Conde  de  Montoro,  y  muerta 


esta  señora  con  D.*  Josefa  Antonia  do 
Gurrea  Ximenez  Cerdan,  viuda  de  don 
Francisco  Luis  de  Gurrea  y  Aragón,  Go- 
bernador de  Aragón,  en  quien  paró  la 
línea  primogénita  de  los  Duques  de  Vi- 
llahermosa.  Siendo  D.  Pedro  Gerónimo 
Comisario  Real  para  la  Insaculación  y 
formación  de  ordinaciones  de  la  ciudad 
do  Tarazona,  en  1665,  y  de  la  villa  y  va- 
lle de  Ansó,  publicó: 

1." — Ordinaciones  reales  de  la  ciudad 
de  Tarazona.  Zaragoza,  por  Diego  Dor- 
mer,  1669,  en  folio,  de  142  páginas. 

2.° — Ordinaciones  reales  de  la  villa  y 
valle  de  Ansó  y  lugar  del  Frago.  Zara- 
goza, por  Diego  Dormer,  1673. 

3.° — Memorias  de  la  ilustrísima  casa 
de  Urries  y  de  su  descendencia,  con  ca- 
tálogos cronológicos  de  sus  varones  ilus- 
tres. Zaragoza,  en  folio.  Véase  al  Cronista 
Hebrera  en  la  dedicatoria  de  la  Historia 
de  San  Gaudioso,  hojas  15  y  20. 
Urries  y  Pignatelll  (D.  Pedro  de).— Na- 
ció en  Zaragoza  en  10  de  Abril  de  1743. 

Sus  padres  D.  Pedro,  Marqués  de  Ayer- 
be  y  Señor  de  diferentes  barom'as  y  va- 
sallos en  Aragón,  y  D."  María  Ana  Pig- 
natelli,  de  la  casa  de  los  marqueses  de 
Rubí,  le  procuraron  la  mejor  educación, 
afianzándola  también  en  las  muchas  y 
gloriosas  acciones  de  sus  mayores,  así  en 
paz  como  en  guerra,  en  este  reino,  como 
se  refiere  en  su  historia  así  antigua  como 
moderna. 

Las  lenguas  latina,  italiana  y  francesa, 
la  retórica,  poética,  lógica,  física,  historia 
universal  y  otras  nociones  científicas,  lo 
reconocieron  por  su  muy  benemérito 
alumno. 

En  1763,  en  el  Real  cuerpo  de  guar- 
dias españolas,  ascendió  de  Cadete  á  Al- 
férez de  fusileros,  después  de  granaderos, 
y  á  Teniente,  y  en  este  tiempo  enseñó  las 
matemáticas  en  las  academias  de  aquel 
cuerpo.  Retirado  &  su  casa  de  Zaragoza 

3S-T.  III 


298 


U   —   BIBLIOTECAS  ANTIGUA  f¡   NUEVA  DE  LATASSA 


ü 


casó  con  la  Marquesa  de  Lierta  D."  Ma- 
ría Eamona  de  Fuenbuena,  y  entonces 
se  manifestó  del  todo  aquel  espíritu  be- 
néfico y  liberal  que  se  habia  distinguido 
en  él.  Los  de  su  servidumbre  y  vasallos, 
desvalidos,  otros  pobres  y  necesitados,  y 
los  vecinos  de  Terreu,  Mondot,  Fenes, 
Alfranca  y  otros  territorios  que  le  perte- 
necieron, lograron  riegos,  nuevos  colonos, 
mejora  en  la  agricultura  y  otros  benefi- 
cios, como  varias  obras  pías,  limosnas 
y  asistimientos  de  caridad  en  su  parro- 
quia del  Pilar  y  otras  partes. 

Poseyó  los  marquesados  de  Ayerbe, 
del  Eubí  y  de  Lierta,  la  baronía  del  Ho- 
nor de  la  Peña  y  otras,  con  diversos  se- 
ñoríos. Fué  Grande  de  España,  Caballe- 
ro Mesnadero  en  el  reino  de  Aragón  y 
Eiico-Hombre  de  naturaleza  y  Senescal 
en  el  de  Navarra,  Eegidor  perpetuo  por 
S.  M.  de  la  ciudad  de  Zaragoza  y  de  su 
Eeal  y  general  Hospital,  etc.  Cuando  se 
fundó  la  Eeal  Sociedad  Económica  de 
Aragón  en  dicha  ciudad,  se  hizo  luego 
su  socio,  y  de  la  Vascongada  y  en  Madrid 
también  lo  estimaron  con  esta  calidad. 
Fué  Director  de  la  de  su  patria  y  desti- 
nado en  varias  comisiones.  Deseando 
este  Eeal  cuerpo  solemnizar,  en  el  20  de 
Enero  de  1780,  el  feliz  cumpleaños  de 
S.  M.,  hizo  el  mismo  dia  la  abertura  de 
una  escuela  gratuita  de  matemáticas, 
como  curador  más  antiguo  de  ella,  y  pro- 
nunció un  discurso  propio  de  tan  justo 
motivo,  no  siendo  esta  vez  sola  en  que  la 
sirvió  en  funciones  de  su  Instituto.  Mu- 
rió no  sin  manifestar  mucha  piedad,  en 
su  heredamiento  de  Alfranca,  no  lejos 
de  Zaragoza,  el  dia  8  de  Setiembre  de 
1799,  y  fué  sepultado  en  el  cementerio 
del  referido  Hospital  en  bóveda,  que 
él  mismo  habia  mandado  fabricar  para 
su  casa.  Las  obras  que  escribió  son  las 
siguientes: 

1." — Versión  al  español  de  algunos  au- 


tores selectos  del  arte  militar,  que  hizo 
con  anotaciones  á  otros. 

2.° — Mejoramiento  de  la  España.  Dis- 
curso que  hizo  de  comisión  de  la  Eeal 
Sociedad  de  Madrid,  que  mereció  ala- 
banza. 

3." — Arreglo  y  perfección  de  estatutos 
del  Hospital  de  huérfanos  de  Zaragoza, 
donde  pintó  las  camas  y  dormitorios; 
pagó  un  nuevo  Maestro,  celebró  exáme- 
nes públicos,  dio  premios  á  los  más  ade- 
lantados, y  otras  dádivas  y  limosnas, 
como  Eegidor  de  esta  casa. 

4." — Discurso  dicho  á  los  artesanos  de 
Zaragoza,  con  motivo  de  dar  principio  á 
la  escuela  de  matemáticas  erigida  por 
la  Eeal  sociedad  Aragonesa  para  su 
instrucción,  en  el  dia  20  de  Enero  del 
año  1780.  Se  estampó  en  4.°,  en  dicho 
año,  en  esta  ciudad. 

5.° — Tratado  presentado  á  la  Eeal  So- 
ciedad Aragonesa  el  año  de  1779,  é  ins- 
trucción sobre  el  cultivo,  comercio  y  usos 
del  azafrán  de  Aragón.  Quedó  inédito. 

6.° — Discurso  en  que  se  manifiesta  la 
necesidad  de  las  sociedades  económicas 
y  cuanto  debe  esperar  la  nación  de  tan 
Titiles  establecimientos.  Lo  dijo  en  la  pri- 
mera junta  general  de  la  referida  socie- 
dad para  la  adjudicación  de  premios,  dia 
4  de  Noviembre  de  1781.  MS. 

7." — Memoria  exponiendo  un  capítulo 
del  ¡Dapel  del  Doctor  Gerónimo  Ardid, 
intitulado:  «Fomento  de  la  agricultura  y 
destierro  del  ocio»,  donde  trata  especial- 
mente de  la  importancia  de  promover  la 
agricultura,  multiplicando  las  casas  de 
campo  y  fomentando  la  residencia  en 
ellas:  papel  que  se  leyó  en  dicha  Eeal 
Sociedad  el  año  de  1779,  y  se  quedó  como 
los  antecedentes  para  publicarse  en  las 
actas  de  la  misma  Sociedad. 

8.° — utilidad  y  ventajas  del  estableci- 
miento de  la  Eeal  Academia  de  las  tres 
nobles  artes  de   San  Luis  de  Zaragoza 


á 
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en  1793.  Pronunció  este  razonamiento 
en  ella  en  su  abertura  sucedida  en  dicho 
año,  como  se  notició  en  la  «Gaceta»  de  la 
misma  ciudad,  del  martes  27  del  referido 
año  y  en  el  Agosto  25,  en  el  que  recitó 
versos  suyos  al  Esmo.  Sr.  D.  Pedro  Jor- 
dán de  Urries,  Barón  de  Torrellas,  su 
hijo,  sucesor  en  sus  Estados,  Gentil  hom- 
bre de  cámara  de  S.  M. 

9.° — Estatutos  y  establecimiento  de  la 
Cofradía  de  Santa  María  La  Mayor  de 
Zaragoza,  en  alivio  de  los  pobres  de  su 
parroquia  del  Pilar  en  sus  enfermedades, 
y  otros  infortunios. 

10. — Otros  discursos  y  reflexiones  de 
utilidad  en  la  economía  política. 

Acuerdan  varios  su  nombre,  entre  ellos 
el  Ministro  del  crimen  de  la  Eeal  Au- 
diencia de  Aragón  D.  Manuel  Vicente 
Aramburu  de  la  Cruz,  en  la  Ilistoria  cro- 
nológica de  Ntra.  Sra.  del  Pilar,  páginas 
292  y  293;  D.  Tomás  Sebastian  y  Latre, 
en  su  Relación  histórica  del  incendio  del 
coliseo  de  Zaragoza;  varios  papóles  de 
dicha  Real  Sociedad,  y  con  particulari- 
dad el  R.  P.  Camilo  de  Santa  Teresa, 
Lector  de  teología  en  su  Colegio  de  las 
Escuelas  Pías  de  esta  ciudad,  en  su  Ora- 
ción fiitiebre,  que  dijo  en  Ayerbe  el  6  de 
Noviembre  de  1799,  y  se  estampó  en 
Zaragoza  en  dicho  año,  donde  su  sabia, 
celosa  y  prudente  diligencia  reunió  cuan- 


to era  conveniente  en  su  asunto,  tratado 
exacta  y  elocuentemente. 

Uson  (Padre  D.  Juan  Antonio). — Nació  en 
Darocaen  1587.  En  la  religión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  hizo  grandes  progresos, 
especialmente  en  la  teología  y  en  la  ora- 
toria evangélica.  Su  erudición  tuvo  mé- 
rito en  el  magisterio;  y  su  instrucción  en 
los  destinos  y  cargos  que  desempeñó  en 
el  siglo  xvti.  Dio  también  á  conocer  su 
discreción  D.  Nicolás  Antonio,  en  su  Bi- 
blioteca, añadiendo  que  fué  «Vir  pietate, 
et  ingenio  prajstans,  magnaj  spectationis, 
et  clarus  contionibus».  Murió  en  Madrid 
el  22  de  Agosto  de  1680.  Escribió: 

1.° — Sermón  que  dijo  en  1G18  á  la  ve- 
nerable memoria  del  Cardonal  Arzobispo 
de  Toledo  D.  Fray  Francisco  Ximenez 
de  Cisneros,  en  el  Colegio  Mayor  de  San 
Ildefonso  de  Alcalá,  á  16  de  Noviembre 
de  dicho  año.  En  esta  ciudad,  y  después 
en  Madrid  en  1G40,  y  en  Roma  en  1654, 
en  4.°. 

2." — Comentaría  in  primam  partemDivi 
Tiloma  Aquinatis,  que  parece  no  se  im- 
primió: 

3.° — Corona  de  Predicadores  ó  sermo- 
nes varios.  Quedaron  MSS.,  en  4.°. 

Uztarroz  y  Gurrea  (  Micer  D .  Baltasar 
de). — (Vt'ase  Andrés). 

Uztarroz  y  Pérez  (D.  Juan  Francisco).— 
(Véase  Andrés). 


,^^^^ 


w 


AOAD  (P.  D.  Gualberto  Fabricio  de). 
Nació  en  Zaragoza  á  principios  del 
siglo  XV.  Fué  Monga  benedictino 
cisterciense  del  Monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  Santa  Fó,  dos  leguas  distan- 
te de  esta  ciudad,  y  el  primero  que  se 
halla  en  el  reino  do  Aragón  con  el  título 
de  Historiador,  como  refiere  el  Cronista 
general  del  Carmen  reformador,  Fray  Ge- 
rónimo do  San  Josef,  en  el  Genio  de  la 
historia,  página  36,  niunero  3,  pues  efec- 
tivamente obtuvo  la  nominación  del  ofi- 
cio de  Cronista  mayor  del  Eey  Católico 
D.  Fernando,  habiendo  antes  sido  Alfé- 
rez de  su  hermano  D.  Juan  de  Aragón, 
Arzobispo  de  Zaragoza  y  Virey  de  este 
reino.  Escribió  la  historia  del  mismo  rei- 
no, &  petición  de  sus  diputados,  y  por 
esto  motivo  reconoce  á  aquel  al  mismo 
historiador  por  primer  inventor  de  esta 
magnífica  empresa,  según  se  explica  en 
8u  prólogo  segundo  dirigido  á  D.  Fernan- 


do de  Bolea  y  Galloz,  de  quien  se  trató, 
que  era  uno  de  los  diputados  del  mismo 
reino  el  año  de  1495  y  el  que  tuvo  la  co- 
misión sobre  este  objeto.  Para  trabajar 
su  historia  reconoció  y  registró  los  archi- 
vos de  San  Juan  de  la  Peña,  de  San  Vic- 
toi-ian,  de  Poblct,  de  Montaragon,  de 
Barcelona  y  otros  de  la  corona  de  Ara- 
gón, y  se  valió  de  diferentes  crónicas,  es- 
crituras, registros  y  papeles  autorizados, 
y  de  otras  memorias  y  noticias,  como  lo 
refiere  él  mismo  en  el  prólogo  primero  de 
su  crónica,  páginas  3  y  4,  donde  asimis- 
mo advierte:  «Que  como  quier  que  farto 
»me  parece  que  vá  seguro  mi  fecho  pues 
•que  por  mandado  de  los  Señores  Dipu- 
•tados  del  Eeyno  de  Aragón,  y  tan  á  rue- 
»go  mió  y  por  los  tan  egregios,  magníficos 
»y  famosos  Doctores  Micer  Gonzalo  Gar- 
»cía  de  Santa  María,  Lugarteniente  de 
•Justicia  de  Aragón,  y  Micer  Gaspar  Ma- 
•nente,  fué  ya  tan  reconocida  y  también 
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«examinada  toda  esta  escritura,  cuanto 
«más  que  fué  tan  autorizada  por  el  Eey 
'iNuestro  Señor  que  mandó  á  los  Diputa- 
«dos  que  añadiesen  en  el  salario  que  asig- 
unado  me  hubieran,  que  diesen  algo  más, 
«porque  para  según  que  le  agradaba, 
«muchos  más  se  le  merecía  de  cuanto  ellos 
«asignaran.  Con  el  favor  pues  de  Eey  tan 
«alto  y  aprobación  de  tales  Doctores,  osa- 
«rase  parecer  sin  temor  esta  historia, 
cuyo  lema  es: 

1....Á  honor  y  gloria  de  Dios  N.  S.  y 
ensalzamiento  de  sti  Fé,  y  á  mayor  timbre 
y  exemplo  de  virtud  de  los  ^principes  veni- 
deros. Comienza  la  esclarecida  coronica 
de  los  muy  altos  y  muy  poderosos  princi- 
pes y  reyes  christianissimos  de  los  siempre 
constantes  y  fidelisimos  reynosde  Sobrar- 
be,  de  Aragón,  de  Valencia  y  los  otros, 
por  el  Beverendo  Padre  D.  Fray  Gual- 
berto  Fabricio  de  Vagad,  Monge  de  Sant 
Bernardo  y  expresamente  Profesó  en  el 
Sancto  y  devoto  Monasterio  de  Sancta 
María  de  Sancta  Fé,  y  antes  desso,  Cro- 
nista Mayor  del  Bey  N.  S.  y  Alférez  de 
stí  hermano  elM.  I.  Sr.  D.  Johan  de  Ara- 
gon.  Arzobispo  de  Zaragoza.  Por  manda- 
do y  ruego  de  los  diputados  del  rcyno  de 
Aragón,  con  muclw  trabajo  y  diligencia 
compuesta  y  délos  reales  archivos,  asi  de 
Barcelona,  como  de  Saiit  Vitorian,  de 
Montearagon,  de  Pohlet  y  otras  antiguas 
coránicas,  verdadera  y  fielmente  sacada. 
Se  sigue  luego  la  tabla,  y  al  fin  su  reca- 
pitulación en  estos  versos: 

Quatro  fueron  los  Garcías 
Y  quatro  los  Pedros  fueron, 
Quatro  Sanchos  quen  sus  dias 
Crescieron  sus  Señorías. 
Cins  Alphonsos  más  subieron. 
Dos  Jaymes  mucho  augmentaron. 
Fortuno  y  Eamon  vencieron, 
Iñigo  y  Martin  sonaron, 
Fernando  y  D.  Joan  ganaron, 
Dos  Eamiros  más  lucieron. 


Adornó  después  á  esta  crónica  con  tres 
prólogos.  El  primero  sobre  las  tantas  no- 
blezas y  excelencias  de  España;  el  segun- 
do sobre  las  tantas  alabanzas  del  reino 
de  Aragón,  donde  se  explica  y  escribe, 
como  celoso  patricio  suyo,  y  el  tercero 
contiene  breve  y  llana  entrada  y  delec- 
table  aparejo  para  más  clara  sentir  la 
excelencia  de  la  historia  de  Aragón. 

Es  un  tomo  en  folio,  de  letra  esquina- 
da, que  sin  los  tres  dilatados  prólogos, 
que  pueden  contarse  y  reputarse  por 
opiisculos  separados,  consta  de  ISO  pá- 
ginas sencillas;  su  estampa  es  en  colum- 
nas y  da  fin  en  el  Eey  D.  Alonso  V;  ad- 
virtiendo en  la  liltima  hoja,  donde  se 
repite  el  título  de  la  obra:  «Que  fué  em- 
«prentado  en  Zaragoza  por  el  magnífico 
«Maestre  Paulo  Hurús,  ciudadano  de  la 
«imperial  ciudad  de  Constancia,  ciudad 
«de  Alemania  la  alta,  y  acabada  á  XII 
«días  del  mes  de  Septiembre.  Año  mil 
»CCCCXCIX.«  En  la  portada  lleva  el  es- 
cudo completo  de  Aragón,  compuesto  de 
la  encina  verde  y  sobre  ella  una  cruz  lla- 
na roja  en  campo  de  oro.  De  la  cruz 
blanca  de  esquinas  en  campo  azul.  De 
las  cuatro  cabezas  de  reyes  moros,  pues- 
tas en  los  cuatro  ángulos  de  la  cruz  roja 
de  San  Jorge,  en  oro,  sirviendo  de  porta- 
escudo  un  ángel  con  las  alas  tendidas, 
cabello  largo  y  que  en  la  frente  lleva  una 
cruz  en  su  positura  natural. 

Tratan  de  esta  crónica  y  reconocen  su 
mérito  el  citado  Gonzalo  de  Santa  Ma- 
ría, famoso  letrado  é  historiador,  quien 
después  la  vertió  en  latiu;  Zurita  en  los 
Anales  de  Aragón;  Blancas  en  sus  Comen- 
tarios; Blasco  de  Lanuza  en  las  Histo- 
rias de  Aragón,  particularmente  en  el  li- 
bro 5,  cap.  42  del  tomo  1;  el  Abad  don 
Martin  Carrillo,  en  una  carta  impresa 
en  la  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña, 
por  su  autor  el  Abad  D.  Juan  Briz  Mar- 
tínez; Juan  Vasco  en   su  Coronica,  capí- 
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tulo  4;  el  Cronista  Andrés,  en  diferentes 
obras  suyas;  el  Cronista  Dormér  en  los 
Progresos  de  la  historia  en  Aragón,  pági- 
na 54,  col.  2,  y  pAg.  55,  col.  1,  y  defen- 
diendo y  alabándolo  piígs.  56  y  57,  co- 
lumnas 1  y  2;  el  Cronista  La  Ripa  en  la 
Corona  Beal  del  Pirineo,  y  en  la  Defensa 
histórica  por  la  antigüedad  del  reino  de 
Sobrarbe;  D.  Nicolás  Antonio  en  la  Bi- 
blioteca nisp.  Yct.,  tomo  2,  págs.  222  y 
223  del  lib.  10,  cap.  15,  núm.  849,  y  si- 
guiente; el  Padre  Murillo,  tratado  pri- 
mero de  las  Excelencias  de  Zaragoza,  y 
tratado  segundo,  cap.  51,  pág.  442,  co- 
lumna 1 ;  el  Licenciado  Gerónimo  Mon- 
dragon,  en  la  piíg.  1,  de  la  epístola  dedi- 
catoria de  la  obra  intitulada:  Batos  de 
recreación  de  Luis  Guiccardino,  que  tra- 
dujo; el  P.  D.  Agustin  Sartorio,  Monge 
eruditísimo  de  Ossex,  en  Bohemia,  en  su 
obra  intitulada:  Cistercium  Bistercium, 
tomo  2,  tit.  20,  de  doctoribus,  et  doctis, 
.>í  historici,  y  al  fin  diciendo:  «Et  Arago- 
»nía  felix  iu  Gualberto  Fabricio  in  Cseno- 
•bio  S.  Fidei  (olim,  et  alibi  Fontisclarte), 
•Cisterciensi  Asceta,  qui  clarissima,  sua 
•historia  penna  non  secus,  ac  ardcuti 
•fácula,  eam  gentern  illustravit,  edit,  in 
•folio,  regni  AragoniíB  universaU  historia 
•qua  veterum  Aragonum  gestis,  et  faci- 
•noribus,  novam  inspiravit  vitan  Scho- 
•lasticis  Taumaturgus». 

Según  el  citado  Cronista  Fray  Geró- 
nimo de  San  Josef,  tratando  en  el  lugar 
alegado,  y  tanto  otros  escritores,  mani- 
fiestan que  es  constante,  que  está  traba- 
jada esta  obra  con  harto  cuidado  y  crédito 
por  su  mucha  antigüedad,  originales,  no- 
ticias y  muchos  trozos  excelentes  que  se 
hallan  en  ella.  En  efecto,  su  mérito  fué 
bastante  para  obligar  á  verterla  en  latin 
al  referido  Micer  García  de  Santa  María, 
célebre  Hterato,  por  cuyo  trabajo  y  sus 
muchas  letras,  se  hizo  digno  de  la  reco- 
mendación de  Zurita,  en  los  Anales  de 


Aragón,  pavt.  5,  lib.  3,  cap.  30,  folio  153' 
columna  2,  y  cap.  44,  folio  172,  y  en  los 
índices  latinos,  lib.  1,  pág.  34,  lib.  2,  pá- 
gina 242,  y  lib.  3,  pág.  361;  de  Blancas, 
libro  3,  de  las  Juras  de  los  reyes  de  Ara- 
gón; del  Padre  Mariana,  en  su  Historia 
general  de  Espafia,  tomo  2,  lib.  27,  capí- 
tulo 3,  fol.  542;  del  Cronista  Andrés,  en 
las  Notas  al  libro  de  las  coronaciones  de 
Blancas,  cap.  1,  fol.  4,  y  en  las  Noticias 
de  los  autores,  manuscritos  que  se  citan 
en  este  volumen,  let.  G,  y  de  D.  Nicolás 
Antonio,  en  su  Biblioteca,  folio  421,  co- 
lumnas 1  y  2,  de  todo  lo  cual,  si  hubiera 
tenido  noticia  el  Bachiller  Juan  de  Mo- 
lina, no  tratara,  dice  Dormer,  en  los  Pro- 
gresos de  la  historia,  folio  55,  col.  1,  al 
Padre  D.  Gualberto  Fabricio  con  la  des- 
atención que  se  ve  en  el  prólogo  á  la  tra- 
ducción que  hizo  de  la  Coronica  de  los 
reyes  de  Aragón,  de  Lucio  Marineo  Sí- 
culo,  estampada  en  Valencia,  en  la  ofici- 
na de  Juan  Jofre,  el  año  de  1524. 

También  escribió  nuestro  Padre  don 
Gualberto  Fabricio  de  Vagad  las  obras 
que  se  siguen. 

En  unos  tratados  de  poesía  de  varios 
autores,  dice  el  Cronista  Andrés  en  su 
JUuseo  aragonés,  que  pubhcó  Eamou  de 
Labia,  y  los  dedica  á  D.»  Fraucisquina 
de  Bardagí,  muger  de  Moseu  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  Gobernador  de  Ara- 
gón (en  este  libro  no  hay  data  del  aíio 
en  que  se  imprimió,  ni  tiene  foUos),  hay 
unos  versos  con  este  título:  Bazonamicn- 
to  de  Fray  Gualberto  del  Monge,  con  el 
caballero  sobre  la  vida  venidera.  Tam- 
bién, prosigue,  escribió: 

La  Historia  de  los  reyes  de  Aragón; 
pero  es  obra  breve. 

Trae  asimismo  su  memoria  el  P.  Ber- 
nabé Montalvo,  en  la  primera  parte  de 
la  Coronica  del  Cister,  libro  2,  cap.  33, 
foho  3.30,  y  allí  dice:  «Gualberto  Fabricio, 
•Monge  del  Monasterio  de  Santa  Fé  de 
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«Zaragoza,  escribió  la  historia  universal 
«del  reino  de  Aragón». 
Vaguer  (D.  Pedro).  —  Hijo  de  Jaca  y  de 
la  casa  de  los  señores  de  Arres,  y  de  la 
de  Honor  de  Senegué,  Vetes,  Exavierrey 
Santurbez.  Estudió  la  jurisprudencia  y 
recibió  el  grado  de  Doctor  en  derechos. 
Fué  colegial  y  el  primer  Eector  del  Co- 
legio mayor  de  Oviedo,  de  Salamanca, 
donde  consta  de  su  recepción  en  21  de 
Agosto  de  152i.  La  excelencia  de  su  in- 
genio fué  notable,  así  como  su  sabiduría, 
piedad  y  prendas  que  hacen  el  carácter 
de  los  hombres  grandes.  Sirvió  en  Sala- 
manea  el  cargo  de  Provisor  y  Vicario  ge- 
neral de  su  diócesi,  y  el  de  Juez  de  estu- 
dios. En  Toledo  el  de  Inquisidor,  en  la 
Corte  de  S.  M.  el  de  Eegente  del  Supre- 
mo Consejo  de  Aragón,  y  en  Alguer  el 
de  Obispo,  con  cuyo  carácter  asistió  al 
Santo  Concilio  general  de  Trente,  y  no 
se  duda  que,  deseando  su  celo  pastoral 
el  promover  y  adelantar  las  mejores  dis- 
posiciones en  bien  de  sus  subditos, 

Escribió: 

1.' — Carta  pastoral  dirigida  á  éstos. 
Publicó  también: 

2." — Sínodo  diocesana  con  arreglo  al 
mencionado  concilio,  y 

3.°  —  Algunos  papeles  estimables  por 
sus  asuntos. 
Vaguer  (Fray  Juan).  —  Monge  Gerónimo 
del  Eeal  de  Santa  Engracia  de  Zarago- 
za, en  cuya  ciudad  tuvo  un  ilustre  naci- 
miento. Lo  empleó  su  religión,  en  1588, 
en  servir  el  cargo  de  Procurador  del  ca- 
pítulo general,  en  1591  en  el  de  Vicario 
de  dicha  real  casa,  y  dos  veces  Prior  de 
ella,  y  en  otros  destinos,  donde  se  esti- 
maron su  prudencia,  virtud  y  literatura. 
Murió  en  6  de  Setiembre  de  1606,  en 
Jaca,  en  las  casas  que  fueron  de  sus  pa- 
dres, pasando  por  esta  ciudad  á  tomar 
baños  para  restablecer  su  salud.  Escribió: 

1." — Del  nombre  de  Jesús,  el  sumo  po- 


der, virtud  y  grandezas  suyas;  un  libro 
manuscrito  de  256  páginas,  en  4.",  que 
existía  en  la  librería  del  referido  Monas- 
terio. 

2."  —  Versión  de  la  segunda  parte  de 
los  Diálogos  del  Monge  Gerónimo  Portu- 
gués Fray  Héctor  Pinto,  del  latin  al  es- 
pañol. Estaba  en  dicha  librería,  entre 
otros  manuscritos  de  muchos  autores  de 
este  Monasterio,  cuyos  nombres  se  igno- 
ran, según  el  Padre  Marton  en  su  His- 
toria é  índice,  let.  E.,  col.  5,  advirtiendo 
en  la  pág.  578,  col.  1,  que  hubiera  el  Pa- 
dre Vaguer  publicado  dichos  diálogos  á 
no  haberse  adelantado  el  Doctor  Gon- 
zalo de  Illescas,  año  1576. 

3.° — Eesúmen  de  las  rentas  y  sus  asig- 
naciones, y  de  los  priores  del  Eeal  Mo- 
nasterio de  Santa  Engracia  de  Zaragoza 
hasta  sus  dias.  Manuscrito  útil,  como  dice 
el  citado  Padre  Marton,  que  quedó  en 
dicha  casa,  la  que  reconoció  el  mérito 
del  Padre  Vaguer,  poniendo  su  retrato 
en  las  puertas  de  las  estaciones  de  su 
claustro  mayor. 
Val  (Fray  Miguel  de).— Natural  de  la  villa 
de  Muniesa.  Franciscano  de  la  regular 
observancia  desde  el  año  de  1593.  Leyó 
artes  y  teología,  y  por  una  nota  puesta 
en  la  obra  suya,  de  que  se  tratará,  cons- 
ta que  fué  Guardian  del  Colegio  de  San 
Diego  de  Zaragoza,  en  1620.  Fuélo  des- 
pués en  América,  según  el  Cronista  Fray 
Juan  de  San  Antonio  en  su  Biblioteca 
Franciscana,  y  un  Predicador  de  conoci- 
do celo  y  erudición.  Murió  en  1643,  ha- 
biendo escrito: 

Materia  de  comparaciones,  alias:  Tra- 
tado Deíis  Christus,  en  206  páginas  senci- 
llas en  4.°,  en  lengua  mejicana.  '^'Manus- 
crito que  el  Sr.  Latassa  vio  en  la  librería 
del  referido  colegio,  P.  9.  Lleva  la  versión 
española  interlineal  escrita  con  letras  de 
carmín,  y  se  advierte  que  la  dio  al  men- 
cionado colegio  con  otros  dos  libros  en 
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ñor. 


idioma  también  mejicano.  Esta  obra  es 
la  misma  tjuo  cita  con  poca  exactitud  el 
dicho  Fr.  Juan  do  San  Antonio  con  el  tí- 
tulo de  «Tractatus  variarum  comparatio- 
numt,  sin  especificar  su  objeto,  ui  el  idio- 
ma en  que  se  escribió. 

Val  (P.  M.) — Jesuíta,  religioso  celoso  del 
bien  espiritual.  Eesidió  en  el  colegio  de 
la  ciudad  do  Huesca,  y  en  1635  escribió: 
Expositio  Bulles  CruciatcB  thcologis,  ct 
pirisperitis  perquam  necessaria.  *Manus- 
crito  que  en  vida  del  Sr.  Latassa  se  ha- 
llaba en  la  librería  del  colegio  de  la  Mer- 
ced de  la  referida  ciudad.  En  lG-10  resi- 
día el  P.  Lector  jubilado  Fr.  Josef  de  Val, 
deudo  sin  duda  de  aquel,  y  de  quien  se 
trataril  más  adelante,  en  su  Convento  de 
la  Merced  de  Zaragoza,  á  quien  donó  di- 
cho escrito. 

Val  (D.  Pedro  de).— Fuó  Abad  de  Mon- 
real  y  Protonotario  apostólico.  Nació  en 
Azuara,  como  él  mismo  lo  refiere  en  el 
último  escrito  suyo,  de  que  se  tratará. 
üabióndose  dedicado  al  estudio  de  las 
matemáticas,  y  con  especialidad  á  la  par- 
te relativa  A  la  artillería,  inventó  nueva 
fundición  de  morteros,  fusiles,  carabinas, 
puentes  y  otras  máquinas  no  usadas  en 
Europa,  como  dice  hasta  entonces.  Ha- 
biendo merecido  su  proyecto  la  Real 
aprobación,  fundió  en  Sevilla  un  canon 
de  12  libras  de  bala,  que  se  aprobó  con 
otro  de  doblada  longitud  y  peso,  y  se  vio 
que  ahorraba  en  cada  cañón  1700  libras 
de  bronce,  cuatro  de  pólvora  en  cada  tiro, 
y  que  tenia  un  tercio  más  de  alcance, 
como  lo  acreditó  la  experiencia.  Asimis- 
mo las  culebrinas  de  su  invención  eran 
mas  fáciles  de  cargar,  de  suave  retiro,  y 
más  ciertos  tiros.  Con  ocasión  de  estas 
invenciones  y  experiencias,  escribió: 

1.° — Un  memorial  que  entregó  al  Se- 
ñor D.  Felipe  V,  en  el  mes  de  Abril  del 
año  1701.  De  cuyas  resultas  mandó  que 
siguiera  el  Marqués  de  Legauitos  á  An- 


dalucía, el  cual  dio  favorables  informes 
del  resultado  de  sus  experiencias  y  logró 
por  este  medio  la  dotación  de  diez  escu- 
dos mensuales. 

2." — Otro  viemorial  que  entregó  en  Ene- 
ro de  1705,  exponiendo  un  proyecto  para 
el  recobro  do  Gibraltar  y  ofreciendo  des- 
montar su  artillería  y  echar  á  fondo  sus 
navios  con  2'1  cañones  y  400  fusiles  de 
su  nueva  fábrica  y  otras  máquinas. 

3.° — Otro  memorial  que  presentó  en  el 
mes  de  Julio  del  mismo  año  do  1705, 
sobre  iguales  objetos. 

4.° — Olro  memorial  presentado  al  Car- 
denal de  Toledo,  Gobernador  del  reino, 
insistiendo  sobre  el  uso  de  su  artillería, 
según  estaba  mandado  por  S.  M.,  quien 
asimismo  expidió  decreto  para  que  se  le 
atendiera. 

5.° — Otro  memorial  estampado  sin  fe- 
cha, resumiendo  los  hechos  ocurridos  con 
motivo  de  sus  inventos  y  pidiendo  en  él 
se  le  nombrase  Veedor  de  artillería  y 
pólvora  en  Aragón.  Este  memorial,  que 
ha  suministrado  todas  las  noticias  que 
preceden,  se  hallaba  en  la  pieza  alta  de 
la  biblioteca  de  San  Ildefonso  de  Zara- 
goza. R.  43,  n.  32. 
Val  (Fray  Josef  de). —  Natural  de  Zara- 
goza. Profesó  de  Religioso  mercenario  en 
el  año  1772,  en  el  Real  Convento  de  San 
Lázaro  de  Zaragoza.  Enseñó  artes  y  teo- 
logía y  fué  Comendador  de  Daroca.  Mu- 
rió en  Tarazona  siendo  Lector  jubilado. 

Escribió: 

Besúine7i  histórico  de  Nuestra  Señora 
del  Coro  del  Bcal  Monasterio  de  señoras 
comendadoras  de  Sa7i  Juan  de  SixeJia, 
que  apareció  en  aquel  sitio,  junto  al  rio 
Alcanadre,el  año  1182,  con  su  novenario. 
Zaragoza,  por  Francisco  Moreno,  1740, 
en  8.°.  Recomendó  este  piadoso  trabajo 
el  Maestro  Jesuíta  P.  Miguel  García,  su- 
geto  conocido  en  la  república  literaria, 
en  su  censura. 

39- T.  III 
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Valderrama  (Doctor  Manuel  de). —Doctor 
Médico  de  Zaragoza,  y  eu  1611  ya  su 
Catedrático  de  prima,  habiendo  antes  te- 
nido en  1603  la  primera  de  curso  y  he- 
cho su  práctica  con  el  sabio  Doctor  Bar- 
tolomé Foncalda,  como  consta  de  su  obra, 
página  11,  alabándolo  de  peritísimo  Mé- 
dico y  de  esclarecido  ciudadano  de  Zara- 
goza. El  P.  Murillo  refiere  también  con 
elogio  la  memoria  del  Dr.  Valderrama, 
tratado  2  de  las  Excel,  de  Zaracj.,  quien 
escribió: 

De  uso  Colocynthidis.  Asi  refiere  el 
lema  de  esta  obra  el  citado  P.  Murillo, 
cap.  51,  pág.  449,  col.  2.  Pero  su  título 
literal  es:Disputatio  de  usu  Colocynthidis. 
Ad  per  illustrcs  viros  Nossocomii  Regii 
ac  Generalis  D.  Maríce  de  Gratia  CcBsar- 
aiLgustana  civitatis,  vigilantissimos  iwce- 
fectos  Petrum  Hieronynmm  de  Espés  et 
Sala  et  Joannem  de  Tiermas.  Zaragoza, 
por  Lorenzo  Eobles,  año  1611,  eu  8.°, 
de  128  páginas. 
*ValerÍa  (Gaspar  Alonso  de). —  Aragonés. 

Publicó: 

Engaños  desengañados  á  la  luz  de  la 
verdad.  Poesías  sacras,  místicas,  mora- 
les, escritas  con  la  clara  tinta  del  "Santo 
desengañado.  Añádanse  también  algunas 
otras,  que  estándose  imprimiendo  las  so- 
bredichas, llegaron  á  manos  del  impre- 
sor, y  se  ha  sabido  que  son  de  D.  Manuel 
García  de  Bustamante.  Ñapóles,  Garlos 
Porsile,  1681,  en  8.°,  ocho  hojas  prelimi- 
nares y  312  páginas. 

Hay  varias  poesías  italianas. 
Valero   (Juauot) .  —  Natural   de    Sarrion, 
partido  de  Albarracm,  escribió  en  el  año 
1497,  en  lengua  lemosina.un  opiisculo: 

Del  arte  de  teñir  hilos  y  texidos  de  Uno, 
lana  y  seda.  En  cuyo  fin  se  lee:  «Aquest 
»libre  fon  aquabat  en  lo  tint  de  seut  me- 
»r¡  á  XXIII  dies  del  mes  de  genér,  any 
dMCCCCLXXXXVII.  Escriguél  Juanot 
«Valero  de  Sarrion  de  Aragón».  El  señor 


Pérez  Bayer,  en  sus  notas  al  segundo 
tomo  de  la  Bibliot.  Hisp.  Vet.,  de  D.  Ni- 
colás Antonio,  lib.  X,  cap.  XVI,  pág.  344 
de  la  segunda  edición  de  esta  obra,  co- 
lumna 2,  al  principio,  dice  que  vio  este 
libro  en  poder  de  D.  Juan  Antonio  Ma- 
yans,  hermano  de  D.  Gregorio,  Canónigo 
de  Valencia. 
Valero  (Doctor  Gerónimo) . — Hijo  y  ciuda- 
dado  de  Zaragoza.  Fué  Médico  de  sabia 
práctica  é  inteligencia,  y  de  acertada  ex- 
periencia, Maestro  en  artes,  Doctor  en 
medicina  por  la  Universidad  de  su  patria, 
que  lo  tuvo  también  por  su  Catedrático 
en  la  segunda  de  curso  el  año  de  1603,  y 
en  la  de  casperas  en  1611,  acreditando  su 
magisterio  por  más  de  once  años. 

Escribió: 

1." — Dispiitatio  de  vera,  et  legitima  co- 
locynthidis praparatione ,  ac  Trochisco- 
rum  Alandahal  congruo  usu,  ad  synceros, 
et  studiosos  veritatis  amatares.  Zaragoza, 
por  Juan  de  Lanaja  y  Quartanet,  1611, 
en  8.°,  de  216  páginas. 

2.° — Responsio  apologética  ad  MatJiei 
Sabata,  Medicina  Doctore,  ejusdemque 
Illerdce  Primarium  Interpretem.  Quod  ea 
guce  dixit  in  suo  libro  de  vera,  et  legitima 
Colocynthidis  prcepar alione,  etc.,sint  veri- 
sima,  et  adiicta  in  oppositum  nihil  pieni- 
tus  concludant.  Zaragoza,  por  Juan  de 
Lauaja  y  Quartanet,  1612,  en  8.",  de  40 
páginas.  La  omitió  D.  Nicolás  Antonio 
en  su  Bibliot.  Hispí.,  refiriendo  la  prime- 
ra obra  con  alguna  variación.  La  escri- 
bió con  motivo  de  que  aquel  profesor  de 
Lérida,  en  1612,  le  dirigió  un  escrito  en 
forma  de  carta,  por  mano  del  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Gastón  de  Moneada,  Mar- 
qués de  Aytona,  Virey  de  Aragón,  inten- 
tando impugnar  su  referido  libro.  "'El 
Sr.  Latassa  vio  ambas  obras  encuader- 
nadas en  un  volumen  en  la  librería  de 
la  Santa  Iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza. 

Valero  Díaz  y  Asensio  de  Pradas  (Don 
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Pedro). — Nació  en  la  ciudad  de  Albarra- 
cin  antes  de  la  mitad  del  siglo  xvu.  Fue- 
ron sus  padres  D.  Pedro  Valero  y  doña 
Juana  Asensio  de  Pradas,  de  ilustres  li- 
nages.  Su  hermano  D.  Juan  Valero  Diaz, 
que  fué  del  Consejo  de  S.  M.,  y  su  Se- 
cretario en  el  Supremo  do  Aragón,  tuvo 
particular  cuidado  de  su  instrucción.  En 
ios  estudios  fué  grande  su  aplicación  lí 
la  jurisprudencia.  La  cursó  en  la  Univer- 
sidad de  "salamanca,  siendo  su  Maestro 
D.  Francisco  Fernandez  de  Retes,  quien 
alabó  su  ingenio  y  sabiduría  en  sus  Ojnis- 
culos,  lib.  6,  cap.  U,  número  4.  Véase  & 
Mayans  en  la  Vida  de  Retes,  que  prece- 
de al  tomo  5,  del  Tesoro  de  Mecrman.  Eu 
el  año  1651  obtuvo  Beca  en  el  Colegio 
Mayor  de  Oviedo  de  aquella  ciudad,  y 
en  esta  ilustre  comunidad,  como  en  la 
mencionada  Universidad,  mereció  parti- 
cular estimación  su  virtud  y  erudición, 
del  mismo  modo  que  su  magisterio.  Tú- 
volo también  en  la  historia,  la  antigüe- 
dad y  buenas  letras,  y  una  distinguida 
pericia  en  idiomas,  particularmente  en 
el  griego.  El  año  1656  fué  electo  Presi- 
dente de  la  regia  Cámara  y  Consejo  de 
la  sumaria  del  reino  de  Ñapóles.  Púsose 
en  camino  para  servir  esta  plaza,  y  le 
duró  más  de  un  año  el  llegar  á  su  desti- 
no, como  lo  refiere  él  mismo  á  S.  M.  en 
un  memorial;  pues  habiéndose  embarca- 
do, padeció  naufragio  junto  á  las  Medas, 
pertliéndose  dos  galeras  de  la  escuadra 
de  Sicilia  y  todo  lo  que  llevaba,  y  siendo 
él  de  los  pocos  que  salvaron  la  vida.  Vol- 
viéndose á  embarcar  dio  en  manos  de  los 
franceses,  que  tenian  guerra  con  España, 
y  lo  llevaron  al  castillo  de  Brescón,  en 
la  costa  de  Lenguadoc,  donde  estuvo  pri- 
sionero un  año,  aunque  solicitó  su  liber- 
tad por  medio  del  célebre  Arzobis¡x)  de 
Tolosa  Mr.  Pedro  de  Marca,  Presidente 
do  las  Cortes  que  entonces  se  tenían  en 
aquella  provincia;  proponiendo  por  medio 


de  su  rescate  el  que  lo  hiciese  S.  M.  Ca- 
tólica de  algunos  franceses  prisioneros 
en  Ñapóles,  desde  el  tiempo  del  Duque 
de  Guisa,  y  para  apremiarlo  á  ello  lo  pu- 
sieron con  guardias  de  vista  en  más  es- 
trecha prisión  de  orden  de  S.  M.  Cristia- 
nísima. Mas  nada  logró,  antes  bien  se 
mandó  fuese  entregado  el  prisionero  á 
los  ministros  del  Duque  de  Vandoma  y 
Benfort,  Almirante  y  Superintendente 
general  de  la  navegación  francesa,  como 
parece  por  seis  cartas  de  Mr.  de  Letelier, 
Conde  de  Briena,  Consejero  y  Secretario 
de  Estado,  dirigidas  al  referido  Arzobis- 
po de  Tolosa,  y  de  las  respuestas  de  este 
prelado,  y  de  las  que  éste  escribió  á  don 
Pedro  Valero,  en  cuyo  tiempo  fué  cuan- 
do le  envió  el  Arzobispo  su  Disertación 
sobre  el  culto  de  Ntra.  Sra.  de  Monse- 
rrate,  año  de  1651,  según  Balucio  eu  la 
Vida  del  Sr.  Marca,  §  24. 

De  estos  sucesos  se  originaron  nuevos 
inconvenientes  y  embarazos  de  tal  natu- 
raleza, que  le  impidieron  esperar  su  li- 
bertad, tratándose,  como  entonces  so 
trataba,  en  establecer  una  paz  general  en 
San  Juan  de  Luz,  y  así  le  fué  preciso  res- 
catarse él  mismo,  comprando  su  fuga. 
Después  de  tantas  peuaUdades  y  pérdi- 
das de  hacienda,  llegó  á  Ñapóles,  sirvió 
la  referida  magistratura  y  la  de  Regente 
del  Consejo  colateral  del  mismo  reino 
con  notable  integiidad,  celo  é  inteligen- 
cia, y  del  mismo  modo  los  empleos  de 
Veedor  general  de  Sicilia,  de  Presidente 
de  la  provincia  de  Aquila  y  Cosenza,  de 
Superintendente  general  de  campaña  y 
ejercito,  y  muchos  años  de  Secretario  del 
reino,  de  Ministro  de  las  juntas  de  incon- 
fidencia y  contrabandos  y  de  otros  de  la 
Real  confianza. 

Fueron  tantos  y  tan  distinguidos  sus 
méritos  y  servicios,  que  tomaron  á  su  car- 
go el  representarlos  á  S.  M.  los  diputa- 
dos del  reino  de  Aragón,  sohcitando  su 
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premio,  y  en  el  Marzo  y  Mayo  de  1671 
el  que  se  le  concediera  la  pla^a  de  Fis- 
cal, que  estaba  vacante  en  el  Supremo 
Consejo  de  Italia  por  promoción  de  don 
Melchor  de  Navarra.  Igual  súplica  hicie- 
ron en  el  Mayo  de  1673  en  la  vacante  de 
D.  Luis  Carrillo,  y  en  el  Junio  pava  la 
Fiscalía  del  Supremo  Consejo  de  Aragón, 
vacante  por  muerte  de  D.  Josef  Español 
de  Niño,  y  por  iiltimo,  en  1677  en  la  va- 
cante de  D.  Manuel  Monge,  Eegente  del 
referido  Consejo  de  Italia,  pidiéndolo  asi- 
mismo también  al  Sr.  D.  Juan  de  Aus- 
tria, mediante  una  embajada  al  señor 
D.  Pedro  de  Aragón,  Virey  y  Presidente 
de  las  Cortes  de  este  reino.  Solicitud  que 
se  consideró  recompensada  cuando  fué 
nombrado  Eegente  del  Supremo  Consejo 
de  Aragón,  y  mucho  más  en  30  de  Abril 
de  1687,  siendo  provisto  en  el  Supremo 
cargo  de  Justicia  Mayor  de  este  reino, 
cuyo  cargo  juró  en  Madrid  el  20  de  Ju- 
nio del  mismo  año. 

En  este  tiempo  presidió  las  Cortes  que 
se  celebraban  en  el  mismo  reino;  siendo 
muy  apreciables  su  consejo  y  resolución 
en  los  sucesos  que  en  1691  ocurrieron 
en  él.  En  medio  de  tantas  ocupaciones 
de  que  se  vio  rodeado  la  mayor  parte  de 
su  vida,  era  admirable  su  estudio  en  las 
ciencias  y  la  comunicación  que  mantuvo 
con  hombres  sabios  y  piadosos,  sin  que 
jamás  le  faltase  tiempo  para  servir  á  los 
literatos  en  las  memorias  y  noticias  que 
deseaban  de  su  mano,  en  los  libros  y  pa- 
peles que  le  pedian,  y  en  otros  asuntos 
de  instrucción,  como  entre  otros,  lo  re- 
conocen el  Cardenal  de  Aguirre  en  la  Co- 
lleccion  Maxim.  Concil.  Hisp.,  tomo  1, 
página  1,  núm.  3,  y  el  Padre  Papebro- 
chio  en  el  tomo  3.  Act.  Sanct.  del  mes 
de  Junio,  pág.  4,  del  proemio.  Llegó  á 
poseer  una  muy  numerosa  y  selecta  li- 
brería, así  do  libros  impresos  como  de 
mano,  y  códices  rarísimos,  que  se  valua- 


ron en  más  de  40.000  pesos,  como  lo  cer- 
tifica el  heredero  de  su  casa  y  mayoraz- 
go D.  Miguel  Mañas  y  San  Gil,  caba- 
llero de  Borja,  su  biznieto,  y  que  de  su 
museo  se  llevaron  A  la  Biblioteca  Eeal 
de  Madrid  once  mil  medallas  y  monedas 
antiguas.  Su  piedad  no  tuvo  menores 
empleos.  Murió  en  Zaragoza  el  28  de  Se- 
tiembre de  1700,  y  fué  enterrado  en  el 
centro  de  la  primera  línea  de  sepulturas 
de  la  Iglesia  superior  del  Eeal  Monaste- 
rio de  Santa  Engracia  de  esta  ciudad. 
Sepultura  que  conservó  bu  memoria.  Es- 
tuvo casado  con  D."  Francisca  de  los  Ca- 
meros, hija  de  D.  Francisco  y  D."  Fran- 
cisca Marrufo  Buitrón,  naturales  de  Al- 
calá de  los  Ganzules,  Diócesi  de  Cádiz, 
que  se  hallaba  en  Sicilia  con  D.  Luis 
Alfonso  de  los  Cameros,  Obispo  de  Pati, 
después  Arzobispo  de  Monreal  y  última- 
mente de  Valencia,  donde  murió  en  1683. 
D.  Luis,  D.  Vicente  y  D.  Nicolás  Valero 
Diaz  de  los  Cameros,  fueron  sus  hijos, 
que  murieron  en  Zaragoza  sin  tomar  es- 
tado, y  sus  hijas  D."  Mariana,  que  casó 
en  Borja  con  D.  Juan  de  San  Gil,  doña 
Isabel ,  que  murió  Carmelita  Descalza 
en  el  Convento  de  Fecet  de  Zaragoza,  y 
doña  Antonia  en  el  Colegio  de  las  Vírge- 
nes de  la  misma  ciudad.  Escribió  D.  Pe- 
dro Valero: 

1." —  Un  comentarlo  al  Jurisconsulto 
Tertuliano  ,  cuya  sentencia  expresa  la 
ley  2  de  «Legibus»,  del  alegado  lugar  de 
D.  Francisco  Fernandez  de  Eetés.  Cons- 
ta este  escrito,  y  el  mismo  Sr.  Valero 
liabla  de  esta  obra,  ya  dispuesta  para  la 
imprenta  en  otro  escrito  suyo,  manuscri- 
to, intitulado: 

2.° — Antüoquium,  y  pajece  lo  poseía 
Mayaus;  pues  cita  el  pasage  concernien- 
te á  este  propósito.  Dicho  Antiloquio 
lleva  la  fecha  de  las  calendas  de  Marzo 
de  1656,  según  el  mismo  Mayaus,  en  la 
vida  de  Eetés,  pág.  8,  núm.  27. 
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3." — Defensa  do  Estado  y  de  Justicia 
contra  el  designio  manifiestamente  des- 
cubierto de  la  Monarquía  Universal.  Ña- 
póles, 16G7,  que  llama  libro  de  oro  el 
Cronista  Dormer  en  los  Progresos  de  la 
historia,  página  603,  columna  1. 

4." — Sententia  de  qiiodam  loco  lactantii 
corrupte  in  opere  de  viorlibus  persecuto- 
rtim.  Se  imprimió  con  esta  obra  publica- 
da con  notas  de  Estevan  Baluzio.  Edi- 
ción II.  «Addita  Petri  Valerii  Diazii  His- 
paui  Sententia  do  quodam  loco  lactantii 
corrupto,  cum  responsioue  Stephani  Ba- 
lucii,  etc.  Trayecti  ad  Rheuum  ex  Offic. 
Guillelmi  Broedelet,  1693,  en  8.°  mayor.» 
Está  el  dicho  opúsculo  desde  lapílg.  111. 

5.° — Notas  eruditas  á  las  cartas  latinas 
del  limo.  Sr.  D.  Antonio  Agustín,  Arzo- 
bispo de  Tarragona,  insertadas  en  el  tomo 
7  de  sus  obras  desde  la  página  163  hasta 
la  194, y  acreditan  ser  suyas  las  adverten- 
cias del  Ubrero  Eocchi,  puestas  al  princi- 
pio del  tomo  8. 

6." —  Apuntamientos  para  escribir  la 
vida  del  referido  D.  Antonio  Agustin^ 
que  poseyó  el  limo.  Sr.  D.  Fernando  de 
Velasco.del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla. 

7.° — Comentarios  latinos  de  la  vida  del 
mencionado  D.  Antonio  Agustín,  que  no 
concluyó,  según  se  cita  en  el  tomo  2  de 
este  Prelado,  impresas  en  Luca,  en  folio. 

8.° — Un  libro  de  medallas  y  de  otras 
antigüedades,  de  que  hace  mención  una 
Memoria  remitida  del  Colegio  mayor  de 
Oviedo  de  Salamanca  en  1782,  *que  obró 
en  poder  del  Sr.  Latassa. 

9.° — Dionisü  Orbis  ambitus  (estampa- 
do en  griego  en  París  en  656,  en  4.°  ma- 
yor). Animadversionibus  latinis  illustra- 
txts.  *E1  Sr.  Latassa  tuvo  esta  ilustración 
original  puesta  en  las  márgenes  y  testo 
de  dicha  obra,  de  mano  del  autor.  Es 
trabajo  docto  y  erudito,  y  en  la  misma 
forma  y  modo,  tuvo 

10. — Pomponü  Melac  de  situ  orbis  libri 


tres,  una  cum  actuario  Petri  Joannis  OH- 
varii  Vale7itini,  París,  1557, en  4."  mayor. 

11. — Discurso  sobre  que  habiendo  ju- 
rado el  mismo  D.  Pedro  Valero  el  oficio 
de  Justicia  mayor  de  Aragón,  en  20  de 
Junio  de  1687,  debía  desde  este  dia  acu- 
dírsele  con  su  renta,  aunque  no  lo  hubie- 
se ejercido  hasta  el  Diciembre,  en  que 
llegó  á  Zaragoza;  pues  estuvo  empleado 
en  cosas  del  Ecal  servicio.  Sobre  este 
asunto  repitió  otros  escritos,  y  hubo  di- 
versas consultas  y  dictámenes  en  pro  y 
en  contra.  Empeñándose  de  modo  este 
asunto,  que  no  obstante  que  se  mandó  el 
pago  de  dicha  renta,  no  lo  consintieron 
los  diputados  del  reino,  apoyados  en  las 
disposiciones  ferales  y  prácticas  de  Ara- 
gón. Tuvo  el  dicho  discurso  aprecio. 

12. —  Un  grande  número  de  cartas  lati- 
nas. En  el  citado  su  Memorial  hace  me- 
moria de  varias,  y  especialmente  de  una 
con  fecha  de  Tolosa  Je  Francia  á  11  de 
las  calendas  de  Marzo  de  1660,  remitién- 
dole al  Arzobispo  Marca  su  disertación 
«Del  origen  y  progresos  del  culto  de  Nues- 
tra Señora  de  Monserrate».  Dichas  car- 
tas están  impresas  al  fin  de  dicho  Memo- 
rial, etc. 

13. — Bethorica  castellana.  MS.  en  4." 
que  estuvo  en  la  hbrería  de  Joaquín  Iba- 
ñez  García,  Chantre  de  Teruel. 

14. — Diferentes  tratados  y  otros  pape- 
les Uterarios,  de  que  hace  memoria  el  ci- 
tado caballero  D.  Miguel  Mañas. 

Elogian  su  memoria  D.  Nicolás  Anto- 
nio en  la  Bibliot.  Hisp.  Nov.,  tomo  1,  pá- 
gina 470,  columna  1,  llamándolo  varón 
de  excelente  humanidad  y  de  no  vulgar 
erudición,  y  en  las  adiciones  manuscritas, 
varón  doctísimo  en  todo  género  de  erudi- 
ción, no  obstante  las  pocas  obras  que  de 
él  refiere;  el  Arcediano  Dormér,  en  los 
Progresos  de  la  Historia,  dice  que  fué  va- 
ron  muy  señalado  por  su  integridad  y  le- 
tras; D.  Blas  Antonio  Nasarre,  en  la  Bi- 
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blioteca  Poligl.  Españ.,  en  el  prólogo  ma-  ] 
nifiesta  que  fué  anticuario  de  primer 
orden,  y  que  juntó  muchas  medallas  que 
están  en  el  museo  de  la  Eeal  biblioteca 
de  Madrid;  los  diaristas  de  los  Literatos 
de  España,  tomo  6,  p.ágs.  9  y  10,  dicen  lo 
mismo,  como  D.  Mauuel  Martínez  Pin- 
garron  en  la  Traducción  de  la  ciencia  de 
medallas,  tomo  1,  página  21  del  prólogo; 
D.  Mauuel  Vicente  Aramburu  de  la  Cruz, 
en  la  Historia  cronológica  de  Nuestra  Se- 
ñora  del  Pilar,  página  329,  acuerda  tam- 
bién lo  célebre  y  exquisito  de  su  librería, 
y  D.  Tomás  Fermín  de  Lezaun,  en  su 
Tratado  MS.  de  los  Justicias  de  Aragón, 
alabándolo,  trata  de  su  nobleza  origina- 
da de  uu  caballero,  que  en  la  pérdida  de 
España  se  retiró  á  los  montes  de  San 
Juan  de  la  Peña,  eligió  ain  Eey,  y  se  se- 
ñaló en  las  primeras  conquistas,  compro- 
bándolo su  escudo  de  armas  en  campo  de 
sangre  de  una  torre  de  plata  con  tres  al- 
menas, defendiéndola;  desde  lo  alto  un 
brazo  armado  de  una  espada,  con  orla  de 
oro  y  en  ella  un  círculo  con  un  Tau,  y  el 
lema  de  «valer  ó  morir:»  blasón  que  ganó 
un  caballero  de  este  linage  en  la  defensa 
de  una  torre  asaltada  de  moros  en  la 
frontera  de  Aragón  en  el  principio  de  sus 
conquistas,  y  lo  confirman  los  papeles 
de  esta  familia  existentes  en  la  villa  de 
Xerica  en  el  archivo  de  su  casa,  puesto 
en  la  capilla  de  San  Valero  de  su  Iglesia 
mayor,  entierro  de  los  señores  de  Ostale- 
jo,  de  que  hizo  merced  el  Eey  D.  Jaime 
de  Aragón  á  D.  García  Valero,  hijo  de 
D.  Nicolás,  que  en  el  reinado  de  D.  Pe- 
dro II  de  Aragón  vivió  en  Pozondou,  de 
la  comunidad  de  Albarracin,  quien  peleó 
esforzadamente  en  la  batalla  de  las  Na- 
vas de  Tolosa,  según  un  privilegio  de  este 
soberano  dado  á  D.  García,  y  el  mismo 
origen  reconocen  por  hembra  los  señores 
de  Valera  de  Arriba,  y  de  Santa  María 
del  Campo,  diócesi  de  Cuenca,  y  los  se- 


ñores de  Alcudia  y  Xalon,  barones  de 
Torres  Torres  y  condes  de  Villanueva, 
Valero  y  Ubeda  (D.  Felipe).  — Nació  en 
Teruel  el  año  de  1676.  Fueron  sus  pa- 
dres Gregorio  Valero  y  María  Ubeda, 
personas  de  mucho  honor.  Las  humani- 
dades las  estudió  en  su  patria,  y  la  filo- 
sofía y  teología  en  la  Universidad  de  Za- 
ragoza. Obtuvo  después  el  grado  de  Doc- 
tor teólogo  y  una  ración  en  la  Iglesia  de 
Santiago  de  aquella  ciudad,  donde  fué 
Maestro  de  latinidad  y  retórica  con  acep- 
tación. En  este  tiempo  ejerció  con  la 
misma  la  oratoria  evangéUca,  de  modo 
que  el  ayuntamiento  de  la  misma  ciudad 
le  encargó  el  sermón  de  honras  del  Señor 
Eey  D.  Luis  I,  y  el  Prelado  de  ella  le 
condecoró  con  el  cargo  de  Examinador 
Sinodal  de  su  obispado.  Murió  en  Teruel 
el  año  1737,  habiendo  escrito: 

1." — Maniuluctio  preceptiva  en  el  La- 
berinto de  la  prosodia  y  explicación  de  los 
himnos  eclesiásticos.  Zaragoza,  por  Pas- 
cual Bueno,  1701,  en  8.°,  de  198  páginas. 

2.° — Preceptos  para  la  fácil  traducción 
ordinaria.  Valencia,  por  Antonio  Borda- 
zar,  1716,  en  8.°. 

3." — ExpUcatio  sintaxeos  tertice  par- 
tis  orationis,  aliqtiibus  animadversionibus 
exornata.  Adjunctis  frasibus  pro  veritate 
orationum,  ac  tándem  métrica  explicatio. 
Manuscrito  en  4.°. 

4.° — El  tratado  de  prosodia  y  versos, 
como  el  de  las  reglas  para  la  debida  tra- 
ducción ordinaria,  que  imprimió  su  sobri- 
no el  Licenciado  Boil  en  sus  Fragmentos 
gramaticales.  Valencia,  1742. 

5." — Otros  papeles  de  humanidades  que 
poseyó  el  referido  su  sobrino  y  discípulo, 
de  quien  se  trató. 

6." — Poesías  diversas.  En  el  Certamen 
de  la  Universidad  de  Zaragoza,  por  el 
Eezo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  año 
1724,  la  imprimió  el  Maestro  Madalena, 
página  143,  un  epigrama  latino,  y  pági- 
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lias  155  y  156,  varias  octavas  que  fueron 
premiadas  de  extraordinario.  Toda  la  co- 
munidad de  Teruel  hizo  justicia  á,  su  mé- 
rito y  otros  que  lo  citan. 

Valsorga  (D.  Pedro  de).— Natural  de  Bor- 
ja.  En  esta  ciudad  era  conocida  su  fami- 
lia, según  el  célebre  Antonio  Serón,  poeta 
de  Calatayud,  quien  dedicó  &  un  Pedro 
Valsorga,  Diácono  de  Borja,  su  silva  1. 
«In  qua  descensus  ad  umbras,  et  congre- 
sus  cum  Virgilio  describitur.»  Al  lin  do 
sus  estudios,  recibió  D.  Pedro  el  grado 
de  Doctor  ea  jurisprudencia,  y  siendo 
Prior  del  Sepulcro  de  Calatayud  tomó 
posesión  del  obispado  de  Huesca  en  29 
de  Noviembre  de  1628,  por  el  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Francisco  Navarro  de  Eugui,  tio 
suyo.  Fué  después  hecho  Coadjutor  de 
esta  dignidad  con  el  título  de  Obispo  de 
Termopoli;  recibió  la  consagración  y  ob- 
tuvo la  posesión,  reteniendo  el  dicho 
priorato.  Murió  en  1636.  Publicó: 

1." — ConstitiUioiics  EclcsicB  Collegiata 
Canoniconim  rcgularium  Sancti  Sepul- 
chri  BilbilitancB.  Zaragoza,  por  Diego  do 
la  Torre,  1626,  en  4.°. 

2.° — Constituciones  hechas  y  ordena- 
das en  visita  para  la  reverenda  Priora 
y  religiosas  del  Convento  del  Santo  Se- 
pulcro de  la  ciudad  do  Zaragoza.  En 
ella  por  Diego  de  la  Torre,  1626,  en  4.°. 
*Las  tuvo  el  Sr.  Latassa  en  su  librería, 
donde  so  ven  las  armas  del  referido  Pre- 
lado, que  son  un  brazo  con  una  bandera, 
una  torre  con  dos  flores  de  lis,  un  árbol 
y  un  lobo. 

"Valtierra  (D.  Juan  de). — A  una  familia, 
ú  la  par  ilustre  y  religiosa,  debió  el 
ser  este  insigne  aragonés,  nacido  en  Mu- 
nébrega. 

Contrariando  con  respeto  filial  los  de- 
seos de  sus  padres,  que  hubieran  querido 
siguiera  la  carrera  de  las  armas,  previa 
una  educación  literaria  tan  brillante  como 
aprovechada,  fué  ascendido  á  la  dignidad 


sacerdotal  y,  de  conformidad  á  los  debe- 
ros que  impone,  se  ejercitó  en  la  predica- 
ción, gozando  fama  do  orador  elocuentí- 
simo, por  lo  que  no  es  de  extrañar  que 
se  le  escuchara  con  entusiasmo,  lo  mismo 
por  los  doctos  que  por  los  ignorantes. 

Sucesivamente  ocupó  elevados  cargos 
en  la  gerarquía  eclesiástica,  en  los  que 
demostró  excepcionales  talentos  prácti- 
cos, siendo  últimamente  preconizado  y 
consagrado  Obispo  de  Tarazona. 

Cumplió  con  nimiedad,  digna  de  todo 
encomio,  las  sagradas  obligaciones  que  se 
imponen  á  los  que  empuñan  cayado  pas- 
toral. 

Pero  donde  principalmente  demostró 
su  devoto  amor  á  la  iglesia,  fué  en  los 
trabajos  que  se  impuso  para  terminar  la 
excisión  sostenida  por  nuestro  célebre 
paisano  D.  Pedro  de  Luna. 

En  el  convenio  de  Perpiñan  primera- 
mente y  más  tarde  en  el  concilio  de  Cos- 
tanza,  se  presentó  como  uno  de  los  más 
sabios  y  denodados  paladines  de  la  unión 
de  la  iglesia,  y  por  consiguiente,  como 
uno  de  los  más  vigorosos  y  prepotentes 
enemigos  del  cisma. 

De  carácter  enérgico,  no  toleró  le  fue- 
sen usurpadas  las  atribuciones,  ni  mer- 
madas las  prerogativas  de  la  sede  metro- 
politana de  Aragón  ni  de  la  suya  propia, 
así  que,  con  virilidad  excepcional,  se 
opuso  á  que  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Juan  Contreras  llevase  cruz  alzada,  ni 
usase  las  insignias  de  primado  de  Espa- 
ña en  territorio  adscrito  á  la  diócesis  tu- 
riasonense. 

Querido  de  sus  diocesanos,  y  después 
de  haber  autorizado  su  gobierno  con  el 
prestigio  que  da  una  vida  toda  abnega- 
ción, descansó  en  el  Señor  en  Tarazona 
en  16  de  Diciembre  de  1433. 

Se  le  dedicó  este  expresivo  epitafio: 
•Proecoces  aminos,  et  subditorum  rebe- 
Ues  voluntates  animo  virili  compiscuit, 
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et  dignitatis  episcopalis,  jurium,  houo- 
rium,  ac  gravitatis  acerrimus  extitit  pro- 
piignator.i) 

Consta  que  escribió  mucho  para  que  se 
diera  consuelo  á  los  católicos  con  la  ter- 
niinacion  del  cisma;  pero  la  acción  des- 
tructora de  los  años  y  siglos  y  la  incuria 
de  los  hombres,  nos  han  privado  de  que 
poseamos  los  productos  intelectuales  de 
nuestro  famoso  compatriota. 

Vallabrigay  Descartin.-Hijo  y  ciudadano 
principal  de  Zaragoza,  Doctor  en  dere- 
chos por  su  Universidad,  Abogado  en 
sus  tribunales  y  del  Ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  la  misma,  en  el  que  ingresó 
el  19  de  Mayo  de  1667,  como  consta  del 
libro  de  matrícula  del  citado  Colegio,  en 
cuya  ciudad  desempeñó  varios  cargos 
propios  de  su  calidad  y  profesión  en  el 
siglo  XVI.  Escribió  entre  otros  papeles: 
Memorial  ó  discurso  en  derecho  y  fuero 
sobre  que  los  eclesiásticos  seculares  ó  re- 
gulares son  capaces  de  adquirir  posesio- 
nes, lugares  y  vasallos,  administrando 
justicia  y  ejerciendo  toda  aquella  juris- 
dicción que  no  les  está  prohibida  por  de- 
recho canónico.  Zaragoza,  en  folio,  sin 
año  de  edición. 

Valle  (D.  Nicolás  del).  —  Cirujano  de  la 
Eeal  casa  de  S.  M.,  y  antes  de  algunos 
partidos  de  Aragón,  entre  ellos  el  de  la 
villa  de  Albalate  y  lugar  de  Ariño,  de 
quien  trata  el  Doctor  Gómez  de  Bedoya, 
en  su  Historia  Universal  de  aguas  mine- 
rales, tomo  1,  pág.  271 . 
Escribió: 

Disertación  sobre  las  fuentes  y  baños 
de  Nuestra  Señora  de  Arcos,  que  se  ha- 
llan en  los  términos  de  la  villa  de  Alba- 
late  Y  lugar  de  Ariño  de  Aragón. 

Vaiiearenosa  (Fray  Berenguer  de). — Ee- 
ligioso  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  de  la  Observancia.  Después 
de  sus  estudios  fué  Lector  de  filosofía, 
de  teología  y  de  Biblia  en  el  Convento 


de  París.  Otros  presumen  que  leyó  la 
teología  y  escritura  en  la  Universidad  de 
esta  ciudad,  sin  dar  pruebas  ciertas.  En 
1342  fué  electo  provincial  de  Aragón  en 
el  capítulo  general,  que  celebró  su  reli- 
gión en  León  de  Francia. 

Escribió: 

1." — Commentaria  in  qnosdam  Sacres 
Scripturm  libros.  MS. 

2.°  —  Co7nmentaria  in  qiiatuor  libros 
Seiitentiarum.  MS. 

Así  refieren  sus  escritos,  y  con  ellos  su 
doctrina,  Alberto  Fabricio,  in  Biblioteca 
Aíed.  et  Infim.  Latinit.,  pág.  578;  Fray 
Cosme  Yillers  de  San  Estevan  en  su  Bi- 
blioteca Carmel.,  tomo  1,  pág.  266;  Jaco- 
bo  Le  Long.  in  Bibli.  Sacra.:  el  Maestro 
Espin  en  sus  Consultas,  fol.  506,  y  el 
Maestro  Lenaza,  tomo  á.  Anales,  pági- 
na 573. 
Vallejo  de  Santa  Cruz  (Fray  Jacinto).— 
Nació  en  Bordalva,  de  un  linage  noble,  el 
año  de  1584.  Cerca  del  de  1600  profesó 
en  la  religión  de  Predicadores,  en  su  Con- 
vento de  Calatayud.  En  1636  fué  admi- 
tido su  magisterio  en  la  provincia  de  Ara- 
gón. Tuvo  Cátedra  de  teología  en  la  Uni- 
versidad de  Lérida.  Fué  dos  veces  Prior 
y  Regente  de  estudios  del  dicho  Conven- 
to, Predicador  de  S.  M.  y  de  la  Infanta 
doña  Isabel  Clara  Eugenia  de  Austria. 
El  Príncipe  de  Portugal  lo  hizo  su  Con- 
fesor, así  como  la  Emperatriz  D.°  Ma- 
riana de  Austria.  Su  oratoria  evangélica 
tuvo  aceptación  en  España,  Flandes, 
Francia,  Ñapóles  y  otras  partes.  Final- 
mente, habiendo  sido  presentado  para  un 
Obispado,  lo  renunció,  dice  el  Padre  Pre- 
sentado Villalva  en  la  Vida  del  venera- 
ble Padre  Portillo,  pág.  144,  contentán- 
dose su  religiosidad  con  el  retiro  en  el 
referido  Convento,  donde  murió  el  año 
de  1657,  dejando  escrito: 

1." — Oración  fúnebre  de  la  V.  M.  Sor 
Bernardina  de  Palafox,  fundadora  y  pri- 
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mera  Priora  del  Convento  de  San  Joset 
de  religiosas  de  Santo  Domingo  de  la 
ciudad  de  Calatayud.  En  ella,  año  1622, 
en  4.°. 

2.° — Exercicio  cotidiano  del  Santísimo 
Bosario  para  los  hermanos  de  su  Santa 
Cofrailía.  Huesca,  Pedro  Blasón,  1636, 
en  16.°. 

3."  —  Oración  fúnebre  en  las  honras 
del  Comendador  de  Codos,  D.  Miguel  Pé- 
rez de  Nueros,  Capellán  de  S.  ^I.,  cele- 
bradas en  el  Convento  de  San  Pedro 
Mártir  de  Calataj'ud,  de  la  Orden  de 
Predicadores,  en  29  de  Diciembre  de 
1632.  Huesca,  por  Pedro  Blusón,  1633, 
en  4.°. 

4."  —  Sermcn  histórico  de  los  Santísi- 
mos Corporales  de  la  ciudad  de  Daroca; 
impreso  por  este  tiempo. 

5." — Biblia  Mariana  super  scx  prima 
Génesis  capita.  Dejó  esta  obra  dispuesta 
para  la  imprenta.  En  las  memorias  del 
citado  Convento  de  Dominicos  de  Cala- 
tayud se  lee,  que  escribió  40  cuadernos 
en  folio  de  la  Biblia  Mariana,  y  que  ex- 
plicó en  ellos  los  seis  primeros  capítulos 
del  Génesis. 

G.'— Villa  del  V.  P.  Fr.  Pedro  Portillo, 
y  de  otros  hijos  esclarecidos  del  Conven- 
to de  San  Pedro  Mártir  de  Calatayud, 
del  Orden  de  Predicadores.  Manuscrito 
que  quedó  en  el  referido  Convento. 

7." — Sermones  de  témpora  y  de  Santos, 
que  dejó  en  nueve  volúmenes  en  disposi- 
ción de  imprimirse. 

8." — Scholia  quadampro  Episcopatu 
desiderato  Calat<iyiibii.  Quedó  este  ma- 
nuscrito en  dicho  Convento. 

9. "--Resoluciones  sobre  diferentes  pun- 
tos dignos  de  observarse.  Quedaron  en 
el  mismo  Convento. 

10. — Apología  pro  doctrina  Divi  Tho- 
n<B  Aquinatis.  Manuscrito  que  existía  en 
dicho  Convento,  y  se  advierte  que  en  él 
quedaron  otros  escritos. 


11.  —  De  Deipara  super  Ave  Maris 
Stclla  ad  singulos  versas. 

Manuscrito. 

12. — Postilla  Evangélica  in  totum  an- 
num,  et  Ferias  quadragesimales  applicata 
E2icharistia  sacramento,  et  07-atione  qua- 
draginta  liorarum.  MS. 

13. — Condones  super  Psahnum,  Domi- 
nas regit  me,  etc.  MS. 

14. — De  Eacharistia.  MS. 

15. — Vita  Sancta  Ursolce,  et  sociarum 
pier  modum  concionum  super  aliquot  ver- 
sas Psalmi:  Eractavit  cor  meum,  etc.  MS. 

IG.- Historia  Sacrosancti  Concilii  Tri- 
dentini.  MS. 

17. —  De  statu  Matrimonii  cum  vitis 
Sanctorjim  conjugatorum.  Son  dos  tomos 
manuscritos. 

18. — De  Auxiliis.  MS. 

19. — Política  catholica.  MS. 

20. — Apología  pro  Indorum  defensione. 
Manuscrito. 

21. — Apología  adversas  rationale  Theo- 
logicum  Nicolai  Videlii,  Ministri  Hare- 
tici  Gennebrensis,  qui  cum  Genevce  dispu- 
tavit,  aitno  1627,  eo  missus  cum  Principe 
Portiujalia  D.  Lxídovicam  oh  Urbano 
Papa  VIII  ab  fidei  negotium.  MS. 
22. — Condones  varice  partim  encomias- 
ticce,  partim  fúnebres,  quas  vel  Neapoli, 
vel  in  Hispania  habuit.  El  P.  La  Haye 
asevera  que  todas  estas  obras  estaban 
en  disposición  de  imprimirse  cuando  es- 
taba en  la  Corte  de  Borgoña  el  año  1632. 

2S.— Biblia  Mariana,  distinta  de  la  re- 
ferida, que  es  coordinación  de  la  de  San 
Alberto  Magno,  y  paró  también  en  la 
dicha  hbrería  del  Convento  de  Calata- 
yud, como  dice  el  referido  Padre  Villal- 
va,  págs.  143  y  144,  en  cuya  librería, 
añade,  se  halla  la  otra  Biblia  Mariana,  y 
otros  manuscritos  insignes  de  este  autor. 

24. —  Varios  papeles  de  asuntos  diver- 
sos. Dásele  á  este  escritor  en  la  Biblio- 
teca Doméstica  el  elogio  de   «theologus 
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egregius,  et  primi  uomínis  eclesiastes», 
con  el  que  coinciden  varios  autores. 
Vallejo  de  Santa  Cruz  (Padre  Jorge).— 
Nació  en  Calatayud,  de  una  familia  ilus- 
tre, el  año  de  1610.  Fué  el  primer  novi- 
cio de  la  real  casa  de  Nuestra  Señora  de 
La  Peña  de  clérigos  menores  de  esta  ciu- 
dad, que  se  fundó  en  30  de  Junio  de  1632. 
Tuvo  el  honor  de  ser  Lector  jubilado,  de 
Prepósito  de  la  misma  casa,  de  Califica- 
dor de  la  general  Inquisición  de  España, 
de  Examinador  Sinodal  de  los  Arzobis- 
pados de  Toledo  y  de  Zaragoza,  y  de  los 
Obispados  de  Tarazona  y  de  Salamanca. 
Fué  también  Visitador,  Asistente  y  Pro- 
vincial de  las  dos  Castillas  y  Aragón,  y 
Predicador  de  S.  M.  En  las  funciones  de 
la  predicación  evangélica  tuvo  aprecio. 
Murió  en  Calatayud  el  22  de  Febrero  de 
1698,  siendo  Provincial  de  su  religión. 

Escribió: 

1.° — Oración  evangélica  en  la  plausible 
octava  que  la  muy  ilustre  villa  de  Agreda 
consagró  en  hacimiento  de  gracias  por 
el  desembargo  de  la  mística  ciudad  de 
Dios,  que  escribió  su  esclarecida  y  por- 
tentosa hija  la  Madre  María,  y  dijo  el 
25  de  Agosto  de  1686,  riltimo  dia  de 
aquella,  que  solemnizó  el  ilustre  cabildo 
de  capellanes  reales  de  la  referida  villa. 
Calatayud,  1688,  en  4.^ 

2." — Tres  libros  de  cuaresmas  mayo- 
res y  menores  duplicadas  y  advientos, 
que  quedaron  manuscritos. 

3."— Un  santoral  muy  copioso. 
Valles  (Maestro  Pedro). —  Hijo  de  Sariñe- 
na  y  Maestro  en  artes  por  los  años  de 
1545,  según  consta  de  los  epigramas  que 
preceden  á  los  sermones  del  Maestro 
Franciscano  Fray  Domingo  Pico.  Fué 
teólogo  y  muy  versado  en  la  historia  y 
varia  literatura,  que  son  las  noticias  que 
se  han  podido  recoger  de  este  varón  eru- 
dito. Escribió: 

1." — Historia  del  invictísimo  y  muy 


animoso  caballero  y  cajjitan  D.  Hernan- 
do de  Avalos,  Marqués  de  Pescara,  con 
los  hechos  memorables  de  otros  siete  ca- 
pitanes del  Emperador  Carlos  V  de  este 
nombre,  es  á  saber:  Prospero  Colona, 
Duque  deBorbon,  D.  Carlos  Lanoy,  don 
Hugo  de  Moneada,  D.  Philiberto,  Príncipe 
de  Orange,  Antonio  de  Leyva,  y  el  Mar- 
qués del  Guasto.  Recopilada  por  el  Maes- 
tro Valles.  Con  una  adición  por  Diego 
de  Fuentes,  donde  se  trata  de  la  presa 
de  África,  y  asimismo  de  la  conquista  de 
Sena,  con  otras  hazañas  particulares. 
Dirigidas  al  Ilustrísimo  Sr.  D.  Juan  Xi- 
menez  de  Urrea,  Conde  de  Aranda,  Viz- 
conde de  Viota,  etc.,  etc.  Al  fin  se  lee: 
«A  honra  y  gloria  de  Dios  Todopoderoso, 
«fué  impresa  la  presente  historia  de  don 
«Hernando  de  Avalos,  Marqués  de  Pes- 
»cara,  en  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de 
«Zaragoza,  en  casa  de  Agustín  Millán, 
«impresor  de  libros,  á  costa  de  Miguel 
»de  Suelves,  alias  Zapila,  Infanzón,  mer- 
«cader  de  libros ,  vecino  de  Zaragoza. 
«Acabóse  á  ocho  dias  del  mes  de  Abril, 
«año  de  1562».  Hay  allí  dos  sonetos  de 
Diego  Eamirez  de  Murcia,  poeta  laurea- 
do por  la  Universidad  de  Alcalá,  y  otro 
de  Diego  de  Fuentes  á  modo  de  razona- 
miento entre  él  y  el  Marqués.  No  vio  don 
Nicolás  Antonio  esta  edición.  Es  rara  y 
se  conservaba  un  ejemplar  en  la  librería 
pública  del  Duque  de  Medinaceli  de  Ma- 
drid. Falta  en  la  Biblioteca  Real  de  aque- 
lla corte  su  volumen  en  folio,  de  letra 
gótica.  También  se  impíimió  en  Antuer- 
pia, en  1570,  en  4.°. 

2." — Quatro  mil  y  trescientos  refranes 
j)or  orden  del  A.  B.  C.  Zaragoza,  1549, 
en  4.".  *E1  Sr.  Latassa  no  pudo  lograr 
ver  este  tomo,  cuya  curiosidad  la  está 
manifestando  su  mismo  título.  D.  Grego- 
rio Mayans  lo  tuvo  en  su  librería,  y  da 
razón  de  él  en  el  Spcc.  Bibliot.  Hisp.  Ma- 
jans.,  pág.  67,  de  este  modo:  «Libro  de 
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•refranes  copiado  por  el  orden  del  A .  B .  C . , 
•en  el  cual  so  contienen  4300  refranes. 
•El  mas  copioso  que  hasta  hoy  ha  salido 
•impreso.  Año  MDXXXXIX,  en  Zara- 
•goza.  Al  fin  se  dice.  Fué  impreso  el  pre- 
•sento  libro  en  la  Muy  Noble  y  Leal  ciu- 
•dad  de  Zaragoza,  encasa  de  Juana  Mi- 
•lliín,  viuda  de  Diego  Hernández,  á  costa 
•de  Miguel  de  Zapila,  Mercader  do  libros. 
•Acabóse  á  XIIII  de  Septiembre,  año 
•mil  y  quinientos  y  quarenta  y  nueve,  en 
»4.°.  En  un  epigrama  que  puso  eu  asta 
•obra  su  escritor,  se  manifiesta  acróstica- 
•meute  ser  Mosseu  Pedro  Valles,  autor. 
•Lorenzo  Palmireno  lo  cita  en  el  Esttulio- 
•so  cortesano,  fol.  150,  á  la  vuelta.  Es  esta 
•edición  semejante  á  la  referida.» 

3.° — Carinen  Pici  figuram  exprimens. 
Este  poema  latino  se  halla  al  principio 
del  trilogio  ó  concionesdel  Maestro  Fray 
Domingo  del  Pico,  impresión  de  Zara- 
goza, por  Bartolomé  de  Naxera,año  1549, 
en  folio. 

Hace  memoria  del  autor  Don  Juan 
Lucas  Cortés  en  la  Bibliot.Hisp.  Geneal., 
página  401. 

4.° — Adiciones  á  la  historia  do  los  re- 
yes Cathólicos  de  Hernando  del  Pulgar. 

Para  poner  en  claro  lo  perteneciente  d 
este  artículo,  es  preciso  advertir  que  el 
Maestro  Valles  hizo  una  edición  de  dicha 
historia,  vista  por  el  Arzobispo  D.  Fer- 
nando de  Aragón,  con  este  título:  Chró- 
nica  de  los  muy  altos  y  esclarecidos  reyes 
D.  Hernando  y  Z).*  Isabel,  de  gloriosa  me- 
moria. Zaragoza,  por  Juan  Millán,  año 
1567,  en  folio.  A  la  vuelta  del  título  se 
lee  un  corto  prólogo  del  Maestro  Valles, 
que  empieza  así:  «Considerando  los  muy 
grandes  y  memorables  hechos  del  cathó- 
lico  Rey  D.  Hernando,  nunca  harto  ala- 
bado, nuestro  aragonés  de  felice  men^o- 
ria,  acabados  con  soberana  grandeza  y 
admirable  prudencia  de  ánimo  tan  chris- 
tiano,  puse  la  mano  en  estas  adiciones  de 


mi  profesión,  agenas,  movido  por  ruego 
do  amigos,  etc.» 

Sigue  en  la  página  ininetliata  este  le- 
ma; «Breve  y  compendiosa  adición  hecha 
•por  el  Maestro  Valles  á  la  crónica  de  los 
«católicos  y  esclarecidos  reyes  D.  Her- 
«naudo  y  D."  Isabel,  de  feliz  memoria,  que 
«fué  por  Hernando  del  Pulgar  recopilada, 
»y  compuesta  en  latin  por  el  Maestro 
«Antonio  do  Nebrissa,  y  aliora  en  roman- 
»ce  traducida  por  su  nieto».  Consta  esta 
adición  de  ocho  capítulos,  que  tratan  del 
nacimiento^de  dichos  reyes.  -''Si  el  Cro- 
nista Dormer  hubiera  leido  este  título  no 
hubiera  dicho  en  los  Progresos  de  la  his- 
toria, pág.  256,  que  el  Maestro  Valles  ha- 
bía alterado  el  estilo  do  la  crónica,  la 
cual  es  una  traducción,  aunque  no  rigu- 
rosa, de  la  Uistoria  de  Nebrija,  como  lo 
ha  manifestado  el  cotejo  quo  el  Sr.  La- 
tassa  hizo  de  ella  con  la  edición  latinado 
1550,  del  cual  resulta  quo  esta  versión 
no  sigue  el  orden  de  las  decadas  de  Ne- 
brija, y  á  más  do  esto  incluye  la  toma  de 
Granada,  de  que  no  trata  la  crónica  la- 
tina. Por  eso  so  inclinó  á  creer  que  la 
versión  castellana  de  que  tratamos,  se 
compuso  de  las  dos  crónicas  del  Maestro 
Nebrija  y  de  Hernando  del  Pulgar.  Eu 
la  página  214,  que  erradamente  está  allí 
impreso,  204,  hay  otra  adición  del  Maes- 
tro Valles,  que  consta  de  36  capítulos, 
donde  trata  de  la  recuperación  de  Ñapó- 
les y  conquista  del  reino  de  Navarra. 

D.  Nicolás  .\ntouio,  en  su  Biblioteca 
Hisp.  Nov.,  tomo  2,  página  276,  hace 
mención  de  estas  adiciones  del  Maestro 
Valles,  que  solo  vio  citadas  en  un  índice 
de  la  librería  de  D.  Lorenzo  Ramírez  de 
Prado.  Hallábase  un  ejemplar  do  ellas 
con  la  referida  crónica  en  la  hbrería  del 
Real  Convento  de  predicadores  de  Za- 
ragoza. 

^  De  la  obra  descrita  bajo  el  número  1 
por  Latassa,  se  hicieron  dos  ediciones 
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más,   desconocidas   á    este   biógrafo-bi- 
bliófilo. 

Historia  del  fortisimo ,  etc.  En  Anvers, 
Juan  Acelsio,  MDLVIII,  en  8.°.  Se  compo- 
ne de  8  hojas  de  preliminares  y  355  folios. 

La  misma  obra.  Anvers.  Philippo  Nu- 
ció, 1570.  Un  tomo  en  8.°,  8  hojas  preli- 
minares y  355  folios. 
Valles  (Fr.  Félix). — Pveligioso  franciscano 
de  la  regular  observancia,  natural  de  Za- 
ragoza. Abrazó  aquel  instituto  en  2  de 
Junio  de  1690  en  el  Eeal  convento  de 
San  Francisco  de  aquella  'ciudad.  Des- 
pués de  haberse  seguido  los  destinos  de 
la  oratoria  evangélica,  fué  declarado  Pre- 
dicador general  y  Cronista  de  su  provin- 
cia de  Aragón,  donde  era  conocida  su  di- 
ligencia en  la  historia  á  principios  del  si- 
glo XVIII,  y  en  él  escribió: 

1." — Sermón  panegírico  de  la  conver- 
sión del  apóstol  San  Pablo  en  su  Iglesia 
parroquial  de  Zaragoza.  En  ella,  por  Die- 
go de  Larumbe,  1713,  en  4.». 

2." — Oración  fímehre  en  la  muerte  de 
la  Señora  Eeina  Catholica  de  España 
D."  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya, 
que  dijo  en  las  reales  exequias  que  cele- 
bró la  fidelísima  villa  de  Hijar  en  el  dia  7 
de  Marzo  de  1714.  Zaragoza,  por  Diego 
de  Larumbe,  1714,  en  4.°. 

3.° — Mensa  eucharistica  ó  sermón  pa- 
negírico de  quarenta  horas,  predicado  en 
la  villa  de  Mallen  en  31  Marzo  de  1716, 
publicado  en  dicho  año. 

4.° — Cathálogo  de  escritores  francisca- 
nos de  la  regular  Observancia  de  la  San- 
ta provincia  de  Aragón:  obra  incompleta, 
manuscrita  y  falta  de  noticias. 
•■Vaquero  (Fray  Francisco). —  Piadoso  y 
renombrado  monge  del  histórico  conven- 
to de  Beruela,  que  vivia  á  principios  del 
siglo  XVII.  Las  noticias  biográficas  que  de 
él  se  conservan,  lo  presentan  como  un 
religioso  cisterciense  que  se  distinguió 
por  su  fervor  ascético. 


Escribió  y  dio  á  la  imprenta: 

Apología  en  alabanza  de  la  orden  de 
San  Benito.  Zaragoza,  por  Juan  Soneya, 
año  1616,  en  4.°. 
Vargas  Machuca  (D.Juan Crisóstomo de). 
Nació  en  La  Almunia  de  D."  Godina,  de 
una  familia  noble,  el  año  de  1606.  Veinti- 
dós años  exerció  con  crédito  la  abogacía 
en  los  tribunales  de  Aragón,  siendo  De- 
cano del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de 
Zaragoza  el  año  1645,  como  consta  del 
libro  de  matrícula  del  citado  Colegio. 
Asimismo  fué  Catedrático  de  código  de 
la  Universidad  de  Zaragoza  en  1639, 
Asesor  de  Zalmedina  de  esta  ciudad  por 
Su  Magestad,  Defensor  de  los  pobres 
presos  manifestados,  y  electo  por  los 
diputados  del  reino  Inquisidor  para  la 
residencia  del  Regente  de  su  Eeal  chan- 
cillería  y  consejos  de  ella.  Después  fué 
nombrado  Lugarteniente  de  la  Corte  del 
Justicia  de  Aragón  y  lo  fué  Decano,  por 
elección  del  Eey  D.  Felipe  IV  y  corte 
general  en  1646.  Eegentó  el  oficio  del 
mismo  Justicia  en  1654  y  1655,  Juez  de 
la  Real  Audiencia  civil  de  Cerdeña,  Abo- 
gado Fiscal  y  Patrimonial  de  la  de  Ma- 
llorca, su  Consejero  en  la  Sala  Criminal 
y  Consejero  en  el  Sacro  Supremo  de  San- 
ta Clara,  del  reino  de  Ñápeles,  donde 
murió  el  año  de  1678,  y  en  tantos  cargos 
y  otros  de  la  magistratura,  se  apreciaron 
su  sabiduría  é  integridad,  acreditadas 
también  con  las  siguientes  obras: 

1.° — Alegación  en  fuero  y  derecho  por 
la  jurisdicción  del  Ilustrísimo  Tribunal 
de  inquisidores  de  procesos  en  los  inci- 
dentes rituales  y  ferales  de  los  procesos 
de  las  denunciaciones  en  causa  propia. 
Zaragoza,  1655,  en  folio  de  34  páginas. 

2." — Consideraciones  prácticas  para  el 
sindicado  del  Justicia  de  Aragón,  sus  lu- 
gartenientes y  otros  oficiales.  Singular 
tratado.  Al  Excmo.  Sr.  D.  Melchor  de 
Mavarra  y  RocafuU,  Duque  de  la  Palata, 
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Vizconde  de  la  Torrecilla,  Vicecanciller 
do  Aragón,  etc.,  etc.,  y  uno  de  los  de  la 
junta  do  gobierno  de  los  reinos  de  S.  M. 
Niíiwles,  1CÜ6,  en  folio,  tomo  I.  Va  con 
el  retrato  y  armas  del  autor,  que  son  tres 
ói'dones  de  veros  azules,  tantos  llenos 
como  vacíos,  y  una  águila  de  dos  cabezas 
de  portaescudo  y  corona  do  conde  por 
cimera. 

3.° — Consideraciones  prácticas  para  el 
sindicado,  etc.,  tomo  2.  Al  Excelentísimo 
Sr.  D.  Pedro  Antonio  de  Aragón,  Caba- 
llero del  Iliibito  de  Alcántara,  del  Con- 
sejo do  guerra  de  S.  M.,  Capitán  de  la 
guardia  alemana,  Virey  y  Capitán  Ge- 
neral del  reino  de  Nilpoles.  En  esta  ciu- 
dad, 1668,  por  Luis  Caballo,  en  folio. 
Hubo  reimpresión  de  estos  dos  tomos  en 
Ñapóles,  por  Novelo  de  Bonis,  1671, 
también  en  folio. 

4."  — Decissiones  utríusque  Siqnemí 
Trihunalis  rcgni  Aragonum,  placiiis  et 
scntentiis  Supremorum  Trihunalium  reg- 
iii  Neapolis  illmtratce.  Ñapóles,  por  Gil 
Longo,  1676,  en  foUo. 

5.° — Observationes  in  panegyriaim  de 
miraculoso  AdventtiDeiparce  Virginis  Cce- 
saratujusla,  et  vúslerii  suce  Conceptionis. 
Intuitu  Joannis  Ckistophori  de  Suelves, 
cclcberrimijurisco?isuUi.  Niípoles,  por(iil 
Longo,  1676,  en  folio  de  25  páginas. 

6.° — Bepertorium  juridicum.  Trátase 
de  este  MS.  en  un  libro  en  4.°,  titulado: 
•Determinaciones  consiliorum  recopilataj 
&  die  3  Novemb.  1632»,  que  fué  del  Jus- 
ticia de  Aragón  D.  Luis  de  Egea,  pág.  2. 

7.° — Diversos  tratados  y  discursos  ju- 
rídicos, publicados  en  diferentes  años. 
Vargas  Machuca  (D.  Gaspar  de).— Hijo 
de  D.  Juan  Crisóstomo,  de  quien  arriba 
se  ha  tratado.  Nació  en  Zaragoza,  según 
parece.  Fué  muy  estudioso,  como  su  pa- 
dre, y  en  la  jurisprudencia  y  varia  erudi- 
ción se  estimaron  sus  luces. 

Publicó: 


1 ." — Reflexiones  poéticas,  morales,  polí- 
ticas y  devotas.  Ñapóles,  por  Camilo  Cá- 
valo, 1693,  en  8.». 

2.» — Poesías  diferentes,  que  parece  que- 
daron manuscritas.  D.  Francisco  Maria- 
no Nifo,  en  el  Cajón  de  sastre,  tomo  6, 
número  46,  pág.  156,  edición  de  1761, 
le  copia  un  epigrama  español,  que  llama 
esquisito,  sobre  los  engaños  en  que  se 
vive,  y  en  el  tomo  siete  de  esta  obra, 
número  54,  pág.  154,  le  traslada  otro  so- 
neto muy  instructivo  de  la  definición  de 
la  vida.  En  los  Estragos  del  temblor,  li- 
bro 14,  pág.  258,  lo  alaba. 
Vargas  Machuca  (Don  Miguel  de). — De 
Zaragoza,  hijo  de  D.  Juan  Crisóstomo, 
Consejero  de  Ñapóles  y  hermano  do  don 
Gaspar,  de  quienes  arriba  se  ha  tratado. 
Siguió  los  estudios  de  la  jurisprudencia 
y  los  honores  de  la  toga.  Era  Doctor  en 
derechos  y  Abogado  en  los  tribunales  de 
Aragón,  cuando  pasó  á  servir  á  su  padre 
en  los  cargos  de  la  magistratura,  con 
aprobación  de  S.  M.  Méritos  que  lo  colo- 
caron en  la  plaza  de  Abogado  Fiscal  en 
la  provincia  de  Calabria,  Ultra,  en  la 
de  Presidente  de  la  regia  Cámara  de  la 
sumaria,  y  en  la  de  Juez  de  la  gran  Cor- 
te de  la  Vicaría  de  Ñapóles,  donde  reco- 
mendó su  hteratura  é  integridad  al  finar- 
se el  siglo  XVII  y  comenzar  el  xviii. 

Escribió: 

1."  — Elogio  latino  y  otro  en  verso  es- 
pañol, en  alabanza  de  las  consideracio- 
nes prácticas  para  el  sindicado  del  Jus- 
ticia de  Aragón,  que  escribió  su  padre,  y 
se  imprimieron  en  1666,  en  folio. 

2." — El  Fénix  español  de  la  piedad. 
Vida  del  gi-ande  Arzobispo  de  Valencia 
Santo  Tomás  de  Villanueva.  Poema  que 
dedicó  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Ville- 
na.  Duque  de  Escaloua,  Virey  de  Ñapo- 
Íes.  En  esta  ciudad,  por  Miguel  Luis 
Muzio,  1706,  en  4.°,  de  doce  cantos,  en 
364  páginas,  con  una  excelente  lámina 
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del  Sauto.  Después  hay  varios  elogios 
poéticos,  y  uno  latino  al  mismo  Sauto  de 
su  hijo  D.  Gaspar  de  Vargas  Machuca, 
Capellán  de  la  Keal  capilla  de  Ñapóles,  y 
un  curioso  soneto  de  su  otro  hijo  D.  To- 
más de  Vargas  Machuca,  Fiscal  de  la 
Eeal  Audiencia  del  Principado  Citra  de 
Ñapóles. 

3." — Varios  papeles  poéticos  y  jurídicos, 
que  no  se  publicaron. 

Vargas  Machuca  (D.  Tomás  de).— Hijo 
de  D.  Gaspar,  Presidente  de  la  regia  Cá- 
mara de  la  Sumaria  de  Ñapóles,  y  nieto 
de  D.  Juan  Crisóstomo  de  Vargas  Ma- 
chuca, Consejero  del  de  Santa  Clara  del 
mismo  reino,  de  quienes  anteriormente 
se  ha  tratado.  Debe  tenerse  por  natural 
de  Zaragoza,  como  su  padre.  Siguió  como 
éste  y  su  abuelo  los  estudios  de  la  juris- 
prudencia, y  en  1726  se  hallaba  con  los 
cargos  de  Consejero  de  Santa  Clara  y 
Caborueda  de  la  gran  Corte  de  la  Vica- 
ría de  Ñapóles,  como  se  vé  por  una  alega- 
ción que  en  1727  publicó  el  Doctor  don 
Sebastian  del  Castillo  y  Jordán  sobre 
bienes  que  pretendía  D.  Tomás  como 
sucesor,  y  derecho  habiente  del  referido 
BU  abuelo,  en  el  lugar  de  Sobradiel,  en 
Aragón,  donde  hay  una  nota  puesta  de 
mano  de  D.  Tomás  Fermin  de  Lezaun, 
que  dice:  «Este  Ministro  Eeal,  en  sus  años 
«juveniles,  escribió  versos,  como  consta 
»de  sü  abuelo,  y  también  manifestó  su 
«aplicación  y  curiosidad  en  hacer  una 
«breve  descripción  do  la  ciudad  de  Nápo- 
»les  para  su  uso».  Ignoro  sus  destinos 
ulteriores. 

Varón  (Pedro). — -Hijo  de  la  villa  de  Sari- 
ñena,  Astrólogo  conocido  en  los  siglos 
XVI  y  XVII.  Escribió  dentro  del  xvi:  Al- 
gunos  proiiósticos  .  El  Cronista  Andrés 
vio  uno  que  imprimió  en  Zaragoza  para 
el  año  de  1609,  dedicado  al  Ilustrísimo 
señor  D.  Martin  Batista  de  Lanuza,  Jus- 
ticia de  Aragón.   Véase  sus  Borradores 


de  Escrit.,  pág.  12,  y  dice  que  en  él  dis- 
curre eruditamente. 
Vázquez  (Fray  Juan). — Hijo  de  Zaragoza 
y  Franciscano  Observante,  su  Lector  ju- 
bilado. Definidor,  Custodio,  Padre  de  la 
provincia  de  Aragón  y  Calificador  de  su 
Inquisición.  El  Padre  Murillo,  en  las  Ex- 
celencias de  Zaragoza,  trat.  2,  pág.  314, 
columna  2,  dice  que  á  él  se  le  debió  en 
gran  parte  la  fundación  del  Colegio  de 
San  Diego  de  esta  ciudad,  y  que  fué  reli- 
gioso de  ejemplar  concepto  y  varia  lite- 
ratura. Murió  en  el  dicho  Colegio  el  año 
de  1616. 

Escribió: 

Cathecismo  para  la  instrucción  de  los 
moros  neófitos.  Libro  utih'simo,  que  se 
imprimió  en  Zaragoza  el  año  de  1610, 
en  12.°. 
Vázquez  (Fray  Bartolomé). —  De  Zarago- 
za. Profesó  el  Instituto  del  Carmen  de 
la  Observancia  en  1610,  en  su  Convento 
de  esta  ciudad.  Pasó  á  Italia  y  obtuvo  el 
Priorato  del  Convento  de  Santa  Teresa 
de  los  españoles  de  Ñapóles,  donde  mu- 
rió, habiendo  escrito: 

Thesoro  del  Carmen.  Trata  en  este  li- 
bro de  las  gracias,  favores  é  indulgencias 
concedidas  al  santo  escapulario  de  esta 
religión.  Zaragoza,  por  Pedro  Verges, 
año  de  1646,  en  8.°.  Keimprimióse  otras 
veces,  y  también  en  la  misma,  en  1703, 
por  Francisco  Eevilla,  y  en  otros  años. 
"Vázquez  (Tomás). —  El  escritor  Sr.  Sán- 
chez Biednia  lo  supone  aragonés,  sin 
que  pueda  asegurar  si  perteneció  al  es- 
tado eclesiástico  ó  si  fué  seglar. 

De  las  obras  que  escribió  solo  ha  lle- 
gado á  nuestro  conocimiento  la  que  pu- 
blicó con  este  título: 

Sumario  del  catecismo.  Zaragoza,   año 
1610,  en  16.°.  Contiene  una  breve  expo- 
sición de  las  verdades  y  máximas  ense- 
ñadas por  Jesu-Cristo. 
Vega  (Doctor  D.  Jerónimo  Juan  de  La). — 
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Mateiniltico  y  Astrólogo  aragonós,  como 
se  lee  en  la  portarla  de  la  obra,  que  se 
va  A  referir,  escribió  en  1680  una  curio- 
sa obra  con  el  título  de: 

1." — Disairso  sobre  el  cometa  que  apa- 
reció este  año  del  Señor  de  16S0,  á  12 
de  Diciembre,  sobre  el  Polo,  y  elevación 
del  reino  de  Aragón  y  otras  partes.  Za- 
ragoza, por  los  herederos  do  Diego  Dor- 
mer,  1680,  en  folio.  Se  halla  en  él  una 
¡(imiua  del  globo  y  círculos  celestes  con 
la  positura  del  cometa.  Trata  asimismo 
en  61  de  los  cometas  y  sus  impresiones 
en  el  aire,  de  la  causa  de  dicho  cometa, 
de  su  naturaleza  y  efectos.  También  com- 
puso: 

2."  —  Diversos  pronósticos  y  lunarios 
generales,  y  en  particular  para  los  reinos 
de  Aragón  y  Navarra,  con  las  adverten- 
cias de  las  lunaciones,  fiestas  y  otras  cu- 
riosidades, que  imprimió  en  8.",  en  Za- 
ragoza. *E1  Sr.  Latassa  tuvo  uno  en  su 
librería  para  el  año  de  1683,  estampado 
en  la  referida  oficina. 
*Vega  (D.  Fray  Pedro  de  la).— Nació  en 
Bubierca.  Desempeñó  con  gran  crédito 
los  cargos  de  catedrático  de  teología  en 
las  universidades  de  Zaragoza  y  Lérida, 
y  otros  muy  preeminentes  en  su  orden 
de  dominicos. 

La  fama  que  adquiriera  de  docto  y 
prudente  y  su  reputación  como  regular, 
adornado  de  todas  las  perfecciones  que 
preceptúan  los  mandatos  y  consejos  evan- 
gélicos, lo  elevaron,  en  virtud  de  disposi- 
ción regia,  á  la  sede  episcopal  de  Carta- 
gena en  Indias,  conquistándose  por  su 
ciencia,  afabihdad  y  espíritu  ascético  el 
cariño  de  su  grey. 

Murió  en  tan  apartada  región  con  gran 
sentimiento  de  sus  diocesanos. 

Escribió  y  dio  &  la  publicidad: 

Las  quatorce  decadas  de  Tito  Litio, 
historiador  de  los  romanos,  trasladadas 
agora  nuevamente  del  latin  en  mtestra 


lengua  castellana.  La  primera,  tercera  y 
guaría  enteras,  según  en  latin  se  hallan, 
y  las  otras  once,  según  la  abreviación  de 
Lucio  Floro.  Imprimidas  en  la  noble  y 
cesárea  ciudad  de  (¡!arag0(;a,  por  indus- 
tria y  á  expensas  del  experto  varón  Geor- 
ge  Cocí,  alemán  de  nación  y  morador  en 
la  dicha  ciudad;  acabóse  á  veinte  y  cua- 
tro dias  del  mes  de  Mayo.  Año  1520,  un 
volumen  en  folio,  letra  gótica. 

Magnífico  libro  que,  en  entender  de 
distinguidos  bibliófilos,  es  el  más  perfec- 
to que  produjo  el  establecimiento  tipo- 
gráfico del  notable  impresor  Coci,  siendo 
muy  difícil  que  entre  todas  las  obras  que 
vieron  la  luz  en  España  y  el  extranjero 
en  el  siglo  xm,  pueda  señalarse  una  que 
la  supere  en  belleza  de  tipos  y  papel. 

La  edición  es  rarísima.  Solo  hemos 
visto  un  ejemplar  entre  los  muchos  mi- 
llares de  volúmenes  que  han  llegado  á 
nuestras  manos. 

Según  noticias  existe  otra  edición  he- 
cha en  Colonia  Agripina,  en  1553,  en  folio, 
corregida  y  aumentada  por  Arnaldo  de 
Birkman,  de  la  que  se  sacó  copia  para 
publicarse  la  última  en  Madrid. 
*Vega  (Fray  Pedro). "Monge  Gerónimo  del 
convento  de  Santa  Engracia  de  Zaragoza, 
que,  á  juzgar  por  lo  que  dicen  muchos 
escritores,  nació  á,  fines  del  siglo  xv.  Im- 
portante debia  ser  su  personalidad  en  la 
orden,  cuando  llegó  á  ser  nombrado  ge- 
neral de  la  misma. 

T  ambien  consta  que  practicó  con  rigu- 
rosa exactitud  las  prescripciones  de  la 
regla  hasta  su  edad  avanzada,  sin  que  se 
creyera  exento  nunca  de  omitir  alguna- 

Escribió  y  publicó: 

Flos  sanctorum.  Zaragoza,  1525. 

Declaración  del  decálogo.  Zaragoza,  en 
el  año  1529,  en  4.". 

Cronicón  de  la  vida  y  milagros  de  San 
Gerónimo.  Alcalá,  1529. 
Vela  (Fray  Josef). —  Nació  en  Trasnioz  en 
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1684,  de  un  linage  conocido.  Eu  9  de  Oc- 
tubre de  1700  tomó  el  hábito  de  la  Orden 
de  Predicadores  en  su  real  Convento  de 
Zaragoza.  Estudió  con  útil  aplicación  la 
filosofía  y  teología,  que  enseñó  con  la 
misma  á  los  domésticos.  Obtuvo  el  Ma- 
gisterio de  su  provincia,  y  fué  Prior  de 
los  Conventos  de  Montalban,  Teruel  y 
Zaragoza,  Examinador  Sinodal  de  aquel 
Obispado  y  del  de  Tortosa,  donde  des- 
empeñó el  cargo  de  Eector  perpetuo  del 
Seminario  Colegio  de  Santiago  el  Mayor 
y  de  San  Matías.  Murió  en  Zaragoza  el 
28  de  Febrero  de  1761,  habiendo  escrito: 
1."  —  Idea  de  la  loerfecta  religiosidad 
en  la  vida  de  la  V.  M.  Sor  Josefa  María 
García,  primera  hija  del  Eeal  Convento 
de  Capuchinas  de  la  villa  de  Castellón 
de  la  Plana,  en  el  reino  de  Valencia,  y 
Abadesa  que  murió  del  mismo.  Escrita 
para  consuelo  y  ejemplo  de  sus  herma- 
nas y  venerable  comunidad.  Valencia, 
en  la  oficina  de  la  viuda  de  Antonio  Bor- 
dazar,  1750,  en  folio,  de  428  páginas. 

'¿."-Traducción  del  español  al  latin  del 
Manual  de  Dominicos,  informe  de  los 
blasones  gloriosos  de  la  religión  de  Pre- 
dicadores, ordenado  con  fragmentos  his- 

■  tóricos  de  autores  propios  y  estraños, 
antiguos  y  modernos ,  que  escribió  el 
Maestro  Madalena  de  esta  Orden,  y  se 
estampó  en  Zaragoza  en  1746,  en  4.°, 
añadiéndolo  en  gran  parte  é  ilustrando 
más  su  asunto.  '■'Manuscrito  en  folio  que 
el  Sr.  Latassa  vio  en  el  archivo  de  la  li- 
brería del  Eeal  Convento  de  Predicado- 
res de  Zaragoza,  y  es  original.  Añadió 
también  el  blasón  perteneciente  á  María 
Santísima,  que  toca  á  dicho  Orden,  como 
también  se  ve  en  el  prólogo.  Blasón  que 
ocupa  57  hojas  útiles,  eu  folio. 

Vela  y  Marquesa  (D.  Josef). — Nació  en 
Calatayud  el  año  de  1716.  En  ella  estu- 
dió las  humanidades  y  filosofía.  Estudió 
después  la  teología  y  se  graduó  do  Doc- 


tor, dándose  luego  á  conocer  en  los  con- 
cursos á  canongías  de  oficio.  Fué  Maes- 
tro de  pages  del  limo.  Sr.  Inquisidor  ge- 
neral D.  Franco  Pérez  de  Prado,  Obispo 
de  Teruel  y  Visitador  de  la  diócesi  de  Si- 
güenza.  A  los  sabios  conocimientos  de 
aquellas  ciencias  juntó  el  de  otras,  con 
que  ilustró  su  literatura,  y  en  la  oratoria 
evangélica  distinguió  más  su  mérito.  Fué 
admitido  en  la  Eeal  Academia  Española 
en  13  de  Julio  de  1765.  En  ella  fué  Aca- 
démico de  mérito,  y  tuvo  el  cargo  de  las 
correspondencias  latinas  de  su  dicciona- 
rio. También  fué  recibido  en  la  Eeal  de 
San  Fernando,  de  las  tres  nobles  artes. 
Publicó: 

1." — Oración  al  Eey  nuestro  Señor  por 
encargo  de  la  Eeal  Academia  Española, 
que  se  publicó  eu  Madrid,  en  folio. 

2.° — Oración  panegírica  á  la  gloriosa 
soledad  de  María  Santísima  en  la  solem- 
ne fiesta  que  celebran  los  congregantes 
en  el  Eeal  templo  de  la  Encarnación  de 
Madrid.  En  ella,  eu  la  oficina  de  la  viuda 
de  Manuel  Fernandez,  1753,  en  4.°. 

3.° — Oración  que  en  la  festividad  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Méxi- 
co, celebrada  por  su  Eeal  Congregación, 
dijo  en  la  Iglesia  de  San  Felipe  el  Eeal 
de  Madrid  en  12  de  Diciembre  de  1773. 
Madrid,  por  D.  Joaquín  Ibarra,  en  dicho 
año,  en  4.°. 

4." — Oración  fúnebre  en  las  honras  ce- 
lebradas por  la  Sra.  Eeina  de  Portugal 
en  Madrid,  donde  se  estampó  en  4.°. 

5.° — Oración  fúnebre  á  la  memoria  del 
Excelentísimo  Sr.  D.  Fernando  de  Silva, 
Alvarez  de  Toledo,  Duque  de  Alba  y  da 
Huesear,  Marqués  de  la  ciudad  de  Coria, 
etcétera;  Decano  del  consejo  de  Estado, 
Mayordomo  del  Eey  nuestro  Señor,  etc.. 
Teniente  general  de  los  reales  ejércitos. 
Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toisón 
de  oro,  etc.  Madrid,  en  4.°. 

6.° — Oración  fúnebre  que  en  las  reales 
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exequias  que  celebró  la  Real  comunidad 
de  señoras  religiosas  de  la  Encarnación 
por  su  benéfico  Patrono  el  Señor  D.  Ctir- 
los  III,  dijo.  Madrid,  por  la  viuda  delba- 
rra,  año  de  1789,  en  folio,  de  28  páginas 
y  otros  sermones. 

7.° — Varias  piezas  eruditas  en  la  Real 
Academia  Española.  Véase  su  Dicciona- 
rio, tomo  1,  segunda  edición  de  Madrid, 
año  1770,  en  folio,  let.  A  B,  y  en  su  his- 
toria que  vá  en  dicho  tomo,  página  38, 
donde  asimismo  consta  del  mérito  do 
nuestro  autor. 
Velez  y  Marín  [D.  Manuel).— Nació  en 
Zaragoza,  donde  hizo  su  carrera  literaria. 
Obtuvo  una  canongía  en  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Orihuela,  y  desde  el  año  17G7 
otra  en  la  de  Cartagena  y  vivia  aun  en 
el  de  1788.  Estando  en  su  patria  escribió: 

1.° — Disertación  histórica  sobre  las  le- 
tanías antiguas  de  la  Iglesia  de  España. 
Dedicada  al  limo.  Sr.  D.  Diego  de  Rojas 
y  Contreras,  Obispo  de  Cartagena,  Go- 
bernador del  Supremo  Consejo  de  Casti- 
lla. Madrid,  por  Diego  Fernandez  de 
Arrojo,  1758,  en  4.". 

2." — 3[cmorias  de  San  Philastro.  Van 
unidas  con  la  obra  antecedente  y  se  ha- 
llan en  ella,  desde  la  página  179,  hasta 
su  fin.  Los  censores,  cahficando  la  refe- 
rida obra,  acuerdan  el  mérito  de  su  autor 
y  su  bien  empleada  instraccion. 
Vengochea,  llamado  también  Avengochea 
(D.  Domingo  de). — Nació  en  Teruel  á 
mitad  del  siglo  xvi  y  su  linage  traia  su 
origen  del  ilustre  solar  de  Vengochea  de 
Leaburu,  junto  á  la  villa  de  Tolosa^  en 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  como  lo  probó 
su  hijo  el  Doctor  D.  Gerónimo  Basilio  de 
Vengochea,  en  una  alegación  c  informa- 
ción que  publicó  en  Zaragoza  el  año  de 
1622,  siendo  Rector  de  Maella,  donde 
asimismo  advierte  que  D.  Domingo  fué 
individuo  de  la  Ilustrísima  Cofradía  de 
Santa  Fé  de  Zaragoza,  donde  se  exami- 


nan, dice,  con  rigor  aquellas  calidades 
que  su  abuelo  tenia  ejecutoriadas.  Siguió 
los  estudios  en  Salamanca,  á  donde  pasó 
por  conocer  al  famoso  Francisco  Sánchez 
de  las  Brozas,  donde  cursó  la  jurispru- 
dencia; habiendo  tenido  antes  por  Maes- 
tros á  Andrés  Saniper  y  á  Lorenzo  Pal- 
mireno,  en  las  humanidades,  y  en  las 
matemáticas  á  Gerónimo  Muñoz.  Pasó 
después  á  Italia  para  perfeccionar  estos 
estudios  y  oyó  las  lecciones  de  Juan  Bau- 
tista Giraldo,  .Juan  Bautista  Rosario  y 
Lúeas  Contilio,  sabios  jurisperitos,  con 
quienes  tuvo  amistad,  como  lo  refiere  di 
en  una  carta  que  escribió  á  Justo  Lypsio. 
Luego  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en 
derechos,  el  título  y  ejerció  de  Abogado 
en  los  tribunales  de  Aragón  y  de  Asesor, 
y  fué  individuo  del  Colegio  de  Abogados 
de  Zaragoza,  como  consta  de  la  lista  ma- 
nuscrita del  citado  Colegio,  correspon- 
diente al  año  1599.  También  fué  Lugar- 
teniente del  Presidente,  Capitán  de  Te. 
ruel  y  de  su  tierra,  y  en  1591  era  Lu- 
garteniente de  la  Corte  del  Justicia  de 
Aragón,  y  de  esta  magistratura  ascendió 
á  Consejero  de  las  salas  criminal  y  civil 
de  Aragón  y  fué  Decano  de  ellas  y  des- 
empeñó otras  comisioues  que  acredita- 
ron más  su  mérito.  D.  Luis  Diez  de  Aux, 
en  las  Fiestas  por  el  señor  Aliaga,  pági- 
nas 70  y  71,  edición  de  1619,  acuerda 
una  congratulación  panegírica  que  com- 
puso y  dice  que  en  ella  «se  aprovechó  do 
«las  obras  y  estilo  de  Phnio,  Ausonio, 
»Claudiano  y  otros  graves  escritores,  así 
«antiguos  como  modernos,  y  que  hace  un 
«gallardo  alarde  y  ostentación  de  su  ma- 
•gistral  ingenio,  no  faltándole  felices  imi- 
«tadores  en  D.  Gerónimo  Basilio,  don 
•Agustin  y  D.  Pablo  de  Vengochea,  sus 
•hijos,  quienes  asimismo  acudieron  á 
•esta  celebridad  con  dones  literarios.! 
Habiendo  faltado  estos  sus  hijos,  dispuso 
de  los  bienes  que  poseía  en  Teruel,  para 
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que  se  fundase  en  esta  ciudad  un  Monas- 
terio de  religiosas  carmelitas  descalzas  de 
Santa  Teresa,  como  se  hizo  siendo  Obis- 
po de  Teruel,  el  limo.  Sr.  D.  Diego  Chue- 
ca, conforme  se  refiere  en  su  memoria. 
A  estas  obras  piadosas  juntó  las  litera- 
rias, que  son: 

1." — In  causa  syndicatus  pro  se  ipso 
IIEAETH.  Sive  declamatio.  Al  Consejo 
Supremo  de  Aragón.  Zaragoza,  por  An- 
gelo Tavanno,  CIOIOCII,  en  folio  do  55 
páginas. 

2." — Una  epístola  latina  muy  elegante 
á  Justo  Lypsio,  dada  en  Zaragoza  el  año 
de  1602,  donde  también  refiere  varias 
particularidades  de  su  vida.  Se  halla  en 
una  colección  de  cartas  latinas,  intitula- 
da: «Sylloge  Epistolarum  á  Viris  Illustri- 
bus  scriptorum»,  que  publicó  Pedro  Bur- 
manuen  cinco  tomos,en4.°.Leiden,  1727, 
en  el  tomo  2,  pág.  114.  Esta  carta  era 
inédita,  aunque  hay  una  á  Justo  Lypsio, 
en  respuesta  á  ella  en  la  centuria  quinta 
de  sus  epístolas. 

3.°  —  Prefación  DD.  DD.  Vengochea 
D.  C.  D.  S.  M.  A  los  que  leen  y  escriben. 
Se  halla  en  el  tomo  primero  del  Estinm- 
lo  á  la  devoción  del  Carmen,  que  escribió 
el  Maestro  Fray  Valero  Ximenez  de  Bm- 
bun,  é  impresa  en  Zaragoza,  en  1604,  en 
nueve  páginas. 

4." — Dominici  á  Vengochea  J.  ü.  D., 
Prímaríi  in  Begia  Audientia  Bcgni  Ara- 
gonum  Consiliarü  Joseplmm  Sessé  S.  Es 
una  epístola  muy  discreta  estampada  en 
el  tomo  2 .  Decissionum  Sacri  SenaUís 
Begii,  Begnii  Aragonum  etCuriat  Domini 
Justia  Aragonum  causarum  civilium,  et 
criminalium.  Su  autor  el  referido  D  .  Jo- 
sef  Sessé,  Eegente  de  la  misma  Eeal  Au- 
diencia. Zaragoza,  por  Juan  de  Lanaja 
y  Quartanet,  1615,  en  folio,  de  19  págs. 

5."  —  InclitcB  Casaraxigustance  ürbis 
corona  Aragonum  Metrópolis  Fanegyri- 
(um  congratulalio  Ad.   C,  et  Illustrissi- 


mumV.D.  Ludovicumah Aliaga.  S.  C.  B. 
Maiestatis  á  sacrisconfessionibiís,etSanc- 
tcB,  ac  Generalis  Inquisitionis  Supremi 
Concilü  Prasidem,  at  generalem  inqui- 
sitorem  nupcr  creatum.  Doct.  et  profess. 
Univcrsitatis  Casaraugust.  cum  nun- 
cupatoria, et  gratulatoria  epistola  Ad  G. 
et  Ilhim.  V.  D.  Isidorum  ab  Aliaga,  Ar- 
chiepisc.  Valentinum.  Zaragoza,  por  Juan 
de  Lanaja  y  Quartanet,  en  1619,  en  4.°. 
Está  adornada  esta  obra  del  retrato  del  _ 
autor  y  de  su  escudo  de  armas  con  varios 
epígrafes  relativos  á  su  mérito. 

6.° — Diversos  tratados,  alegaciones  y 
consultas  en  causas  graves,  que  salieron 
en  diferentes  tiempos. 

7.° — Poesías  varias,  así  latinas  como 
españolas,  que  alaba  el  Cronista  Andrés, 
diciendo  en  su  Aganipe,  pág.  102: 
Domingo  Vengochea 

manancial  de  la  fuente  pegasea, 

cuya  canora  lira 

en  el  Pindó  se  admira, 

á  quien  Lypsio  eloquente 

inmortaliza  en  su  pincel  valiente 

allí  con  líneas  fieles 

coronando  su  lira  de  laureles, 

y  el  orador  famoso  de  Trajano 

celebrará  su  ingenio  soberano, 

y  sus  declamaciones 

son  dignas  de  elegantes  inscripciones. 
Vengochea  (Don  Gerónimo  Basilio  de).^ 
Natural  de  Teruel  é  hijo  de  D.Domingo, 
del  que  arriba  se  ha  tratado.  Tomó  el 
bonete  de  Doctor  teólogo,  y  fué  Catedrá- 
tico de  Durando  en  la  Universidad  de 
Zaragoza.  En  1619  obtuvo  la  Eectoría  de 
la  Parroquial  de  la  villa  de  Maella,  pin- 
güe beneficio  del  Arzobispado  de  Zara- 
goza. Su  erudición  teológica,  su  varia  li- 
teratura, cultura  y  elegancia  en  las  len- 
guas latina  y  española,  sabiduría  en  la 
historia,  su  magisterio  y  ministerio  ecle- 
siástico merecieron  alabanza,  no  menos 
que  el  celo  y  pureza  con  que  trató  los 
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asuntos  literarios.  Murió  en  19  de  Juuio 
Jü  1G33  ou  la  plaza  y  Parroquia  de  San 
Nicolás  do  Bari  de  Zaragoza ,  y  se  man- 
dó euterrar  en  la  Iglesia  del  Colegio  do 
Jesuítas  do  la  luisiua,  á  quien  dejó  su 
copiosa  librería. 

Escribió: 

1.° — Vida  de  Sta.  Susana,  Princesa  de 
Hungría  y  Patrona  do  la  villa  do  Maella 
del  reino  do  Aragón,  de  que  trata  D.*  Ana 
Francisca  Abarca  de  Bolea,  Abadesa  Cis- 
terciense  del  Real  Monasterio  de  Casvas, 
en  la  dedicatoria  de  la  Ilislorta  de  la  mis- 
ma Santa,  que  publicó  y  ofreció  al  señor 
D.  Juan  de  Austria  en  1671. 

2."' -Alegación  en  derecho,  informaciou 
pública  y  manifiesto  de  la  Justicia.  Za- 
ragoza, 1623,  en  folio,  de  21  páginas, 
donde  se  defiende  de  algunos  agravios. 
En  este  escrito  trata  también  de  la  no- 
bleza de  su  familia. 

3." — Ínclita  prímaricB  totius  HespericB 
alma  ecclcsice  CcesaraugustancB  in  primo 
sai  Illustrissiini  Árgiercos  w  suum  Ar- 
chicpiscopalem  solium  advcntii,  publica 
et  hilaris  acclamatio  scribebat  Hierony- 
imis  Basílius  de  Vcngocliea,  olim  líusa- 
rum,  ct  Sacra  TlieologicB  GcBsaraiigusta 
pirofesor,  et  interpres.  Empieza  este  es- 
crito por  un  soneto  al  dicho  Ilustrísinio 
prelado,  que  fué  el  Sr.  D.  Martin  Terrer 
de  Valeuzuela.  Zaragoza,  por  Juan  de 
Larumbe,  1630,  en  folio.  Va  al  fin  una 
carta  á  su  nombre,  dirigida  al  mismo  Ar- 
zobispo, dándole  razón  de  este  escrito 
en  seis  hojas  en  folio. 

4.° — Cotnentarios  de  los  sucesos  é  his- 
torias de  Antonio  Pérez  sobre  las  turba- 
ciones acaecidas  en  el  reino  de  Aragón, 
contra  los  descuidos  de  Antonio  de  He- 
rrera, del  Cronista  Bahía,  y  do  otros  his- 
toriadores. Es  un  apreciablo  manuscrito 
en  folio,  que  está  en  la  librería  que  legó 
el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Roda  al 
Real  Seminario  de  San  Carlos  de  Zaia- 


goza.  Su  dirección  es:  «D.  Eerdiuando 
Urreaj  Abbati  Sanctaj  Fidci:  Dominico  Ur- 
bano de  Iriarto,  Decano  Oscensi:  dominus 
Francisco  GurresE  Aragonio:  D.  Antonio 
Fernandez  de  Hijar,  Michaelis  Tris,  Bil- 
bilitauo:  Jacobo  de  Irribarne,  Joauni  Mi- 
chaeli  Palomari,  Caesaraugustano,  Fran- 
cisco Scutiíero,  Municipi  Rubcolensi :  VIII 
Viris  Regni  Aragonuiu  Deputatis  Hiero- 
uymus  Basilicus  á  Vengochea  dedicatt. 
Esta  tan  sincera,  sabia  y  célebre  defensa 
de  la  fidehdad  y  lealtad  del  reino  de  Ara- 
gón se  halla  escrita  en  latin,  en  folio,  de 
60  páginas,  y  está  incluida  en  un  tomo, 
cuyo  lema  es:  «Borradores  de  los  Comen- 
tarios de  los  años  de  1591  y  1592,  tomo 
tercero,  por  D.  Francisco  de  Aragón»,  y 
se  halla  casi  al  fin  del  volumen.  Su  prin- 
cipio es:  «Magna  profecto  semper  fuit 
•historiaj  laus,  summa  voluptas,  ingens 
•utihtas,  et  illius  scriptores  in  honore,  et 
«pnetio  habiti,  scribcndi  munus  arduum 
et  diflicile».  Y  dice  bien  el  Canónigo 
Blasco  de  Lanuza  en  el  tomo  2  de  sus 
Historias,  pág.  275,  col.  1  y  2,  que  este 
escrito  es  una  muy  docta  y  elegante  apo- 
logía. 

5." —  Memorias  eruditas  que  dedicó  á 
la  congratulación  panegírica  que  escribió 
su  padre  en  la  promoción  del  Sr.  Aliaga 
á  la  dignidad  de  Inquisidor  general  de 
España  en  1619,  de  que  trata  D.  Luis 
Diez  de  Aux  en  el  Compendio  de  fiestas, 
que  pubhcó  en  el  citado  año  con  dicho 
motivo,  págs.  70  y  71,  refiriendo  también 
en  la  24  que  en  7  de  Febrero  del  dicho 
año  predicó  nuestro  D.  Gerónimo  cou 
ejemplar  erudición  en  las  referidas  fies- 
tas celebradas  por  la  Universidad  de  Za- 
ragoza. 

6.° —  Versos  diferentes,  especialmente 
latinos.  En  el  citado  elogio  de  su  padre 
hay  un  «Carmen  Elegiacum  in  laudem 
almi  Aliaga)»,  suyo,  en  3  páginas,  en  4.°. 

El  citado  Diez  de  Aux,  repite  su  nom- 
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bre,  página  24,  como  Blasco  de  Lanuza, 
tomo  2  de  sus  Historias,  pág.  275,  y  me- 
recieron tambieu  alabanza  sus  hermanos 
D.  Agustín,  Doctor  en  derechos  y  bene- 
mérito de  las  buenas  letras,  y  el  Licen- 
ciado D.  Pablo  de  Yengochea,  semejante 
á  él  eu  el  mérito,  como  se  ve  en  dicha 
obra,  donde  hay  versos  latinos  de  don 
Agiistin.  y  un  soneto  de  D.  Pablo. 

Ventura  Arauz  (Fray  J os ef).— (Véase 
Arauz). 

Ventura  Pomar,  Barrachina  y  Algar 
(D.  Vicente). — (Véase  Pomar). 

Vera  (Padre  D.  Miguel  de). — Monje  Car- 
tujo de  Porta  Coeli,  que  nació  en  Zara- 
goza el  año  de  1532.  Fué  religioso  de 
mucha  virtud,  literatura,  suavidad  y  apa- 
cibilidad  de  trato.  Tuvo  amistad  y  con- 
fianza con  el  Arzobispo  D.  Fernando  de 
Aragón,  cuando  fabricaba  la  cartuja  de 
Aula  Del  de  dicha  ciudad,  y  sentía  tanto 
este  prelado  su  ausencia,  que  lo  enviaba 
á  llamar,  y  se  le  quedaba  el  breviario 
eclesiástico  para  que  no  se  apartase  de 
su  compañía.  Se  adelantó  mucho  eu  su 
tiempo  la  referida  fábrica,  como  consta 
de  su  vida,  pág.  119  y  siguiente.  Murió 
en  la  edad  de  55  años,  á  22  de  Marzo  de 
1587,  siendo  Prior  de  Porta  C¡e1í,  y  Vi- 
sitador  de  la  provincia. 
Escribió: 

De  la  fundación  de  la  Eeal  Cartuja  de 
Nuestra  Señora  de  Aula  Dei  de  Zarago- 
za, un  libro.  Obra  manuscrita,  trabajada 
con  diligencia  y  exactitud,  como  mani- 
fiesta el  Padre  D.  Josef  Lalana  en  su 
Nota  de  algunos  escritores  de  dicha  Eeal 
casa,  donde  existía  el  referido  escrito. 

Vera  (D.  Luis  de).  —  Ciudadano  de  Zara- 
goza y  natural  de  esta  ciudad ,  como  lo 
persuaden  sus  circunstancias.  Fué  Se- 
cretario del  Duque  de  Monteleon  y  del 
Conde  de  Guimerá.  Dio  á  luz: 

1.° —  Versión  al  español  de  la  Declara- 
ción de  la  doctrina  cristiaiM,  compuesta 


en  toscano  por  el  Cardenal  Eoberto  Be- 
larmino,  y  le  añadió: 

2.» — Una  liicJia  y  combate  del  alma 
con  sus  afectos  desordenados.  Obra  de 
autor  anónimo .  Valencia ,  por  Vicente 
Franco,  1618,  en  8.°.  Sevilla,  por  Pedro 
Gómez  de  Pastrana,  16á8,  y  antes  en 
Barcelona,  este  opúsculo  solo,  en  1610, 
en  16.". 

3.° — Sianario  genealógico  de  la  casa  de 
Pinos,  impreso  en  Barcelona,  según  don 
Juan  Lúeas  Cortés,  en  folio,  á  principios 
del  siglo  XVII.  Véase  su  Biblioteca  Sisp. 
genealógica,  pág.  296.  Compuso  esta  obra 
el  mencionado  Conde  de  Guünerá ,  como 
se  ha  dicho. 
Vera  (P.  D.  Martin  de).— Natural  de Bor- 
ja,  Monge  cisterciense  del  Eeal  Monas- 
terio de  Beruela,  Maestro  de  su  congre- 
gación. Calificador  del  Santo  Oficio,  Exa- 
minador Sinodal  del  obispado  de  Tarazona 
y  Teólogo  de  la  nunciatura  de  España. 
Fué  dos  veces  Definidor  en  su  religión  y 
cuatro  veces  Abad  del  referido  Monaste- 
rio, Diputado  del  reino  de  Aragón  en 
1685,  y  Adaptador  en  sus  Cortes  de  los 
fueros  del  mismo.  Murió  siendo  Abad  en 
170S,  habiendo  sido  consultado  para  el 
obispado  de  Albarracin.  Dejó: 

1." — Besoliiciones  y  consultas  sobre  di- 
ferentes materias  y  en  cumphmiento  del 
Eeal  servicio,  que  se  conservaban  en  el 
referido  Monasterio,  y  se  podía  formar 
de  ellas  un  grueso  volumen  en  folio. 

2." — Discursos  convincentes  sobre  el 
legítimo  derecho  del  Sr.  D.  Fehpe  Y  de 
Borboii  á  la  corona  de  España.  Queda- 
ron en  el  mismo  Monasterio. 

Hácese  memoria  de  este  escritor  en  la 
citada  Hist.  hrev.  Beg.  Monast.  Bario- 
lensis,  págs.  25  y  26  de  su  MS. 
Vera  y  Gómez  (Baltasar  Vicente  de).— 
Natural  de  Zaragoza,  del  hábito  de  San 
Juan,  Capellán  de  honor  de  S.  M.,  Vica- 
rio que  fué  18  años  de  Calatorao,  seguu 
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ol  P.  Jesuita  March  eu  su  Pentatenco  Se- 
nijico,  pág.  250,  y  después  Rector  de  la 
parroquial  de  Sau  Miguel  de  los  Nava- 
rros do  Zaragoza,  eu  cuya  Universidad 
siguió  los  estudios,  eu  los  que  tomó  el 
bonete  de  Doctor  teólogo.  Lo  conoció  en 
sus  primeros  aüos  el  Maestro  Agustiuia- 
no  Gracia,  y  le  presidió  conclusiones  de 
filosofía,  como  se  v6  por  la  censura  que 
dio  al  sermón  suyo,  de  que  so  tratará,  é 
igualmente  el  Maestro  Sánchez,  que  ala- 
ba su  mérito  y  el  de  su  ilustre  liuage. 
Predicó  varios  sermones  6  imprimió: 

2.°—Scri¡ion  de  la  Natividad  de  Nues- 
tra Señora,  dedicado  al  Serenísimo  señor 
Fray  D.  Kamou  de  Perellos  y  Rocafull, 
Gran  Maestre  de  la  religión  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  Príncipe  de  Malta,  Rodas, 
el  Gozo,  etc.  Zaragoza,  por  los  herede- 
ros de  Manuel  Román,  1712,  en  4.°.  Re- 
pito su  memoria  el  citado  P.  March,  Pre- 
dicador de  S.  M.,  págs.  248  y  263,  de  di- 
cha obra,  edición  de  1718. 
Vera  (Fr.  Miguel  de). — Rehgioso  francis- 
cano de  la  regular  observancia.  Sirvió  á 
esta  Orden  en  el  estado  de  obediencia,  y 
fué  muy  aplicado  ¡i  la  agricidtura,  con 
especiahdad  al  cultivo  de  huertas,  de  fru- 
tales y  otras  plantas  útiles,  en  beneficio 
de  los  conventos  de  su  instituto.  Murió 
en  el  Real  Convento  de  San  Francisco  de 
Zaragoza,  en  1720. 

Escribió: 

Tratado  del  conocimiento  y  cuidado  de 
las  plantas  en  alivio  de  los  Jiorlelanos. 
Manuscrito  en  8."  de  que  hace  memoria 
el  Cronista  Fr.  Juan  de  San  Antonio  en 
su  Bibliot.  Gcner.  Francisc,  tomo  2. 
Verde  (El  Libro). -Si  por  maravilloso  pro- 
cedimiento nos  fuera  factible  evocar  la 
sociedad  aragonesa  de  fines  del  siglo  xvi 
y  principios  del  xvu,  é  interrogarla  acer- 
ca de  los  hechos  culminantes  que  tuvie- 
ron en  ese  período  el  prinlegio  do  con- 
moverla, de  seguro  dos  contestaría  que 


ningún  acontecimiento  la  distrajo  de  su 
marcha  tranquila,  hasta  que  un  escritor 
lauzó  subrepticiamente  á  la  curiosidad  y 
examen  de  sus  coetáneos  un  célebre  libro. 

Turbó  ese  Ubro  los  regocijos  y  satisfac- 
ciones de  una  gran  parte  de  la  aristocra- 
cia de  nuestro  antiguo  reino,  puso  en 
movimiento  á  los  frailes  de  cordón  alto 
engolfados  en  las  sutilezas  de  los  peripa- 
téticos, estimuló  la  actividad  de  los  le- 
trados, y  arrojó,  no  sabemos  obedecien- 
do á  qué  móviles,  á  la  indiscreción  de  las 
gentes  sencillas  y  maleantes  el  secreto 
del  humilde  origen  de  muchas  familias 
tituladas. 

Este  hbro,  que  de  tan  excepcional  ma- 
nera aguó  diversiones,  reunió  á  los  sa- 
bios y  doctos  en  científicas  conferencias 
y  dio  amplio  tema  á  las  discusiones  y 
juicios  de  los  habitantes  de  las  tres  pro- 
vincias aragonesas,  es  el  conocido  en  el 
mundo  de  las  letras  por  el  Libro  verde. 

Los  escritores  regnícolas  que  fijaron  su 
atención  en  averiguar  á  quién  correspon- 
dia  la  paternidad  de  ese  libro  ó  libelo,  fi- 
gurando entre  ellos  el  erudito  bibhófilo  y 
distinguido  patricio  D.  Gaspar  Galzarán 
de  Castro,  conde  de  Guimerá,  que  fué 
testigo  presencial  de  la  sensación  púbUca 
é  intervino  en  algunos  de  los  hechos  que 
originó  su  aparición,  están  unánimes  en 
atribuírsela  al  abogado  zaragozano  Micer 
Manente. 

Fiscal  éste  de  la  Inquisición  aragone- 
sa, calificado  de  notable  literato  y  de 
aventajado  jurisconsulto,  por  razón  de  su 
cargo  pudo  examinar  con  todo  deteni- 
miento los  archivos  del  famoso  tribunal 
— aceptado  con  disgusto  en  nuestro  reino — 
en  los  cuales  se  hallaban  depositados  los 
árboles  genealógicos,  antecedentes  y  pro- 
cesos instruidos  contra  los  miembros  de 
algunas  casas  Unajudas  del  mismo  país. 

Un  escrito  ó  un  hbro  en  que  se  reve- 
len hechos  curiosos  y  estraños  do  una 


326 


BIliLIOTECAS    ANTIGUA    Y    NUEVA   DE   LATASSA    —    V 


noble  estirpe,  ocultos  durante  luengos 
años  en  las  sombras  de  un  pasado  poco 
conocido,  siempre  será  leido  con  afán. 
Un  libro  o  un  escrito  en  que  desprecián- 
dose todas  las  conveniencias  sociales,  se 
relate  minuciosamente  un  crimen  atroz 
del  que  fueron  autores  ó  cómplices  indi- 
viduos de  una  familia  sublimada,  siempre 
será  hojeado  con  avidez.  Un  escrito  ó  un 
libro  que  en  sus  páginas  palpite  el  impro- 
perio, surja  de  sus  periodos  el  escándalo, 
sus  párrafos  destilen  la  ignominia,  y  cada 
una  de  sus  oraciones  gramaticales  desci- 
fre el  enigma  de  una  generación  aristo- 
crática, siempre  será  buscado  con  inte- 
rés, leido  con  fruición  y  conservado  como 
oro  en  paño. 

La  luimanidad,  en  todas  las  épocas,  ba 
sido  la  misma.  Los  hombres  de  los  siglos 
XVI  y  xvii  idénticos  á  los  del  XIX. 

Teniendo  presentes  las  anteriores  ob- 
servaciones no  extrañará  el  que  indique- 
mos que  el  Libro  Venia  se  multiplicó  por 
copias  hasta  lo  infinito,  y  que  de  su  tex- 
to estaban  enterados  los  zaragozanos, 
muchos  aragoneses  y  no  pocos  naturales 
de  otras  provincias  de  España:  todos, 
menos  los  que  aparecían  interesados  en 
que  sus  páginas  quedarán  en  sempiterno 
olvido. 

El  sordo  murmullo  que  produjo  su 
lectura,  repercutió  hasta  los  altos  y  mag- 
níficos miembros  que  formaban  la  dipu- 
tación aragonesa.  En  1601  esta  lo  cali- 
ficó de  libelo.  Y  después  de  largas  y  fre- 
cuentes juntas,  discusiones,  pesquisas  y 
gestiones,  dirigió  una  consulta  precedida 
de  un  preámbulo,  en  que  se  confiesa  con 
tono  lastimero  y  quejumbroso,  «que  no 
hay  hombre  vil  y  mecánico  en  aquella 
tierra — Zaragoza — que  esté  sin  el  libro», 
sometiendo  á  la  censura  de  las  persona- 
lidades más  eminentes  de  Aragón  y  de 
otras  regiones  españolas  los  tres  puntos 
siguientes: 


«1.°  Si  en  el  fuero  interior  de  la  con- 
ciencia pueden  tener  y  mostrar  este  li- 
bro las  personas  que  hoy  lo  tienen  sin 
escrúpulo  de  pecado  mortal,  siendo  tan 
pernicioso  en  materia  grave. — 2."  Si  los 
testigos  examinados  en  información  de 
limpieza,  pueden  afirmar  con  juramento 
las  faltas  de  los  linajes,  por  lo  que  un 
libro  tan  sospechoso  dice  sin  escrúpulo 
de  pecado  mortal. — 3."  Si  tales  testigos, 
no  habiendo  otro  fundamento  concluyen- 
te  en  que  se  funde  la  mala  opinión  y 
fama  de  raza,  sino  el  hbro,  podrán  sin 
pecar  mortalmente  deponer  de  voz  común 
y  fama  pública,  procediendo  como  procede 
de  un  origen  y  principio  tan  incierto  y 
peligroso.» 

Letrados  y  teólogos,  previos  imformes 
recargados  de  textos  de  las  Partidas,  de 
documentos  pontificios,  de  glosadores  y 
comentadores  á  los  derechos  civil  y  ca- 
nónico, después  de  consignar  que  El  Li- 
bro Verde  era  un  libelo  y  que  su  autor, 
si  fuese  vivo,  debiera  ser  castigado  con 
la  última  de  las  penas,  respondieron  afir- 
mativamente á  los  puntos  consultados. 
Más  claro:  que  cometían  gravísima  fal- 
ta moral  lo  mismo  los  que  poseian  el  es- 
crito y  no  lo  quemaban  ó  rasgaban,  que 
los  que  lo  enseñaban  ó  divulgaban,  inclu- 
yendo en  la  misma  responsabilidad  á  los 
testigos  que  en  informaciones  de  limpieza 
depusieran  de  conformidad  con  lo  que  él 
decia,  imponiéndoles  además  la  obliga- 
ción de  restituir. 

Al  objeto  de  que  se  pueda  comprender 
adecuadamente  la  importancia  que  las 
corrientes  sociales  y  las  costumbres  de 
aquellos  siglos  dieron  á  la  lucubración 
de  Micer  Manente,  consignaremos  los 
nombres  de  las  ilustraciones  científicas 
que  asintieron  y  firmaron  las  censuras 
dichas  más  arriba,  censuras  que  caian 
como  plomo  derretido  sobre  la  mayoría 
de  los  zaragozanos  y  multitud  de  naci- 
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do3  en  las  provincias  de  Huesca  y  Teruel. 

Figuran  entro  aquellas  los  eruditos  je- 
suitas  Hernando  de  La  Corda,  Juan  de 
Salas,  Luis  de  La  Puente  y  Juan  de  Fu- 
nes; los  doctores  en  jurisprudencia  Co- 
ronel y  Sobrino;  los  claustrales  José 
do  Lujan,  Antonio  Pérez,  Juan  Negron, 
Gregorio  Roez,  Cristóbal  de  Fonseca  y 
Juan  de  Castro,  todos  ellos  calificados 
de  sabio§  en  la  capital  vallisoletana;  los 
catedráticos  procedentes  de  la  compañía 
de  Jesús,  Benito  Robles,  Alonso  Ferrer 
y  Manuel  Rojas;  los  jesuítas  doctores 
Juan  de  León,  Gabriel  Enriquez  y  Var- 
gas y  los  regulares  ^lanuel  Rodríguez, 
Juan  de  Ovando,  Juan  de  Mendoza,  Fran- 
cisco Cornejo,  Francisco  Zumel  y  Pedro 
de  Ledesma,  reputados  sin  distinción  en 
aquel  tiempo  como  eminencias  en  la  Ate- 
nas española,  la  famosa  Salamanca;  los 
renombrados  profesores  y  sacerdotes  del 
instituto  fundado  por  el  heroico  Loyola, 
Luís  de  Torres  y  Gabriel  Vázquez;  los 
doctores  en  ambos  derechos,  Pardo,  Mon- 
tesinos, Valdivieso,  Villegas  y  La  Cámara; 
el  Maestro  Juan  de  La  Cámara  y  los  frai- 
lesGorónimode  Almonacid,  Juan  del  Bar- 
co y  Gerónimo  de  Aldovera,  todos  insig- 
nes en  los  fastos  universitarios  de  la  cé- 
lebre Compluto. 

No  son  menos  famosas  ni  de  más  pe- 
queña valía  las  ind¡\-idualidades  arago- 
nesas ó  residentes  en  nuestro  país,  que 
emitieron  su  parecer  por  escrito  en  con- 
sonancia y  unánimes  con  las  citadas,  res- 
pecto al  libro  de  Micer  Manente. 

Omitiendo  muchas  de  aquellas,  cuya 
fama  desapareció  juntamente  con  la  ge- 
neración que  admiró  sus  talentos,  por 
más  que  se  conserven  sus  nombres  en 
papeles  y  libros,  citaremos  á  los  domini- 
cos Juan  de  Pérez,  Gerónimo  de  Abadía 
y  Miguel  Lóseos;  á  los  franciscanos,  el 
celebrado  escritor  Diego  de  Murillo  y  To- 
más Vázquez;  al  maestro  Fr.  Pedro  Die- 


go Chalez;  á  los  mínimos  del  convento  de 
la  Victoria  de  la  capital  ccsaraugustana, 
Fray  Francisco  Cortés  y  Fray  I")omingo 
Sayas;  al  jesuíta  García  do  Alabiano;  á 
los  carmelitas  observantes  Juan  do  He- 
redía  y  Miguel  Ripol;  á  los  trinitariosGa- 
briel  Manzano  y  Pablo  Cunchillos;  ál 
provincial  del  monasterio  de  San  Lázaro, 
Fray  Domingo  Peroz;  al  agustino  Diego 
de  Jesús;  á  los  doctores  en  vtroqite  jure, 
Cenedo,  García  y  Liria;  al  benemérito  y 
esclarecido  Gerónimo  Batista  de  Lanu- 
za;  al  deán,  lectoral  y  arcipreste,  respec- 
tivamente, del  cabildo  metropolitano  de 
la  archidiócesis  aragonesa,  doctores  Fran- 
cisco Martínez  de  I\Iarcilla,  Gaspar  Gil 
y  Gaspar  Ram;  al  ilustre  cuanto  modes- 
to y  sabio  D.  Vincencio  Blasco  de  Lanu- 
za;  al  célebre  y  austero  D.  Martin  Carri- 
llo, abad  de  Monte- Aragón;  al  aristócrata 
espléndido  D.  Santiago  de  Ayerbe,  prior 
de  Santa  María  La  Mayor  del  Pilar,  su- 
primiendo en  obsequio  á  la  brevedad  los 
nombres  de  otros  frailes,  guardianes,  pre- 
fectos, catedráticos  en  las  ciencias  del  foro 
y  de  artes,  confesores  de  reyes,  lectores, 
algún  obispo  y  predicadores  de  monar- 
cas, sumando  ciento  cuarenta  y  siete  las 
eminencias  que  suscribieron  en  diferen- 
tes ocasiones  la  censura  con  que  se  es- 
tigmatizó El  Libro  Verde. 

La  autoridad  científica  y  ascendiente 
moral  de  toda  esa  lucida  hueste  que  ca- 
minaba á  la  cabeza  de  la  sociedad  docta 
aragonesa  y  que  de  extraordinaria  ma- 
nera influía  en  todas  las  esferas  y  clases, 
nada  pudo.  Su  ilustración  y  prestigio  se 
estrellaron  en  el  eterno  antagonismo  de 
potentados  y  menestrales.  La  censura, 
lejos  de  determinar  la  entrega  de  los 
ejemplares  del  famoso  libro  á  las  autori- 
dades, fué  acicate  poderoso  para  que  los 
que  lo  poseían  se  esmerasen  en  conser- 
varlo, y  los  que  carecian  de  él  trataran 
con  afán  de  adquirirlo.  Dos  cuestiones 
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trascendentales  entrañaba  El  Libro  Ver- 
de: social  la  una,  de  orden  público  la  otra. 

El  descrédito  á  la  porción  de  la  noble- 
za, cuyos  humildes  orígenes  intentaba 
delatar  el  revolucionario  escrito,  se  iba 
haciendo  cada  dia  más  intenso  y  general. 
La  lucha  de  ideas  llegó  á  enconarse. 
Cierto  es  que  no  estallaba  en  escenas 
sangrientas.  Pero  no  es  menos  exacto 
que  en  el  secreto  del  hogar  se  mataban 
reputaciones  y  se  desgarraba,  anihiláudo- 
lo,  el  poder  moral  de  la  aristocracia. 

De  nuevo  la  diputación  aragonesa  tra- 
tó de  remediar  el  daño.  A  este  fin,  y  adop- 
tando el  mismo  procedimiento  puesto  en 
ejecución  en  1601,  recurrió  segunda  vez, 
el  año  1615,  á  las  notabilidades  científico- 
religiosas  del  país,  con  objeto  de  que  es- 
tudiaran y  censurasen  El  Libro   Verde. 

El  dictamen  de  estas,  igual  en  un  todo 
al  formulado  anteriormente,  después  de 
manifestar  que  debiera  prohibirse  su  lec- 
tura, encargaba  fuese  recogido  en  el  tiem- 
po más  breve  posible,  conminando  con 
severos  castigos  á  los  contraventores. 
A  pesar  de  estas  disposiciones,  el  escrito 
continuó  mereciendo  la  predilección  de 
todos  los  aragoneses  que  no  ostentaban 
títulos  nobiliarios  ni  blasones  heráldicos. 
Y  la  ola  crecia  y  crecia  sin  un  dique  que 
la  contuviera. 

Pieles  los  diputados  de  1620  á  las  tra- 
diciones de  corporación,  volvieron  sobre 
el  asunto  y  reproduciendo  idénticas  ges- 
tiones á  las  empleadas  por  sus  anteceso- 
res en  las  dos  citadas  fechas,  acumularon 
más  censuras  á  las  formuladas,  logrando 
porfinqueelTribunal  de  lalnquisicion  ge- 
neral de  los  dominios  españolesprohibiera, 
bajo  grandes  penas  corporales,  la  lectu- 
ra de  El  Libro  Ver^e.  Y  sus  ejemplares, 
no  todos,  recogidos  por  los  familiares  y 
agentes  del  llamado  Santo  Oficio,  fueron 
quemados  en  la  plaza  del  Mercado  de 
Zaragoza  en  1622. 


A  pesar  del  mito  defé,  las  copias  sus- 
traídas á  la  hoguera  continuaron  siendo 
leídas  en  secreto  con  interés  creciente. 
Como  todo  lo  que  pasa  por  el  crisol  de  la 
persecución,  adquirieron  mayor  estima. 
A  partir  probablemente  de  esta  época, 
dióse  el  caso  de  que  el  rencor,  la  ven- 
ganza, los  antagonismos,  las  diferencias 
de  familia,  se  entregaran  á  la  labor  de 
reformaré  introducir  variaciones  en  aque- 
llas; así  que  se  quitaba,  añadía  y  troca- 
ba en  ellas  cuanto  podia  satisfacer  las 
concupiscencias  de  tan  innobles  senti- 
mientos. 

En  este  estado  las  cosas,  otro  juriscon- 
sulto aragonés,  conocido  por  el  Dr.  An- 
gulas, según  unos  escritores,  y  Enquias, 
de  conformidad  con  el  parecer  de  otros, 
sucesor  de  Micer  Manente  en  la  fiscalía 
de  la  Inquisición,  hombre  de  bello  carác- 
ter, impulsado  á  la  vez  por  motivos  reli- 
giosos y  sociales,  descendió  al  ardoroso 
palenque  donde  batallaban  unas  clases 
con  otras,  ansioso  de  tranquilizar  los  áni- 
mos y  devolver  la  paz  á  su  reino,  profun- 
damente perturbado. 

Con  tan  generosos  propósitos  acome- 
tió la  tan  difícil  como  arriesgada  em- 
presa, que  realizó,  de  corregir  El  Libro 
Verde.  Menos  afortunado  en  sus  propósi- 
tos que  decidido  en  el  asunto,  y  asumien- 
do espontáneamente  responsabilidades  y 
compromisos  que  sus  paisanos  del  esta- 
do llano,  con  seguridad  no  le  habían  de 
agradecer,  sufrió  la  desilusión  de  que  se 
despreciaran  las  vigilias  y  fatigas  que  se 
impuso;  que  desprecio  y  no  baladí  fué  el 
que  no  se  aceptaran  sus  correcciones, 
cargando  además  con  el  sambenito  de 
haberse  convertido  en  dócil  instrumento 
de  la  nobleza,  al  constituirse  en  paladín 
y  desfacedor  de  entuertos  ágenos.  Sospe- 
chamos con  algún  fundamento  que  los 
fraternales  intentos  del  honrado  Dr.  An- 
quias,  se  atribuyeron  por  la  maledicencia 
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de  una  parte  de  la  sociedad  A  fines  ex- 
clusivamente pecuniarios. 

En  rosúmou:  El  Libro  Verde  de  Micer 
Manéate  adquirió  mayores  simpatías  en 
la  clase  media  y  popular,  mientras  que 
las  variantes  del  doctor  Anquías  se  juz- 
garon falsas  y  do  ningún  valor. 

Lo  que  no  alcanzaron  &  conseguir  la 
nobleza,  las  eminencias  eclesiásticas  y 
científico  jurídicas,  la  diputación  y,  más 
que  todo,  el  formidable  Santo  Oficio,  lo- 
grólo el  tiempo.  La  acción  destructora 
de  los  dias,  meses,  años  y  siglos,  consu- 
mió paulatinamete  la  obra  del  primero 
de  aquellos  escritores.  No  llegó  &  tanto 
su  poder  respecto  &  las  correcciones  del 
segundo. 

Conocidas  estas  y  las  noticias  que  he- 
mos dado  de  muy  pocos  literatos  y  biblió- 
filos españoles,  no  aventuramos  cu  afir- 
mar que  unas  y  otras  se  hubieran  perdi- 
do en  el  olvido  sin  la  diligencia  de  los 
ilustres  escritores  patrios  D.  Luis  de  Bo- 
lea, D.  Gaspar  Galzarán  de  Castro,  don 
Félix  Latassa,  Llórente,  Amador  do  los 
Ríos,  Castro  (D.  Adolfo)  y  Menendez 
Pe  layo. 

Esteiiltimo  renombrado  publicista  con- 
signó en  su  famosa  obra  Los  Iletcrochxos 
Es2)añclcs  la  noticia  de  que  existia  en  la 
Biblioteca  Colombina  de  Sevilla  un  ejem- 
plar de  El  Libro  Verde. 

Libro  tan  raro  y  curioso,  debido  á  la 
pluma  de  un  aragonés,  y  en  que  se  trata 
además  de  asuntos  pertenecientes  á  nues- 
tro antiguo  reino,  merecia  figurar  como 
recuerdo  en  alguna  de  sus  bibliotecas. 

Esta  consideración  de  uua  parte,  y  de 
otra  el  haber  desaparecido  las  causas 
que  en  lo  antiguo  dieron  tanta  resonan- 
cia al  libro  de  Micer  Manente,  pues  nues- 
tra época  felizmente  no  se  preocupa  mu- 
cho de  sucesos  y  hechos  á  los  que  otros 
siglos  concedieron  excepcional  importan- 
cia, influyeron,  en  nuestro  concepto,  para 


que  el  distinguido  letrado  y  escritor  don 
Santiago  Penen,  bibliotecario  del  Colegio 
do  Abogados  do  Zaragoza,  indicara  al  no 
menos  distinguido  é  ilustrado  decano  del 
mismo,  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Gil  Ber- 
ges,  la  conveniencia  de  adquirir  con  des- 
tino á  la  corporación  una  copia  del  ejem- 
plar que  se  custodia  en  la  citada  Bi- 
blioteca. 

Practicadas  por  el  Sr.  Gil  Berges  las 
gestiones  conducentes  al  objeto,  se  con- 
siguió la  copia  que  obra  en  el  Colegio  de 
referencia. 

A  juzgar  por  su  título  y  omitiendo  el 
que  nos  ocupemos  de  varias  cuestiones 
crítico-cronológicas  que  nos  sugirió  su 
lectura,  el  libro  de  que  tratamos  es  el 
corregido  ó  extractado  por  el  doctor  An- 
quías. 

Su  parte  literaria  es  de  ninguna  im- 
portancia. El  autor  concrétase  á  dar 
cuenta  muy  á  la  ligera  y  en  estilo  conci- 
so y  llano  por  demás,  del  origen  de  mu- 
chas familias  nobles  de  Aragón,  ó  sea  de 
sus  fundadores,  de  su  religión,  oficios 
que  desempeñaron,  hijos  ó  hijas  que  hu- 
bieran y  enlaces  matrimoniales,  ó  sin  este 
requisito,  verificados  por  unas  ú  otros, 
publicando  también  algunas  noticias  cu- 
riosas, independientes  de  aquellas  cir- 
cunstancias domésticas. 

Descripción  del  libro. 

En  la  primera  hoja,  sin  foliar,  se  lee: 
•Por  el  secretario  Cantolla  está  escrito  el 
título  de  este  libro.  Sin  embargo  me  pa- 
reze  ser  el  que  se  llama  Libro  Verde  de 
Araron:  el  qual  á  instancia  del  Consejo 
de  Aragón  se  mandó  recoger  por  este  Con- 
sejo de  Inquisición,  y  el  Sr.  Fhelipe  4.°  le 
escrivió  gracias  por  el  cuidado  que  en 
esto  había  puesto.  Consta  del  tomo  4  de 
Decretos  Reales  y  consultas  originales, 
página  330.» 

En  la  segunda  hoja,  también  sin  folia- 
ción, aparece  el  título  que  á  la  letra  dice: 
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BIliLIOTECAS  ANTIGUA    Y    NUEVA    DE    LATASSA. 


«Libro  Ó  genealogía  de  los  nombres  y  ape- 
llidos que  de  Judíos  tenían  los  converti- 
dos de  la  ciad,  de  Zaragoza  y  Reyno  de 
Aragón  en  tiempo  de  San  Vicente  Ferrer. 

Hecho 
Por  Andía  Asesor  de  la  Santa  Inquisi- 
ción y  dispuesto  por  Abecedario  en  99  fs. 
y  16  el  Abecedario. 

de  Aragón  de  la  Geni.  Inqn.» 

En  la  tercera  hoja,  foliada  con  el  nú- 
mero 1,  hay  un  encabezamiento  que  dice: 
«Estos  son  los  nombres  antiguos  que  los 
Judíos  tenían  antes  de  hacerse  xJTiiiTTüs»  y 
coutimian  á  dos  columnas  los  nombres  y 
apellidos  anteriores  á  la  conversión  y  los 
apellidos  que  usaron  después  de  adoptar 
el  catolicismo. 

En  el  folio  3."  contiene  este  título:  «Ge- 
nealogía valde  antigua  et  bona  neophito- 
rum  antiquorum  qui  conversi  fuerunt 
tempore  beati  vicentii  ferrarii  confesoris 
ordinis  predicatorum  iu  civitate  cíEsarau- 
gustse  et  extra  jn  Eeguo  Aragonum  ex- 
tracta per  me  Anchiam  assesorem  santas 
Inquisitionis». 

Sigue  el  foho  4."  hasta  el  14  con  una 
lista  de  los  apellidos  y  números  de  los 
folios  que  tratan  délos  que  llevan  aquellos. 

En  el  folio  14  vuelto  se  encabeza  una 
relación  de  los  apellidos,  que  se  prolonga 
hasta  el  folio  17,  con  los  siguientes  tér- 
minos: «Los  que  aquí  están  nombrados 
no  están  en  la  tabla  y  se  hallarán  entre 
los  quemados  y  penitenciados.» 

A  continuación  del  folio  17  vuelto  se 
abre  nueva  foliación,  y  después  de  unos 
períodos  escritos  por  el  doctor  Anquías  á 
guisa  de  preámbulo,  de  los  que  nos  ha- 
ríamos cargo  á  disponer  de  más  tiempo, 
entra  de  lleno  en  el  asunto. 

Por  ser  curioso  y  para  muestra  de  lo 
contenido  en  el  libro,  trasladaremos  el 
principio,  que  reza  así:  «Aviatar  conejo 
judío  de  9arag09a,  Eopa  vegero  que  vivia 
en  los  callejones  de  santa  catahna  entre 


otros  muchos  hijos  tuvo  dos  hijas,  launa 
llamada  Estenga  y  la  otra  Lia.  Estenga 
que  fué  la  mayor  fué  muy  hermosa  de  la 
qual  siendo  doncella  se  enamoró  don 
Alonso  de  Aragón  hijo  bastardo  del  Eey 
don  Juan  que  le  llamaron  el  maestre  de 
Calatraba,  y  á  esta  causa  á  esta  Estenga 
siendo  su  amiga  la  llamaron  la  maestre- 
sa y  después  doña  María.  Desta  susodi- 
cha Estenga  conejo  después  de  hecha 
xpiana  tuvo  el  maestre  don  Alonso  de 
Aragón  tres  hijos  y  una  hija,  los  hijos 
llamados  don  Juan,  don  Alonso  y  don 
Fernando » 

Hacemos  punto  aquí.  En  idéntica  for- 
ma sigue  presentando  desconocidos  he- 
chos y  detalles  familiares  hasta  el  folio 
114.  Desde  el  115  hasta  el  132,  bajo  el 
epígrafe:  «La  muerte  del  bienaventurado 
une  Epila»,  refiere  la  conjuración  que 
dio  por  resultado  el  asesinato  del  canóni- 
go é  inquisidor  Pedro  de  Arbués,  á  quien 
la  iglesia  ha  concedido  los  honores  de  los 
altares. 

Son  tan  poco  conocidas  las  noticias  que 
contiene  esa  que  podemos  llamar  rela- 
ción de  hechos,  y  tanto  y  con  tan  poco 
criterio  é  imparcialidad  se  ha  escrito  y 
se  habla  acerca  de  los  motivos  que  pre- 
determinaron el  crimen,  personages  que 
se  confabularon  para  concebirlo  y  reali- 
zarlo, medios  que  se  pusieron  en  juego, 
circunstancias  que  concurrieron  en  su 
ejecución  y  sicarios  que  lo  consumaron, 
que  estimamos  de  conveniencia  dar  un 
sucinto  é  imparcial  extracto  de  aquella. 

Helo  aquí:  En  el  año  1485  desempe- 
ñaba en  Zaragoza  el  prebendado  de  La 
Seo,  Pedro  de  Arbués,  llamado  también 
«El  maestro  de  Epila»,  á  quien  todos  los 
escritores  antiguos  nos  presentan  como 
virtuoso,  las  funciones  de  inquisidor  de 
Aragón. 

Eesidian  en  su  capital  muchos  conver- 
tidos del  judaismo  y  descendientes  de 
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Otros  que  liabiau  profesado  esa  religioa, 
quienes  por  su  importancia  profesional 
y  riquezas,  figuraban  en  altos  puestos 
oficiales  y  en  la  que  llamaríamos  buena 
sociedad.  Añádase  á  lo  dicho  que  goza- 
ban del  favor  de  algunos  encopetados 
palaciegos  do  D.  Fernando  el  Católico, 
distinguiéndose  entre  estos  por  las  sim- 
patías que  les  demostraba  Gabriel  Sán- 
chez, tesorero  del  mismo  monarca. 

Se  sabe  que  Sánchez,  coatestando  á 
algunos  parientes  que  interesaban  su  pro- 
tección desdo  Zaragoza,  les  indicó  la  con- 
veniencia de  que  hicieran  desaparecer 
del  mundo  algún  funcionario  del  llamado 
Santo  Oficio,  que  con  entusiasmo  cum- 
pliera los  deberes  de  su  cargo. 

La  insinuación,  partida  de  tan  altas  es- 
feras, produjo  sus  efectos.  Celebradas  si- 
gilosamente por  los  judaizantes  zarago- 
zanos varias  conferencias,  se  decidió  el 
homicidio  del  canónigo  Pedro  de  Arbués, 
comunicándolo  así  á  los  conversos  de  Ca- 
latayud,  Barbastro  y  otras  locaUdades 
aragonesas. 

Aunque  se  ignora  lo  que  respondieron, 
es  lo  cierto  que  á  fin  de  tratar  de  los  pre- 
liminares del  crimen  celebraron  los  pri- 
meros una  reunión  en  casa  de  mosen 
Luis  Sánchez  Santangel,  que  vivía  en  la 
parroquia  de  San  FeUpe  y  Santiago. 

Asistieron,  además  del  mencionado  úl- 
timamente, Micer  Jaime  Montesa,  abo- 
gado, Gerónimo  Sánchez,  ex-tesorero  de 
aquel  rey,  Gaspar  de  Santa  Cruz,  comer- 
ciante, Juan  Sánchez,  García  de  Moros, 
el  mayor,  Micer  Francisco  de  Santa  Fé, 
asesor  del  gobernador,  Micer  Alonso  Sán- 
chez, Pedro  de  Almazan,  Domingo  La- 
naja,  hijo  poh'tico  de  Almazan,  y  otros 
desconocidos. 

Manifestaron  varios  que  no  ignoraban 
se  les  hablan  incoado  procesos  por  la  in- 
quisición; que  en  este  sentido  lo  hablan 
comunicado  á  sus  amigos  y  deudos  de  la 


corte,  y  que  la  única  solución  para  librar- 
se de  los  efectos  de  la  causa,  según  ele- 
vados consejos,  se  encontraría  matando 
al  inquisidor  de  Aragón,  seguros  de  que 
el  procedimiento  intimidaría  al  funciona- 
rio que  le  sucediese. 

Aprobado  el  pensamiento  se  juramen- 
taron para  la  conservación  del  secreto, 
y  á  fin  de  realizar  el  plan,  decidieron  que 
Juan  Sánchez,  Micer  Jaime  Montesa  y 
Gaspar  de  Santa  Cruz,  con  el  carácter  de 
depositarios ,  efectuaran  una  colecta  en- 
tre presentes  y  simpatizadores  ausentes, 
con  que  pagar  los  brazos  que  consuma- 
ran el  delito. 

Debemos  advertir  que  los  bolseros  no 
fueron  tan  meUndrosos  que  no  se  utili- 
zaran en  provecho  propio  de  alguna  par- 
to de  la  cantidad  reunida  al  efecto,  según 
declaración  poco  tiempo  después  de  los 
asesinos. 

Micer  Montesa  se  encargó  de  convo- 
car en  su  domiciho  uno  á  uno  de  los  que 
se  presumía  se  identificarían  con  el  pro- 
yecto, á  fin  de  explorarlos,  sin  que  esto 
fuera  obstáculo  ni  restricción  para  que 
los  conjurados  conferenciasen  en  colec- 
tividad todas  las  veces  que  lo  tuvieran 
por  conveniente. 

Eeunida  una  fuerte  suma,  y  cumplido 
el  acuerdo  por  Micer  Montesa,  con  no 
pocos  resultados,  congregáronse  poste- 
riormente los  iniciadores  en  los  domici- 
lios de  éste,  de  Pedro  Sánchez  y  de  Luis 
Sánchez  Santangel,  y  previas  discusio- 
nes, algunas  acaloradas,  en  que  García 
de  Moros  y  otro  excitaron  el  amor  pro- 
pio de  sus  compañeros,  se  decidió  por 
unanimidad  buscar  hombres  á  propósito 
para  herir  sin  compasión  y  hasta  el  ex- 
terminio. 

A  cargo  de  Montesa  y  Pedro  Sánchez 
quedó  principalmente  la  difícil  comisión. 

Con  ambos  conferenciaron  en  secreto 
miís  de  una  vez  Juan  de  Sperandeu,  cur 


332 


V   —  BIBLIOTECAS   ANTIGUA   Y   NUEVA   DE   LATASSA 


tidor,  y  Mateo  Eam,  dispuestos  á  todo 
mediante  la  entrega  de  una  cantidad. 
Estos  fueron  los  vengadores  de  un  resen- 
timiento ageno. 

A  ellos  se  asociaron  también  para  el 
crimen  Juan  de  Abadía,  instigado  por 
Luis  Sánchez  Santangel,  prometiéndole 
el  pago  de  florines  y  su  incondicional 
protección,  Vidal  Durango,  francés,  cria- 
do de  Sperandeu,  Tristau,  escudero  de 
Mateo  Eam,  y  tres  más  que  uo  se  pudo 
saber  quiénes  eran.  Cuatro  dias  antes  al 
de  la  noche  en  que  se  verificó  el  sangrien- 
to drama,  se  citaron  para  después  de  vís- 
peras en  el  santuario  del  Portillo  los  que 
convinieron  en  casa  de  Luis  Sánchez  San- 
tangel los  prehminares,  y  algunos  más, 
y  de  nuevo  varios  de  aquellos  se  re- 
unieron al  dia  siguiente  en  la  iglesia  del 
Temple. 

En  ambas  conferencias  se  ultimaron 
algunos  detalles,  entre  estos  el  de  ampa- 
rar á  los  autores  del  asesinato. 

Solo  faltaba  señalar  dia  para  su  eje- 
cución. 

En  una  entrevista  celebrada  por  Pedro 
Sánchez,  Gaspar  de  Santa  Cruz  y  Gar- 
cía de  Moros  el  13  de  Setiembre  de  1485 
en  casa  de  Micer  Moutesa,  se  decidió 
fijar  la  noche  inmediata. 

Entre  las  once  y  las  doce  de  la  del  1-4, 
Juan  de  Sperandeu  se  dirigió  á  casa  de 
Juan  de  Abadía,  que  se  habia  acostado. 
Hízole  vestir,  no  sin  que  antes  se  cruza- 
ran algunas  palabra  entre  los  dos,  y  que 
se  armase,  y  juntos  marcharon  al  domici- 
lio de  Sperandeu,  donde  se  hallaban  re- 
unidos Mateo  Eam,  Vidal  Durango,  Tris- 
tan  y  otros  tres  más,  cubiertas  sus  caras 
con  antifaces. 

Juntos  todos  salieron  al  Coso,  entra- 
ron por  el  Trenque,  cruzaron  las  Botigas 
Hondas  para  pasar  por  delante  de  casa 
del  gobernador,  y  finalmente  por  la  pla- 
za de  La  Seo  marcharon  á  entrar  eu  la 


catedral  del  mismo  nombre,  por  la  puerta 
de  la  calle  de  la  Pabostría. 

Abierta  por  razón  de  principiar  los 
maitines  á  las  doce  en  punto,  penetraron 
eu  el  templo  Mateo  Eam,  Sperandeu, 
Durango  y  Tristan.  Quedó  Abadía  en  la 
puerta,  alfrente  de  los  tres  enmascarados, 
para  proteger  la  huida  de  aquellos. 

Observando  Abadía  que  tardaban  mu- 
cho á  sahr,  entró  también  y  vio  al  inqui- 
sidor aragonés,  con  hábitos  de  canónigo, 
que  estaba  arrodillado  y  eu  fervorosa  ora- 
ción, junto  á  la  columna  en  que  se  halla 
eiupetrado  el  piilpito  donde  acostumbra- 
ba á  predicar,  y  un  poco  más  atrás  á  los 
asesinos. 

El  coro  salmodiaba  el  iuvitatorio. 

Aproximóse  Abadía  á  Vidal  Durango, 
y  eu  voz  baja  y  enérgica  le  dijo:  «¡dale, 
traidor!  ese  es».  Así  lo  hizo  de  revés  con 
la  espada,  infiriéndole  una  herida  que  le 
abarcaba  desde  la  cerviz  á  la  barba,  con 
fractura  de  una  barilla  y  corte  de  una 
vena  del  cuello. 

Vacilante  el  prebendado  por  tan  rudo 
golpe,  alzóse  eu  pié;  más  precipitándose 
sobre  él  Sperandeu,  tiróle  éste  una  esto- 
cada que  le  atravesó  el  brazo,  y  vino  á 
desplomarse  en  el  pavimento. 

Los  asesinos  huyeron. 

Ante  el  movimiento  y  estruendo  salió 
la  clerecía  del  coro  á  la  nave  y  encontra- 
ron al  maestro  Epila  bañado  en  su  pro- 
pia sangre. 

Trasladado  á  su  habitación,  dos  afa- 
mados ciruj  anos  declararon  en  la  prime- 
ra visita  que  las  lesiones  eran  mortales 
de  necesidad. 

Asi  fué.  Entre  una  y  dos  de  la  madru- 
gada del  dia  17  dejó  de  existir. 

Perpetrado  el  crimen,  Micer  Luis  Sán- 
chez de  Santangel,  Micer  Montesa,  Pe- 
dro Sánchez  y  Gaspar  Santa  Cruz  y  otros, 
aunque  en  secreto,  se  abandonaron  á  ex- 
tremos de  júbilo.  Confiaban  en  la  impuui- 
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dad  quo  esperaban  do  las  promesas  que  les 
hicieran  algunos  olovaJísiuios  cortesanos. 

Instruido  y  ultimado  el  proceso  por  el 
inquisidor  Fray  Podro  do  Monte  Rubio, 
prior  del  convento  do  dominicos  de  Due- 
ñas, quo  sucedió  al  canónigo  Arbués  en 
aquel  cargo;  adeniiís  do  otros  conversos 
Á  quienes  se  castigó  en  secreto,  fueron 
sentenciados  Pedro  Sánchez  y  Pedro  do 
Almazan,  fugitivos,  abuelo  este  último 
del  prior  de  La  Seo,  mossou  Juan  Miguel 
de  Artal,  á  ser  quemados  en  estatua;  W\- 
cer  Montosa,  García  do  Moros  y  Alonso 
Sánchez,  il  sufrir  en  persona  el  mismo 
suplicio  que  los  anteriores;  mossen  Luis 
Sánchez  de  Santangel  lí  ser  decapitado 
y  su  cadáver  il  la  hoguera;  Sancho  Pater- 
noy,  maestre  racional  de  Aragón,  y  don 
Alonso  do  Alagon,  señor  de  Pina,  por  la 
eficacísima  protección  del  tesorero  del 
Eey,  se  libraron  del  hornillo,  pero  sufrie- 
ron penitencia,  y  micer  Francisco  de  San- 
ta Fe  se  impuso  la  pena  por  sí  mismo, 
suicidándose  en  el  castillo  de  la  Aljafería, 
en  que  se  hallaba  preso. 

A  los  autores  materiales  del  crimen, 
por  sentencia  firme  se  les  impuso  estas 
penas:  escuartizamiento  y  hoguera  para 
Sperandeu,  Ram  y  Durango,  siendo  que- 
mado en  efigie  Tristan,  que  pudo  escapar 
del  territorio  aragonés. 

Juan  Abadía  se  suicidó  por  asfixia  en 
aquel  castillo,  valiéndose  de  una  lámpa- 
ra de  cristal  quo  trató  de  engullir. 

Esta  es  la  síntesis  do  la  relación,  en  la 
que  se  exponen  además  algunos  sucesos 
calificados  de  preternaturales,  que  acom- 
pañaron y  siguieron  al  sacrificio  del  ilus- 
tre canónigo. 

Y  prosiguiendo  nuestra  tarea  conti- 
nuaremos la  descripción  del  libro. 

En  la  hoja  correspondiente  al  foho 
133  aparece  esto  título  iLa  conjuración 
contra  el  mir.  Epila.  Die  martii  29  ja- 
nuarij  HQS  de  nocte  horaquasi  uonai. 


Y  continúan  las  declaraciones  de  San- 
cho Pateruoy,  que  comprenden  hasta  el 
folio  15G  vuelto. 

Adelantando  en  el  plan  que  nos  hemos 
trazado  y  por  referirse  á  documentos  que, 
en  nuestro  concepto,  aparecen  al  público 
por  primera  vez,  trataremos  de  superar 
en  cuanto  podamos  las  dificultades  de  la 
redacción  laberíntica  de  las  declaraciones 
de  referencia,  y  las  trascribiremos  en  es- 
tracto  también,  procurando  en  cuanto 
nos  sea  posible  conservar  el  estilo  y  aun 
las  mismas  palabras. 

Son  al  tenor  que  sigue: 

«Eoden,  por  mandado  de  los  reveren- 
dos Sres.  Alfonso  Sánchez  de  Alarcon, 
inquisidor,  y  maestro  Martin  García,  vi- 
cario general  de  la  herética  pravedad. 
Sancho  Patornoy,  denunciado,  fué  pues- 
to en  el  tormento  de  la  cuerda  dentro  de 
la  estancia  más  baja  de  la  torre  mayor 
do  la  Aljafería,  y  descendido  del  tormen- 
to, sentado  y  atadas  las  manos  atrás  con 
la  cuerda  de  aquel,  dijo  y  confesó  ante 
aquellos  señores  lo  que  sigue»: 

«Et  primo,  quo  un  mes  antes,  en 
Agosto,  de  la  muerte  del  maestro  Epila, 
una  noche,  Juan  Pedro  Sánchez  envió 
un  criado,  que  no  sabe  quien  es,  á  llamar 
al  dicente,  y  manifestóle  que  acudiera  á 
casa  de  su  amo.  Que  halló  á  éste,  á  Gas- 
par de  Santa  Cruz,  mosen  Luis  de  San- 
tangel y  Mateo  Ram  reunidos  en  un  des- 
pacho pequeño  en  lo  más  interior  de  la 
casa;  que  Juan  Pedro  Sánchez  le  dijo  lo 
habia  enviado  á  buscar  porque  tenia  con- 
certado matar  al  maestro  Epila,  lo  que 
ejecutarían  Ram,  Sperandeu  y  Abadía, 
debiéndoles  entregar  mil  florines;  que 
Ram  juró  ante  los  presentes  que  caso  de 
no  cumplir  lo  prometido,  devolvería  la 
suma,  añadiendo  por  último  que  no  se 
preocupasen  del  asunto,  pues  para  este 
se  entendería  con  micer  Montosa». 

«ítem  confesó,  que  Juan  Sánchez  le 
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dijo  que  mosen  Luis  de  Sanfcangel  paga- 
ba una  parte  de  los  mil  florines  y  que  no 
recuerda  si  este  se  turbó  al  oirlo». 

(Jtem  confesó,  que  Juan  Pedro  Sánchez 
le  dijo  como  tenían  deliberado  matar  al 
maestro  Epila,  porque  hablan  dicho  que 
recibía  testigos  contra  el  Sánchez  y  lo 
procesaba». 

«ítem  confesó,  que  después  de  la  últi- 
ma conversación  con  el  Sánchez,  sin  que 
se  acuerde  de  los  dias  en  que  pasó,  una 
noche  lo  llevó  el  mismo  con  Mateo  Eam 
á  casa  de  Sperandeu,  á  quien  animaron 
para  que  matase  pronto  al  inquisidor, 
pues  ya  estaban  en  poder  de  Eam  los 
dineros,  contestando  Sperandeu  que  él 
y  Abadía  darían  buena  cuenta  del  asunto.» 

«ítem  declaró,  que  por  algunas  conver- 
saciones con  Domingo  Lanaja  supo  que 
trabajaba  mucho  para  recoger  dinero  de 
los  comunes  y  obtener  firma  acerca  de 
la  confiscación. 

«Interrogado  por  qué  no  declaró  todas 
estas  cosas  en  tiempo  del  edicto  de  gra- 
cia contra  los  fautores  de  la  muerte,  res- 
pondió que  no  lo  hizo  porque  no  los  ha- 
blan puesto  en  el  tormento  y  por  librar 
la  vida». 

«ítem  confesó,  que  cuando  Juan  Sán- 
chez le  dijo  que  habían  concertado  ma- 
tar al  maestro  de  Epila,  le  dijo  también 
que  en  el  asunto  andaba  el  tesorero  — de 
don  Fernando  el  Católico — que  nada  les 
sucedería,  y  que  tenían  parte  en  él  mo- 
sen Guillen  Sánchez,  micer  Luis  Santan- 
gel,  micer  Moutesa  y  Gaspar  de  Santa 
Cruz». 

«ítem  confensó,  que  Juan  Sánchez  le 
dijo  que  el  tesorero  su  hermano  Gabriel 
Sánchez,  le  escribía  cartas  en  cifra  que 
aclararía  al  dicente,  y  que  en  ellas  le  de- 
cía que  siguiera  adelante  en  lo  de  matar 
al  maestro  Epila,  y  que  por  entonces  no 
recordaba  otra  cosa  más  por  lo  vejado 
que  le  dejara  el  tormento,  suplicando  dos 


ó  tres  veces  que  lo  quitasen  de  este,  y 
que  al  otro  día  declararía  cumplidamente 
toda  la  verdad». 

«A  lo  que  respondieron  el  inquisidor  y 
vicario  general  que  mirase  bien  lo  que 
decía,  si  lo  que  había  declarado  era  toda 
la  verdad,  pues  de  otro  modo  quedaría 
abierto  el  tormento». 

«Eespondióles  Paternoy  que  todo  era 
verdad  y  que  quería  y  consentía  que  si 
al  día  siguiente  no  la  decía  toda  amplia- 
mente, quedase  abierto  el  tormento  has- 
ta que  quisiesen  y  á  seguida  fué  quitado 
de  él». 

Testigos  fueron  á  todas  las  cosas  su- 
pradichas  Jaime  de  Montlus,  nuncio  de 
la  inquisición,  y  Gil  del  Campillo,  fami- 
liar del  reverendo  maestro  Alarcou,  in- 
quisidor. 

Y  terminando  á  las  doce  de  la  noche, 
y  después  de  quedar  libre  del  tormento, 
lo  sacaron  de  la  estancia  y  subieron  á 
otra  más  alta  en  la  misma  torre,  y  ves- 
tido como  estaba,  con  calzas,  jubón  y 
calcero,  se  acostó  en  una  cama. 

«Y  aquí,  después  de  exigirle  el  inquisi- 
dor juramento  de  decir  toda  la  verdad 
que  supiera,  como  lo  hizo  por  Dios  so- 
bre la  cruz  y  los  cuatro  santos  evange- 
lios, le  interrogó  si  lo  que  había  dicho  y 
confesado  era  verdad,  y  dijo  que  esta  era 
la  verdad  y  leído  lo  declarado  dijo  que 
era  la  \'erdad,  y  que  al  otro  dia  la  con- 
fesaría toda  ampliamente». 

Hasta  aquí  la  primera  declaración. 

A  mitad  del  folio  139  comienza  la  se- 
gunda, á  cuyo  frente  se  lee:  «Die  tertio 
februarii  1488»,  y  á  continuación  se  en- 
cuentran unas  líneas  en  latín  que  tradu- 
cimos literalmente. 

«En  el  mismo  dia — dicen — los  reveren- 
dísimos Sres.  D.  Alfonso  de  Alarcon,  in- 
quisidor, y  maestro  Martin  García,  vi- 
cario general  de  la  herética  pravedad, 
procedieron  á  la  interrogación  de  Sancho 
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Patciuoy,  quien  juró  por  Dios  y  sobre 
la  cruz  decir  la  verdad». 

•Y  primeramente  amonestado  y  reque- 
rido el  dicho  Sancho  Paternoy  por  los 
señores  inquisidores  y  vicario  general 
que  dijese  ampliamente  toda  la  verdad 
acerca  de  la  muerte  del  inquisidor,  res- 
pondió y  dijo,  que  61  nunca  oyó  ni  se  ha- 
lló en  parte  alguna  donde  se  hablase  de 
matar  ni  dañar  al  maestro  Epila,  inqui- 
sidor, ni  á  micer  Martin  de  Larraga,  ni 
&  oücial  alguno  del  Santo  Oficio,  ni  sabe 
tampoco  quien  ha  hecho  ni  aconsejado 
la  muerte  del  inquisidor,  ni  cosa  alguna 
de  ella;  sino  que  hablando  con  Juan  Pe- 
dro Sánchez  tres  meses  antes  de  la  muer- 
te de  lo  que  sucedía  con  la  inquisición 
de  Anquías,  dijo  con  ira  Juan  Pedro  Sán- 
chez «yo  lo  habró  de  saber». 
«Interrogado  si  viviendo  el  maestro  Epi- 
la se  profirieron  contra  éste  palabras  de 
amenaza,  dijo  que  estando  el  confesante 
en  La  Seo  de  la  presente  ciudad  pasean- 
do con  Gaspar  de  Santa  Cruz,  y  aparta- 
do de  ellos  Juan  de  la  Caballería,  cruzó 
por  delante  el  inquisidor  que  salía  de  la 
claustra  á  la  iglesia  mayor,  y  al  tiempo 
de  tomar  agua  bendita  dijo  el  declarante 
«¡quó  hipócrita  este!»  ó  parecidas  pala- 
bras, sin  que  recuerde  lo  que  dijo  el 
Gaspar». 

•Preguntado  por  qué  y  con  qué  fin  ha- 
bía dicho  aquellas  palabras  contra  el 
maestro  Epila,  contestó  que  porque  le 
decian  que  trataba  mal  ii  los  amigos  del 
declarante». 

«Interrogado  qué  amigos  tenía,  contes- 
tó que  los  Sánchez  y  algunos  de  los  co- 
munes, conio  son  Gaspar  de  Santa  Cruz 
y  otros». 

•Preguntado  si  antes  ó  después  de  la 
muerte  del  inquisidor  habló  á  un  tal  Aba- 
día respondió,  que  aun  no  habia  sucedido 
aquella,  cuando  marchando  el  confesan- 
te con  su  escudero  al  hospital  de  Gracia, 


vio  al  Abadía  que  estaba  pascando  cerca 
del  hospital,  y  conversó  con  61  acerca  de 
la  compra  de  un  rocin  rucio  que  tenía 
Abadía  y  le  pidió  precio». 

«ítem  declaró,  que  después  de  la  muer- 
te del  inquisidor,  estando  el  confesante 
con  Domingo  Lanaja  en  la  sala  alta  de 
la  diputación,  vio  á  Juan  Abadía  que  se 
hallaba  también  en  la  sala,  y  dijo  á  La- 
naja  que  digese  lí  Abadía  que  pública- 
mente se  aseguraba  que  este  habia  di- 
cho que  Mateo  Ram  le  prometió  ciertos 
dineros;  que  Lanaja  habló  con  Abadía 
y  volvió  con  el  dicente  para  manifes- 
tarle que  Abadía  le  aseguró  no  ser  ver- 
dad lo  que  se  contaba  haber  dicho  á  Ma- 
teo Kam.» 

«Interrogado  si  tenía  vialoiconía  6  en- 
cono contra  algún  oficial  de  la  inquisi- 
ción para  dañarle  en  la  persona,  dijo  era 
verdad  había  tenido  encono  contra  An- 
quías á  causa  de  haber  preguntado  á  un 
judio  sastre  si  el  declarante  tenia  lugar 
ó  sitio  en  la  sinagoga;  que  por  este  tenía 
malenconia  contra  Anquías,  á  quien  dijo 
que  rogase  á  Dios  duraran  más  las  en- 
questas  que  no  él,  que  si  estas  pasaban 
y  lo  calumniaban,  no  daría  el  confesante 
parte  al  rey  para  que  lo  castigase,  sino 
que  se  tomaría  el  castigo  y  haría  que  le 
hiciesen  algún  daño,  á  saber  es,  que  le 
dieran  de  dia  una  cuchillada  ó  le  corta- 
sen las  narices». 

«Interrogado  si  cuatro  ó  cinco,  ó  diez 
dias  antes  de  la  muerte  del  inquisidor 
fué  á  casa  de  Juan  Speranden  y  habló 
con  este  en  ella  ó  en  otra  parte,  contes- 
tó que  en  dicho  tiempo  ni  acudió  á  dicha 
casa,  ni  conversó  con  el  mencionado». 

«Interrogado  que  si  sabia  que  el  teso- 
rero Gabriel  Sánchez  y  Juan  Sánchez 
se  escribían  por  cifras,  respondió  que  era 
verdad,  y  que  así  se  lo  dijo  el  Juan  Sán- 
chez, y  que  también  supo  lo  mismo  por- 
que preguntando  á  éste  si  tem'a  letras 
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de  la  corte,  le  contestó  que  sí,  añadiendo 
que  no  tenía  sacadas  las  cifras». 

«Interrogado  que  si  antes  de  la  muer- 
te del  maestro  Epila  se  encontró  el  con- 
fesante con  Abadía  en  el  Coso  junto  á  la 
puerta  de  los  Callizos,  que  han  cerrado 
los  judíos,  y  si  preguntó  al  Abadía  ¿por 
qué  no  queréis  hacer  lo  que  os  ha  rogado 
Juan  Sánchez?  que  buena  parte  os  iba»; 
respondió  el  declarante  que  pudo  suce- 
der que  hablara  con  el  mencionado  en  el 
Coso  de  los  Callizos,  pero  que  no  era 
cierto  digera  lo  que  se  le  atribuye». 

«Interrogado  si  recordaba  otras  cosas 
de  este  negocio,  respondió  que  no;  pero 
que  si  se  acuerda  de  más  ó  de  algo  nue- 
vo lo  dirá». 

Fueron  testigos  de  lo  predicho  Tristan 
de  la  Puerta  y  Pedro  Canales,  escudero. 

«ítem,  el  dicho  Sancho  de  Paternoy, 
por  descargo  de  su  conciencia,  pensando 
en  lo  que  los  señores  inquisidores  le  in- 
terrogaron acerca  de  si  se  habia  hallado 
en  alguna  parte  donde  se  hablase  de 
daño  de  la  inquisición,  ó  de  inquisidor  ó 
de  oficial  alguno  de  ella,  dijo  que  ha  re- 
cordado de  que  hará  cerca  de  tres  años, 
y  esto  sucedió  en  el  mes  de  Abril  ó  Ma- 
yo, antes  de  la  muerte  de  micer  Pertusa; 
hallándose  enfermo  en  casa  del  dicente 
su  yerno,  Juan  de  Francia,  un  dia,  y  esto 
era  por  la  tarde,  vinieron  á  quella  Juan 
Sánchez  y  micer  Luis  de  Castillon,  sin 
que  se  acuerde  si  habia  otros,  y  encon- 
trándose en  la  estancia  del  enfermo,  le 
parece  oyó  que  el  Sánchez  habló  de  la 
enquesta  en  términos  fuertes  y  de  hacer 
daño  á  alguna  persona;  que  no  puede  re- 
cordar cuáles  fueron  estos,  pero  sí  que 
el  dicho  Castillon  se  los  reprochó  mucho, 
y  esto  lo  dice  el  confesante  por  cumplir 
con  el  juramento.» 

En  el  folio  147,  cerca  del  fin,  se  trasla- 
da otra  declaración  con  este  encabeza- 
miento; 


«Die  octavo  februarii  1488.» 

Y  continúa. 

«Eodem  die,  en  una  estancia  de  las 
mas  bajas  de  la  torre  de  la  Aljafería,  fué 
puesto  á  cuestión  de  tormento  de  la  cuer- 
da con  la  piedra  á  los  pies  Sancho  Pa- 
ternoy, y  atormentado  fué  descendiendo 
en  una  silla  y  dijo  y  confesó  lo  siguiente.» 

«El  primo,  que  un  dia  y  era  de  noche, 
quince  dias  ó  un  mes,  poco  mas  ó  menos, 
después  de  la  muerte  de  micer  Pertusa; 
se  encontró  el  confesante  en  casa  de  Juan 
Pedro  Sánchez,  y  en  uno  de  los  estudios 
estaban,  además  de  éste,  mossen  Luis  de 
Sautangel,  Mateo  Eam,  y  le  parece  que 
se  halló  también  Gaspar  de  Santa  Cruz; 
y  dijo  Juan  Pedro  Sánchez  que  ya  veian 
como  el  maestro  Epila,  inquisidor,  los 
trataba  mal  con  la  parcialidad  de  enemi- 
gos, y  que  si  no  se  hacia  alguna  cosa  para 
matar  á  dicho  maestro,  que  todo  estaba 
perdido;  que  todos  los  presentes,  así  como 
el  atormentado,  deliberaron  el  medio  de 
realizar  la  muerte,  y  encargaron  á  Eam 
que  buscase  unos  para  la  ejecución,  prome- 
tiéndole que  le  darían  mil  florines  para  él 
y  losotros;  quehabieudo  aceptado  el  cargo 
Eam,  añadió  este,  que  tanto  él  como  Aba- 
día y  Sperandeu  dañan  buen  recaudo:  que 
allí  supo  el  declarante  que  Juan  Sánchez 
ya  tenia  concertado  el  hecho  desde  antes 
de  la  muerte  de  Micer  Pertusa;  que  fué 
llamado  para  dar  conclusión  al  negocio, 
porque  deseaban  que  el  (Paternoy)  hicie- 
se cara;  que  después  habiendo  ido  otro 
dia  el  confesante  á  casa  de  Juan  Sánchez, 
le  dijo  éste  como  Eam,  Abadía  y  Speran- 
deu hablan  aguardado  al  inquisidor  á  la 
hora  de  los  maitines,  pero  que  no  hablan 
dado  con  él.» 

«También  confesó,  que  pocos  dias  des- 
pués de  ejecutada  la  muerte,  conversan- 
do sobre  ella  con  Juan  Sánchez,  le  habló 
éste  de  la  misma  con  gran  placer,  y  que 
para  disfrazar  todas  estas  cosas  iban  mu- 
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cho  por  la  callo.  Que  después  de  sucedi- 
do lo  dicho,  so  lialló  el  confesanto  en 
casa  de  Juan  Sánchez  con  luicer  Luis  do 
Castillon.mossen  Guillen  Sánchez  y  Gon- 
zalo Patenioy,  su  hijo;  que  para  disimu- 
lar, tanto  el  dicente  como  Sánchez,  dije- 
ron que  no  sabian  nada  de  la  muerte  del 
inquisidor;  quo  entonces  hacía  dos  dias 
que  habian  hecho  preso  &  niicor  Jlonte- 
sa,  y  quo  Juan  Sánchez  deliberó  irse 
aquella  noche  al  rey,  como  lo  hizo,  te- 
miendo que  por  indicias  no  hicieran  con 
él  lo  mismo;  que  el  declarante  se  quedó 
en  Zaragoza  para  disimular  y  porque  no 
tenia  una  escusacouio  Sánchez  para  irse.» 

•ítem  confesó  el  dicho  Sancho  Pater- 
noy  que  luego  que  fué  preso  por  la  inqui- 
sición Leonat  de  Li,  se  congregaron  en 
Santa  Engracia  él  y  los  que  tiene  nom- 
brados en  otra  confesión,  y  que  hablaron 
y  concertaron  lo  que  tiene  dicho  ante- 
riormente y  quo  no  se  acuerda  de  otra 
cosa.» 

«ítem  mas  dijo  y  confesó,  que  dos  ó 
tres  noches  después  de  que  se  hizo  la  de- 
liberación en  casa  de  Juan  Sánchez  de 
matar  al  maestro  Epila;  teniendo  deseos 
de  que  se  realizase  cuanto  mas  pronto, 
el  confesanto  y  Mateo  Ram  salieron  de 
casa  del  Sánchez,  y  esto  era  de  noche, 
porque  Ram  quería  observar  de  cerca  á 
Sperandeu;  que  se  fueron  los  dos  y  que 
el  confesante  iba  embozado  para  que  no 
lo  conocieran;  que  se  quedó  en  el  Tronque 
del  Tesorero,  (i  ratos  paseando  y  senta- 
do otros,  y  Ram  fué  y  entró  en  casa  de 
Sperandeu  y  le  habló;  que  después  que 
hubo  vuelto  Ram  á  donde  lo  habia  deja- 
do, se  fueron  los  dos  á  casa  del  Sánchez, 
y  que  le  dijo  Ram  como  habia  hablado 
con  Sperandeu,  y  que  le  habia  dicho  que 
habian  esperado  al  inquisidor  y  que  no 
lo  habian  podido  haber.» 

«ítem  dijo,  que  la  noche  que  se  ejecu- 
tó el  caso  del  Maestro  Epila,  cuando  to- 


caban á  rebato  las  campanas,  so  armó  y 
envió  un  paje  al  gobernador  por  si  quería 
algo  ó  que  acompañasen  al  oficial  real; 
que  á  poco  envió  el  Arzobispo  llamar  al 
declarante  y  fué  con  algunos  vecinos  ll 
casa  del  prelado;  que  llevó  á  mal  el  con- 
fesante no  ver  aquella  noche  á  ninguno 
de  los  amigos  que  se  hallaron  en  el  con- 
cierto quo  se  hizo  en  casa  de  Juan  Sán- 
chez, etc.» 

A  continuación  se  halla  la  diligencia  de 
ratificación,  cuyo  encabezamiento,  escrito 
en  latin,  lo  suprimimos,  por  no  suminis- 
trar ninguna  noticia  nueva. 

Después  sigue  en  castellano  lo  siguien- 
te, que  trascribimos  también  en  extracto: 

«Leída  la  declaración  y  quo  si  pasó  así 
en  verdad  como  lo  habia  dicho,  respondió 
Sandio  Paternoy  que  no  ha  tenido  parte 
ni  en  dicho  ni  en  hecho,  ni  ha  entendido 
en  la  muerte  del  inquisidor,  ni  sabe  quién 
la  haya  hecho,  ni  quién  la  hizo  hacer,  y 
qae  no  sabia  cosa  en  verdad  do  lo  que 
habia  dicho  de  la  dicha  muerte,  salvo  las 
palabras  que  dijo  Juan  Sánchez  y  tam- 
bién lo  que  confesó  de  Santa  Engracia,  y 
que  la  noche  do  la  muerte  fué  &  casa  del 
Arzobispo;  que  en  lo  tocante  á  lo  de  la 
muerte  no  sabe  ninguna  cosa  verdadera, 
sino  que  las  dijo  con  el  dolor  del  tor- 
mento.» 

Testigos:  Miguel  Domingo  y  Antonio 
La  Miel. 

Terminan  con  esto  las  declaraciones, 
y  el  folio  157  lo  encabeza  con  este  epí- 
grafe: 
«La  expulsión  de  los  judíos  de  España». 
Seguidamente,  y  desde  esto  folio  al  162 
vuelto,  se  habla  de  este  acontecimiento 
histórico  que,  de  conformidad  il  nuestros 
propósitos,  extractaremos  también. 

«El  1.°  de  Mayo  de  1492,  escribe,  se 
publicó  el  edicto  de  D.  Fernando  relati- 
vo !Í  la  expulsión  de  los  judíos  de  España 
y  sus  islas.    Se  les  dio  de  tiempo  los  me* 
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ses  de  Junio  y  Julio  inmediatos  para  que 
las  abandonaran. 

Según  se  dijo,  indujo  á  que  se  adopta- 
se la  disposición  real  este  hecho. 

D.  Juan,  hijo  único  del  mismo  monar- 
ca, tenía  un  módico  israelita.  Este  lleva- 
ba pendiente  del  cuello  un  pomo  grande 
de  oro. 
Cediendo  á  un  capricho,  el  infante  deseó 
poseer  aquel,  y  el  j)rofesor  facultativo, 
que  comenzara  por  resistirse  á  regalár- 
selo, terminó  por  efectuarlo  en  este  sen- 
tido. Ya  en  poder  del  hijo  del  rey  el  pomo 
en  cuestión,  quiso  ver  lo  que  contenía, 
como  lo  hizo,  comenzando  á  partir  de 
esta  época  á  languidecer  y  enfermar,  has- 
ta que  por  último  falleció. 

Encerraba  el  recipiente  un  pergamino 
con  varias  figuras. 

Preocupado  D.  Fernando  con  la  do- 
lencia de  su  hijo,  y  antes  que  dejase  de 
existir,  puso  en  juego  cerca  de  este  los 
medios  que  le  sugirió  su  acendrado  ca- 
riño paternal,  consiguiendo  le  relatase 
lo  referido,  añadiendo  al  mismo  infante 
que  castigara  con  dureza  inexorable  al 
médico. 

Hízose  así,  y  á  la  misma  hora  en  que 
fué  éste  quemado,  se  procedió  á  la  firma 
del  decreto  de  expulsión  de  los  dominios 
españoles  de  todos  los  judios  que  no  ab- 
jurasen sus  creencias  y  se  convirtieran 
á  Cristo. 

El  maestro  Silíceo,  añade  el  escrito. 
Arzobispo  de  Toledo,  tuvo  padres  de  lim- 
pio linage,  aunque  pobres. 

Los  judios,  cediendo  á  sus  inclinacio- 
nes, buscaron  y  encontraron  protectores 
entre  las  autoridades  civiles  y  entre  los 
canónigos  de  la  primada  de  España. 

Inició  aquel  metropolitano  el  período 
de  persecución  contra  los  descendientes 
de  Moisés,  y  estos,  en  desquite,  lo  calum- 
niaron por  medio  de  pasquines  y  rumo- 
res graves  que  circularon  entre  todas  las 


clases,  hasta  el  punto  de  obhgarle  á  que 
se  vindicara. 

Las  desconfianzas  y  animadversiones 
que  estos  sucesos  originaron,  produjeron 
en  consecuencia,  que  el  sabio  Silíceo  mar- 
cava  más  y  más  su  acción  fiscalizadora 
y  coercitiva  acerca  de  las  costumbres  y 
tendencias  del  judaismo  español.  Encon- 
tró en  sus  pesquisas  muchos  datos  y  las 
copias  de  dos  cartas:  una  de  los  españo- 
les talmudistas  demandando  consejo  á 
sus  compañeros  de  dogma,  residentes  en 
Constantinopla,  en  vista  de  la  implaca- 
ble persecución  de  D.  Fernando,  y  la 
contestación  de  estos. 

En  esta,  después  de  acusar  recibo  y  de 
indicar  que  se  habiau  fijado  en  el  punto 
consultado,  les  aconsejaban  que  se  vol- 
vieran cristianos  y  que  al  objeto  de  ha- 
cer efectiva  la  revancha  convenia  que 
ellos  y  sus  hijos  siguieran  la  profesión 
de  comerciantes,  para  apoderarse  de  la 
hacienda  de  sus  perseguidores;  médicos 
y  boticarios,  á  fin  de  que  dispusieran  de 
sus  vidas;  sacerdotes  para  destruirles  sus 
templos  y  religión,  y  finalmente  que 
adoptaran  aquellos  oficios,  industrias  y 
carreras,  con  que  se  pudieran  vengar; 
terminando  por  asegurar  á  los  consultan- 
tes que  de  abatidos  que  se  veían,  bien 
pronto  observarían  que  eran  tenidos  en 
mucho  y  apreciados. 

Sirvieron  en  parte  estos  dos  documen- 
tos para  que  el  primado  Silíceo  recabase 
del  Pontífice  Paulo  III,  el  que  ningún 
converso  pudiera  obtener  beneficio  algu- 
no en  la  iglesia  toletana.  Eesistióse  este 
Papa  al  principio  á  otorgar  esa  conce- 
sión, fundado  en  que  los  confesos  de 
aquella  archidiócesi  poseían,  casi  en  su 
totalidad,  las  dignidades,  prebendas  y 
otras  piezas  eclesiásticas  principales,  has- 
ta que  por  iiltimo  accedió  á  lo  suplicado.» 

Y  con  esta  noticia  termina  la  relación 
historial  del  asunto. 
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En  el  promedio  del  folio  162,  vuelto,  so 
encuentra  otro  título  que  literalmente 
dice: 

«Memorin,  de  los  que  han  sido  quema- 
dos hasta  el  aüo  do  1574  en  la  inquisición 
do  los  habitadores  desta  ciudad  de  Zara- 
goza.» 

Triste  y  fúnebre  lista,  que  abarca  has- 
ta el  folio  192,  se  elevan  también  al  nú- 
mero de  192  los  que  fueron  relajados  en 
estatua  ó  perecieron  víctimas  del  fuego 
encendido  y  avivado  por  el  Tribunal  de  la 
Fé,  liabicndo  observado  nosotros  con  tris- 
teza que  entro  ellos  figuran  algunos  frai- 
les, un  vicario  genaral  eclesiástico,  un 
canónigo,  algún  beneficiado,  dos  alfaquíes 
moriscos,  abogados,  notarios,  procurado- 
res, caballeros,  médicos,  comerciantes, 
farmacéuticos,  carniceros  y  de  otras  in- 
dustrias, algunas  damas  y  mujeres  del 
pueblo,  incluyendo  en  ellosalgunos  miem- 
bros de  uno  y  otro  sexo  pertenecientes 
&  las  fanrilias  de  los  iniciadores,  cómpli- 
ces, fautores  y  asesinos  del  canónigo  Ar- 
bués,  calificados  todos  según  los  cultos 
religiosos  que  siguieron  ó  artes  diabóli- 
cas que  profesaron  en  concepto  do  la  in- 
quisición. 

A  mitad  del  folio  190  aparece  este  en- 
cabezamiento: «Sumario  de  los  confesos 
condenados  A  fuego — en  Zaragoza — des- 
de el  año  1482  hasta  el  año  1499.» 

Continúan  los  años  por  el  orden  que 
trascribimos,  nombres,  apellidos,  profe- 
siones y  á  veces  el  estado  civil  de  los 
que  se  expresan  en  la  relación  que  ter- 
mina en  el  folio  193  vuelto,  consignán- 
dose al  margen  el  dia  en  que  se  ejecutó 
la  sentencia,  bien  en  persona  ó  en  es- 
tatua. 

Suprimimos  los  nombres  y  apellidos» 
concretándonos  á  formar  el  siguiente  re- 
sumen: año  1486,  dia  18  de  Marzo,  fueron 
quemados  tres;  29  de  Noviembre,  dos; 
26  de  Junio,  cuatro;  28  de  Julio,  seis;  21 


de  Octubre,  cinco:  año  1487,  sin  expresar 
el  dia,  ocho;  18  de  Agosto,  cuatro,  y  el 
20  del  mismo  mes,  tres:  año  14S8,  en  20 
de  Marzo,  tres;  IG  do  Setiembre,  tres: 
año  1491,  dia  22  de  Abril,  uno;  8  de  Ju- 
lio, tres;  28  de  Setiembre,  cuatro:  año 
1495,  dia  9  de  Enero,  dos;  30  do  Junio, 
dos;  4  de  Octubre,  uno:  año  1497,  20  de 
Junio,  siete:  año  1499,  dia  22  de  Febre- 
ro, nueve,  y  uno  el  dia  15  de  Marzo  del 
año  1502. 

En  el  folio  194  se  lee  otro  epígrafe. 
Dice:  «Los  conversos  penitenciados  desde 
el  año  1486  hasta  el  año  1504  en  (^'ara- 
go^a»,  y  continúa  otra  relación  que  ter- 
mina en  el  folio  199  vuelto. 

Este  es  también  el  resumen:  año  1486, 
dia  5  de  Marzo,  fué  penitenciado  uno;  ano 
1487,  dia  29  de  Febrero,  seis;  en  10  de 
Febrero  de  1488,  tres;  2  de  Marzo,  uno; 
4  de  Mayo,  tres;  7  de  Setiembre,  uno; 
año  1489,   dia  20  de  Enero,   seis:   año 

1490,  sin  fijar  dia  ni  mes,  cinco:   año 

1491,  tampoco  se  indica  mes  ni  dia,  vein- 
tiuno: año  1492,  dia  9  de  Setiembre,  uno; 
16  del  mismo  mes,  catorce,  y  en  11  de 
Noviembre,  cinco:  año  1493,  dia  10  do 
Junio,  seis:  año  1495,  dia  2  de  Julio,  tres: 
año  1496,  dia  17  de  Enero,  tres;  9  de 
Agosto,  diez:  año  1500,  dia  13  de  Enero, 
uno:  dia  11  de  Julio  del  1501  sufrieron 
el  último  suplicio,  cuatro;  siete  el  15  de 
Marzo  de  1502,  uno  en  5  de  Junio  de 
1503,  dos  y  uno  respectivamente  en  5  de 
Febrero  y  30  de  Julio  del  mismo  año,  y 
por  último  recibió  la  muerte  en  la  hogue- 
ra uno  el  año  1504. 

El  foho  200  contiene  unos  períodos 
que  concluyen  en  el  mismo  á  la  vuelta, 
los  que  copiamos  como  se  hallan  escritos. 

Helos  aquí: 

«En  el  tomo  4  de  Decretos  E\  y  con- 
sultas originales,  al  folio  3.30  hay  un  de- 
creto original  del  Rey  D°.  Ph*.  4."  en  que 
da  gracias  al  limo.  Sr.  D.  Andrés  Pache- 
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co,  obpo  de  Cuenca,  Inq°'.  GiTl.  por  ha- 
ber recogido  el  libro  verde  de  Aragón  que 
parece  ser  el  presente:  el  R'  Decreto  di- 
ce assi: 

Por  el  Consejo  de  Aragón  se  me  ha 
representado  la  diligencia  y  cuidado  que 
habéis  hecho  poner  en  recoger  el  libro 
que  llaman  Verde  en  aquel  Eeino.  Agra- 
dezcoos  lo  que  habéis  dispuesto  en  esto,  y 
por  ser  cosa  de  la  calidad  que  es  y  con- 
venir que  no  quede  ni  aun  rastro  del  di- 
cho libro,  os  encargo  que  hagáis  conti- 
nuar las  diligencias  tan  apretadamente 
como  conviene  y  lo  espero  de  vro  zelo. 
Señalado  de  su  Mag*  en  Madrid  á  17  de 
Nov".  de  1623.— Al  Inq.o'  G~l.» 

Con  esto  termina  la  descripción  del 
volumen  y  nuestras  tareas. 

De  buen  grado  hubiéramos  ampHado 
estas  al  objeto  de  examinar  la  veracidad  ó 
inexactitud  del  contenido  en  El  Libro 
Verde,  valiéndonos  de  datos  y  estudios, 
obra  de  no  poco  tiempo  y  de  múltiples 
vigilias. 

No  terminaremos  sin  advertir  que  al 
exhumar  y  hacer  la  descripción  de  El 
Libro  Verde,  solo  nos  propusimos  dar  no- 
ticias bibliográficas,  poco  conocidas,  es- 
tando muy  lejos  de  nuestro  ánimo  cier- 
tos intentos  que  caracteres  suspicaces 
nos  pudieran  atribuir;  que  no  hemos  emi- 
tido conceptos  propios  acerca  de  los  he- 
chos que  se  refieren  en  él,  y  que  varios 
de  sus  fragmentos  que  hemos  trasladado 
á  este  trabajo,  se  hallan  copiados  literal- 
mente y  23or  ende  con  la  misma  ortogra- 
ñ'a  con  que  aparecen  escritos  en  aquel. 

También  repetiremos  que  los  señores 
Penen  y  Gil  Berges,  al  solicitar  y  conse- 
guir la  copia,  no  obedecieron  á  más  mó- 
viles que  obrara  esta  en  la  bibhoteea  de 
la  corporación,  como  recuerdo  bibliográfi- 
co y  por  los  motivos  literarios  que  ante- 
riormente expusimos. — V.  P. 
Verge  y  Claveria  (D.  Juan  Francisco).— 


Natural  de  Huesca,  Doctor  teólogo  de 
su  Universidad  y  Profesor  en  ella  acre- 
ditado, no  menos  que  en  la  oratoria  evan- 
gélica. Trabajó; 

1." — Laurel  evmujélico.  Sermón  de  San 
Lorenzo  mártir,  que  predicó  en  la  parro- 
quial de  su  nombre  de  la  ciudad  de  Hues- 
ca, y  dedicó  á  la  Ilustrísima  Sra.  D."  Bea- 
triz de  Altarriba  y  de  Aragón,  Marquesa 
de  Coscojuela,  Señora  de  Arga\'ieso,  etc. 
Zaragoza,  por  Juan  de  Ibár,  1667,  en  4.°. 

2.° — Un  volumen  histórico  del  Beato 
Pedro  de  Arbués,  y  de  la  festividad  de  su 
beatificación.  Escrito  por  elección  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  como  consta  de  la 
dedicatoria  del  sermón  antecedente,  pá- 
gina 1,  b.  No  se  pubhcó,  detenido  por  la 
emulación,  contra  la  que  imploró  la  pro- 
tección de  dicha  ciudad,  para  que  no  se 
malograse  un  trabajo  hecho  por  su  dis- 
posición. 

3.°  —  Otros  discursos ,  que  asimismo 
acuerda  en  la  referida  dedicatoria. 
Verges  (D.  Bernabé).  —  A  principios  del 
siglo  XVII  residía  en  Roma,  y  en  1630  era 
Racionero  de  la  iglesia  mayor  de  Santia- 
go de  la  villa  de  Montalvan,  diócesis  de 
Zaragoza.  Manifestó  Su  piadosa  conducta 
escribiendo: 

Norte  espiritual,  que  muestra  las  fies- 
tas fijas  y  movibles  de  todos  los  dias  del 
año.  Las  innumerables  indulgencias  que 
dentro  y  fuera  de  los  muros  de  Roma  se 
ganan  en  cada  uno  de  ellos,  con  la  infi- 
nidad de  reliquias  que  hay  en  sus  igle- 
sias y  cementerios,  y  cuándo  se  enseñan. 
Ahora  nueva  y  sumariamente  recogido 
de  graves  autores  y  añadido  mucho  que 
otros  no  han  tocado.  Dedicado  á  la  ilus- 
trísima y  excelentísima  Sra.  D."  Leonor 
María  de  Guzman,  Condesa  de  Monte- 
rey  y  de  Fuentes  y  Embajatriz  de  Espa- 
ña en  Roma.  En  esta  ciudad,  por  Luis 
Griñani,  1630,  en  8.°,  de  310  páginas. 

Hace  memoria  de  este  opvisculo  León 
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Alliibío  en  sus  Ajyes  ürbanac,  págs.  58  y 
59,  ediciou  de  Eoma,  1613. 

VergeS  (Padre  D.  Roque  Jacinto).— Jesuí- 
ta, natural  de  Zaragoza.  Fué  Doctor  teó- 
logo de  la  Universidad  de  su  patria.  Ca- 
tedrático de  prima  de  esta  facultad  en  el 
Colegio  de  su  religión  de  la  misma.  An- 
tes lo  fué  de  artes  y  retórica.  So  estimó 
BU  magisterio,  y  el  destino  que  tuvo  des- 
pués de  sus  superiores.  Murió  en  dicho 
Colegio  el  6  de  Setiembre  do  1720.  Escri- 
bió por  encargo  del  Ayuntamiento  de  la 
referida  ciudad: 

Augustas  exequias,  que  con  real  apara- 
to, magnífica  piedad  y  demostraciones 
espléndidas,  celebró  la  Imperial  ciudad 
de  Zaragoza  en  la  muerte  de  los  serení- 
simos delfines  de  Francia  Luis  de  Bor- 
bon  y  María  Adelaida  de  Saboya.  Zara- 
goza, 1712,  por  Pascual  Bueno,  en  4.°. 
Al  mismo  ilustrísimo  Ayuntamiento  van 
dedicadas. 

Vergua  (D.  Orencio  de).  —  Su  familia  es 
ilustre  en  las  montañas  de  Jaca.  En  su 
diócesi  era  en  1704  Eector  de  la  villa  de 
Yebra,  de  donde  parece  que  era  natural, 
y  Examinador  Sinodal  de  su  Obispado. 
Sus  empleos  en  la  oratoria  evangélica 
fueron  conocidos,  como  su  devoción  á 
Santa  Orosia,  patrona  de  estas  monta- 
ñas, cuyo  Santo  cuerpo  se  venera  en  la 
ciudad  de  Jaca,  y  la  cabeza  en  la  referi- 
da villa.  Con  cuyos  motivos  escribió: 

1.° — Es2)iritual  Novcuario  de  la  glorio- 
sa reina,  virgen  y  mártir  Santa  Orosia, 
patrona  de  las  montañas  de  Jaca,  con 
un  compendio  de  la  historia  de  la  Santa. 
Zaragoza,  en  8.°.  Cita  frecuentemente 
sus  noticias  el  Doctor  Alavés  en  la  His- 
toria de  la  Santa.  Edición  de  Zaragoza, 
1702,  en  4.°,  y  en  1767  en  8.°,  por  Fran- 
cisco Moreno.  Este  novenario  volvió  & 
imprimirse  en  Zaragoza  por  los  herede- 
ros de  la  \'iuda  de  Francisco  Moreno  en 
1804,  y  consta  de  128  páginas  en  8.°. 


2.°  —  Llanto  wiiversal  de  lainontaña, 
elogios  y  oración  fúnebre  que  predicó  en 
las  exequias  de  su  venerable  exemplar 
pastor  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  se- 
ñor D.  Miguel  Lorenzo  Frias  y  Espinel, 
.Obispo  de  Jaca,  del  Consejo  de  S.  M.  Za- 
ragoza, por  Diego  de  Larumbe,  año  1704, 
en  4.°,  do  104  páginas,  sin  las  17  de  la 
dedicatoria. 
Verzosa  y  Ponce  de  León  (Juan).— Na- 
ció en  Zaragoza  cu  1.023,  y  fué  bautizado 
en  la  Santa  Iglesia  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar,  como  lo  refiere  el  mismo  en 
sus  Epístolas,  lib.  1,  pág.  19.  Fueron  sus 
padres  Bernardo  Verzosa  y  Ana  Pouce 
de  León,  personas  do  mucho  lionor.  Fué 
insigne  poeta  y  gran  Maestro  de  las 
buenas  letras  y  lengua  latiua  y  griega,  á 
que  desde  la  edad  de  15  años  se  dedicó 
en  la  Universidad  de  París,  y  enseñó  en 
la  misma,  como  también  en  la  de  Zara- 
goza. 

Habiéndose  movido  la  guerra  de  Per- 
piñan  dejó  la  Francia,  y  so  fué  á  Flandes 
con  otros  compañeros  suyos,  y  en  la  Uni- 
versidad de  Lombayna  repitió  el  magis- 
terio de  la  lengua  griega  con  mayor 
aplauso;  pues  no  impidieron  sus  pocos 
años  el  que  tuviese  un  extraordinario 
mimero  do  oyentes.  Cuando  cesaron 
aquellas  desavenencias  pasó  d  Eatisbo- 
na,  donde  se  hallaba  el  Emperador  Car- 
los V,  y  desde  allí  se  fué  á  Trento  en 
tiempo  que  allí  se  celebraba  el  Concilio 
general.  En  esta  ciudad  se  valió  do  sus 
buenos  servicios  D.  Diego  de  Mendoza, 
orador  cesáreo,  y  lo  acompañó  á  Roma 
cuando  fué  á  visitar  al  Papa  Paulo  III 
de  orden  del  Emperador,  donde  no  fué 
inútil  su  persona  en  la  cuestión  y  dispu- 
ta que  se  habia  movido  de  la  traslación 
del  Concilio  ú,  la  ciudad  de  Bolonia,  y  en 
el  cargo  de  Secretario.  Entre  tanto,  sien- 
do D.  Diego  Gobernador  de  Sena,  le  con- 
tinuó sus  buenos  oficios.  De  aquí  pasó  ¡I 
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Inglaterra  cuando  el  Príncipe  D.  Felipe 
casó  con  D.°  María,  soberana  de  ella. 
Supo  en  Londres,  como  en  Francia,  Ale- 
mania é  Italia,  hacerse  estimar  por  sus 
prendas  y  literatura.  Allí  D.  Gonzalo 
Pérez,  Secretario  del  Príncipe  y  su  Con- 
sejero, siendo  sabedor  de  su  singular  pe- 
ricia, de  sus  vastos  conocimientos  políti- 
cos y  de  su  habilidad  y  uso  en  los  idio- 
mas latino,  griego,  italiano,  francés,  ale- 
mán é  inglés,  se  valió  de  él  en  negocios 
de  gravedad,  pertenecientes  á  su  cargo, 
é  hizo  mucho  aprecio  de  su  erudición. 

Falleció  la  Reina  D."  María  el  año  de 
1558.  Dejó  el  Príncipe  D.  Felijíe  la  In- 
glaterra, y  siendo  nombrado  D.  Francis- 
co de  Vargas  por  Embajador  al  Papa 
Paulo  IV,  fué  Verzosa  enviado  con  él  á 
Eoma,  donde  vivió  muchos  años  sirvien- 
do de  Secretario  de  los  Embajadores  del 
Eey  católico.  Hallándose  en  Flaudes  hizo 
amistad  con  el  erudito  Adriano  Junio, 
quien  formó  de  él  tan  alto  concepto,  que 
sometió  á  su  censura  los  Comentarios  que 
tenia  trabajados  sobre  Horacio,  como  lo 
dice  en  su  carta  á  D.  Gonzalo  Pérez,  pá- 
gina 5,  edición  de  Dordrecht  de  1652,  y 
en  la  carta  al  mismo  Verzosa,  página  10, 
añade  que  pensaba  dedicarle  los  Comen- 
tarios al  tercer  libro  de  la  Eneida. 

D.  Santiago  Agustín  Eiol,  en  el  Infor- 
ma que  hizo  á  S.  M.  en  16  de  Junio  de 
1726  de  su  Eeal  orden  sobre  componer  y 
ordenar  los  archivos,  que  imjírimió  en  el 
Semanario  erudito  D.  Antonio  Vallada- 
res de  Sotomayor  en  Madrid,  1787,  tomo 
3,  página  22,  trata  de  nuestro  Verzosa 
en  dicha  Representación  hecha  al  Eey  so- 
bre el  origen  de  los  consejos,  tribunales, 
archivos  reales  y  su  estado.  «Nombró, 
«dice,  S.  M.  por  primer  Archivero  de 
«Roma  á  Juan  de  Verzosa,  Oficial  de  la  ' 
«Secretaría  de  Estado,  sugeto  de  singu- 
»lar  erudición,  de  gran  inteligencia  de 
«lenguas,  versado  en  papeles  y  práctico 


»en  los  negocios  de  Eoma,  donde  fué  Se- 
•cretario  de  Embajada  en  la  del  señor 
»D.  Diego  de  Mendoza  y  de  D.  Francisco 
»de  Vargas,  con  el  salario  de  400  escu- 
ndos  de  oro,  librados  en  las  rentas  de  Ná- 
«poles.  Despachóse  el  título  á  25  de  Ju- 
iilio  de  1572,  y  por  una  instrucción  extensa 
))de  la  forma  en  que  él  y  sus  sucesores 
«habían  de  ejercer  este  oficio,  y  por  otra 
«secreta  al  Embajador  Vargas,  se  le  or- 
«denó,  que  no  solo  procurase  el  cumpli- 
«miento  de  la  pública  en  recoger  lo  que 
«se  ha  dicho,  sino  todos  los  papeles  que 
»se  pudiesen  hallar  de  cualquier  calidad 
«que  fuesen...  En  virtud  de  esta  Eeal  ór- 
«den,  por  la  autoridad  de  Vargas,  mano 
«y  habilidad  de  Verzosa,  y  á  costa  de  grue- 
«sas  cantidades  que  se  espendieron,  pudo 
«éste  registrar  los  archivos  y  papeles  mas 
«recónditos  de  aquella  corte,  y  adquirir 
«noticias  muy  iitiles  á  los  derechos  y  re- 
ngabas de  la  corona,  introducción  de  abu- 
«sos,  y  otras  universales  noticias  de  estos 
«reinos,  de  los  que  formó  varios  tomos,  y 
«solo  de  los  pertenecientes  á  Castilla  en- 
«vió  XXI  cuerpos,  que  hay  en  el  archivo 
«de  Simancas.»  En  estas  y  otras  ocupa- 
ciones del  Eeal  servicio,  se  hizo  gratísi- 
ma la  residencia  de  nuestro  Verzosa  en 
Eoma,  y  muy  sensible  su  muerte,  acaeci- 
da en  esta  corte  en  24  de  Febrero  de 
1574,  hallándose  on  la  edad  de  51  años. 
Fué  sepultado  en  la  iglesia  del  Eeal  Hos- 
pital de  Santiago  de  los  Españoles,  y  so- 
bre la  lápida  que  lo  cubre  se  grabó  este 
epitafio: 

D.  O.  M. 
JoANNi  Veezos^  Beenaedi  F. 

C^SAB-AUGUSTANO 

PhILIPPI  HlSPANlABUM  EeGIS 

C.\TH0L1CI 

Aechivi  in  Uebe  nova  custodi 

PlETATE,  PrUDBNTIA,  ET 
MUSAEUM  LINGUAE.  CoGNITIONE 
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Prestanti 

Lv  OPTIMARUM  ArTIUM  DlSCIPLINlS 

Ac  PoETicjí  Studio  magna 

CUM  LAUDE  VeKSATO, 

Et  OMNiuu  Ordinum  Hojunibus 

CHARISSIMO. 

VixiT  Annis  L.I.M... 

Obiit  vi.  Kal.  Martii  MD.LXXIV. 

LuDOvicüs  DE  Torres  Malacitanus 

Archiepiscopus  Montis-Eegalis 

Camera:  Apostolice  clericus 

Decanus 

Exequtor  Testamenti 

AmICO  POSUIT. 

Las  obras  que  escribió  este  insigne  za- 
ragozano son: 

1.° — Martyrii  encomium,  sivcde  laiidi- 
bics  Petri  Arbticsii  de  Epila  heroico  Car- 
mine. Epitaphium  de  illius  Jaudihus,  et 
epigrama  de  illius  miracnlis.  Beligioso  ca- 
notiicorum  Soedis  Casaraugttstana  Cce- 
tiii  1538.  Después  de  la  dedicatoria  de 
Verzosa  hay:  «Auctoris  ad  Sanctura  Pueu- 
ma  invocatio.»  Son  cinco  dísticos  latinos. 
Compuso  esta  elegante  y  cultísima  obra 
en  la  edad  de  16  años.  La  unió  el  canó- 
nigo Blasco  de  Lauuza  á  su  Peristefanon, 
desde  la  página  132,  y  repitió  la  dedica- 
toria juntamente  con  otra  suya  al  referi- 
do Cabildo  con  fecha  de  1C2.3.  Donde, 
como  en  la  página  124,  elogia  á  Verzosa. 
Su  estampa  es  de  Zaragoza,  por  Juan  de 
Lanaja  y  Quartanet,  1623,  en  8.°  mayor. 

2.° — Joannis  Verzosa  Casarangusta/ii. 
De  prosodiis  liber  absolutissinuis,  niiiut 
primum  iii  gratiam  Lingxia  Graca  stu- 
diosorum  editus.  Lovanii  ex  oficina  Rut- 
geri  Rcscii,  ineiisc  Julio  1544.  En  la  mis- 
ma hoja,  á  la  vuelta,  hay  unos  disticos 
en  alabanza  de  la  obra  de  Gerónimo  Pa- 
leti  de  Saona.  Sigue  inmediatamente  la 
dedicatoria  «Illustri  Domino  D.  Joanni 
de  Eojas  lUmi.  Marquionis  de  Poza  Filio. 
Joannes  Berzosa.  S.»  Está  en  tres  hojas, 


cuyo  contenido  es  elogios  &  Rojas  y  poner 
la  materia  que  va  á  tratar,  y  no  se  pue- 
do sacar  otra  noticia  sino  la  de  que  com- 
puso esta  obra  á  solicitud  de  sus  discípu- 
los, como  se  ve  en  las  cláusulas  siguien- 
tes: «Tcmpus  tanicn  quod  proesodia;  non 
»est  mínima  pars,  in  aliud  tempus  reicio- 
»mus,  ipsius  augustis  spatiis  exclusí,  et 
«auditorum  nostrorum  veluti  quibusdam 
«expostulantibus  qui  tuorum  pertractatio» 
•nem  á  nobis  aliquando  promissam,  suo 
•jure  exposcere  videbantur.  Dum  ergo  vir 
»doctissime  hoc...  quod  auditores  meos 
»me  exolvo,  aliquam  tuorum  erga  me  me- 
•ritorum  partem  tibí  opera  reponi,  ne  gra- 
«veris:  sieeniminvidis  occurres,etmeisla- 
•boribus,  qui  in  lucem  prodicre  non  audenti 
•januam  aperies.  Quibusnoshoc  opúsculo 
•viamproesternimus.  Vale.  Lovanii  Idibua 
«Junii  1544. »  A  continuación  de  la  dedi- 
catoria empieza  la  obra  que  tiene  83  ho- 
jas útiles  y  al  fin  liay  media  página  de 
erratas. 

Por  ser  esta  obra  entre  las  raras  rarísi- 
ma, y  por  ser  general  la  noticia  que  dá 
de  ella  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblio- 
teca, que  sin  duda  no  la  vio,  damos  esta 
descripción,  remitida  de  París  por  D.  Ig- 
nacio de  Heredia,  del  Consejo  Supremo 
de  guerra  y  encargado  de  los  negocios  en 
dicha  corte,  donde  se  halla  la  mencionada 
obra  en  su  Eeal  biblioteca  bajo  el  núme- 
ro 368  de  la  letra  X.  Aquí  se  vé  su  ape- 
llido puesto  con  B  y  es  que  usó  de  la  in- 
diferencia de  escribirlo  con  dicha  letra  y 
con  la  de  V,  y  se  halla  cart.  8. 

3." — Epimitiiim  in  clarissima  Victoria 
Sereiiis.  Principis  Joannis  ab  Austria, 
qiuB  classem  Turcarum  potentisimam  sum- 
mo  Christiana  Rcipublicce  bono  supcrabit 
et  cepit.  Auctore  Joanne  Verzosa  Philip- 
pi  II.  Regis  Catlwlici  Romee  Archivista. 
Cum  sclwlis.  Alcalá,  por  Andrés  de  Án- 
gulo, 1571,  en  4.°.  Es  poesía  de  mucho 
mérito. 
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í." — Epistolarum  libri  IV.  Hay  en  es-  ( 
tos  cuatro  libros  148  epístolas,  edición 
de  Palermo,  ap.  E.  D.  Joan  de  Mayda, 
año  1575,  en  8.".  Es  obra  postuma.  Se 
reimprimió  en  Alcalá  en  1577,  también 
en  8.°.  Su  título  es  semejante  al  de  Ho- 
racio en  su  gravedad  y  sentencias. 

5." — Joannis  Verzoscd  ej] ig rama t ion  in 
epístola  consolatoria  prcedic.  Joan,  de  Ba- 
jas, Ad  Sororcm  Elviram.  Lovaina  15-10. 
De  que  trata  D.  Nicolás  Antonio,  Biblio- 
teca Hisp.  Nov.,  tomo  1,  página  591.  Otro 
epigrama  suyo  hay  «in  Earissima  Carmi- 
num  septem  feminarum  editioue,  quas 
á  Fulvio  Ursino  curata  prodiit  Antuer- 
pias 1568»,  como  refiere  D.  Ignacio  de 
Asso  en  la  memoria  de  Verzosa,  que  im- 
primió en  su  CJiarina,  página  24,  donde 
prosigue  en  decir:  «ínter  opuscula  ad  res 
«Turcarum  pertineutia,  qu®  Bartliolo- 
»meus  Georgievviz  in  unum  volumen 
«collecta  edidit  Romae,  año  1552,  extat 
«narratio  disputationis  ab  auctore  cum 
«jurisperito  quondam  institutíB ,  quam 
«carmine  encomiástico  ornavit  Verzosa. 

»In  eadem  collectione  insertus  fuit  libe- 

«Uus  de  christianorum  cladibus,  cui  proe- 

«mititur  etiam  Cl.  Viri  Tetrasticlion  áFe- 

«derico  Gott  Freitag  in  apparatu  descrip- 

«tum.  Vol.  IIT,  página  261.» 

6.° — Joannis  Verzosa  Gmsaraiígustani 
Charina,  sive  amores,  que  publicó  el  cita- 
do D.  Ignacio  de  Asso  con  un  erudito 
prefacio  de  26  páginas,  en  8."  mayor,  en 
Amsterdam,  por  loa  herederos  de  C.  Som- 
mer  y  compañía,  1781.  Dio  á  la  estampa 
esta  obra  según  el  ejemplar  que  se  con- 
serva en  la  Real  Biblioteca  del  Escorial, 
Estante  tercero,  número  15.  En  la  pági- 
na 25    del  mismo  prefacio  advierte  que 


añade  en  esta  edición  tres  epístolas  anéc- 
dotas, las  que  le  comunicó  benignamente 
D.  Joaquín  Ibañez  Gai'cía,  Chantre  de 
Teruel,  varón  erudito.  Concluida  pone 
en  la  pág.  66:  «Joannis  Verzosae  episto- 
1»,  et  alia  carmina.  I.  Ad  Ferdinandum 
Torres.  II.  Ad  Petrum  Paulum.  III.  Ad 
Julium  Poggium.  IV.  Ad  Hieronymum 
Zuritam.  V.  De  Julio  Aucupe.  VI.  Cupi- 
do uavigans.  VII.  In  mortem  Aliprandi 
Marduci,  Cardinalis  Tridentini  Fratis. 
VIII.  Ad  Henricum  Galliae  Regem.  IX. 
In  obitu  Ludovici  Lucenae,  et  ne  ulla  pa- 
gina vacaret.  Ex  epistolis  Panormi  tedi- 
tis,  ex  lib.  III.  Ad  Ouuphrium  Camaia- 
num»,  que  llega  hasta  la  página  80,  don- 
de fina  el  tomo.  Estos  mismos  poemas 
se  incorporaron  en  la  obra  que  el  referi- 
do Asso  publicó  en  1786,  en  Amsterdam, 
con  el  título  de  Clariorum  Aragonensium 
Monumenta,  suprimiendo  únicamente  el 
primer  prólogo. 

7." — Diversas  epístolas  españolas,  que 
con  algunos  versos  latinos  estampó  el 
Arcediano  Dormer  en  los  Progresos  de  la 
historia,  desde  la  pág.  548  hasta  la  557, 
en  folio,  donde  consta  que  escribió: 

8." — Versión  de  los  Saturnales  del  Em- 
perador Juliano,  del  idioma  griego  al  es- 
pañol, y  que  hizo: 

9." — Escolios  con  notas  á  Cornelio  Tá- 
cito. Obras  inéditas. 

10.— Dos  epigramas  en  alabanza  de 
Hipólito  Selviano,  que  preceden  á  su  ra- 
rísimo libro  intitulado:  «Aquatilium  Ani- 
malium  historia»,  impreso  en  Roma,  año 
de  1555,  en  folio. 

11.--  Una  carta  latina  á  Adriano  Junio, 
que  se  halla  entre  las  de  este  literato, 
edición  de  Dordrecht,  1652,  en  12.°,  pá- 
gina 612. 

12. —  Historia  del  Rey  Cathólico  don 
Felipe  II,  el  Prudente,  que  trabajaba 
cuando  murió,  y  no  se  duda  que  asimis- 
mo escribió: 
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13.— Oíros  tratados  y  papeles  de  diver- 
sos asuntos,  que  se  dispersaron. 

Escribierou  sus  alabanzas,  entre  otros, 
D.  Nicolás  Antonio,  Bihliot.  Hisp.Nov., 
tomo  1 ,  págs.  609  y  610;  el  Cardenal  don 
Luis  de  Torres,  Arzobispo  de  Monreal, 
en  su  Vida,  que  puso  al  principio  de  sus 
epístolas,  impresas  por  su  diligencia  en 
Palermo,  1575;  Adriano  Junio  en  una 
carta  escrita  á  D.  Gonzalo  Pérez,  pági- 
na 5,  edición  de  Dordreclit,  1652,  donde 
lo  llama:  «Yir  admirabilis,  linguarum  va- 
riarum,  et  vetustatis  omnis  cognitione 
instructissimus»;  D.  Fernando  Euiz  do 
Villegas,  Poesías,  págs.  192  y  236;  el  Li- 
cenciado D.  Pablo  de  Céspedes,  Racionero 
de  Córdoba,  en  un  epigrama  que  está  en 
su  Vida,  impresa  en  las  Epístolas  latinas; 
Federico  de  Uvaldiuo  en  la  Vida  de  Án- 
gel Colócelo;  el  P.  Baltasar  Gracian  en 
la  Agudeza  y  arte  de  ingenio,  disc.  12, 
página  70  de  sus  obras,  edición  de  Bar- 
celona, 1757;  D.  "Vicente  de  los  Rios,  en 
las  Memorias  de  la  vida  de  D.  Sebastian 
Manuel  de  Villegas,  pág.  XXVIII  de  las 
obras  de  este,  edición  de  Madrid,  1774, 
tomo  1;  D.  Josef  Antonio  Alvarez  y  Bae- 
na  en  los  Hijos  ilustres  de  Madrid,  tomo  2, 
página  93,  edición  de  1790,  y  el  Cronista 
Andrés  en  el  Aganipe,  pág.  28,  diciendo: 
La  cítara  armoniosa 
de  Juan  elegantísimo  Verzosa 
dulces  prorumpió  amores 
lisongeando  apacible  sus  dolores 

Imitador  de  Horacio 

en  las  cultas  epístolas  que  escribe 

La  muerte  le  arrebata 
dejando  lastimadas  y  llorosas 
las  náyades  del  Tiber  religiosas. 

Vicente  de  Tornamira  (D.  Francisco).— 

(Véase  Tornamira). 
Vicente  (D.  Baltasar).— Caballero  de  Al- 
haiabra  v  ciudadano  de  Zaragoza,  cono- 


cido por  su  literatura  y  amor  al  Real  ser- 
vicio, como  también  se  vio  en  las  Cortes 
de  1646,  celebradas  en  Zaragoza,  y  en 
1643,  asistiendo  con  gente  y  criados  de 
su  casa,  pagados  por  él,  á  la  defensa  de 
la  villa  de  Fresneda,  frontera  de  Catalu- 
ña, como  consta  do  un  memorial,  impre- 
so en  1678,  que  publicó  su  hijo  D.  Leo- 
nardo Vicente.  Acciones  en  que  imitó  á 
sus  mayores,  especialmente  á  Pedro  Vi- 
cente, su  sexto  abuelo,  que  conquistó  en 
1371,  para  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón,  el 
castillo  de  Ruesta,  ocupado  por  el  de  Na- 
varra, y  á  otros  de  su  linage  en  Flandes, 
Portugal,  Italia  y  Cataluña.  En  las  refe- 
ridas Cortes  estimó  el  ejemplo  de  su  her- 
mano D.  Gaspar  Vicente,  que  fué  una 
de  las  16  personas  nombradas  para  ajus- 
tar  algunos  fueros  de  gravedad,  como  el 
de  la  Inquisición  y  demás  que  se  siguie- 
ron hasta  el  de  Vicecanceller,  según  el 
citado  memorial.  D.  Baltasar,  acomodán- 
dose también  á  su  genio  erudito,  viendo 
el  provecho  que  podia  sacarse  de  tener 
en  nuestro  idioma  el  libro  que  sobre  la 
peste  escribió  el  Dr.  Mercado,  tan  esti- 
mado en  Italia,  escribió: 

1." — Versión  de  la  Instrucción  sobre  la 
peste, qne  escribió  el  Doctor  Miguel  Mer- 
cado, Médico  acreditado  en  Roma,  é  im- 
primió allí  en  toscano  el  año  de  1576, 
en  8.".  Zaragoza,  por  Diego  Dormer,  año 
1648,  en  8.°,  que  dedicó  á  los  ilustrísi- 
mos  señores  diputados  del  reino  de  Ara- 
gón, hallándose  en  la  edad  de  30  años, 
y  lo  acompañó  de  un  curioso  prólogo. 
Asimismo  publicó  la 

2." — Vigilia  y  octava  de  San  Juan  Bau- 
tista, que  compuso  D."  Ana  Francisca 
Abarca  de  Bolea,  Abadesa  cisterciense 
del  Real  Monasterio  de  Casvas.  Zarago- 
za, por  Pascual  Bueno,  1679,  en  4.°,  que 
dedicó  al  ilustrísimo  Sr.  Marqués  de  To- 
rres, ó  ilustró  con  un  prólogo,  una  carta 
y  varias  poesías.  De  ellas  se  ven  en  va- 

Íi-T.  Ilt 
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rías  obras,  y  eii  1674  se  imprimieron 
también  en  la  Medicina  racional  del  Li- 
cenciado Yidós  algunas  décimas. 
Vicente  (D.  Bartolomé).  —  «Nació  en  uno 
»de  los  lugares  de  la  comarca  de  Zara- 
Bgoza,  diceD.  Antonio  Palomino,  tomo  3, 
«incluido  en  el  2,  Aliiseo  Pictórco,  página 
«459.  Estudió  el  arte  de  la  pintura  en  la 
•Corte  de  Madrid  y  escuela  de  Carreño, 
»y  tuvo  fortuna  de  pasar  al  Escorial  á 
«copiar  muchas  de  aquellas  célebres  pin- 
«turas,  en  que  gastó  siete  años,  después 
»de  los  cuales  volvió  muy  aprovechado, 
«y  pasó  á  Zaragoza,  donde  hizo  muchas 
»y  excelentes  obras,  especialmente  un 
«gran  cuadro  de  su  estudio  para  el  tea- 
«tro  de  la  Universidad  de  aquella  ciudad, 
«cuyo  asunto  es  la  cárcel  de  San  Pedro 
«cuando  le  hbertó  el  ángel,  donde  se  co- 
«noce  su  caprichoso  concepto  y  hermoso 
«colorido,  imitando  la  manera  del  Bas- 
»san.  Fué  muy  dado  á  las  matemáticas,  de 
«que  daba  lección  á  muchos  discípulos. 
«Hizo  también  paisajes  con  excelencia,  y 
«pintó  al  fresco  muy  bien,  como  se  ve  en 
«la  media  naranja  y  pechinas  de  la  Vir- 
«gen  de  los  Eemedios  del  Convento  de 
«Agustinos  Descalzos  de  dicha  ciudad. 
«Murió  en  ella,  ya  de  70  años  de  edad, 
«por  el  de  1700».  El  haber  enseñado  ma- 
temáticas del  modo  que  se  refiere,  mani- 
fiesta que  escribió  algo  de  esta  ciencia. 

Es  digno  de  notarse  este  elogio  de  Pa- 
lomino, y  el  de  la  pág.  460,  en  la  que 
acuerda  en  este  tiempo  á  D.  Francisco 
de  Vera,  Cabeza  de  Vaca,  Ilustre  hijo  de 
Calatayud,  célebre  pintor,  á  Asensio,  in- 
signe retratista,  á  Polo,  escogido  para 
pintar  flores,  á  Pertús  para  paisajes,  Ee- 
viella  para  batallas,  á  Francisco  Plano 
para  arquitectura  y  ornatos,  y  á  otros 
pintores  de  mérito,  aragoneses:  al  famo- 
so escultor  Gregorio  de  Mesa,  natural 
de  Calatayud,  los  que  unidos  con  los 
nombrados  en  la  memoria  de  D.   Josef 


Martínez,  maiúfiestan  la  antigua  y  mo- 
derna habilidad  en  estas  artes  en  Ara- 
gón. De  que  hace  una  reseña  D.  Antonio 
Ponz,  tomo  15  de  su  Viage,  y  en  otros,  y 
las  actas  de  la  Eeal  Academia  de  las  tres 
nobles  artes  de  Madi-id. 
Vicente  GarcéS  (Don  Manuel).  — (Véase 
Garcés). 

Vicente  Aramburu  de  la  Cruz  (Don  Ma- 
nuel).— (A'éase  Aramburu). 
Vicente  (D.  Joaquín). —  Nació  en  la  villa 
de  Fortanete  el  año  1727.  Era  Beneficia- 
do de  la  Iglesia  Parroquial  de  Cantavieja 
en  1783,  y  Preceptor  de  letras  humanas 
en  su  escuela  Pontificia,  cuj'o  magiste- 
rio ejerció  18  años  con  un  cuidado  sa- 
bio y  diligente.  En  este  tiempo  escribió: 

1." — Vaj'ias  oraciones  retóricas  en  elo- 
gio y  obsequio  del  Obispo  San  Nicolás 
de  Bari,  patrono  de  la  referida  escuela. 
Manuscrito. 

2." — Diversos  poemas,  así  latinos  como 
españoles,  en  alabanza  del  mismo  Santo 
Obispo.  Manuscrito. 

3.° — Drama  sacro  histórico,  intitulado: 
"La  más  vahente  mujer  y  hbertad  de  Be- 
tulia»,  que  tampoco  se  imprimió. 
Vicente  y  Meave  (D.  Joaquín).  — Maes- 
tro de  primeras  letras,  con  título  del  Eeal 
Consejo,  en  la  villa  de  Muel,  su  patria, 
el  año  de  1782,  y  la  misma  facultad  tuvo 
en  la  ciudad  de  Zaragoza,  donde  fué  exa- 
minado y  aprobado.  Enseñó  con  iitil  di- 
ligencia y  dio  muestras  de  su  sabia  apli- 
cación, escribiendo: 

1.° — Método  breve  para  enseñar  á  leer 
por  sílabas  en  muy  breve  tiempo  con 
toda  perfección.  Advertencias  que  se  de- 
ben observar  para  enseñar  á  los  niños 
por  este  método.  Tres  órdenes  de  pala- 
bras para  la  práctica  de  los  niños,  en  las 
que  se  hallan  las  articulaciones  ó  süabas 
necesarias  para  la  lengua  castellana.  Za- 
ragoza, por  Blas  Miedes,  1785,  en  8.°, 
de  65  páginas.  En  su  introducción  y  de- 
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dicatoria  á  los  maestros  piofosorüs  do 
priinoras  letras,  dice  que  puso  en  prácti- 
ca este  método  el  año  1783.  Esta  inisiua 
obra  tuvo  manuscrita  en  su  librería  don 
Tomás  Fermin  de  Lezaun,  en  Zara;-;oza, 
con  el  lema  de:  «Método  para  enseñar  á 
leer  el  español  á  los  niños  en  cuatro 
meses,  con  toda  perfección.»  Ocupaba 
ocho  pliegos,  y  en  la  misma  librería  es- 
tuvo. 

2.° — Un  tratado  de  Almutazafcs,  que 
es  cuenta  y  arreglo  de  Abasto,  y  sobre 
pesos  y  medidas.  MS.  del  mismo  autor 
en  8  pliegos,  con  las  licencias  para  la 
impresión,  y  también  un  libro  de 

3.° — Aritmética  especulativa  y  prácti- 
ca, que  contiene  todo  lo  que  pertenece  al 
arte  mayor.  Método  fácil  y  claro  para 
aprender  á  contar  los  niños  y  otros  que 
se  aplican  á  esta  ciencia,  y  juntamente 
un  compendio  de  todo  lo  necesario  para 
los  que  ejercen  el  enapleo  do  Almutazaf, 
dedicado  á  Nuestra  Señora  de  Gracia, 
venerada  en  el  Real  y  General  Hospital 
de  la  ciudad  de  Zaragoza.  MS.  en  4.". 
Escritos  que  manifiestan  la  inteligencia, 
aplicación,  diligencia  y  amor  de  este  au- 
tor á  su  facultad  y  al  bien  del  público. 

Vicente  Monzón  y  Moreno  (D.  Ramón). 

Nació  en  Camañas,  diócesi  de  Teruel,  el 
año  de  1743.  Fueron  sus  padres  D.  Joset 
Vicente  y  Monzón  y  D."  Joaquina  More- 
no. Estudió  las  humanidades  en  el  cole- 
gio de  las  Escuelas  Pías  de  Daroca;  la 
filosofía  y  ambas  jurisprudencias  en  la 
Universidad  de  Valencia,  y  recibió  el 
grado  de  Doctor.  Ejerció  el  cargo  de  Vi- 
cario general  del  Ilustrísimo  Sr.  D.  Josef 
Molina  en  los  obispados  de  Albarracin  y 
de  Málaga,  y  sus  proporciones  para  el 
gobierno  se  dejaron  conocer  en  ambas 
diócesis.  Desi^ues  obtuvo  la  canongía  doc- 
toral do  esta  segunda  Iglesia,  y  el  honor 
do  Examinador  sinodal,  de  Juez  de  cru- 
zada, do  Subcolector  de  espolies,  vacan- 


tes, medias  anatas  y  pío  feudo  beueficial, 
y  fué  nombrado  Arcediano  de  Ronda  en  la 
misma  catedral,  condecorado  con  la  cruz 
de  la  Real  y  distinguida  Orden  española 
do  Carlos  III,  y  en  1792  nombrado  In- 
quisidor fiscal  de  Toledo;  habiendo  teni- 
do mucha  parto  en  la  dirección  del  nue- 
vo acueducto  do  Málaga,  costeado  por  la 
beneficencia  del  referido  Prelado.  Escribió: 
1." — Belacion  de  la  obra  del  acueducto 
de  Málaga.  Al  Roy  nuestro  Señor.  Ma- 
drid, por  Andrés  de  Sotos,  1786,  on  folio. 
Comprende  el  origen,  progresos  y  estado 
de  esta  útilísima  obra,  con  un  plau  que 
representa  su  fábrica  y  dirección. 

2." — ^£)íscitrso  inaugural  en  la  solemne 
apertura  del  Real  colegio  de  San  Telmo 
de  Málaga,  celebrada  en  1  de  Junio  de 
1787.  Madrid,  en  la  imprenta  de  la  viu- 
da de  Ibarra,  hijos  y  compañía,  1787,  en 
4.».  De  este  autor  hace  también  honorífi- 
ca mención  D.  Antonio  Pouz,  tomo  XYIII 
de  su  Viaje  de  España  en  varias  páginas, 
acordando  las  benéficas  intenciones  del 
señor  Obispo  Molina,  que  para  reahzar- 
las,  dice,  gastó  más  de  cuatro  millones  y 
trescientos  mil  reales  vellón. 
-Vicente  (El  Dr.  Juan). — Eminente  me- 
dico nacido  en  Aragón.  Ignoramos  las 
circunstancias  de  su  niñez  y  adolescencia, 
y  sí  nos  es  conocido  que  á  partir  del  año 
1846  practicó  su  profesión  en  París, 
siendo  el  primero  que  introdujo  cu  la 
ciencia  de  curar,  en  1853,  el  percloi-icro 
de  hierro  á  fin  de  contener  la  hemorragia. 
El  descubrimiento  de  nuestro  paisano, 
adelanto  culminante  en  beneficio  de  la 
humanidad  doliente,  adquirió  desde  el 
primer  instante  gran  renombre  y  publi- 
cidad, pues  rehusando  las  proposiciones 
ventajosísimas  que  se  le  ofrecieron  por  el 
gobierno  francés  para  explotarlo,  lo  pu- 
blicó gratuitamente  en  el  Monitcur  de 
las  clínicas  parisienses. 

A  poco  tiempo  de  trasladarse  á  Madrid, 
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ya  gozaba  justa  reputación  entre  sus 
comprofesores  españoles.  Y  al  declararse 
en  1865  en  la  capital  de  la  monarquía  el 
cólera  morbo  asiático,  prestó  tantos  y 
tan  excepcionales  servicios,  que  recibió 
como  recompensa  la  cruz  de  tercera  cla- 
se de  Beneficencia.  En  diferentes  oca- 
siones los  gobiernos  de  nuestra  nación  le 
brindaron  con  varios  honores,  que  no 
aceptó  en  consideración  á  los  ideales  car- 
listas, de  los  cuales  en  todos  los  tiempos 
fué  entusiasta  defensor. 

Como  tal  figuró  en  el  campo  de  la  le- 
gitimidad, concediéndosele  por  el  conde 
de  Moutemolin  el  título  de  médico  de 
cámara  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 

En  la  última  campaña  desempeñó  el 
mismo  cargo  cerca  de  D.  Carlos  de  Bor- 
bon  y  las  funciones  de  director  de  Sani- 
dad militar  de  los  ejércitos  que  defendían 
la  causa  de  ese  mal  aconsejado  príncipe, 
víctima  de  las  pasiones  é  insipientes  con- 
sejos de  unos  cuantos  palaciegos  sin  con- 
vicciones. 

Eeunió  los  títulos  de  doctor  en  medicina 
y  cirugía  por  la  escuela  de  París ,  li- 
cenciado en  ambas  facultades  por  la  Uni- 
versidad central,  socio  de  mérito  del  ins- 
tituto médico  valenciano,  de  la  antropo- 
lógica española,  de  la  academia  médico- 
quirúrgica  matritense,  de  la  sociedad  de 
ciencias  industriales,  artes  y  bellas  letras 
de  París,  y  de  otras  colectividades  doctas, 
tanto  nacionales  como  extrangeras. 

Ha  escrito  y  publicado: 

Tratado  teórico  práctico  de  las  enferme- 
dades venéreas  y  sifilíticas.  Valencia,  1850, 
dos  volúmenes  en  8.°. 

Compendio  ignográfico  de  medicina  opcw 
ratoriay  anatomía  quirúrgica  de  C.  L.  Ber- 
nad  y  Huete.  Traducida  y  modificada. 
Valencia,  1848,  dos  tomos. 

Revista  clínica  de  los  heridos  de  Febre- 
ro y  Junio  en  la  revolución  de  París  el 
año  de  1848.  Valencia,  1848. 


Breve  tratado  de  la  Eterisacion.  Valen- 
cia, 1847. 

Clínica  médico-quirúrgica  de  los  hospi- 
tales de  París.  Gaceta  médica  de  Ultra- 
mar. París,  1847  y  54,  seis  tomos. 

Tratado  de  las  enfermedades  herpéticas 
externas  ó  internas  y  de  las  sifilíticas.  Ma- 
drid, un  tomo  en  4.°. 

Curación  de  las  intermitentes.  Madrid, 
un  tomo  en  8.". 

Vicente  y  Carabaníes  (D.  José  de).— 

Nació  en  Zaragoza  el  27  de  Agosto,  y 
previos  los  estudios  de  humanidades  y  la 
filosofía  en  Valencia,  cursó,  con  notable 
aprovechamiento,  la  carrera  de  derecho 
en  las  universidades  de  Madrid  y  Zara- 
goza, recibiendo  en  esta  última  el  grado 
de  doctor  en  184.3. 

Desde  muy  joven  se  dio  á  conocer  como 
pensador  y  amante  del  estudio,  sin  que 
pudieran  distraerle  de  este  ni  las  baga- 
telas propias  de  la  edad,  ni  las  múltiples 
y  variadas  distracciones  con  que  le  brin- 
daba la  capital  de  España,  donde  residía 
y  murió  en  26  de  Diciembre  de  1880. 

A  los  estudios  de  las  ciencias  jurídicas, 
unió  los  de  los  libros  sagrados  y  de  lite- 
ratura. Así  se  esplica  que  tratara  con 
acierto,  además  de  las  cuestiones  del 
foro,  puntos  discutibles  de  religión  y  mo- 
ral, y  que  ejercitase  su  ingenio,  ora  tra- 
duciendo ó  mejor  trasformando  los  libros 
de  escritores  afamados,  ora  componien- 
do poesías,  ora  biografiando  á  aquellos  y 
formulando  juicios  críticos  de  todas  sus 
obras. 

Aun  no  había  abandonado  las  aulas 
de  derecho,  cuando  en  1838  escribió  y 
dio  á  la  luz  pública  un  Manual  de  la  le- 
gislación romana,  que  se  publicó  en  Ma- 
drid, imprenta  de  José  Vázquez,  en  di- 
cho año,  libro  deducido  de  las  obras  que 
servían  de  texto  en  las  universidades,  no 
tardando  mucho  la  experiencia  de  los 
alumnos  á  demostrar  su  utilidad. 
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En  1839,  también  en  Madricl,  estable- 
cimiento tipográfico  de  Pita,  publicó  un 
Compendio  de  la  legislación  y  jtirispru- 
dencia  española,  precedido  de  un  resu- 
men de  la  legislación  castellana  y  legio- 
nense,  escrito  en  vista  de  las  obras  de 
los  tratadistas  miís  notables;  en  1842  dio 
il  la  publicidad  una  traducción  de  los 
Elementos  de  derecho  romano  de  Hcinc- 
cio,  Madrid,  imprenta  de  D.  Pedro  Sanz 
y  Sanz,  enriquecida  con  instructivas  no- 
tas y  observaciones,  tomadas  unas  del 
mismo  autor  y  otras  de  varios  escritores 
y  jurisconsultos. 

Siguieron  á  estas  otras  publicaciones 
de  mayor  importancia,  en  que  el  Sr.  Vi- 
cente y  Carabantes  dio  á  conocer  venta- 
josamente su  nombre,  entre  ellas  el  Có- 
digo de  comercio,  extractado  y  comenta- 
do, del  que  en  el  espacio  de  nueve  años 
se  agotaron  tres  ediciones  do  dos  mil 
ejemplares  cada  una.  No  fué  esto  solo. 
Tan  útil  obra  sirvió  de  libro  de  texto  du- 
rante dichos  años  en  las  universidades 
del  reino,  ascendiendo  también  á  nueve 
las  ediciones. 

Como  complemento  de  la  obra  anterior 
escribió  asimismo  un  Tratado  elemental 
sobre  -negocios  y  cansas  de  comercio. 

También  publicó  en  1850,  en  Madrid, 
un  Código  penal  comentado,  que  contie- 
ne las  tablas  sinópticas  para  la  aplica- 
ción de  las  penas.  Igual  acogida  que  el 
código  de  comercio  obtuvo  la  última  obra 
citada,  siendo  declarada  de  texto,  á  la 
que  siguió  otra  complementaria  en  dos 
tomos  de  comentarios  y  esplicaciones, 
que  vio  la  luz  pública  en  Madrid,  impre- 
sa en  casa  de  D.  Alejandro  Gómez  Fuen- 
tenebro,  año  1851. 

Méritos  los  anteriores  más  que  sufi- 
cientes para  la  celebridad  del  Sr.  Vicen- 
te y  Carabantes,  añadió  otro  de  mucha 
valía  al  asociarse  á  D.  Juan  María  Biec, 
hermano  político  de  D.  Joaquín  Escri- 


che,  para  publicar  una  copiosa  adición 
al  excelente  Diccionario  razonado  de  le- 
gislación y  jurisprudencia,  escrito  por  el 
notable  jurisconsulto  Sr.  Escriche,  ante- 
riormente nombrado,  que  habia  fallecido 
sin  poder  complementar  su  obra. 

La  adición  con  el  complemento  de  los 
señores  Biec  y  Vicente  y  Carabantes  sa- 
lió al  público  en  Madrid  en  1851,  y  exis- 
to además  otra  edición  del  mismo  Dic- 
cionario do  Escriche,  reformada  y  consi- 
derablemente aumentada  por  el  mismo 
señor  Vicente  y  Carabantes  y  D.  León 
Galindo  de  Vera,  que  dieron  al  público 
en  Madi-id  las  prensas  de  Eduardo  Cues- 
ta, años  1870-76,  en  cuatro  volúmenes  en 
folio. Llamó  también  la  atención  de  nues- 
tro biografiado  el  trabajo  de  Febrero,  in- 
titulado Librería  de  jueces,  abogados  y  es- 
cribanos, coadyuvando  no  solo  á  que  se 
publicara  una  nueva  edición  en  seis  to- 
mos, donde  tuvieron  cabida  las  adiciones 
de  los  Sres.  Goyena,  Aguirre  y  Montal- 
ban,  sino  que  le  dio  ocasión  á  que  escri- 
biera un  tomo  en  i."  acerca  de  los  «juicios 
y  procedimientos  en  los  juzgados  milita- 
res,» que  se  publicó  en  Madrid,  imprenta 
de  Gaspar  y  Roig. 

El  mérito  de  este  trabajo  está  ple- 
namente demostrado  por  la  aceptación 
que  tuvo. 

Sucesivamente  adicionó  un  apéndice 
de  70  páginas  el  «Comentario  crítico  jurí- 
dico Uteral  á  las  83  leyes  de  Toro»,  por 
D.  Sancho  Llanas  y  Molina,  y  poco  tiem- 
po después  de  promulgada  en  1855  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  escribió  y  dio  á 
la  imprenta,  en  tres  tomos,  su  Tratado 
histórico  critico  filosófico  de  los  procedi- 
mientos judiciales  en  materia  civil,  según 
la  nueva  ley,  con  sus  correspondientes  for- 
mularios. 

Pero  no  fueron  solamente  las  obras  ju- 
rídicas mencionadas  hasta  aquí  las  que 
produjo  este  infatigable  aragonés,  sino 
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que,  tanto  simultánea  como  sucesivamen- 
te, ofreció  otras  pruebas  de  sus  extensos 
conocimientos  y  de  su  rara  laboriosidad, 
escribiendo  eu  el  Semanario  Pintoresco, 
en  La  Enciclopedia  Espafiola  de  Derecho, 
dirigida  por  D.  Antonio  Arrazola,  y  en  la 
Bevista  general  de  Legislación  y  Jurispru- 
dencia, á  cuyo  cargo  se  hallaba  el  señor 
Eeus,  y  en  otros  periódicos  científico-li- 
terarios que  fuera  prolijo  enumerar. 

Todos  coutienen  trabajos,  ora  en  ver- 
so, ora  en  prosa,  del  Sr.  Vicente  y  Cara- 
bantes,  quien  además  hizo  correctas  ver- 
siones de  varias  obras  de  religión,  dere- 
00  y  literatura,  debidas  á  autores  extran- 
geros,  que  acomodó  á  las  circunstancias 
por  que  atravesaba  nuestra  patria. 

Y  pues  que  la  enumeración  individual 
de  las  mismas  ofrecería  dificultades,  la 
circunscribiremos  á  las  siguientes: 

Tradujo  al  castellano  las  obras  de  Au- 
gusto Nicolás,  tituladas:  La  VirgenMarla 
y  el  Plan  Divino.  Madrid,  imprenta  de 
T.  Fortanet  y  Manuel  Gaiiano,  dos  to- 
mos en  á.",  1858. 

La  Virgen  María  viviendo  en  la  Ljlesia. 
Madrid,  imprenta  de  Manuel  Muniesa, 
dos  tomos  en  i",  1861. 

El  Estado  sin  Dios.  Madrid,  imprenta 
de  Gaspar  y  Roig,  un  tomo  en  8.°  ma- 
yor, 1873. 

La  Bevolucion  y  el  orden  cristiano.  Im- 
prenta de  Gaspar  y  Roig,  un  tomo  en  4.", 
año  1874. 

Jesucristo.  Litroduccion  al  Evangelio. 
Madrid,  imprenta  de  Gaspar  y  Roig,  1875. 

Causas  célebres  extrangeras.  Esta  obra, 
á  la  que  se  añadieron  algunos  procesos 
notables  españoles,  formó  cinco  tomos  en 
folio  menor,  y  se  publicaron  en  Madrid, 
imprenta  de  Gaspar  y  Roig,  1859. 

Tratado  teórico  práctico  de  las  pruehas 
en  derecho  civil  y  l]enal,^^o\•  Mr.  Eduardo 
Bonnier,  catedrático  de  la  Universidad 
de  París.  Madrid,  imprenta  de  la  «Re- 


vista general  de  legislación  y  jurispru- 
dencia.» 

Debemos  manifestar  lo  que  constituye 
una  de  las  glorias  y  no  pequeñas  del  se- 
ñor Vicente  y  Carabantes. 

Su  carácter  independiente,  aunque 
exento  de  pretensiones  y  soberbias,  con- 
tribuyó á  que  nunca  solicitara  ni  obtuvie- 
ra, á  pesar  de  frecuentes  excitaciones, 
cargos  públicos  retribuidos,  cifrando  en 
la  explotación  de  su  talento  las  aspira- 
ciones de  su  vida  toda. 

Como  consecuencia,  después  de  una 
vida  trabajosa,  que  fué  minada  por  no 
pocos  sufrimientos  morales  y  físicos,  vino 
á  caer  bajo  la  ley  inñexible  de  la  muerte, 
de  ataque  súbito,  dejando  como  herencia 
varios  estudios  y  producciones  científicas 
en  embrión,  huellas  indelebles  de  sus 
dotes  intelectuales  verdaderamente  gran- 
des, recuerdo  grato  de  sus  constantes  y 
nunca  desmentidas  virtudes. 
Vicien  y  Muñoz  (D.  Vicente).— De  la  ciu- 
dad de  Calatayud,  Doctor  en  medicina 
y  Medico  de  Madrid,  y  de  su  Real  Socie- 
dad. Fué  Médico  de  la  villa  de  Barajas, 
y  después  de  Huete.  A  los  estudios  pro- 
pios de  su  facultad  unió  el  de  las  ciencias 
prácticas,  y  manifestando  subuenay  agra- 
dable instrucción,  escribió  en  1778: 

1.° — Compendio  de  agricultura,  el  que 
comprende  lo  más  esencial  de  los  cuatro 
principales  ramos  del  pan,  vino,  aceite  y 
seda,  con  las  noticias  de  los  métodos  más 
ventajosos  que  se  practican  en  varias 
provincias  de  nuestra  España,  y  en  otras 
de  la  Europa,  y  de  las  máquinas  é  ins- 
trumentos que  se  han  inventado  para  la 
mejor  economía  y  alivio  de  los  trabaja- 
dores del  campo.  MS.  en  8.",  que  dirigió 
á  la  Real  Sociedad  Económica  Aragone- 
sa de  Amigos  del  País. 

2." — Discurso  sobre  los  límites  de  la 
cría  de  ganados  de  Aragón,  sin  perjuicio 
do  la  agricultura  y  de  los  de  esta,   sin 
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perjuicio  de  los  de  aquella.  MS.  en  4.", 
de  6'2  páginas,  que  dirigió  il  la  misma  so- 
ciedad. 

3." — Discurso  sobre  las  causas  físicas 
de  la  multiplicacioQ  de  los  insectos  da- 
ñosos (i  los  árboles  y  plantas  fructíferas, 
y  los  remedios  más  experimentados  y 
menos  costosos  para  extinguirlos  ó  pre- 
caver el  perjuicio  que  causaron.  Manus- 
crito en  4.°,  de  72  páginas,  que  asimismo 
dirigió  á  la  referida  Eeal  Sociedad  aspi- 
rando á  los  premios  que  propuso  la  nüs- 
ma  en  1779,  y  por  el  mencionado  discur- 
so obtuvo  en  1780  el  de  50  pesos,  en  su 
junta  general  ordinaria  del  16  de  Junio, 
de  cuyo  premio  se  dio  noticia  al  público 
en  la  Gaceta  de  Zaragoza  del  martes  4 
de  Julio  del  mismo  año,  pág.  226. 

4." — Discurso  sobre  los  frutos  que  se 
deben  cultivar  con  preferencia  en  el  par- 
tido de  Zaragoza,  y  el  modo  de  remover 
sus  impedimentos.  MS.  como  los  ante- 
cedentes, presentado  para  el  premio  á 
dicha  Real  Sociedad,  en  cuyo  archivo 
paran  dichos  escritos. 
Vicioso  (Fray  Miguel).— Natural  de  Bu- 
bieica.  Franciscano  observante  y  profe- 
sor de  humanidades  en  las  villas  de  La 
Almunia  de  D.'  Godina,  de  Cariñena  y 
de  la  Catedral  de  Tarazona,  en  1750. 

Escribió: 

Peritateuco  graitiático,  dedicado  á  María 
Santísima  de  Esperanza,  venerada  en  el 
castillo  de  Bubierca.  Pamplona,  1750, 
en  8.".  Es  notable  su  dedicatoria,  traba- 
jada en  honor  de  su  patria. 
Vico  y  Abadía  (D.  Fr.  Marcos  Benito).— 
Nació  casualmente  en  Bergosa  el  dia  18 
de  Junio  de  1719,  pues  su  linage  y  casa 
es  de  la  villa  de  Borau,  ambos  pueblos 
del  Obispado  de  Jaca.  ~Le  pusieron  los 
nombres  de  Juan  Francisco  Marcos.  Fue- 
ron sus  padres  D.  Francisco  y  D.*  Cata- 
lina Abadía.  En  la  Universidad  de  Zara- 
goza estudió  la  filosofía  y  cuatro  años  de 


jurisprudencia,  de  cuya  facultad  recibió 
el  giado  de  Bachiller,  y  después  el  de 
Doctor.  Fué  opositor  á  las  cátedras  de 
dicha  Universidad,  Regente  de  su  cáte- 
dra de  Instituta,  Repasante  público  de 
la  Academia  Jurídico  práctica  de  dicha 
ciudad.  Abogado  del  Ilustre  Colegio  de 
la  citada  ciudad  de  Zaragoza,  en  el  que 
ingresó  en  18  de  Mayo  de  1744,  siendo 
el  segundo  de  sus  individuos  que  sumi- 
nistró pruebas  de  limpieza  de  sangi-e  para 
su  ingreso,  en  virtud  de  la  nueva  planta 
dada  á  dicho  Colegio  en  el  mencionado 
año  de  1744,  y  fué  Decano  del  mismo  en 
el  año  de  1750  á  1751.  Ejerció  once  años 
la  abogacía  y  seis  meses  las  funciones  de 
Relator  en  la  sala  de  justicia  y  gobierno 
de  la  Real  Audiencia  de  Aragón,  y  por 
comisión  del  Supremo  Consejo  de  Casti- 
lla, fué  Juez  de  Residencia  del  Goberna- 
dor, Corregidor,  Alcalde  Mayor,  Regido- 
res, Ministros  y  oficiales  de  la  ciudad  de 
Jaca,  y  en  este  tiempo  en  que  podia  es- 
perar conveniencias  en  el  siglo,  vistió  en 
1754  la  cogulla  de  Monge  Benedictino 
claustral  en  el  Real  INIonasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  y  profesó  en  él.  Con 
poderes  de  esta  Real  casa  asistió  al  capí- 
tulo general  de  su  Congregación  Tarra- 
conense Cesaraugustana  en  Barcelona, 
en  el  Mayo  de  1759,  donde  tuvo  comi- 
siones de  particular  honor  y  aprecio  de 
su  persona,  y  el  mismo  Monasterio,  en 
este  año,  lo  comisionó  también  para  be- 
sar la  mano  al  Sr.  Rey  D.  Carlos  III  en 
su  tránsito  por  la  ciudad  de  Zaragoza. 
Tiempo  en  que  asimismo  fué  recibido  en 
su  sabia  Academia  del  Buen  Gusto  en 
las  ciencias  y  artes,  y  el  Ilustrísimo  se- 
ñor D.  Pascual  López  Estaún,  Obispo 
de  Jaca  entonces,  lo  nombró  Examina- 
dor Sinodal  de  esta  Diócesi.  Tuvo  tam- 
bién el  cargo  de  Vicario  general  del  Aba- 
diado de  San  Juan  de  la  Peña,  el  de  Con- 
sultor de  la  Santa  Ir.quisicion  de  Aragón 
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desde  el  Octubre  de  1762,  y  desde  14  de 
Abril  de  1766  del  Consejo  de  la  Suprema 
Inquisición  de  España.  En  dicho  Monas- 
terio obtuvo  asimismo  la  dignidad  claus- 
tral de  Limosnero,  y  murió  en  él  el  año 
de  1785.  Por  encargo  de  la  referida  so- 
ciedad del  Buen  Gusto,  escribió: 

1."-— Catálogo  histórico-crítico  de  los  es- 
critores benedictinos  claustrales  de  Ara- 
gón, que  se  leyó  en  dicha  Academia  jue- 
ves 8  de  Enero  de  1761,  según  consta  de 
sus  actas,  pág.  115.  La  fecha  de  este  es- 
crito en  folio,  es  de  dicho  Monasterio,  y 
Abril  23  de  1759,  bien  que  omitió  en  él 
muchas  memorias  de  su  objeto. 

2.° — Algunas  advertencias  sobre  el  Cro- 
nista Zurita.  *De  ambos  manuscritos  re- 
cibió el  Sr.  Latassa  en  1782,  con  fecha  de 
18  de  Diciembre,  copia  remitida  y  firma- 
da por  su  autor.  Espresion  que  agradeció 
mucho  este  ilustre  aragonés. 

Victoriano  y  Molón  (Lorenzo).  — Arago- 
nés, natural  parece  de  la  Diócesi  de  Hues- 
ca, grande  aritmético  y  peritísimo  en  la 
arte  agrimensoria,  según  consta  de  la 
obra  que  trabajó.  Escribió  á  fines  del  si- 
glo XV,  según  se  infiere: 

Cálculos  aritméticos  aplicados  á  la  cien- 
cia agrimensoria,  manuscrito  de  que  hace 
memoria  el  erudito  D.  Juan  Francisco 
Escuder,  en  un  Catálogo  de  algunos  libros 
raros  que  anotó  en  unos  apuntamientos. 
Nada  más  sabemos  de  esta  obra  y  de  su 
autor,  cuyos  dos  apellidos  nos  dio  á  co- 
nocer el  Canónigo  D.  Vincencio  Blasco 
de  Lanuza,  Historia  eclesiástica  y  secu- 
lar de  Aragón,  tomo  1,  Ub.  5,  cap.  44, 
página  564,  col.  2,  en  el  Doctor  D.  Juan 
Molón,  hijo  de  la  villa  de  Cariñena,  Co- 
legial en  el  mismo  de  San  Bartolomé  en 
1531,  insigne  Canonista  y  Catedrático  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  Inquisidor 
de  Aragón,  de  Barcelona,  y  últimamente 
de  Sevilla,  donde  murió. 

'^Victoriano  (El  Bachiller). —Se  ignora  en 


qué  pueblo  de  la  diócesi  de  Huesea  nació 
este  famoso  orador,  de  cuya  elocuencia 
extraordinaria  hacen  mención  algunos 
escritores  de  Salamanca. 

En  Junio  de  1514  hizo  su  ingreso  en 
el  colegio  mayor  de  San  Bartolomé  de  la 
misma  ciudad,  donde  recibió  el  título 
académico  de  licenciado  en  teología. 

Murió  en  dicha  población  con  univer- 
sal sentimiento  de  las  gentes  de  letras  y 
del  pueblo,  que  tantas  veces  hablan  es- 
cuchado su  persuasiva  palabra  en  la  ca- 
tedral. 

Dejó  manuscritos: 

Muchos  de  los  sermoiies  que  predicó 
en  varias  cuaresmas. 
Victorioso. — Un  Académico  de  la  de  los 
Anhelantes  de  Zaragoza,  escribió  en  el 
año  1637  un  Discurso  sobre  si  conviene 
ó  no  se  restituya  en  Zaragoza  la  casa  de 
mujeres  impúdicas.  Lo  publicó  á  nombre 
de  dicha  Academia  y  dedicó  á  los  deseos 
de  acertar.  Se  imprimió  en  Zaragoza,  por 
Pedro  Verges,  1637,  en  4.°,  de  59  páginas. 
Se  escribió  sobre  un  papel  publicado  en 
este  tiempo  aprobando  la  casa  pública. 
El  limo.  Sr.  D.  Jacinto  Minuarte,  que 
murió  Obispo  auxiliar  de  Valencia,  en 
uu  discurso  que  dirigió  en  forma  de  carta 
el  año  de  1637,  con  fecha  de  9  de  Diciem- 
bre, al  Doctor  D.  Miguel  Martel,  Canóni- 
go de  La  Seo  de  Zaragoza,  que  se  con- 
serva manuscrito,  hace  mención  del  refe- 
rido discurso  del  Victorioso  ó  Victoriano, 
como  allí  se  explica;  mas  por  esta  es- 
plicaciou  tampoco  puede  conocerse  su 
verdadero  autor. 
Vidal  de  Noya  (Maestro  Francisco).— Sa- 
bio aragonés,  varón  doctísimo  en  letras 
divinas  y  humanas,  le  llama,  aunque 
cambiando  su  apellido  de  Noya  en  Nao, 
D.  Benito  Martínez  Gómez  Gayoso,  en 
el  prólogo  á  la  juventud  española  de  su 
Gramática  de  la  lengua  castellana,  folio 
XVI,  edición  de  Madrid,  1769.  Fué  Maes- 
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tro  del  Rey  D.  Fernando  el  Católico,  que 
nació  en  Aragón  en  su  villa  do  Sos,  vier- 
nes 10  do  Marzo  de  1452,  y  murió  en  23 
de  Enero  do  1516,  en  Madrigalejo. 

No  dudo  que  sea  el  mismo  D.  Fran- 
cisco Vidal  de  Naya,  Arcediano  Siracu- 
sano,  Protonotario  apostólico  que  fué 
nombrado  Prior  del  Pilar  de  Zaragoza 
por  el  Papa  Sixto  IV  en  el  año  de  1477, 
según  consta  de  papeles  del  archivo  de 
dicha  I¿;lesia,  como  también  que  las  le- 
tras de  provisión  estaban  testificadas  por 
Martin  Juventel,  y  que  tomó  posesión 
mediante  Procurador,  pero  no  consta  que 
viniese  á  residir  hasta  el  año  de  1479,  en 
que  ya  era  Prior  D.  Juan  de  Aragón  y 
Navarra.  Luis  López,  en  snllistoria  Pi- 
larense,Y)Ag.  474,  lo  coloca  entre  los  Prio- 
res de  esta  Iglesia  en  1476,  equivocando 
un  año  su  ingreso.  Escribió  por  los  años 
de  1470. 

Tradticcion  al  español  de  C.  Crispo  Sa- 
lustio,  cólebre  historiador  latino,  y  uno 
do  loa  más  cultos  escritores  romanos.  El 
manuscrito  de  estos  útiles  trabajos  lo 
tuvo  el  Duque  de  Villahermosa  en  su  vi- 
lla de  Pedrola,  como  lo  refiere  el  Cronis- 
ta Andrés  en  sus  Borrad,  de  Escrit.,  des- 
pués de  la  pág.  451,  pues  no  da  número 
cierto  en  el  original,  ni  advierte  otra  cosa, 
y  en  esta  forma  lo  coloca  entro  los  escri- 
tores aragoneses. 

D,  Nicolás  Antonio, en  la,  Bibliot.Hisp. 
I^ov.,  tomo  1,  pág.  379,  col.  1,  refiere  así 
la  estampa  de  esta  obra.  «Salustio  tradu- 
cido por  Maestro  Francisco  Vidal  de  Noia 
en  estilo  asaz  altoy  muy  elegante».  Logro,- 
ño,  por  Jliguel  de  Eguía,  1529,  en  folio. 
Antuerpia,  1554.  Valladolid,  15.00,  en  4.°_ 
En  la  traducción  de  Salustio,  publicada 
en  Madrid  año  de  1772,  por  el  Serenísi- 
mo Sr.  Infante  D.  Gabriel,  en  el  prólogo, 
hoja  2,  se  advierten  estas  jnemorias. 
Vasco  do  Guzman,  li  ruego  del  célebre 
Fernán  Pérez  de  Guzman,  Señor  de  Ba- 


trea,  dice  D.  Juan  Sempere,en  el  Ensayo 
de  una  Biblioteca  Española,  pág.  221, 
habia  hecho  la  traducción  española  do 
este  autor,  quo  se  cita  algunas  veces  en 
las  notas  de  la  referida  versión  del  señor 
Infante,  la  cual  se  halla  MS.  en  la  Real 
biblioteca  del  Escorial,  y  de  que  esta  des- 
ciende de  la  que  publicó  en  1529  el  Maes- 
tro Francisco  Vidal  y  Noya,  que  se  im-* 
primió  tres  veces  en  el  espacio  de  30 
años;  advirtiendo  que  la  de  Manuel  de 
Sueyro  se  publicó  en  Amberes  en  1615, 
que  se  ha  seguido  en  la  edición  latina 
que  acompaña  á  la  traducción  de  los 
Elzevirios  hecha  en  Leydeu  el  año  1634, 
mejorada  en  algunos  lugares,  en  quo 
aquella  está  manifiestamente  viciada,  y 
que  para  su  corrección  se  han  tenido  pre- 
sentes dos  códices  de  la  Real  biblioteca 
del  Escorial,  otro  del  estudio  de  su  Alte- 
za, y  varias  ediciones  antiguas,  particu- 
larmente una  del  año  1475,  sin  nombre 
de  impresor,  ni  de  lugar.  Una  edición  de 
Anibercs,  por  Martin  Nució,  se  cita  en 
^  referido  año  1554,  pero  en  16.°.  Otra 
en  Medina  del  Campo,  por  Pedro  de  Cas- 
tro, en  1548,  en  8.°,  de  la  dicha  versión  de 
Vidal  de  Noya.  "'El  Sr.  Latassa  vio  en  la 
librería  del  Real  Convento  de  San  Láza- 
ro del  Orden  de  la  Merced  de  Zaragoza, 
una  edición  anterior  á  estas  últimas,  y 
que  supone  le  precedió  otra  por  lo  me- 
nos. Su  título  es  el  mismo  que  el  de  arri- 
ba, con  sola  la  diferencia  que  no  es  lati- 
na, sino  griega  la  ..y.,  del  apellido  Noya. 
La  impresión  es  en  Valladolid,  por  Juan 
de  Burgos,  año  de  1500,  en  4.°,  y  se  ad- 
vierte que  está  de  nuevo  adicionada. 
Vidal  (D.  Lamberto).— Nació  el  19  de  Ju- 
nio de  1690,  en  la  villa  de  Fuentes  de 
Ebro,  donde  su  familia  se  cuenta  entre 
las  infanzonas  de  ella:  tiene  capilla  y  en- 
tierro en  su  parroquial,  y  por  armas  un 
escudo  escarcelado  en  el  primero  y  cuar- 
to cuartel,  en  campo  azul  una  ala  de  pla- 
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ta,  orla  roja  con  almenas  también  de  pla- 
ta. El  segundo  y  tercero  campo  de  oro, 
y  en  ambos  un  oso  rojo,  y  en  otro  segun- 
do cuartel  rojo  tres  abarcas  de  oro,  que 
añadió  á  las  primeras  armas  el  señor  Eey 
D.  Sancho  Abarca.  De  joven  estudió  la 
notaría  y  los  conocimientos  políticos, 
cuya  inteligencia  estimó  D.  Agustín  Ló- 
pez Cabezas,  Escribano  del  Ilustrísimo 
Ayuntamiento  de  Zaragoza,  que  lo  tuvo 
en  su  compañía,  y  le  vio  ejercer  con  esti- 
mación el  cargo  de  Notario  del  número 
de  la  misma  ciudad.  Su  mérito  lo  acre- 
ditó para  con  S.  M.,  quien  lo  nombró  su- 
cesor de  aquel  en  dicho  cargo  el  12  de 
Febrero  de  1727,  le  hizo  también  la  gra- 
cia de  que  pudiese  disponer  de  él  en  fa- 
vor de  su  hija  D."  Josefa  Vidal,  casando 
esta  con  persona  de  su  clase.  La  misma 
Eeal  merced  obtuvo  para  la  plaza  de  Ee- 
gidor  de  dicha  ciudad,  que  después  pose- 
yó. Fué  también  Secretario  del  Eey  nues- 
tro señor.  Procurador  general  del  común 
de  la  misma  ciudad  en  1746,  su  Diputa- 
do en  la  Corte  de  Madrid,  y  encargado 
de  otras  comisiones,  que  desempeñó  á 
satisfacción  de  sus  principales.  Murió  en 
Zaragoza  el  5  de  Enero  de  1757,  y  fué 
sepultado  en  su  Convento  Eeal  de  Pre- 
dicadores. 

Escribió: 

1." — Políticas  ceremonias  de  la  impe- 
rial ciudad  de  Zaragoza,  recopiladas  de 
su  orden  y  dedicadas  á  la  misma.  Zara- 
goza, por  Pascual  Bueno,  1717,  en  4.°, 
de  194  páginas. 

2.° — Relación  de  la  proclamación  que 
la  augusta,  imperial  y  nobilísima  ciudad 
de  Zaragoza  ha  hecho  por  el  Eey  nues- 
tro señor  D.  Luis  I,  que  Dios  guarde,  el 
día  5  de  Marzo  de  1724,  escrita  de  orden 
de  la  misma  ciudad.  En  ella,  por  Pascual 
Bueno,  1724,  en  4.°. 

.3." — Noticia  de  las  capitulaciones  he- 
chas el  año  1705  para  la  fábrica  y  cons- 


trucción del  pretil  del  rio  Ebro,  junto  á 
Zaragoza,  desde  el  puente  de  tablas  has- 
ta el  molino  de  la  puerta  de  Sancho,  y 
demás  obras  del  rio  que  se  obhgó  á  cons- 
truir Gerónimo  de  Oset,  y  sus  fianzas,  y 
de  todas  las  resoluciones  de  los  señores 
que  han  compuesto  la  junta  de  estas 
obras  y  de  la  sisa,  nombrados  por  los 
cuatro  brazos.  Trabajó  este  escrito  de  su 
orden.  Zaragoza,  en  la  imprenta  Eeal, 
1729,  en  folio,  de  42  páginas. 

4." — Belacion  de  la  quema  del  puente 
de  madera  sobre  el  rio  Ebro  de  la  ciudad 
de  Zaragoza,  acaecida  en  19  de  Febrero 
de  1713  y  memorias  de  su  reedificación, 
en  4.°.  Manuscrito  en  disposición  de  im- 
primirse, y  lleva  la  aprobación  del  vene- 
rable é  Ilustrísimo  Padre  Arbiol.  "Lo  vio 
el  Sr.  Latassa  en  la  librería  que  fué  del 
otras  veces  citado  Canónigo  Turmo. 

d'—El  Secretario  instruido  en  las  máxi- 
mas de  estado,  guerra,  justicia,  pohtica 
y  hacienda,  dividido  en  ocho  discursos; 
pero  al  concluir  el  tercero  le  aconteció 
una  enfermedad  habitual  que  le  trastor- 
nó la  cabeza.  Es  un  manuscrito  de  130 
páginas,  que  poseyó  su  deudo  muy  cer- 
cano, D.  Pablo  La  Puente  y  Vidal,  Ea- 
cionero  de  Mensa  que  fué  de  La  Seo  de 
Zaragoza. 

6.° — Otros  discursos  de  diversos  argu- 
mentos, como  también  lo  indica  la  Eeal 
Executoria  cencedida  por  S.M.,en  1741, 
á  la  ciudad  de  Zaragoza,  sobre  créditos  é 
imposiciones,  que  se  estampó  en  la  refe- 
rida ciudad,  en  folio,  el  año  1741. 
Vidania  (D.  Diego  Vincencio  de). — Ilustre 
y  docto  hijo  de  Huesca,  nació  en  esta 
ciudad  á  mitad  del  siglo  xvii.  Estudió  en 
la  Universidad  de  la  misma,  y  en  ella 
recibió  el  grado  de  Doctor  en  derechos, 
fué  su  Eector  y  Catedrático  de  digesto 
viejo,  de  sexto,  de  decretales  y  de  código 
en  1672.  En  la  referida  ciudad  contrajo 
matrimonio  con  doña  Teresa  lusausti  y 
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Azailla.  En^^udó  y  abrazó  el  estado  ecle- 
siástico. Residiendo  en  Madrid  era  Abo- 
gado y  también  lo  fué  del  Ilustre  Cole- 
gio do  Zaragoza,  en  el  que  ingresó  en  19 
de  Mayo  de  1670,  Consultor  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  y  fué  nombrado 
Fiscal  de  la  de  Barcelona.  Después  pasó 
lí  Inquisidor  de  Sevilla  y  Visitador  de  su 
tribunal.  Atendido  su  grande  mérito,  el 
Rey  lo  hizo  de  su  Consejo,  Juez  interino 
de  la  monarquía  en  este  reino,  su  Cape- 
llán Mayor  en  el  de  Ñápeles,  Prefecto 
de  su  Universidad,  Abad  de  las  Iglesias 
Reales  y  Diocesanas  de  San  Nicolás  de 
Pergoleto  de  Nardo  y  de  San  Nicolás  de 
Buquirano  de  Catanzaro,  Consejero  ho- 
norario de  la  Suprema  Inquisición  de 
España,  su  Cronista,  y  de  los  reinos  de 
León,  Castilla  y  Aragón,  y  Marqués  de 
Arellano.  Cargos,  empleos  y  dignidades 
en  que  sirviendo  bien  á  S.  M.,  se  hizo  es- 
timable por  su  integridad  é  inteligencia. 
Tuvo  al  mismo  tiempo  gran  conocimien- 
to y  gusto  en  formar  una  copiosa  y  selec- 
ta librería,  ilustrada  también  de  muchos 
monumentos  antiguos,  medallas  y  cosas 
dignas  de  un  sabio  por  los  muchos  y  ra- 
ros códices  que  tenía,  y  de  que  hace 
mención  el  Cronista  Dormer  en  los  Pro- 
gresos de  la  historia,  pág.  590,  col.  1,  y 
D.  Manuel  Martínez  Pingarron,  Biblio- 
tecario de  S.  M.,  en  el  tomo  1  de  su  tra- 
ducción de  la  Cie}i.  de  las  medallas,  pá- 
gina 29  del  prólogo.  La  correspondencia 
que  tuvo  con  toda  suerte  de  literatos  no 
dejóde  manifestar  sus  sabios  conocimien- 
tos, sus  libros,  medallas  y  gusto  de  la  an- 
tigüedad, de  que  con  ánimo  agradecido 
dio  un  sincero  testimonio  D.  Félix  Lucio 
de  Espinosa,  caballero  del  hábito  de  Ca- 
latrava,  y  Cronista  general  de  los  reinos 
de  Castilla,  de  quien  se  trató  en  sus  escri- 
tos. Murió  en  el  año  1731,  y  de  sus  bienes 
se  fundaron  varias  memorias,  que  le  hicie- 
ron honor.  Las  obras  que  escribió  son: 


1 ." — Disertación  histórica  do  la  patria 
del  invencible  mártir  S.Lorenzo,  respon- 
diendo al  Doctor  Juan  Bautista  Balles- 
ter.  La  dedicó  á  la  vencedora  ciudad  de 
Huesca  de  Aragón.  Zaragoza,  por  Juan 
de  Ibar,  1622,  en  4.". 

2.° — Oración  panegírica  por  la  admi- 
sión de  D.  Jaime  Félix  Mezquita,  en  el 
muy  Ilustre  Colegio  de  Notarios  del  nú- 
mero de  la  imperial  ciudad  de  Zaragoza, 
según  su  estilo  antiguo.  Zaragoza,  por 
Juan  de  Ibar,  1673,  en  é.". 

3.° — Elogio  al  mérito  de  D.  Vincencio 
Juan  de  Lastanosa,  Gentil  hombre  de  la 
casa  de  S.  M.,  Señor  de  Figaruelas,  hijo 
y  ciudadano  de  Huesca.  Se  imprimió  con 
el  Tratado  de  la  moneda  jaquesa  y  de 
otras  de  plata  y  oro  de  Aragón,  en  Zara- 
goza, 1681,  en  4.°. 

4.° — Caria  dirigida  áD.  Vincencio  Juan 
de  Lastanosa,  fecha  en  Huesca  á  20  de 
Mayo  de  1681,  sobre  su  biblioteca,  mu- 
seo y  memorias  literarias  de  este  caba- 
llero, en  18  hojas,  sin  páginas.  Se  impri- 
mió en  4."  en  dicho  año. 

5." — Inocencio  XI,  héroe  de  las  victorias 
contra  los  bárbaros.  Discurso  académico 
en  21  páginas,  en  4.°,  que  es  el  primero  de 
los  cinco  que  píiblicó  el  autor  y  son  de 
diferentes  autores  estos  cuatro,  con  el 
título  de  «Triunfos  cristianos  del  maho- 
metismo vencido»,  con  cinco  discursos 
académicos.  Madrid,  1684,  por  Lúeas 
Antonio  de  Bidmar  y  Valdivia,  en  4.°. 
Sigue  á  dicho  discurso: 

6.» — Inocencio  XI.  Eclw-Paranomas- 
ticum  anagrammaticum,crotwlogicum  elo- 
gium.  Se  halla  allí  desde  la  página  22. 

7.°— Al  Rey  Nuestro  Señor  D.  Fran- 
cisco de  Benavides  Davila  Corella  y  de 
la  Cueva.  IV  del  nombre;  IX  Conde  de 
Santistevan  del  Puerto;  Grande  de  Espa- 
ña, IX;  del  Risco,  XII;  de  Concentain- 
la,  IX;  Marqués  de  las  Navas,  XC.  Re- 
presenta los  sen-icios  heredados  y  pro- 
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propios  y  los  de  sus  hijos  D.  Diego  de 
Benavides  y  Aragón,  Marques  de  Sole- 
ra y  D.  Luis  de  Beuavides  y  Aragón,  IV 
marqués  de  Solera  y  la  antigüedad  y  ca- 
lidad de  su  casa  y  de  las  incorporadas 
en  ella.  Ñapóles,  por  Domingo  Antonio 
Parrino  y  Miguel  Luis  Mucio,  1696,  en 
folio,  de  490  páginas,  cuya  obra  si  debia 
alguna  ayuda  al  Cronista  Pellicer,  como 
quiere  D.  Luis  de  Salazar,  tampoco  este 
niega  que  su  autor  puso  gran  trabajo  en 
ella  y  que  la  perfeccionó. 

8.° — Thesoro  de  las  Españas  citerior  y 
ulterior,  tarraconense,  Bética  y  Lusita- 
nia.  Su  historia  sagrada,  profana,  geo- 
gráfica, crográfica,  genealógica,  heráldica, 
por  orden  alfabético.  «Deseo  se  vea  esta 
obra,  dice  D.  Anastasio  Marcelino  liber- 
te, en  la  parte  I  del  Origen  y  grados  del 
honor,  páginas  208  y  209,  que  ocupará 
ocho  cuerpos  en  folio  y  esta  perfeccio- 
nando su  autor  en  este  año  de  169i,  en 
la  ciudad  y  reino  de  Ñapóles.»  Quedó  en 
poder  de  su  Capellán  D.  Marcos  Lapeña. 
Publicó  y  adornó  de  un  curioso 

9." — Prólogo  la  obra  intitulada  «Ocios 
morales»,  divididos  en  descripciones  sim- 
bólicas y  declamaciones  heroicas.  Zara- 
goza, por  Manuel  Román,   1693,  en  i.". 

10.-  Un  volumen  de  su  memoria  y  elo- 
gios que  mereció;  con  su  retrato,  que  se 
divulgará,  dice  el  citado  escritor. 

11. — Muchas  cartas  y  papeles  de  anti- 
güedades públicas,  por  él  y  por  otros. 

12. — Publicación  dol  tratado  que  dio  á 
luz  en  el  tomo  III  del  «Novus  thesaurus 
antiquitatum  Eomanorum  ajditus  Hagíe 
Comitum  ab  Alberto  Enriquez  de  Sallen- 
gre,  1719.»  Desde  la  página  815,  en  que 
pone  las  inscripciones  que  se  han  halla- 
do en  Antequera,  con  la  nota  «de  incerti 
scriptoris  iuterpretatio  inscriptionum,  et 
epitaphiorum,  quíB  anticuarise  reperiun- 
tur.  Opus  scriptUm  auno  Cliristi  1588, 
Sed  antea  uuncuam  teditum.»  No  dice 


Sallengre  de  dónde  hubo  este  opúsculo; 
mas  es  de  prevenir,  dice  D.  Manuel  Mar- 
tínez Pingarron  en  la  Ciencia  de  las  me- 
dallas, Prólogo,  tomo  1,  página  29,  edi- 
ción de  Madrid,  1777,  que  asi  como  el 
erudito  D.  Diego  de  Vidaniale  comunicó 
otros,  le  enviarla  esta  docta  obra,  digna 
de  estimación,  como  perteneciente  á  Es- 
paña y  de  autor  español,  de  que  asimis- 
mo se  infiere  que  también  se  le  debió  á 
D.  Diego  la  publicación  de  otros  opúscu- 
los de  esta  clase. 
VidÓS  y  Miró  (D.  Juan  de).— Consta  de  sus 
obras  que  fué  hijo  de  Zaragoza,  donde 
siguió  los  estudios  bajo  el  cuidado  de  Mi- 
cer  Juan  de  Yidós,  Jurista  en  las  Cortes 
de  161G,y  que  fue  propuesto  á  S.M.  para 
Lugarteniente  de  la  Corte  del  Justicia  de 
Aragón,  pág.  22,  col.  1,  de  los  Fueros  que 
se  añadieron,  según  parece.  Eecibió  el 
grado  de  Bachiller  de  filosofía  en  la  Uni- 
versidad de  dicha  ciudad,  y  en  los  años 
de  1674  y  1675  consta  de  su  aplicación  á 
la  medicina,  y  de  los  remedios  y  curacio- 
nes que  practicó  con  Breve  de  su  Santi- 
dad, siendo  Sacerdote  y  Beneficiado  de 
la  Iglesia  parroquial  de  San  Pablo  de  la 
misma,  y  asimismo  consta  de  la  oposición 
que  le  hizo  el  colegio  de  medicina  y  ci- 
rugía de  ella,  sobre  consultas  y  conferen- 
cias con  él  en  asuntos  físicos,  como  tam- 
bién las  resoluciones  y  acuerdos  de  su 
ayuntamiento,  capítulo  y  concejo  contra 
dicha  oposición.  Hubo  hasta  tercera  de- 
terminación del  referido  Magistrado  en 
favor  de  D.  Juan  Vidós,  intimadas  al  di- 
cho colegio  en  31  de  Mayo  de  1681,  y  en 
otros  tiempos,  y  la  lima'.  Diputación  del 
reino  no  dejó  de  distinguir  su  mérito  en 
1690,  dándole,  en  atención  al  beneficio  de 
la  salud  pública,  100  reales  de  á  8  para 
ayuda  de  la  impresión  de  la  primera  obra 
suya,  de  que  se  tratará,  concediéndole 
del  mismo  modo  su  protección,  y  lo  mis- 
mo prueba  una  Keal  cédula  do  S.  M,  con 
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fecha  (le  Madrid  5  de  Agosto  del  referido 
año,  cuando  aquella  gracia  era  de  9  de 
Enero  del  mismo,  para  que  se  lo  diese 
otra  ayuda  de  costa  por  aquel  útil  moti- 
vo. En  efecto,  ajnidado  de  dichos  auxiUos 
y  de  su  defensa,  se  acreditó  aquel  piadoso 
beneficio  imprimiendo: 

1.°  —  Medicina  y  cinujia  racional  y 
espangírica,  sin  obra  manual  de  hierro  y 
fuego,  purificada  con  el  de  la  caridad  en 
el  crisol  de  la  razón  y  experiencia,  para 
alivio  de  los  pobres  enfermos,  con  su  an- 
tidotarlo de  raíces,  hierbas,  flores,  semi- 
llas, frutos,  maderas,  aguas,  vinos,  etc., 
medicinales  que  usa  la  medicina  racio- 
nal y  espangírica  y  la  farmacopea.  Don- 
de se  explica  el  modo  y  composición  de 
los  remedios,  con  el  uso,  dosis  y  explica- 
ción de  ellos,  sacados  de  la  doctrina  de 
sus  maestros  y  de  autores  clásicos  de 
medicina  y  cirugía.  Zaragoza,  por  Pas- 
cual Bueno,  167i  y  1691,  dos  tomos 
en  4.°. 

De  ellos  hubo  otras  ediciones  y  se  re- 
pitió en  1679,  añadiéndole  en  la  VI  im- 
presión uu  tratado  del  Modo  de  ctirar  los 
7iiíU)s,  muy  útil  y  provechoso.  El  tomo 
segundo  salió  posteriormente  en  Zarago- 
za, por  Pascual  Bueno,  1750,  publicán- 
dolo Magdalena  de  Miró  y  Cavero.  Des- 
de la  página  39-3  corre  la  farmacopea, 
expUcandose  todos  los  remedios  así  quí- 
micos como  racionales,  con  las  observa- 
ciones, composiciones  de  emplastos,  ca- 
taplasmas, cáusticos  y  otros  remedios  de 
BU  uso,  y  modo  de  hacerlos  para  la  cura- 
ción de  los  accidentes  de  que  se  trata. 
*Haller,  en  la  Biblioteca  botánica,  tomo  2, 
página  782,  hace  memoria  de  esta  obra, 
y  pone  una  edición  de  ella  en  Zaragoza 
el  año  de  1693,  en  folio,  que  no  vio  el  se- 
ñor Latassa. 

2." — Representación  sobre  la  referida 
obra  y  su  tomo  I,  hecha  al  Ilustrísimo 
reino  de  Aragón,  en  orden  á  la  contra- 


dicción que  habia  de  parte  del  colegio  de 
San  Cosme  y  San  Damián  de  Zaragoza. 
Explícase  brevemente  la  utilidad  de  la 
referida  obra,  y  se  suplica  la  protección 
del  mismo  reino.  Zaragoza,  en  4.°. 

3.° — Memorial  que  la  caridad,  bien  pú- 
blico y  pobres  dolientes  representan.  Za- 
ragoza, 1682,  en  4.°.  En  este  papel  ma- 
nifiesta su  práctica  médica  con  repetidos 
ejemplares,  en  32  páginas. 

4." — Memorial  y  manifiesto  á  la  Au- 
gusta é  Imperial  ciudad  de  Zaragoza 
acerca  de  la  oposición  que  el  colegio  de 
médicos  y  cirujanos  de  dicha  ciudad  hace 
á  los  remedios  que  aplica  y  usa  el  Licen- 
ciado Vidós.  Declaración  de  la  firma  que 
la  lima.  Corte  del  Sr.  Justicia  de  Aragón 
declaró  en  su  favor,  y  firma  que  le  con- 
cedió en  prueba  de  los  conflictos  en  proce- 
so contradictorio,  y  resolución  del  Ilus- 
tre Capítulo  y  Concejo  de  dicha  ciudad, 
que  tomó  para  el  uso  de  sus  remedios. 
Zaragoza,  en  folio. 

5.° — Examen  de  un  manifiesto  apolo- 
gético, impreso  en  Zaragoza  contra  el 
autor  de  un  libro  intitulado:  «Medicina 
doméstica,  etc.»  Edición  de  dicha  ciudad, 
en  4.". 

6.° — Memorial  al  Ilustrísimo  reino  de 
Aragón  para  que  se  pague  al  Licenciado 
D.  Juan  de  Vidós  la  impresión  de  su  hbro, 
con  un  breve  defensorio  de  él.  Zaragoza, 
1687,  en  4.°. 
Vigordán  (Fr.  Juan). — Religioso  dominico. 
Siendo  Lector  y  Confesor  de  las  EeUgio- 
sas  dominicas  de  Calatayud  en  1706, 
escribió: 

Historia  del  Convento  del  glorioso  pa- 
triarca San  Josef,de  rehgiosasdel  Orden 
de  Santo  Domingo  de  Calatayud,  del  rei- 
no de  Aragón.  ^  MS.  en  4."  de  56  páginas, 
que  v-ió  el  Sr.  Latassa  en  el  archivo  de  la 
übrería  del  Real  Convento  de  predicado- 
res de  Zaragoza.  Primero  trata  de  la 
fundación  de  este  Convento  en  Ariza,  en 
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28  de  Agosto  de  1611,  por  el  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Josef  de  Palafox,  Obispo  de  Jaca, 
y  después  refiere  las  vidas  de  varias  reli- 
giosas de  él,  y  su  estado  eu  1706. 

Vililla  (Sebastian). — De  Zaragoza.  Viendo 
un  impreso  anónimo,  que  intentaba  pro- 
bar ser  más  antigua  la  santa  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Vallivana  de  Morella, 
que  la  del  Pilar  de  Zaragoza,  publicó  en 
1721  una  completa  defensa  suya  con  el 
título  de: 

Apología  breve  de  la  antigüedad  del 
templo  é  imagen  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar, 
venerada  en  su  capilla  angélica  y  apos- 
tólica de  la  ciudad  de  Zaragoza;  desen- 
gaña á  un  anónimo  que  escribió  de  la 
santa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Va- 
llivana, venerada  en  los  términos  de  la 
antigua  villa  de  Morella,  en  el  reino  de 
Valencia.  Zaragoza,  por  Josef  Fort,  1721, 
en  4.°.  Eeplicó  á  este  escrito  D.  Carlos 
Gazulla  de  Ursino,  Doctor  en  derechos, 
Eegidor  perpetuo  de  la  referida  villa,  su 
patria,  escribiendo  su  «Eco  satisfactorio 
endesengaño  de  dicha  apología;»  pero  este 
tratado  convence  más  el  amor  de  soste- 
ner las  glorias  de  su  patria,  que  el  vencer 
los  argumentos  del  contrario. 

Villagrasa  y  Blanc  (V.  P.  Fr.  Pedro  de  la 
Madre  de  Dios).  —  Nació  en  Daroca  en 
16  de  Agosto  de  1565,  de  un  linage  cono- 
cido. Su  padre  fué  Doctor  eu  medicina  y 
Médico  distinguido.  Manifestó  su  ingenio 
y  piedad  en  los  estudios  de  humanida- 
des, y  en  los  de  otras  ciencias.  En  Alca- 
lá abrazó  el  Instituto  del  Carmen  Eefor- 
mado  en  1583,  adelantando  sus  buenos 
propósitos  y  los  medios  que  le  ofrecía  la 
instrucción  en  las  ciencias  sagradas.  Ha- 
biéndose distinguido  eu  la  oratoria  cris- 
tiana pasó  á  Italia,  y  en  1595  defendió 
con  mucho  aplauso  en  Cremona  conclu- 
siones en  el  capítulo  general  de  su  Orden. 
En  1594  ya  era  Superior  del  Convento  de 
Genova.  Fué  Predicador  del  Serenísimo 


Dux  de  Venecia  y  Comisario  apostólico 
seis  años  de  los  conventos  de  su  reforma 
en  Italia,  de  los  que  formó  congregación 
separada  de  la  de  España,  y  continuó 
tres  años  más  en  aquel  cargo.  Después 
fué  general  de  aquella,  y  siempre  muy 
estimado  en  la  Corte  de  Eoma.  Los  Su- 
mos Pontífices  Clemente  VII,  Paulo  V  y 
León  XI  lo  tuvieron  por  su  Predicador 
y  por  Confesor  el  dicho  León  XI.  Lo  crea- 
ron reformador  del  Orden  de  San  Agus- 
tín, y  le  hicieron  servir  otros  destinos  en 
que  brilló  su  grande  humildad  y  sabidu- 
ría. Eehusó  dos  veces  la  dignidad  de  Car- 
denal, y  muchas  la  episcopal.  Murió  en 
Eoma  en  olor  de  santidad  el  dia  6  de  Se- 
tiembre de  1680,  y  fué  sepultado  en  la 
Iglesia  de  Santa  María  de  la  Escala  de 
aquella  Corte. 

El  Papa  Paulo  V  admitió  gustoso  el 
proceso  de  su  vida  y  prodigios,  que  con 
autoridad  apostólica  se  liabia  formado, 
habiendo  también  sido  un  excelente  pa- 
negirista del  difunto  padre,  del  mismo 
modo  que  el  V.  P.  Fr.  Domingo  de  Je- 
sús María  Euzola,  general  de  dicha  Con- 
gregación, como  consta  de  una  carta  di- 
rigida desde  Eoma  al  Prior,  Canónigos  y 
Cabildo  de  la  Colegial  de  Daroca,  que 
vio  el  Canónigo  Blasco  de  Lanuza  é  im- 
j)rimió  en  el  tomo  2  de  sus  Historias, 
páginas  524  y  525,  y  en  ella  se  celebran 
las  virtudes,  servicios  y  méritos  del  ve- 
nerable Padre  Villagrasa,  y  la  veneración 
en  que  estaban  sus  reliquias.  En  otra 
carta  que  publicó  el  citado  escritor  trata 
el  mencionado  venerable  de  la  traslación 
del  cuerpo  de  este  siervo  de  Dios,  cuyo 
cuerpo  está  en  el  Convento  de  Carmeli- 
tas Descalzos  de  Frascati.  Su  fecha  es  á 
3  de  Setiembre  de  1612.  Sus  obras  lite- 
rarias son: 

1." — Diferentes  cartas  pastorales  á  los 
religiosos  de  su  Congregación,  exhortán- 
dolos al  cumplimiento  de  su  profesión  y 
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al  cuidado  del  provecho  del  prógimo,  cu- 
yos originales  existen  eu  Roma.  So  pu- 
blicaron algunas  en  1625. 

2.° — Un  volumen  do  sermones  y  ora- 
ciones sagradas  predicados  en  la  capilla 
Papal,  y  en  otras  partes.  Muchos  otros 
se  guardan  manuscritos  en  Eoma  en  el 
Convento  de  Santa  Jlan'a  de  la  Escala. 
Fray  Daniel  de  la  Virgen  María,  eu  su 
Catálogo  Script.  Ord.  Car.  Excal.,  núme- 
ro 363i,  atestigua  que  dejó  este  volumen. 

3." — Diferentes  vidas  de  religiosos  car- 
melitas reformados,  que  escribió  como 
testigo  ocular.  De  las  que  hay  memoria 
in  Prcefat.  Vitce.  V.  P.  Jacobo  d  Santí- 
simo Sacramento. 

i." — De  humillitate  tractalus,  que  se 
guarda  manuscrito  en  el  citado  Conven- 
to de  Boma. 

5.° —  Conslitutiones  ino  congrcgatione 
Itálica  FF.  Ordinis  Beata  Marics  de  Mon- 
te Carmelo  strictioris,  et  primitivis  obser- 
vantia,  que  vertió  del  latin  al  toscano 
Fray  Isidoro  de  San  Josef,  tomo  1,  His- 
toria general  Carmel.  Excalc.  Congreg. 
ItaUana,  lib.  2,  cap.  2,  pág.  172. 

6."  —  Diversas  epístolas  de  conocida 
instrucción,  dirigidas  á  diferentes  partes, 
que  se  dispersaron  en  varias  manos. 
^Víllahermosa  (Duque  de).— Do  preclara 
cepa  y  nobilísima  estirpe  aragonesa,  tan- 
to que  fué  fundada  por  personajes  que 
nacieron  en  los  peldaíios  del  trono  de 
aquella  famosa  nación  que  llevó  triun- 
fante su  enseña  de  las  barras  sangrien- 
tas y  la  cruz  de  Sobrarbe,  desciende  el 
Excelentísimo  Sr.  D.  Marcelino  de  Ara- 
gón y  Azlor,  Fernandez  de  Córdoba,  Pa- 
checo, Pignatelli  de  Aragón  que,  además 
del  alto  título  arriba  expresado,  reúne 
en  su  persona  los  de  conde  duque  de 
Luna,  conde  de  Guara,  conde  de  Moi- 
ta  en  Portugal,  jefe  ó  pariente  mayor  de 
la  real  casa  de  Aragón,  grande  de  Espa- 
ña de  primera  clase,  gentil  hombre  de 


Cámara  con  ejercicio,  conde  pariente  de 
Portugal,  senador  del  reino  por  derecho 
propio,  caballero  gran  cruz  de  Carlos  III, 
de  San  Gregorio  el  Maguo  de  Eoma,  et- 
cétera, etc. 

No  es  lo  frecuente  en  nuestra  época 
encontrar  muchos  miembros  de  famihas 
tituladas  que  sigan  los  derroteros  de  sus 
predecesores,  que  ó  bien  se  distinguieron 
cu  los  campos  de  batalla,  bien  en  con- 
tribuir desde  altos  puestos  al  mayor  lus- 
tro y  bienestar  de  la  patria,  bien  aporta- 
ron íí  la  ilustración  el  contingente  de  su 
actividad  intelectual,  ó  se  distinguieron 
en  grado  preeminente  en  ser  útiles  á  sus 
semejantes  fundando  establecimientos 
benéficos. 

El  personaje  que  encabeza  este  artícu- 
lo, con  otros,  son  verdaderas  reglas  de  la 
excepción. 

Siguiendo  el  Duque  de  Villaherraosa 
las  tradiciones  de  su  antigua  famiha,  de 
la  que  salieron  muchos  que  honraron  al 
país  aragonés  con  sus  obras  científicas  ó 
literarias,  protegiendo  además  con  sus 
dádivas  á  los  escritores,  figura  el  mismo 
ventajosamente  en  el  mundo  de  las  le- 
tras. Hombre  grave,  de  carácter  hidalgo 
y  generoso,  de  consecuencia  política  á 
toda  prueba,  ha  representado  al  país  ara- 
gonés en  diferentes  ocasiones  en  el  Con- 
greso y  Senado,  y  sus  no  vulgares  estu- 
dios y  notables  talentos  lo  han  dado  uno 
de  los  sillones  de  la  Academia  española 
de  la  lengua. 

En  ella  hizo  su  ingreso  público  el  dia 
10  de  Febrero  de  1884,  habiendo  dado  á 
la  prensa: 

Discurso  leido  ante  la  Eeal  Academia 
Española  en  la  recepción  púbhca  el  dia 
10  de  Febrero  de  1884.  Madrid,  impren- 
ta de  A.  Pérez  Dubrull,  calle  de  la  Flor 
Baja,  núm.  22,  1884. 

Es  un  trabajo  notable  acerca  de  los 
Argensolas. 
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Las  Geórgicas  de  Virgilio.  Elegante 
traducción,  impresa  en  Madrid,  en  un 
tomo  en  4.",  año  1883. 

Villalpando  (Fr.  Ildefonso  de). —El  prime- 
ro que  profesó  el  Instituto  de  la  Orden 
de  predicadores  en  el  Convento  de  San 
Ildefonso  de  Zaragoza  el  .30  de  Julio  del 
año  1606,  que  habia  fundado  y  dotado 
con  largueza  su  tio  el  magnífico  D.  Alon- 
so de  Villalpando.  Nació  en  esta  ciudad 
después  de  la  mitad  del  siglo  xvi.  Por  el 
año  de  1630,  fué  electo  Prior  del  mismo 
Convento,  y  declarada  en  él  perpetua- 
mente esta  superioridad  por  autoridad 
apostólica.  Antes  habia  sido  Prior  del 
Convento  de  Lérida.  En  1631  se  aceptó 
en  Valencia  su  Magisterio  en  teología  y 
obtuvo  el  Provincialato  de  Aragón  en  3 
de  Mayo  de  1653;  pues  aunque  fué  electo 
en  esta  superioridad  en  Zaragoza  el  22 
de  Setiembre  de  1631,  no  la  aceptó.  Murió 
en  dicho  Convento  de  San  Ildefonso  el  22 
de  Setiembre  de  1656. 
Escribió: 

Cursus  philosophicus ,  en  dos  tomos 
en  4.°,  impresos  en  Zaragoza,  año  1653. 
Comprende  esta  obra  la  lógica,  metafísica 
y  física  general  y  particular.  Hay  memo- 
ria.suya  en  la  Bihliot.  Domest.,  tomo  2, 
página  380,  columnas  1  y  2. 

Villalva  (Fr.  Juan  de).— Hijo  de  Sestrica, 
donde  nació  en  1650.  Tomó  el  hábito  de 
religioso  dominico  en  el  Convento  de  Ca- 
latayud  el  21  de  Febrero  de  1686,  en  el 
que  profesó  el  25  de  Mayo  de  1687.  Com- 
pletó los  estudios  en  el  Colegio  de  San 
Vicente  Ferrer  de  Zaragoza.  Enseñó' ar- 
tes y  teología  en  Calatayud,  en  cuya  fa- 
cultad era  Lector  de  prima  el  año  1710, 
y  en  el  de  1721  Eegente  de  estudios  y 
después  Prior,  Maestro  de  número.  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio  y  Examinador 
Sinodal  de  varias  diócesis.  Su  diligente 
estudiosidad  y  celo  de  la  observancia  de 
su  Instituto,  harán  siempre  honor  a  su 


persona.  Murió  el  3  de  Agosto  de  1722. 
Las  obras  que  escribió  son: 

1.° — Historia  de  la  vida  del  V.  P.  Fray 
Pedro  del  Portillo,  natural  de  la  ciudad 
de  Oalatayud,  hijo  de  su  Beal  Convento 
de  San  Pedro  Mártir  y  fundador  del  de 
San  Baimundo  de  la  ciudad  de  Teruel, 
Orden  de  predicadores.  Zaragoza,  por 
Jaime  Magallon,  1706,  en  8.°. 

2.° — -Sermones  quadragesimales.  Zara- 
goza, por  Pascual  Bueno,   1710,   en  4.°. 

3.° — Cursos  philosophicus  duobus  tomis 
distributus.  Ztxragoza,  en  1615  y  1716, 
en  4.0. 

4." — Cursus  theologic7is  tribiis  tomis 
distribiítus.  Zaragoza,  1717  y  1719,  en  4.°. 

5." — Questiones  novcB  super  Epístolas 
et  Evangelia  Donúnicarum  Adventusjuxta 
mentem,  Angelici  Magistri  D.  Tornee  Aqui- 
natis.  Quinti  Eclesice  doctoris,  proposites 
in  collatioñibus  Patrum.  Zaragoza,  por 
Pascual  Bueno,  1721,  en  4.". 

6." — Historia  del  Eeal  Convento  de 
San  Pedro  mártir  de  Calatayud,  Orden 
de  predicadores,  con  la  de  los  varones 
ilustres  de  esta  casa,  que  dejó  imper- 
fecta. En  ella  se  conservaba  con  el  título 
de  «Historia  Eegahs  Conventus  Sancti 
Petri  Martiris  Calatayubii.»  Es  un  tomo 
en  4.",  de  68  páginas,  existente  en  su  li-' 
breria. 

7.° — Historia  del  Conveiito  de  S.  Jo- 
sef  de  Calatayud  de  religiosas  dominicas. 
Quedó  del  mismo  modo  que  el  antece- 
dente y  en  la  misma  librería. 
Villanova  (Fray  Gracian).  —  Natural  de 
Calatayud.  Tomó  el  hábito  del  Carmen 
de  la  Observancia  en  el  Convento  de  su 
patria,  en  el  siglo  xv,  é  ilustró  mucho  su 
profesión  con  las  prendas  y  honores  que 
tanto  distinguieron  su  persona.  Fué  Doc- 
tor teólogo  y  Catedrático  de  esta  facul- 
tad en  la  Universidad  de  París,  Maestro 
y  Provincial  de  Aragón,  y  siéndolo  par- 
tió á  Aviñon  á  un  capítulo  general  de  su 
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Orden,  celebrado  en  1'182,  donde  obtuvo 
coafirmaciou  de  aquel  cargo,  cuyas  fun- 
ciones ejerció  en  Saboya  en  1488.  Fué 
también  Procurador  general  de  su  reli- 
gión en  Roma.  En  1489  lo  eligió  Peni- 
tenciario de  la  Basílica  Vaticana  el  Papa 
Inocencio  VIII,  cuyo  Confesor  era.  Asi- 
mismo obtuvo  el  caigo  de  Legado  en  Ale- 
mania y  Francia,  en  las  Cortes  de  los 
electores  del  imperio,  en  la  del  Serenísi- 
mo Maximiliano,  .\rcliiduque  de  Austria, 
y  en  la  del  Duque  de  Lorcna  para  la  pu- 
blicación de  una  cruzada,  como  consta 
de  sus  Bulas  existentes  en  el  tomo  1,  del 
Bailar.  Carmel.,  piigs.  395,  401  y  siguien- 
tes. Del  mismo  modo  fué  Prior  de  Sau 
Godon,  de  la  Orden  de  San  Benito,  en  la 
Diócesi  Trecense,  Preceptor  general  ó 
Comendador  del  hospital  de  Sancti  L'pi- 
ritus  in  Sasia  de  Roma,  Orden  de  Sau 
Agustín,  y  en  1495  Abad,  Comendatario 
del  Monasterio  Benedictino  Aurelianen- 
se,  por  indulto  particular  del  Papa  Ale- 
jandro VI,  cuyo  Capellán  era.  Desempe- 
ñó juntamente  el  empleo  de  Vicario  ge- 
neral de  las  provincias  del  Carmen  de 
España.  Y  siendo  desconocido  su  magis- 
terio en  París,  lo  convence  de  los  comen- 
tarios in  Libros  Sententiarum  V.  Joannis 
Diins  Scoti.  Manuscrito  que  se  guardaba 
en  la  librería  del  Convento  de  Menores 
de  la  regular  observancia  de  San  Fran- 
cisco de  Santa  María  de  Jesús  de  Zara- 
goza, donde  al  fin  del  libro  IV  se  lee: 
•Et  sic  finis  libri  quarti  Sententiarum 
•subtilis  Doctoris  Joannis  Duns,  uatioue 
•Scoti,  quem  (librum)  fecit  transcribí  Fra- 
•terGratianus  de  Villanova,  Ordinis  Bea- 
»tisima3  Dei  Genitricis  Mariai  de  Monte 
•Carmeli,  et  provinciaj  Aragonia!,  atque 
•conveutus  Calatajubii,  et  hoc  dum  esset 
•regens  Parisiis  anno  Domiui  millessimo, 
•quadrigentessimo  septuagésimo,  XI  die 
•quíB  fuit  tertiaidus  Aprilis«,  y  lo  mismo 
consta  de  sus  opúsculos  varios,  púg.  71, 


sogun  lo  refiere  el  Maestro  Faci  en  la 
Biblioteca  Carmel.,  cuyos  comentarios 
están  divididos  en  dos  volúmenes  escri- 
tos con  curiosidad  en  vitela.  Murió  el 
Maestro  Villanova  en  Roma  el  21  de  Di- 
ciembre de  1497,  de  55  años  de  edad,  y 
fué  enterrado  en  el  referido  hospital  de 
Sancti  Spiritus  in  Saxia  de  esta  Corte, 
adornando  su  lápida  sepulcral  este  epi- 
tafio. 

D.  O.  M. 

GUATIANO  DE  ViLLANOVA 
BiLBILI  OlíTO,  CELEBÉRRIMO  ThEOLOOI^ 

Mauistko 

SUMMOKUM  PONTIFICUM  SiXTl 

Inn'Ocentu,  et 

Alexandui  in  Galliam,  et  Germaníam 

Legato,  Sancti  Spiuitus  Xenodochii 

Ceneuali  Pr(eceptoei  Saxke 

DoMus  Benemeriti. 

VixiT  Annis  LV.  Diebus  XXI.  Obut 

XII  IVALENDAS  JaNUARII 

An.  MCCCCICVII. 
Sedente    Alexandro  VI, 

Qül  CUM  NON  ultra  DÚOS  AnNOS, 

Menses  quinqué  dies  Decem  et  septem 

Ídem  Hospitale  administrasset, 

summo  multorum  luctü, 

Et  Desiderio 

De  se  Relicto  importuna  mobte 

sublatus  est. 

Los  escritos  que  dejó  son  los  siguientes: 
1." — Commentarii  Thcologici,  que  que- 
daron MSS. 

2." — Libclliis  supplex  anno  1486  obla- 
tus,lnnoccntio  pag.  VIII,  utfratres  ordi- 
nis Carmelilici  visitantes  altaria  per 
Priores  locales  deputata,  conseqiuintur 
induUjentias  stationum  Alma  urbis.  Cuya 
gracia  concedió  Su  Santidad  en  16  Mayo 
de  1486,  y  se  publicó  este  escrito  en  el 
tomo  1  del  Bularlo  Carmelitano,  página 
394,  col.  2. 

4i,-T.  m 
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3." — Varios  opúsculos,  como  consta  del 
tomo  2,  Specul.  Carmel.,  de  Fr.  Daniel 
de  la  Virgen  María,  pág.  965,  núm.  339J:, 
sin  decirse  de  qué  tratan,  ni  saberse  cuá- 
les sean. 

Villanueva  (Fr.  Domingo  de).  Monge  Ge- 
rónimo del  Eeal  de  Santa  Engracia  de 
Zaragoza,  natural  de  esta  ciudad.  Fué 
uno  de  los  religiosos  antiguos  de  esta 
casa,  y  en  ella  bien  conocida  su  obser- 
vancia regular  y  sus  estudios,  especial- 
mente de  la  Historia  de  dicha  Keal  casa. 
Escribió  en  el  siglo  XVI: 

Memorias  históricas  del  Santuario  y 
Monasterio  Keal  de  Santa  Engracia,  de 
la  ciudad  de  Zaragoza,  orden  de  S.  Geró- 
nimo, MS.  de  que  se  vahó  su  Cronista  el 
P.  Marton,  en  sus  historias.  Véase  su 
Centuria  15,  pág.  190,  col.  1. 

Villanueva  (D.  Josef  de).— Caballero  de 
Zaragoza  é  hijo  de  D.  Juan  Lorenzo,  del 
Consejo  de  S.  M.,  su  Secretario  en  el  Su- 
premo de  Aragón,  que  murió  en  Madrid 
el  año  de  1637.  Tuvo  D.  Josef  estos  mis- 
mos honores,  y  los  desempeñó  con  cré- 
dito, y  como  D.  Agustín  de  Villanueva, 
que  también  fué  Protonotario  de  Aragón; 
D.  Gerónimo,  Secretario  de  Estado,  y 
D.  Josef  de  Villanueva  Fernandez  de  Hi- 
jar,  Fernandez  deHeredia,  de  quien  trata 
el  Dr.  Berni,  en  la  Creación  de  los  títulos 
fZeCas¿i7Za,  haciendo  memoria  del  de  Mar- 
qués de  Vülalva,  concedido  á  su  casa  en 
15  de  Febrero  de  1693,  y  el  de  Marqués 
de  Eibas,  en  los  Sucesos  del  Rey  D.  Fe- 
hpe  V,  página  178.  Nuestro  D.  Josef  fué 
Comisario  Eeal  para  asentar  el  gobierno 
de  la  ciudad  de  Huesca  en  el  año  1611, 
y  publicó: 

Ordinaciones  y  adiciones  que  liizo  para 
el  Eegimionto  de  la  ciudad  de  Huesca, 
con  fecha  de  18  de  Octubre  de  1614.  Se 
estamparon  en  ella  por  Juan  Francisco 
de  Larumbe,  en  dicho  año,  en  folio. 

Villanueva  (Frey  D.   Juan  de).— Comen- 


dador de  Mallen,  del  orden  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  del  Consejo  de  S.  M.,  su 
Secretario,  y  Lugarteniente  el  oficio  de 
Protonotario  de  Aragón.  El  año  de  1657 
fué  nombrado  Comisario  por  S.  M.,  para 
hacer  la  insaculación  de  oficios  de  la  ciu- 
dad de  Borja,  y  pubhcó: 

Ordinaciones  Reales  de  la  ciudad  de 
Borja.  Zaragoza  por  Diego  Dormer,  año 
1658,  en  folio,  de  196  páginas. 
Villanueva  (P.  Antonio  de).— Jesuíta,  de 
Zaragoza.  Después  de  haber  enseñado 
humanidades,  filosofía  y  teología,  era  en 
1696  Predicador  ordinario  del  Colegio  de 
Zaragoza.  Por  encargo  de  su  limo.  Ayun- 
tamiento oró  en  las  exequias  que  celebró 
esta  ciudad  á  la  memoria  de  la  Señora 
Reina  de  España  D."  Mariana  de  Aus- 
tria, cuyo  sermón  se  publicó  con  la  Rela- 
ción de  aquellas  y  el  título  siguiente: 

1.° — Oración  fúnebre  encomiástica  en 
las  sumptuosas  y  magníficas  exequias  que 
la  imperial  ciudad  de  Zaragoza  celebró 
á  las  venerables  memorias  de  la  Señora 
Eeyna  la  augustísima  Señora  Doña  Ma- 
riana de  Austria,  difunta,  el  5  y  6  de 
Setiembre  de  1696,  en  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  del  Salvador.  Zaragoza 
por  Diego  Dormer,  1696,  en  4.°.  Tam- 
bién escribió: 

2." — Tres  tomos  de  Sermones  y  de  plá- 
ticas doctrinales,  que  quedaron  en  dicho 
Colegio. 

Villar  y  de  Domingo  (D.  Bartomé).— Fué 

hijo  de  Gudar,  comunidad  de  Teruel, 
comerciante  en  la  ciudad  de  Valencia.  En 
1699  fué  nombrado  Síndico  general  de 
la  Ordeu  de  San  Francisco  por  el  Reve- 
rendo P.  Fr.  Mateo  de  San  Esteban,  Mi- 
nistro general  de  ella  en  su  Convento  de 
Ara  Celi,  según  el  Prefacio  de  la  primera 
obra  suya,  de  que  se  tratará.  Fué  perití- 
simo aritmético,  y  habiendo  experimen- 
tado que  en  la  referida  ciudad  de  Valen- 
cia, y  en  su  reino,  no  se  examinaba  á  los 
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maestros  de  primeras  letras  en  cuentas, 
sin  que  los  discípulos  recibiesen  quizá 
llena  esta  instrucción,  en  perjuicio  del 
comercio,  escribió: 

1." — Luz  para  los  que  desean  aprender 
de  cuentas,  ó  libro  de  cuentas  para  todo 
género  de  mercaderes,  en  el  cual  toparán 
luz  los  que  quisieren  aprender  de  cuenta 
y  claridad  para  los  que  no  saben  contar; 
pues  con  que  sepan  leer  y  conozcan  los 
números,  podrán  seguir  cualquiera  trato 
y  contrato,  y  descanso  para  el  que  sabe 
contar,  porque  en  él  topará  reducciones, 
así  de  monedas  como  precios  de  merca- 
derías de  mayor  a  menor.  Valencia,  por 
Josef  García,  1716,  en  4.°.  Lleva  esta 
obra  muchos  planes,  estados  y  tablas 
útiles  al  intento  del  autor. 

2." — Tabla  curiosa  para  saber  en  todos 
los  dias  del  año  á  qué  hora  y  minutos  sale 
el  sol  y  se  pone  en  Valencia.  Vá  distin- 
guida con  los  signos  celestes  que  les  co- 
rresponden. Va  al  fin  de  la  obra,  cuyo 
mérito  expuso  en  su  censura  el  Doctor 
D.  Tomás  Vicente  Tosca,  Presbítero  de 
la  congregación  del  oratorio  de  San  FeU- 
pe  Neri,  célebre  filósofo  y  matemático, 
diciendo:  «Que  esta  obra  de  aritmética 
•suministra  no  poca  luz,  especialmente 
•para  el  pronto  conocimiento  y  mx'itua 
•reducción  de  diferentes  monedas,  com- 
•binacion  de  pesos  y  medidas,  y  dar  la 
•noticia  de  su  valor;  escusando  con  dife- 
•rentes  tablas  el  trabajo  de  recurrir  á  las 
•reglas  elementales  de  la  aritmética;  mo- 
•tivo  por  que  juzgaba  ser  obra  de  mucho 
•provecho  para  el  bien  público.» 
•Villar  y  García  (D.  Martin).— Catedráti- 
co de  la  facultad  do  filosofía  y  letras, 
rector  de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
individuo  del  Ilustre  Colegio  de  abogados 
de  la  misma  ciudad,  en  el  que  ingresó  en 
3  de  Octubre  de  1863,  habiendo  presen- 
tado su  título  de  licenciado  en  jurispru- 
dencia, expedido  por  el  ministerio  de  Fo- 


mento en  lá  de  Julio  de  1858.  Nació  en 
Tarazona,  provincia  de  Zaragoza. 
Escribió: 

Historia  de  la  literatura  clásica  latina. 
Zaragoza,  imprenta  de  Eamon  León, 
L'^T-J,  segunda  edición. 

VlllarinO  (D.  Francisco).— (Véase  Fernan- 
dez de  Villaheriuo). 

Viliarroya  (P.  D.  Pedro).— Hijo  de  Te- 
ruel. Profesó  el  instituto  de  San  Bruno 
en  la  Eeal  Cartuja  de  Aula  Dei  de  Zara- 
goza, donde  fué  Prior,  y  antes  de  la  Con- 
cepción de  la  misma,  .\simismo  desempe- 
ñó el  cargo  de  Visitador  de  la  provincia, 
y  entre  otros  destinos  se  ocupó  siempre 
en  los  estudios.  Murió  el  3  de  Mayo  de 
1666,  habiendo  publicado: 

Las  Colaciones  de  Casiano,  vertidas  en 

« 

español  por  el  Padre  cartujo  D.  Vicente 
Cuevas.  Dedicó  este  libro  á  su  fundador 
San  Bruno;  habiendo  el  mismo  perfeccio- 
nado esta  traducción,  impresa  en  Zarago- 
za, por  .Juan  de  Ibár,  en  1661,  en  4.°. 
Villava  y  Aibar   (D.  Victorian).— Hijode 

Zaragoza 

Fueron  sus  padres  D.  Joaquín,  docto  ju- 
risperito y  oidor  de  la  Eeal  Audiencia  de 
Aragón,  y  D.'  Francisca  de  Aibar  y  her- 
mano de  D.  Miguel,  Eegente  que  fué  de 
la  misma  Audiencia,  recomendando  á  su 
literatura  las  prendas  de  un  buen  Magis- 
trado. Siguió  como  ambos  la  jurispru- 
dencia, y  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
derechos  en  su  Universidad  de  Huesca , 
donde  fué  Colegial  del  mayor  de  San  Vi- 
cente mártir,  y  en  1786  era  ya  su  Cate- 
drático de  código.  Lo  atendió  S.  M.  en  el 
mes  de  Marzo  de  1788,  dándole  el  corre- 
gimiento de  Tarazona  de  la  Mancha,  y 
en  1789  la  fiscalía  de  la  Eeal  Audiencia 
de  Charcas,  donde  residía  en  el  año  1800. 
La  Eeal  Sociedad  Aragonesa  de  Amigos 
del  País  lo  hizo  su  socio  de  mérito,  y  su 
varia  literatura  se  dejó  también  conocer, 
escribiendo: 
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1." — Lecciones  de  comercio  ó  bien  de  i 
economía  civil  del  Abate  Antonio  Geno- 
vesi,  Catedrático  de  Ñapóles,  traducidas 
del  italiano.  Al  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pa- 
blo de  Aragón  Azlor  y  Gurrea,  Duque  de 
Yilla-bermosa,  Conde-Duque  de  Luna  j- 
de  Guara,  etc.,  etc.  Madrid,  por  D.  Joa- 
quin  Ibarra,  1785,  en  4.°,  dos  tomos. 

2.°^ — Notas  del  traductor  á  esta  obra. 
Yan  al  fin  de  cada  tomo.  Las  del  primero 
corren  desde  la  página  255,  en  58  núme- 
ros, y  las  del  segundo  desde  la  pág.  160 
bástala  187,  en  37  números,  que  ilustran 
sus  asuntos. 

3.° — Lecciones  de  comercio  ó  bien  de 
economía  ciril  del  Abate  Genovesi.  Tra- 
ducidas del  italiano.  Tomo  III.  Madrid, 
por  la  viuda  de  Ibarra,  hijos  y  cqmpañía, 
1786,  en  4.°. 

4." — Notas  del  traductor  á  este  volu- 
men. Van  desde  la  página  304  basta  la 
322,  á  que  sigue  un  apéndice  á  la  obra, 
desde  la  página  323  hasta  la  351. 

5." — Carta  del  Conde  Carli  al  Marqués 
de  Mafíei,  sobre  el  empleo  del  dinero,  y 
discurso  del  mismo,  sobre  los  balances 
económicos  de  las  naciones.  Al  cual  van 
añadidas  las  reflexiones  del  Marqués  Ca- 
saux  sobre  ese  asunto.  Traducidos  del 
italiano  y  del  francés.  Madrid,  por  la  viu- 
da de  Ibarra,  1788,  en  4.°,  de  83  páginas. 

6.° —  Notas  en  ilustración  de  estos 
asuntos. 
^Villava  y  Heredia  (D.  Manuel).— Nació 
en  Zaragoza  el  30  de  Mayo  de  1782,  y 
murió  en  1.°  de  Junio  de  1863.  Eeunió 
en  su  persona  la  vasta  y  sólida  instruc- 
ción que  habían  dado  á  conocer  su  abue- 
lo D.  Joaquín,  magistrado  de  la  Audien- 
cia de  Aragón,  su  padre  D.  Miguel,  re- 
gente de  la  misma  Audiencia,  y  su  tío 
don  Yíctorian  Villava ,  fiscal  de  la  de 
Charcas,  en  el  Perú. 

Pasó  á  la  Universidad  de  Huesca  para 
continuar  en  aquella  distinguida  escuela 


los  estudios  de  jurisprudencia,  y  tan  lue- 
go como  los  hubo  completado,  al  obser- 
var aquel  claustro  su  precoz  talento,  le 
obligó  á  aceptar  una  cátedra  de  derecho 
canónico,  en  cuyo  desempeño  comprobó 
el  elevado  concepto  que  de  él  se  había 
formado. 

Siguiendo  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos,  en  que  las  oposiciones  alas  pre- 
bendas eclesiásticas  eran  la  palestra,  en 
la  cual  entraban  en  competencia  los  más 
distinguidos  ingenios,  pasó  á  la  ciudad 
de  Barbastro,  y  tomó  parte  en  los  ejerci- 
cios que  tuvieron  lugar  para  proveer  la 
doctoral  de  aquella  iglesia,  y  á  pesar  de 
la  corta  edad  de  este  candidato,  el  cabil- 
do quiso  agraciarle,  pero  tuvo  el  sentimien- 
to de  saber  que  iinicamente  había  ejerci- 
tado por  corresponder  á  los  compromisos 
de  su  escuela,  y  esto  le  dio  ocasión  de  ha- 
cer conocer  los  justos  títulos  con  que  ha- 
bía sido  nombrado  catedrático  de  dere- 
cho canónico  en  la  Universidad  de  Huesca. 

A  los  26  años  fué  nombrado  alcalde  del 
crimen  de  la  audiencia  de  Aragón,  cargo 
que  estaba  desempeñando  en  la  memora- 
ble época  de  los  Sitios  de  Zaragoza,  don- 
de permaneció,  contribuyendo  á  su  he- 
roica defensa,  de  cuyas  resultas  contrajo 
una  grave  enfermedad  que  le  colocó  en 
el  borde  del  sepulcro. 

El  22  de  Julio  de  1814  ingresó  en  el 
Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza, 
con  el  propósito  de  no  desempeñar  nin- 
gún destino  púbUco,  propósito  que  cum- 
plió, negándose  á  aceptar  elevadas  posi- 
ciones con  que  le  brindaron  en  varias 
épocas  los  gobiernos  que  habían  conoci- 
do su  mérito. 

Pué  decano  del  Ilustre  Colegio  de  abo- 
gados, síndico  del  Ayuntamiento  de  Za- 
ragoza, diputado  provincial  y  á  Cortes,  y 
en  todos  estos  cargos  correspondió  á  la 
confianza  que  le  habían  dispensado,  eva- 
cuando muchos  informes,  en  todos  los  que 
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acreditó,  no  menos  que  sus  vastos  y  pro- 
fundos conocimientos,  su  imparcialidad  y 
justicia,  á  la  cual  ajustó  siempre  su  con- 
ducta. Esto  le  atrajo  la  estimación  do 
cuantos  le  conocieron  y  el  respeto  de  to- 
dos los  partidos  que,  indistintamente,  le 
consultaron  en  las  épocas  más  difíciles  y 
comprometidas. 

Le  disgustó  mucho  la  lisonja,  y  tanto 
se  previno  contra  la  fama  postuma,  que 
inutilizaba  las  notas  de  que  se  servia 
para  los  brillantes  informes  que,  durante 
46  años,  pronunció  en  el  foro,  informes 
que  aún,  en  su  avanzada  edad,  llamaban 
la  atención  por  la  exactitud  y  claridad 
con  que  presentaba  los  hechos  y  por  la 
precisión  y  consecuencia  con  quo  procc- 
dia  al  asentar  y  deducir  sus  legítimas  con- 
clusiones. 

Su  imaginación  era  muy  fecunda  en 
recursos,  y  de  ellos  se  servia  para  inclinar 
y  facilitar  más  el  examen  de  sus  propios 
razonamientos;  pero  jamás  se  valió  do 
las  galas  de  la  orart,oria  para  tergiversar 
los  antecedentes,  ni  para  dar  valor  á  los 
argumentos  que  carecian  de  fundamento, 
y  mucho  menos  para  ocultar  bajo  el  ar- 
tificio de  un  sofisma  la  razón  que  más 
podía  contribuir  á  esclarecer  la  verdad 
de  los  hechos. 

Sensible  es  que  estos  discursos,  impor- 
tantes por  la  solidez  de  su  doctrina  y 
por  las  singulares  noticias  que  en  ellos 
consignaba,  debidas  á  su  vastísima  erudi- 
ción,  hayan  desaparecido  completamente . 

Sus  amigos  imprimieron  en  un  folleto 
en  4.°  el  Disairso  que  pronuncio  al  discu- 
tirse en  las  Cortes  el  proyecto  de  la  ley 
penal  para  reprimir  el  tráfico  de  esclavos 
negros,  uno  de  los  que  más  llamaron  la 
atención  en  la  legislatura  de  1845,  á  cuya 
impresión  no  pudo  oponerse  por  ser  ya 
del  dominio  público.  Sin  esta  publicación 
este  jurisconsulto,  que  en  aquella  época 
era  considerado  como  el  primero  de  Ara- 


gón, á  pesar  de  sus  muchas  producciones 
literarias,  no  podría  figurar  en  el  catálo- 
go do  los  escritores  aragoneses. 
VinCUeira  (D.  Francisco). — Nació  en  Sa- 
biüan  en  1704.  En  el  de  1716  lo  recibió 
con  destino  á  la  cirugía  el  Hospital  Eeal 
y  General  do  Zaragoza,  y  desde  este 
tiempo  fueron  conocidos  sus  progresos  en 
esta  facultad,  ya  en  la  sala  del  Eey,  ya 
en  la  de  San  Miguel  del  mismo  hospital. 
Habiendo  obtenido  en  1726  el  título  de 
Maestro,  ejerció  16  años  continuos  la  ci- 
rugía en  las  villas  de Encinacorba,  de  La 
Almuuia  de  D.*  Godina,  de  Ejea  de  los 
Caballeros  y  de  Malleu ,  cuyos  partidos 
tuvo,  y  en  ellos  se  apreció  su  pericia  y 
práctica.  Véase  la  Relación  de  méritos 
impresa  para  la  obtención  de  la  cátedra 
de  cirugía  de  la  Universidad  de  Zarago- 
za, año  1754,  página  48  y  siguiente.  En 
5  de  Agosto  de  1739  fué  admitido  cole- 
gial en  el  de  San  Cosme  y  San  Damián 
de  esta  ciudad,  y  en  1744  adquirió  el  gra- 
do de  Bachiller  de  su  facultad,  que  liabia 
recibido  en  la  célebre  Universidad  de  la 
ciudad  de  Huesca,  donde  obtuvo  su  cáte- 
dra decirugíaenl746, repitiéndole  suEeal 
mercad  el  Señor  Rey  D.  Fernando  VI  en 
10  de  Octubre  de  1750,  y  otra  vez  en  7  de 
Setiembre  de  1754,  y  se  perpetuó  en  este 
magisterio.  Del  mismo  modo  tuvo  la  di- 
rección de  varias  salas  del  mencionado 
Hospital  de  Zaragoza.  Prácticas  que,  uni- 
das á  las  que  desempeñó  cumplidamente 
en  esta  ciudad,  hicieron  particular  honor 
á  su  distinguida  aplicación,  estudio  y  ex- 
periencia sabia.  Murió,  viernes  22  de  Oc- 
tubre de  1784  en  Zaragoza,  y  fué  sepul- 
tado en  la  iglesia  do  su  Eeal  Convento 
de  San  Francisco.  Poseyó  también  esti- 
mables conocimientos  de  otras  ciencias, 
que  los  debió  á  su  particular  diUgencia  y 
á  una  copiosa  librería  que  formó  de  obras 
y  escritos  nada  vulgares.  Fué  asimismo 
Académico  de  la  Real  de  Oporto,  y  sien- 
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dolo  de  la  del  Buen  Gusto  de  las  ciencias 
y  artes  de  Zaragoza,  escribió: 

1.° — Disertación  sobre  la  utilidad  de 
los  Experimentos  Anatómicos  y  Quirúr- 
gicos en  cadáveres,  para  el  estudio  y 
práctica  de  la  Cirugía,  que  leyó  en  dicba 
Academia  en  el  sábado  22  de  Marzo  de 
1760,  seguu  consta  de  las  actas  de  la 
citada  Academia,  pág.  105. 

2."— Diferentes  tratados  facultativos  de 
mucha  utilidad,  que  aprobó  el  menciona- 
do Colegio  de  Zaragoza,  según  se  refiere 
en  la  citada  Relación  de  Méritos,  pág.  50. 

3.° — Otros  papeles  de  cirugía,  trabaja- 
dos sobre  asuntos  que  le  propusieron,  y 
diversas  consultas  que  se  estimaron. 

Trata  de  este  autor,  con  elogio,  el  doc- 
tor D.  Inocencio  de  Camón,  en  las  2Ie- 
vwrias  literarias  de  Zaragoza,  parte  3, 
páginas  420  y  421. 
*VÍñaza  (Conde  de  la).-D.  Cipriano  Muñoz 
y  Manzano  nació  en  la  Habana  el  3  de 
Octubre  de  1862.  Fueron  sus  padres  el 
Excmo.  Sr.  D.  Cipriano  Muñoz  yOstaled, 
conde  del  mismo  título,  que  vio  la  luz  en 
Epila,  y  dejó  de  existirán  Zaragoza  sien- 
do alcalde  presidente  del  Ayuntamien- 
to de  la  misma  ciudad,  y  D.*  Josefa  Ele- 
na Manzano  j  Colas,  descendiente  de 
aragoneses  por  su  línea  materna,  cuyo 
padre,  murciano  de  origen  y  por  natura- 
leza, ostentó  las  cruces  de  los  dos  heroi- 
cos sitios  de  la  capital  de  Aragón,  en  los 
que  se  distinguió  como  oficial  del  cuerpo 
de  artillería. 

Estudió  nuestro  biografiado  bajo  la  di- 
rección de  los  Padres  Escolapios  de  la 
misma  ciudad  el  bachillerato  en  artes,  y 
las  facultades  de  filosofía  y  letras  y  de- 
recho en  la  universidad  cesaraugustana, 
recibiendo  en  Madrid  la  borla  de  doctor 
en  la  primera  de  esas  carreras  mayores. 

Los  libros  de  exámenes  de  dichos  cen- 
tros con  sus  primeras  caUficaciones,  los 
premios  ordinarios  y  extraordinarios  que 


le  fueron  concedidos  por  el  claustro  de 
profesores,  y  sus  trabajos  literarios,  de- 
muestran que  frecuentó  las  aulas  con  no- 
table aprovechamiento. 

Apenas  cuenta  23  años  este  apreciable 
Uterato,  cuando  ya  ha  publicado  varias 
obras  que  han  merecido  los  aplausos  y 
alabanzas  de  los  doctos,  grangeándose 
además,  con  mucha  justicia,  distinguido 
lugar  en  las  academias  y  en  la  sociedad 
inteligente. 

Pertenece  con  el  carácter  de  individuo 
de  número  á  las  academias  de  Bellas  Ar- 
tes de  Zaragoza,  á  la  matritense  de  le- 
gislación y  jurisprudencia,  y  es  también 
individuo  correspondiente  de  la  de  San 
Fernando. 

A  los  diez  y  ocho  dióse  á  conocer  con 
un  Estudio  critico  acerca  del  teatro  calde- 
roniano y  en  especial  de  la  cmnedia  reli- 
giosa y  romántica  la  Devoción  de  la  Cruz, 
que  mereció  un  primer  premio  en  púbUco 
Certamen,  y  el  extraordinario  de  la  im- 
presión de  la  obra.  (Certamen  Uterario 
celebrado  en  Zaragoza  en  25  de  Mayo 
de  1881,  para  solemnizar  el  segundo  cen- 
tenario del  ilustre  poeta  español  D.  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca.  Zaragoza,  Ti- 
pografía del  Hospicio,  1881). 

Léese,  en  la  Memoria  de  los  Jurados, 

acerca  de  dicho  trabajo «distingüese 

esta  composición  por  el  acierto  con  que 
esta  razona,  por  la  faciUdad  y  elegancia 
de  su  estilo,  por  el  modo  hábil  con  que 
conduce  á  reunir  á  la  línea  recta  de  la  té- 
sis  las  curvas  de  las  digresiones,  por  la 
erudición  varia  y  selecta  que  la  esmalta 
y  por  la  brillantez  de  las  imágenes  que 
hermosean  los  pensamientos.» 

Ha  publicado  el  Sr.  Conde  de  la  Vina- 
za, además  de  la  citada  obra: 

Discurso  leido  por  D.  Cipriano  Muñoz 
y  Manzano,  en  el  Ateneo  de  Zaragoza, 
en  la  sesión  del  27  de  Mayo  de  1881,  en 
honor  de  Calderón  de  la  Barca,  con  mo- 
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tivo  de  su  segundo  centenario.  Zaragoza, 
imprenta  del  Hospicio  provincial,  1881, 
en  i." 

Santa  Teresa  de  Jesús.  Ensayo  crítico 
por  el  Conde  de  la  Vinaza.  Madrid,  im- 
prenta de  A.  Pérez  Dubrull,  1883,  en  8.° 

También  ha  dado  A  luz  en  la  prensa 
periódica  y  en  revistas  científicas  y  lite- 
rarias varios  artículos  y  juicios  críticos 
sobre  literatura  y  bellas  artes. 

Entre  esos  estudios  se  cuentan  los  de 
García  Gutiérrez,  D.  Manuel  Cañete, 
D.  Pedro  Madrazo,  D.  Valentín  Gómez, 
D.  José  Fernandez  Breinon  y  el  del  ma- 
logrado prelado  de  Jladrid-Alcalá,  señor 
Martínez  Izquierdo,  gloria  del  episcopa- 
do español. 

Tiene  terminada  y  en  disposición  de 
darla  á  la  prensa,  una  obra  respecto  á 
«Goya:  su  tiempo,  su  vida,  sus  obras»,  en 
que  ha  reunido  mAs  de  seiscientas  no- 
ticias descriptivas  6  históricas  sobre  los 
frescos,  lienzos,  tapices,  grabados  y  lito- 
grafías del  gran  pintor  aragonés  en  la 
edad  contemporánea. 
Vio,  Ezrra  del  Yermo  (D.  Miguel  de).— 
Originario  de  las  montañas  de  Jaca,  don- 
de su  casa  conserva  las  armas  en  cuarte- 
les de  azul  y  de  oro,  de  una  estrella  de 
ocho  rayos  de  este  metal,  y  de  una  cam- 
pana azul  con  lengua,  y  un  coronel  por 
cimera.  Tuvo  naturaleza  en  Aragón,  aun- 
que nacido  en  Palermo  el  año  de  1650. 
Fué  ciudadano  noble  de  esta  ciudad,  su 
Senador,  Tesorero,  Síndico,  Procurador 
general  y  Consejero  de  la  moneda.  En  la 
carrera  literaria  habia  obtenido  el  grado 
de  Doctor  en  derechos,  y  era  poeta  no 
vulgar.  Su  celo,  diligencia  é  intehgencia, 
unidos  con  su  probidad,  lo  hicieron  esti- 
mado. Murió  en  Palermo  el  dia  11  de  Se- 
tiembre de  1707,  y  fué  sepultado  en  la 
Iglesia  de  Santa  María  de  los  Remedios 
de  Padres  Canjielitas  Descalzos  de  la 
misma. 


Escribió: 

1." — Abigaile,  figura  de  Maria  Verge- 
ne,  Arvocatade  Peccatori.  Dialogo.  Paler- 
mo, 1684,  en  4.°. 

2." — llbongo  d'  Oreto.  Dialogo.  Paler- 
mo, 1687,  en  4.°. 

3.° —  II  Maro  in  /esto  2)er  la  solemnita 
della  Vcrgene  Sta.  Eosalia,  celébrala  nell 
anno  1687.  Palermo,  1688,  en  8.°. 

4." — Prólogo  alV  Anarchia  del  Impe- 
rio. Drama.  Palermo,  1690,  en  4.°. 

5." — Fcelicis  ac  fidelissima  Urbis  Pa- 
normitana  selecta  aliquot  ad  civitatis  de 
cus,  ct  conmodimi  siiectantia.  Palermo 
1706,  en  folio. 

La  más  completa  memoria  de  su  elo 
gio  la  hace  el  Doctor  Mongitore,  tomo  2 
Biblioteca  Sicidce. 
Viota   (Fray  Domingo). — EeUgioso  Domi 
nico,  muy  aplicado  á  la  historia,  y  docto 
en  los  conocimientos  de  la  ciudad  de  Bar- 
bastro  y  su  Iglesia  Catedral,  donde  pa- 
rece nació.  Escribió  como  á  mitad  del  si- 
glo xvr. 

Memorias  históricas  de  Barbastro  y  de 
su  Santa  Iglesia  mayor,  según  se  ve  por 
un  índice  del  archivo  de  dicha  ciudad; 
pero  el  escrito  se  ha  perdido.  Trata  tam- 
bién de  este  autor  el  Doctor  Traggia  en  el 
tomo  1  del  Aparato  de  la  historia  ecle- 
si;'istica  de  Aragón,  pág.  43. 
Viota  (Fray  Domingo). — Eeligioso  Fran- 
ciscano de  la  regular  observancia  en  el  si- 
glo xvi,  muy  docto  Predicador, y  aragonés, 
según  el  Padre  Murillo  en  las  Excelen- 
cias de  Zaragoza,  trat.  2,  cap.  51,  pági- 
na 443,  col.  1  y  2.  Estando  privado  de 
vista  y  del  todo  ciego,  tradujo  del  latín  al 
español  varios  tratados  de  San  Buena- 
ventura, muy  útiles  para  los  místicos  y 
piadosos,  y  son  los  siguientes. 

1." — Stimulus  amoris  Seraphici  Docto- 
ris  Sancti  Bonavcnturce. 

2." — Lignum  Vitcz  compositum  áSancto 
Bonaventura:  Ecclesice  Doctore. 
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3." — Soliloquiuní  ex  Divo  BonavenUíra 
EcclesicB  Doctore. 

4." — Colloquium  ex  D.  Bonaventura, 
Peccatoris,  et  Crucifixi. 

5.° — Collatio  contcmptui  mundi.  Epís- 
tola eorum  qui  volunt  vivere  in  Christo. 

6.° —  Forma  2^i'CBparatio7iis  missce,  ex 
Divo  Bonaventura. 

7." — Meiitatíones  P.  N.  S.  Francisci 
per  totam  hebdomadam,  que  se  publica- 
ron en  8.",  en  Lérida,  año  1576,  por  Mi- 
guel de  Huesca.  En  Zaragoza,  año  1580, 
en  8.",  con  el  título  de: 

«Soliloquio  de  exercicios  mentales». 
Lérida,  por  Luis  Menescal,  1618,  en  8.°. 

8.° — Incendium  Divini  amoris. 

9." — Alphabetuní  Spirituale. 

10. —  Begimen  animce  ó  modo  de  apla- 
car á  Dios,  juntamente  con  las  senten- 
cias del  Beato  Fray  Gil,  compañero  de 
San  Francisco  de  Asís.  Zaragoza,  1568, 
por  Pedro  Bernuz,  en  8.°.  De  este  modo 
se  refieren  estas  versiones  y  sus  adicio- 
nes en  la  Biblioteca  franciscana. 

"El  Sr.  Latassa  vio  una  edición  de  es- 
tos opúsculos,  que  no  se  cita  en  esta  Bi- 
blioteca. Es  de  Zaragoza,  hecha  en  casa 
de  Pedro  Bernúz,  en  1571,  en  8.",  apro- 
bada por  D.  Antonio  García,  Maestro  en 
santa  teología.  Obispo  de  Utica,  y  Vica- 
rio general  de  Zaragoza  por  su  Arzobis- 
po el  Excmo.  Sr.  D.  Hernando  de  Ara- 
gón, Virey  de  este  reino,  y  por  el  Doctor 
Villel,  Prior  de  la  Santa  Iglesia  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar  de  la  misma  ciudad, 
por  comisión  de  los  SS.  inquisidores,  y 
de  Fray  Francisco  Navarro,  Guardian 
del  Convento  Franciscano  de  Santa  Ma- 
ría de  Jesús  de  dicha  ciudad.  Dedicada 
á  la  M.  I.  Sra.  D."  Ana  de  Aragón,  Mi- 
nistra de  la  casa  y  Monasterio  de  Nues- 
tra Señora  de  Altavás,  Orden  de  San 
Francisco  de  la  mencionada  ciudad,  cuya 
dedicatoria  sirve  también  de  prólogo. 
Consta  esta  impresión  de  153  páginas 


sencillas,  y  su  tabla  es  digna  de  copiar- 
se. Ella  es: 

«I.  Coloquio  del  pecador  y  del  crucifijo, 
«desde  la  página  1.  II.  De  una  colación  ó 
«conferencia  resoluta,  que  trata  del  me- 
«nosprecio  del  mundo,  desde  la  página  17. 
»III.  Instrucción  del  regimiento  del  alma, 
«hecho  para  D."  Blanca,  Reina  de  Es- 
«paña.  IV.  Epístola,  la  cual  es  como 
«una  regla  é  institución  de  todos  los  que 
«bien  y  espiritualmente  quieren  vivir  en 
«Christo.  Divídese  en  25  reglas  ó  consi- 
«deraciones  muy  provechosas.  Desde  la 
«página  30.  V.  Epístola  de  los  remedios 
«de  los  defectos  del  religioso.  Desde  la 
«página  45.  VI.  Tratado  de  la  manera  que 
»se  aparejaba  para  celebrar  misa  ó  para 
«recibir  el  Santísimo  Sacramento.  Desde 
»la  página  51.  VII.  Alfabeto  breve  para 
«el  provecho  espiritual  de  las  personas 
«religiosas  y  espirituales.  Desde  la  pági- 
»na  71.  VIII.  Tratado  del  regimiento  de 
«la  conciencia,  que  se  llama  Fuente  de  la 
«Vida.  Desde  la  página  74.  IX.  Exerci- 
«cios  en  que  cada  dia  se  debe  esercitar 
sel  siervo  de  Dios  para  conservarse  en  las 
«virtudes.  Desde  la  página  106.  X.  Doc- 
«trina  del  seráfico  P.  Sanct  Francisco, 
«que  dexó  escrita  para  aprovechamiento 
«de  todos  los  devotos  y  fieles  christianos. 
«Desde  la  página  109.  XI.  Meditaciones 
«del  mismo  seráfico  P.  Sanct  Francisco, 
«para  toda  la  semana.  Desde  la  pág.  130. 
«XII.  Testimonio  de  cómo  está  sepultado 
«el  P.  Sanct  Francisco  en  la  ciudad  de 
«Asís.  Desde  la  página  133.  XIII.  Suma- 
«rio  de  las  indulgencias  concedidas  á  los 
«fray les  menores  y  á  las  personas  segla- 
«res  que  tienen  devoción  á  dichos  frayles.» 

*Eegistraudo  dicho  Sr.  Latassa  la  li- 
brería de  los  PP.  carmelitas  descalzos  de 
su  Convento  de  Zaragoza,  volvió  á  ver  la 
misma  edición  en  un  ejemplar,  cuyo  tí- 
tulo es:  (iCoUoquio  del  pecador  y  del  cru- 
cifixio,  con  otros  opúsculos  compuestos 
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por  el  seráfico  Doctor  San  Buenaventura, 
traducidos  del  latiu  en  romance  por  Fray 
Domingo  Viota,  religioso  menor  obser- 
vante», y  al  cabo  se  pono  la  epístola  que 
escribió  el  P.  San  Francisco  &  todos  los 
cristianos,  con  un  sumario  do  las  indul- 
gencias concedidas  á  los  frailes  menores 
y  A  los  mendicantes.  Zaragoza,  por  Pe- 
dro Bernuz,  1571,  en  8.". 

Acuerdan  también  estas  memorias  li- 
terarias D.  Nicolás  Antonio,  Biblioteca 
Hisp.  Nev.,  tomo  1,  página  253,  el  Cro- 
nista Hebrera,  en  la  dedicatoria  do  la 
Vida  del  Beato  Agno,  y  otros  escritores 
franciscanos. 
Viota  (Fr.  Bartolomé). — Nació  en  la  ciu- 
dad de  Daroca  el  año  de  1576  y  tomó  el 
hábito  de  la  Observancia  en  el  Convento 
de  Zaragoza  el  19  de  Abril  de  1601,  don- 
de profesó.  Su  tenor  de  vida  fué  muy 
ejemplar,  afable,  benigno  y  agradable, 
como  se  vio  en  el  magisterio  de  novicios 
que  tuvo  en  el  mismo  Convento  y  en  la 
dirección  espiritual  de  personas  virtuosas. 
Murió  en  dicho  Convento  el  15  de  Juho 
del  año  1641. 

Escribió: 

1.° — Vida  del  P.  Maestro  Carmelita  de 
Zaragoza,  Fray  Juan  Muñoz,  que  parece 
la  trabajó  en  1639  y  quedó  en  el  referido 
Convento. 

2." — Versión  del  toscano  al  español  de 
la  «Vida  de  Santa  María  Magdalena  de 
Pazis»,  religiosa  carmelita.  Se  conservaba 
en  el  mismo  Convento. 

El  Maestro  Fray  Ensebio  Blasco,  in 
Dccor.  Carmel.  Arag.,  pág.  106;  el  Padre 
"Villiers,  en  su  Bibliot.  Carmel.,  pág.  251; 
el  Jacob,  en  la  suya,  página  44  y  otros, 
acuerdan  su  grande  edificación  y  es  no- 
table el  elogio  que  tenia  su  retrato  á  la 
entrada  del  noviciado  de  dicho  Convento, 
el  cual  es  como  sigue: 

•El  V.  P.  Fr.  Bartolomé  Viota,  natural 
•de  la  ciudad  de   Daroca,  hijo  de  este 


«Convento  y  Maestro  de  novicios.  Gran 
•  Maestro  do  theología  mística.  Nuestra 
"Señora  del  Noviciado  coronó  festiva  á  él 
iiy  sus  novicios  con  corona  de  flores.  Mu- 
»rió  en  este  Convento  de  Zaragoza  de 
»edad  do  53  años,  en  15  de  Julio  de  1641.» 
'Virgen  del  Pilar  (Fray  Antonio  déla).— 
Carmelita  descalzo  nacido  en  Calanda, 
muy  perito  en  varios  idiomas.  Por  esta 
circunstancia  especial  se  le  nombró  bi- 
bliotecario del  Convento. 

Escribió: 

Obligaciones  de  los  religiosos  en  el  re- 
tiro. 

Método  de  conservar  la  salud. 

Colección  de  refranes  de  las  lenguas 
española,  italiana,  francesa,  latina  y 
griega. 

La  Batracomoyomaqida.    Traducción 
■    del  griego. 

Libro  del  sacerdocio,  escrito  por  San 
Gregorio.  Traducción  del  latin  al  caste- 
llano. 
Virre  y  Manga  (D.  Pascual).  — Nació  en 
el  lugar  de  las  Pedresas  el  año  1698.  Es- 
tudió medicina  en  Valencia  y  en  su  Uni- 
versidad obtuvo  el  grado  de  Doctor  en 
esta  facultad,  y  fué  Catedrático  de  lección 
extraordinaria  ya  en  1737,  siendo  bien 
conocida  su  habilidad  en  esta  ciudad  y 
su  Hospital  Real  y  general,  como  antes 
en  la  villa  de  Chelva,  donde  tuvo  cuatro 
años  su  partido,  y  también  el  de  la  Mota 
del  Cuervo  en  Castilla.  La  Academia 
Real  Médico-Matritense  lo  recibió  por 
individuo  suyo  en  1744,  y  parece  que 
murió  en  1746,  habiendo  escrito: 

1." — Tijrocinio  práctico  médico  chími- 
co  galénico.  Breve  método  de  curar  los 
enfermos  porracionales  indicaciones.  Va- 
lencia, por  Josef  García,  1737,  en  4.°.  So 
imprimió  otra  vez  en  esta  ciudad  y  ter- 
cera en  Madrid,  por  Antonio  Sanz,  en  el 
año  1763,  en  4.°. 

2." — Breve   instrucción    del   estilo  da 
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consultar.  Va  cou  dicha  obra  desde  la 
página  32á,  de  la  última  edición. 

3.1 — Formulario  farmacéutico,  en  que 
se  declaran  algunas  recetas  específicas 
para  varias  enfermedades  y  otras  cu- 
riosidades. Va  en  dicha  obra  y  edición, 
al  fin,  desde  la  página  331. 

á." — Palma  Febril.  Instrucción  Tiroci- 
iiica  Médico  Practicdctica  -  Hipocraiico- 
Chimica-Mcthódico- Galénica.  Seguro  mé- 
todo de  curar  las  fiebres  por  racionales 
indicaciones.  Valencia,  por  Josef  García, 
año  1739,  en  4.°. 

5.° — Esta  misma  obra  con  adiciones  á 
todos  sus  capítulos  y  tres  tratados  sobre 
la  curación  de  la  gota,  reumatismo  y  ceá- 
tica. Se  reimprimió  en  Valencia,  en  1745, 
y  en  Madrid  en  1746,  en  4.°. 

6.°--Mamial  de  cirugía ]}ráx:tica.  Promp- 
tuario  completo  de  la  más  eficaz  curación 
racional  y  comprensible.  Dirección  espa- 
gyrica,  con  inserción  de  instituciones  me- 
dicinales, según  el  sistema  de  la  fermen- 
tación, que  incluye  el  más  verosímil  ca- 
pítulo singular.  Madrid,  por  Antonio 
Sanz,  1743,  1749  y  1760,  en  4.°.  La  pri- 
mera parte  de  esta  obra  comprende  las 
instituciones  médicas  y  la  segunda  el 
manual  chirúrgico,  desde  la  pág.  145  has- 
ta la  488,  en  que  da  fin  la  obra. 

7." — Disertación  remitida  á  laKeal  So- 
ciedad Médica  Matritense  en  1740,  sobre 
la  débil  sustancia  de  alimentos  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  y  cuatro  leguas  de  su 
contorno.  Vista  y  aprobada  por  la  refe- 
rida Academia  en  26  de  Febrero  y  4  de 
Marzo  de  dicho  año.  Va  con  la  obra  an- 
tecedente desde  la  pág.  125  hasta  la  136 
de  todas  sus  ediciones.  Su  fecha  es  en 
Valencia  10  de  Octubre  de  1739. 

8.° — Disertación  remitida  á  dicha  Eeal 
Sociedad  en  1741,  sobre  unciones  parti- 
culares de  cabeza,  con  el  mercurio  para 
la  curación  radical  de  destilos  desenfre- 
nados de  otra  parte,  que  aprobó  dicha 


Eeal  Academia.  Su  fecha  es  en  Valencia 
20  de  Noviembre  de  1740.  Corregido  el 
manual  de  cirugía,  se  imprimió  con  di- 
chas disertaciones  en  Madrid,  por  Anto- 
nio Sanz,  1749  y  1760,  en  4.°. 

9.° — Promptuario  Áphoristico.  Lacóni- 
ca exposición  sobre  los  VII  libros  de  Hi- 
pócrates, acomodada  al  más  genuino  sen- 
tido práctico.  Madrid,  por  Antonio  Sanz, 
año  1746,  en  4.°. 

10. —  Compendio  de  cirugía  completa. 
Habla  de  él  el  mismo  autor  en  su  Manual 
de  cirugía  práctica,  pág.  124,  edición  de 
1743,  advirtiendo  que  lo  estaba  ya  con- 
cluyendo, y  que  con  el  favor  de  Dios  sal- 
dría á  luz  cuanto  antes. 

11. — Diferentes  otros  papeles,  pertene- 
cientes á  dichas  facultades,  que  no  se 
han  publicado.  A  los  muchos  que  censu- 
rando estos  escritos  los  han  alabado,  ca- 
hfican  los  DD.  D.  Bartolomé  Serena  y 
D.  Antonio  de  Medina,  médicos  de  la 
real  familia  y  examinadores  del  real  Pro- 
tomedicato,  en  la  introducción  de  su  Cur- 
so nuevo  de  cirugía,  hoja  8;  advirtiendo 
que  por  haber  escrito  en  romance  no  se 
debe  despreciar. 
'Viscasíilas  y  Ürriza  (D.Mariano).  Nació 
en  Zaragoza  el  dia  3  de  Febrero  de  1835. 
Hizo  en  su  instituto  sus  estudios  de  se- 
gunda enseñanza,  obteniendo  en  sus  exá- 
menes excelentes  calificaciones.  Cursó 
después  en  la  Universidad  de  la  misma 
ciudad  las  dos  facultades  de  derecho,  filo- 
sofía y  letras,  con  la  nota  de  sobresalien- 
te, adjudicándosele  todos  los  premios,  así 
ordinarios  como  extraordinarios,  á  que 
podía  optar.  Cursó  las  asignaturas  del 
doctorado  en  ambas  facultades  en  la  uni- 
versidad central  con  la  mejor  cahfica- 
cion,  recibiendo  la  borla  de  filosofía  y  le- 
tras en  1858,  y  la  de  derecho  en  1869. 
Opúsose  en  1857,  cursando  todavía  el  sé- 
timo año  de  derecho,  y  cuando  no  con- 
taba más  que  veintiún  años  de  edad,  á 
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una  cátedra  de  lengua  hebrea  de  la  uni- 
versidad central,  obteniendo  propuesta 
en  segundo  lugar  y  un  voto  para  el  prime- 
ro: ingresó,  mediante  concurso,  en  1859 
en  el  cuerpo  do  archiveros  y  biblioteca- 
rios con  destino  á  la  biblioteca  de  Bar- 
colona.  Opúsose  nuevamente  &  cátedras 
de  hebreo  en  1861,  obteniendo,  median- 
te propuesta  en  primer  lugar,  la  de  la 
Universidad  de  Zaragoza,  de  la  cual  se 
posesionó  el  dia  1."  de  Febrero  de  1862. 
Fué  trasladado  con  igual  asignatura  á  la 
Universidad  de  Barcelona  en  1867,  y  de 
aquella  escuela  pasó,  por  fin,  mediante 
concurso  á  la  central  en  Agosto  del  año 
1881,  desempeñándola  actualmente.  Es 
comendador  ordinario  de  Isabel  la  Cató- 
lica, cuya  condecoración  le  fué  concedida 
á  propuesta  del  excelentísimo  señor  mi- 
nistro de  Fomento,  al  mismo  tiempo  que 
á  otros  catedráticos,  como  recompensa 
de  sus  trabajos  en  bien  de  la  enseñanza. 

Ha  escrito: 

1." — Un  discurso  sobre  la  tesis  docto- 
ral: «Origen  y  formación  de  las  lenguas 
vulgares»,  leido  ante  el  claustro  de  la  Uni- 
versidad central  al  recibir  la  investidura 
de  doctor  en  la  facultad  de  filosofía,  sec- 
ción de  literatura,  en  Junio  de  1858. 

2.° — Otro  discurso  sobre  el  libro  de  Job, 
al  verificarse  su  solemne  recepción  en  el 
claustro  de  la  universidad  de  Zaragoza, 
en  13  de  Junio  de  1863. 

3.° —  Otro  discurso  sobro  la  importan- 
cia de  los  estudios  de  la  facultad  de  filo- 
sofía y  letras,  leido  ante  el  claustro  de 
la  Universidad  de  Zaragoza,  al  inaugurar- 
se el  curso  de  1865  al  66. 

4.° — Una  gramática  hebrea,  publicada 
en  Leipzig,  en  casa  de  Brockhans,  en 
1872,  cuya  obra  fué  propuesta  para  el 
premio  en  la  exposición  universal  de  Vie- 
na  de  1873. 
Vissa  (D.  ^lelchor) .  —  Beneficiado  de  las 
iglesias  parroquiales  del  Arcángel  San 


Miguel  y  del  Apóstol  San  Pedro,  de  la 
ciudad  do  Fraga,  y  natural  de  ella. 

Escribió; 

Método  espiritual  para  ayudar  á  bien 
morir  á  toda  clase  de  personas.  Dedica- 
do al  limo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  de  Ola- 
so,  Hipenza,  Obispo  de  Lérida.  Zarago- 
za, por  Pedro  Carreras,  1721,  en  8.°. 

Los  censores,  el  citado  sabio  y  vene- 
rable Padre  Fray  Antonio  Arbiol  y  el 
Maestro  Jesuíta  Padre  Josef  Monterde, 
Calificador  de  la  Santa  Inquisición  de 
Aragón,  manifiestan  la  alabanza  que  se 
debe  dar  á  un  escritor  de  tanto  celo  y 
utilidad. 
Vitales  (D.  Pedro) — Natural  de  Alberuela 
de  la  Liena,  donde  es  conocido  este  lina- 
ge.  Hizo  los  estudios  en  la  Universidad 
de  Huesca,  donde  tomó  el  bonete  de  Doc- 
tor teólogo.  Fué  Canónigo  de  la  Iglesia 
de  Jesús  Nazareno  de  Montaragon,  Prior 
de  Gurrea,  dignidad  de  esta  Eeal  casa  del 
Orden  de  San  Agustín,  y  un  literato  muy 
versado  y  sabio  en  la  historia  y  antigüe- 
dad de  Aragón,  y  provisto  en  la  Abadía 
de  dicha  Iglesia  en  8  de  Mayo  de  1573, 
como  refiere  Ayusa  en  la  Historia  de 
Huesca,  pág.  470,  col.  1.  Murió  en  Hues- 
ca en  29  de  Mayo  de  1574,  y  fué  llevado 
su  cuerpo  á  Montaragon,  y  enterrado  el 
30  del  mismo  en  el  capitulo. 

Escribió: 

Nobiliario  de  las  casas  y  linages  del 
reino  de  Aragón.  Manuscrito  que  conti- 
nuó y  aumentó  otro  Canónigo  de  esta 
misma  casa  llamado  Zayas.  Tuvo  esta 
obra  el  Abogado  Fiscal  de  S.  M.  D.  Juan 
Pérez  de  Nueros,  según  D.  Gregorio 
Mayans  en  la  Vida  de  D.  Antonio  Agus- 
tín, pág.  155.  También  lo  tuvo  este  sa- 
bio prelado,  y  no  careció  de  su  noticia  el 
Secretario  Zurita.  En  la  librería  del  Mo- 
nasterio Benedictino  de  Monserrate  de 
Madrid,  E.  cax.  I,  existe  una  copia  suya 
que  fué  del   .Arcediano   Dormer,  con  el 
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título  de:  «Nobiliario  de  armas  y  apelli- 
dos de  Aragón»,  que  recopiló  el  Dr.  Pe- 
dro Vitales,  Prior  de  Garrea,  Canónigo 
de  Moutearagon,  y  se  advierte  que  el 
Canónigo  Sayas,  de  esta  misma  Iglesia,  lo 
copió  del  original  de  Vitales,  y  él  le  aña- 
dió varias  cosas,  que  se  distinguen  en 
esta  copia  por  las  iniciales  de  ambos  ape- 
llidos, y  que  también  lo  aumentó  el  Doc- 
tor Vidania,  como  consta  de  una  nota 
que  puso  al  principio  el  célebre  D.  Luis 
de  Salazar,  á  quien  últimamente  perte- 
neció. 

*E1  Sr.  Latassa  vio  una  bella  copia  de 
este  Nobiliario  en  Zaragoza  en  el  archivo 
del  Marqués  de  Villaverde,  Conde  de  Mo- 
rata.  Es  un  grueso  tomo  en  folio  con  el 
título  de:  «Nobiliario  de  armas  y  apelli- 
dos del  reino  de  Aragón,  que  usaron  los 
nobles,  caballeros  é  infanzones.  Recopi- 
lado y  ordenado  por  el  Dr.  Pedro  Vita- 
les, Prior  de  Gurrea  y  Canónigo  de  Mou- 
tearagon. Año  1610.»  Trasladó  este  libro 
del  original  el  Canónigo  Zayas  de  Mou- 
tearagon. 

Ilustraron  la  memoria  de  nuestro  Vi- 
tales, D.  Luis  de  Salazar  en  el  Catálogo 
manuscrito  de  Lib.  Gencal.,  uúm.  28;  don 
Juan  Lúeas  Cortés,  en  la  Bihliot.  Hispa- 
na Gencal.,  págs.  362  ,363,  ypág.  32,  nú- 
mero 94;  el  Cronista  Andrés  en  el  Monu- 
mento de  los  SS.  Just.  y  Past.,  págs.  79 
y  148,  y  el  Abad  Carrillo  en  la  Historia 
de  San  Valero,  página  407,  y  otros. 

Vitrian  de  Biamonte,  Manrique  y  Nava- 
rra (Frey  D.  Felipe). — Hermano  de  don 
Juan,  Caballero  del  hábito  de  Calatrava, 
Almirante  del  Mar  Occeano,  Presidente 
de  la  Isla  Española,  y  sobrino  de  don 
Juan  Vitrian,  Prior  y  Provisor  de  Cala- 
tayud,  de  quien  abajo  se  tratará.  Fué  don 
Felipe  hijo  de  esta  ciudad.  Comendador 
de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  y 
muy  versado  en  la  historia  en  el  siglo  xvii. 
En  él  escribió; 


Fragmentos  de  lugares  concernientes  á 
los  estados  de  Flandes.  De  texto  y  glosa 
de  la  historia  francesa  de  Argenten,  tra- 
ducida y  comentada.  Al  Ilustrísimo  se- 
ñor D.  Baltasar  Navarro  de  Arroyta, 
Obispo  de  Tarazona,  del  Consejo  de  Su 
Magestad,  Diputado  del  reino  de  Aragón. 
Zaragoza,  por  Diego  Dormer,  1636,  en 
folio.  ''-El  Sr.  Latassa  tuvo  en  su  librería 
esta  instructiva  obra  adornada  de  algu- 
nas notas  curiosas. 
Vitrian  y  Pujadas  (D.  Juan).— Nació  en 
la  ciudad  de  Calatayud,  de  la  noble  casa 
y  familia  de  los  Vitrianes  de  Morata  de 
Giloca,  el  año  de  1570.  Obtuvo  el  Priora- 
to de  la  Real  é  insigne  iglesia  colegial  de 
Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  la  referida 
ciudad;  dignidad  que  renunció  cuando  la 
dicha  iglesia  fué  unida  á  la  de  Santa  Ma- 
ría la  Mayor  de  la  misma,  y  murió  en  27 
de  Agosto  de  1646.  Habia  sido  Doctor  en 
derechos.  Vicario  general  de  Calatayud, 
Asesor  del  Santo  Oficio  déla  Inquisición 
de  Aragón,  Capellán  de  S.  M.  y  un  varón 
de  gran  prudencia,  piedad  y  erudición. 
Sus  escritos  son: 

Las  memorias  de  Felipe  de  Comines, 
Señor  de  Argenten,  de  los  hechos  y  em- 
presas de  Luis  undécimo  y  de  Carlos  oc- 
tavo, reyes  de  Francia,  traducidos  del 
francés  con  escolios  propios.  Dirigidos  á 
su  sobrino  D.  Juan  Vitrian,  Presidente 
de  la  Española,  Caballero  del  Orden  de 
Calatrava,  cuya  dedicatoria  es  proemio  de 
la  obra,  con  dos  tablas,  que  son  sumarios 
do  la  historia  y  escobos  y  una  breve  ano- 
tación. Son  dos  tomos  en  folio,  impresos 
en  Amberes,  en  la  oficina  de  Juan  Meur- 
sio,  año  1643.  El  prospecto  es  una  bella 
lámina  con  símbolos  y  geroglíficos  sabios, 
y  con  las  armas  del  referido  sobrino  y  de 
D.  Felipe  Vitrian,  de  quien  arriba  se  tra- 
tó. Son  copiosos,  juiciosos  y  doctos  los 
referidos  Comentarios,  bello  su  estilo  y 
abundante  su  instrucción.  D.  Nicolás  Au- 
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touio,  en  la  Bihliot.  Uisp.  Nov.,  tomo  1, 
página  502  y  503,  col.  1  y  2,  dice  que 
son:  tScholia  utilissima,  et  prudeutiie  ci- 
vilis  plena.! 

Viver  (Licenciado  Lúeas).  —  Natural  de  la 
villa  de  Calaceite,  aragonés  apasionado 
y  fiicil  en  la  poesía.  Escribió  adelantado 
el  siglo  xviii,  según  parece: 

1.° — Primera  parte  de  la  vida  y  peni- 
tencia que  en  el  Monte  Artanio,  no  le- 
jos de  Eoma,  hizo  una  mujer,  natural  de 
Valladolid,  la  cual  habia  sido  renegada 
en  Turquía,  y  cómo  convirtió  á  dos  hijos 
suyos,  sin  conocer  los  hijos  á  la  madre. 
Zaragoza,  en  á.",  sin  aüo  de  edición,  en 
8  páginas  poéticas. 

2.° — Scgtmda  parte  de  este  suceso.  Za- 
ragoza, en  4.°,  sin  año  de  edición,  en  8 
páginas.  Es  un  romance  como  el  de  la 
primera  parte. 

Vives  y  Altafulla  (D.  Andrés  de).— Hijo 
de  Alcañiz,  donde,  como  en  Lérida,  com- 
pletó sus  estudios.  Fué  después  Colegial 
del  mayor  de  San  Clemente  de  los  espa- 
ñoles de  Bolonia  y  fundador  en  esta  ciu- 
dad del  insigne  Colegio  de  Vives,  que  eri- 
gió y  dotó  en  beneficio  de  los  estudiantes 
de  su  patria  el  año  de  1528.  Obtuvo  tam- 
bién la  dignidad  de  Protouotario  apostó- 
lico de  número  participantium  y  el  prio- 
rato de  la  Iglesia  mayor  de  Alcañiz,  se- 
gún lo  refiere  el  Canónigo  D.  Salvador 
Silvestre  de  Velasco,  Colegial  mayor  del 
mencionado  de  San  Clemente,  en  su 
Comp.  (le  la  Fitndac.  de  este  Coleg.,  pá- 
gina 299,  y  en  las  300  y  301  advierte  que 
hizo  muchas  obras  pías,  como  la  funda- 
ción de  un  Convento  de  franciscanos  ob- 
servantes en  Alcañiz,  á  quien  legó  gran 
parte  de  su  librería;  la  de  un  Monte  de 
piedad  en  utilidad  de  esta  ciudad;  la  de 
siete  dotes  para  otras  tantas  doncellas, 
que  debían  distribuirse  en  la  festividad 
de  la  Encarnación  del  Verbo  divino;  la 
de  una  limosna  para  pobres  viudas  en 


todos  los  meses  del  año;  otro  á  siete  an- 
cianos todos  los  dias  después  de  haber 
oido  las  misas  de  sus  dos  capellanes  en 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores, y  la  de  las  asistencias  á  cinco  es- 
tudiantes en  la  Universidad  de  Zaragoza, 
en  la  forma  que  las  da  en  Salamanca  la 
santa  iglesia  de  Sevilla;  certificando  aquel 
escritor,  que  estas  noticias  se  las  comu- 
nicó el  Dr.  D.  Pedro  de  Altafulla,  Cole- 
gial del  dicho  de  Vives  de  Bolonia,  como 
que  constaban  en  la  escritura  de  su  fun- 
dación, y  en  un  privilegio  que  le  conce- 
cedió  el  Papa  Clemente  VH!.  El  Doctor 
D.  Francisco  Sanabria  Feijoó,  Colegial 
del  Mayor  de  San  Clemente,  refiere  al- 
gunas de  estas  pías  memorias  en  las  Ca- 
nonicorum  resol.,  cap.  5,  de  Probat.  nú- 
mero 22,  y  el  Canónigo  Blasco  de  Lanu- 
za,  en  sus  Hist.,  tomo  1,  pág.  526,  C.  1  y 
2,  y  1  y  2,  acordando  otras  Uberalidades 
suyas,  y  que  fué  Médico;  también  ad- 
vierte que  la  fundación  de  dicho  Con- 
vento franciscano  fué  el  año  de  1528,  y 
que  donó  á  la  colegial  de  esta  su  patria 
un  vaso  en  que  tienen  las  reliquias,  que 
es  cosa  excelente,  y  fué  regalo  que  le 
hizo  el  Emperador  de  Constantinopla. 
Lo  mismo  consta  al  fin  del  Libro  de  re- 
soluciones de  dicha  colegial,  que  empieza 
el  año  de  1740.  Se  ignora  si  dejó,  como 
se  presume,  algunos  escritos,  y  solo  cons- 
ta que  ordenó  el  de: 

Las  constituciones  y  estatutos  del  re- 
ferido colegio  de  Bolonia,  que  en  el  dia 
se  halla  unido  al  mayor  de  San  Clemen- 
te de  esta  ciudad,  como  se  dijo  en  la  Me- 
moria del  célebre  Ruiz  de  Moros,  Cole- 
gial de  aquel  é  hijo  de  Alcañiz. 

Viviano  Cantin  (D.  Francisco).  — (Véase 
Cautín). 

Vizcaíno  (Licenciado  Diego  Felipe). — Na- 
ció en  Calatayud,  donde  estudió  las  hu- 
manidades desde  1601  hasta  1604.  En 
las  buenas  letras  y  la  jurisprudencia  tu- 
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vieron  mérito  sus  estudios.  Enseñó  retó- 
rica, y  el  Marqués  de  Camarasa  le  obli- 
gó á  que  tomase  á  su  cargo  la  instruc- 
ción de  sus  hijos,  y  lo  mismo  desearon 
otros  grandes,  pero  él  solamente  ofreció 
sus  luces  á  S.  M.,  suplicándole  el  cargo 
de  Preceptor  de  sus  caballeros  pages, 
como  todo  consta  de  unas  advertencias 
que  preceden  á  la  primera  y  segunda 
obra  suya,  de  que  se  tratará,  las  que  pa- 
rece son  de  mano  del  Cronista  D.  Fran- 
cisco Ximenez  de  Urrea,  condiscípulo 
suyo,  donde  si  no  dejó  advertidos  sus  des- 
tinos ulteriores,  no  se  duda  que  corres- 
ponderían á  su  mérito. 

Escribió: 

1." — Los  nueve  libros  de  los  exemplos 
y  virtudes,  dichos  y  hechos  memorables 
que  escribió  Valerio  Máximo,  traducidos 
al  idioma  español  del  latino.  Manuscrito 
en  folio,  y  las  referidas  advertencias  pre- 
vienen, que  eutouces  trabajaba  su  Con- 
vento para  imprimirlo.  No  se  señala  el 
año,  pero  lleva  en  su  prospecto  el  de  1621. 

2.° — De  las  vidas  de  los  Césares  ó  Em- 
peradores, que  escribió  Cayo  Suetonio 
Tranquilo,  historiador  romano.  Versión 
al  español,  de  la  «Vida  de  Cayo  Julio  Cé- 
sar». Año  de  1621.  No  se  sabe  si  conti- 
nuó las  demás.  *Este  manuscrito,  en  fo- 
lio de  46  páginas,  lo  vio,  como  el  antece- 
dente, el  Sr.  Latassa,  eu  la  librería  que 
fué  del  Doctor  D.  Manuel  Turmo,  Canó- 
nigo Penitenciario  de   Zaragoza,   encua- 


dernado en  un  volumen  que  perteneció 
al  citado  D.  Francisco  Ximenez  deürrea. 

3.° — Una  comedia  que  compuso  á  pe- 
tición de  los  Padres  Jesuítas,  con  motivo 
de  las  fiestas  de  la  Beatificación  de  San 
Francisco  Xavier  el  año  de  1614,  y  se 
representó  en  su  casa  del  Noviciado  de 
Madrid.  De  que  tratan  las  referidas  ad- 
vertencias. 

4." —  Traducción  al  español  de  las  me- 
morias y  papeles  latinos  que  vinieron  con 
motivo  de  las  guerras  de  Alemania,  que 
sacó  por  encai-gos  del  que  liabia  sido  Em- 
bajador. Así  consta  de  este  escrito  en  las 
citadas  advertencias. 

5." — Versión  al  español  de  unos  diálo- 
gos latinos.  No  se  señalan  sus  asuntos 
en  las  dichas  advertencias. 

6." — Diversas  epístolas,  así  españolas 
como  latinas.  Antes  de  las  referidas  ad- 
vertencias hay  una  escrita  en  latín  puro 
y  elegante  con  el  lema  de:  «Didacus  Phi- 
lippus  Vizcayno  suo  Domino  Didaco  de 
Benavides  salutem».  Su  fecha  es  de  13 
de  Enero  de  1622. 

Se  supone  que,  así  como  D.  Francisco 
Ximenez  de  Urrea  manifestó  el  aprecio 
de  sus  ilustrados  talentos  é  igualmente 
que  el  Maestro  Alonso  Eamires  de  La 
Vega,  en  carta  inserta  en  el  referido  tomo 
de  las  obras  del  autor,  lo  habrán  hecho 
otros  conocedores  de  sus  letras,  las  que 
con  aquellos  trabajos  literarios  han  sido 
desconocidas  del  todo  hasta  ahora. 
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^iMENEZ  (D.  Martin). — Presbítero 
natural  de  Daroca.  Se  halló  pre- 
sente al  antiguo  descubrimiento 
de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Pu- 
che, Santuario  dos  leguas  distante  de  la 
ciudad  de  Valencia,  cuyo  descubrimiento 
acaeció  por  los  años  de  1236,  como  refie- 
re el  Maestro  Mercenario  Fray  Francisco 
Boil,  en  su  Historia,  y  escribió: 

Tratado  de  la  recuperación  de  España 
por  los  años  de  1250.  MS.  de  que  so  vede 
el  citado  Maestro  Boil,  en .  la  referida 
historia,  cuyo  titulo  es:  «Nuestra  Señora 
del  Puche,  Cámara  Angelical  de  María 
Santísima,  Patrona  de  la  insigne  ciudad 
y  reino  de  Valencia,  Monasterio  Eeal  del 
orden  de  Redentores  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced.  Fundación  de  los  Eeyes  de 
Aragón. •  Por  Silvestre  Esparsa,  año  1631, 
en  4.°,  pAg.  26. 
'^Ximenez  de  Embun  (D.  Frav  Miguel).— 


Abad  de  Beruela.  Hijo  bastardo  del  señor 
de  Barbóles;  murió  hacia  el  153... 

Escribió  y  publicó  un  Discurso  latino 
ante  el  Pontífice  Adriano  cuando  estuvo 
en  Zaragoza. 

Intervino  en  el  juicio  sobre  divorcio  de 
la  reina  Catalina  de  Inglaterra,  hija  del 
rey  Catóhco,  y  trabajó  un  escrito  informa 
ó  parecer  en  unión  de  otros  jueces,  que 
pubUcó  Lafuente  (D.  Vicente)  poco  tiem- 
po ha. 
Ximenez  de  Urrea  (D.  Miguel). — Fué  un 
aragonés  docto  en  varias  ciencias,  de  casa 
de  los  Eicos-hombres  de  este  apelhdo,  sa- 
bio profesor  de  jurisprudencia  y  perití- 
simo filósofo  y  matemático,  de  que  dio 
varias  pruebas  en  los  mejores  conoci- 
mientos de  esta  ciencia  que  por  extraor- 
dinarios y  admirables,  causando  notable 
impresión  en  un  grande  número  de  igno- 
rantes,   lo    tuvieron   por   nigromántico, 
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como  al  famoso  D.  Enrique  de  Villeua, 
que  habia  nacido  en  el  año  1384.  Siendo 
muy  conocido  su  mérito  en  el  estado  ecle- 
siástico, fué  obispo  de  Tarazona  y  rigió 
su  diócesi  loablemente.  Asistió,  llamado 
por  el  Eey  D.  Jaime  II  de  Aragón,  en 
las  Cortes  generales  que  celebró  este  so- 
berano, el  cual  le  manifestó  su  aprecio  y 
confianza  cuando  en  1316  donó  perpe- 
tuamente á  él  y  sus  sucesores  en  la  Mitra 
de  Tarazona  el  pueblo  de  Oseja,  con  to- 
das sus  pertenencias  y  jurisdicciones. 
Murió  este  prelado  el  año  1317,  y  ordenó 
para  su  Iglesia  de  Tarazona: 

1." — Algunas  constituciones  y  estable- 
cimientos píos  de  estimable  discreción. 
2." — Varias  demostraciones  matemáti- 
cas, como  lo  refiere  un  opúsculo  MS.  in- 
titulado: «Compendium  gestorum  memo- 
rabilium  episcoporum  Turiasonensium, 
ab.  an.  1311,  usque  ad  1755»,  donde  hay 
una  noticia  bastante  circunstanciada  de 
este  prelado. 
Ximenez  de  Ayerve  (Micer  García).  Juris- 
perito aragonés  y  tan  docto  como  prác- 
tico en  el  patrocinio  y  defensas  de  causas 
en  Aragón.  Fué  un  letrado  de  grande  re- 
comendación. Después  de  otros  cargos 
tuvo  el  de  Lugarteniente  de  la  Corte  del 
Justicia  de  Aragón,  antes  del  año  1361, 
cuya  magistratura,  como  otros  empleos 
de  su  clase,  desempeñó  con  particular 
alabanza  de  su  discreción,  ciencia  y  cali- 
dad, y  la  misma  mereció  cuando  escribió: 
Recoinlacion  de  los  Fueros  del  Señor 
Eey  D.  Jaime  I  de  Aragón,  en  un  volu- 
men en  folio,  que  se  empezó  á  copiar  el 
año  1361,  siendo  Justicia  de  este  Eeino 
Mosen  Blasco  Fernandez  de  Heredia. 
Este  Códice  original,  de  letra  de  aquel 
tiempo,  con  caracteres  iluminados  de  co- 
lores diferentes  y  otros  curiosos  adornos, 
existía  en  la  librería  del  Sr.  D.  Tomás 
Fermín  de  Lezaun,  de  Zaragoza,  *donde 
lo  vio  el  Sr.  Latassa,  quien  dice  es  códi- 


ce apreciable  por  su  asunto,  antigüedad 
y  circunstancias. 
Ximenez  Cardan  (Mossen  Domingo). — 
Natural  de  Zaragoza  y  del  antiguo  y  no- 
ble liuage  de  Cerdan  de  Escatron,  muy 
principal  en  la  villa  de  este  nombre  des- 
de su  conquista.  Señor  de  un  barrio  de 
ella,  de  los  lugares  de  Sobradiel,  Uson, 
San  Juan  de  Siest  y  de  Pinsech;  señoríos 
divididos  en  cuatro  casas  muy  ilustres  en 
Aragón,  como  refiere  D.  Miguel  de  Sesé 
en  la  epístola  dirigida  á  D.  Pedro  su  hijo, 
é  impresa  en  el  libro  de  la  Cosmografía 
universal  del  mundo,  del  Dr.  D.  Josef  de 
Sesé,  Kegente  de  la  Eeal  Chancillería  de 
Aragón,  desde  la  página  20,  que  no  lleva 
folios.  Fué  nuestro  Ximenez  Cerdan  de 
la  casa  de  Pinsech,  como  dice  aquel  ca- 
ballero y  famoso  letrado,  muy  prudente 
y  entero  peritísimo  en  el  derecho  común 
y  privado,  según  Blancas  en  sus  Comen- 
tarios, página  482,  sin  que  hubiese  de- 
jado de  manifestar  su  esfuerzo  y  valor  en 
las  armas  y  en  las  guerras  que  tuvo  el 
Eey  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  á  quien  en 
ambos  destinos  hizo  servicios  recomen- 
dables y  de  quien  asimismo  recibió  re- 
compensas, como  lo  escribió  su  hijo  don 
Juan  Ximenez  Cerdan  en  su  epístola  á 
D.  Martin  Diez  de  Aux,  sobre  los  justi- 
cias de  Aragón,  impresa  al  fin  de  loa 
Fueros  y  observancias  de  Aragón,  pág.  45, 
columna  2.  Fué  Capitán  de  Zaragoza, 
y  después  de  otros  cargos.  Justicia  de 
Aragón  el  año  1362.  También  le  dio  el 
mismo  Soberano  su  Lugartenencia  gene- 
ral en  las  Cortes  celebradas  en  Monzón 
el  mismo  año,  como  consta  en  la  prefa- 
ción de  sus  Fileros,  donde  es  ilustre  su 
memoria  y  con  iguales  honores  en  las 
Cortes  de  Calatayud  en  1366;  las  de  Za- 
ragoza en  1367,  1372  y  1381  y  las  de  Ta- 
marite  en  1375.  Le  dio  también  sus  rea- 
les poderes,  para  que  juntamente  con 
D.  Eamon  Alamán  de  Cervellon,  tratase 
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y  ajustase  las  treguas  quo  conviniesen 
con  el  Bey  D.  Pedro  do  Castilla:  encar- 
gos y  oficios  quo  le  continuó  el  Eoy  don 
Juan  I,  su  hijo,  y  en  sus  manos  tuvo  la 
satisfacción  do  renunciar  aquella  supre- 
ma magistratura,  cuando  obtuvo  licencia 
de  este  Soberano  para  dejarla  por  sus 
achaques  y  avanzada  edad,  pues  tenia 
casi  80  años,  y  vio  que  se  lo  confirió  á 
su  hijo  D.  Juan  Ximenez  Cordan.  Murió 
este  gran  letrado  y  caballero  en  Zara- 
goza el  año  1392,  y  fué  sepultado  en  la 
Santa  Iglesia  del  Pilar,  en  la  Capilla  del 
Espíl-itu  Santo,  en  un  sepulcro  de  pie- 
dra, sobre  el  cual  se  pxiso  una  estatua  y 
escudo  de  armas  de  la  flor  de  lis,  azul 
en  plata,  con  dos  gallos  azules,  crestas 
rojas,  pico  y  pies  de  oro,  de  frente  sobre 
la  flor  de  lis  y  trozos  ó  jaqueles  de  oro  y 
rojo  por  orla,  como  se  ve  en  los  cuarteles 
de  armas  de  las  casas  principales  de  es- 
tos reinos.  Estuvo  casado  con  D.*  María 
Sanz  de  Aliaga,  señora  de  distinguida 
calidad,  euquien  tuvo  al  referidoD.  Juan, 
il  D.  Martin,  que  murió  en  la  guerra  de 
Sicilia,  sirviendo  alEey  D.  Martin,  á  doña 
Beatriz,  que  casó  con  D.  Gonzalvo  de  Li- 
ñan.  Señor  de  Cetina  y  otra  hermana 
suya,  que  casó  con  D.  Juan  Giménez  de 
Salanova. 

Escribió  nuestro  Justicia: 

1." — Colección  y  coordinación  de  los 
fueros  establecidos  en  las  referidas  Cortes 
de  Aragón. 

2.° — Versión  del  idioma  vulgar  al  latino 
de  muchos  Fueros  que  hizo  el  dicho  Rey 
D.  Pedro,  como  lo  refiere  el  citado  don 
Juan  su  hijo,  en  la  mencionada  epístola, 
columna  9,  folio  46,  según  su  edición  en 
el  volmnen  de  los  fueros  del  reino.  Cuya 
traducción  trabajó  de  orden  del  mismo 
Soberano,  y  compone  el  hbro  X  de  los 
Fueros  de  Arafjon. 
Ximenez  Cardan  y  Sanz  de  Aliaga  (Mos- 
seu  Juan).— Natural  de  Zaragoza,  hijo 


del  Justicia  de  Aragón  Mossen  Domingo 
y  de  D."  María  Sanz  de  Aliaga.  Fué  ca- 
ballero digno  do  toda  alabanza,  muy  doc- 
to en  la  jurisprudencia  y  otras  ciencias, 
é  insigne  en  prudencia  é  integridad,  como 
refieren  el  Cronista  Blancas  en  sus  Co- 
mentarios, y  el  caballero  Sesé  en  la  E¡ns- 
tola  Gcncal.,  puesta  en  el  libro  de  la  Cos- 
mografía del  inundo.  En  compañía  de  su 
padre  y  de  su  tio  Micer  Miguel  de  Capie- 
11a,  doctísimos  jurisconsultos,  y  ayudado 
de  una  singular  aplicación  al  estudio,  sa- 
lió literato  y  Abogado  muy  estimado  por 
la  ostensión  de  sus  luces  y  conocimientos 
y  por  su  juicio  sólido  y  bondad,  que  lo 
hicieron  acreedor  al  premio  de  la  magis- 
tratura. Luego  obtuvo  el  gravísimo  car- 
go de  Abogado  Fiscal  y  Patrimonial  del 
reino,  cuyas  funciones  ilustró  mucho  su 
celo,  dando  al  mismo  tiempo  mayor  es- 
plendor á  la  gloria  que  su  padre  había 
adquirido  en  los  destinos  de  la  toga.  Des- 
pués de  otros  cargos,  ascendió  al  de  Jus- 
ticia de  Aragón  en  1390,  y  en  su  promo- 
ción le  dio  el  Rey  D.  Juan  I  de  Aragón 
muchas  pruebas  de  su  Eeal  benevolencia  y 
del  alto  concepto  que  tenia  de  sus  letras 
y  bondad.  Su  trato  familiar,  franco  y 
afable,  su  moderación  discreta,  su  recti- 
tud, juicio  y  sabiduría,  experiencia  en 
toda  suerte  de  negocios,  su  infatigable 
laboriosidad,  su  desinterés,  religión  y 
justicia,  haciendo  gratísima  su  persona, 
la  hicieron  también  las  delicias  de  su  na- 
ción y  de  las  extrañas. 

Presidió  en  las  Cortes  que  tuvo  el  Rey 
D.  Martin  en  el  año  1398,  y  en  el  inte- 
rregno que  causó  la  muerte  de  este  Sobe- 
rano. Hizo  servicios  dignos  del  amor  que 
tenia  &  su  patria,  y  en  sus  manos  juró  el 
Rey  D.  Fernando  el  Honesto  los  Fueros 
del  mismo  reino.  También  presidió  en  las 
Cortes  tenidas  en  Zaragoza  en  1412.  Ce- 
lebrando el  Papa  Benedictino  XIII  los 
maitines  de  la  Natividad  del  Señor  en  La 
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Seo  de  Zaragoza,  le  encomendó  la  lec- 
ción imperial,  dándole  una  rica  espada  y 
un  bonete,  forrado  con  arminios,  y  des- 
pués, haciéndole  tomar  un  lugar  preemi- 
nente en  un  convite  que  tuvo  aquél  en  la 
villa  de  Maella,  continuó  en  honrar  su 
dignidad.  El  reino  le  agradeció  los  bue- 
nos oficios  que  le  hizo  en  la  conservación 
de  sus  derechos. 

Los  ciudadanos  y  particulares  ensal- 
zaron su  patrocinio  y  los  extraños  corres- 
pondieron como  estos,  y  la  misma  armo- 
nía se  observó  en  la  tristeza  que  causó 
la  abdicación  que  hizo  de  aquel  cargo  en 
1423  y  después  en  su  fallecimiento,  no 
obstante  que  en  la  vida  que  observó,  de 
particular  ningún  influjo  quiso  tener  en 
el  gobierno,  ni  en  las  disposiciones  de  los 
tres  sucesores,  que  alcanzó  en  dicho  em- 
pleo, viviendo  contento  con  la  suerte  de 
la  trauquiHdad  y  de  no  poder  ser  objeto 
de  la  emulación  y  de  la  envidia,  tan  poco 
conforme  con  su  cristiana  sencillez  y  su 
proceder  sin  artificio.  En  el  año  1435  aun 
vivia  en  Zaragoza  y  refiere  en  el  escrito 
suyo,  de  que  se  va  á  tratar,  que  tenía  80 
años  de  edad,  en  la  que  advierte  lo  tra- 
bajó, de  que  se  infiere  que  nació  en  el  de 
1355.  Falleció  después  de  aquella  edad, 
y  fué  sepultado,  según  Blancas,  en  su  ca- 
pilla del  Espíritu  Santo  de  la  Iglesia  del 
Pilar  de  Zaragoza,  donde  habia  sido  ente- 
rrado su  padre.  Pero  en  una  nota  puesta 
al  margen  de  lo5  Comentarios  de  Blancas, 
página  490,  que  estaba  en  la  Biblioteca 
de  San  Ildefonso  de  Zaragoza,  y  parece 
ser  sacada  de  D.  Juan  Matías  Estevan, 
ilustre  anticuario,  por  D.  Juan  Francisco 
Escuder,  erudito  ciudadano  de  la  misma, 
se  lee  lo  siguiente:  «No  está  enterrado  en 
el  Pilar,  como  aquí  se  dice,  sino  en  el  Mo- 
nasterio de  Santa  Engracia  de  Zaragoza, 
en  la  capilla  de  San  Estevan  Mártir,  que 
dicho  Justicia  hizo  labrar,  y  el  retablo 
es  de  la  invocación  de  dicho  Santo  y  de 


Santa  María  Magdalena,  ó  de  San  Anto- 
lin,  como  parece  por  su  testamento,  he- 
cho en  Zaragoza  á  14  de  Diciembre  de 
1432,  y  por  Juan  de  Sabiñan,  mayor  de 
dias.  Notario  público  de  Zaragoza,  testi- 
ficado.» 

Las  casas  de  su  habitación  estuvieron 
en  la  parroquia  del  Pilar,  ó  de  él  fueron, 
como  se  halla  corregido  en  el  citado  ejem- 
plar de  los  Comentarios  referidos.  Tuvo 
en  hijos  de  su  mujer,  D."  María  Pérez  del 
Sou,  á  D.  Jaime  Ximenez  Cerdan,  Señor 
que  fué  de  Agón,  á  D.  Gombaldo,  á  don 
Juan,  Señor  de  La  Zaida,  á  D.  Martin, 
Cardenal  Obispo  de  Tarazona,  que  todos 
adelantaron  los  honores  de  su  casa;  á 
doña  Catalina,  que  casó  con  D.  Beltran 
de  Coscón,  Señor  de  Mozota;  á  D.^  Mar- 
tina, que  casó  con  D.  Felipe  de  Urries, 
Señor  de  Ayerbe;  á  D."  Beatriz,  que  casó 
con  D.  Juan  de  Luna,  Señor  de  Villafe- 
liche,  y  á  D.''  María,  que  casó  con  D.  Ea- 
mon  de  Mur,  Bayle  general  de  Aragón. 
Finalmente  la  casa  de  este  Justicia  se 
dividió  en  dos,  como  refiere  el  citado  Sesé, 
en  la  de  los  señores  del  Castellar,  Torres 
de  Berrellen,  Pola  y  otros  heredamien- 
tos y  los  de  La  Zaida,  y  otros  bienes. 
Escribió  nuestro  Justicia  una  apreciable 
epístola,  y  en  ella  una  no  menos  útil  no- 
ticia histórica  de  los  Justicias  del  reino 
de  Aragón,  con  otras  curiosas  memorias, 
cuyo  lema  es: 

1." — Letra  intimada  por  Mossen  Juan 
Ximenez  Cerdan  á  Mossen  Martin  Diez 
Daux,  Justicia  de  Aragón.  Su  fecha  en 
su  lugar  de  Agón,  á  25  dias  del  mes  de 
Febrero  del  anyo  de  la  Natividad  de 
Nuestro  Señor  de  1435.  Se  estampó  al 
fin  de  los  libros  de  los  Fueros  y  observan- 
cias de  Aragón,  en  sus  varias  ediciones, 
y  más  modernamente  en  Zaragoza,  por 
los  herederos  de  Pedro  Lanaja,  1664,  en 
folio,  desde  supág.  44.  Su  estampa  ocupa 
siete   hojas  distinguidas  en  columnas. 
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2.0 — Algunos  papeles  de  asuntos  jurí- 
dicos y  otros  escritos  propios  de  sus  des- 
tinos y  sucesos  de  sus  dias. 

Xtmenez  Gil  (Bachiller  Juan).  —  Natural 
do  la  ciudad  do  Tarazona,  literato  de  co- 
nocida pericia,  inteligencia  y  práctica  en 
la  botánica. 
Escribió: 

Salubridad  de  Moncayo  y  territorios 
antiguos  do  los  montes  pirineos,  sierras 
de  Albarracin,  Teruel  y  Daroca,  y  de 
otros  puestos  altos  del  reino  de  Aragón, 
en  sus  yerbas  y  plantas.  Manuscrito  del 
año  1508. 

Ximenez  de  Urrea  y  Fernandez  de  Hijar 

(Don  Pedro  Manuel). —  Nació  en  Zara- 
goza después  do  la  mitad  del  siglo  xv,  y 
fu6  Señor  de  Trasmoz.  Era  hijo  de  don 
Lope,  primer  Conde  de  Aranda,  y  de 
doña  CatalinaFeruaudez  de  Hijar,  y  her- 
mano de  D.  ^Miguel  Ximenez  de  Urrea. 
Tuvo  grandeza  de  ánimo,  mucha  instruc- 
ción y  particular  discreción  é  ingenio. 
Así  en  la  prosa  como  en  la  poesía  se  dejó 
conocer  su  estudio  y  talento  bien  ilustra- 
do, del  mismo  modo  que  en  otros  em- 
pleos propios  de  su  persona.  En  8  de 
Febrero  de  1493  casó  con  D."  María  de 
Sesé,  hija  de  D.  Miguel,  Camarero  ma- 
yor y  Camarlengo  del  Rey  Católico  don 
Fernando,  y  Bayle  general  de  Aragón, 
y  de  D.'  Blanca  de  Agramonte,  Camare- 
ra mayor  de  la  Reina  Católica  D."  Isa- 
bel, como  lo  refiero  D.  Miguel  de  Sesé 
en  la  epístola  &  su  hijo  D.  Pedro,  impre- 
sa en  el  libro  de  la  Cosmografía  de  don 
Josef  de  Seso,  Regente  de  la  Real  Chan- 
cillería  de  Aragón,  hojas  16  y  17,  donde 
también  hace  memoria  de  los  hijos  que 
tuvo  D.  Pedro  Manuel  y  de  sus  destinos. 
Zurita,  en  los  Anales  de  Aragón,  pág.  5, 
libro  5,  cap.  5,  pág.  252,  año  1502,  trata 
de  este  caballero  y  advierte  que  asistió  & 
la  jura  de  los  Arcliiduques  en  las  Cortes 
celebradas  en  Zaragoza,  del  mismo  modo 


que  el  Cronista  Andrés  en  la  parte  11 
manuscrita  de  los  Progresos  de  la  histo- 
ria en  Aragón,  pág.  19G,  y  son  muy  par- 
ticulares las  noticias  que  de  sí  mismo 
da  el  referido  D.  Pedro  en  la  obra  que 
se  tituló:  Canciojiero  de  las  obras  de  don 
Pedro  Manuel  de  Urrea.  A  cuyo  fin  se 
lee:  «fué  la  presente  obra  emprentada  en 
la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Lo- 
groño, á  expensas  de  Arnao  Guillen  de 
Brocar,  Maestro,  Maestro  de  la  empren- 
ta en  dicha  ciudad.  E  se  acabó  en  ala- 
banza de  la  Santísima  Trinidad  á  7  dias 
del  mes  de  Julio  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Señor  Jesu-Christo,  1513  años.»  Está 
dedicada  á  D."  Catalina  do  Hijar,  Con- 
desa de  Aranda,  madre  del  autor.  Es  un 
tomo  en  folio,  de  letra  de  Tortis,  y  un 
libro  rarísimo.  El  único  ejemplar  que  se 
conoce  en  Madrid  se  halla  en  la  Biblio- 
teca del  Duque  de  Medinaceli ,  como  re- 
fiere D.  Ignacio  de  Asso  en  el  prólogo 
del  Aganipe  del  Cronista  Andrés,  donde 
asimismo  pre\'iene  que  su  autor  floreció 
á  principios  del  siglo  xvr,  y  que  en  sus 
escritos,  aunque  se  hallan  vestigios  de  la 
rudeza  de  su  tiempo,  también  se  advier- 
te algún  tanto  de  aquella  dulzura,  gracia 
y  naturalidad,  que  es  propia  de  Garci 
Laso. 

Ni  el  citado  Andrés,  ni  Lope  de  Vega 
en  su  Laurel  de  Apolo,  ni  Cervantes  en 
el  Viaje  del  Parnaso,  ni  D.  Nicolás  An- 
tonio en  la  Biblioteca  Española,  ni  los 
Cancioneros  antiguos,  hacen  mención  de 
este  poeta  aragonés,  que  fué  muy  bueno. 
Entre  las  principales  poesías  que  com- 
ponen su  Cancionero  son  de  notar:  el 
credo  devotísimamente  glosado  y  dedica- 
do á  su  hermana  D."  Catalina  de  Urrea, 
que  se  halla  en  la  pág.  4;  la  sepultura 
del  amor,  que  es  un  poema  elegantísimo; 
las  fiestas  de  amor,  que  dedicó  á  D.  Jai- 
me de  Luna,  y  se  halla  pág.  17  b:  en  él 
¡mita  ó  traslada,  según  su  prólogo,  á 
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Petrarca  en  aquella  fábula:  «Nel  tempo 
cherinova  in  mei  sospiri»,  que  es  el  pri- 
mer verso  de  este  poeta,  y  así  consta  que 
era  docto  en  la  lengua  italiana,  y  versa- 
do en  los  poetas;  como  también  lo  mani- 
fiesta en  la  dedicatoria  de  las  coplas  so- 
bre el  pleito  de  la  Condesa,  su  madre, 
con  el  Conde  de  Belchite  D.  Luis  Fer- 
nandez de  Hijar,  su  hermano,  pág.  76, 
cuando  le  dice:  «Con  la  dulce  poesía  ol- 
vido los  amargos  pensamientos,  que  en 
mí  moran,  causados  por  el  triste  pleito, 
que  entre  mi  señora  y  el  señor  Conde 
está».  Es  espresiva  una  canción  á  doña 
Aldonza  de  Torres,  que  se  ve  en  la  pá- 
gina 34,  muy  enérgico  en  la  30  un  ro- 
mance al  Condestable  de  Navarra,  que 
perdió  todas  sus  tierras,  se  vino  á  Aran- 
da  y  le  vio  morir  nuestro  D.  Pedro.  El 
mismo  mérito  tienen  sus  villancicos  de- 
dicados á  D."  Beatriz  de  Urrea,  Condesa 
de  Fuentes,  que  están  en  la  pág.  24  b, 
y  en  su  dedicatoria,  dice  así:  «Por  lo  poco 
que  de  música  see»;  de  que  se  deducen  sus 
conocimientos  de  esta  arte  agradable. 
No  son  menos  estimables  en  la  pág.  27 
unas  coplas  á  la  Condesa  su  madre, 
cuando  dice:  «se  quemó  el  castillo»,  como 
una  canción  dirigida  áD."  María  de  Sesé, 
su  mujer,  donde  también  se  prueba  la 
identidad  de  su  persona,  según  lo  referi- 
do por  Estevan  en  su  Nobiliario,  en  que 
finge  la  aparición  de  su  padre,  entre  sue- 
ños, y  en  la  pág.  14  escribe  así: 
Dijo,  si  para  contarte 
lo  que  te  ha  dicho  tu  madre, 
que  si  viviera  tu  padre, 
te  hubiera  dado  mas  parte, 
cuando  despedí  la  vista 
por  la  que  no  hay  fin  jamás, 

me  pesó, 
que  en  aquella  despedida 
á  Trasmoz  solo,  y  no  mas 
te  quedó. 
Parece  que  murió  su  padre  cuando  él 


tenia  solo  4  años.  Así  lo  dá  á  entender 
en  la  página  14,  y  en  la  misma  canción 
diciendo: 

Un  dolor  creo  tener 
entrando  tu  en  blancos  paños, 
que  no  pasan  de  cuatro  años, 
no  te  pude  conocer. 

Del  mismo  modo  son  agradables  otros 
poemas  suyos,  y  la  misma  dulzura  tiene 
en  la  página  5  su  versión  del  Stabat  Ma- 
ter  Dolorosa,  digna  de  este  lugar: 

I 

Estaba  muy  dolorosa 
cabe  la  cruz  lastimosa 
mientras  su  hijo  colgaba, 
la  madre,  y  el  alma  estaba 
gimiendo  muy  fatigosa, 
no  sencillo. 

II 

Fué  el  dolor,  por  el  cuchillo 
la  traspasó  muy  penosa 
tristemente,  y  aíhgida 
fué  la  bendita  en  tal  dia. 
Madre  de  aquel  solo  hijo, 
que  el  haberme  en  tal  litijo, 
fué  pena  no  merecida, 
sin  reposo 

vio  de  su  hijo  tan  famoso 
la  persona  muy  vencida. 

in 

Qué  hombre  no  Horaria 
si  viese  en  tal  agonía 
la  Madre  de  Jesu-Christo 
de  tal  pena,  que  se  ha  visto 
quién  no  se  entristeciera 
con  gran  llorar, 
viendo  á  la  Madre  penar 
con  su  hijo  en  aquel  dia. 
IV 

Por  pecados  de  sus  gentes 
vio  á  su  hijo  en  los  presentes 
muy  sugeto  á  los  tormentos, 
con  azotes  muy  cruentos 
por  no  tenerlos  abseutes, 
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y  su  nacido 
espiró  muy  doloroso 
con  estos  inconvenientes. 
V 

Pues  Madre  fuerte  de  amor 
haz  que  sienta  tu  dolor, 
haz  que  contigo  yo  llore, 
y  tus  tormentos  decore, 
y  &  Christo  mi  Salvador 
tu  me  llega, 

porque  á  el  mismo  lo  plega 
mi  corazón  amador. 
VI 

Oh  Madre  Virgen  bendita 
por  tu  clemencia  infinita 
yo  te  ruego,  que  tu  hagas, 
que  en  el  amor  de  estas  llagas 
mi  corazón  se  derrita. 
Que  el  que  liació 
por  mí  herido  padeció, 
ponme  pena  muy  contrita. 

vn 

Hazme  contigo  llorar, 
y  en  crucifijo  pensar 
mientras  no  voy  á  tu  luz, 
y  hazme  cabe  de  la  cruz, 
de  muy  buena  gana  estar. 
Que  yo  quisiera 
ser  allí  en  compañía, 
que  es  esto  mi  desear. 

vni 

Virgen  de  vírgenes  clara 
no  contradigan  tu  cara 
el  llorar  yo  tu  letijo, 
y  la  muerte  de  tu  liijo, 
su  muerte  y  pasión  me  aclara, 
y  8U  victoria, 
y  á  su  llaga  mi  memoria, 
que  tan  triste  me  la  para. 
IX. 

Haz  que  yo  tenga  contadas 
las  llagas  y  mis  amadas, 
que  tu  hijo  ha  padecido, 
y  por  tí  yo  esté  encendido 
en  amor  de  estas  pisadas, 


y  mis  contiendas, 
que  tú  Virgen  las  defiendas 
cuando  fuere  á  ser  juzgado. 
FIN 
Hazme  por  cruz  defender 
por  Christo  fortalecer, 
por  gracia  ser  abrazado, 
cuando  el  cuerpo  sepultado 
le  venga  el  tiempo  de  ser. 
Dale  aviso; 

y  á  mi  alma  el  paraíso 
al  tiempo  de  fenecer. 
A  esta  poesía  es  justo  le  siga  un  Bo- 
mancc,  que  alh  se  halla,  página  30,  b, 
pues  su  dulzura  le  hace  competir  con 
Teórico  y  Garci  Laso. 

En  el  placiente  verano 
do  son  los  dias  mayores, 
acabaron  mis  placeres, 
comenzaron  mis  dolores. 
Cuando  la  tierra  da  hierba, 
y  los  árboles  dan  flores, 
cuando  aves  hacen  nidos, 
y  cantan  los  ruiseñores; 
cuando  en  la  mar  sosegada 
entran  los  navegadores; 
cuando  los  lirios  y  rosas 
nos  dan  buenos  los  olores, 
y  cuando  toda  la  gente 
ocupados  de  calores 
van  aliviando  la  ropa, 
y  buscando  los  frescores; 
Do  son  las  mayores  horas, 
las  noches  y  los  albores; 
en  este  tiempo,  que  digo, 
comenzaron  mis  amores 
de  una  dama,  que  yo  vi, 
dama  de  tantos  primores, 
de  cuantos  es  conocida 
de  tantos  tiene  loores; 
su  gracia  por  hermosura 
tiene  tantos  servidores 
cuanto  yo  por  desdichado 
tengo  penas  y  dolores, 
donde  se  me  otorga  muerte, 
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y  se  me  niegan  favores. 

Mas  yo  nunca  olvidaré 

estos  amargos  dolores; 

porque  en  la  mucha  firmeza 

se  muestran  los  amadores. 
De  la  misma  bondad  y  gusto  es  otro 
Bomancc,  que  está  en  dicha  obra  desde 
la  página  31;  pero  para  muestra  ó  índice 
del  agradable  numen  de  nuestro  poeta, 
tan  desconocido,  parece  bastante  lo  re- 
ferido. 

*Además  del  Cancionero  que  Latassa 
cita,  escribió  este  autor  la  obra  siguiente: 
Peregrinación  de  Jeriisalen,  Boma  y 
Santiago.  Divídese  en  tres  libros  y  los  li- 
bros por  capítulos.  Impreso  á  dos  colum- 
nas, coplas  y  figuras.  Burgos  20  de  Mar- 
zo de  1523.  Catálogos  .de  la  Biblioteca 
Colombina. 

Ximenez  de  Urrea  y  Fernandez  de  Hijar 

(D.  Miguel). — Hijo  de  D.  Lope,  Vizcon- 
de de  Eueda  por  los  años  de  1488,  que 
fué  el  primero  que  tuvo  el  título  de  Con- 
de de  Aranda.  por  merced  del  Bey  don 
Fernando  el  Católico,  según  Zurita,  Ana- 
les, part.  4,  pág.  356,  col.  1,  y  de  doña 
Catalina  Fernandez  de  Hijar.  Heredó 
D.  Miguel  los  estados  de  su  padre,  y  los 
acrecentó  en  1514  con  el  Vizcondado  de 
Viota,  por  muerte  de  D.  Gimeno  de  Urrea, 
como  lo  refiere  el  mismo  Zurita  en  el 
Nobiliario  MS.  ele  las  casas  antiguas  de 
Aragón.  Supo  imitar  las  acciones  glorio- 
sas de  sus  mayores.  Asistió  en  las  Cortes 
y  Jura  del  Príncipe  D.  Miguel,  nieto  de 
los  reyes  católicos  en  Zaragoza.  En  la 
Jura  de  la  Princesa  D.°  Juana  y  en  di- 
chas Cortes,  fué  nombrado  Capitán  de  la 
gente  con  que  el  reino  de  Aragón  sirvió 
á  S.  M.  en  1503,  para  la  espedicion  de 
Calabria,  é  hizo  otros  servicios  estima- 
bles, y  en  el  estudio  é  ingenio  no  fué  de 
inferior  mérito.  Casó  con  D."  Aldonza  de 
Aragón,  hija  de  los  duques  de  Cardona. 
Escribió: 


Instrucción  política  cristiana,  que  tras- 
ladó Martin  de  Ablego  en  la  dedicatoria 
del  origen  y  descendencia  de  la  casa  de 
Urrea.  Nobiliario  que  habia  escrito  Jai- 
me de  Ablego,  su  padre,  y  se  conservaba 
manuscrito  en  folio,  en  el  archivo  del 
Conde  de  Aranda  en  Zaragoza,  y  allí  se 
halla  dicha  copia  desde  la  página  66,  b. 
Ximenez  de  Urrea  (D.  Gerónimo).— Na- 
tural de  la  villa  de  Epila,  Caballero  del 
hábito  de  Santiago  y  Virey  de  la  Pulla. 
Fué  hijo  de  D.  Gimeno  de  Urrea,  último 
Vizconde  de  Viota,  que  murió  en  1514,  y 
heredó  su  estado  D.  Miguel,  Conde  de 
Aranda.  Sirvió  al  Emperador  Carlos  V 
en  la  guerra  de  Flandes,  Italia  y  Alema- 
nia, donde  hizo  hazañas  muy  distingui- 
das, y  se  señaló  en  el  sitio  de  Dura.  De- 
fendió un  paso  peligroso  por  donde  los 
imperiales  se  retiraban,  y  su  constancia 
bastó  para  detener  al  enemigo,  por  lo 
que  su  Capitán,  el  Conde  de  Feria,  le  pre- 
sentó una  cadena  de  oro  y  el  César  le  dio 
ima  gineta.  Cumplió  muy  bien  con  el  ofi- 
cio de  Capitán  en  el  sitio  de  Saudesi  y 
otros  sucesos  militares,  cuyas  fatigas  supo 
juntar  con  las  de  las  letras.  En  1566  era 
Virey  de  la  Pulla. 

Escribió: 

1." — Un  discurso  de  la  vida  humana  y 
aventuras  del  Caballero  Determinado, 
traducido  de  la  lengua  francesa  á  la  es- 
pañola, en  tercetos.  Amberes,  1555,  en 8.°. 

2." — Discurso  histórico  de  los  reyes  de 
España  y  Francia.  Medina,  1555  y  en 
Barcelona,  1583,  en  8.° 

3." — Ludovico  Ariosto  escribió  el  poe- 
ma de  «Orlando  furioso»,  y  lo  españolizó 
con  grande  elocuencia  y  acierto  D.  Geró- 
nimo. Lo  alabó  Alfonso  de  Ulloa,  como 
consta  de  la  impresión  hecha  en  Lion  en 
1556,  por  Guillermo  Eoville,  en  4.°,  y  en 
Toledo  y  Bilbao  en  1583.  El  titulo  de 
esta  rarísima  edición  es:  Orlando  furioso 
de  M.  Ludovico  Ariosto,  traducido  de  Icn- 


Z    —    BIBLIOTECAS    ANTIGUA    Y    NUEVA     DE    LATASSA 


383 


gua  toscana  en  española  por  D.  Gerónimo 
de  ürrea.  Lleva  esta  edición  la  vida  do 
Ludovico  Ariosto,  y  &  cada  canto  anota- 
ciones en  quo  se  declaran  los  lugares  difi- 
cultosos: nuevamente  traducido  con  otras 
muchas  curiosidades  quo  se  hallarán 
en  la  plana  torcera.  Impreso  en  Bilbao 
por  Matías  íilares,  año  MDLXXXIII. 
También  se  imprimió  en  Salamanca  en 
casa  de  Alfonso  de  Terrauova  y  Neyla, 
1577,  en  4.°,  dedicado  al  Muy  alto  y  muy 
poderoso  Señor  D.  Felipe,  Príncipe  de 
las  Españas  N.  S. 

'■'Ediciones  de  Orlando  el  furioso,  que 
no  vio  D.  Féhx  Latassa; 

— La  primera  parte  de  Orlando  Furio- 
so:   traducido  en  Boinancc  castellano 

por  D.  leronimo  de  ürrea.  Corregido  se- 
gunda vez  por  el  mismo.  Anvers,  Biuda 
de  Martin  Nució,  M.D.LVIII.  4.°  may. 
Viñetas  y  retrato  de  Urrea  en  madera. 
260  hojas  fols. 

—  Orlando  furioso  de  M.  Ludovico 
Ariosto,  traducido  en  Eomance  castellano 
por  D.  Hieronimo  de  Vrrea,  con  nuevos 
argomentos  y  alegorías  en  cada  vno  de  los 
cantos  muy  vtiles,  con  su  tabla  alphahé- 
tica  muy  compendiosa.  En  Barcelona,  en 
casa  de  Claude  Bernat,  1564,  4  hojas 
preliminares,  una  de  ellas  blanca,  215  fo- 
lios y  5  de  tabla. 

— La  misma  obra.  Medina  del  Campo, 
Francisco  del  Canto,  1572,  en  4.°,  4  ho- 
jas preliminares,  215  hojas  foliadas  y  5 
de  tabla. 

— La  misma  obra  Orlando  furioso 

Anse  añadido  breves  moralidades  arto  ne- 
cessarias  d  la  declaration  de  los  cantos,  y 
la  tabla  es  muy  más  aunicntada.  Venecia, 
en  casa  de  Domingo  Fcri-is,  M.D.LXXV, 
en  4.°,  letra  cursiva.  Viñetas  que,  con  los 
adornos  y  epítome  de  los  cantos,  llenan 
toda  la  página.  569  páginas  inclusas  las 
dos  hojas  preliminares,  3  hojas  de  tabla 
y  una  blanca. 


En  la  edición  de  Toledo  se  halla  el  si- 
guiente elogio  de  D.  Juan  de  Aguilón: 

Levanta  tu  cabeza  sacro  ibero. 
Verás  aquel  de  Urrea  belicoso 
De  haber  puesto  en  batallas  glorioso 
La  vida  por  su  Key  siempre  el  primero. 
O  Ninfas  de  Saldivia  al  nuestro  ibero 
Aparejad  el  lauro  victorioso; 
Pues  con  su  Hra  el  Mincio,  al  Pó  famoso 
Tiene  llenos  de  envidia  el  nuevo  Homero, 
A  quien  pudo  alcanzar  tan  alto  grado. 
Que  no  hay  quien  igualársele  presuma. 
A  él  solo  debe  inmortal  gloria. 
Él  es,  el  que  por  obra  ha  confirmado. 
Que  no  embotó  jamás  lanza  la  pluma. 

4." — Diálogo  de  la  verdadera  honra  mi- 
litar, que  trata  cómo  se  ha  de  conformar 
la  honra  con  la  conciencia.  Venecia,  1566, 
en  4.°.  D.  Martin  Abarca  de  Belea  y  Cas- 
tro, Señor  de  las  Baronías  de  Clamosa, 
Torres,  Si¿tamo  y  otros  vasallos,  sobrino 
del  dicho  D.  Gerónimo,  pubUcó  esta  obra 
en  Madrid  en  1575,  en  8.°,  y  también  se 
estampó  en  Zaragoza,  por  Diego  Dor- 
mer,  en  1542. 

5.° — La  Arcadia  de  Jacobo  Sanazaro, 
poeta  insigne  de  Italia,  en  el  mismo  género 
de  versos  que  lo  escribió  su  autor.  Manus- 
crito que  se  guardaba  en  la  hbrería  del 
Convento  de  S.  Sebastian,  del  Orden  de 
San  Agustín,  en  la  villa  de  Epila,  cuyo 
manuscrito  estuvo  para  darse  á  la  estam- 
pa, como  lo  significa  la  aprobación  que 
en  él  hay  del  famoso  poeta  y  valeroso 
soldado  D.  Alonso  de  Ercilla. 

6.° — El  victorioso  Carlos.  Poema  he- 
roico, escrito  en  verso  suelto,  en  el  cual 
celebra  los  triunfos  del  Emperador  Car 
los  V.  MS.  en  4.°,   dividido  en  cinco  li 
bros,  de  197  hojas  lítiles,  sin  folios  ni 
páginas  y  escrito  de  buena  letra  con  va 
rías  correcciones  y  enmiendas.  *Se  halla 
ba  en  la  librería  del  Dr.  D.  Manuel  Tur 
mo.  Canónigo  penitenciario  de  Zaragoza, 
donde  lo  vio  el  Sr.  Latassa. 
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7." — Don  Clarisd  da  las  flores.  Libro 
de  caballerías  y  aventuras,  que  puede 
competir  con  Amadis  de  Grecia,  el  Ca- 
ballero del  Febo  y  otros.  Conservó  los 
originales  en  su  librería  el  Cronista  don 
Francisco  Giménez  de  Urrea,  y  después 
pasaron  á  la  del  citado  Canónigo  Turmo. 
Consta  este  MS.  de  tres  tomos  gruesos 
en  folio. 

8.° — La  famosa  E pila.  Obra  que  tra- 
bajó en  obsequio  de  su  patria  para  cele- 
brar sus  grandezas,  imitando  la  Arcadia 
de  Sanazaro.  El  lugar  donde  introdujo  la 
obra  fué  en  la  alameda  del  Conde,  sitio 
muy  apreciable,  frondoso  y  ameno,  á 
quien  el  rio  Jalón  casi  rodea.  Tuvo  este 
manuscrito  el  citado  D.  Francisco  Gimé- 
nez de  Urrea. 

9.°— Desafio  del  Emperador  y  del  Eey 
Francisco  I,  juicios  del  segundo  duelo, 
según  la  Biblioteca  hispana,  y  se  dice  que 
se  publicó  en  4.°,  en  Venecia. 

10. — Muchas  cartas  que  tratan  de  la 
guerra  de  Alemania  y  se  imprimieron  en 
Amberes,  juntamente  con  la  historia  de 
D.  Luis  de  Avila. 
Xímenez  Román  (Francisco). -Natural  de 
la  villa  de  Monzón,  literato  de  varia  y 
amena  erudición.  Fué  poeta  curioso  y 
elegante  y  floreció  adelantado  el  siglo  xvi. 
Escribió:  Los  IV  libros  del  alegre  y  amo- 
roso sueño,  en  los  cuales  se  contiene  el  su- 
ceso de  unos  subidos  y  honestos  amores, 
■  á  mezcla  del  dibujo  de  la  ilustre  y  regala- 
da villa  de  Monzón,  del  reino  de  Aragón, 
y  otras  digresiones  pasto7-eas  (pastoriles), 
al  fin  de  las  cuales  va  añadido  otro  libro 
de  varios  motivos,  cpte  son  de  mucha  eru- 
dición y  recreo.  Dirigidos  al  M.  I.  y  Reve- 
rendísimo Sr.  D.  Antonio  Agiístin,  Obispo 
-  de  Lérida,  y  sujeto  á  la  corrección  de  nues- 
tra madre  la  Santa  Iglesia  Católica  Ro- 
mana. Que  es  el  título  literal  de  esta  obra 
poética,  inédita,  la  cual  obró  en  poder  del 
Conde  de  Guimerá  y  del  Bibliotecario 


mayor  de  S.  M.  D.  Blas  Antonio  Nasa- 
rre  y  últimamente  del  otras  veces  citado 
Canónigo  D.  Manuel  Turmo. 

Es  obra  del  año  1575,  en  8.°  grueso, 
bien  conservada  y  encuadernada.  Tiene 
la  aprobación  del  E.  P.  Fr.  Juan  Estella, 
franciscano  observante  y  Lector  del  Con- 
vento de  Santa  María  de  Jesús  de  Zara- 
goza, dada  en  el  Convento  de  Monzón  á 
12  de  Septiembre  de  1575,  alabando  la 
erudición  y  gran  trabajo  de  este  escrito, 
que  dice  dará  contento  y  gusto  al  que  lo 
leyere.  A  esta  censura  sigue  la  licencia 
original  del  Sr.  D.  Antonio  Agustín,  Obis- 
po de  Lérida,  firmada  de  su  mano  en  12 
de  los  referidos  mes  y  año,  para  que  este 
libro  se  pueda  imprimir,  vender  y  leer  en 
su  Diócesi.  Después  hay  dos  dedicatorias 
á  este  sabio  Prelado,  una  en  prosa  y  otra 
en  verso.  Luego  está  una  breve  epístola 
al  lector  y  el  argumento  del  libro.  Des- 
pués un  soneto  del  autor  á  su  patria, 
otro  á  la  obra  y  dos  al  lector.  Otro  de 
Francisco  de  Mor,  en  alabanza  del  autor, 
y  otro  de  D.  Jaime  Juan  Moreno,  con  el 
mismo  objeto,  sin  contar  otras  piezas: 
consta  este  escrito  de  280  páginas.  Su 
poesía  española  es  de  varios  metros  de 
mucha  sencillez,  naturalidad,  elegancia 
y  elevación  en  las  ideas,  frases  y  expre- 
sión, que  manifiestan  dignamente  sus 
asuntos,  y  traen  al  mejor  aspecto  la  his- 
toria de  la  dicha  villa,  sus  conquistas, 
antigüedad,  nobleza  y  otras  cosas  memo- 
rables, su  topografía  y  amenidad  del  te- 
rreno. Para  indicio  de  ello,  damos  estas 
dos  octavas  suyas,  que  se  hallan  en  las 
páginas  38  y  39,  sin  haberlas  elegido  de 
intento: 
A  la  otra  vanda  jace  una  llanura, 
que  confina  con  Cinca  y  su  corriente, 
vestida  todo  el  año  de  verdura, 
sin  que  se  la  marchite  el  sol  ardiente. 
No  hay  quien  pintar  pueda  su  hermosura, 
aunque  fuese  un  Homero  el  elocuente: 
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su  vista  cura  la  melancolía 
según  está  sembrada  de  alegría. 

Luego  describe  los  muchos  olivos,  vi- 
ñas y  frutales  que  hermosean  este  suelo, 
sin  omitir  las  moreras,  morales  y  otros 
Arboles  útiles,  y  convida  il  Alcides,  Baco 
y  Palas  á  coronarse  de  sus  ramas,  pro- 
siguiendo: 

Allí  vi  muchas  huertas  muy  crecidas, 
sembradas  de  hortalizas  delicadas, 
de  árboles  frutales  proveídas, 
de  muy  diversas  frutas  sazonadas; 
las  ramas  de  los  quales  son  tendidas 
sobre  el  Cinca  y  sus  ondas  regaladas: 
sus  hojas  le  hacen  sombra  y  con  su  fruto 
le  pagan  lo  que  deben  de  tributo. 

Después  de  esta  obra  hay  algunas  poo- 
.  sías  y  una  tragedia  de  Fraxiro  y  Belisa- 
na,  dedicada  al  M.  I.  Sr.  D.  Matias  de 
Moncayo.  Luego  siguen  otras  varias  poe- 
sías. 
Ximenez  (Dr.  Gerónimo).  —  Este  célebre 
Profesor  de  medicina  nació  en  Epila,  se- 
gún el  Padre  Schotto,  en  su  Biblioteca, 
página  334  y  el  Doctor  San  Juan  en  sus 
Manuscritos;  pero  por  la  portada  de  sus 
Instituciones  médicas,  consta  que  fué  de 
Zaragoza.  Estudió  en  la  Universidad  de 
la  ciudad  de  Huesca,  y  en  ella  recibió  el 
grado  de  Doctor  en  medicina.  En  23  de 
Setiembre  de  1483,  el  Obispo  D.  Pedro 
Cerbuna  lo  eligió  Catedrático  de  prima 
en  dicha  facultad  para  la  Universidad  de 
Zaragoza.  Fué  el  Doctor  Ximenez  un  fí- 
sico muy  sabio  y  experimentado  y  un 
humanista  excelente.  Sus  escritos  son: 

I."" — InstitutionuviMedicarum  lihri  IV, 
7iunc  primum  in  lucem  editi.  Hieronimo 
Ximenez  Casaraugustano ,  auctore.  Ad 
Illuslrissimum  PrincipemD.  JoannemXi- 
menez  de  ürrea,  Comitcm  Arandensem, 
quibus  accésit  Index  copiosus.  Epila,  por 
Juan  Pérez  de  Valdivieso,  1578,  en  folio, 
de  464  páginas.  Toledo,  1583. 

2." — Hippocratis  de  Natura  Humana 


liber  Commentariis  illustratns,  nunc  pri- 
mum in  hicem  editus.  Ad  Illuslrissimum 
ct  Reverendisimum  D.  D.  Petrum  Cerbu- 
na, Episcopum  Turiasoncnsem,Iie(ji(BMa- 
gestatis  d  Consilio.  Zaragoza,  por  Loren- 
zo de  Robles,  1589,  en  8.°,  de  305  págs. 
3." — Quaistiones  Medica,  que  se  supo- 
ne impresa  en  Epila,  en  folio. 
Ximenez  de  Aragiies  (D.  Urbano).— Na- 
ció en  Zaragoza  á  principios  del  siglo  xvi. 
Su  sabiduría  en  la  jurisprudencia  le  dio 
primero  á  conocer  en  la  Universidad  de 
Lérida,  donde  la  enseñó,  y  después  en 
los  empleos  de  Consejero  de  las  salas  cri- 
minal y  civil  dé  la  Real  Chancillería  de 
Aragón,  de  Regente  de  la  misma,  y  de 
Consejero  de  estado.  En  1592  murió  el 
Justicia  de  .\ragon  Juan  Campi,  y  fué  su 
sucesor  en  esta  suprema  dignidad.  Tam- 
bién fué  uno  de  los  adaptadores  de  los 
fueros  de  las  Cortes  de  Tarazona,  y  el 
primero  de  los  Justicias  que  gozó  de  sa- 
lario fijo  y  determinado;  pues  antes  se 
componía  su  renta  de  los  emolumentos 
del  derecho  del  sello  de  su  Corte,  y  de 
los  procesos  que  en  ella  se  seguían,  como 
se  vé  por  el  fuero  de  dichas  Cortes,  títu- 
lo de  «Aumento  de  salarios»,  página  26,  y 
aquel  se  situó  sobre  las  generalidades  del 
reino.,  ascendiendo  su  cantidad  á 2.000  li- 
bras jaquesas  en  cada  un  año,  pagaderas 
por  tercios.  En  el  manejo  de  estos  car- 
gos se  estimó  su  integridad,  prudencia  y 
literatura .  También  fué  individuo  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Zarago- 
za, en  cuya  ciudad  murió  el  4  de  Mayo 
de  1592,  habiendo  hecho  su  testamento 
el  27  de  Agosto  de  1586.  Estuvo  casado 
con  D.*  María  Ximeno.  A  más  de  los  mu- 
chos tratados  y  papeles  jurídicos  que  tra- 
bajó, escribió:  Un  instructivo  Papel  so- 
bre algunos  fueros  notables  de  Aragón, 
que  estuvo  en  la  Hbrería  de  D.  Pedro 
Valero,  Justicia  también  de  este  reino, 
como  consta  de  un  índice  de  ella.  Entre 
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otros  que  refieren  su  memoria,  es  parti- 
cular la  que  da  en  la  vida  de  D.  Martin 
Batista  de  Lanuza,  el  caballero  Faria,  y 
se  halla  en  el  Tratado  manuscrito  de  los 
Justicias  de  Aragón,  que  trabajó,  com- 
pletando á  Blancas,  D.  Fermin  Tomás 
de  Lezaun. 

Se  ignora  el  parentesco  que  tuvieron 
con  este  escritor  el  Dr.  D.  Pedro  Xime- 
nez  de  Aragües,  del  Consejo  civil  de  Ara- 
gón, Catedrático  de  vísperas  de  cánones 
de  la  Universidad  de  Zaragoza,  en  1603, 
quien  publicó  diversos  papeles  legales,  y 
el  Dr.  D.  Urbano  Ximenez  de  Aragües, 
que  asimismo  dio  á  luz'diferentes  discur- 
sos para  el  foro,  y  ya  era  Catedrático  de 
código  de  la  referida  Universidad  el  año 
de  1628. 
Ximenez  (Doctor  D.  Francisco). — Natural 
de  Larrués  y  de  una  distinguida  casa  de 
este  pueblo.  Obtuvo  la  dignidad  de  Dean 
de  Tarazona,  y  considerando  el  subsidio 
que,  así  en  las  letras  como  en  la  piedad, 
resultaba  de  los  que  se  educaban  en  los 
colegios,  fundó  en  Zaragoza  el  de  San 
Vicente  Mártir  en  el  año  1596,  con  más 
de  800  escudos  de  renta,  no  lejos  de  su 
Universidad,  y  para  su  mejor  gobierno 
hizo  Estatutos  ó  Constituciones  con  par- 
ticular prudencia. 

Ximenez  de  Urrea  y  Enriquez  (Don  Pe- 
dro).— Hijo  de  D.  Juan,  Conde  de  Aran- 
da,  y  de  su  segunda  mujer  D."  Juana  En- 
riquez, y  medio  hermano  de  D.  Luis  Xi- 
menez de  Urrea  y  Aragón,  que  murió  en 
1592.  Fué  caballero  de  prendas  estima- 
bles y  de  curiosa  literatura.  Su  temprana 
muerte  acaeció  en  Zaragoza,  sin  de- 
jar herederos,  sucediéndole  en  sus  dere- 
chos su  hermano  D.  Antonio,  que  pose- 
yó su  mayorazgo  de  más  de  16  mil  duca- 
dos de  renta  con  el  título  de  Conde  de 
Pavías,  por  gracia  de  S.M.,  hecha  en  el 
año  de  1615.  Martin  de  Ablego,  en  la  de- 
dicatoria del  Nobiliario  MS.  de  la  casa 


de  Urrea,  que  trabajó  su  padre,  y  dirigió 
á  D.  Luis,  manifiesta  que  D.  Pedro  es- 
cribió: Unas  mononas  genealógicas  délos 
Ximenez  de  Urrea. 

Ximenez  de  Aragües  (La  M.  Sor  Leonor 

de  la  Misericordia).— Nació  en  Zarago- 
za, de  la  ilustre  casa  de  Ximenez  de  Ara- 
gües. Casó  con  el  Doctor  D.  Martin  Mi- 
ra vete  de  Blancas,  del  Consejo  Supremo 
de  Aragón,  qiie  después  fué  Carmelita 
Descalzo.  El  año  1603,  con  su  consenti- 
miento, se  habia  separado  y  entrado  reli- 
giosa Carmelita  Descalza,  en  cuyo  esta- 
do fué  ejemplar.  Con  los  bienes  de  am- 
bos fundó  el  Convento  de  religiosas  de 
esta  reforma  en  Calatayud,  del  que  fué 
Priora,  y  falleció  por  los  años  de  1612. 
Escribió,  dice  el  Padre  Fray  Josef  d« 
Santa  Teresa,  historiador  general  de  di- 
cha Orden,  en  el  tomo  tercero  de  la  Ee- 
forma  de  los  Descalzos  del  Carmen,  li- 
bro 11,  cap.  35,  nim.  5,  -Una  relación, 
que  siendo  ya  religiosa  hizo  en  Calata- 
yud, refiriendo  los  admirables  medios  de 
que  Dios  se  valió  para  que  ambos  espo- 
sos entrasen  en  esta  reforma  del  Carmen. 
Ximenez  (Fr.  Francisco). — Eeligioso  Lego 
del  Orden  de  Predicadores,  hijo  del  Con- 
vento de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de 
Méjico,  natural  de  la  villa  de  Luna.  Se 
dedicó  con  particular  afición  al  estudio 
de  la  física  y  medicina,  en  la  que  adqui- 
rió conocimientos  muy  iitiles,  según  lo 
acredita  la  traducción  y  adiciones  con 
que  ilustró  lo  que  el  Doctor  Francisco 
Hernández  dejó  escrito  sobre  las  plantas 
y  animales  de  la  nueva  España.  El  libro 
de  Fray  Francisco  Ximenez  es  sumamen- 
te raro,  y  solo  pudo  saberse  que  su  autor 
era  aragonés,  por  el  índice  de  la  Biblio- 
teca que  legó  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
de  Eoda  al  Eeal  Seminario  de  San  Car- 
los de  Zaragoza,  de  donde  ha  desapare- 
cido. *Deseoso  el  Sr.  Latassa  de  dar  no- 
ticia circunstanciada  de  una  obra  tan 
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rara  como  esquisita,  acudió  al  erudito 
D.  Jlifj'uel  do  Manuel,  Bibliotecario  ma- 
yor do  la  P.oal  de  San  Isidro  de  Madrid, 
el  cual  lü  remitió  copia  de  su  título  y  pró- 
logo, cou  la  noticia  de  la  dedicatoria  y 
aprobaciones  correspondientes,  que  dan 
mucha  luz  para  formar  idea  del  objeto 
y  mérito  de  este  libro,  cuyo  título  es  el 
siguiente:  iQuatro  libros  de  la  naturale- 
za y  virtudes  de  las  plantas  y  animales, 
que  están  recevidos  en  el  uso  de  la  me- 
dicina en  la  Nueva  España,  y  la  método 
y  corrección  y  preparación  que  para  ad- 
ministrallas  se  requiere,  con  lo  que  el 
Doctor  Francisco  Hernández  escribió  en 
lengua  latina.  Muy  útil  para  todo  género 
de  gente  que  vive  en  estancias  y  pueblos 
do  no  ay  médicos  ni  botica.  Traducido 
y  aumentados  muchos  simples  y  com- 
puestos y  otros  muchos  secretos  curati- 
vos, por  Fray  Francisco  Ximenez,  hijo 
del  Convento  de  Santo  Domingo  de  Mé- 
xico, natural  de  la  villa  de  Luna,  del  rei- 
no de  Aragón.  A  nuestro  ll.  P.  Maestro 
Fray  Hernando  Bazán,  Prior  Provincial 
de  la  provincia  de  Santiago  de  México, 
do  la  Orden  de  los  Predicadores  y  Cate- 
drático jubilado  de  teología  en  la  Uni- 
versidad Realt.  México,  en  casa  de  la  viu- 
da de  Diego  López  Davales,  1615,  en  i.", 
de  203  hojas  foliadas  solo  por  una  parte, 
sin  la  portada,  aprobaciones,  índices  que 
están  al  fin,  y  fe  de  erratas.  Las  plantas, 
árboles  y  animales  de  que  da  noticia  son 
475,  y  pone  siempre  los  nombres  que  les 
corresponden  en  lengua  americana. 
Ximenez  de  Embun  (D.  Fray  Valero).— 
Nació  en  la  villa  de  Alagon,  de  una  fami- 
lia ilustre,  lí  fines  del  siglo  xvi.  En  14  de 
Abril  de  1593  profesó  el  Instituto  del 
Carmen  de  la  observancia  en  el  Conven- 
to de  Zaragoza,  donde  fué  ejemplar  su 
piedad  y  devoción.  Gobernó  los  conven- 
tos de  esta  ciudad.  Jaca  y  Calatayud,  y 
después  la  provincia  de  Aragón.  Man- 


dóle S.  M.  que  fuese  á  Cerdeña  con  órde- 
nes amplias  de  su  Santidad  y  do  su  reli- 
gión para  visitar  los  religiosos  do  esto 
reino,  como  lo  hizo,  así  como  también  en 
Portugal.  Presidió  un  capítulo  provincial 
en  Andalucía  y  visitó  los  conventos  de 
Castilla  la  Vieja  con  título  de  Comisario 
apostóhco.  Murió  el  17  de  Setiembre  del 
año  1684,  á  los  57  años  de  edad,  en  Zara- 
goza, electo  Obispo  de  Alguer  y  con  una 
pensión  de  200  ducados.que  le  hizo  acep- 
tar el  Eey  D.  Felipe  III.  Las  obras  que 
escribió  son  las  siguientes; 

1.° — Estimulo  á  la  devoción  de  la  an- 
tigua orden  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, y  la  historia  y  sucesos  de  esta  sa- 
grada religión,  desde  su  fundación  hasta 
los  años  de  1197,  con  otras  noticias  acae- 
cidas en  estos  tiempos.  Zaragoza,  por 
Angelo  Tavanuo,  1604,  dos  tomos  en  4.°, 
donde  también  hay  unos  discursos  del 
origen  de  todas  las  reUgiones  antiguas  y 
modernas  y  varios  versos. 

2.° — Notas  á  la  regla  del  Carmen,  en 
dos  tomos.  El  primero  se  imprimió  en 
Zaragoza,  por  Pedro  Verges,  año  1633, 
en  8.".  El  segundo  quedó  manuscrito  en 
la  librería'del  Colegio  del  Carmen  de  di- 
cha ciudad. 

3." — Forma  de  instituir  la  Cofradía  del 
Santo  Escapulario  del  Carmen.  Se  es- 
tampó en  8.". 

4. "-Caria  exhortatoria  á  las  religiosas 
de  la  provincia  de  Aragón  del  Orden  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen. 

5.° — Poética  eiwdatio. 

6." — Exclamatio  ad  Eliam  Prophetam. 

1  ."—Hierogliphiciim  de  Ordim  Carme- 
litorum  in  Vcteri  Lege. 

8.° — Epístola  al  eruditísimo  Caballero 
D.  Miguel  Batista  de  Lanuza,  sobre  la 
historia  de  la  V.  M.  Isabel  de  Santo  Do- 
mingo. 

9." — Tratado  de  la  oración  del  «Pater 
nostert. 
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10. — Covimentaria  in  sacras  Carmeli- 
tanim  constikitiones  libcr  unus. 

11. — Perfcctí  Pralati  et  subditü  libcr 
2inus. 

12. — De  viris  illustribus  carinelitarum 
líber  iinicus. 

13. — Visitas  de  varias  provincias  de 
España  y  de  sus  islas,  del  Orden  del  Car- 
men de  la  antigua  observancia,  tres  to- 
mos MSS. 

14. — Constituciones  del  Colegio  del  Car- 
men de  Coimbra.  MS. 

15. — Visitas,  actas  y  estatutos  de  las 
provincias  del  Carmen  de  Portugal,  etc., 
que,  con  los  anteriores  manuscritos,  que- 
daron en  la  librería  del  Colegio  del  Car- 
men de  Zaragoza,  así  como  también  7000 
volúmenes,  que  le  pertenecieron. 
Ximenez  de  Aragiiés.  (Micer  Gerónimo). 
Natural  de  Zaragoza,  que  murió  en  lo 
más  florido  de  su  edad.  Siguió  como  su 
padre  D.  Miguel  los  estudios  de  la  juris- 
prudencia en  Salamancay  allí  tomó  elpri- 
mer  grado  de  esta  facultad  en  1621 .  Eecibió 
después  el  grado  de  Doctor  y  ejerció  con 
crédito  las  funciones  de  Abogado  y  las  de 
los  cargos  honrosos  en  que  se  distinguie- 
ron Garci-Ximenez  de  Aragües,  Montero 
mayor  del  Eey  D.  Alonso  el  V  en  1445  y 
soldado  de  gran  valor,  según  Zurita, 
Anales,  tomo  3,  libro  13,  capítulo  55,  pá- 
gina 188,  el  cual  fué  primo  hermano  del 
Doctor  Miguel  Ximenez  de  Aragüés,  del 
Consejo  del  Eey  D.  Juan  el  II  de  Aragón, 
IV  abuelo  suyo;  del  Doctor  Juan  Xime- 
nez de  Aragués,  su  bisabuelo;  del  Doctor 
Urbano  Ximenez  de  Aragüés,  su  abuelo, 
y  el  Doctor  Miguel  Ximenez  de  Aragüés, 
su  padre,  Asesor  ordinario  del  Bayle  ge- 
neral de  Aragón,  de  quienes  nuestro  au- 
tor hace  memoria,  páginas  74,  84,  134, 
164,  y  él  tuvo  el  mismo  cargo.  También 
fué  individuo  del  Ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados de  Zaragoza.  Escribió: 

1." — Discurso  del  oficio  de  Bayle  gene- 


ral de  Aragón,  en  que  se  declaran  mu- 
chos fueros  y  actos  de  Cortes  del  dicho 
reino  y  trata  de  diferentes  regalías  de  Su 
Magestad  en  materias  pertenecientes  á 
la  baylia  general.  Al  Sr.  D.  Agustín  de 
Gurrea  y  Castro,  Caballero  mesnadero 
del  Consejo  de  S.  M.,  Bayle  general  de 
Aragón.  Zaragoza,  por  Juan  de  Lanaja  y 
Quartanet,  1630,  en  4.°,  y  en  1740,  en  la 
Eeal  imprenta.  Trata  en  él  de  los  bayles 
generales  desde  el  año  1348  hasta  el  de 
1630,  y  de  los  bayles  particulares,  de 
minas,  de  metales,  de  sales,  etc.,  y  otras 
memorias  del  mismo  reino. 

2." — Un  tratado  de  los  peages  de  Ara- 
gón. Véase  al  Cronista  Andrés,  en  los 
Borrad,  de  Escrit.,  página  21  y  la  referi- 
da su  obra,  páginas  30  y  60,  número  9. 

Hace  allí  su  elogio  el  citado  escritor, 
así  como  de  la  respuesta  dada  á  los  car- 
gos que  los  jurados  de  Zaragoza,  su  Ca- 
pítulo y  Consejo,  hicieron  á  los  PP.  Je- 
suítas acerca  de  las  escuelas  de  latinidad 
en  1618,  página  17. 
Ximenez  de  Embun  (Fray  Martin).— Na- 
ció en  La  Almolda,  y  en  el  año  1612 
profesó  el  Instituto  del  Carmen  de  la  ob- 
servancia en  el  Convento  de  Zaragoza. 
Fué  Maestro  de  la  provincia  de  Aragón, 
y  en  la  Universidad  de  Huesca  recibió 
los  grados  académicos  y  regentó  sus  cá- 
tedras. En  la  de  Zaragoza,  tuvo  las  de 
Biblia  y  de  vísperas  de  teología  en  1639. 

Fué  Predicador  del  Eey  Felipe  IV, 
Prior  del  Convento  de  su  Orden  de  Za- 
ragoza, Definidor  j  Provincial  de  Aragón. 
Murió  el  17  de  Febrero  de  1645,  habien- 
do escrito: 

1.° — Tractatus  theologiciis  de  Beatudi- 
ne.  De  actibus  Immayiis  et  de  pecatis.  Za- 
ragoza, por  Domingo  Gascón,  año  1683, 
en  4.". 

2." — Sermón  que  predicó  en  las  exe- 
quias de  la  Eeina  D."  Isabel  de  Borbon 
en  Zaragoza,  Se  imprimió  en  ella  con  la 
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Eclacion  do  esto  funeral,  en  1644,  en  4.''. 

3."  —  Sermón  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  impreso  en  el  Jardin  de  sermo- 
nes del  Padro  Presentado  Fray  Mateo 
Maya,  en  Zaragoza,  por  Agustín  Vergcs, 
año  1676,  en  4.",  en  el  tomo  1.". 

4." — De  Mcnsibus  ct  annis  Sacres  Scrip- 
tura.  MS.  en  4.°,  que  quedó  en  la  libre- 
ría del  Colegio  del  Carmen  de  San  Josef 
de  Zaragoza. 

Ximenez  de  Urrea  y  González  de  Muné- 

brega  (D.  Francisco). — Nació  en  la  vi- 
lla de  Epila  el  28  de  Enero  de  1589,  de 
la  casa  de  los  condes  de  Berbedel,  rama 
de  los  de  Arauda,  según  el  Cronista  An- 
drés, en  los  Progres,  de  la  Hist.,  MS., 
part.  2,  pág.  196,  refiriendo  que  tuvo  por 
padres  il  D.  Lope  Ximenez  de  Urrea  y 
á  D."  Catalina  González  de  Munúbrega, 
y  que  fué  el  último  de  sus  quince  hijos. 
Estudió  la  gramática  y  filosofía  en  Cala- 
tayud  y  en  Salamanca  las  leyes  y  cáno- 
nes. Fué  admirable  su  amor  á  las  cien- 
cias, que  estudiaba  con  la  pluma  en  la 
mano,  notando  cuanto  era  digno  de  me- 
moria, y  de  aquí  nació  la  noticia  tan  se- 
lecta que  daba  en  todas  materias.  Tuvo 
una  csquisita  librería  de  más  do  8000 
cuerpos  do  obras  y  muchos  manuscritos, 
con  la  riqueza  de  un  magnífico  museo, 
de  variedad  de  instrumentos  matemáti- 
cos, de  piedras,  membranas,  inscripcio- 
nes y  cosas  de  antigüedad,  con  más  de 
6000  medallas  púnicas,  griegas,  romanas 
y  de  otras  naciones;  uniéndose  á  ollas  las 
que  fueron  del  Duque  de  Villahermosa  y 
del  Conde  de  Guimerá,  su  sobrino.  Por 
su  testamento  consta,  dice  aquel  Cronis- 
ta, que  sus  monedas  ó  medallas  romanas 
de  oro,  plata  y  cobre,  y  las  modernas  de 
pontífices,  reyes,  príncipes,  etc.,  estaban 
divididas  en  siete  escritorios,  que  se  pa- 
saron todas  al  castillo  de  Berbedel,  con 
los  libros  pertenecientes  á  su  explicación 
y  todos  los  códices  MSS.,  que  erau  eti 


grande  número  y  do  mucha  estimación 
por  lo  raros  y  exquisitos;  vinculando  las 
medallas  y  libros  de  mano  á  su  sobrino 
D.  Francisco  González  de  Urrea,  Señor 
do  Berbedel  y  para  sus  sucesores  y  tam- 
bién con  destino  al  beneficio  público. 

Habiendo  muerto  en  1631  el  Canónigo 
y  Cronista  Leonardo,  fue  nombrado  en 
BU  lugar  D.  Francisco  para  el  cargo  de 
Cronista  de  Aragón,  y  para  el  desempeño 
vio  casi  todos  los  archivos  de  esto  reino 
y  otros  de  su  corona  y  de  la  de  Castilla, 
y  con  estas  diligencias  y  sabias  solicitu- 
des, hizo  tan  deseadas  sus  noticias,  que 
en  las  Cortes  de  1646  se  estableció  en  el 
título  de  Cronista  del  reino,  pág.  296, 
columna  4,  que  el  dicho  D.  Francisco 
tenga  obligación  de  comunicar  al  Doctor 
Juan  Francisco  Andrés,  que  le  sucedió 
en  el  cargo,  de  que  fué  Teniente,  los  li- 
bros, privilegios,  papeles  y  advertencias 
que  habia  recopilado.  En  1626  se  halló 
en  las  Cortes  que  S.  M.  celebró  en  Bar- 
bastro  y  Calatayud,  y  se  mostró  muy 
atento  al  Real  servicio  y  la  conservación 
de  las  preeminencias  del  reino,  y  después 
Su  Magostad  le  hizo  merced  de  una  ca- 
pellanía de  honor  de  su  Eeal  capilla  y  de 
200  ducados  de  pensión,  de  los  cuales  se 
situaron  100  en  el  obispado  de  Tarazona. 
El  Marqués  do  Almonacid,  siendo  Virey 
do  Cerdeña,  lo  consultó  á  S.  M.  para  el 
obispado  do  Ales  el  año  J634,  y  otros  su- 
gotos  de  carácter  solicitaron  el  justo  pre- 
mio do  su  mérito.  En  las  Cortes  de  Zara- 
goza de  164-5  y  1646  fué  uno  de  los  habi- 
Utadores  por  el  brazo  de  nobles,  señalado 
para  examinar  los  poderes  de  los  que 
estaban  en  aquel  estamento,  y  también 
lino  de  los  adaptadores  de  los  fueros.  Con- 
cluidas las  Cortes  se  publicó  el  nombra- 
miento que  el  Rey  D.Felipe  IV  habia  he- 
choen  su  personado  Abad  de  S.Victorian, 
por  promoción  de  D.Fr.  Miguel  Doscartin 
al  obispado  de  Barbastro.  Pocos  dias  des- 
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pues  adoleció  de  una  fiebre  maligua  y 
murió  el  6  de  Enero  de  1647,  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  con  sentimien¿o  general  del 
reino.  Celebráronse  sus  exequias  en  Epi- 
la  y  su  cadáver  fué  colocado  en  el  entie- 
rro de  los  condes  de  Aranda,  cuya  es 
aquella  ilustre  villa. 

Escribió: 

1.° — Discurso  sobre  las  medallas  des- 
conocidas españolas,  que  se  imprimió  en 
el  Musco  que  publicó  D.  Vincencio  Juan 
de  Lastanosa  en  Huesca,  por  Juan  No- 
gués,  16i5,  en  i.",  con  las  láminas  co- 
rrespondientes. Se  halla  en  la  referida 
obra  desde  la  página  205. 

2.° — Tratado  de  los  condes  de  Aragón 
que  precedieron  á  sus  reyes  y  vivieron 
en  tienii^o  de  los  de  Sobrarve.  Con  su 
historia  genealógica  é  ilustración  de  mu- 
chos autores  en  este  punto. 

3.° — Continuación  de  la  historia  y  ana- 
les de  Aragón,  escritos  por  su  Cronista 
el  Doctor  Bartolomé  Leonardo  de  Ar- 
gensola.  MS.  que  vio  D.  Fernando  de 
Aragón,  Duque  de  Villahermosa,  como 
lo  dice  eu  una  carta  al  Cronista  D.  Josef 
Pellicer,  con  fecha  de  Zaragoza  3  de  Oc- 
tubre de  1662,  que  imprimió  D.  Gregorio 
Mayans  en  el  tomo  1  de  las  Cartas  de 
varios  españoles,  pág.  159,  edición  de  Va- 
lencia de  1773.  El  Cronista  Andrés  copió 
de  su  mano  estos  Anales  en  un  tomo  en 
folio,  '•'■que  el  Sr.  Latassa  vio  en  la  libre- 
ría que  perteneció  al  Doctor  D.  Manuel 
Turmo,  Canónigo  penitenciario  de  Za- 
ragoza. 

á.° — Tratado  de  los  florines  de  Aragón, 
sin  acabar,  según  Lastanosa  en  su  Tra- 
tado de  la  moneda  jaquesa,  página  64. 

5/ — Varias  cartas  literarias. 

6.° —  Avertencias  sobre  inscripciones, 
piedras,  medallas,  moneda  jaquesa  y  an- 
tigüedades, de  que  hace  mención  Andrés, 
en  su  Zaragoza  Antigua.  MS. 

7.° — Notas  muy  aprecíales  á  un  ejem- 


plar de  los  Diálogos  de  medallas  de  don 
Antonio  Agustín,  que  llevó  de  España  á 
Francia  Eafael  Trichet  du  Tresne,  como 
lo  dice  el  P.  Labbé  en  su  Biblioteca  Nu- 
mismat.,  impresa  á  continuación  del  ca- 
tálogo de  Antonio  Teissieren  en  Ginebra, 
1686,  en  4.",  página  510. 

Ximenez  de  Ayerve  (D.  Jaime).— Natu- 
ral de  Fuentes  de  Giloca.  Obtuvo  el  gra- 
do de  Doctor  en  teología,  el  de  ser  Cape- 
llán de  honor  de  los  reyes  católicos  don 
Felipe  III  y  IV  y  Prior  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zara- 
goza. El  mismo  Eey  D.  Felipe  IV  lo 
nombró  Abad  de  Montaragon  en  el  Se- 
tiembre de  1630,  de  cuya  dignidad  tomó 
posesión  el  19  de  Mayo  de  1631.  Su  lite- 
ratura, prudencia  y  piedad,  hicieron  su 
mérito  eu  esta  prelacia.  Murió  en  el  claus- 
tro de  la  referida  iglesia  del  Pilar  el  20 
de  Junio  de  1648,  teniendo  en  Montara- 
gon Coadjutor  de  su  Abadía,  con  futura 
sucesión,  en  D.  Josef  Eodrigo.  Escribió: 
1." — Nuevos  estatutos  para  el  gobierno 
espiritual  y  temporal  de  dicha  Eeal  casa 
é  Iglesia  de  Montaragon,  hechos  con 
asistencia  de  su  cabildo  el  año  de  1632, 
los  que  confirmó  Su  Santidad. 

2." — Constituciones  sinodales  del  Aba- 
diado de  Montaragon,  en  la  Sínodo  que 
allí  celebró  el  13  de  Mayo  de  1636. 

3." — Algunos  impeles  sobre  disciplina 
eclesiástica. 

Ximenez  de  Urrea,  Doris,  Blanes  de  Pa- 

lafOX  (D.  Juan). — Marqués  de  Ariza, 
Señor  de  la  Baronía  de  Calpe,  y  de  otros 
vasallos,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Su- 
premo de  Aragón,  su  Mayordomo,  etc. 
Siendo  en  1662  Comisario  Eeal  para  la 
insaculación  de  oficios  de  la  Ciudad  de 
Calatayud  y  Justicia  de  ella  D.  Alonso  de 
Pamplona  y  Liñan,  hizo  y  publicó: 

Ordinaciones  Eeales  de  la  ciudad  de 
Calatayud.  Zaragoza,  por  Diego  Dormer, 
año  1662,  en  folio. 
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Ximenez  de  Palacios  (Fray  Antonio).— 

Natural  de  Sudaba.  En  12  de  Abril  de 
1668  recibió  el  hábito  del  Ciirmeu  do  la 
Observancia,  en  el  Convento  de  su  patria, 
y  profesó  en  el  de  Zaragoza.  Obtuvo  el 
Magisterio  en  su  provincia  de  Aragón  y  lo 
fué  de  Artos  en  la  Universidad  de  Hues- 
ca, donde  leyó  Cátedra  de  esta  facultad 
y  de  la  de  Biblia.  Fué  Prior  varias  veces 
del  Convento  de  Zaragoza,  Definidor  de 
su  religión,  Calificador  del  Santo  Oficio 
de  la  inquisición  de  Aragón  y  Examina- 
dor sinodal  del  Arzobispado  de  Zaragoza. 
Murió  en  Huesca  cu  ITOi.  Escribió: 

Contra  D.  D.  Michaclem  Mange,  Doc- 
torcm,  ct  Diirandi  Cathedram  modera- 
torcm  iii  Oscensi  Academia:  Quod  hcec 
propositio:  Adamo  non  pecante  Christus  in- 
carnarctur,  vel  non?  Sirigore  tlieologico 
siimalur  est  falsa  ejus  positio,  ct  scriptio; 
Nam  Christus  utpotc  natura  Immana,  et 
Subsistentia  Divina  constans,  non  sit  in- 
carnatm,  sedFilitis  JE  terne  Patris,  id  est, 
Verbu7n  Divinum,  et  hic  est  sensus  rigu- 
rosas, non  latus,  in  qxw  alii  discrepant. 
Zaragoza,  1703,  en  4.°.  Va  añadida  en 
español,  La  satisfacción  verdadera  ú  la 
satisfacción  teológica  que  dd  en  contraria 
resolución  D.  Miguel  Mange,  la  cual  cons- 
ta de  42  páginas.  Escrito  que  calmA  la 
controversia  y  que  apreció  el  P.  Capu- 
chino Fray  Martin  de  Torrecilla,  copián- 
dola literal  en  el  tomo  6,  Stiarutn  Cónsul- 
tationum,  pág.  niihi  637. 
Ximenez  y  Baselga  (D.  Francisco).- Na- 
tural de  Acered.  Siguió  con  aplicación 
los  estudios  y  completó  la  filosofía  y  teo- 
logía en  la  Universidad  de  Zaragoza.  Ob- 
tuvo las  vicarías  de  las  villas  de  Brea  y 
Epila  y  la  Retoría  de  Aguilon,  desempe- 
ñando las  obligaciones  de  Párroco  desde 
antes  de  17.50.  En  el  de  1780  le  hizo 
merced  el  Señor  Eey  D.  Carlos  III  de 
una  Ración  de  Mensa  de  la  Santa  Igle- 
sia Metropolitana  de  Zaragoza,  que  re- 


sidió hasta  el  18  de  Agosto  de  1781,  en 
que  murió  en  esta  ciudad,  y  fué  sepultado 
en  su  Iglesia  parroquial  de  San  Nicolás 
de  Bari.  Siendo  Vicario  de  la  Iglesia  de 
Santa  María  la  Mayor  de  Epila,  le  im- 
primiéronla siguiente  oración  panegírica. 
Sermón  panegírico  del  angélico  Dr.  San- 
to Tomás  de  Aquino,  en  la  fiesta  que  le 
consagró  su  escuela  en  el  observantísimo 
Convento  de  San  Ildefonso  de  Zaragoza, 
Orden  de  predicadores,  en  1754,  que  dio 
á  la  luz  pública  dicha  escuela. 
Ximenez  y  Ruberte  (Fray  José  Alberto). 
Nació  en  la  villa  de  Ainzon  antes  de  la 
mitad  del  siglo  xviii.  Fué  religioso  Car- 
melita de  la  Observancia  é  hijo  de  su 
Convento  de  Zaragoza,  donde  completó 
los  estudios.  Obtuvo  el  grado  de  Maestro 
y  el  de  Doctor  teólogo,  con  otros  honores 
y  empleos  religiosos,  como  también  el 
cargo  de  Asistente  general  en  Roma  por 
las  provincias  de  España,  el  de  Procura- 
dor general  y  últimamente  el  de  General 
de  la  Orden  del  Carmen,  electo  por  todos 
los  votos  en  el  Capítulo  general  celebra- 
do en  Roma  en  21  de  Mayo  de  1768. 
Después  fué  reelecto  en  la  misma  prela- 
cia, sin  limitación  de  tiempo,  con  apro- 
bación del  Sumo  Pontífice  Pió  Yí,  de 
quien  recibió  particulares  muestras  de 
benevolencia,  y  por  quien  desempeñó  en- 
cargos de  confianza,  habiéndolo  también 
nombrado  consultor  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos.  Su  genio  é  ingenio 
ilustrado,  su  destreza  política  y  sabia  sa- 
gacidad, los  destinos  y  una  resolución 
admirable  en  su  ejecución,  harán  siem- 
pre honor  á  su  conducta.  Murió  en  Ña- 
póles el  3  de  Diciembre  de  1781. Escribió: 
1.0 — Reducción  y  decretos  para  las 
provincias  españolas  del  Carmen  de  la 
antigua  y  regular  observancia,  con  la 
provisión  auxiliaría  del  Real  y  Supremo 
Consejo  de  Castilla.  Madrid,  por  Pedro 
Marin,  1772,  en  4.°. 
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2." — Juditium  Bmi.  P.  M.  Fr.  Josephi 
Alberti  Ximenez,  Prioris  GeneroMs  totius 
Ordinis  Carmelitarum,  in  causa  Beatifi- 
cationis  V.  Serví  Dei  Joannis  de  Palafox, 
et  Mendosa,  Episcopi  AngenopoUtani  et 
Oxomíensis,  super  dubio.  An  constet  de 
Virtutibus  tam  Cardinalibus,  quaniThco- 
logalibus.  Lo  firmó  en  28  de  Enero  de 
1777,  en  que  se  imprimió  en  folio. 

3.° — Una  disertación  en  italiano  sobre 
ciertas  providencias  que  S.  M.  la  Em- 
peratriz de  Alemania  quería  tomar  sobre 
puntos  pertenecientes  al  estado  eclesiás- 
tico. 

4.° — Coordinación  é  ilustración  del  Bu- 
larlo de  la  religión  del  Carmen,  en  tres 
tomos  en  folio. 

5.° — Algunos  p)apeles  instructivos  con 
motivo  de  sus  comisiones,  y  algunas  epís- 
tolas dignas  de  observarse. 

Ximenez  y  Ruberte  (D.Diego).— Natural 

de  Ainzon  y  hermano  del  anterior.  Estu- 
dió en  la  Universidad  de  Zaragoza  y  si- 
guió las  oposiciones  á  sus  cátedras,  á  los 
beneficios  curados  del  Arzobispado  de 
esta  ciudad,  y  á  las  prebendas  de  oficio 
en  las  iglesias  de  este  reino  y  del  de  Cas- 
tilla. En  este  tiempo  obtuvo  la  Eetoría 
de  Cortes  de  la  Zalagarda  del  referido 
Arzobispado.  Después  la  Canongía  ma- 
gistral de  la  Colegial  de  Santa  María  La 
Mayor  de  Calatayud,  y  últimamente,  por 
merced  de  S.  M.,  la  dignidad  de  Arcedia- 
no de  Daroca  de  la  Metropolitana  de  Za- 
ragoza, de  cuya  diócesi  fué  también  Exa- 
minador Sinodal.  Tomó  posesión  de  di- 
cha dignidad  el  23  de  Agosto  de  1766  y 
murió  residiéndola,  dia  jueves  15  de  Ene- 
ro de  1784.  En  la  oratoria  sagrada  tuvo 
ocupaciones  muy  honrosas,  en  cuares- 
mas, advientos  y  sermones  diferentes, 
que  predicó  en  varias  iglesias  de  estos 
reinos,  y  de  dichos  sermones  se  hallan 
impresos  los  siguientes: 
1.° — Oración  que  en  la  oposición  á  la 


prebenda  magistral  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Sigüeuza  dijo  con  el  término 
preciso  de  24  horas  sobre  el  capítulo  VIII 
de  San  Liicas,  el  22  de  Enero  de  1748. 
Zaragoza,  por  Josef  Eort,  en  el  año  1748, 
en  4.°. 

2." — Oración  panegírica  sobre  el  ha- 
llazgo de  Nuestra  Señora  de  Jaraba.  Ca- 
latayud, por  Joaquin  Estevan,  año  1760, 
en  4.". 
Ximenez  (D.  Josef  Matias).  —  Natural  de 
Almudevar.  Su  aplicación  y  conocimien- 
tos á  las  ciencias  exactas  son  estimados. 
El  Ilustrísimo  cabildo  Metropohtano  de 
Zaragoza  le  dio  el  empleo  de  su  Admi- 
nistrador del  Arciprestado  de  Belchite  y 
otras  comisiones  de  particular  confianza. 

Escribió: 

Tabla  de  reducción  de  las  monedas  de 
oro  á  libras  jaquesas  y  á  reales  de  vellón, 
según  la  referida  pragmática  (17  de  Ju- 
lio de  1779),  distinguiendo  las  monedas 
de  oro  de  cuño  antiguo  del  moderno,  de 
doblones  de  á  ocho,  de  á  cuatro,  de  á 
dos  escudos  de  oro  y  veintenes.  Eepar- 
tió  este  escrito  en  18  columnas  en  folio. 
Zaragoza,  por  Francisco  Moreno,  1779. 
"Ximenez  (D.  Matías). — Nacido  y  educa- 
do en  Zaragoza.  Los  historiógrafos  que 
nos  lo  presentan  como  apóstol  heroico 
de  la  caridad,  en  términos  que,  por  cum- 
plir los  deberes  que  la  primera  de  las  vir- 
tudes impone,  vivió  en  la  indigencia  y 
entregó  su  alma  á  Dios  en  medio  de  la 
privación  de  todos  los  recursos  materia- 
les, han  omitido  la  fecha  en  que  fué  de- 
signado para  una  canongía  de  la  catedral 
de  Calahorra. 

Murió  en  la  misma  ciudad  después 
de  haber  acreditado  que  era  un  orador 
sagrado  distinguido  y  que  supo  tratar 
de  los  asuntos  dogmáticos  y  morales  con 
esmerado  estilo  y  con  vastos  conoci- 
mientos. 

Dejó  manuscritas  muchas  oraciones 
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sagradas  y  una  colección  do  Sermones  de 
adviento. 

Ximenez  (D.  Eamon). — Nació  en  la  villa 
do  Hecho  el  2  de  Setiembre  de  1743.  En- 
tre los  jesuítas  jóvenes  quo  pasaron  á 
Italia  en  la  clase  de  teólogos,  fuó  uno  de 
los  más  distinguidos  en  la  carrera  litera- 
ria. En  Forrara  lo  manifestaron  las  luci- 
dísimas conclusiones  que  do  esta  facul- 
tad defendió  el  año  do  1770.  También  so 
dedicó  á  la  educación  do  los  hijos  del 
Marqués  Ali,  y  para  lograr  el  formarlos 
cual  convenía  á  la  nobleza  de  su  uaci- 
miento  y  de  su  casa  tan  distinguida  en 
Cremona,  trabajó  algunas  cartas  relati- 
vas á  la  misma  instrucción,  de  las  cuales 
docia  el  Conde  Biffi,  no  monos  conocido 
por  su  literatura  que  por  sus  relevantes 
empleos,  que  ellas  solas  eran  bastantes 
para  acreditará  su  autor  y  colocarlo  en  un 
lugar  muy  eminente  en  la  república  lite- 
raria. Tiene  asimismo  otras  obritas  con- 
cernientes á  la  misma  educación,  á  la 
cual  dedicó  todos  sus  desvelos.  Son  es- 
tas: Algunas  tiovelas  ó  fábulas  para  im- 
prinrir,  á  imitación  del  Ilustn'simo  Fene- 
lóu,  algunos  sentimientos  virtuosos  en 
los  ánimos  de  sus  discípulos  ó  cori-egirlos 
de  algunos  defectos,  con  varios  elementos 
de  historia  y  mitología.  También  escribió:' 
3.° — Traducción  francesa  de  la  «Ora- 
ción fúnebre  del  Sr.  D.  Josof  Moñino, 
padre  dignísimo  del  Exorno.  Sr.  Conde 
de  Floridablauca»,  impresa  en  Ferrara, 
en  cuatro  lenguas,  es  á  saber:  en  espa- 
ñol, latin,  griego  y  francés. 

"Ximenez  de  Embun  (D.  Mariano).— Na- 
ció en  La  Almunia  en  20  de  Euerode  1735, 
y  murió  en  Madrid  en  19  de  Junio  de 
1768.  Dio  á  luz:  Manijlesto  de  los  abusos 
quo  se  cometen  en  el  reino  do  Aragón, 
en  la  ejecución  de  un  contrato  llamado 
carta  de  gracia  redimible.  Folleto  de  IG 
páginas,  en  folio,  bajo  el  seudónimo  do 


D.  Marcelo  Huesa. 


\ 


Su  hijo  D.  Joaquín  escribió:  Memoria 
histórico  descriptiva  de  la  villa  de  La 
Almunia  de  doña  Godina,  por  encargo 
do  la  real  academia  do  la  historia,  á, 
quien  la  remitió  con  focha  de  1."  de 
Junio  do  1802. 
"^'Ximenez  (D.  Ensebio). —  Presbítero,  ra- 
cionero, secretario  del  cabildo  del  santo 
templo  metropolitano  del  Salvador  de 
Zaragoza,  natural  de  Aragón. 

Tublicó: 

1." — Belacion  puntual  y  circunstancia- 
da del  maravilloso  patrocinio  que  dis- 
pensó María  Santísima  del  Pilar  de  Za- 
ragoza A  los  moradores  do  esta  ciudad 
augusta  en  la  tarde  del  dia  5  do  Setiem- 
bre del  año  de  1798.  Con  licencia,  en  Za- 
ragoza, por  Mariano  Miedos.  Año  1804, 
en  4.°,  de  2-3  páginas. 

2." — Milagro  asombroso,  portento  sin- 
gularísimo obrado  por  la  intercesión  de 
María  Santísima  del  Pilar  de  Zaragoza, 
en  la  restitución  do  una  pierna  á  Miguel 
JuanPellicer,  natural  de  Calanda,  la  no- 
che del  29  de  Marzo  de  1640,  después  de 
dos  años  y  cinco  meses  quo  lo  habia  sido 
cortada.  Extracto  puntual  del  proceso, 
que  se  instruyó  para  su  calificación,  con 
la  sentencia  y  demás  que  hacen  induda- 
ble el  hecho.  Año  de  1808.  En  Zaragoza, 
en  la  oficina  de  Mariano  Miedos.  Ua 
tomo  en  4.°,  de  60  páginas. 

3.° — Erección  de  la  hermandad  espiri- 
tual del  clero  do  racioneros  y  beneficia- 
dos do  la  Santa  Iglesia  Metropohtana 
Cosaraugustana,  y  templo  del  Salvador. 
Zaragoza  18  de  Marzo  de  1805.  Un  vo- 
lumen en  4."  de  6  hojas. 

4." — Memoria  del  devotísimo  y  porten- 
toso simulacro  de  Josu-Christo  crucifica- 
do Nuestro  Divino  Redentor,  que  se  ve- 
nera en  el  trascoro  del  santo  templo  del 
Salvador  de  la  imperial  é  invicta  ciudad 
de  Zaragoza.  Y  la  dedica  al  Ilustrísimo 
cabildo  metropolitano  de  la  misma.  Año 
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de  1816.  Eii  Zaragoza,  por  Francisco 
Magallon.  Un  vohimen  en  4.°,  de  42  pá- 
ginas. Esmerada  edición.  Lleva  una  es- 
tampa del  milagroso  crucifijo  allí  vene- 
rado. 

'Ximenez  de  Embun  (D.  Julio  Moureal). 

Nació  en  Zaragoza  y  su  parroquia  de  San 
Gil  en  3  de  Agosto  de  1839,  siendo  sus 
padres  D.  Guillermo  y  D."  Margarita. 
Estudió  eu  dicha  ciudad  el  derecho,  re- 
cibiendo el  grado  de  licenciado  el  dia  29 
de  Junio  de  1862,  con  otros  varios,  en 
cuyo  acto  leyó  el  discurso  doctrinal  so- 
bre el  Matrimonio. 

También  cursó  filosofía  y  letras,  reci- 
biendo en  Madrid  la  licenciatura  en  1866, 
practicando  los  ejercicios  del  doctorado 
eu  esta  facultad  dos  años  después,  si 
bien  no  tomó  la  borla. 

Publicó  sus  primeras  composiciones 
en  verso  y  prosa  en  Zaragoza,  en  el  pe- 
riódico El  Saldubensc,  y  eu  el  semanario 
jurídico  literario  La  Juventud,  en  el  que 
inscribieron  también  sus  primeros  versos 
Eusebio  Blasco  y  Marcos  Zapata. 

En  1864  se  representaron  en  el  teatro 
Principal  sus  comedias  ¡Angelitos!,  en 
un  acto,  y  consecutivamente  Cien  leguas 
de  mal  camino  y  La  aguja  de  marear, 
ambas  eu  tres. 

También  se  puso  en  escena  en  el  Li- 
ceo artístico  la  pieza  Bomjier  el  hielo, 
todas  en  verso.  En  1868  se  representó 
en  Madrid  en  el  tea.tro  del  Príncipe  la 
citada  comedia  Cien  leguas  de  mal  cami- 
no, tomando  parte  en  su  ejecución  acto- 
res tan  renombrados  como  Matilde  Diez 
y  Mariano  Fernandez,  así  como  Manuel 
Catalina,  Clotilde  Lombía  y  Adelardo 
Zapatero. 

En  el  mismo  año  se  estrenó  en  el  tea- 
tro del  Circo  la  traducción  en  prosa  de 
una  zarzuela  francesa,  en  tres  actos,  ti- 
tulada La  Gran  Duquesa  de   Gcrolstein. 
Escribió  además  diversas  obras  dra- 


máticas en  verso,  en  uno  y  tres  actos, 
que  no  se  representarou. 

En  el  periódico  Los  Sucesos  publicó 
en  1867  dos  novelas  de  corta  extensión, 
tituladas  El  paraguas  verde  y  Memorias 
de  un  i^crro  del  gran  mundo. 

Asimismo  dio  á  la  estampa  en  un  tomo 
la  novela  En  paños  menores. 

En  1878  publicó  en  Madrid  otro  libro, 
titulado  Cuadros  viejos,  colección  de  pin- 
celadas, toques  y  esbozos,  representan- 
do costumbres  del  siglo  xvii.  Consta  de 
doce  artículos,  y  además  escribió  más  de 
otros  tantos  del  mismo  género,  publica- 
dos en  diferentes  periódicos,  principal- 
mente en  La  Ilustración  Espafwla  y  Ame- 
ricana. 

En  diversos  certámenes  poéticos  á  que 
concurrió,  obtuvo  ocho  premios  y  algunos 
accésits. 

Se  dedicó  á  la  carrera  jurídica,  y  al 
publicarse  estas  noticias  desempeña  el 
cargo  de  abogado  fiscal  de  la  audien- 
cia de  Barcelona.  En  semanarios  y  pe- 
riódicos diarios  publicó  diversos  artículos 
en  prosa  y  poesías  líricas,  conservando 
inéditas  otras  de  este  género. 
Ximenez  de  Embun  (D.Tomás).— Natu- 
ral do  La  Almuuia  de  D.°  Godina,  dipu- 
tado provincial,  abogado  y  literato  nota- 
ble y  critico  excelente.  Publicó: 

Ensayo  histórico  acerca  de  los  oríge- 
nes de  Aragón  y  Navarra.  Zaragoza,  im- 
prenta del  Hospicio,  1878,  un  tomo  en 
cuarto,  de  260  páginas,  sin  contar  los 
índices. 

Prólogo  en  la  «Crónica  de  San  Juan 
de  la  Peña»,  publicada  por  la  diputación 
provincial  de  Zaragoza  en  1876. 

Prólogo  de  las  poesías  de  Fray  Geró- 
nimo de  San  José,  publicadas  por  la  di- 
putación de  Zaragoza  en  1876. 

Ha  dado  á  la  prensa  otros  trabajos  de 
gran  mérito  y  conserva  varios  rpanus- 
critos. 
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Ximenez  de  Zenarbe  y  Biec  ;,llustnsimo 

Sr.  D.  Feliciauo). — Si  dificultades  se  nos 
han  presentado  en  algunas  biografías 
para  sintetizar  los  hechos  literarios,  uió- 
ritos,  aptitudes  intelectuales  y  servicios 
prestados  á  nuestro  país  por  varios  auto- 
res regnícolas,  suben  de  punto  al  tratar 
las  noticias  relativas  al  ilustre  y  laborio- 
so zaragozano  que  encabeza  este  titulo. 

Hijo  de  una  distinguida  familia  de  Za- 
ragoza, en  cuya  ciudad  vio  la  luz,  estudió 
en  esta  capital  las  primeras  letras  y  en  su 
Universidad  las  facultades  de  filosofía  y 
derecho,  con  las  primeras  notas,  recibien- 
do en  3  de  Junio  de  1848  y  17  de  Juuiodc 
1851,  respectivamente,  los  grados  de  ba- 
chiller y  licenciado  en  la  segunda  de  estas 
ciencias,  y  la  borla  de  doctor  en  la  uni- 
versidad central,  de  la  que  fué  investi- 
do solemnemente  en  6  de  Febrero  de 
1859,  y  en  este  mismo  centro  científico- 
literario  terminó  en  el  año  académico  de 
1857-58  la  carrera  de  administración. 

Por  nombramiento  del  rector  de  la 
Universidad  de  Zaragoza,  fué  catedrático 
sustituto  de  geografía  é  historia  en  el 
curso  de  1853  á,  1854,  en  que  le  fué  ad- 
mitida la  renuncia,  con  sentimiento,  se- 
gún oficio  de  aquel  de  15  de  Marzo 
de  1854. 

En  22  de  Marzo  de  1861  se  le  designó 
por  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública  para  catedrático  sustituto  de  las 
asignaturas  de  geografía  y  estadística  co- 
mercial, economía  política  y  legislación 
mercantil  é  industrial  de  los  estudios  de 
aplicación  en  el  instituto  provincial  do 
segunda  enseñanza  de  esta  ciudad,  des- 
empeñándola hasta  1.°  de  Noviembre; 
manifestándosele  por  el  director  del  mis- 
mo instituto,  en  comunicación  de  fecha 
1.°  de  Noviembre,  la  satisfacción  con  que 
habia  visto  el  celo  del  Sr.  Ximenez  de 
Zenarbe  para  plantear  en  dicho  centro 
una  enseñanza  nueva  v  en  cnvo  desem- 


peño habia  dado  pruebas  de  sus  especia- 
les conocimientos. 

Con  fecha  21  de  Octubre  de  1881  se  le 
c.xijidió  por  la  misma  dirección  general 
el  nombramiento  de  vocal  del  tribunal  de 
oposiciones  para  las  plazas  de  au.xiliar  de 
la  facultad  de  derecho,  vacantes  en  la 
Universidad  de  Zaragoza,  admitiéndosele 
la  renuncia  que  presentó  de  dicho  cargo 
en  23  de  Digiembre  siguiente. 

En  1.°  de  Enero  de  1884  fué  nombra- 
do por  el  rector  de  la  Universidad  de  Za- 
ragoza vocal  del  jurado  para  la  prueba 
de  estudios  privados  en  las  asignaturas 
de  la  sección  de  letras  del  instituto  de  la 
mismaciudad.designándosele  también  por 
real  orden  de  24  de  Marzo  de  1884,  como 
vocal  del  jurado  de  exámenes  de  estudios 
privados  de  la  facultad  de  derecho  y  ca- 
rrera del  notariado. 

En  28  de  JuUo  de  1851  ingresó  en  el 
docto  colegio  de  abogados  de  Zaragoza, 
ejerciendo  la  profesión  desde  esa  fecha 
hasta  el  año  económico  de  1880  á  1881, 
y  desempeñó  también  el  cargo  de  aboga- 
do de  pobres  en  los  años  de  1853, 56,  58, 
59,  61,  64  á  65,  66  á  67,  69  á  70,  71  á  72 
y  73,  74  á  75. 

La  junta  general  de  11  de  Diciembre 
de  1859  lo  ehgió  contador  secretario, 
siendo  reelegido  en  8  de  Diciembre  de 
1860  para  el  año  siguiente,  cargo  que  re- 
nunció, manifestándole  la  corporación  su 
sentimiento  y  significándole  además  su 
gratitud  en  oficio  de  7  de  Enero  de  1861, 
en  virtud  del  notable  celo,  inteligencia  y 
actividad  demostrados  en  los  importan- 
tes asuntos  que  le  fueron  cometidos. 

En  junta  general  de  5  de  Marzo  de 
1873,  fué  electo  diputado  6.°  de  la  junta 
de  gobierno  para  el  año  económico  de 
1872  á  1873,  desempeñándolo  á  satisfac- 
ción, así  como  otras  comisiones,  informes 
y  asuntos  importantes. 

En  29  de  Febrero  do  1880  fue  nombra- 
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do  individuo  de  la  comisión  preparatoria 
del  Colegio  de  Abogados  á  fin  de  celebrar 
el  congreso  de  jurisconsultos  aragoneses. 
Figuró  como  miembro  de  la  comisión  or- 
ganizadora del  mismo  y  como  vocal  de 
la  mesa. 

Se  le  eligió  individuo  de  la  comisión 
codificadora  de  la  sección  2.°  de  la  misma 
comisión. 

También  pertenece  al  colegio  de  abo- 
gados de  Pamplona  desde  29  de  Diciem- 
bre de  1860,  y  en  5  de  Enero  de  1861  se 
le  admitió  en  el  de  Valencia,  al  que  per- 
teneció hasta  1879,  en  que  renunció  ese 
honor. 

También  ha  desempeñado  cargos  en 
la  carrera  judicial. 

En  1862  recibió  el  nombramiento  de 
juez  de  paz  del  Pilar  para  el  bienio  de 
186-3  y  1864,  mereciendo  ser  reelegido 
para  el  siguiente  bienio. 

También  desempeñó  las  mismas  fun- 
ciones en  el  de  San  Pablo  y  las  de  juez 
municipal,  nombrándole  con  este  último 
carácter  el  presidente  de  la  Audiencia  en 
1884  para  formar  parte  de  la  comisión 
provincial  y  local  encargada  de  practicar 
una  información  acerca  del  estado  y  ne- 
cesidades de  la  clase  obrera.  Fiel  á  la  línea 
de  conducta  que  se  trazó  el  Sr.  Ximenez 
de  Zenarbe,  cumplió  con  celo  su  cometi- 
do, recibiendo  las  gracias  del  gobernador 
por  el  interés  demostrado  en  el  asunto. 

Como  advertimos  al  principio,  resulta- 
rla extenso  en  demasía  este  artículo  si 
hubiéramos  do  manifestar  las  fechas  y 
tiempo  que  ejerció  con  notable  inteligen- 
cia otros  muchos  cargos.  Nos  concreta- 
remos pues  á  indicarlos. 

Ha  sido  en  comisión  juez  de  primera 
instancia  de  Pina,  de  Ateca,  de  San  Pa- 
blo de  Zaragoza,  y  también  diferentes 
veces  cumplió  el  cargo  de  juez  de  paz 
del  Pilar. 

Su  constancia  para  la  recta  adminis- 


traoion  de  justicia,  sus  múltiples  y  dis- 
tinguidos servicios  en  asuntos  relaciona- 
dos con.  ella,  merecieron  que  sus  superio- 
res jerárquicos  le  demostraran  su  aprecio 
en  afectuosas  comunicaciones. 

Al  llegar  aquí  debemos  consignar  un 
rasgo  que  hace  el  más  cumplido  elogio 
de  nuestro  biografiado.  Se  hallaba  en 
1856  desempeñando  en  Pina  el  juzgado, 
cuando  sobrevino  un  incendio  que  ame- 
nazó consumir  toda  la  mies  recolectada. 
El  Sr.  Ximenez  de  Zenarbe,  llevando 
su  abnegación  hasta  el  más  alto,  pues 
expuso  diferentes  veces  su  vida,  dando 
órdenes  y  tomando  parte  material,  con- 
tribuyó eficazmente  á  salvar  de  la  mise- 
ria á  muchas  familias. 

Por  Eeal  orden  de  1.°  de  Octubre  de 
1882,  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  tuvo  á  bien  disponer  se  signi- 
ficase al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado 
la  conveniencia  de  que  este  aragonés 
fuera  propuesto  para  la  cruz  de  caballe- 
ro de  la  Real  y  distinguida  orden  espa- 
ñola de  Carlos  III,  entendiéndose  esta 
concesión  libre  de  gastos,  en  atención  á 
los  extraordinarios  y  relevantes  servicios 
prestados  á  la  administración  de  justicia. 

En  27  de  Abril  de  1849  fué  admitido 
en  la  Academia  Matritense  de  jurispru- 
dencia y  legislación,  y  ascendió  A  profe- 
sor en  27  de  Abril  de  1852,  pertenecien- 
do también  á  la  valenciana  de  legislación 
y  jurisprudencia. 

Y  desde  11  de  Febrero  de  1862  á  la  se- 
villana de  la  misma  clase,  en  concepto  de 
académico  numerario  correspondiente. 

En  14  de  Diciembre  de  1848  fué  admi- 
tido en  la  Academia  Jurídico  Práctica 
Aragonesa,  y  en  junta  general  de  31  de 
Marzo  de  1872  fué  declarado  profesor, 
desempeñando  el  cargo  de  secretario  se- 
gundo en  el  curso  de  1850  á  1851  y  el  de 
primero  en  el  siguiente,  habiendo  sido 
también  nombrado,  por  unanimidad,  re- 
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visor  tercero  en  G  do  Mayo  de  18G0,  car- 
go que  desempeñó,  así  como  los  de  revisor 
segundo  y  primero  en  los  años  siguientes, 
obteniendo  menciones  honoríficas  en  las 
actas  por  trabajos  y  comisiones  que  des- 
empeñó á  satisfacción  de  todos. 

En  8  do  Diciembre  de  18G0  fué  nom- 
brado vocal  de  la  Junta  provincial  de  Es- 
tadística de  Zaragoza,  con  cuyo  motivo, 
según  consta  en  los  respectivos  documen- 
tos, se  dedicó  con  el  mayor  esmero  il  los 
trabajos  del  censo  de  población  de  aquel 
año,  dirigiendo  la  6.*  sección  de  que  le 
correspondió  formar  parte,  y  mereciendo 
que  al  practicarse  la  visita  para  rectificar 
dichos  trabajos.manifestasenoficialmente 
los  inspectores  que  la  sección  de  este  za- 
ragozano era  la  que  podia  citarse  como 
modelo  entre  las  que  hasta  entonces  ha- 
bían examinado.  Posteriormente,  al  remi- 
tir copia  de  estos  mismos  trabajos  ala  co- 
misión central,  contestó  en  21  de  Abril 
de  1861  en  los  términos  siguientes:  «Con- 
cluye la  comisión  manifestando  que  ha 
examinado  cou  el  más  vivo  interés  el  pla- 
no, los  estados  y  memoria  en  donde  la 
firma  de  D.  Feliciano  Ximonoz  de  Zeuar- 
be  es  un  blasón  de  inteligencia,  de  celo 
y  de  patriotismo  que  resplandece  refle- 
jándose sobre  el  país.» 

Por  Real  Orden  de  1."  de  Abril  de  18G1 
se  le  dieron  las  gracias  á  este  ilustre  za- 
ragozano en  nombre  de  S.  M.,  así  como 
por  el  señor  Gobernador  de  la  provincia, 
en  2  de  Agosto  de  1870,  al  disolverse  las 
comisiones  provinciales. 

En  sesión  extraordinaria  de  14  de  Di- 
ciembre de  1857,  fué  admitido  en  calidad 
de  socio  residente  de  la  sociedad  arago- 
nesa de  amigos  del  país,  expidiéndosele 
el  oportuno  título. 

En  7  de  Noviembre  do  1862  fué  nom- 
brado secretario  general  de  la  misma.  El 
hábil  desempeño  de  este  cargo  mereció 
se  le  diesen  las  gracias  por  la  parte  ac- 


tiva que  habia  tomado  en  la  reorganiza- 
ción de  ese  cuerpo  patriótico. 

En  14  de  Noviembre  de  1877  fué  ele- 
gido vice  director  de  la  expresada  corpo- 
ración para  el  trienio  de  1878  á  1880, 
cuyo  cargo  desempeñó  tan  satisfactoria- 
mente, que  habiendo  renunciado  en  5  do 
Noviembre  de  este  último  año,  la'  socie- 
dad, teniendo  en  cuenta  los  relevantes 
servicios  prestados  por  este  socio,  acor- 
dó no  admitirle  la  renuncia  presenta- 
da. Insistiendo  en  ella  le  fué  admitida 
últimamente,  consignándose  en  actas  el 
profundo  sentimiento  que  cabía  á  la  so- 
ciedad al  verso  privada  de  los  relevantes 
y  eminentes  servicios  que  este  interesado 
podia  prestarle  en  el  cai-go  que  renuncia- 
ba, y  en  cuyo  desempeño  tantas  pruebas 
habia  dado  de  su  acendrado  amor  al  país 
y  tanto  se  habia  desvelado  por  colocar  á 
grande  altura  el  nombre  de  este  patrió- 
tico cuerpo. 

Durante  la  larga  fecha  desde  que  fué 
admitido  hasta  el  dia,  ha  desempeñado 
un  sin  número  de  importantes  comisio- 
nes, entre  las  que  merecen  citarse  como 
más  difíciles  y  honrosas: 

La  redacción  del  periódico  de  la  socie- 
dad aragonesa  de  amigos  del  país,  llama- 
do Los  Anales,  para  el  que  escribió  va- 
riada serie  de  artículos  sobro  el  desarro- 
llo y  adelantos  de  los  intereses  morales  y 
materiales  del  país,  en  relación  con  el  ins- 
tituto de  la  citada  corporación. 

La  contestación  al  interrogatorio  dirigi- 
do á  la  sociedad  en  1871  por  la  comisión 
del  Congreso  de  diputados  encargada  de 
la  información  parlamentaria,  acerca  del 
estado  de  las  clases  obreras,  que  presen- 
tó y  pubUcó  en  el  citado  periódico. 

La  memoria  escrita  y  leida  en  nombre 
de  la  sociedad  en  1873  en  las  sesiones 
públicas  celebradas  por  la  misma  sobre 
rebaja  do  los  derechos  que  pagan  nues- 
tros vinos  á  su  entrada  en  el  mercado 
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inglés  y  reforma  de  la  escala  alcohólica, 
perjudicial  á  los  mismos. 

La  redacciou  de  otra  esteusa  Memoria 
histórica  sobre  los  trabajos  llevados  á 
cabo  por  la  sociedad  eu  el  período  del 
primer  siglo  de  su  existencia,  desde  su 
instalación  hasta  1876,  en  que  se  celebró 
solemnemente  el  centenario.  Este  traba- 
jo, entre  otras  distinciones  honrosísimas, 
valió  á  este  biografiado  el  ser  nombrado 
por  unanimidad  socio  de  mérito  con  las 
más  satisfactorias  y  entusiastas  decla- 
raciones. 

También  obtuvo,  por  virtud  de  su  es- 
fuerzo para  la  misma  sociedad,  dos  me- 
dallas de  plata,  una  en  la  exposición  in- 
ternacional de  París  eu  1878  y  otra  en  la 
regional  de  Cádiz  de  1879. 

Como  vicedirector  y  eu  tal  concepto 
presidente  de  la  junta  directiva  de  la  Ex- 
posición regional  aragonesa,  en  ausencia 
del  director,  le  correspondió  plantear, 
desarrollar,  organizar,  reglamentar,  pre- 
sidir y  constituir  la  junta  mista  en  1880, 
á  cuyo  efecto,  además  de  los  trabajos  de 
la  redacción  y  discusión  de  los  reglamen- 
tos de  la  misma,  en  los  que  tuvo  la  debi- 
da intervención  y  tomó  la  parte  corres- 
pondiente hasta  la  división  de  aquella  eu 
secciones,  leyó  en  el  acto  solemne  de  la 
constitución  de  la  misma,  á  la  que  sigue 
perteneciendo,  un  discurso  histórico  so- 
bre las  exposiciones  iniciadas  y  realiza- 
das por  la  sociedad. 

En  el  referido  año  de  1880,  con  motivo 
del  Congreso  filoxérico  que  tuvo  lugar  en 
esta  ciudad,  se  encargó  á  este  interesado 
la  redacción  de  un  Sumario  de  los  traba- 
jos más  notables  llevados  á  cabo  por  la 
Económica  Aragonesa;  discurso  que  fué 
leido,  mereciendo  el  aplauso  general  y  las 
más  satisfactorias  manifestaciones  y  tes- 
timonios de  aprecio  por  parte  de  las  dis- 
tinguidas personas  á  quienes  se  dedicaba, 
y  la  más  sincera  espresion  de  agradeci- 


miento de  la  sociedad,  que  se  sirvió  con- 
signar en  actas  lo  acertadamente  que 
habia  desempeñado  tal  encargo. 

Entre  otras  muchas  comisiones  que  ha 
desempeñado  figuran  la  del  inventario 
del  museo,  monetario,  objetos  de  arte  y 
mobiliario,  cesión  del  excouvento  de  San- 
ta Fé,  junta  de  inundaciones  y  otras  que 
sería  prolijo  enumerar,  en  las  que  traba- 
jó con  el  mayor  celo  y  diligencia,  pre- 
sentando luminosos  dictámenes  y  pro- 
yectos de  importancia. 

En  6  de  Abril  de  1858  fué  nombrado 
caballero  de  la  orden  militar  de  San  Juan 
de  Jerusaleu. 

Eu  31  de  Enero  de  1865  se  le  nombró 
asimismo,  á  propuesta  de  S.  A.  R.  el  Se- 
renísimo Sr.  D.  Francisco  de  Paula  An- 
tonio de  Borbon,  Gran  Castellan  de  Am- 
posta,  asesor  letrado  de  la  sacra  y  vene- 
randa asamblea  de  la  expresada  orden 
eu  la  leugua  de  Aragón. 

Y  en  31  de  Julio  de  1866,  también  por 
Eeal  decreto,  fué  elevado  á  la  categoría 
de  fiscal  individuo  de  la  misma  asamblea, 
cargo  que  desde  aquella  fecha  ejerce  en 
la  actualidad,  con  cuyo  carácter  es  invi- 
tado y  asiste  en  el  Eeal  palacio  á  dife- 
rentes solemnidades  que  eu  el  mismo 
tienen  lugar  y  entre  otras  á  la  presenta- 
ción de  SS.  AA.  ER.  en  el  acto  de  su  na- 
cimiento, bautismo,  etc. 

En  16  de  Octubre  de  1882  fué  nom- 
brado caballero  de  la  Eeal  y  distinguida 
orden  de  Carlos  III,  libre  de  gastos,  y  en 
1.°  de  Junio  de  1883,  comendador  de  la 
misma  orden. 

Para  terminar  los  datos  biográficos  del 
Sr.  Ximenez  de  Zenarbe,  debemos  hacer 
mención  de  que  por  su  eulaoe  con  la  dis- 
tinguida señora  D."  Juana  Bautista  Vi- 
llanueva  Partt  Zayas  de  las  Pressa,  hija 
de  los  nobilísimos  condes  de  Atares,  gran- 
des de  España  de  primera  clase,  posee 
el  título  de  marqués  de  Peraman, 
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Y  ya  que  los  coudes  de  Atares  hemos 
indicado,  ojahl  la  índole  de  estos  traba- 
jos nos  permitiera  el  poder  hablar  de 
esta  elevadísima  casa  aragonesa,  cuyo 
origen,  preclaro  por  demás,  y  sin  ninguna 
mancha  que  empaño  su  brillo,  produjo 
insignes  varones  decididos  protectores  do 
la  ciencia  y  artes. 

Y  ya  en  este  punto  creemos  no  holga- 
rii  decir  que  entre  estos  se  cuenta  D.  Pe- 
dro Atares,  todo  un  carácter,  cxplcndido, 
munífico  é  íntegro  que  no  quiso  ceñir  á 
sus  sienes  la  corona  real  aragonesa. 

Además  de  los  trabajos  mencionados 
anteriormente  por  el  Sr.  Ximenea  de  Ze- 
narbe,  ha  escrito: 

Gran  número  de  ai  líenlos  en  periódicos 
doctrinales,  literarios  y  de  intereses  ma- 
teriales de  la  localidad. 

Un  discurso  sobre  las  ciencias  físicas, 
leido  en  la  Universidad  literaria  de  Zara- 
goza en  18  de  Noviembre  de  1842  y  pre- 
miado en  votación  solemne. 

Otro  histórico  jurídico  sobre  la  potes- 
tad judicial  de  aplicar  las  leyes  en  los 
juicios  civiles  y  criminales,  leido  en  la 
Academia  de  jurisprudencia  de  la  Univer- 
sidad literaria  el  18  de  Enero  de  1850. 

Otro  leido  en  la  Academia  jurídico- 
práctica  aragonesa  sobre  la  ejecución  de 
la  pena  de  muerte  dentro  ó  fuera  de  la 
cái'cel  el  -í  de  Febrero  de  1852. 

Otra  memoria  en  la  misma  Academia, 
leida  el  30  de  Abril  de  1881,  sobre  la  re- 
presión de  los  delitos  contra  la  propiedad, 
cahficada  por  los  doctores  revisores  don 
José  Nadal,  D.  Cándido  Lorbés  y  don 
Pascual  Saball,  diciendo  era  un  estudio 
profundo  é  imparcial  que  constituye  un 
trabajo  estimable,  ya  por  la  rectitud  de 
las  ideas  en  él  consignadas,  como  por  la 
fuerza  del  raciocinio  y  por  la  sencillez  y 
pureza  de  la  dicción. 

Memoria  sobre  los  trabajos  practica- 
dos por  la  junta  de  gobierno  del  colegio 


de  abogados  durante  el  año  1860,  redac- 
tada y  leida  á  nombre  de  la  misma  en  2 
do  Enero  de  1860. 

Un  inospccto  para  establecer  las  es- 
tampillas como  base  do  la  contribución 
(]ue  debe  pagar  el  colegio  de  abogados  do 
Zaragoza. 

Discurso  leido  en  la  Universidad  Cen- 
tral ante  el  claustro  extraordinario  de  la 
misma  en  el  acto  de  recibir  la  solemne 
investidura  de  doctor  en  jurisprudencia. 
Versa  sobre  los  códigos  y  jurisconsultos 
aragoneses.  Fué  impreso  en  Madrid,  en 
el  establecimiento  tipográfico  de  los  se- 
ñores Matute  y  Compogni,  en  1859. 

Un  discurso  sobre  la  viudedad  foral, 
pronunciado  en  pública  sesión  del  con- 
greso de  jurisconsultos  aragoneses  de  2.Í 
de  Enero  de  1881,  y  otro  sobre  la  suce- 
sión testamentaria,  pronunciado  asimis- 
mo en  11  de  Febrero  de  1881,  que  se  ha- 
llan impresos  en  el  libro  publicado  en 
Madrid, en  1883,  en  la  imprentado  la«Ee- 
vista  de  Legislación»,  á  cargo  de  M.  Ka- 
mon,  por  el  abogado  y  catedrático  de  en- 
señanza libre  D.  Joaquín  Costa,  con  el 
título  de  «La  hbertad  civil  y  el  congreso 
de  jurisconsultos  aragoneses.» 

Redactó  el  libro  llamado  «El  Cente- 
nar», reseña  histórica  de  algunos  tra- 
bajos importantes  llevados  á  cabo  por 
la  Real  Sociedad  Económica  Aragonesa 
de  Amigos  del  País,  escrito  en  virtud  de 
acuerdo  de  la  misma  y  leido  en  la  sesión 
solemnísima  que  se  celebró  en  Marzo  de 
1876.  Valió  á  su  autor  el  título  de  socio 
de  mérito,  acordado  por  unanimidad  y 
aclamación.  Se  imprimió  en  el  mismo  año 
en  la  tipografía  de  D.  Calisto  Ariño,  en 
treinta  y  tres  pliegos,  por  cuenta  de  la 
sociedad,  al  objeto  de  leer  una  parte  en 
la  referida  sesión,  aplazándose  imprimir 
el  resto  para  cuando  hubiere  fondos.  La 
impresión  es  en  cuarto  prolongado. 

Otro  trabajo  histórico  de  todo  lo  hecho 
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por  la  sociedad,  premiado  en  la  Exposi- 
ción internacional  de  París  en  1878,  coa 
medalla  de  plata.  Otra  Memoria  al  mis- 
mo objeto,  premiada  en  la  regional  de 
Cádiz  en  1879. 

Trabajó  y  tomó  parte  importante  en 
la  redacción  del  «Reglamento  para  la  Ex- 
posición Aragonesa  de  1885»,  impreso  en 
1880  por  Julián  Sanz,  y  que  lleva  la  fir- 
ma del  Sr.  Ximenez  de  Zenarbe,  vice-di- 
rector  de  la  sociedad  en   aquella  época. 

Con  el  mismo  carácter  y  para  la  reali- 
zación de  ese  pensamiento,  escribió  y  leyó 
un  notable  Discurso  al  constituirse  la 
junta  magna  de  la  expresada  Exposición. 

Asimismo  redactó  un  Proyecto  de  re- 
glamento como  voto  particular,  razonán- 
dolo con  un  estenso  y  luminoso  preám- 
bulo. 

En  1863  intervino  también  en  la  for- 
macion  del  Proyecto  presentado  y  apro- 
bado por  la  sociedad,  el  cual  lleva  su 
firma  en  calidad  de  secretario  general,  y 
fué  dirigido  á  la  misma  sociedad,  á  las 
diputaciones  de  Huesca,  Teruel  y  Zara- 
goza, y  al  ayuntamiento  de  esta  capital, 
para  el  establecimiento  de  exposiciones 
públicas  agrícolas,  industriales  y  artísti- 
cas, generales  y  permanentes  en  Zara- 
goza. Impreso  en  la  casa  de  D.  Francis- 
co Castro. 

Asimismo  en  1880,  con  motivo  del  Con- 
greso filoxérico  que  se  verificó  en  Zara- 
goza, habiendo  acordado  celebrar  sesión 
pública  en  Octubre  del  mismo  año,  el  se- 
ñor Ximenez  de  Zenarbe  redactó  y  leyó 
un  Stimario  de  algunos  de  los  trabajos 
más  notables  realizados  por  la  Sociedad 
económica.  Impreso  por  D.  CalistoAriño. 
Con  destino  á  la  asociación  internacional 
de  socorro  á  heridos  en  campaña  y  lucha 
armada  que  fundó  en  esta  ciudad,  escribió: 
Un  discurso  muy  celebrado  por  litera- 
tos aragoneses  distinguidos,  leido  en  la 
sesión  de  instalación  inaugural  celebra- 


da en  el  palacio  de  San  Juan  de  los  Pa- 
ñetes en  6  de  Diciembre  de  1870,  que 
fué  impreso  en  todos  los  periódicos  de  la 
localidad. 

Un  proyecto  de  estación  agronómica  y 
granja  agrícola. 

En  el  año  1862  El  Proyecto  de  estatu- 
tos de  la  Hermandad  de  la  Sangre  de 
Cristo,  con  un  largo  preámbulo  histórico 
y  una  memoria  dirigida  al  excelentísimo 
señor  Arzobispo. 

Proyecto  de  estatutos  de  la  cofradía 
de  los  veinte  y  cuatro  de  la  iglesia  pa- 
roquial  de  San  Miguel,  con  razonado  y 
extenso  preámbulo. 

Otro  proijecto  de  reglamento  interior. 

Ximeno  de  Fraga  (D.  Frey).— Del  hábi- 
to de  San  Juan  de  Jerusaleu'.  Fué  Cape- 
llán del  Real  Monasterio  de  Sigena  de 
la  misma  religión,  y  vivía  en  tiempo  de 
doña  Sancha  Ximenez  de  Urrea,  Prio- 
ra V  en  el  número  de  dicho  Monasterio, 
la  cual  fué  electa,  según  el  Maestro  Alos, 
en  su  Comprobación  del  derecho  de  ele- 
gir Prior  del  misino,  página  4,  en  el  año 
de  1215,  á  7  de  Mayo,  como  refiere  el 
Prior  Moreno,  en  su  Jerus.  Belig.,  ma- 
nuscrito, fol.  313.  Deseando  D.  Ximeno 
librar  del  olvido  y  perpetuar  varias  no- 
ticias interesantes  á  dicha  Real  casa,  es- 
cribió: Memorias  útiles  de  las  cosas  no- 
tables del  Eeal  Monasterio  de  N.  S.  de 
Sixena  de  señoras  Comendadoras  de  la 
religión  de  San  Juan  de  Jerusalen  del 
reino  de  Aragón,  donde  quedaron  inédi- 
tas. Cítalas,  y  se  vale  de  ellas,  acordan- 
do el  nombre  de  su  autor,  el  Cronista  Pa- 
dre Varón,  en  su  Historia  de  dicho  Eeal 
Monasterio,  tomo  2,  lib.  4,  cap.  1,  pági- 
nas 235  y  236,  núm.  15. 

Ximeno  de  Ayerbe  (Mosen  Sancho).— De 
la  ilustre  familia  ecuestre  de  este  nom- 
bre en  Aragón,  pues  hubo  tres  familias 
de  este  apellido,  cuyo  asunto  aclara  don 
Juan  Francisco  Escuder  en  sus  notas 
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manuscritas  á  los  Comentarios  de  Blan- 
cas, folio  453,  donde  tratando  de  Mosen 
Sancho  dice,  que  el  linage  real  de  este 
apellido  llevaba  las  armas  reales,  el  de 
ricos  hombres  traia  por  armas  flor  de  lis 
y  ondas,  y  el  de  caballeros,  do  que  dice 
era  Mosen  Sancho,  llevaba  una  puente 
levadiza. 

Así  consta  de  un  sello  que  en  el  con- 
torno lleva  su  nombre.  Es  sello  de  cera, 
pendiente  de  un  trasunto  de  un  privile- 
gio de  Oiitinena  de  1331,  «die  veneris  ter- 
tí  Idus  Martii»,  y  así,  dice  Escuder,  se  de- 
ben enmendar  dichas  armas  cuando  se 
reimprima  la  obra  de  Blancas.  Fué  hijo 
de  Zaragoza,  en  cuya  parroquial  de  La 
Seo  existip  su  casa  nativa,  juntó  á,  la  de 
D.  Juan  Gilbert.  En  el  año  1322,  se  ha- 
lla era  Justicia  mayor  de  .Vragon,  siendo 
constante  su  grande  erudición  en  la  ju- 
risprudencia y  fueros  del  mismo  reino, 
en  el  que  fué  muy  benemérita  su  persona. 
Murió  en  la  referida  ciudad  por  los  años 
de  1335,  y  fué  enterrado  en  la  capilla  de 
Santo  Tomas  de  Aquino  de  la  iglesia  del 
Real  Convento  de  Predicadores  de  la 
misma  ciudad.  D."  María  Ximeno  ó  Xi- 
meuez  de  Ayerve,  su  nieta  y  heredera. 
Señora  del  lugar  de  las  Pedrosas  que  re- 
presentó su  casa  y  descendencia,  fué 
mujer  de  D.  Arnaldo  de  Francia;  no  sa- 
biéndose prosiguiese,  segim  parece,  la  lí- 
nea recta  de  su  linage. 
Escribió  este  docto  Justicia: 
Obscrvaticias  legales  acerca  de  los  7tsos 
y  costumbres  de  los  tribunales  naciotmles, 
y  fueros  de  Aragón,  haciendo  frecuentes 
muchas  de  ellas  el  sabio  forista  Espi- 
tal.  De  estas  observaciones  hubo  un 
ejemplar  en  la  librería  de  D.  Joaquín 
Ibañez  García,  Chantre  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Teruel. 
Ximeno  (Maestro  Martin). —  Nació  en  Da- 
roca  á  principios  del  siglo  xvi,  y  fué  des- 
pués un  digno  Profesor  de  sus  escuelas 


de  humanidades.  Escribió  una  obra  con 
el  título  siguiente:  Inslituliones  gramma- 
ticcB  lingua,  collectore  Martina  Ximeno, 
Darocensis  Academice  Magistro  Primario. 
.Mcalá,  1574,  en  8.°,  por  Juan  Gracian. 
Dedicó  esta  obra  al  Excmo.  Sr.  D.  Fer- 
nando de  Aragón,  Arzobispo  do  Zara- 
goza y  Virey  de  Aragón. 
Ximeno  de  Lobera  (D.Jaime).— Nació  eu 
Ojos  Negros  á  principios  del  siglo  xvi. 
Siguió  la  carrera  do  la  jurisprudencia, 
tomó  el  bonete  de  Doctor  eu  derechos,  y 
nanifestó  su  magisterio  y  erudición  en  la 
Universidad  de  Huesca.  Obtuvo  después 
eu  la  Catedral  de  esta  ciudad  el  arcedia- 
nato  de  la  Cámara  y  en  la  de  Jaca  poseyó 
otra  dignidad.  Tuvo  también  la  de  Can- 
celler de  competencias  de  Aragón  y  otros 
euque  fueron  muy  apreciadas  su  rectitud, 
sabiduría  y  virtud.  En  25  de  Noviembre 
de  1579,  fué  presentado  para  el  Obispado 
de  Teruel,  y  en  el  de  1580  hizo  su  entra- 
da pública  en  esta  ciudad,  cuya  Diócesi 
gobernó  con  mucho  celo  y  caridad.  Cos- 
teó el  Sagrario  de  su  Catedral,  le  dio  dos 
grandes  fuentes  de  plata,  un  crucifijo  de 
marfil  sobre  plata  dorada  y  otras  ricas 
alhajas.  Hizo  el  palacio  episcopal  y  dife- 
rentes obras,  como  lo  acuerda  su  escudo 
de  armas  en  oro  con  la  banda  roja  y  dos 
lobos  rapantes.  Asimismo  fué  Virey  de 
Aragón  en  los  años  1592  y  1593.  En  el 
de  1585  asistió  á  las  Cortes  de  Monzón. 
Destinos  en  que  sirvió  á  la  Iglesia  y  al 
Estado.  Murió  el  12  Diciembre  de  1594. 
Está  sepultado  en  el  presbiterio  de  su 
Catedral  de  Teruel,  y  sus  entrañas  se  de- 
positaron en  la  Capilla  de  San  Miguel 
de  la  santa  Iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza, 
según  consta  del  Libro  de  Memorias  de 
la  de  Teruel,  página  47,  cuya  capilla,  sus 
ornatos  y  una  capellanía  que  habia  do- 
tado, ascendió  á  la  suma  do  8000  duca- 
dos, de  que  trata  el  Abad  Carrillo  en  la 
Historia  de  San  Valero,  págs.  396  y  397. 
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Publicó:  Constituciones  sinodales  del  Obis- 
pado de  Teruel,  que  hizo  y  ordenó  eu  la 
Sínodo  que  celebró  en  su  Iglesia  Cate- 
dral en  el  mes  de  Febrero  de  158S.  Zara- 
goza, por  Juan  de  Altaraque,  año  1588, 
en  4.". 
Ximeno  (D.  Antonio). — Sabio  profesor  de 
letras  sagradas,  muy  versado  en  el  grie- 
go y  hebreo  y  erudito  anticuario,  que  flo- 
reció antes  de  la  mitad  del  siglo  xvii.  Es- 
cribió: Explicación  del  sido,  moneda  da 
los  hebreos,  y  uno  de  ellos  de  peso  de  dos 
onzas  de  plata,  que  tuvo  D.  Lorenzo  Ea- 
mirez  de  Prado,  del  Consejo  de  Castilla, 
Indias  y  Cruzada.  MS.  que  perteneció  á 
D.  Vinceneio  Juan  de  Lastanosa,  de 
Huesca  y  de  que  trata  en  su  Museo  de 
medallas,  pagina  11. 
*Ximeno  (Fr.  Juan). — Eehgioso  francisca- 
no natural  de  Paniza.  Se  ignora  eu  qué 
año  nació  y  si  se  sabe  que  residia  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xvni. 

Se  distinguió  por  su  vida  ejemplar  y  su 
facundia  discreta  y  elocuente  en  la  cáte- 
dra sagrada,  en  términos  que  fué  consi- 
derado como  uno  de  los  primeros  orado- 
res de  su  época. 

Agraciado  con  el  cargo  de  predicador 
de  su  provincia,  no  cedió  nunca  á  las  so- 
lícitas y  cariñosas  indicaciones  de  sus 
compañeros  de  religión,  que  en  diferen- 
tes ocasiones  quisieron  honrarle  con  los 
primeros  cargos  de  la  orden. 

Ocurrió  su  defunción  en  el  Convento 
de  San  Francisco  de  Zaragoza. 

Escribió  y  dio  á  la  imprenta: 

Panegírico  en  elogio  de  Santa  Emeren- 
ciana.  Zaragoza,  por  Diego  de  Larumbe, 
1717,  en  4.» 
Ximeno  (D.  Pedro).— Doctor  teólogo  y  Vi- 
cario de  la  Iglesia  parroquial  de  San  An- 
drés de  Zaragoza,  fué  un  aragonés  estu- 
dioso y  aplicado  á  la  teología  mística. 
Escribió:  Escuela  del  corazón,  donde  se 


instruye  el  alma,  se  convierte  á  Dios  has- 
ta hallar  transformación.  Zaragoza,  por 
Andrés  Vergas,  1674,  en  8.°. 
Ximeno  (Fray  Josef).— Eeligioso  francis- 
cano observante,  natural  de  Paniza.  Sien- 
do Confesor  ordinario  del  Eeal  Convento 
de  Santa  Catalina  mártir,  de  religiosas  de 
su  Instituto  de  la  ciudad  de  Teruel,  tra- 
bajó varios  Sermones.  Le  imprimieron: 

2." — Panegírico  de  Santa  Emerencia- 
na.  Virgen  y  mártir,  patrona  de  la  ciu- 
dad de  Teruel,  que  dijo  en  su  Santa  Igle- 
sia Catedral  en  23  de  Enero  de  1717, 
en  4.°.  Lo  dio  á  luz  D.  Juan  Diez  de  Aux 
y  Cañavero,  y  lo  dedicó  al  Padre  de  toda 
la  religión  franciscana,  Fraj'  Juan  Pérez 
López,  Definidor  general  y  Provincial  de 
Aragou. 
■Xordan  (Fr.  Lorenzo  Martin).— No  han 
faltado  biógrafos  que  le  han  creido  natu- 
ral del  reiuo  de  Valencia,  pero  á  tenor 
de  lo  que  reza  una  de  las  crónicas  de  la 
orden  geroniniiana  á  que  perteneció,  vio 
la  luz  á  28  de  Mayo  de  1587  en  el  pue- 
blo de  Albero,  provincia  de  Huesca,  y 
tomó  el  hábito  por  los  años  de  1607,  en 
el  monasterio  de  San  Gerónimo,  llamado 
de  la  Murta,  situado  en  el  país  de  San 
Vicente  Ferrer. 

Su  crédito  como  hombre  de  gobierno  y 
á  propósito  para  dirigir  gente  moza,  de- 
terminaron á  sus  compañeros  de  profe- 
sión á  que  le  eligiesen  en  cinco  ocasio- 
nes maestro  de  no^-icios,  cargo  que  dejó 
por  haber  sido  elevado  al  priorato  de  su 
monasterio,  que  cumplió  hasta  su  falle- 
cimieuto,  ocurrido  en  Abril  de  1673. 

Guiándonos  por  lo  que  asevera  el  Cro- 
nista Padre  Sigüenza,  diremos  que  escri- 
bió y  publicó: 

Oración  mental  y  vocal.  Valencia,  1669. 

Comunión  esjííViíitaZ.  Valencia,  1657. 

Manual  de  ejercicios  espirituales,  prac- 
ticados para  alcanzar  la  caridad  y  unión 
con  Dios  y  la  perfecta  desnudez  de  todo  lo 
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criado.  Valencia,  por  Silvestre  Esparza, 
1642,  en  8.° 

No  han  faltado  quienes  le  atribuyeron 
la  publicación  de  una  obra  con  el  siguien- 
te título: 

Teórica  de  las  tres  vías  de  la  vida  espi- 
ritual purgativa,  iluminativa  y  mística, 
y  practica  de  ellas  en  la  oración  mental  y 
vocal  y  lloras  canónicas.  Segorbe,  por 
Miguel  SoroUa,  1633,  en  á.°  el  primer 
tomo:  el  segundo  volumen  quedó  inédito. 
-'Xuarez  (Fr.  D.  Diego).— Vivia  en  1607. 
Fué  abad  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Se  ignoran  las  cii'cunstancias  y  hechos 
de  su  vida. 

Escribió: 

Historia  del  principio,  sitio  y  funda- 
ción y  cosas  memorables  do  S.  Juan  de 
la  Peña,  en  4.°,  núm.  1. 148  folios  más  al 


frontis.   Poema  inédito  escrito  en  octa- 
vas, en  diez  cantos. 

Andrés  se  refirió  en  su  Aganipe  á  él 
cuando  decia: 

Entre  las  altas  peñas, 

Nobilísimo  furor  de  Pirineo 

De  D.  Diego  Xuarez,  docto  Orfeo, 

Se  descubren  las  señas 

De  su  grave  Talía, 

Y  las  fuentes  risueñas, 
Agradecidas  d  su  noble  empleo, 
Kepiten  en  dulcísima  armonía 
Cuando  el  sol  muere, 

Y  cuando  nace  el  dia. 

El  Sr.  Latassa  no  conoció  esta  obra  y 
solo  menciona  al  Dr.  D.  Diego  Xuarez 
al  tratar  incideutalmente  do  su  hermano 
D.  Francisco,  también  poeta.  Biblioteca 
de  Salva,  n.°  695. 
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.  j^Jago  de  Soria  (D.  Francisco).  —  De 
^,1  |Calatayud,  Doctor  teólogo  y  Cape- 
i5¿'llan  de  S.  M.  Se  hallaba  eu  Eoma 
el  año  de  1645,  cuando  fué  nombrado  Ca- 
nónigo del  Sepulcro  de  su  patria,  en  cuya 
iglesia  obtuvo  la  tesorería  y  fué  orador 
evangélico  estimado.  Murió  en  1673,  ha- 
biendo escrito  varios  sermones,  de  los 
que  saUeron  á  luz: 

1.° — Sermón  del  Espíritu  Santo,  predi- 
cado en  su  iglesia  de  Calatayud.  Zara- 
goza, por  Diego  Dormer,  1653,  en  4.°. 
Hizo  la  dedicatoria  el  Dr.  D.  Juan  Ca- 
vero  de  ilarcilla,  Vicario  do  la  valla  de 
Epila,  amigo  del  autor,  á  D.  Christobal, 
Caballero  do  los  OUvos ,  Maestre  de  Cam- 
po del  tercio  viejo  de  Lisboa. 

2.° — Sermón  en  las  fiestas  por  la  ca- 
nonización de  Santo  Thomas  de  Villa- 
nueva  en  el  Convento  de  Agustinos  des- 
calzos de  Calatayud,  año  1659,  en  el  que 
se  imprimió  en  Zaragoza,  en  4.°. 


3." — Sermón  en  las  fiestas  que  los  Pa- 
dres Capuchinos  hicieron  á  la  Purísima 
Concepción  de  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría, según  el  Breve  expedido  por  el  Papa 
Alejandro  VII,  en  el  Convento  de  dichos 
religiosos  de  Calatayud.  Lo  dio  á  la  es- 
tampa el  Licenciado  Juan  Eesolér,  Vica- 
rio de  la  referida  iglesia  del  Sepulcro, 
quien  lo  dedicó  á  su  Prior  el  muy  ilustre 
Sr.  Dr.  D.  Josef  Español,  Comendador 
de  Nuévalos.  Zaragoza,  por  Juan  do 
Ibár,  1662,  en  4.°. 
Yanguas  (Fr.  Francisco  de).  —  Hermano 
del  Dr.  D.  Josef  de  Yanguas  é  lüiguez, 
del  Consejo  de  S.  M.,  Alcalde  del  crimen 
de  la  Keal  Audiencia  de  Aragón,  Cate- 
drático de  prima  de  leyes  de  la  univer- 
sidad de  Zaragoza  en  1732.  Fueron  am- 
bos hijos  del  Dr.  D.  Baltasar  de  Yan- 
guas y  García,  que  publicó  varios  Tratados 
legales,  cuyo  nieto  D.  Francisco  de  Iñi- 
guez  Yanguas  y  de  Scgovia,  del  claustro 
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de  la  misma  Universidad,  fué  Marqués 
de  Villafrauca  de  Ebro,  Regidor  de  Zara- 
goza y  caballero  pensionado  de  la  Eeal 
distinguida  orden  española  de  Carlos  III, 
y  murió  en  1790  á  fines  de  Marzo.  Fué 
Fray  Francisco  de  Yanguas  franciscano 
de  la  regular  observancia  desde  princi- 
pios del  siglo  xviii.  Lector  jubilado, 
Guardian  del  Convento  de  Calatayud, 
Definidor  de  su  provincia,  Calificador  de 
la  Santa  Inquisición  de  Aragón  y  Exa- 
minador sinodal  de  varias  diócesis.  Sus 
empleos  en  la  predicación  evangélica  fue- 
ron tan  frecuentes  como  estimados,  y 
trabajó  varios  libros.  Se  imprimieron: 

2.° — Sermón  panegírico  que  dijo  en  la 
segunda  fiesta  de  la  Madre  Santa  Clara, 
que  se  celebró  en  el  observantísimo  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Jerusalen  de 
su  instituto  en  Zaragoza  el  13  de  Agosto 
de  1731,  y  salió  á  expensas  de  un  devoto 
de  esta  santa.  Zaragoza,  por  Pedro  Xi- 
menez,  1731,  en  4.°,  donde  sus  censores 
acuerdan  en  el  mérito  de  este  Sermón 
la  sabiduría  é  ingenio  de  su  autor. 
Yagüe  de  Salas  (.Juan).  —  Ingenuo  hijo  y 
ciudadano  de  Teruel  y  su  Secretario  aun 
en  1616.  De  joven  se  inclinó  á  la  poesía, 
y  su  genio  é  ingenio  hallaron  en  ella  gus- 
tosa ocupación.  Escribió  á  principios  del 
siglo  xvii: 

Los  amantes  de  Teruel.  Epopeya  trági- 
ca: con  la  restauración  de  España  por 
parte  de  Sobrarbe  y  conquista  del  reino 
de  Valencia.  Dirigida  al  concejo  y  ayun- 
tamiento de  dicha  ciudad.  Valencia,  por 
Pedro  Patricio  Mey,  1616,  en  8.°,  de  700 
páginas,  en  varios  cantos.  Está  adornada 
del  retrato  del  autor  y  su  escudo  de  ar- 
mas, que  es  una  torre  fuerte  sobre  ondas, 
é  ilustrado  con  los  elogios  poéticos  de 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  de  Geró- 
nimo de  Salas  Barbadillo,  de  D.  Guillen 
de  Castro,  del  Dr.  Martin  de  ündiano. 
Médico  de  Teruel,  del  Licenciado  Geró- 


nimo de  Espejo  y  Zapata,  de  D.  Diego 
Laso  de  la  Vega,  Colegial  de  San  Pelayo 
de  Salamanca,  de  Lamberto  Ortiz  de 
Castro,  del  Padre  Palencia,  del  Licencia- 
do Antonio  Baguér,  portugués,  de  don 
Pablo  de  Castelví,  de  D.  Martin  de  Gu- 
rrea  y  Eril,  de  Gerónimo  Sanz,  poeta 
laureado,  Eacionero  de  la  Iglesia  Mayor 
de  Salamanca,  de  Eicardo  de  Turia  y  de 
Lope  de  Vega  Carpió.  Tratan  también  de 
esta  obra  D.  Nicolás  Antonio  en  la  Bi- 
blioteca Hisp.  Nov.,  tomo  1,  página  514, 
columna  1;  Aynsa,  en  la  Historia  de 
Huesca,  página  399,  y  el  Cronista  An- 
drés en  el  Aganipe,  diciendo: 

Juan  Yagüe  dulcemente 
en  trágica  epopeya  luctuosa 
cantó  la  historia  triste  y  lastimosa 
de  aquellos  doctos  amantes, 
firmes  mas  que  los  bronces  y  diamantes, 
y  del  noble  M  arcilla  y  de  Segura 
hoy  la  memoria  eternamente  dura, 
que  de  la  muerte  horrible  los  estragos 
parece  que  aun  les  hacen  hoy  halagos. 
De  ambos  la  trabazón  y  architectura 
permanece  conforme 
en  vinculo  uniforme, 
y  en  tan  lúgubre  asunto 
se  ostenta  su  armonioso  contrapunto. 
YagÜB  (Agustín). — Natural  y  ciudadano  de 
Teruel,  hijo  de  su  Secretario  Juan  Yagüe 
de  Salas,  del  que  arriba  se  ha  tratado,  y 
su  imitador  en  la  poesía  no  muy  adelan- 
tado el  siglo  XVII. 

Escribió: 

Continuación  de  la  epopeya  trágica  de 
los  Amantes  de  Teruel  y  conquistas  de 
los  reinos  de  España.  MS.  que  el  Cronis- 
ta Andrés  alaba  en  su  Aganipe,  diciendo: 

Agustín  Yagüe  sigue  diligente 
de  su  padre  elocuente 
la  musa  peregrina, 
y  tanto  á  sus  fulgores  se  avecina, 
que  sin  temer  desmayos 
contempla  de  aquel  sol  los  claros  rayos. 
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Trata  también  do  él  D.  Luis  Diez  de 
Aux  en  las  Fiestas  por  el  Sr.  Aliaga,  pági- 
na 221,  refiriendo  en  su  VlIIcertámen  su 
empresa  y  siguiücaciouos,  y  el  Licencia- 
do Felices  de  Cáceres  en  la,  Justa ¡JOélica 
por  la  Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza,  píí- 
giua  110  y  111,  estampándole  un  Roman- 
ce de  20  coplas,  y  en  la  143  su  alabanza. 

"Yagüe  (D.  Joaquín). —  Natural  do  Zara- 
goza. Astrónomo. 

Escribió  do  diferentes  asuntos,  poro 
más  particularmente  do  pronósticos  del 
tiempo,  alcanzando  reputación  entre  los 
aficionados  á  las  observaciones  atmosfó- 
ricas. 

*'Ybañ6Z  (D.  Juan  Bautista  Calmarza). — 
Nació  en  Campillo  de  Aragón,  provincia 
de  Zaragoza,  el  año  1819. 

Después  de  estudiar  y  ganar  en  el  se- 
minario conciliar  do  San  Gaudioso  de 
Tarazona  los  dos  primeros  años  de  filo- 
sofía desde  1834  á  1836,  el  tercero  en  la 
Universidad  de  San  Antonio  de  Sigiien- 
za,  desde  183G  á  1S37,  y  el  cuarto  en  la 
de  Zaragoza,  desde  1837  á  1838,  cursó 
los  tres  primeros  años  de  medicina  en  la 
Universidad  de  Zaragoza,  desde  1838  á 
1841,  habiendo  obtenido  la  censura  de 
sobresaliente  en  dos  años,  y  la  de  nota- 
blemente aprovechado  en  el  otro. 

En  el  año  1841  recibió  en  el  mismo 
centro  científico  el  grado  de  bachiller  en 
medicina  á  claustro  pleno,  con  todos  los 
honores  de  la  escuela,  que  incorporó  en 
la  de  Valencia,  abonándosele  en  virtud 
de  estos  ejercicios  el  cuarto  año,  y  cursó 
después  los  dos  de  clínica  medica,  ó  sea 
el  quinto  y  sesto  do  medicina,  habiendo 
obtenido  en  ambos  la  calificación  de  so- 
bresaliente. 

En  26  de  Agosto  de  1843  recibió  el 
grado  de  licenciado  en  medicina  en  la 
misma  Universidad  de  Valencia,  expi- 
diéndosele el  título  de  licenciado  en  26 
de  Setiembre  del  mismo  año. 


En  1846  incorporó  en  la  Universidad 
de  Madrid  los  tres  cursos  que  en  clase 
de  alumno  cirujano  de  tercera  clase  ganó 
en  la  de  Valencia,  consiguiendo  en  todos 
la  nota  de  sobresaliente. 

El  3  do  Junio  do  1846  fué  examinado 
y  aprobado  por  unanimidad  como  ciruja- 
no de  tercera  clase  en  la  Universidad  de 
Madrid,  en  virtud  de  cuya  rc\álida  se  le 
expidió  el  correspondiente  título. 

Comprendido  en  la  real  orden  de  22 
do  Junio  de  1846  sufrió  nuevo  examen 
de  las  materias  quirúrgicas  el  dia  20  de 
Abril  de  1861  en  la  Universidad  central, 
y  habiendo  sido  aprobado  como  licencia- 
do en  cirugía,  se  le  permutaron  sus  títu- 
los de  licenciado  en  medicina  y  do  ciru- 
jano do  tercera  clase  por  el  de  licenciado 
en  medicina  y  cirugía. 

Desde  1845  hasta  1857  desempeñó  la 
plaza  de  médico  titular  de  Tortanedo, 
provincia  de  Guadalajara,  y  la  de  ciru- 
jano titular  del  mismo  pueblo  desdo  1848 
hasta  1857;  habiéndose  distinguido  en  la 
época  del  cólera  morbo  asiático  do  1855, 
en  la  cual  asistió  á  más  de  2200  coléricos 
de  diez  poblaciones,  manteniendo  á  sus 
espensas  á  muchos  pobres,  no  durmien- 
do sino  muy  poco  en  el  espacio  de  unos 
dos  meses,  recibiendo  consultas  y  diri- 
giendo desde  su  cama,  enfermo  también 
del  cólera,  á  los  pacientes  de  aquella  lo- 
cahdad. 

Desdo  1857  hasta  1865  fué  médico  ci- 
rujano titular  do  Paracuellos  de  Giloca, 
en  cuyo  último  año  también  asistió  á  los 
enfermos  en  otra  invasión  epidémica. 

Sus  servicios  fueron  apreciados  y  soli- 
citados por  todos  los  habitantes  de  la  co- 
marca. 

En  1861,  y  por  las  condiciones  que  le 
distinguían,  fué  nombrado  médico  repre- 
sentante del  instituto  manicómico  de  San 
Baudilio  do  Llobregat. 

El  año  1864,  en  que  tuvo  lugar  el  pri- 
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mer  congreso  médico  español,  escribió 
una  Memoria  sobre  la  enfermedad  lenco- 
citemia,qne  mereció  los  honores  de  publi- 
carse en  el  libro  de  actas  de  dicho  con- 
greso. 

En  el  mismo  año,  y  á  fin  de  que  los 
baños  minerales  de  Jaraba  fueran  admi- 
tidos en  la  clase  de  los  de  mimero,  escri- 
bió otra  Memoria  científica  sobre  los 
mismos,  de  más  de  l-iO  páginas,  que, 
con  arreglo  á  la  real  orden  de  4  de  Junio 
de  1850,  fué  calificada  de  ventajosa  por 
el  consejo  de  sanidad  del  reino,  y  en  vir- 
tud de  la  cual  le  fué  expedido  el  título 
de  director  interino  de  los  referidos  ba- 
ños por  el  ilustrísimo  Sr.  Director  gene- 
ral de  sanidad  en  Marzo  de  1865. 

Tres  años  le  permitió  solo  su  salud  di- 
rigir médicamente  los  referidos  baños, 
durante  los  cuales  coutribuyó  no  poco  á 
darles  la  importancia  que  hoy  tienen. 

El  año  1859,  en  que  se  suscitó  la  gran 
polémica  del  célebre  filósofo  Mata  contra 
la  escuela  vitalista,  tomó  parte  en  la  dis- 
cusión, mostrándose  del  lado  de  aquél, 
según  se  desprende  de  sus  artículos  pu- 
blicados por  El  Siglo  Médico. 

Distinguióse  principalmente  por  el 
acierto  con  que  en  los  años  de  1859  y  si- 
guientes escribió  sobre  la  pelagi'a,  enfer- 
medad poco  conocida  hasta  entonces,  y 
acerca  de  la  cual  sostenían  los  hombres 
de  ciencia  ideas  esencialmente  opuestas. 

El  debate  sostenido  sobre  este  tema 
en  la  península,  tuvo  pronto  eco  en  la 


nación  vecina  y  movió  á  algunos  entusias- 
tas á  hacer  el  viaje  á  España,  con  el  es- 
clusivo  objeto  de  estudiar  la  mencionada 
enfermedad  cerca  de  nuestro  biografiado. 

En  el  pueblo  de  Paracuellosde  Giloca, 
donde  á  la  sazón  residía,  plisóles  de  ma- 
nifiesto á  la  cabecera  del  enfermo  los 
errores  que  sostenian ,  convenciéndose 
unos,  mientras  otros  siguieron  inventan- 
do sofismas  con  que  defenderse. 

Todo  esto  dio  por  resultado  que  en 
1867  abriera  un  concurso  internacional 
la  real  Academia  de  medicina  de  Madrid, 
para  premiar  la  mejor  Memoria  que  en 
él  se  presentara  acerca  de  la  pelagra. 

Apresuróse  el  Sr.  Calmarza  é  Ibañez 
á  presentar  la  suya,  y  esta  fué  la  que 
entre  todas  mereció  el  premio,  que  con- 
sistió en  quinientas  pesetas  en  metálico, 
medalla  de  oro,  diploma  especial,  título 
de  académico  corresponsal  y  200  ejem- 
plares de  la  misma  memoria. 

En  1867  trasladó  su  residencia  á  Ca- 
latayud,  y  al  siguiente  año  fué  nombra- 
do subdelegado  de  medicina  del  partido, 
cargo  que  desempeñó,  mereciendo  el 
agradecimiento  de  la  superioridad  hasta 
1873,  en  que  la  penosa  enfermedad  que 
ya  sufría,  le  impidió  dedicarse  al  ejercicio 
de  su  profesión. 

Dicha  dolencia  le  ha  tenido  postrado 
por  espacio  de  diez  años,  habiendo  lle- 
gado á  privarle  casi  por  completo  del 
uso  de  la  palabra.  Falleció  el  15  de  Abril 
de  188á. 
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ALDivAE  (D.  Gerónimo). — La  villa 
'  de  Gallur  fué  su  patria.  El  Cro- 
nista Andrés,  en  sus  .armas  y  Bla- 
sones, manuscrito,  de  varios  linages,  di- 
seña las  armas  de  Zaldivar  en  oro,  con 
un  árbol  verde,  de  que  cuelgan  calderas 
negras,  y  bajo  de  ellas  dos  leones  negros, 
todo  sobre  cuatro  fajas  rojas.  Después 
de  su  carrera  literaria  estudió  con  dili- 
gencia la  práctica  y  manejo  de  archivos 
y  secretarías,  y  en  ambos  destinos  sirvió 
al  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana de  La  Seo  de  Zaragoza  con  satis- 
facción de  aquel.  En  la  misma  Iglesia 
tomó  posesión  de  una  ración  fundada  por 
D.  Antonio  de  Anaya,  afecta  á  aquel 
cargo,  el  6  de  Julio  de  1696,  y  la  residió 
hasta  el  de  1729,  en  que  murió,  habien- 
do escrito: 

Cartas  en  estilo  llano  para  luz  y  nor- 
ma de  principiantes  que  entran  en  secre- 
tarios de  correspondencias.  Pénense  los 


asuntos  más  comunes  que  suelen  ofre- 
cerse, como  pascuas,  recomendaciones, 
parabienes  y  pésames.  Añadiendo  al  fin 
diversas  cartas  y  memoriales  sobre  dife- 
rentes puntos,  con  las  cortesías  que  se 
acostumbran  á  poner  al  principio,  medio 
y  fin  de  las  cartas  y  antes  de  la  firma. 
Zaragoza,  por  los  herederos  de  Manuel 
Eomau,  1722,  en  4.°.  Antes  hubo  otraedi- 
cion,  en  8.°,  que  dedicó  al  dicho  Cabildo 
Metropolitano.  "El  Sr.  Latassa  tuvo  am- 
bas ediciones  en  su  librería.  Muy  propia 
de  este  lugar  es  la  memoria  de  María 
Zaldivar,  poetisa  no  vulgar,  de  quien  tra- 
ta el  citado  Cronista  Andrés,  en  el  Certá- 
vicn  de  Cogullada  del  año  1644,  donde  le 
estampó  un  soneto,  ofrecido  al  V  Certa- 
men, pág.  145,  y  en  las  205  y  206  un  cum- 
plido elogio. 
Zamora  (P.  D.  Lorenzo).— Tio  del  Doctor 
D.  Orencio  Zamora,  de  quien  abajo  se 
tratará.  Nació  en  la  ciudad  de  Huesca  y 
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fué  Monge  Cartujo  de  la  casa  de  Porta 
Cceli  del  reino  de  Valencia,  donde  profesó 
el  año  de  1519.  Tuvo  los  cargos  de  Pro- 
curador de  Vicario  y  de  Prior  y  floreció 
en  ejemplo,  doctrina  y  dirección.  Con- 
servó íntima  amistad  y  comunicación  con 
San  Luis  Beltran,  y  habiéndole  oido  de- 
cir, estando  enfermo,  que  moriría  en  el 
dia  de  San  Dionisio,  como  sucedió  en  el 
año  1531,  lo  escribió  en  un  papel,  el  cual, 
cerrado  y  sellado,  lo  entregó  al  archivero 
de  Porta  Cceli,  previniéndole  que  no  lo 
abriese  hasta  el  dia  de  Todos  Santos.  Su- 
cedió la  muerte  de  San  Luis,  abrieron  el 
papel  á  su  tiempo  y  leyeron.  «Relativo 
anno  1581.  In  fcesto  Sancti  Dionisü  mo- 
ritur  Fray  Ludovicus  Bertrandusa,  por 
cuyo  medio  se  comprobó  y  verificó  el  es- 
píritu profético  de  San  Luis,  de  que  hace 
memoria  D.  Alonso  del  Castillo  en  su 
Sagrario  de  Valencia,  pág.  60,  fol.  2,  y 
el  Maestro  Saborit  en  la  Vida  del  mismo 
San  Luis  Beltran,  hb.  2,  cap.  20,  pági- 
na 297,  col.  1.  Habiendo  pasado  el  Pa- 
dre D.  Lorenzo  á  Huesca,  murió  en  su 
patria  con  la  edificación  que  habia  vivi- 
do en  28  de  Setiembre  de  138-3.  Dejó  los 
escritos  siguientes: 

l.°—Vida  del  V.  P.  D.  Franco  Mares- 
me,  valenciano,  ilonge  Cartujo  y  Gene- 
ral de  su  religión.  Quedó  manuscrito,  y 
lo  sacó  en  los  Anales  de  dicha  religión  el 
Padre  D.  Bautista  Civera,  donde  le  re- 
fiere otras  obras,  que  no  parecen  aquí, 
según  el  Cronista  Rodriguez  en  la  Biblio- 
teca Valenciana,  pág.  600,  col.  1  y  2. 

2.° — Laurentii  Zamora,  Monachi  Car- 
tusiensis  familiaria  exercitia.  Michaele 
Plaza  Escriva,  Porta  Coeli,  1580,  en  8.°. 
Se  halla  en  la  hbrería  particular  del  Eeal 
Seminario  de  San  Carlos  de  Zaragoza. 
Tiene  125  páginas  sencillas.  Manuscrito 
de  bella  letra  y  curiosidad.  Perteneció 
al  Ilustrísimo  Sr.  D.  Juan  Saenz  de  Bu- 
ruaga.  Arzobispo  de  Zaragoza,  cuya  li- 


brería se  halla  en  esta  del  dicho  Semi- 
nario. 

3.° — Otras  obras,  según  el  citado  don 
Orencio  Zamora,  en  una  alegación  que 
publicó:  In  Proc.  Prioris  Monasterii,  et 
Conventus  Concept.  Casarawj.,  siip.  Ju- 
ris.  Firm.  et  revocat.  13  de  Mayo  de  1670, 
página  1,  por  estas  palabras:  «Debe  mo- 
verse la  buena  memoria  del  Padre  don 
Lorenzo  Zamora,  hermano  de  Pedro  de 
Zamora,  mi  abuelo.  Prior  que  fué  del  Mo- 
nasterio de  Porta  CceH  de  la  ciudad  de 
Valencia,  de  cuya  exemplar  vida  y  heroi- 
cas virtudes  dan  testimonio  las  obras 
que  dejó  escritas». 
Zamora  (D.  Orencio  Luis). — Xaeió  en  la 
ciudad  de  Huesca  el  año  1611,  en  cuya 
Universidad  se  alabó  su  estudiosa  apli- 
cación. Fué  distinguido  ciudadano  de  la 
de  Zaragoza,  y  en  su  Universidad  leyó 
la  jurisprudencia  en  1636,  en  la  cátedra 
de  Instituta.  En  1637  en  la  de  código,  y 
en  1610  en  la  de  vísperas  de  cánones. 
Fué  individuo  del  Ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados de  Zaragoza,  y  su  Decano  en  el 
año  de  1650,  en  cuyo  tiempo  acreditó  su 
abogacía  en  los  tribunales  del  reino,  y 
en  el  de  su  Santa  Inquisición,  de  que  fué 
Consultor.  S.  M.  lo  hizo  de  su  Consejo, 
nombrándolo  Lugarteniente  de  la  Corte 
del  Justicia  de  Aragón,  y  lo  fué  por  es- 
pacio de  nueve  años.  Consejero  criminal 
del  mismo  reino  en  1653  y  de  Santa 
Clara  de  Ñapóles  en  1646;  destinos  en 
que  dejó  bien  acreditada  su  sabiduría  en 
ambas  jurisprudencias,  y  sus  eruditos 
conocimientos  en  la  historia  y  varia  hte- 
ratura.  Estuvo  casado  con  D."  María  Pé- 
rez Manrique,  nieta  del  Justicia  de  Ara- 
gón el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Lúeas  Pérez 
Manrique,  cuya  sucesión  representa  en 
el  dia  en  Zaragoza  su  biznieto  el  señor 
D.  Nicolás  Zamora,  Barón  y  Señor  de 
Purroy,  Alguacil  mayor  de  la  Santa  In- 
quisición de  Aragón,  Regidor  por  Su  Ma- 


Z   —    BIBLIOTECAS   ANTIGUA    Y    NUEVA   DE   LATA88A    —    Z 


411 


gestad  del  Eeal  y  general  Hospital  du 
Zaragoza.  Las  obras  que  escribió  don 
Orencio  son  las  siguientes: 

1." — Tratado  eu  que  so  reconoce  que 
los  eclesiásticos  deben  contribuir  eu  la 
reedificación  y  reparo  de  los  puentes  de 
Zaragoza  y  su  ilustrísinia  el  Señor  Arzo- 
bispo mandarlo.  Ecspuesta  al  discurso 
que  ha  hecho  el  Cabildo  de  La  Seo  do  la 
misma,  pidiendo  que  se  suspenda  el  de- 
creto. Su  fecha  es  en  esta  ciudad  13  de 
Junio  de  1643,  en  que  se  estampó  en  ella, 
en  foUo,  de  26  páginas. 

2." — Alcijacion  pública  eu  defensa  pro- 
pia y  del  fuero  del  año  de  1646,  cuyo  tí- 
tulo es:  «De  la  Casa  de  Ganaderos  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  por  cuya  observan- 
cia lo  ha  denunciado ,dicha  Casa.»  La  fir- 
mó el  9  de  Julio  de  1648.  Año  en  que  se 
imprimió  en  esta  ciudad,  en  folio,  de  95 
páginas. 

3.° — Cotisulta  sobre  el  fuero:  «Quod  re- 
ges Officium  Gubernatoris.»  Zaragoza, 
año  1656,  en  folio,  de  11  páginas. 

4." — Discurso  jurídico foral,sobreque  el 
privilegio  de  20,  es  notorio  fuero  y  acto 
de  Corte  de  Aragón,  y  que  la  jurisdicción 
que  en  fuerza  de  61  se  exerce,  no  puede 
impedirse  por  recurso  alguuo.  Zaragoza, 
por  Miguel  de  Luna,  1660,  en  folio,  de 
70  páginas. 

5." — Memorial  jurídico,  ilustrado  con 
discursos  históricos  y  políticos  en  defen- 
sa de  las  preemiuencias  de  la  imperial 
ciudad  de  Zaragoza  y  de  la  firma  que  ha 
obtenido  para  que  el  Eegeute  la  Gene- 
ral gobernación,  con  cahdad  de  Presiden- 
te, no  niegue  eu  su  casa  á  los  jurados  el 
tratamiento  honorífico  de  puerta  y  silla. 
Zaragoza,  en  4.°,  sin  año  de  edición,  que 
fue,  parece,  después  del  de  1663.  Estí- 
mase esta  obra,  por  su  asunto  y  noticias 
de  que  consta.  *Fl  Sr.  Latassa  tuvo  este 
libro  y  copia  del  voto  de  D.  Josef  de  Pue- 
yo  y  de  D.  Luis  de  Exea,  Regentes  del 


Supremo  de  Aragón,  que  en  consulta  do 
este  tribunal  dieron  el  16  de  Octubre  de 
1662,  en  el  que  conformándose  con  el 
asunto  del  libro,  ilustran  sus  noticias  y 
razones.  Estaba  en  un  volúmeu  en  folio, 
rotulado  «M.  Exea  Respon.  T.  7.» 

'■•Comprendo  esta  obra  lo  siguiente: 

— Relación  del  pleito,  páginas  1  á  5. 

— Discurso  pñmeiv.  «La  cortesía  se  ha 
de  usar  con  todo  género  de  personas,  se- 
gún su  dignidad,  calidad  y  estado,  y  no 
es  acto  facultativo.»  Consta  este  discurso 
de  73  números. 

— Discurso  segundo.  «La  ciudad  de  Za- 
ragoza es  digna  do  mayores  preeminen- 
cias que  otras.»  Páginas  41  á  la  74;  cons- 
ta este  discurso  de  48  números. 

— Discurso  tercero.  «Zaragoza  es  sin- 
gular en  sus  preeminencias».  Página  74 
á  la  109;  constando  este  discurso  de  61 
números. 

— Discurso  cuarto.  «Zaragoza  está  favo- 
recida del  cielo,  con  más  singular  providen- 
cia que  otra  alguna.»  Página  110  á  la  195; 
constando  este  discurso  de  99  números. 

— Discurso  quinto.  «Las  preeminencias 
y  honores  que  competen  por  el  oficio  ó 
dignidad  de  la  persona,  no  deben  negar- 
se.» Página  195  á  la  224;  constando  este 
discurso  de  31  números. 

— Discurso  sexto.  «Zaragoza  tiene  de- 
recho con  posesión  inmemorial,  para  que 
los  regentes  la  General  gobernación  en 
sus  casas,  den  puerta  y  silla  á  los  jura- 
dos.» Página  224  á  la  240,  última  de  la 
referida  obra;  constando  este  discurso  de 
20  números. 

Es  obra  muy  curiosa,  rara  y  erudita. 

6.° — Varios  otros  papeles  escritos  eu 
diferentes  tiempos.  Alaba  al  autor  don 
Manuel  Cayetano  de  Sonsa,  Expcd.  his- 
tórica Apost.  S.  Jacob.  Maior.,  tomo  2, 
página  1404  y  entre  otros,  el  Marqués  de 
Sau  Felices,  en  su  Atal.,  cant.  7,  pági- 
na 196,  niun.  32. 
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Zamora  y  Clave  ría  (D.Josef).— Nació  en 

la  villa  de  Albalate,  diócesis  de  Zarago- 
za, el  año  de  1622.  Fué  Médico  de  su 
patria  y  del  Colegio  de  Zaragoza  desde 
el  30  de  Junio  de  1653.  En  el  de  1659 
era  Catedrático  de  Galeno  en  la  Univer- 
sidad de  esta  ciudad,  y  lo  fué  después  de 
la  de  prima  desde  el  9  de  Mayo  de  1677 
y  en  ella  se  jubiló.  Su  sabiduría  y  bue- 
na práctica  en  su  facultad,  le  dieron 
particular  honor.  Fué  también  Jurado  IV 
y  III  de  Zaragoza,  cuya  memoria  aun 
acuerda  un  mármol  que  servia  de  zócalo 
á  la  cruz  que  se  colocó  el  año  de  1659  en 
el  puente  de  piedra  de  dicha  ciudad.  Pa- 
rece que  murió  por  el  año  de  1680,  ha- 
biendo escrito: 

1." — Pathologicce  clmubrationes  íii  qui- 
bus  explananUír  scx  Galeni  libri  da  mor- 
borumetsymptomarum  diferentiis,  eorum- 
quo  causis,  noviier  excultce,  variisqiie 
qumstionibus  dubiorum  et  observantiarum 
flosculis  lapide,  et  studiose  exornatcB.  Za- 
ragoza, por  Miguel  de  Luna,  1655,  eu 
folio.  "'Tuvo  esta  obra  el  Sr.  Latassa,  la 
cual  está  adornada  con  el  retrato  de  su 
autor  en  hábito  consular  á  la  gramaya, 
de  que  usaban  los  jurados  de  Zaragoza. 

2." — Examen  é  informe  dado  de  orden 
de  la  Imperial  ciudad  de  Zaragoza  sobre 
las  aguas  de  Marlofa,  entre  estas  y  las 
del  Ebro,  y  diferencias  de  entrambas, 
para  deliberar  su  elección  por  más  salu- 
dables. Zaragoza,  en  folio.  Lo  firmó  con 
los  doctores  D.  Lúeas,  Maestro  Negrete, 
Protomédico  de  Aragón,  y  D.  Matías  de 
Llera,  Medico  de  Cámara  de  S.  M. 
"Zapata  (D.  Gonzalo).— Ilustre  prelado 
de  Huesca,  que  nació  en  nuestro  país  y 
gobernaba  la  diócesis  alto  aragonesa  en 
el  año  1315.  No  se  tienen  más  datos  bio- 
gráficos de  este  obispo,  que  fué  sepultado 
en  la  catedral  de  aquella  sede.  Escribió: 

Unos  curiosos  Estatutos  para  el  mejor 
régimen  de  su  Iglesia  catedral. 


Zapata  (D.  Juan). — Nació  en  Calatayud, 
donde  y  en  su  tierra  es  clarísimo  este 
linage.  Siguió  con  lucimiento  la  carrera 
literaria,  y  recibió  el  bonete  de  Doctor 
en  derechos.  Era  Prior  de  la  Eeal  casa 
é  Iglesia  de  Canónigos  reglares  del  San- 
to Sepulcro  de  dicha  ciudad  en  1543,  y 
como  prelado  celoso  de  la  observancia 
de  su  instituto,  hizo  y  publicó  en  el  refe- 
rido año: 

Gonstitutiones  Ecclasi<z  Sancti  Sepul- 
cliri  Hierosolymitani  Bilbilitana  ürhis. 
Zaragoza,  1622,  en  i.".  '"Es  segunda  edi- 
ción que  tuvo  el  Sr.  Latassa,  con  el 
compromis  hecho  entre  el  Prior  de  dicha 
Iglesia,  el  Dr.  D.  Josef  de  Silves  y  capi- 
tulares de  la  misma. 

Zapata  y  Palafox  (Don  Eodrigo).— Este 
nobilísimo  y  cultísimo  literato  nació  en 
Calatayud  el  año  de  1539.  Fué  hijo  de 
D.  Luis  y  de  D."  Aldonza  Palafox,  hija 
de  D.  Eodrigo  y  D."  Gerónima  Agustín, 
Señores  del  estado  de  Ariza,  y  el  primo- 
génito de  sus  hermanos.  «Estudió,  dice 
«el  Cronista  Andrés  en  los  Borradores  de 
«escritores,  pág.  83,  de  su  manuscrito,  las 
obuenas  letras  y  la  música,  y  después  la 
«jurisprudencia  en  Salamanca.  Al  princi- 
»pio  quiso  ceñir  espada,  y  después,  oyen- 
»do  los  sermones  del  celoso  jesuíta  Pa- 
ndre  Juan  Eamirez,  se  trocó  y  recogió  de 
«suerte,  que  iba  vestido  con  una  ropa 
nparda;  y  entre  otras  obras  ejemplares 
«que  hacia  se  dedicaba  á  enseñar  la  doc- 
iitrina  christiana  á  sus  criados.  Luego 
«pasó  á  Lérida,  donde  resolvió  entrar  en 
»la  religión  de  la  compañía,  pero  esta  vo- 
«cacion  no  tuvo  efecto.  Era  Obispo  de 
>>aquella  ciudad  su  tío  D.  Antonio  Agus- 
«tin,  que  cuidaba  mucho  de  sus  adelan- 
«tamientos  en  las  letras  y  antigüedades, 
«eu  lo  cual  aprovechaba  no  poco,  como 
«lo  declara  D.  Antonio  en  una  carta  es- 
nerita  á  Gerónimo  Zurita,  que  tuvo  ori- 
«ginal  el  citado  Andrés.  El  Eey  le  dio  una 
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•pensión  eclesiástica,  y  su  tio  D.  Pedio 
•Zapata,  Prior  del  Sepulcro  de  Calata- 
•yud,  resignó  en  su  favor  la  dignidad  de 
•Limosnero  de  La  Seo  de  Zaragoza  en 
•1575,  con  la  cual  se  ordenó  de  Sacerdote 
•en  1579.  En  1578  escribió  i,  Zurita  dán- 
•dole  cuenta  de  los  Diálogos  de  las  me- 
idallas,  que  escribió  D.  Antonio  Agus- 
•tin,  y  lo  refiere  en  el  libro  1  de  su  fa- 
•milia,  cap.  2i,  diciendo:  casi  forzado  de 
•mis  preguntas  hizo  el  aüo  de  1578,  en 
•menos  de  dos  meses,  estando  yo  en  Ta- 
•rragona  con  su  Ilustrísima,  los  diálogos 
•de  las  medallas  y  monedas  antiguas,  y 
•de  las  inscripciones  y  letreros  antiguos, 
•los  cuales  ha  mandado  después  impri- 
•mir,  aunque  muy  pocos  libros  de  ellos, 
•porque  se  repartan  en  personas  que 
•gustan  de  los  estudios  de  las  cosas  auti- 
•guas». 

Este  caballero  fué  uno  de  los  interlo- 
cutores do  dos  do  dichos  diálogos,  como 
lo  declara  D.  Martin  Agustín,  Canónigo 
de  La  Seo  de  Zaragoza,  sobrino  también 
de  D.  Antonio,  en  las  notas  que  escribió 
á  los  mismos  Diálogos,  cuyo  manuscrito 
comunicó  á  Andrés  el  Padre  Jesuíta  Mar- 
tin de  La  Naja,  según  lo  refiere  en  el  ci- 
tado lugar,  y  que  los  interlocutores  son 
señalados  con  la  letra  A.,  D.  Antonio 
Agustín,  con  la  B.,  D.  Eodrigo  Zapata  y 
D.  Juan  Agustín,  hermano  de  D.  Anto- 
nio y  padre  de  D.  Martin  con  la  C;  aña- 
diendo que  Zurita  persuadió  á  D.  Anto- 
nio que  dedicase  sus  Diálogos  á  nuestro 
D.  Rodrigo  Zapata,  en  carta  de  29  de 
Enero  de  1579.  El  reino  de  Aragón  liizo 
también  tanta  estimación,  y  cuenta  de 
D.  Rodrigo  que  lo  diputó  con  una  emba- 
jada en  1587  al  rey  D.  Felipe  II,  para 
que  se  sirviese  apoyar  la  defensa  del  pri- 
vilegio de  XX,  concedido  á  la  ciudad  de 
Zaragoza,  sobre  cuyo  punto  escribió  un 
docto  Papel,  como  también  lo  hicieron 
en  esta  ocasión  el  Dr.  D.  Felipe  Puive- 


ciuo,  Dean  de  Huesca,  y  el  Dr.  D.  Mar- 
tin IMiravete  de  Blancas,  Abogado  Fis- 
cal y  Patrimonial  de  este  reino.  Con  este 
motivo  se  cercioró  más  S.  M.  de  su  ta- 
lento y  de  sus  luces,  y  lo  detuvo  en  Ma- 
drid, haciéndolo  do  su  Consejo  de  Indias 
y  después  lo  envió  con  una  comisión  al 
Papa  y  al  Roy  de  Francia.  Hizo  su  viaje 
por  Calatayud,  donde  enfermó  y  murió 
en  su  casa  nativa  el  1.°  de  Octubre  de 
1591.  Siempre  habia  procurado  para  esta 
ciudad  los  mejores  maestros  de  latinidad, 
deseoso  de  que  en  ella  se  adelantase  el 
estudio  de  las  buenas  letras,  y  viendo 
que  no  subsistían  por  anhelar  mayores 
rentas,  trató  con  el  Padre  general  Agua- 
viva  la  fundación  de  los  jesuítas  de  Ca- 
latayud, que  se  efectuó  en  1584.  Todavía 
se  conserva  en  la  Iglesia  del  Colegio  que 
les  perteneció  la  memoria  de  este  suce- 
so, sincelada  en  un  mármol  negro  con 
letras  de  oro,  y  es: 

ÍEternitate  Sacrum. 
eodeeico  zapatj3 

ElEMOSIN.  C^S.UiAUGUST^. 
ECCLES.  ET  PRO  IXDL\ 

CoxsiLiAR.  Regio. 

Viro  Magno 

Et  Magno  Regí  caro. 

In  Magxis  adhibito. 

Ad  meliora  adhibexd. 

Si  n>SE  VEL  mobs 

voluisset. 

Deo  ob  insig.  Pietat. 

Castimoniam 
Moderation.  Cariori 

COLL.  BiLB.  SoCIE.  JeSU. 

Parenti  suo 

Et  Auct.  opt.  H.  M.  P. 

Ob.  ak.  Chr.  MDXCI 

Act.  XLIX.  V.  Non.  Oct. 

Greg.  Xni.  P.  M.  Philip.  II.  E.  E. 

Claud.  Soc.  Jesü.  P.  G. 

Fué  de  los  hombres  de  mejor  ingenio 
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y  mayor  caudal  de  letras  que  hubo  en 
España  en  sus  dias,  seguu  el  Canónigo 
Blasco  de  Lauuza  en  sus  Hist.,  tomo  2, 
página  372,  col.  2,  doctísimo  en  todo  gé- 
nero de  letras,  grande  imitador  de  su  tic 
D.  Antonio  Agustín,  con  quien  vivió  y 
comunicó  mucho  tiempo,  elocuente  y 
X^ronto  en  decir  y  escribir  admirablemen- 
te, y  con  gravedad,  como  también  lo  ad- 
vierte el  Eegente  D.  Miguel  Martínez 
del  Villar,  en  el  Patronado  de  Calatayud, 
parte  10,  pág.  506,  y  lo  manifestó  el 
mismo  en  las  obras  que  escribió,  las  cua- 
les son: 

1^° — Tractatus-juridico  historicus  qiio 
Jura  BeguinHispani<z  in  Gallia  Begnum 
in  primis  Valentinum  Comitatum  ut  ex 
BegincB  Isabeles,  Plúlvppi  II  filies  in  Bri- 
tánica} ducatum  asseritur.  Celebra  mucho 
esta  obra  el  historiador  Garibay,  en  el 
prólogo  de  las  Ilustraciones  genealógicas, 
página  157  y  en  la  Estirpe  de  Hugo  Ca- 
peta. Asimismo  la  celebran  Villar  y  Blas- 
co, juntamente  con  el  P.  Ensebio  Nie- 
remberg,  en  la  Corona  virtuosa,  y  D.  Ni- 
colás x\ntonio,  en  la  Bibliot.  Hisp.  Nov., 
tomo  2,  página  219.  Este  escrito  no  vio 
la  luz  pública,  y  de  él  tratan  los  diputa- 
dos de  Aragón  en  un  Memorial  á  S.  M. 
sobre  el  privilegio  de  XX,  formado  an- 
tes de  la  mitad  del  siglo  xvii,  donde  dicen: 
«Que  su  auctoridad  se  halla  testificada 
»en  la  estimación  y  aprecio  que  de  él 
«hizo  el  Señor  Rey  de  Aragón  D.  Felipe  II, 
«quando  le  mandó  escribir  y  fundar  en 
«derecho  lo  que  S.  M.,  como  Rey  de  Ara- 
»gon,  tenia  al  ducado  de  Borgoña,  conda- 
ndo de  Flandes  y  Estados  de  Francia  y 
«particularmente  al  condado  de  Valencia, 
»y  sobre  otros  gravísimos  puntos  de  la 
«Monarquía,  encargándole  otros  negocios 
«de  grandísima  importancia  en  Italia,  en 
«cuya  jornada  murió.» 

2.° — Discurso  sobre  los  condes  de  Bo- 
loña  de  la  Picardía.  MS.  que    asimismo 


encarece  el  citado  Garibay,  página  16,  y 
llama  á  su  autor  «insigue  y  religioso  va- 
ron»,  en  la  Nomenclatura  de  autores,  pa- 
gínale. De  él  tratan  D.  Nicolás  Antonio, 
en  su  Bibliot.  Hisp.  Nov.,  tomo  2,  pági- 
na 219,  columna  2,  y  D.  Juan  Lúeas 
Cortés,  en  la  Bibliot.  Hisp.  Geneal.,  pá- 
gina 38á,  número  1386. 

3." — Noticia  sumaria  de  la  noble  fami- 
lia de  Zapata,  así  en  Aragón  como  en 
Castilla.  Dirigida  en  una  carta  al  Cro- 
nista Blancas,  cuando  este  estaba  para 
publicar  sus  Comentarios  de  las  cosas  de 
Aragón.  A  la  cual  le  respondió  y  se  halla 
manuscrita  en  un  tomo,  en  folio  intitu- 
lado: Historias  y  relaciones  de  linages, 
donde  hay  obras  de  D.  Antonio  Agustín 
y  perteneció  al  citado  Canónigo  Turmo. 

á." — Discurso  de  la  noble  familia  de 
Zapata.  MS.  que  tuvo  D.  Pedro  Xime- 
nez  de  Urrea  y  Zapata,  Conde  de  Arau- 
da,  como  lo  refiere  el  Arcediano  Dormer, 
en  los  Prog.  de  la  Hist.,  página  185,  co- 
lumna 1.  Conservaba  una  copia  de  este 
escrito  el  Doctor  D.  Miguel  Monterde, 
Prior  del  Sepulcro  de  Calatayud,  que 
murió  el  año  de  1793. 

5.° — ÜH  número  muy  crecido  de  cartas 
sobre  asuntos  de  historia  de  medallas, 
inscripciones  y  otros  puntos  de  antigüe- 
dad y  varia  literatura.  El  referido  Dor- 
mer publicó  dos  dirigidas  á  Zurita,  con 
fechas  de  1575  y  1578,  en  los  Progresos 
de  la  Historia,  páginas  áá5,  4á6  y  447; 
D.  Melchor  de  Azagra  publicó  en  1775 
ocho  de  estas  cartas  en  su  Colección,  con 
fechas  de  1574, 1576,  1580,  1583  y  1584, 
dirigidas  á  su  tío  D.  Antonio  Agustín. 

6." — Discurso  y  alegación  sobre  el  pri- 
vilegio XX  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Lo 
firmó  juntamente  con  el  citado  Dean 
Puivecino,  el  que  publicó  con  ilustracio- 
nes propias  Assensio  López  Lusitano  y 
se  imprimió  en  Zaragoza  en  folio,  de  35 
páginas,  sin  año  de  edición. 
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Zapata  (D.  Sancho).— Caballero  de  la  ciu- 
dad do  Calatayud,  doude  nació  antes  do 
la  mitad  del  siglo  xvi.  Fué  Diputado  del 
reino  de  Aragón  en  1591  y  su  literatura 
y  prendas  pei-sonales  furon  estimables. 
Tuvo  particular  devoción  al  misterio  de 
la  inmaculada  Concepción  de  la  Virgen 
María  y  siendo  en  su  tiempo  muchas  las 
diligencias  que  se  practicaban  en  su  ob- 
sequio, así  por  el  Soberano  como  por  los 
prelados,  cabildos  y  magistrados  de  estos 
reinos,  promovió  las  que  cabían  á  su  p¡í- 
tria  y  publicó: 

Jiista  poética  en  defensa  de  la  pureza 
de  la  inmaculada  Concepción  de  la  Vir- 
gen Santísima,  mantenida  y  premiada 
por  D.  Sancho  Zapata,  su  devoto  esclavo. 
Dirigida  al  Uustrísimo  y  Keverendísimo 
Sr.  D.  Antonio  Zapata,  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  del  Consejo  de 
Estado  de  la  Magestad  del  Rey  Nuestro 
Señor  Pihpo  III.  Zaragoza  por  Diego  da 
la  Torre,  1619,  en  i.",  de  222  páginas. 
Su  portada  es  una  bella  lámina  alusiva  á 
sus  asuntos.  Entre  muchos  elogios  que 
le  dan  hay  un  epigrama  latino  de  D.  San- 
cho, D.  Matías  y  D.  Vicente  Zapata,  hijos 
del  autor.  "El  Sr.  Latassa  estimaba  esta 
obra  que  tenía  en  su  librería.  D.  Nicolás 
Antonio  no  trató  de  ella  en  la  Biblioteca 
II  ¡.t  pana. 

Zapata  (D.  Juan  Alvaro).— Fué  de  Cala- 
tayud y  no  de  Torralva,  como  dice  Blas- 
co de  Lanuza  en  sus  Historias,  tomo  2, 
página  5.51,  columna  2.  Manifestó  su  doc- 
trina en  la  Universidad  de  Alcalá  y  en 
el  Monasterio  cisterciense  de  Beruela, 
doude  fué  Abad  desde  19  de  Marzo  del 
año  1602,  últhno  de  los  perpetuos  y  XLV 
en  el  número.  Al  mismo  tiempo  era  Maes- 
tro de  su  congregación.  Visitador  nom- 
brado por  el  Abad  del  Cister  de  los  mo- 
nasterios de  Cataluña  y  fué  nombrado 
Obispo  de  Bossa  en  Cerdeña.  Estando 
para  ir  á  esta  Iglesia  lo  promovió  el  Rey 


D.  Felipe  III  al  obispado  de  Solsona, 
donde  murió  el  año  de  1623,  habiendo 
escrito: 

1.° —  Vida,  penitencia  y  milagros  de 
nuestro  gloriosísimo  Padre  Melifluo  San 
Bernardo,  traducida  del  latín  en  roman- 
ce. Hay  una  doctrina  sacada  de  las  obras 
de  San  Bernardo  para  los  religiosos  y  re- 
hgiosas  que  viven  en  Monasterios.  Al 
muy  alto  y  Supremo  Consejo  de  Aragón. 
Zaragoza,  1595,  y  en  Valencia  por  Pedro 
Patricio,  1597,  siempre  en  4.°. 

2." — Relación  de  la  fundación  y  cosas 
particulares  de  todos  los  Monasterios  Cis- 
tercienses  de  la  Corona  de  Aragón.  Va 
unida  con  la  obra  antecedente.  De  ella 
dice  D.  Nicolás  Antonio  en  la  Biblioteca 
Hisp.  Nov.,  tomo  1,  pág.  479,  col.  1:  «In 
•quo  opere  multa  habet  rara,  et  lectu  ju- 
•cunda  de  Monasteriis  Aragonia?,  Valen- 
•tiae,  Cathalouite,  et  Balearis  Insulae,  uti 
•ait  Carolus  Vischius  in  Bibhotheca  Cis- 
•terciensi». 

3." — Algunos  opúsculos  de  San  Bernar- 
do traducidos  al  español,  que  se  publica- 
ron para  consuelo  de  las  religiosas  cis- 
tercienses  de  La  Zaydia  de  Valencia,  de 
que  habia  sido  Vicario  y  Confesor  por 
espacio  de  20  años. 

i.^-Varias poesías.  En  la  referida  obra 
primera  se  estamparon  seis  octavas  su- 
yas en  alabanza  de  San  Bernardo. 
Zapater  y  López  (D.  Fr.  Miguel  Ramón). 
Nació  eu  la  villa  de  Egea  de  los  Caba- 
lleros el  año  de  1628.  Tuvo  por  padres  al 
Doctor  D.  Ramón  Martin,  natural  de 
Zaragoza,  y  á  D.'  Isabel  López,  de  Es- 
tella.  Recibió  en  dicha  villa  el  bautismo 
en  su  Iglesia  Parroquial  de  Santa  María. 
Tomó  el  hábito  cisterciense  en  el  Mo- 
nasterio de  Valparaíso  á  la  edad  de  17 
años,  en  el  de  1645,  profesando  la  Santa 
Regla  el  2  de  Abril  del  de  1646.  En  el 
de  1661  trasladó  su  fiHacion  al  Real  Mo- 
nasterio de  Rueda.  Su  amor  á  las  cien- 
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cías  no  solo  lo  manifestó  en  el  Colegio  de 
Sau  Bernardo  de  Salauííinca,  sino  des- 
pués de  Maestro  en  su  religión,  y  parti- 
cularmente el  que  tuvo  á  la  historia  y 
varia  erudiciou.  Su  Orden  lo  hizo  Cro- 
nista general,  y  habiéndosele  apasionado 
el  Cronista  mayor  de  Aragón  D.  Fran- 
cisco Diego  de  Sayas,  obtuvo  para  el  de 
la  Diputación  de  este  reino  los  honores 
de  su  Cronista  en  28  de  Junio  de  1661. 
En  el  de  1662  estuvo  D.  Francisco  más 
de  tres  meses  enfermo  en  cama,  sin  que 
pudiese  trabajar  cosa  alguna,  y  habien- 
do en  este  tiempo  determinado  los  dipu- 
tados que  la  continuación  de  la  historia 
fuese  menos  detenida,  y  se  adelantase  lo 
posible  en  los  reinados  siguientes,  quedó 
á  cargo  del  Cronista  ordinario  una  parte, 
y  la  otra  á  la  del  Maestro  Zapater.  Fal- 
tó aquel  en  residir  en  Zaragoza,  y  se  en- 
cargó éste  de  la  prosecución  de  los  Ana- 
les del  Canónigo  Leonardo;  empeñándo- 
se en  esta  comisión  su  sabia  laboriosidad. 
Vivió  así  empleado  en  estas  tareas  y  las 
de  su  instituto,  y  murió  en  Alcañiz  el 
año  1674.  Acuerda  esta  laboriosidad  el 
Cronista  Dormer  en  los  Progresos  de  la 
Historia,  pág.  301,  col.  1,  reconociéndo- 
la en  los  libros  que  estampó,  y  en  los  que 
prevenía  para  la  imprenta. 

Escribió: 

1." — Cister  Militante  en  la  campaña 
de  la  Iglesia  contra  la  sarracena  furia. 
Historia  general  de  las  ilustrísimas,  ín- 
clitas y  nobilísimas  caballerías  del  Tem- 
plo de  Salomón,  Calatrava,  Alcántara, 
Avis,  Montesa  y  Christo.  Zaragoza,  por 
Agustín  Verges,  1662,  en  folio,  2  t. 

2."—  Carta  satisfactoria  al  Ilustrísimo 
Marcareñas  sobre  varios  puntos  de  his- 
toria. Hállase  en  el  apéndice  del  Cister 
Militante. 

3.° — Vida,  milagros  y  regla  de  Nues- 
tro Padre  San  Benito.  Zaragoza,  por  Pe- 
dro Lanaja,  1663,  en  8.°. 


4." — La  segunda  parte  de  los  anales  de 
la  corona  y  reino  de  Aragón,  continuan- 
do la  primera  del  Canónigo  Bartholomé 
Leonardo  de  Argensola,  cuyo  trabajo  dejó 
dispuesto  el  Doctor  Juan  Francisco  An- 
drés, y  lo  añadió,  prosiguió  y  publicó  el 
Maestro  Zapater.  Zaragoza,  por  los  he- 
rederos de  Pedro  Lanaja,  1663,  en  folio. 
El  Padre  Muñiz,  en  su  Biblioteca  Cister- 
dense,  asegura,  pág.  364,  que  dejó  otro. 
■'Esta  obra  es  poco  abundante,  en  térmi- 
nos que  casi  es  rara  en  el  dia  su  adqui- 
sición, especialmente  en  Zaragoza. 

5." — Tomo  en  folio,  manuscrito,  con 
el  mismo  título,  y  que  se  ignora  su  pa- 
radero. 

6." — Cister  triunfante.  Manuscrito  en 
folio,  que  quedó  en  el  Eeal  Monasterio 
de  Eueda. 

7.°  —  Continuación  de  los  anales  del 
Cister  del  Obispo  D.  Fray  Ángel  Manri- 
que. Manuscrito.  Quedó  en  el  mismo  Mo- 
nasterio como  la 

8.° — Vida  de  San  Bernardo. 
9.°  —  Historia  y   fundación  de   todos 
los  Monasterios  de  la  congregación  de 
Aragón. 

10. —  Las  vidas  de  algunos  hombres 
insignes  en  santidad  de  dicha  sagrada 
religión,  y 

11.  —  Otivs  f apeles,  según  el  citado 
Cronista  Dormer,  en  cuya  librería  del 
referido  Monasterio  dice  que  los  vio  el 
año  de  1678. 
Zapater  (Pedro  Juan).— Notario  del  nú- 
mero, Secretario,  ciudadano  é  hijo  de  la 
ciudad  de  Alcañiz.  Fué  aplicado  al  estu- 
dio é  investigación  de  memorias  históri- 
cas y  antigüedades  de  la  misma  ciudad 
al  empezar  el  siglo  xviii.  Habiendo  leido 
en  el  Convento  de  predicadores  de  ella 
un  cuaderno  MS.  sobre  cosas  de  la  mis- 
ma ciudad,  trabajado  por  el  Presentado 
dominicano  Eamou,  y  las  que  halló  del 
asunto,  escritas  por  el  Doctor  en  dere- 
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cho3  Micer  Gutiérrez,  Je  quien  se  trató, 
viendo  que  no  había  historia  completa  de 
dicha  ciudad  se  determinó  ¡i  escribirUx, 
como  lo  dice  el  mismo  en  su  Prólogo, 
dándole  el  título  de 

La  Thesorcra  descubierta  y  vengada  do 
las  injurias  del  tiempo.  Antigüedades  y 
excelencias  de  la  insigne  ciudad  de  Alca- 
ñiz,  recogidas  y  adaptadas  por  Pedro 
Juan  Zapater,  Notario  del  número,  Se- 
cretario, ciudadano  y  natural  de  ella. 
Dedicadas  á  los  muy  ilustres  señores  ju- 
rados, capítulo  y  consejo  de  dicha  ciu- 
dad. Año  de  1701.  Es  un  tomo  en  folio, 
grueso.  Se  divide  esta  Historia  en  tres 
partes.  La  primera  contiene  la  fundación 
de  Alcañiz,  su  antigüedad  y  cosas  me- 
morables por  más  de  tres  mil  y  treinta 
años,  hasta  su  restauración.  La  segunda 
refiere  su  conquista,  progresos  y  meuío- 
rias  seculares  hasta  el  tiempo  del  autor 
por  más  de  5-50  años.  La  tercera  trata 
de  las  fundaciones  do  las  Iglesias,  Con- 
ventos, Ermitas,  Hospital,  etc.,  de  dicha 
ciudad,  y  hace  un  breve  recuerdo  de  al- 
gunos ¡lustres  hijos  suyos  en  virtud,  le- 
tras, armas  y  nobleza,  y  de  las  Santas 
imágenes  de  Nuestra  Señora  aparecidas 
y  veneradas  en  sus  antiguos  términos  y 
distritos.  "Quedó  inédita  esta  historia, 
que  vio  el  Sr.  Latassa,  la  cual  se  lialla- 
ba  en  la  librería  del  Dean  de  la  noisma 
ciudad  el  Doctor  D.  Josef  Eegalés,  en  el 
año  de  1798. 
Zaporta  (D.  Juan  Gerónimo) .  —  De  Bar- 
bastro.  Doctor  teólogo  por  la  Universi- 
dad de  Huesca,  y  Rector  de  la  villa  de 
Calasanz,  Diócesi  de  Lérida,  no  debe 
equivocarse  con  otro  D.  Juan  Gerónimo 
Zaporta,  de  quien  abajo  se  tratará.  Fué 
muy  apUcado  al  estudio  de  la  teología 
moral,  y  siendo  Presidente  de  las  con- 
ferencias eclesiásLicas  del  Condado  de 
Ribagorza  compuso  &  principios  del  si- 
glo xvn: 


Tractalus  Sacramcntorum  in  genere, 
cuín  resolutione  aliquoru  m  casuum  cons- 
cieniicc  7ion  vulgarinm.  Ad  Illuslrissimum 
D.  D.  Joanncm  Aloriz  de  Solazar,  Oseen- 
sem  Episcopum ,  antea  Barbastrensem. 
Huesca,  por  Pedro  Blusón,  1G25,  en  4.°, 
de  230  páginas.  De  esta  familia  parece 
fué  Josef  Zaporta,  poeta  que  alaba  el 
Cronista  Andrés  en  su  Aganipe,  pág.  43. 
La  recomiendan  arraigada  en  Monzón 
con  la  divisa  de  gente  principal  varios 
sugetos  distinguidos,  entre  ellos  D.  Ga- 
briel Zaporta,  que  en  las  Cortes  que  cele- 
bró en  dicha  villa  el  Emperador  Carlos  V, 
estimó  su  galantería  de  haberle  pres- 
tado cuatro  millones  de  reales,  creándo- 
lo noble,  juntamente  con  la  Reina  doña 
Juana  en  23  de  Agosto  de  1542,  y  con- 
firmándole en  el  Señorío  de  Valmaña  con 
el  dominio  do  la  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal, mero  mixto  imperio.  Fué  opulen- 
to y  principal  ciudadano  de  Zaragoza, 
que  está  sepultado  en  su  magnífica  capi- 
lla de  San  Miguel  de  La  Seo  de  la  mis- 
ma, donde  dotó  varias  memorias,  y  se 
vé  su  blasón  de  dos  puertas  de  oro  sur- 
montadas  de  tres  estrellas  en  azul,  y  es- 
tas mismas  armas  conserva  la  Cartuja 
de  la  Concepción  de  Zaragoza,  recono- 
ciendo desde  1639  por  confundadora  y 
patrona  á  D.»  Geróuima  Zaporta  y  Al- 
bion,  nieta  de  aquel  ilustre  ciudadano, 
mujer  de  D.  Alonso  Funes  de  Villalpan- 
do,  de  la  casa  de  los  Condes  de  Atares, 
de  que  trata  el  P.  D.  Alfaura  en  sus  Car- 
tujas y  formaron  historia  particular  el 
P.  D.  Solano,  y  después  el  Padre  don 
Francisco  Mohner,  como  se  refiere  en  su 
memoria. 
Zaporta  (D.  Juan  Gerónimo).  —  Natural 
de  Barbastro.  Siguió  los  estudios  en  la 
Universidad  de  Huesca,  donde  después 
de  otras  cátedras  tuvo  la  de  Biblia,  como 
consta  de  la  censura  que  firmó  en  9  de 
Octubre  de  1619,  sobre  la  Historia  de 
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esta  ciudad,  que  escribió  Aynsa,  y  se  es- 
tampó eu  la  misma.  En  1612  le  estampó 
el  mismo: 

Sermón  panegírico  que  dijo  eu  la  cele- 
bridad de  la  traslaciou  de  las  santas  re- 
liquias del  Obispo  San  Orencio  á  la  ciu- 
dad de  Huesca,  su  patria,  dia  5  de  la 
octava  de  estas  fiestas.  Se  halla  en  la 
Bdacion  de  ellas,  impresa  allí  por  Juan 
Pérez  de  Valdivieso,  en  dicho  año,  1612, 
desde  la  página  157.  Murió  el  Doctor  Za- 
porta  en  1630,  y  se  valen  muchos  de  las 
noticias  de  esta  oración. 

Zaporta  (D.  Josef). — Estudioso  en  la  poe- 
sía y  agradable  en  sus  composiciones, 
como  se  ve  en  diferentes  poemas,  que 
trabajó.  Escribió  á  más: 

2." — Fábula  de  Júpiter  y  Europa  en 
décimas,  dedicadas  á  D.  Antonio  Alta- 
rriba,  Capellán  de  S.  M.  en  la  santa 
Iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza.  En  esta 
ciudad,  por  Juan  de  Ibar,  1653,  en  4.°. 
En  el  tomo  de  Varias  poesías  de  grandes 
ingenios  españoles,  recogidas  por  Josef 
Alfay,  se  halla  este  poema  desde  la  pá- 
gina 91;  y  el  mismo  Alfay  volvió  á  reim- 
primirla en  las  Delicias  da  AjJolo  en  Za- 
ragoza, por  Ibár,  1671,  eu  4.",  desde  la 
página  171. 

Zaragoza  (El  colegio  de  Padres  Jesuitas 
de). — Dice  el  P.  Alegambe  eu  la  Biblio- 
teca Domest.  aiiad., por  el  P.  Sotuelo,  pá- 
gina 126,  columna  1,  que  publicó  por  en- 
cargo de  los  señores  jurados  de  dicha 
ciudad,  en  1621: 

Exeqiiias  reales  que  celebró  la  impe- 
rial ciudad  de  Zaragoza  eu  la  muerte  del 
Señor  Eey  Cathólico  D.  Felipe  III,  con 
el  adorno  de  poemas  y  versos  diferentes. 
Se  divulgaron  en  dicha  ciudad  en  el  re- 
ferido año,  en  4." 

Zaragoza  (Fr.  Luis  de).— Llamado  antes 
Francisco  de  Caspe.  Nació  en  aquella 
ciudad  el  año  de  1582,  y  en  el  de  1600 
profesó  el  instituto  de  menores  capuchi- 


nos de  S.  Francisco  el  1."  de  Enero  en  el 
Convento  de  su  patria,  existente  enton- 
ces en  el  Colegio  viejo  de  las  Vírgenes. 
La  sabiduría  y  ejemplo  que  tuvo  este  re- 
ligioso le  dieron  una  aceptación  nada 
vulgar.  Siendo  Guardian  del  dicho  Con- 
vento se  halló  en  la  fundación  y  fábrica 
del  de  San  Josef  de  la  villa  de  Epila, 
de  su  Instituto,  juntamente  con  su  Pro- 
vincial, el  Padre  Fray  Luis  de  Valencia, 
como  consta  de  la  primera  inscripción 
de  la  primera  piedra  que  se  colocó  el  8 
de  Setiembre  de  1621,  y  copió  el  Canó- 
nigo Blasco  de  Lanuza  en  el  tomo  1  de 
sus  Historias,  lib.  3,  cap.  18,  pág.  300. 
Fué  también  Provincial  de  Aragón  y  De- 
finidor general.  Murió  en  el  mencionado 
Convento  de  Zaragoza  el  año  1647,  de- 
jando escritos  los  siguientes  libros: 

1.° — Cursus  theologicus  prceci'puas  Ma- 
terias qu<3  in  Scholis  tradi,  et  Icgi  solent, 
seciindv/m  ordinem  Divi  Thoma  ampile- 
tens,  en  dos  tomos  en  folio.  Lyon,  por 
los  herederos  de  Gabriel  Boyllar  y  de 
Lorenzo  de  Anisou,  1642  el  primero,  y 
1643  el  segundo,  que  dedicó  al  Reveren- 
do Padre  Fray  Juan  de  Monte-Celario, 
general  de  su  Orden.  Salió  esta  obra  más 
correcta  y  con  copiosos  índices  en  1666, 
también  en  Lyon,  en  dicha  oficina,  dedi- 
cada á  la  Excelentísima  Sra.  D."  Luisa 
de  Padilla,  Condesa  de  Aranda.  En  el 
prólogo  dice  su  autor  que  para  formarla 
habia  leido  todos  los  teólogos  modernos 
que  escribieron  sobre  Santo  Tomás,  que 
eligió  de  sus  doctrinas,  y  añadió  otras 
para  su  complemento. 

2." — Apología  in  defcnsionem  annalium 
fratrum  Capuccinorum  Fr.  Zacharia  Bo- 
i'crii.  Zaragoza,  año  1645,  de  que  trata  el 
Padre  Torrecilla  en  el  Vcntilab.  Apol., 
libro  4,  pág.  468. 

3.° — Cursus  intcger  Philosophicus.  El 
Padre  Bolonia,  en  su  Bibliot.  Capuchina, 
página  173,  dice,  que  se  halla  en  dos  to- 
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mos  on  folio.  Tercera  edición.  Alaban 
también  al  Padre  Zaragoza  ol  Padre  Ge- 
nova on  su  Biblioteca  Comp.,  el  Padre 
Uvadingo  en  sus  Anales,  y  D.  Nicolás 
Antonio  en  la, Dibliot.Hisp.Nov., tomo  2, 
página  22,  col.  2,  aunque  diminuto  este 
liltimo  en  sus  noticias,  y  haciendo  al  au- 
tor natural  de  la  villa  de  Caspe,  estando 
fuera  de  toda  duda  que  este  fué  el  ape- 
llido de  su  familia,  como  que  euti-ó  en 
dicha  religión  el  2i  de  Octubre  do  1098, 
y  que  profesó  en  el  de  1600,  según  cons- 
ta del  libro  de  profesiones  do  la  referida 
provincia  de  Aragón,  "'del  que  tuvo  una 
copia  firmada  por  el  Padre  Rafael  de  Za- 
ragoza, Secretario  de  la  misma  en  2  de 
Enero  do  1778,  el  Sr.  Latassa. 

Zaragoza  (La  Iglesia  Parroquial  de  San 
Pablo  de). — Publicó:  Relación  breve  de 
la  venida  de  San  Gregorio  de  Piñava, 
Cardenal,  Obispo  de  Ostia  y  abogado  es- 
pecial contra  la  plaga  de  la  langosta  en 
estos  reinos  de  España  y  testimonio  de 
la  reliquia  suya,  que  se  halla  en  la  Igle- 
sia Parroquial  de  San  Pablo  de  Zarago- 
za, y  en  ella  venida  ha  191  años.  Zarago- 
za, 1685,  en  4.°.  Hay  allí  un  testimonio 
público  de  dicha  rehquia  y  su  venera- 
ción, dado  por  Jaime  Carnoy,  Josef  Ca- 
simiro de  Olivan  y  Juan  López  del  Fra- 
go,  "que  el  Sr.  Latassa  vio  en  la  librería 
del  Convento  Franciscano  de  Santa  Ma- 
ría de  Jesús  de  Zaragoza,  entre  otros  im- 
presos, en  la  frente  de  la  testera  de  su 
pieza  interior. 

Zaragoza  (Fray  Buenaventura  de). — Ec- 
ligioso  Capuchino  de  San  Francisco,  Pro- 
vincial de  Aragón  y  Visitador  de  Mallor- 
ca. Publicó,  dice  el  Padre  Bolonia,  Bi- 
blioteca PP.  Capitc,  pág.  53,  la  sínodo 
diocesana  que  en  la  capital  de  aquella 
Isla  habia  celebrado  su  Arzobispo,  Obis- 
po D.  Pedro  de  Alagon,  con  el  título  de: 
Leyes  Sinodales  Majoricensis  Episco- 
patus  statuta,  ac  promuhjatce  in  SinoJo 


Diocesana,  armo  IGOl.  En  este  año,  en 
Mallorca,  por  Miguel  Capo,  en  folio. 

Zaragoza  (lil  Santo  P,eal  y  General  Hos- 
pital do). — Publicó  por  medio  do  su  Ilus- 
trísima  sitiada: 
Belacion  del  hacimionto  do  gracias  que 
celebró  en  su  Iglesia  el  dia  13  de  Setiem- 
bre de  1716,  con  ocasión  de  las  mercedes 
que  S.  M.,  Dios  lo  guarde,  se  dignó  con- 
ceder para  el  socorro  de  sus  pobres,  con 
el  sermón  predicado  en  esta  solemnidad 
por  el  Padre  Lector  jubilado  Fray  Diego 
do  Santa  Teresa,  Definidor  general  de 
Agustinos  Descalzos.  Zaragoza,  por  Pas- 
cual Bueno,  1716,  en  4.°. 

Zaragoza  (Convento  de  San  Ildefonso  de 
Dominicos  de). — (Véase  Convento). 

Zaragoza  (Fr.  Lamberto  de).— En  el  siglo 
Liarte  y  Pardo.  Nació  en  la  Parroquia 
de  L-an  Miguel  de  los  Navarros  de  Zara- 
goza, en  5  de  Noviembre  de  1711,  y  en 
17  de  Mayo  de  1728  tomó  el  hábito  de 
Capuchino  y  profesó  su  instituto.  Se 
aventajó  en  los  estudios  do  filosofía  y 
de  teología,  enseñó  estas  facultades  en 
la  provincia  de  Aragón,  y  en  ella  fué 
Guardian  do  los  Conventos  de  Epila  y 
de  Teruel,  del  de  Zaragoza,  y  eu  1777 
del  de  Nuestra  Señora  de  Cogullada  de 
la  misma  ciudad.  Eu  1778  ejerció  el  car- 
go de  Visitador  Provincial  de  Aragón. 
Tuvo  del  mismo  modo  el  empleo  de  teó- 
logo del  señor  Nuncio  de  España,  de 
Examinador  de  su  apostólico  tribunal  y 
de  Examinador  Sinodal  de  los  Obispa- 
dos de  Huesca  y  de  Jaca.  «Se  dedicó  con 
«especialidad  á  la  oratoria  evangélica  con 
»tal  suceso,  dice  el  Maestro  Cisterciense 
»D.  Isidoro  Francisco  Andrés,  Predica- 
»dor  de  S.  M.  y  Abad  de  la  O,  en  la  Cen- 
«surn  (le  su  oración  del  dia  III  de  Pascua 
•del  Espíritu  Santo  en  1749,  de  sus  cré- 
•ditos,  celo  y  religiosa  moderación,  que 
«no  hay  prenda  alguna  oratoria  que  no 
•la  admirase  en  este  sabio,  sentencioso  y 
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«elegante  panegirista,  y  que  parecía  la 
«luz  de  Gedeon  dentro  de  un  grosero  ba- 
iirro  ó  una  palma  floreciendo  en  el  fértil 
«Cades  de  su  religión  de  Capuchinos». 
Otros  semejantes  elogios  le  estamparon 
en  otros  sermones.  En  efecto,  dio  em- 
pleos á  la  oratoria  sagrada  en  grande 
mimero  de  sermones,  en  dos  cuaresmas 
de  todos  los  dias  que  predicó  en  el  Hos- 
pital general  de  Zaragoza,  en  otras  dos 
continuas  en  la  Catedi'al  de  Huesca,  tres 
también  continuas  en  la  de  Tudela,  y 
hasta  36  eu  otras  iglesias  de  estos  reinos. 
En  los  estudios  de  la  historia,  especial- 
mente eclesiástica,  no  careció  de  progre- 
sos, y  en  los  últimos  años  de  sa  vida  fué 
extraordinaria  su  aplicación  á  este  ramo 
de  Uteratura.  Murió  en  |su  Convento  de 
Zaragoza,  sábado  17  de  Diciembre,  entre 
doce  y  una  de  la  noche  del  año  de  1785. 
Son  frutos  de  su  constante  laboriosidad 
las  obras  que  escribió  con  los  títulos  si- 
guientes: 

1.° — Oración  político-moral  del  Espí- 
ritu Santo,  predicada  en  el  Santo  Templo 
Metropolitano  del  Salvador  de  Zaragoza 
el  dia  tercero  de  su  Pasqua  de  1742.  En 
la  misma,  por  Francisco  Moreno,  1712, 
en  4." 

2° — Panegírico  de  la  Concepción  de 
María  Santísima,  al  regimiento  de  Infan- 
tería española  de  Mallorca.  Zaragoza, 
por  Francisco  Moreno,  1743,  eu  4." 

3." — Sagrada  oración  evangélica,  polí- 
tico-moral, á  la  Imperial  ciudad  de  Zara- 
goza en  el  dia  tercero  de  Pasqua  del  Es- 
píritu Santo,  que  dixo  en  el  Santo  Me- 
tropolitano Templo  del  Salvador  de  la 
misma.  En  ella,  por  Francisco  Moreno, 
1749,  en  4." 

4.° — Oración  panegírica  en  la  fiesta  que 
hizo  el  regimiento  Infantería  española  de 
Mallorca,  á  la  purísima  Concepción  de 
María  Santísima,  al  bendecir  sus  bande- 
ras el  ilustrísimo  y  reverendísimo  Señor 


don  Francisco  Ignacio  de  Anca  y  Busto, 
Arzobispo  de  Zaragoza,  en  el  Metropo- 
litano templo  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar de  esta  ciudad.  Dia  8  de  Diciembre 
de  1749.  La  sacó  á  luz  el  mismo  regi- 
miento eu  Zaragoza,  por  Francisco  Mo- 
reno, 1749,  en  4." 

5.°-Magnalia  et  mirahilia  S.  P. N.  Sanc- 
ti  Francisci,  Ordinis  minorum  fimdatoris, 
ex  epis  actis  selecta.  Sub  aiispitio  per 
Illustris.  D.  D.  Joannis  Valentini  de  Ca- 
viargo,  et  Salcedo,  Comitis  de  Villa  Bea, 
ct  cctera.  Zaragoza,  por  Francisco  More- 
no, 1752,  en  8.°.  Obra  que  el  Dr.  D.  Mi- 
guel Francisco  Gómez,  Canónigo  peni- 
tenciario de  Zaragoza  y  Examinador  Si- 
nodal de  su  Arzobispado,  dice  de  ella  en  su 
censiira:  «Vidi:  Compendium  históricum, 
«eruditum  pariter,  ac  ingeniorum  (sale 
«conditum ,  et  gratia;)  consumatum  in 
«brevi  explevisse  volumina  multa:  vidi 
«subtilissimum  floridum,  opulentum  de- 
«clamatoren,  super  papyrum  caudidum 
«spirauten  rubras,  fragantes  rosas:  opus- 
iiculum  aureum,  et  mirabile,  etc.» 

6.° — Novenario  del  Eedentor  redimido. 
Zaragoza,  por  Francisco  Moreno,  1753, 
eu  8.° 

1  ."—Paiiegirico  de  la  Asumpcion  deMa- 
ria  Santísima.  Al  regimiento  de  Farnesio 
de  Caballería.  Calatayud,  por  Gabriel  de 
Aguirre,  1754,  en  4.°.  Lo  publicó  el  mis- 
mo regimiento. 

8." — Oraciones  panegíricas  á  diversos 
asuntos.  Tomo  I,  dedicado  al  limo.  Señor 
D.  Juan  Francisco  Navarro,  Obispo  de 
Albarracin.  Zaragoza,  por  Francisco  Mo- 
reno, 1754,  en  4.° 

9.° — Novenario  de  la  Divina  Pastora. 
Zaragoza,  por  Francisco  Moreno,  1755, 
eu  4.° 

10. — Panegírico  de  la  Santísima  Vir- 
gen del  Pilar,  predicado  en  la  fiesta  con 
que  la  obsequia  la  Eeal  casa  del  comer- 
cio de  Zaragoza,  en  la  Real  Iglesia  de 
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Santa  Isabel.  Zaragoza,  por  Francisco 
Moreno,  1756,  en  4." 

11. — Novenario  de  San  Fidel  de  Sig- 
maringa  y  San  Josef  do  Leonisa.  Zarago- 
za, por  Francisco  Moreno,  1756,  en  12." 
12."Novenario  de  San  Serafín  de  Monto 
Granario.  Zaragoza,  por  Francisco  Mo- 
reno, 1769  en  12." 

13.-Oraciones  panegíricas  il  diferentes 
asuntos.  Tomo  II.  Zaragoza,  por  Fran- 
cisco Moreno,  1770,  en  4.°.  Antes  se  im- 
primieron algunos  sermones  sueltos  por 
el  dicho  y  Francisco  Eevilla,  en  1749  y 
1750. 

14. —  Vida,  virtudes  y  milagros  de  San 
Serafín  de  xVsculi  ó  de  Monte  Granario, 
religioso  lego  de  la  Orden  de  Capuchinos 
de  San  Francisco,  protector  singular  con- 
tra los  dolores  de  cabeza  y  hechos  admi- 
rables en  la  causa  de  su  culto  y  canoni- 
zación. Dedicada  á  la  venerable  memo- 
ria del  ilustrísimo  y  excelentísimo  Señor 
D.  Juan  de  Palafox,  Obispo  que  fué  de 
Osma.  Zaragoza,  por  Francisco  Moreno, 
1770,  en  folio. 

15. — La  paz  interior.  Tratado  que  es- 
cribió el  E.  P.  Fr.  Ambrosio  de  Lombez, 
ex-Lector  de  teología  y  Guardian  del 
Convento  de  capuchinos  de  Aux,  traduci- 
do del  francés  al  español.  Al  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Juan  Saeñz  de  Buruaga,  Arzobis- 
po de  Zaragoza.  En  esta  ciudad,  por 
Francisco  Moreno,  1771,  en  4.°. 

16. — Institiitio  Philosophica  hrevi  vie- 
thodo  exarata,  ctad  theologica  studia  acco- 
inodata,  en  tres  tomos  en  4.°.  Zaragoza, 
por  Francisco  Moreno,  el  I,  en  1773;  el 
n  yin  en  1774. 

n.— Elogio  del  Emo.  P.  Fray  Pablo 
CoUndres,  General  de  la  Orden  de  meno- 
res capuchinos  de  San  Francisco.  Zara- 
goza, por  Francisco  Moreno,  1773,  en 
4.°  de  75  páginas.  Va  adornado  de  su  re- 
trato. 
18. — Disertación,   histórico-crítico  apo-  I 


logútica  sobre  la  vida  y  martirios  de  San 
Lamberto  mártir,  cesaraugustano,  en  que 
satisface  á  los  continuadores  del  Eeve- 
rondísimo  P.  Juan  Bolando,  y  al  muy 
reverendo  P.  Fr.  Manuel  Eisco,  conti- 
nuador de  la  España  Sagrada  del  Eeve- 
i-endísimo  P.  M.  Fr.  Enrique  Florez. 
Pamplona,  en  la  ofícina  do  D.  Josef  Mi- 
guel de  Ezquerro,  1779,  en  4.,°  de  126 
páginas. 

19. — Teatro  histórico  de  las  iglesias  del 
reino  de  Aragón.  Tomo  I.  Preliminar,  en 
que  se  defíenden  diez  obispos  de  la  San- 
ta Iglesia  cesaraugustana,  excluidos  de 
su  catálogo  por  el  Emo.  P.  Fr.  Manuel 
Eisco,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Ee- 
gente  de  sagrada  teología  y  continuador 
de  la  España  Sagrada.  Dedicado  al  Ilus- 
trísimo Sr.  D.  Bernardo  Velarde,  Arzo- 
bispo de  Zaragoza,  del  Consejo  de  Su 
Magestad.  Pamplona,  en  la  ofícina  de 
don  Josef  Miguel  de  Ezquerro,  1780, 
en  4.°. 

20. — Teatro  histórico  de  las  iglesias  del 
reino  de  Aragón.  Tomo  II.  Contiene  la 
noticia  del  reino  y  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza. El  origen  y  progresos  de  su  Santa 
Iglesia,  las  vidas  de  sus  49  obispos.  Pam- 
plona, en  la  ofícina  de  D.  Josef  Miguel 
de  Ezquerro,  1782,  en  4.°,  dedicado  á  la 
Madre  de  Dios,  venerada  en  su  santa 
imagen  del  Pilar  en  la  angélica  capilla  de 
la  santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zara- 
goza, donde  se  refieren  memorias  ilus- 
tres de  ella. 

2l.—Exdnu;n  del  papel  del  E.  P.  Fray 
Manuel  Eisco,  del  Orden  de  San  Agustín, 
intitulado:  •  Juicio  y  convencimiento  de 
la  obra  que  el  E.  P.  Fray  Lamberto  de 
Zaragoza,  del  Orden  de  capuchinos,  pu- 
bUcó  el  año  pasado  de  1780  contra  el 
tomo  XXX  de  la  Esjyaña  Sagrada*  Pam- 
plona, en  la  ofícina  de  D.  Josef  Miguel 
de  Ezquerro,  1782,  en  4.°.  Va  unido  al 
referido  tomo  11  del  Teatro  históricode 
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las  iglesias  de  Aragón,  desde  la  página 
269  hasta  la  336. 

22. — Apología  de  la  venida  de  Santia- 
go el  Mayor  á  España  y  de  la  aparición 
á  este  en  Zaragoza  de  María  Santísima, 
viviendo  en  carne  mortal,  perteneciente 
al  tomo  II  del  Teatro  histórico  de  las  igle- 
sias del  reino  de  Aragón,  en  la  que  se  pre- 
sentan reducidos  los  documentos  y  otras 
noticias  contra  algunos  escritores  de  este 
siglo  xviii.  Dividida  en  dos  partes  y  di- 
rigida á  los  críticos  que  las  niegan,  du- 
dan ó  callan.  Pamplona,  en  la  oficina  de 
D.  Josef  Miguel  de  Ezquerro,  1782,  en 
í.°  de  338  páginas,  y  está  dedicada  al 
muy  Ilustre  Sr.  D.  Félix  López  de  Po- 
rras, Caballero  noble  de  Aragón,  herede- 
ro del  marquesado  de  Villa  López,  etc. 

23. — Go7npendio  histórico  de  la  vida 
del  beato  Lorenzo  de  Brindis,  General 
de  la  Orden  de  capuchinos.  Beatificado 
por  el  Sumo  Pontífice  reinante.  Pío  VI. 
Pamplona,  en  la  imprenta  de  la  viuda  de 
D.  Josef  Miguel  de  Ezquerro,  1784,  en 
4.°.  Dedicado  al  muy  ilustre  Sr.  D.  Ma- 
nuel Antonio  de  Terán  Alvaro  de  los 
Eios,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
Intendente  general  por  Eeal  comisión  del 
prir  cipado  de  Cataluña,  etc.  Se  reimpri- 
mió en  Zaragoza,  por  la  viuda  de  More- 
no, 17S4,  en  4.°. 

2  L — Teatro  histórico  de  las  iglesias  del 
reino  de  Aragón.  Tomo  IV.  Continuando 
el  de  la  apología,  contiene  las  vidas  de 
sus  XXXV  obispos;  las  memorias  de  su 
Sede  metropolitana  y  de  las  dos  colegia- 
les insignes  de  Daroca  y  Alcañiz.  Dedi- 
cado á  Nuestra  Señora  de  Gracia.  Pam- 
plona, en  la  imprenta  de  la  viuda  de  don 
Josef  Miguel  de  Ezquerro,  1785,  en  4.". 

25. — Oraciones  panegíricas  á  diferen- 
tes asuntos.  Tomo  III,  manuscrito.  Es- 
taba con  las  licencias  para  publicarse, 
en  el  Convento  de  Capuchinos  de  Zara- 


26. — Appendix  ad  universam  Theolo- 
giam.  Manuscrito  en  4.°,  un  tomo,  que 
quedó  en  dicho  Convento. 

27. — Apología  del  elogio  del  Reveren- 
do Padre  Fray  Pablo  de  Colindres,  ge- 
neral de  Capuchinos.  Escrita  en  4.".  Ma- 
nuscrito que  estaba  con  las  licencias 
para  publicarse.  Quedó  en  el  referido 
Convento. 

28. — Noticia  del  santo  sacrificio  de  la 
misa  y  exercicio  para  presenciarlo  debi- 
damente. Manuscrito  en  4.°.  Trabajó  este 
tratado  en  1785,  á  petición  de  un  cono- 
cido suyo,  y  no  se  publicó  por  su  falleci- 
miento. Estaba  en  dicho  Convento. 

29. — Tomo  V  del  Teatro  histórico  de 
las  iglesias  del  reino  de  Aragón.  Lo  te- 
nia muy  adelantado.  Después  se  ha  pu- 
blicado muy  ilustrado  por  el  Padre  Hues- 
ca, de  quien  se  trató. 

30. — Diferentes  papeles,  así  históricos 
como  sagrados,  que  no  tienen  la  iiltima 
lima.  Se  hallaban  en  el  citado  Convento. 
Zaragoza  (Fr.  Bruno  de). — (Véase  Arcas). 
Zaragozano  y  Zapater  (Doctor  Victoria- 
no).— Nació  en  12  de  Enero  de  1545,  en 
la  Puebla  de  Alborton:  población  famo- 
sa en  tiempo  de  nuestros  padres  y  abue- 
los por  este  insigne  matemático,  como 
se  refiere  en  el  original  do  los  Progresos 
de  la  Historia  en  Aragón,  en  la  Vida  de 
Zurita,  cap.  10,  hoja  2,  págs.  1  y  2.  Fué 
hijo  de  Miguel  Zaragozajio  y  de  su  mujer 
García  Zapater,  de  linages  ingenuos.  Su 
aphcaciou  á  los  estudios  nada  tuvo  de 
vulgar,  como  ni  sus  talentos  é  ingenio. 
Completó  el  curso  de  filosofía  y  recibió 
el  grado  de  Maestro  en  artes,  como  el 
de  Doctor  en  medicina  con  créditos  de 
filósofo  y  físico  aventajado.  Dedicóse 
también  á  otras  ciencias,  y  en  las  mate- 
máticas salió  muy  aprovechado.  Promo- 
vió muchos  conocimientos  dignos  de  es- 
tos estudios  en  diferentes  obras  que  pu- 
blicó antes  del  año  1602,  en  que  murió 
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á  29  düMarzo,  scgim  consta  de  los  libros 
parroquiales  de  su  patria,  en  la  edad  do 
57  años,  dos  meses  y  diez  dias.  Casó  dos 
veces.  La  primera  con  Juana  Carterio,  y 
la  segunda  con  García  Molinos.  Hizo 
testamento  en  dicho  dia  29  auto  Martin 
Aparicio,  Notario  del  referido  pueblo. 
En  él  deja  al  Santo  ^laestre  Epila  de  La 
Seo  de  Zaragoza  cuatro  fanegas  de  trigo, 
y  en  las  chiusulas  do  legítima  nombra 
hijas  suyas  á  Juana  y  Pascuala  Zarago- 
zano y  Carterio,  y  A  Violante  Zaragoza- 
no y  Molinos.  Los  padres  del  Doctor  Za- 
ragozano eran  labradores  y  ganaderos, 
como  so  colige  do  algunas  enunciativas 
de  los  asientos  de  dichos  cinco  Ubros,  y 
de  una  escritura  de  partición  y  divisiou 
de  bienes  otorgada  por  Miguel,  Pedro  y 
el  Doctor  Victorian  Zaragozano,  herma- 
nos del  ante  dicho  Martin  Aparicio,  en  el 
dia  último  de  Agosto  de  1563,  y  en  ella  se 
adjudicaron  al  Doctor  Victorian  Zarago- 
zano por  la  parte  quele  correspondía  en 
los  bienes  paternos,  mitad  de  casas,  37 
juntas  de  tierra;  una  cuba  de  18  alqueces 
de  vino,  una  sexta  parte  de  era  y  pajar, 
146  cabezas  de  ganado,  un  majuelo  y  va- 
rios muebles.  Debemos  estas  memorias 
al  Cura  Párroco  de  dicho  pueblo.  Doctor 
D.  Tomás  Escuer,  sugeto  do  distinguida 
literatura,  y  hemos  extendido  las  referi- 
das noticias  atendiendo  á  la  escasez  con 
que  se  dan  las  de  nuestro.  Doctor  Zara- 
gozano. Sus  obras  son: 

1." — Lunario  y  repertorio  de  los  tiem- 
pos, que  sirve  á  toda  la  Europa,  calcula- 
do y  compuesto  al  meridiano  y  elevación 
del  polo  de  la  muy  insigne  y  Real  ciudad 
de  Zaragoza,  que  sirve  hasta  el  año  de 
1910.  Dirigido  al  serenísimo  y  muy  alto 
señor  D.  Felipe  de  Austria,  Príncipe  de 
las  Españas.  Zaragoza,  por  Juan  Alte- 
rach,  1581,  en  4.°,  y  otra  vez  en  esta  ciu- 
dad por  el  mismo  en  1587,  en  8.",  y  tam- 
bién en  la  misma  en  1590,  en  8.°,  según 


el  Cronista  Andrés  en  sus  Borradores  de 
Escritores.  Lleva  las  armas  del  autor, 
que  son  cuatro  bastones  con  dos  colum- 
nas con  basas  y  capitales,  puestas  en 
aspa,  y  en  la  cabeza  del  escudo,  dentro 
do  61  un  castillo  con  puerta  y  dos  venta- 
nas, con  tres  torres,  la  de  medio  más 
alzada,  todo  en  plata  y  azul,  segan  su 
diseño,  y  debajo  se  loe.  «Insignia  lucto- 
ris»,  y  en  frente:  «Fué  impresa  esti  obra 
en  casa  de  Juan  Altaraquo,año  del  Señor 
MDLXXXVII» .  Es  obra  do  particular 
instrucción  y  curiosidad. 

2.° — Lunario  y  discurso  del  tiempo  so- 
bre el  año  de  1592,  calculado  al  meridia- 
no y  elevación  del  polo  de  la  ciudad  de 
Zaragoza.  Dirigido  al  muy  Ilustre  señor 
Doctor  Juan  Marco,  Arcediano  de  Zara- 
goza. En  esta  ciudad,  en  casa  de  Alvaro 
de  Acosta,  1592,  en  8.°.  Es  obra  de  igual 
mérito  que  la  antecedente. 

3." — Lunario  y  repertorio  de  los  tiem- 
pos que  sirve  á  toda  la  Europa.  Dirigido 
al  Eey  D.  FeUpe  nuestro  Señor  con  el  arte 
del  cómputo  castellano.  Zaragoza,  por 
Matías  Mares,  1594,  en  4.°. 

4." — Compendiosa  y  breve  cura  de  la 
peste,  con  la  cual  cada  uno  se  puede  cu- 
rar sin  consulta  de  médico.  Recopilada 
de  muchos  autores.  Dirigida  á  los  muy 
Ilustres  Sres.  Pedro  Gerónimo  la  Porta, 
Pedro  Villanueva,  Juan  Estovan  Caste- 
llón, Lorenzo  do  Verges  y  Juan  de  Mo- 
zaravi.  Jurados  de  la  ciudad  de  Zarago- 
za. En  esta  ciudad,  por  Lorenzo  de  Ro- 
bles, 1597,  en  8.°.  "Esta  obra  se  hallaba 
en  la  librería  del  Sr.  Latassa. 

5." — Lunario  y  repertorio  de  tiempos, 
que  sirve  á  toda  Europa.  Zaragoza,  por 
Lorenzo  de  Robles,  1599,  en  8.". 

6." — Bepertorio  de  los  tiempos,  com- 
puesto por  Juan  Alemán,  Doctor  en  la 
medicina .  Contiene  las  conjunciones, 
oposiciones,  cuartos  ó  quintos  de  la  luna, 
hasta  el  año  de  1610.  Nuevamente  co- 
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rregido  y  en  muchas  partes  enmendado 
por  el  Doctor  en  artes  y  medicina  Vic- 
torian  Zaragozano,  de  la  Puebla  de  Al- 
borton.  Zaragoza,  en  casa  de  Juan  Alta- 
rach,  1583,  en  8.°. 

7." — Diferentes  papeles  matemáticos, 
que  no  se  publicaron. 

8.° — Poesías  diversas,  como  consta  de 
la  Atalanta  del  Marqués  de  San  Felices, 
canto  7,  pág.  203,  donde  dice: 
El  Doctor  Victorian  Zaragozano 
de  la  Musa  al  impulso  reverente 
con  aplauso  entre  todo  soberano 
ciñe  sacro  laurel  su  docta  frente. 
Tratan  también  del  Doctor  Zaragoza- 
no, el  Licenciado  Ardevines  Isla,  en  la 
Fábrica  del  mundo,  lib.  á,  cap.  7,  página 
170,  fol.  2,  y  el  Cronista  Mayor  de  In- 
dias, León  Pinelo,  tomo  2  del  Espit.  de 
la  Bibliot.  Occid.,  pág.  MCCXX,   col.  3, 
dándole  el  apellido  de  Zaragoza. 
Zarzoso  (D.  Francisco).— (Véase  Sarzosa) 
'7atorre   (V.  P.  Fr.   Pedro).— Eminente 
profesor  de  teología  en  la  Universidad  de 
Huesca,  que  nació  en  Barbastro.   Aban- 
donando los  medios  que  le  ofrecía  el  ma- 
gisterio público,  vistió  el  tosco  hábito  de 
los  padres  capuchinos,  recibiendo  la  in- 
.    vestidura  de  comisario  de  esta  rigurosa 
orden. 

Según  un  cronista  de  su  religión,  con- 
tribuyó eficacísimamente  con  su  talento 
y  virtudes  á  la  fundación  de  los  conven- 
tos del  mismo  instituto  en  Zaragoza,  Ca- 
latayud,  Tarazona,  Pamplona,  Barbas- 
tro,  Huesca  y  Caspe. 

Escribió,  sin  que  llegaran  á  ver  la  luz 
púbHca,  algunos  xxipelcs  respecto  de  al- 
gunos puntos  de  teología  dogmática  y 
mística. 
Zayas  (D.  Pedro  de)— Canónigo  de  la  Eeal 
Iglesia  y  casa  de  Jesús  Nazareno  de  Mon- 
taragon.  Su  literatura  erudita,  curiosidad 
en  la  historia  y  antigüedades,  especial- 
mente genealógicas,  tuvieron  destinos  esti- 


mables. Se  le  nombra  con  solo  el  apellido 
referido,  pero  sin  duda  su  apellido  fué  el 
de  Pedro,  como  resulta  de  la  Historia  de 
Huesca,  de  Aynsa,  donde  tratándose  de 
la  fundación  del  Convento  de  PP.  Capu- 
chinos de  esta  ciudad,  págs.  580  y  581, 
col.  1  y  2,  refiriéndose  aquella  al  año  de 
1602,  se  dice  que  en  su  Iglesia,  en  la  en- 
trada, hay  una  capilla  de  Santa  María  la 
Mayor,  cuyo  retablo  dio  Pedro  de  Za- 
yas, Canónigo  de  Montaragon,  que  lo  tra- 
jo de  Eoma,  y  este  es  sin  duda  del  que 
tratamos,  pues  concuerdan  en  él  las  cir- 
cunstancias y  el  tiempo. 

Continuó  la  Obra  genealógica  del  Doc- 
tor Vitales,  Canónigo  de  dicha  Iglesia, 
que  murió  en  1574,  con  el  lema  de: 

Adición  y  continuación  del  Nobiliario 
de  las  casas  y  linages  de  Aragón,  que  es- 
cribió el  Doctor  Pedro  Vitales,  Prior  de 
Gurrea  y  Canónigo  de  Montaragon.  MS. 

En  la  librería  del  Monasterio  Benedic- 
tino de  Monserrate  de  Madrid,  E,  caj.  1, 
se  conserva  ima  copia  de  toda  esta  obra> 
que  sin  duda  fué  del  Arcediano  Dormer, 
con  el  título  de:  «Nobiliario  de  Armas  y 
ApeUidos  de  Aragón,  que  recopiló  el  Doc- 
tor Pedro  Vitales,  Prior  de  Gurrea,  Ca- 
nónigo de  Montaragon»,  y  se  advierte 
que  el  Canónigo  Sayas,  de  Montaragon, 
lo  copió  del  original  de  Vitales  y  le  aña- 
dió varias  cosas,  que  se  distinguen  en 
esta  copia  con  las  iniciales  de  ambos  ape- 
llidos, y  que  sobre  todo  Sayas  nombra 
los  autores  de  que  se  valió  Vitales,  ha- 
ciendo también  aumentos  el  Doctor  Vi- 
dania,  como  consta  de  una  nota  que  puso 
D.  Luis  de  Salazar  al  principio  de  la 
obra.  Es  un  tomo  en  folio  de  más  de  300 
hojas,  como  nos  da  noticia  el  erudito  don 
Miguel  de  Manuel. 

No  sé  por  qué  se  ha  de  llamar  Sayas  y 
no  Zayas  al  adicionador  de  este  escrito, 
como  se  advirtió  en  la  memoria  de  Vita- 
les. D.  Gregorio  Mayans,  en  la  Vida  de 
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D.  Antonio  Agustín,  pág.  155,  D.  Nico- 
lás Antonio  en  su  Biblioteca  y  D.  Juiui 
Lúeas  Cortés  en  la  suya,  pag.  408,  pá- 
ginas 3G2,  363  y  en  la  32,  tratan  do  esta 
obra. 

Zaydin  (Fr.  Diego  de  Jesús  María).— En 
el  siglo  so  llamó  Zayclin,  natural  do  la 
villa  de  Peralta  do  la  Sal,  Carmelita 
descalzo.  Tuvo  en  su  provincia  de  Aragón 
diversos  cargos,  debidos  á  su  religiosidad 
y  letras.  Se  distinguió  mucho  en  la  devo- 
ción á  Nuestra  Señora  del  Pilar  do  Za- 
ragoza y  en  su  obsequio  escribió  á  prin- 
cipios del  siglo  xviii: 

Caxeta  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Zaragoza  para  sus  cofrades  y  hermanos 
de  los  lugares  de  los  reinos  de  España. 
Lérida,  por  Domingo  Simón,  ITOi.en  8.", 
de  170  páginas.  Dio  esto  título  á  su  obra 
con  motivo  de  repartirse  cajetas  para  co- 
lectar las  limosnas  destinadas  á  la  fábri- 
ca de  su  Templo,  comenzada  en  1675. 
En  ella,  no  solo  se  excita  y  promueve 
la  caridad  de  los  fieles  para  este  ían,  siuo 
que  resume  la  historia  de  esta  Santa  Ima- 
gen, y  da  un  devoto  Novenario  suyo.  Pu- 
blicóse este  libro  bajo  el  nombre  del  Li- 
cenciado D.  Francisco  Collada,  pero  su 
autor  fué  el  P.  Zaydin,  como  también  lo 
refiere  el  Dr.  D.  Pedro  Gerónimo  Her- 
nández Marzo,  en  su  Opuse.  Marian. 
Jacob.,  págs.  2-11  y  244.  Su  único  censor, 
el  Dr.  D.Francisco  Zaydin,  Canónigo  de 
Boda,  promueve  su  argumento  y  el  elo- 
gio (pie  merece  el  autor. 

*ZúñÍga  y  Arista  (Gregorio  de).  — Nació 
en  Aragón  y  escribió: 

Doctrina  del  caballo  y  arte  de  enfrenar. 
Por  D.  Gregorio  Zúñiga  y  Arista,  Lisboa. 
Yaleutin  Acosta  Deslaudes,  MDCCV  en 
4.°.  Láminas  de  madera:  la  portada  es  de 
negro  y  colorado.  Doce  hojas  prelimina- 
res y  264  páginas.  Antes  de  las  páginas 
153  y  259,  hay  además  dos  láminas  que 
so  doblan. 


No  se  hace  mención  de  este  autor  en 
la  biblioteca  de  Latassa. 
Zurita  y  Castro  (El  Secretario  Gerónimo). 
Nació  en  Zaragoza  el  4  de  Diciembre, 
dia  de  Santa  Bárbara  del  año  de  1512,  y 
fué  bautizado  en  10  de  los  mismos,  dia 
de  San  Melchiades,  Papa  y  Mártir,  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Gil  Abad  de  la 
misma  ciudad.  Fué  hijo  del  Doctor  Mi- 
guel Zurita,  Médico  de  cámara  del  Eey 
D.  Fernando  el  Católico  y  del  Empera- 
dor Carlos  V,  Protomédico  do  los  reinos 
de  la  corona  de  Aragón,  y  de  D."  Ana  de 
Castro,  su  segunda  muger.  Fué  el  Doc- 
tor Zurita  muy  distinguido  en  las  merce- 
des y  gracias  reales,  insaculado  en  los 
oficios  de  dicha  ciudad,  y  descendiente 
del  ilustre  linage  de  los  Zuritas  de  la  vi- 
lla de  Mosqueruela,  conocido  con  las  ar- 
mas de  los  dos  perros  de  plata  alzados, 
en  campo  verde,  mordiéndose  los  hom- 
bros, ensangrentadas  las  bocas,  y  el  sue- 
lo jaquelado  de  azul  y  plata.  Estudió 
nuestro  Zurita  en  Alcalá  de  Henares  las 
lenguas  latina  y  griega,  y  la  retórica  con 
el  famoso  Hernán  Nuñez  de  Guzman, 
llamado  comunmente  el  «Comendador 
griego»,  de  cuya  escuela  salieron  discípu- 
los muy  aventajados,  siendo  uno  de  ellos 
Zurita;  pues  poseyó  con  perfección  la 
propiedad  y  elegancia  del  idioma  latino 
y  los  primores  del  griego  y  los  del  espa- 
ñol. Supo  el  francés,  el  italiano,  portu- 
gués, catalán  y  valenciano.  La  cultura 
de  su  ingenio ,  su  amor  y  pasión  á  las 
buenas  letras,  y  los  muclios  y  loables 
servicios  de  su  padre,  movieron  el  ánimo 
del  Emperador  Carlos  V  para  hacerlo 
merced  en  1530  del  oficio  do  Merino  ó 
Juez  ordinario  y  foral  de  la  ciudad  de 
Barbastro  y  de  la  villa  de  Almudevar, 
por  muerte  de  D.*  Isabel  de  Lanuza  yEn- 
tenza,  muger  de  D.  Rodrigo  Rebolledo 
de  Palaíox,  Señor  de  la  baronía  de  Mon- 
clús  y  de  los  lugares  de  Salas.  En  el  mis- 
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mo  año  le  nombró  Continuo  de  su  Eeal 
casa,  con  empleo  militar  de  mucha  cali- 
dad, y  después  Baile  de  la  ciudad  de 
Huesca  cuando  renunció  su  padre  este 
cargo  honorífico. 

En  la  edad  de  26  años  casó  en  el  de 
1537  con  D.°  Juana  García  de  Olivan, 
señora  de  calidad  y  prendas  estimables, 
de  quien  tuvo  varios  hijos.  Fué  hija  de 
Mossen  Juan  García,  Secretario  de  la 
General  Inquisición,  caballero  de  amena 
erudición,  y  de  doña  Juana  Pérez  de  I 
Olivan,  y  aquél  le  nombró  antes  de  efec- 
tuarse la  boda  en  Coadjutor  de  dicha 
secretaría  durante  su  vida  y  después  en 
propiedad,  según  las  facultades  que  te- 
nia. En  este  cargo  sirvió  al  Cardenal 
don  Juan  Tavera,  Arzobispo  de  Toledo, 
del  Consejo  de  Estado  é  Inquisidor  ge- 
neral, en  comisiones  muy  graves  que  le 
fió.  Juntó  también  los  papeles  y  bulas 
de  la  Inquisición,  coordinándolos  y  re- 
duciéndolos á  buena  forma  para  su  me- 
jor uso,  y  siendo  ya  en  15i8  Contador 
general  de  las  inquisiciones  de  la  corona 
de  Aragón,  tuvieron  aprecio  sus  cuida- 
dos. En  el  citado  año  de  1548,  en  que  fa- 
lleció su  esposa  D.°  Juana,  le  nombró  el 
reino  de  Aragón  por  primer  Cronista  su- 
yo: honor  que  estimó  con  particular  reco- 
nocimiento al  Arzobispo  D.  Fernando  de 
Aragón,  ilustre  Promotor  de  la  institu- 
ción de  este  oficio,  y  á  las  fatigas  que 
para  su  logro  dedicó  D.  Gerónimo  Abar- 
ca de  Bolea  y  Portugal,  Caballero  de  sin- 
gular inteligencia  y  cortesanía.  En  31  de 
Mayo  del  referido  año  se  hizo  esta  elec- 
ción, entre  opositores  de  mucho  mérito, 
especialmente  el  Maestro  Exerich,  Ar- 
cipreste de  Zaragoza,  que  también  tenia 
protección,  y  el  Maestro  Pérez,  Canóni- 
go de  La  Seo  de  esta  ciudad. 

En  cumplimiento  de  esta  obligación 
trató  luego  de  acopiar  y  recoger  materia- 
les para  formar  una  historia  puntual  de 


este  reino.  Para  este  fin  obtuvo  en  1549 
órdenes  reales  para  el  registro  de  archi- 
vos y  depósitos  particulares  de  papeles  y 
noticias.  Pasó  á  Sicilia  á  reconocer  estos 
jiuestos  y  sus  más  famosas  librerías,  de 
donde  trajo  muchos  volúmenes,  códices 
y  escritos.  Viajó  á  Ñapóles  y  á  Eoma 
con  igual  destino,  y  logró  no  menos  re- 
compensa. Volvió  á  Barcelona  y  recorrió 
su  archivo,  sirviendo  también  al  Prínci- 
pe D.  Felipe  en  buscar  unos  papeles  que 
le  habia  encomendado.  Ocasión  en  que 
se  mostró  muy  agradecido  al  brazo  mi- 
litar de  la  Diputación  de  Cataluña  por 
la  benevolencia  y  favor  con  que  le  fran- 
queó las  memorias  para  la  historia  y  se 
distinguió  en  obsequiarlo.  Hizo  otras  di- 
ligencias é  investigaciones  relativas  á  su 
objeto  en  estos  reinos;  trabajos  y  fatigas 
que  alabó  el  Eey  D.  Felipe  II.  En  1566, 
cuando  lo  hizo  Secretario  de  su  Consejo 
y  Cámara,  indicó  también  este  monarca 
que  le  sería  grato  el  que  el  Cardenal  don 
Diego  de  Espinosa,  Inquisidor  general, 
le  diese  igual  cargo  en  el  Consejo  de  la 
Inquisición  para  las  cosas  y  despachos 
que  hubiesen  de  ir  firmados  de  la  real 
mano.  Demostraciones  á  que  antecedió 
una  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  la  sú- 
plica que  hizo  en  el  año  de  1559,  á  la 
Princesa  D."  Juana,  Gobernadora  de  Es- 
paña, sobre  que  se  le  proveyese  en  el 
cargo  de  Protonotario  de  los  reinos  de 
la  corona  de  Aragón.  Era  en  este  tiem- 
po de  tanta  consideración  su  mérito,  que 
pensándose  en  coordinar  el  archivo  ge- 
neral de  Simancas,  se  le  dio  real  comi- 
sión para  ello,  mediante  la  cual  lo  coor- 
dinó é  hizo  fábrica  de  sus  escrituras.  Con- 
tinuándole las  reales  mercedes,  le  hizo 
S.  íil.  gracia  del  emj)leo  de  Maestro  Ea- 
cional  de  Zaragoza  en  21  de  Enero  de 
1571,  y  le  consultó  en  diversas  ocasiones 
en  asuntos  del  real  servicio.  Del  mismo 
modo  lo  hacían  varones  muy  sabios  y 
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virtuosos.  Solo  su  aprobación  de  la  Ilis- 
loria  Pontifical  del  Doctor  lUcscas  bastó 
para  libertar  do  varios  émulos  &  esto 
hombro  sabio  y  pío.  En  medio  de  estos 
obsequios  A  su  mérito  era  invariable  su 
moderación  y  aplicación  al  cumplimien- 
to de  sus  destinos,  especialmente  ¡í  los 
do  su  Crónica,  en  que  trabajó  30  años 
en  sus  Anales,  sin  perdonar  gasto  alguno 
ni  diligencia,  y  con  esto  objeto  formó 
también  una  copiosa  y  selecta  librería, 
así  de  libros  impresos  como  de  mano,  do 
medallas  y  monedas  antiguas,  do  inscrip- 
ciones y  de  otras  memorias  y  restos  de 
la  antigüedad,  por  espacio  de  40  años. 
Biblioteca  de  que  hizo  donación  á  la  Eeal 
Cartuja  do  Aula  Doi  do  Zaragoza  por  la 
grande  devoción  que  le  tenia.  No  fué  me- 
nor ni  inferior  la  que  profesó  al  Real  Mo- 
nasterio de  Santa  Engracia  do  la  misma 
ciudad,  á  dondo  también  se  retiró  para 
perfeccionar  la  Ilisloria  de  Aragón,  y 
dondo  señaló  su  sepultura,  siendo  sepul- 
tado su  cadáver  en  1580,  en  que  falleció 
el  3  do  Noviembre,  con  sentimiento  gene- 
ral. Pasados  algunos  dias  puso  D.  Geró- 
nimo Zurita  de  Olivan,  su  hijo,  en  dicha 
sepultura  un  lucillo  con  los  blasones  do 
su  linage,  y  pidió  al  docto  Jesuíta  Padre 
Andrés  Schotto,  Catedrático  entonces  de 
letras  humanas  en  Zaragoza,  quej  escri- 
biese un  epitafio,  el  cual  también  se  im- 
primió al  fin  del  Itinerario  de  Antonino 
Augusto,  y  copió  en  la  Biblioteca  espa- 
ñola D.  Nicolás  Antonio,  tomo  1,  pági- 
na 459,  col.  2,  y  Gerónimo  Ghilini  en  el 
Teatro  de  los  hombres  doctos,  pág.  128,  y 
es  el  quo  sigue: 

niERONTTMUS  SuRITAE 

MlCH.\ELIS  F.  GabUIELIS   N.  C.ÍES.UUU- 

OUSTANO  HlSTORiAE  AkAO0>-IAE 

DiLiGENTissnro,  ATQUE  ELECTO  ScnirToiu 

Pathi  B.  M.  Hierosymos  F.  Posuit. 

VixiT  Asnos  LXVII.  Menses  XI. 


OiuiT  Caesauaugustae 
III  Non.  Novemb.  MDLXXX. 

"'Duró  el  anterior  epitafio  hasta  el  año 
1808,  en  que  fué  destruido  por  ol  ejército 
de  Napoleón ,  en  el  asedio  que  sufrió  esta 
heroica  ciudad  por  conservar  la  indepen- 
dencia nacional.  Dicho  sepulcro  se  halla- 
ba en  el  plano  de  la  antigua  Iglesia  del 
referido  Monasterio  do  Santa  Engracia, 
á  la  mano  izquierda,  y  al  lado  do  la  del 
célebre  Justicia  do  Aragón  D.  Pedro  Va- 
loro, en  el  centro  de  la  primera  línea  de 
sepulturas,  y  así  refiere  equivocadamen- 
te su  sitio  D.  Antonio  Ponz,  en  su  Viaje 
de  España,  tomo  15,  página  4G,  carta  2, 
núm.  8,  diciendo,  quo  el  mencionado  se- 
pulcro de  Zurita  está  colateral  al  del  Vico 
Canciller  D.  Antonio  Agustín,  pues  esto 
se  hallaba  junto  al  altar  mayor,  en  la  ca- 
pilla do  San  Gerónimo  del  presbiterio,  y 
el  de  Zurita  en  el  plano  del  Templo.  En 
cuanto  á  su  epopeya  consta  que  Miguel 
Samper,  ciudadano  do  Zaragoza,  que  co- 
noció y  trató  mucho  á  nuestro  Zurita, 
depuso  que  fué  de  estatura  mediana,  ros- 
tro largo  y  algo  moreno,  la  frente  espa- 
ciosa, la  nariz  corva  y  en  buena  propor- 
ción, los  ojos  negros  y  muy  vivos,  pero 
graves,  la  barba  ancha  y  la  arquitectura 
del  cuerpo  bien  trabada,  las  acciones 
sueltas,  porque  no  era  grueso,  el  trago 
de  aquel  tiempo,  gorra  de  Milán,  calza 
justa  y  capa  do  rodeo  con  capillo. 

Las  obras  que  escribió  y  -publicó  son 
las  siguientes: 

1." — Anales  de  la  corona  de  Aragón,  en 
cuatro  volúmenes  en  folio,  que  se  empe- 
zaron á  publicar  el  año  de  1562  en  Zara- 
goza, donde  se  imprimió  su  primera  parto 
en  cinco  libros  y  en  otros  tantos  la  se- 
gunda, en  cuyo  principio  se  advirtió,  por 
la  estimación  que  resultaba  á  su  autor, 
que  dichos  cinco  libros,  con  los  primeros, 
fueron  vistos  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fer- 
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naudo  de  Aragón,  Arzobispo  de  Zarago- 
za. D.  Gerónimo  Zurita,  hijo  de  nuestro 
Cronista,  publicó  en  1585  estos  diez  li- 
bros, aumentados  por  el  mismo  autor, 
con  la  memoria  honrosa  de  aquella  cen- 
sura. La  referida  primera  parte  de  los 
Alíales,  dividida  en  dos  cuerpos,  se  es- 
tampó también  en  Zaragoza  en  la  oficina 
de  Pedro  Bernuz,  el  año  de  1562,  conti- 
nuándose después  los  demás  libros,  ha- 
biendo hecho  traer  de  Salamanca  los  di- 
putados de  Aragón  la  bella  imprenta  de 
Domingo  de  Portonariis  Ursino,  impresor 
Eeal,  como  se  refiere  en  los  Progresos  de 
la  historia,  pág.  112,  col.  1,  con  el  cuida- 
do de  que  la  obra  de  Zurita  saliese  con 
la  posible  perfección  en  su  estampa.  Em- 
pezó esta  á  correr  en  Setiembre  de  1579, 
y  se  acabaron  los  cinco  libros  de  la  his- 
toria del  Rey  D.  Pernando  el  Católico 
en  13  de  Enero  de  1580,  y  los  otros  cinco 
últimos  en  el  22  del  siguiente  Abril. 

Hubo  otra  edición  de  los  cuatro  tomos 
de  estos  Anales,  en  folio,  en  la  misma 
ciudad,  por  Lorenzo  de  Eobles,  en  1610, 
en  su  Colegio  de  San  Vicente  Ferrer,  y 
esta  edición  tuvo  tal  despacho,  que  Da- 
vid Clement  asegura  en  la  Bibliot.  Carm., 
tomo  7,  pág.  379,  que  en  Alemania  se 
vendió  á  subido  precio.  Esta  edición  lle- 
va por  sus  márgenes  una  abreviación  de 
los  sucesos  y  todo  se  hizo  de  orden  del 
reino,  como  en  la  última  impresión.  Hu- 
bo otra  en  1669  y  1670,  añadiendo  de 
nuevo  en  ella  en  el  tomo  último,  una 
apología  del  maestro  Ambrosio  de  Mora- 
les, con  un  parecer  del  Dr.  Juan  Paez 
de  Castro,  en  defensa  de  dichos  Anales 
publicados  por  Diego  Dormer  y  los  here- 
deros de  Pedro  Lanaja  y  Lamarca,  con 
una  dedicatoria  á  los  ilustrísimos  dipu- 
tados del  reino  de  Aragón,  que  hizo  su 
Cronista  Sayas,  en  la  cual  advierte  ser 
esta  la  cuarta  vez  que  ordenaron  dichos 
señores  la  estampa  de  esta  obra.  De  cu- 


yos seis  volúmenes  hicieron  un  completo 
índice  en  un  tomo,  también  en  folio,  los 
PP.  Jesuitas  de  Zaragoza.  Trabajo  útilí- 
simo para  su  manejo,  que  se  imprimió  en 
esta  ciudad,  eu  la  oficina  de  Alonso  Eo- 
driguez,  á  25  de  Mayo  de  1601,  y  se  reim- 
primió en  la  misma  en  1621,  también 
en  folio,  por  Juan  de  Lanaja  y  Quarta- 
net,  cuya  estampa  se  acabó  en  30  de 
Enero,  y  tercera  vez,  en  dicha  ciudad  en 
el  año  1671,  asimismo  en  folio,  por  Die- 
go Dormer.  En  resumen,  las  ediciones 
que  de  dichos  Anales  se  han  hecho,  son 
las  siguientes: 

En  el  año  de  1562,  por  Pedro  Bernúz; 
en  1579  y  1580,  por  Domingo  de  Porto- 
nariis; en  1610,  por  Lorenzo  de  Eobles  y 
Juan  de  Lanaja  y  Quartanet,  que  la  im- 
primieron en  el  Colegio  de  San  Vicente 
Ferrer;  en  1668  y  1670  por  los  herederos 
de  Pedro  Lanaja  y  Lamarca,  y  en  1669 
y  1670,  por  Diego  Dormer. 

Merecieron  estos  Anales  la  observación 
y  aprecio  de  varones  ilustres  por  su  san- 
gre, puestos  y  letras.  El  sabio  Justicia 
de  Aragón  D.  Martin  Batista  de  Lanuza, 
redujo  los  referidos  Anales  á  compendio, 
así  como  también  el  Vice-Canciller  de 
Ara.gon  D.  Cristóbal  Crespi  de  Valdaura, 
el  Maestro  Cisterciense  Fray  Eamon  Za- 
pater,  el  Maestro  Jesuíta  P.  Pedro  Abar- 
ca y  D.  Onofre  Vicente  de  Hijar  y  Por- 
tugal, Conde  de  la  Alcudia.  El  Cronista 
Blancas  hizo  notas  y  advertencias  á  di- 
chos seis  volúmenes  y  al  índice  latino,  de 
que  se  tratará.  D.  Pablo  de  Santa  María, 
natural  de  África,  formó  un  epítome  ó 
índice  de  la  mencionada  obra.  El  docto 
Justicia  de  Aragón  D.  Luis  de  Exea, 
trabajó  unos  copiosos  Apuntamientos  de 
ella.  El  eruditísimo  D.  Gaspar  Ibañes  de 
Mendoza,  Marques  de  Mondejar,  la  ilus- 
tró con  un  índice  por  letras  del  abeceda- 
rio de  los  nombres  de  todas  las  ciudades 
y  lugares  principales  de  los  reinos  de 
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esta  corona  y  do  los  do  Castilla,  y  do  los 
apellidos  do  las  personas  que  se  señalan 
en  los  dos  tomos  primeros,  que  trasladó 
eu  Madrid  el  Cronista  Dormer,  por  ser 
do  tanto  beneficio  y  uso,  y  como  do  par- 
ticular trabajo,  procuró  le  continuase 
D.  Juan  Miguel  Pérez  de  Nueros,  como 
lo  ejecutó,  y  el  dicho  Marqués  hizo  tam- 
bién algunas  notas  lí  estos  escritos,  como 
consta  de  los  Progresos  de  la  historia, 
página  305,  columna  2. 

2.° — índices  llcnim  ab  Aragonice  Rcgi- 
bus  gestarum  ab  iiiitiis  Begni  ad  annum 
MCDX.  Dispuso  asta  obra  eu  tres  libros 
y  estampó  después  de  ellos  las  tres  Histo- 
rias de  Sicilia  de  Fr.  Gualberto  Malate- 
rra,  Monge  de  San  Benito;  do  Fray  Me- 
xandro,  Abad  del  Monasterio  do  San 
Salvador  del  valle  de  Colesiua,  y  el  Abo- 
¡ario  de  Roberto  Guiscardo  y  de  sus  su- 
cesores, y  otros  reyes  de  Sicilia,  hasta  el 
año  de  1370.  Acordó  su  impresión  en  el 
referido  Monasterio  de  Santa  Engracia 
de  Zaragoza,  y  eu  ella  un  Epitome  do 
los  dos  tomos  de  la  primera  parte  de  sus 
Anales  de  Aragón,  eu  que  añade  asimis- 
mo algunas  circunstancias  que  no  se  ha- 
llan en  ellos,  y  ordenó  este  trabajo,  como 
se  dice,  página  171,  columna  2  de  los 
Progresos,  porque  en  su  nombramiento 
de  Cronista  acordaron  los  diputados  el 
año  de  1548,  quo  escribirla  la  Coránica 
de  Aragón,  uua  en  Romance  y  otraeu  la- 
tín, con  deseo  de  que  fuese  más  univer- 
sal la  noticia  de  nuestras  acciones.  Se 
imprimió  en  Zaragoza  este  libro  en  folio 
por  Domingo  de  Portonariis  de  Ursiuis 
el  año  de  1578,  dedicado  á  los  diputados 
de  este  reino  en  1577.  Después  lo  reim- 
primió el  Padre  Andrés  Schotto  en  Fran- 
fort,  en  casa  de  Claudio  Marnio  y  de  los 
herederos  de  Juan  Aubrio  en  1G06,  en  el 
tomo  3  de  la  España  Ilustrada.  Doseó  sin 
duda  su  autor  repetir  la  estampa,  porque 
lo  añadió  considerablemente,  y  mejoró 


en  algunas  cosas,  y  estas  Adiciones  lati- 
nas las  publicó  el  Arcediano  Dorinor  en 
sus  Discursos  varios  de  historia,  desde 
la  página  53;  advirtiendo  el  mismo  en 
los  Progresos  de  la  historia,  página  226, 
columna  1,  número  11,  donde  estuvieron 
estas  Adiciones,  y  de  donde  logró  su  co- 
pia. El  Cronista  Vidania,  en  una  carta 
impresa  con  fecha  do  1681,  dirigida  á 
D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  de 
Huesca,  en  el  número  56  de  Libros  y  pa- 
peles que  este  caballero  dio  al  archiv-o  del 
reino,  advierte  que  lo  hizo  con  los  índi- 
ces latinos  de  Zurita,  con  notas  de  varo- 
nes insigues,  copiadas  por  el  Cronista 
Andrés. 

'  D.  Miguel  Eugenio  Muñoz  y  Lucien- 
tes, en  el  Discurso  sobre  la  antigüedad  y 
prerogativas  de  la  casa  de  Luna,  publi- 
cado en  1230,  al  folio  148  vuelto,  línea 
13,  dice,  respecto  do  la  obra  anterior, 
que  es  obra  insigne  y  la  más  especial 
entre  todas  las  de  Zurita. 

3.° — Enmiendas  é  ilustraciones  al  iti- 
nerario de  Antonino  Augusto.  Obra  latina 
que  publicó  el  referido  P.  Schotto  en  Co- 
lonia Agripina,  eu  la  oficina  de  Brickman- 
uica,  á  expensas  do  Amoldo  Mylio,  año 
1600,  en  8.°  grueso.  Comunicó,  parece, 
esta  obra  el  P.  Schotto  con  el  sabio  Ar- 
zobispo D.  Antonio  Agustín,  deliberando 
su  erudición,  y  dirigiéndola  desde  luego 
á  Abrahan  Ortelio,  señaladísimo  en  la 
cosmografía,  conforme  se  explicó  en  la 
dedicatoria,  cuya  data  es  en  el  Palacio 
Arzobispal  de  Tarragona  á  15  de  Marzo 
de  1586.  Estaobra,  así  comentada,  se  ob- 
tuvo de  D.  Gerónimo  Zurita,  hijo  del 
Cronista,  y  de  ella  habla  como  do  un  li- 
bro muy  raro  Juan  Vog,  en  su  Cathalo- 
gus  librorum  rariorum,  pág.  651,  edición 
de  üamburgo,  año  1753,  y  en  la  Afena- 
giana,  tomo  4,  página  58.  Wesehngio  la 
insertó  en  la  edición  del  Itinerario  de 
1735,  en  4.",  y  David  Clement,  en  la  Bi- 
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hlioteca  Cur.,  tomo  I,  página  384,  trata 
también  de  esta  obra  como  rara. 

á.° — Enmiendas  y  advertencias  á  las 
coronicas  de  los  Eeyes  de  Castilla,  don 
Pedro,  D.  Enrique  el  TI,  D.  Juan  el  I  y 
D.  Enrique  el  III,  que  escribió  D.  Pedro 
López  de  Ayala,  Canciller  y  Alférez  ma- 
yor de  Castilla,  Camarero  mayor  del  Eey 
D;  Juan  el  I,  Merino  mayor  de  Guipúz- 
coa. Sacólas  á  luz  habiendo  reconocido 
los  originales  que  cita  Zurita,  y  ajustado 
las  enmiendas  á  las  coronicas  impresas 
para  que  tengan  todos  uso  de  ellas,  y 
añadió  los  testamentos  de  los  Eeyes  don 
Pedro  y  D.  Enrique  II,  que  no  se  hablan 
publicado  hasta  ahora,  y  con  notas  del 
mismo  Cronista,  el  Arcediano  Dormer. 
Zaragoza,  por  los  herederos  de  Diego 
Dormer,  1683,  en  4.°. 

Las  dirigió  á  la  Ilustrísima  Diputación 
del  reino  de  Aragón.  Estas  Coronicas  se 
imprimieron  también  en  Madrid  por  don 
Antonio  Sancha  en  1778,  en  folio,  y  la 
referida  Coronica  de  Ayala,  conforme  la 
escribió  Zurita. 

5." — Descripción  de  la  Cantabria  y  de 
sus  verdaderos  límites ,  que  publicó  el 
citado  Dormer  en  los  Discursos  varios  de 
historia,  desde  la  pág.  1,  edición  de  Za- 
ragoza, en  casa  de  los  herederos  de  Die- 
go Dormer,  1683,  en  4.°. 

6." — Enmiendas  y  notas  á  los  VII  li- 
bros de  los  Comentarios  de  Julio  César, 
y  á  los  tres  de  su  continuación,  que  atri- 
buyen á  Hircio  unos  y  otros  á  Opio.  Pa- 
rece que  ya  trabajaba  en  estas  notas  el 
año  de  154.5,  pues  Juan  Paez  de  Castro, 
en  carta  que  le  dirigió  en  dicho  año,  que 
trae  Dormer  en  los  Progresos  de  la  histo- 
ria, pág.  464,  manifiesta  deseos  de  tener- 
las para  publicarlas,  y  lo  mismo  le  repi- 
te en  carta  de  1547,  pág.  477.  *E1  señor 
Latassa  dice  que  vio  esta  obra  original 
en  el  Eeal  Seminario  de  San  Carlos  de 
Zaragoza,  en  la  librería  que  le  legó  el 


Excelentísimo  D.  Manuel  de  Eoda.  Así 
los  comentarios  como  las  notas  están  de 
mano  de  Zurita,  quien  también  les  hizo 
un  copioso  índice  en  folio.  Hacen  memo- 
ria de  esta  obra  varios  escritores,  como 
se  refiere  en  los  Progresos  de  Ja  historia, 
página  222,  col.  2,  m'im.  2  del  cap.  15, 
y  el  título  del  citado  original  es:  «Notas 
y  enmiendas  á  Julio  César,  hechas  por 
Gerónimo  Zurita,  que  copió  de  su  mano 
los  comentarios  de  César  y  les  hizo  un 
copioso  índice».  Es  un  códice  bien  con- 
servado y  se  halla  colocado  en  la  pieza 
de  los  manuscritos. 

7." — Anotaciones  á  Salustio.  Se  hallan 
en  la  Eeal  Biblioteca  del  Escorial.  O. 
Estante  3,  núm.  6. 

8." — Enmiendas  y  notas  sobre  Claudia- 
no.  Se  conservaron  hasta  el  año  de  1626 
en  la  Eeal  Cartuja  de  Aula  Dei,  de  don- 
de las  sacó  con  otros  muchos  códices  y 
libros  el  Conde  Duque  de  Olivares.  Di- 
chas enmiendas  guardó  después  en  su 
librería  el  Marqués  de  Lidie.  Hacen  me- 
moria de  esta  obra  y  sus  pertenencias, 
diferentes  autores  alegados  en  los  cita- 
dos Progresos  de  la  historia,  págs.  222  y 
223,  col.  2  y  1.  Tuvo  copia  de  ella  el 
Doctor  D.  Bartolomé  Merlanes,  Cape- 
llán Eeal  de  la  Santa  Iglesia  del  Pilar 
de  Zaragoza,  quien  también  ilustró  á  este 
poeta,  y  le  hizo  un  índice  silábico  de  sus 
frases. 

9 ."—Observaciones  d  Plinio,  las  cuales 
quiso  hacer  imprimir  en  Eoma  el  Doctor 
Juan  Paez  de  Castro,  Cronista  y  Cape- 
llán de  honor  del  Eey  D.  Felipe  II,  y 
de  ello  tuvo  igual  deseo  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  Embajador  del  Em- 
perador Carlos  Y  en  Venecia  y  en  Eoma, 
varón  eminente  en  letras.  Se  ocupaba 
Zurita  en  este  trabajo  en  el  año  de  1547, 
según  consta  del  citado  Paez  de  Castro, 
en  carta  que  refiere  Dormer  en  los  men- 
cionados Progresos  de  la  historia,  pági- 
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na  177,  donde  le  dice  el  citado  Zurita: 
•No  perdono  il  Vmd.  lo  do  César,  y  me 
avise  como  lleva  lo  de  Plinio».  El  Doctor 
Juan  do  Vcrgara,  sabio  literato,  en  una 
carta  que  le  dirigió  li  Zurita  en  1548,  6 
insertó  allí  Dormer,  pág.  447,  le  dice 
hablando  de  estas  notas:  «Jara  nunc  li- 
bet  augurar!  recemationem  istam  tuam 
longe  uberionem  futuram,  illa  ipsa  Pin- 
ciani  nostri  vindemia». 

10. — Notas  al  nobiliario  de  D.  Pedro 
de  Portugal,  Conde  de  Barcelós.  Hace 
memoria  de  este  escrito  Gonzalo  Argote 
de  Molina,  en  la  Nobleza  de  Andalucía, 
en  el  índice  de  los  autores,  y  D.  Nicolás 
Antonio  en  \& Bibliot.  Ilisp.  Nov.,  tomo  1, 
página  461.  Existen  diversos  traslados  de 
las  referidas  anotaciones. 

11. — Notas  &  la  historia  más  antigua 
del  reino  de  Aragón.  Estas  Notas  están 
en  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  7.  Es- 
tante 1,  núm.  15. 

12. — El  consuelo  de  la  filosofía  de  Se- 
verino  Boecio,  traducida  al  español.  Su 
original  estuvo  en  la  librería  del  Conde 
de  San  Clemente. 

13. —  Notas  á  los  claros  varones  de 
Castilla,  que  escribió  Fernandez  del  Pul- 
gar, Consejero  y  Cronista  de  los  Reyes 
Catholicos,  como  se  refiere  en  su  última 
edición  de  Madrid,  por  D.  Gerónimo  Or- 
tega é  hijos  de  Ibarra,  año  1789,  en  8.°, 
hoja  dos  de  la  Vida  de  Pulgar,  en  la  nota, 
donde  también  advierte  que  por  ignorar- 
se dónde  paran,  no  se  han  podido  publi- 
car en  esta  edición.  De  estas  notas  hace 
también  mención  D.  Gregorio  Mayans, 
en  el  prefacio  de  las  Obras  cronológicas 
del  Marqués  de  Mondejar,  página  4,  nú- 
mero 16. 

li.^-ünos  discursos  genealógicos  de  la 
casa  del  Conde  de  Chinchón,  que  se  cree 
trabajó  a  instancia  del  señor  de  este  es- 
tado D.  Diego  de  Cabrera  y  Bobadilla, 
quo  le  favoreció  mucho;  pues  D.  Alonso 


López  de  Haro,  en  el  Nobil.  Geneal.  de 
España,  libro  8,  cap.  3,  pág.  157,  col.  2, 
lo  indica  así,  é  igualmente  en  el  lib.  1, 
capítulo  10,  pág.  319,  col.  2. 

15. —  Un  discurso  en  latin  de  los  Reyes 
de  Portugal,  en  que  ilustró  su  memoria, 
y  empieza  en  el  Conde  D.  Enrique  y 
acaba  en  el  Rey  D.  Juan  el  Perfecto, 
abuelo  del  Rey  D.  Sebastian.  Este  escri- 
to, según  los  citados  Progresos  de  la  His- 
toria, pág.  225,  col.  1,  núm.  10,  se  guar- 
daba en  el  archivo  del  reino  con  muchos 
otros  papeles  antiguos  de  Aragón. 

16. — Memorial  de  las  casas  antiguas 
de  Aragón.  Esta  obra,  dice  el  Cronista 
Andrés,  en  la  Noticia  de  autores,  manus- 
crito, y  en  las  notas  al  Libro  de  las  Co- 
ronaciones de  Blancas,  letra  G.,  que  si 
la  hubiera  dejado  Zurita  en  la  última 
lima  gozara  este  reino  un  nobiliario  ve- 
rídico, pero  de  la  suerte  que  le  gozamos 
es  de  mucha  estimación  y  lustre  para 
los  linages  que  en  él  contienen.  Y  se  vale 
de  él  sobre  el  cap.  8,  del  hb.  1,  pág.  72, 
en  el  margen,  let.  V.,  D.  Josef  Pellicer, 
en  el  Memorial  de  D.  Sancho  Abarca, 
Conde  de  la  Rosa,  págs.  3  y  15,  y  don 
Nicolás  Antonio,  en  la  Biblioteca  Hispa- 
na Nov.,  tomo  1,  pág.  461.  Lo  que  dejó 
Zurita  más  bien  dispuesto  eu  este  Ubro 
fueron  las  casas  de  los  Ricos-Hombres  de 
naturaleza,  aunque  también  escribió  de 
los  caballeros  Mesuaderos  y  de  los  In- 
fanzones. Tuvo  el  original  el  citado  Doc- 
tor D.  Bartolomé  Merlanes.  Sacó  de  él 
copia  el  Cronista  Andrés.  Los  Cronistas 
Pellicer  y  Dormer  tuvieron  una  buena 
parte,  trasladada  del  original,  según  los 
Progresos  de  la  Historia,  pág.  225,  col.  2, 
donde  también  se  advierte,  que  el  mismo 
Dormer  guardaba  en  su  poder  otra  parte 
de  los  instrumentos  que  puso  á  la  letra 
en  esta  obra,  como  el  registro  del  Rey 
D.  Pedro  IV  del  año  de  1354,  cuya  me- 
moria con  unas  notillas  de  Zurita  publi- 
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có  el  referido  Dormer  en  sus  Discursos 
varios  de  historia,  desde  la  pág.  245,  edi- 
ción de  Zaragoza,  año  1683.  La  copia  de 
esta  obra,  liecha  por  Andrés,  se  liallaba 
en  el  año  1798  en  la  librería  del  Monas- 
terio de  Mouserrate  de  Madrid,  que  fué 
de  D.  Luis  de  Salazar.  Es  un  tomo  en 
folio,  de  300  hojas,  pero  con  muchas  en 
blanco,  y  se  hallaba  E,  cax.  1. 

17. — Adiciones  á  los  índices  latinos  de 
las  cosas  y  hechos  gloriosos  de  los  Eeyes 
de  Aragón,  que  publicó  el  citado  Dormer, 
como  se  dijo. 

18.— Código  de  leyes  godas  en  XII  li- 
bros, cotejado  por  Zurita,  con  un  ejem- 
plar antiguo,  contenido  en  el  «Códice  de 
Concilios  de  San  Millan».  Lo  tuvo  don 
Antonio  Agustín,  según  su  Biblioteca  la- 
tina, núm.  407. 

19. —  Una  copia  antigua  fidedigna  del 
libro  del  Fuero  antiguo  de  Castilla  y  de 
sus  Behetrías  y  Merindades,  con  márge- 
nes de  Zurita,  que  donó  al  archivo  del 
reino  el  referido  D.  Vincencio  Juan  de 
Lastanosa,  como  refiere  el  citado  Vidania 
en  su  mencionada  carta. 

20. — Anotaciones  á  una  coronica  anti- 
gua de  Aragón,  escrita  en  catalán,  que 
se  conserva  en  el  Escorial,  y  la  vio  don 
Gregorio  Mayaus,  como  lo  dice  en  la  Vida 
de  Luis  Vives,  tomo  1  de  sus  obras,  edi- 
ción de  Valencia,  página  27. 

21. — Anotaciones  á  Cicerón.  Consta 
que  hizo  este  trabajo  por  varias  cartas 
del  citado  Paez  de  Castro,  escritas  en  los 
años  de  1545  y  1546,  que  trae  Dormer 
en  los  Proíj.  de  la  Hist.,  páginas  465, 
469  y  474. 

22. — Historia  de  las  Uniones  en  tiem- 
po de  loa  reyes  D.  Pedro  III,  D.  Alon- 
so III  y  D.  Pedro  IV,  con  notas  suyas, 
que  poseyó  el  Cronista  Andrés,  según  el 
citado  Dormer,  página  267. 

23. — Casas  de  los  Azagras,  Urreas  y 
Alagones.  Se  hallaba  esta  obra  en  la  re- 


ferida librería  del  Monasterio  de  Mouse- 
rrate de  Madrid,  E,  cax.  1,  en  una  copia 
que  sacó  el  Cronista  Andrés  del  original 
de  Zurita,  y  ocupa  15  hojas  en  folio. 

24. — Anotaciones  al  libro  de  las  fami- 
lias y  casas  nobles  de  Aragón,  escrito  en 
latín  por  D.  Pedro  Garcés  de  Cariñena. 
Se  conserva  en  dicha  librería  en  81  ho- 
jas en  folio,  E,  cax.  1,  el  referido  Nohi- 
liario. 

25. — Chrónica  del  Bey  D.  Alonso  XI 
de  Castilla,  con  notas  en  sus  márgenes, 
manuscrita.  ''"El  Sr.  Latassa  las  vio  ori- 
ginales de  mano  de  Zurita  en  la  misma 
Clirúnica  en  la  librería  del  Eeal  Conven- 
to de  predicadores  de  Zaragoza,  en  folio. 
Al  fin  hay  un  tratado  del  «Ordinamiento 
de  la  caballería  de  la  Banda»,  que  insti- 
tuyó el  mencionado  Eey  D.  Alonso,  y 
del  Torneo  ó  de  la  Justa.  Es  un  códice 
en  folio  de  456  páginas  sencillas. 

26. —  Un  papel  que  por  años  hace  me- 
moria de  las  hazañas  de  los  Ilustrísimos 
Caballeros  Urreas.  Se  hallaba  en  el  ar- 
chivo de  la  casa  del  Conde  de  Aranda  en 
Zaragoza.  De  este  Papel,  dice  el  Doctor 
Juan  Lorenzo  Merenci  y  Aldaya  en  la 
Genealogía  MS.  de  la  casa  de  ürrea,  Dis- 
curso 2,  de  su  Relación,  hoja  12,  pág.  1, 
que  aunque  es  escrito  sin  nombre  de  au- 
tor, los  más  versados  en  la  historia  se  lo 
atribuyen  á  Gerónimo  Zurita. 

27. — Notas  marginales  á  la  Historia  del 
Eey  D.  Pedro  III,  es  IV  de  Aragón,  que 
con  su  Historia  dio  al  archivo  del  reino 
D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  como 
consta  de  la  referida  carta  del  Cronista 
Vidania,  niim.  18. 

28. — Las  Caballerías  que  tenían  los 
Eicos-Hombres  en  Aragón,  algunos  Mes- 
naderos  y  Caballeros  en  tiempo  del  Eey 
D.  Pedro  el  IV,  año  1328,  de  que  trata 
D.  Juan  Francisco  Montemayor,  en  su 
Livestigacion  del  origen  de  los  Ricos-Hom- 
bres de  Aragón,  cap.  4,  desde  la  pág.  87 
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hasta  la  92,  y  cap.  5,  pilgs.  Iü2  y  153, 
cuyos  rogistros  de  aquella  señala,  y  las 
copió  Zurita  debajo  de  este  título,  en  su 
Nohiliario,  y  asimismo  apuntó  en  las  me- 
morias de  las  casas  de  Castilla,  Aragón, 
Valencia,  Cataluña  y  de  otros  reinos,  cu- 
yas Aj'imtaciones  las  reputa  por  dignas 
de  advertirse  D.  Juan  Lúeas  Cortés,  en 
su  Bibliot.  Hisp.  Geneal.,  pág.  195,  nú- 
mero 659.  Alaba  también  este  escrito  el 
Cronista  Pellicer,  en  el  Memorial  del 
Conde  de  la  Rosa,  págs.  4  y  15;  previ- 
niendo aquel,  que  el  ejemplar  auténtico 
de  esta  obra  estaba,  en  1724,  en  poder 
de  D.  Hipólito  Escuer,  Cura  párroco  de 
Pina  y  Beneficiado  de  Quinto,  cuyo  MS. 
después  quizá  perteneció  á  D.  Gerónimo 
Escuer,  Secretario  del  Duque  de  la  Mi- 
rándola, erudito  aragonés,  como  lo  mani- 
fiestan varios  papeles  que  escribió  sin 
ponerles  su  nombre. 

29. — Memorias  de  inscripciones  anti- 
guas de  familias  romanas,  de  medallas  y 
de  otras  cosas  tocantes  á  monedas.  Se 
trata  de  esta  obra  en  el  Sylloge  Episto- 
lariiiii  ü  Viris  Illustribiis  Scriptarum;  que 
publicó  Pedro  Burmaun,  en  5  tomos,  en 
4.°,  Leidoi  1727,  tom.  3,  donde  se  halla 
una  carta  de  Jacobo  Granovio  á  Nicolás 
Heinsio,  escrita  en  Madrid  en  las  Nonas 
de  Julio  de  1673,  en  la  cual  dice  que  vio 
la  dicha  obra,  MS.,  en  Madrid,  en  la  li- 
brería del  Marqués  de  Liche,  y  se  expli- 
ca de  este  modo,  página  553:  •Costerura 
•ante  dies  cum  publica  fama  nos  excitas- 
•set  ad  videndam  elegantiam  Marchio- 
•nis  Liche,  (is  filius  Ludovici  de  Haro, 
•frater  major  hodierni  Flandriae  Proefecti) 
•quam  in  coUigendas  tabulas  pictas  pul- 
•cherrimi  operis  ex  more  horum  proce- 
•rumcontuHt  proeter  expectatum,inducti 
•<;urau3  in  Bibliothecam  satis  egregiam, 

•  ubi  Ínter  alia  eraut  MSS.  Paulus.Livius, 

•  quondam    Alphonsi   Aragonum   Eegis, 
•post  á  Cujacio  missus  adLipsiuin.  Dein- 


»de  Jani  Wotverii  Antuerpieusis,  Ctt-sar, 
•Ovidius,  cum  commentarüs,  Plinii,  His- 
•toriaNaturalis,  Curtius,  Suetonius,  Clau- 
•dianus,DonatusinTerent¡um,omnianon 
•antiquissima.  ítem  aliqua  ex  adversa- 
•riis  Hieronymi  Suritae,  in  quibus  libellus 
•antiquarum  inscriptionum  ex  familiis 
•Eomanis,  de  Nummis,  qure  si  ociosus 
•tractare  permiterentur,  non  dubito  quin 
•opere  pretium  facturusessem». 

30. — Viaje  del  mundo  en  1305,  con 
anotaciones  del  mismo  Zurita.  Lo  tuvo 
en  Zaragoza  el  citado  Conde  de  San  Cle- 
mente, según  Dormer,  en  los  Progresos 
de  la  Historia,  pág.  269. 

31. —  Una  colección  de  escrituras  origi- 
nales, pertenecientes  á  la  familia  de  Zu- 
rita, hasta  el  año  14  J  8,  que  existía  en  la 
citada  librería  de  D.  Luis  de  Salazar,  en 
el  Monasterio  de  Monserrate  de  Madrid, 
letra  H. 

32. — Memoriales,  representaciones  é  in- 
formes á  S.  M.,  al  reino  de  Aragón  y  otros 
puestos,  de  los  cuales  se  copian  algunas 
cláusulas  en  los  citados  Progresos  de  la 
Historia  de  Aragón. 

33.  —  Versos  latinos  compuestos  con 
propiedad  y  elegancia,  como  lo  manifies- 
tan los  célebres  poetas  Juan  Segundo, 
holandés,  y  Juan  Pelusio,  napolitano, 
de  que  tratan  los  referidos  Progresos  de 
la  Historia,  pág.  26,  col.  2,  hasta  la  32. 

34. — Consultas  al  Señor  Rey  D.  Feli- 
pe II  y  sus  respuestas.  Se  conservaban 
originales,  con  otras,  en  un  tomo  en  foUo 
de  la  citada  biblioteca  de  Monserrate,  E. 
cax.  1. 

35. — }^otas  á  la  Crónica  del  Rey  don 
Jaime  I  de  Aragón,  llamado  el  Conquis- 
tador, escrita  por  Ramón  Montaner,  de 
las  que  hace  memoria  D.  Gregorio  Ma- 
yans  en  la  pág.  3,  núm.  16,  del  Prefacio 
que  dio  á  las  Obras  cronológicas  del  Mar- 
qués de  Mondejar. 

36. — Xotas  á  la  Crónica  del  Rey  don 


55-T.  III 


434 


Z    —    mnl.IOTECAS    ANTIUUA    Y    NUEVA    IiE   l.ATASSA 


Alonso  el  Sabio,  á  la  de  D.  Juau  el  II  y 
á  otras  historias,  de  que  trata  el  citado 
D.  Gregorio  Mayans,  alli,  pág.  IV. 

37. — Memorias  diferentes  según  el  Mu- 
seo aragonés  MS.  del  Cronista  Andrés  so- 
bre una  inscripción  de  San  Vicente  el 
Alto,  de  la  ciudad  de  Huesca,  que  estaba 
en  la  pared  de  la  calle  piiblica,  y  advierte 
que  se  hallaba  en  los  MSS.  que  tenia  de 
letra  de  Zurita. 

38. — En  la  biblioteca  del  Conde-Duque 
de  Olivares,  existió  un  libro  intitulado: 
Manual  de  Gerónimo  Zurita,  como  cons- 
ta de  su  Catálogo  y  lo  alaba  Paulo  Me- 
ruta  en  el  Prcef.  sua  CosmographicB. 

39. —  Un  grande  número  de  cartas  eru- 
ditas, políticas,  etcétera,  sobre  diferentes 
asuntos  de  historia,  antigüedades,  bue- 
nas letras  y  varia  literatura.  De  ellas 
publicó  algunas  el  referido  Dormer,  en 
los  Prog.  de  la  Hisf.,  página  367,  colum- 
na 2;  417,  col.  2;  4i8  y  455,  col.  1;  496, 
col.  1  y  2;  500,  col.  1;  506,  col.  1  y  2; 
512,  col.  2;  514,  col.  1  y  2;  526,  col.  2, 
hasta  la  531,  col.  1;  552,  col.  1;  557,  co- 
lumna 2,  hasta  la  663,  col.  2;  y  en  lo 
restante  de  la  obra,  varios  trozos.  Don 
Melchor  de  Azagra  también  dio  á  cono- 
cer algunas  en  su  tomo  de  Cartas  erudi- 
tas, desde  la  página  79,  hasta  la  83.  En 
la  librería  de  D.  Luis  de  Salazar,  en  el 
Monasterio  de  Monserrate  de  Madrid, 
letra  H,  hay  tres  tomos  gruesos  en  folio 
de  cartas  originales  de  Zurita,  en  las  cua- 
les se  hallan  cosas  muy  preciosas.  Entre 
aquellas  figuran  varias  originales  á  don 
Antonio  Oretano,  Canónigo  de  Sevilla, 
que  existen  en  la  Eeal  biblioteca  de  San 
Isidro  de  Madrid;  otra  á  Gerónimo  de 
Aponte,  en  el  Eeal  Seminario  de  San  Car- 
los de  Zaragoza;  otra  latina  á  Pedro  Vic- 
torio,  inserta  en  la  obra  intitulada:  Cla- 
riorum  Italorum  et  Germanorum  epistolcB 
ad  Petrum  Victorium.  En  Florencia,  año 
de  1758,  dos  tomos  en  4.",  tomo  2,  pági- 


na 93.  Cuatro  latinas  que  publicó  don 
Ignacio  de  Asso,  en  su  obra  intitulada: 
ClariorumAragone,nsiuinMonumenta,eái- 
cion  de  Amsterdam,  1786,  desde  la  pá- 
gina 111,  hasta  el  fin  de  la  obra;  y  otra 
carta  latina  á  D.  Antonio  Agustín,  diri- 
giéndole los  índices  aumentados:  está 
tomo  7  de  sus  obras  de  la  edición  de  Luca, 
de  este  doctísimo  Prelado. 

40. — Fragmentos  literarios,  que  escri- 
bió muchos.  Y  cuando  leia  en  los  autores 
clásicos,  dice  Dormer  en  los  Prog.  de  la 
Historia, -pág.  IS,  n.  3,  col.  1,  que  anotaba 
y  observaba  frases,  advirtiéndolas  en  su 
libro  de  á  folio,  en  auxiho  de  la  memoria; 
pues  sin  prevención  tan  costosa  y  proli- 
ja, dice,  no  puede  tener  el  estudio  toda 
su  perfección,  particularmente  en  mate- 
ria de  elocuencia.  Guardó  este  exemplar 
D.  Miguel  Marin  de  Villanueva  y  Pala- 
fox,  Conde  de  San  Clemente. 

41. — Blas  López  de  Zuloeta  y  Gómez 
copió  también  en  un  volumen  en  4.°, 
fragmentos  que  dejó  escritos  Zurita  de 
su  mano,  que  él  llama  postumos,  y  perte- 
necieron á  la  librería  del  referido  Canó- 
nigo Turmo,  y  en  ellos  se  hallan  noticias 
muy  particulares  ^Dertenecieutes  á  Ara- 
gón, de  las  que  sacó  copia. 

Fueron  en  grande  número  los  que  ala- 
baron á  Zurita,  así  en  prosa  como  en 
verso,  y  en  diferentes  idiomas,  aun  vi- 
viendo este  nuestro  Cronista,  como  des- 
pués de  muerto,  llamándolo  el  lirio  ara- 
gonés, el  amor  y  las  delicias  de  los  de- 
más, el  ilustre  alumno  de  las  musas,  el 
varón  gravísimo,  famosísimo,  diligentísi- 
mo, elocuentísimo,  doctísimo,  eruditísi- 
mo, clarísimo,  de  sumo  juicio,  discreción, 
integridad  y  probidad,  de  gran  cultura  y 
amenidad,  á  quien  deben  mucha  obliga- 
ción sus  tiempos  y  los  venideros;  gran 
gloria  de  su  patria  Zaragoza,  de  Aragón, 
de  España,  hombre  de  fama  inmortal, 
que  en  30  libros  de  historia  trabajados 
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en  30  años,  parece  uno  de  los  más  cele- 
bres historiadores  así  griegos  como  roma- 
nos. Así  se  explican  D.  Ouorato  Juan, 
Obispo  de  Osma,  Maestro  del  Príncipe 
D.  Carlos,  hijo  del  Roy  D.  Felipe  II; 
D.  Fernando  de  Aragón,  Arzobispo  de 
Zaragoza;  D.  Francisco  de  Navarra,  Ar- 
zobispo do  Valencia;  el  Inquisidor  gene- 
ral D.  Pedro  Ponce  de  León,  Obispo  do 
Plasencia;  D.  Gonzalo  Pérez,  Secretario 
de  Estado;  D.  Antonio  Agustín,  Arzobis- 
po de  Tarragona;  el  Maestro  Ambrosio 
de  Morales,  etc.,  etc.,  y  después  de  su 
muerte  el  Cardenal  Baronio;  D.  Juan 
Bautista  Cardona,  y  el  Maestro  Posevi- 
no,  Jesuíta;  Abraham  Ortelio,  Cosmó- 
grafo del  Eey  Don  Felipe  II;  Doctor 
Juan  Pistorio,  Prepósito  de  la  Catedral 
do  Breslau;  Mr.  Thanno,  Presidente  del 
Parlamento  de  París;  el  Marqués  do 
Mondejar,  el  Consejero  de  S.  M.,  D.  An- 
tonio de  Solis,  D.  Cristóbal  Crespi  de 
Valdaura,  Vicecanciller  de  Aragón;  Mon- 
sicur  Pedro  de  Marca,  Arzobispo  de  Pa- 
rís; el  poeta  barbantino  Juan  de  Ilars, 
D.  Lorenzo  Eamirez  de  Prado  y  tantos 
otros,  de  que  se  trata  en  los  Prog.  de  la 
Historia,  por  todo  el  tomo,  hasta  el  año 
de  1680.  Entre  otros  miís  modernos  que 
también  lo  han  elogiado,  se  cuentan  el 
Maestro  Feijóo,  tomo  4,  del  Teatro  critico, 
página  395,  n.  49;  el  exceleutísimo  señor 
Conde  de  Canipomanes,  citándolo  con 
honor  en  la  Ilisl.  de  los  Templar.,  así 
como  D.  Gregorio  Mayaus,  en  la  Vida  de 
D.  Antonio  Agiistin;  losPP.  MM.  Rodrí- 
guez Mohedano,  en  la  Ajml.  del  tomo  5 
do  la  nist.  Liter.,  página  82,  edición  de 
Madrid  de  1779;  el  Maestro  Florez,  en 
la  EsjMíia  Sagrada;  el  Maestro  Risco,  en 
su  continuación,  tomo  30,  en  el  prólogo; 
D.  Francisco  Cerda,  en  su  Eetórica  de 
Vosio,  página  216  hasta  la  219  y  otros. 
Reprodujo  también  su  célebre  memo- 
ria D.  Juan  Jayme  Falcó,  Lugarteniente 


general  de  la  Orden  de  Montesa,  poeta 
valenciano,  en  los  siguientes  versos  retró- 
grados: 

In^íciiiiim,  ct  candor  .surllie  vivct  opinor, 
Vivel  diim  Mundo  Carmen,  et  Historia. 
Historia,  ct  Carmen  dum  Mundo  vivel,  opinor 
Vivet  Sni'il:í>  candor,  et  intrenium. 

D.  Martin  de  Azagra,  ilustre  poeta 

aragonés,  en  su  versos: 

Dum  Salo,  diim  Sicoris,  dum  einga  augovll  Ibcri, 
Dum  maris  augcbll  magnus  Ilaeriis  nciuas. 
I'ost  ciñeres  mancsijuíu  tuos,  lieu  inagne  SuritB. 
Anniesque  tui  lantarum  pondere  re rum, 
yEcterni.iBcternuní  te  sine  morte  dabunt 

Zurita  y  García  de  Olivan  (Don  Geróni- 
mo).— Hijo  del  Cronista  de  este  nombro, 
de  quien  arriba  se  ha  tratado,  y  de  doña 
Juana  García  de  Olivan.  Su  nacimiento 
fué  en  Valladolid  el  día  10  de  Octubre 
de  1547,  siguiendo  su  padre  la  Corte. 
Aprendió  en  Alcalá  las  buenas  letras  y 
la  filosofía,  y  si  como  tenia  talento  para 
lucirse  en  la  historia,  lo  hubiei-a  ejercita- 
do, sin  duda  resplandeciera  mucho  en 
ella,  porque  no  le  faltaban  las  noticias, 
como  dice  el  Cronista  Andrés  en  los  Pro- 
gresos de  la  historia,  pág.  38,  col.  1,  nú- 
mero 17.  En  el  año  de  1571,  á  21  de  Abril 
le  hizo  merced  el  Rey  D.  Felipe  «El  Pru- 
dente» de  los  oficios  de  Bayle  y  Meiúno 
de  la  ciudad  de  Huesca  por  renunciación 
de  su  padre.  En  el  de  1576  del  de  Maes- 
tro Racional  de  Zaragoza.  En  el  de  1581 
del  do  Gobernador  de  la  acequia  impe- 
rial en  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón, 
y  en  este  mismo  año  le  honró  también 
S.  M.  con  un  asiento  de  Continuo  de  su 
Real  casa  y  cédula  de  ausencia.  En  1585 
asistió  á  las  Cortes  de  Monzón,  y  en  1592 
á  las  de  Tarazona.  Asimismo  fué  Usier 
de  armas  con  D.  Sebastian  Morrano, 
como  parece  del  proceso  de  dichas  Cor- 
tes, de  las  Instrucciones  del  Protonotario 
D.  Miguel  Chmente,  y  del  Secretario  don 
Agustín  do  Villanueva,  que  le  sucedió  en 
el  mismo  cargo.  Destinos  en  que  lució 
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SU  talento  y  gallardía,  como  en  1582,  en 
la  justa  y  torneo  de  ti  pie  y  de  á  caballo, 
que  mantuvieron  en  la  calle  del  Coso  de 
Zaragoza,  ¡i  6  de  Mayo,  D.  Juan  de  Al- 
biou,  D.  Juan,  D.  Martin  y  D.  Luis  Ca- 
brero, hermanos. Éntrelos  caballeros  que 
se  ofrecieron  salir  á  esta  lid,  firma  Geró- 
nimo Zurita  de  Olivan,  según  la  Bela- 
cion  de  dichas  fiestas,  reimpresa  en  1622 
de  orden  del  reino,  pág.  8  b.,  Combatió 
en  ellas  con  el  caballero  de  las  penas, 
que  era  el  referido  Albiou,  corriendo  con 
él  cuatro  lanzas  extremadamente.  Véase 
dicha  Belacion,  pág.  59  b.  Su  empresa 
fué  muy  ingeniosa;  pues  del  medio  de  su 
penacho  de  plumas  blancas,  leonadas  y 
negras,  salia  una  pequeña  bandera,  en 
que  llevaba  pintado  uu  sol  y  debajo  un 
peñasco,  y  en  él  un  lagarto  mirándolo, 
con  esta  letra:  «Ut  videam».  Su  vestido 
era  rico,  y  lucido  su  acompañamiento. 
Véase  la  pág.  76  de  dicha  Belacion,  don- 
de se  lee,  que  las  damas  dieron  su  voto 
á  D.  Carlos  de  Heredia,  después  Conde 
de  Fuentes,  y  éste  dio  el  premio,  que  era 
una  ninfa  de  plata,  á  nuestro  Zurita. 

También  concurrió  en  las  fiestas  que 
se  hicieron  en  la  misma  ciudad  en  1587 
por  la  venida  del  Eey  D.  Fehpe  II  y  ca- 
samiento de  la  Infanta  D."  Catalina,  su 
segunda  hija,  con  D.  Carlos  Manuel  Fi- 
liberto.  Duque  de  Saboya,  'en  la  másca- 
ra, torneo  de  á  pie,  justa  real,  cañas  y 
otros  regocijos  en  que  se  ejercitó  la  no- 
bleza, según  las  Historias  de  Aragón, 
tomo  2,  lib.  1,  cap.  10  y  11,  pág.  33  y 
siguiente.  Hallóse  del  mismo  modo  en 
el  torneo  de  á  caballo  que  en  1599  se 
hizo  en  la  plaza  del  Pilar  de  Zaragoza 
por  la  venida  del  Eey  D.  Felipe  III  y  de 
la  Eeina  D.''  Margarita,  su  luuger,  de 
que  trata  el  Padre  Murillo,  tratado  2  de 
las  Excel,  de  Zaragoza,  cap.  8,  pág.  60, 
columna  1,  y  el  Padre  Fray  Marcos  de 
Guadalajara  en  la  Hist.  Pontif.,  pagi- 


nad, lib.  8,  cap.  9,  pág.  501,  col.  2.  A  es- 
tos gallardos  ejercicios  unió  los  de  lite- 
rato, y  del  favor  que  prestaba  á  los  estu- 
diosos. Dio  para  este  fin  á  los  Diputados 
de  Aragón  los  Anales  de  este  reino,  aña- 
didos por  su  padre  para  volverlos  á  la 
estampa.  El  Eey  le  concedió  privilegio 
para  este  destino.  Entregó  al  P.  Schotto 
el  original  de  las  notas  y  enmiendas  que 
lii?o  aquel  sA  Itinerario  de  Antonino  Au- 
gusto, para  su  impresión,  ó  hizo  otras 
cosas  que  estimaron  los  sabios.  Casó  dos 
veces.  La  primera  con  D."  Isabel  Dará, 
y  la  segunda  con  D."  Mariana  Eipol,  de 
quienes  no  tuvo  sucesión.  Estuvo  sepul- 
tado en  el  Convento  de  San  Agustín  de 
Zaragoza,  en  el  entierro  de  los  caballe- 
ros Garcías  que  tenían  desde  30  de  Ene- 
ro de  1533,  habiéndosele  donado  un  pa- 
tio, que  era  sacristía,  á  la  mano  derecha 
del  altar  mayor,  de  que  trata  el  Maestro 
Zapater,  en  sus  Anales,  lib.  8,  cap.  32, 
página  112,  col.  2,  y  el  mismo  Zurita  lo 
hace  de  esta  capilla  y  entierro,  en  el  Tra- 
tado de  la  nobleza  de  los  Zuritas,  hoja  3, 
página  2,  y  del  mismo  modo  consta  que 
por  los  divanes  tenia  igual  derecho  en 
la  capilla  mayor  del  Carmen  de  la  anti- 
gua observancia  de  dicha  ciudad.  Las 
memorias  literarias  de  nuestro  Zurita 
de  Olivan,  son: 

1.° — Ordinaciones  de  la  ceqiúalmpcrial 
de  los  Beynos  de  Navarra  y  de  Aragón, 
que  andan  impresas  según  el  citado  An- 
drés, en  los  Progresos  de  la  Historia,  pá- 
gina 38,  col.  2. 

2.'' — De  la  nobleza  y  origen  de  los  Cly- 
mentcs.  Obras  que  dedicó  al  protonotario 
D.  Miguel  Clymente,  y  de  que  este  lo  dio 
las  gracias  desde  Madrid,  en  carta  de  16 
de  Febrero  de  1582. 

3.° — Tratado  de  la  nobleza  y  antigüe- 
dad de  los  Zuritas  y  Garcías,  que  llama 
papel  muy  curioso  el  citado  Andrés,  allí, 
pág.  38,  col.  1,  núm.  17,   'Lo  tuvo  en  su 
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librería  el  Sr.  Latassa,  y  es  folio  sin  año 
de  edición.  Lo  escribió  con  motivo  do  ha- 
berle concedido  S.  M.  un  hábito  do  Or- 
den Militar. 

A  más  do  los  referidos,  tratan,  entre 
otros,  do  nuestro  Zurita,  D.  Luis  Cabre- 
ra de  Córdova,  en  la  part.  2,  MS.  do  la 
Historia  del  Eoy  D.  Felipe  el  Prudente, 
cap.  5,  D.  Martin  Cabrero,  en  diferentes 
partes  de  la  citada  Bclac.  de  Torn.,  del 
año  1582  y  D.  Juan  Lúeas  Cortés,  en  su 
Biblioteca  Hispana  Genealógica,  pág.  195 
y  196. 
Zurita  (Fr.  Miguel).— De  San  Estevan  de 
Litera.  Tomó  el  hábito  do  Monge  Geró- 
nimo en  el  Real  do  Santa  Engracia  de 
Zaragoza  en  1678,  y  profesó  en  él.  Estu- 


dió en  el  Escorial,  y  siendo  virtuoso  y  li- 
terato lo  hicieron  Maestro  de  Novicios 
do  aquel  Monasterio,  Procurador  y  Prior 
desde  el  año  de  1708.  Asimismo  fué  pre- 
dicador de  aceptación.  Vivió  más  do  80 
años  y  murió  en  el  2  do  Marzo  de  1725. 
Se  conservaban  en  esta  Eeal  casa  unas: 
Memorias  históricas  do  ella,  que  traba- 
jó, como  consta  do  un  catálogo  de  difun- 
tos que  llega  hasta  el  año  do  1775,  *cuj'0 
catálogo  vio  el  Sr.  Latassa,  por  favor  de 
su  Bibliotecario  y  Prior  el  P.  Fr.  Miguel 
Barrachina,  predicador  también  de  este 
Monasterio,  donde  hay  elogios  del  Padre 
Zurita,  y  del  mismo  trata  el  P.  Marton, 
en  la  Historia  de  esta  casa,  pág.  682,  co- 
lumna 1  y  2. 
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/"JilsABAL  Y  Bada  (Don  Marceliano) . — 
j/pi'  1 1¡  Si  la  más  estricta  imparcialidad  no 
ííj  hubiera  de  guiar  nuestra  pluma  al 
biografiar  al  distinguido  abogado,  cuyos 
apellidos  encabezan  este  artículo,  hubié- 
ramos optado  por  no  escribirlo.  En  la 
plenitud  de  la  vida,  de  inteligencia  pers- 
picua, estudioso  y  de  carácter  indepen- 
diente, se  ha  conquistado  en  el  foro  y  le- 
tras una  envidiable  reputación,  admitida 
y  reconocida  por  todos. 

En  18  de  Junio  de  1845  \'ió  la  luz  en 
Zaragoza.  Su  padre,  modesto  y  honradí- 
simo empleado  del  canal  imperial,  se  es- 
timuló en  que  siguiera  carrera  al  ver  la 
viveza  intelectual  de  su  hijo.  Como  prue- 
ba de  su  clara  intehgencia  infantil,  con- 
signaremos que  sus  condiscípulos  en  ma- 
sa afirmaban  que  su  laboriosidad  en  el 
estudio,  que  era  mucha,  corría  parejas 
con  su  aprovechamiento. 


Este  juicio  formado  por  sus  condiscí- 
pulos de  latinidad  no  fué  rectificado  por 
los  que  con  el  Sr.  Isabal  cursaron  la  fa- 
cultad de  Derecho,  y  prueba  de  que  se 
hallaban  en  lo  cierto  es  que  consiguió  en 
la  universidad  cesaraugustana  casi  todos 
los  premios  señalados  álos  sobresalientes 
en  las  diferentes  asignaturas  que  consti- 
tuían la  facultad  en  cuestión.  La  apre- 
ciación de  los  condiscípulos  del  Sr.  Isa- 
bal  fué  ratificada  por  la  opinión  pública 
sin  distinción  de  matices  políticos.  Los 
afiliados  á  esos  partidos  que  tuvieron  oca- 
sión de  asistir  á  las  reuniones  públicas 
donde  se  desarrollaban  con  criterio  de- 
mocrático los  problemas  que  más  tarde, 
en  1868,  cambiaron  la  situación  guber- 
namental de  España,  lo  calificaron  de 
joven  aventajadísimo  y  orador  elocuente. 

La  prensa  periódica,  poco  antes  de  ese 
año,  fué  palenque  donde  con  mucha  ha- 
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bilidad,  algunos,  muy  pocos  escolares 
universitarios  de  Zaragoza,  reñían  bata- 
llas contra  ciertas  tendencias  de  la  es- 
cuela á  que  dieron  nombre  varios  políti- 
cos españoles  que,  no  sabemos  por  qué, 
retrogradaron,  involucrando  ideas  políti- 
cas muy  poco  conformes  con  el  espíritu 
y  tendencias  de  la  época  contemporánea. 

En  los  diarios  liberales  sostuvo  fructí- 
feras polémicas  el  Sr.  Isabal  defendiendo 
los  derechos  del  hombre  inteligente  y  li- 
bre, que  es  señor  de  sus  propios  destinos, 
no  víctima  de  un  poder  autoritario  y  ab- 
sorbente. El  carácter  filosófico  de  estas 
batallas,  el  espíritu  ingenuo  que  eu  ellas 
rebosaba  y  la  lógica  contundente  les  con- 
cedian  importancia,  prodigándose  á  su 
autor  con  mucha  justicia  el  título  de  há- 
bil polemista. 

No  era  solo  eu  las  reuniones  políticas 
y  en  la  prensa  donde  el  Sr.  Isabal  dio 
gallarda  prueba  de  su  saber. 
La  academia  jurídico-práctica  aragone- 
sa, donde  se  ventilaban  y  ventilan  asun- 
tos trascendentales  de  legislación,  escu- 
chó con  entusiasmo  al  activo  orador,  re- 
cibiendo de  las  juntas  de  gobierno  de  la 
corporación  inequívocas  demostraciones 
de  en  cuánto  tenia  sus  lucubraciones  y 
discursos. 

Cuando  eu  1868  se  condensó  por  com- 
pleto la  atmósfera  política  de  España  que 
estalló,  dando  lugar  á  la  jornada  de  Al- 
colea,  y  que  la  señora  que  regia  los  des- 
tinos de  nuestra  patria  atravesara  la 
frontera,  continuó  el  Sr.  Isabal  la  defen- 
sa de  los  ideales  republicanos.  Por  ellos 
dirigió  el  diario  La  Bavoliwion,  primera 
publicación  republicana  que  vio  la  luz 
en  Zaragoza,  y  de  la  que  fué  propietario 
D.  CaHsto  Ariño. 

Eu  1870,  en  que  cumplió  la  edad  legal, 
fué  elegido  diputado  provincial  y  á  Cor- 
tes en  1872  y  1873.  Eecibió  el  nombra- 
miento de  gobernador  civil  de  Teruel,  y 


más  tarde,  al  suprimirse  la  dirección  ge- 
neral de  política  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación, fué  investido  con  la  jefatura 
déla  sección  á  que  se  confirió  este  ramo. 

Vicepresidente  de  una  de  las  secciones 
del  congreso  de  jurisconsultos  aragone- 
ses; concejal  y  síndico  del  municipio  de 
Zaragoza  durante  muchos  años;  presi- 
dente del  Ateneo  tres  veces  y  en  la  ac- 
tualidad de  la  sección  de  ciencias  mora- 
les y  políticas,  en  todos  estos  cargos  y 
según  la  diferente  índole  de  cada  uno 
de  ellos,  ha  tratado  de  fomentar  los  inte- 
reses materiales  y  morales  de  la  capital 
de  Aragón. 

En  el  congreso  español  de  geografía 
colonial  y  mercantil,  verificado  hace  dos 
años,  fué  designado  con  los  Sres.  Costa 
(D.  Joaquín)  y  Azcárate  2Dara  que  formu- 
lase las  conclusiones. 

Llenaría  algunos  tomos  todo  lo  que 
ha  escrito,  tanto  en  periódicos  y  revis- 
tas como  en  informes,  expedientes  de 
juntas  y  sociedades,  si  fuera  posible  re- 
unirlo. 

Los  discursos  inaugurales  que  ha  leido 
eu  diferentes  ocasiones  en  el  Ateneo,  han 
sido  calificados  de  notables. 

Versaron  sobre  Matrimonio  civil,  Or- 
ganización judicial,  Cuestiones  sociales 
y  Legislación  de  bolsa. 

Se  le  reputa  como  uno  de  los  más  no- 
tables jurisconsultos  contemporáneos. 

En  el  foro  aragonés  y  de  otras  provin- 
cias, ha  conseguido  notabilísimos  triun- 
fos, ora  en  la  defensa  de  causas  crimina- 
les y  también  en  las  de  procesados  polí- 
ticos y  negocios  civiles. 

El  escritor  D.  Joaquín  Costa,  á  quien 
no  se  puede  tildar  de  ligero  en  sus  apre- 
ciaciones, en  su  libro  acerca  del  congreso 
de  jurisconsultos  aragoneses,  dice:  «Isa- 
bal,  uno  de  los  abogados  de  más  vasta 
cultura  jurídica  en  España  y  cuya  pene- 
tración es  proverbial.» 
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Jardiel  (D.  Florencio).  —  Nació  en  Hijar, 
provincia  de  Teruel,  el  15  de  Noviembre 
de  1844. 

Hizo  sus  estudios  eclesiásticos  eu  el 
Seminario  Conciliar  de  San  Valero  y  San 
Braulio  do  Zaragoza,  ordenilndose  de 
presbítero  el  19  de  No\'iembre  de  1868, 
&  título  de  director  del  Seminario  Sacer- 
dotal de  San  Carlos  de  la  misma  ciudad, 
cuyo  cargo  desempeñó  hasta  Setiembre 
de  1880,  en  que  tomó  posesión  de  un  be- 
neficio en  la  Iglesia  paiToquial  do  San 
Miguel  de  los  NavaiTos. 

Eu  15  de  Febrero  de  1884  fué  nombra- 
do capellán  de  honor  y  predicador  de  Su 
Majestad,  recibiendo  en  Noviembre  del 
mismo  año  en  el  Seminario  Central  de 
Toledo,  nemine  discrepante,  los  grados 
de  doctor  en  sagrada  teología  y  derecho 
canónico. 

Su  Erna.  Evma.  el  Sr.  Cardenal  Arzo- 
bispo Dr.  D.  Francisco  do  Paula  Bena- 
vides,  teniendo  en  cuenta  las  excelentes 
condiciones  del  Sr.  Jardiel,  lo  nombró  ca- 
nónigo de  la  metropolitana  de  Zaragoza 
el  4  de  Junio  de  1885,  tomando  posesión 
de  su  prebenda  el  dia  15  del  mismo  mes. 

Constantemente  se  ha  consagi-ado  k 
las  funciones  de  su  ministerio,  principal- 
mente á  la  predicación,  que  ejerce  y 
ejerció  constantemente  con  notable  ta- 
lento, ya  en  misiones,  ya  acompañando 
al  difunto  Emmo.  Sr.  Cardenal  García 
Gil  en  la  visita  pastoral  y  en  cuaresma, 
de  las  que  predicó  varias  en  ambos  san- 
tos templos  metropolitanos  y  en  las  ca- 
tedrales de  Teruel  y  Lérida. 

Ha  cumplido  con  celo  varios  cargos 
importantes  en  congregaciones  de  cari- 
dad. El  Sr.  Arzobispo  Benavides  le  pro- 
puso como  vocaleclesiástico para  la  junta 
de  instrucción  pública.  La  Sociedad  Eco- 
nómica Aragonesa  de  amigos  del  Pais  le 
eligió  socio  residente  el  dia  7  de  Diciem- 
bre de  1883,  y  la  Real  Maestranza  de 


Caballería  de  esta  ciudad  le  hizo  su  ca- 
pellán en  6  de  Diciembre  de  1885. 

Escribió: 

Sermón  panegírico  de  San  Jorge,  .pre- 
dicado lY  la  Real  Maestranza.  Tipografía 
de  Teodoro  León,  1878. 

Oración  fúnebre  de  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  IX,  predicada  en  Barcelona  á  la  ju- 
ventud católica  de  aquella  ciudad.  Bar- 
celona, 1879. 

Elogio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  leí- 
do á  la  juventud  católica  de  Zaragoza. 
Tipografía  de  Salas,  1883. 

Oración  fúnebre  de  S.  M.  el  rey  D.  Al- 
fonso XII,  predicada  á  la  Real  Maes- 
tranza de  Caballei-ía  de  Zaragoza.  Co- 
mas hermanos,  1885. 

Reglamento  para  la  Asociación  de  se- 
ñoras de  la  visita  domiciliaria.  Tipogra- 
fía de  Salas,  1883. 

Artictdos  y  poesías  publicados  en  la 
revista  semanal  «El  Pilar  de  Zaragoza», 
año  1870,  y  en  otros  periódicos,  etc.,  etc. 
Zapater  y  Gómez  (D.  Francisco).— Socio 
de  mérito  de  la  Real  Sociedad  Económi- 
ca Aragonesa,  académico  de  número  y 
bibliotecario  de  la  de  Bellas  Artes  de 
Zaragoza,  correspondiente  de  las  de  San 
Fernando  y  de  la  de  Historia  de  Madrid, 
Quirite  de  Roma,  etc.,  etc. 

Habiendo  comenzado  á  cursar  la  filo- 
sofía en  Zaragoza,  en  cuya  ciudad  nació, 
pasó  á  Francia,  y  en  Burdeos  continuó 
sus  estudios  hasta  el  bachillerato  en  le- 
tras y  en  ciencias. 

Regresó  á  España,  y  estudiados  los  cur- 
sos de  economía  política  y  derecho  ad- 
ministrativo, etc.,  ingresó  en  la  carrera 
de  administración  civil,  sirviendo  en  va- 
rios centros  de  Madrid  y  en  Ultramar. 

Hoy  es  jefe  de  Hacienda. 

Su  afición  decidida  al  estudio  de  la 
historia  de  Aragón,  es  causa  de  que  haya 
reunido  una  selecta  bibUoteca  regnícola 
y  posea  preciosos  manuscritos. 
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Además  de  los  varios  artículos  y  mo- 
nografías insertas  en  los  periódicos  de 
Zaragoza  y  Diario  de  Manila,  publicó 
el- año  1759:  Apuntes  histórico-hiográficos 
acerca  de  la  escuela  aragonesa  de  pin- 
tura. Y  en  1868,  Goya.  Noticias  biográ- 
ficas. 

Ambas  producciones  han  sido  citadas 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Valentín  Cardere- 
ra  en  el  prólogo  que  encabeza  la  reim- 
presión de  los  Disctirsos  practicables  del 
nobilísimo  arte  de  la  pintura  por  Juse- 
peMartinez,  y  por  los  Sres.  Cruzada,  Vi- 
llamil,  Osorio  y  Bernad,  monsieur  Char- 
les Triarte,  y  D.  Santiago  Penen. 

Fué  premiado  en  el  1874  por  la  Eeal 
Academia  de  San  Fernando,  por  los  tra- 
bajos especiales  llevados  á  cabo  como 
secretario  de  la  comisión  provincial  de 
Zaragoza  de  monumentos  históricos  y 
artísticos. 

De  Eeal  Orden  le  fueron  dadas  las  gra- 
cias por  el  importante  donativo  que  hizo 
de  naás  de  3.000  manuscritos,  de  los  si- 
glos XIV  y  XV,  al  archivo  nacional. 

Ha  prestado  generosamente  importan- 
tes servicios  al  Museo  Arqueológico  Na- 
cional, que  ha  consignado  el  Sr.  Eada  y 
Delgado  en  su  Catalogo. 

Ha  hecho  donativos  de  libros  á  las  bi- 
bliotecas de  la  Universidad  de  Zaragoza, 
Colegio  de  Abogados  y  Sociedad  Econó- 
mica Aragonesa,  desempeñando  en  esta 
corporación,  durante  doce  años,  los  car- 
gos de  vice-director  y  censor.  En  la  ac- 
tualidad es  en  la  misma  conservador  de 
objetos  artísticos. 

También  ha  desempeñado  en  Zarago- 
za varios  cargos,  todos  gratuitos,  y  son 
muchos  los  informes  y  memorias  que 
tiene  escritos,  existiendo  unos  y  otras  en 
los  archivos  de  diferentes  corporaciones. 

Asimismo  tiene  terminada  una  histo- 
ria de  las  artes  liberales  en  Aragón,  anun- 
ciada para  su  publicación. 


El  Sr.  Zapater  es  considerado  como 
un  excelente  bibhófilo  y  crítico,  al  que 
se  consulta  en  asuntos  pertenecientes  á 
la  historia  y  artes  aragoneses. 

Pertenece  á  varias  sociedades  econó- 
micas y  contribuyó  eficacísimamente  á 
salvar  los  restos  del  cardenal  Xavierre, 
que  entregó  al  Eector  de  la  Universidad 
zaragozana,  Sr.  Borao. 

Zugarramurdi  y  Velasco  (Don  Justo).— 
Nació  en  Pamplona  en  Octubre  de  1844. 
Cursó  en  el  seminario  de  la  misma  ciu- 
dad hasta  el  tercer  año  de  teología,  pa- 
sando al  Central  de  Salamanca  á  conti- 
nuar sus  estudios  eclesiásticos  y  recibir, 
como  recibió,  nemiiia  discrepante,  en  Ju- 
nio de  1867  y  1868,  los  grados  de  bachi- 
ller y  de  licenciado  en  sagrados  cáno- 
nes, á  la  vez  que  en  aquella  célebre  uni- 
versidad cursaba  los  dos  primeros  años 
de  la  facultad  de  derecho. 

Afecto  á  Zaragoza  por  los  vínculos  de 
familia  y  de  intereses,  se  trasladó  á  la 
universidad  de  esta  ciudad,  en  la  que, 
después  de  obtenida  la  licenciatura  en 
derecho,  abrazó  las  asignaturas  del  doc- 
torado en  la  misma  facultad  en  el  curso 
del  año  1872  á  1873. 

Eedactó  la  revista:  La  juventud  Cató- 
lica de  Salamanca;  colaboró  en  el  perió- 
dico El  Legitimista  Espiañol,  fundado 
por  su  amigo  el  distinguido  diputado  car- 
lista de  las  Cortes  Constituyentes,  D.  Cruz 
Ochoa;  fué  catedrático  de  derecho  en  la 
real  y  pontificia  universidad  de  Oñate, 
en  la  que  recibió  el  grado  de  doctor  en 
las  facultades  de  cánones  y  leyes,  duran- 
te la  guerra  civil  de  1878;  ejerció  la  abo- 
gacía en  la  audiencia  creada  durante  las 
excepcionales  circunstancias  de  la  gue- 
rra en  aquella  noble  villa  guipuzcoana. 
Habiendo  sido  desterrado  al  terminar  la 
guerra  aquende  el  Ebro,  fijó  su  residen- 
cia en  Tarazona,  donde  abrió  bufete,  y 
escribió:  Anligikdadas  de  Tarazona.  Par- 
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te  de  las  que  publicó  en  Zaragoza  pri- 
mero y  posteriormente  en  la  Monogra- 
fía Tarazona,  inserta  en  el  Aragón  liis- 
tórico,  arlistico  y  inonumcntal. 

Ingresó  en  el  colegio  de  abogados  de 
Zaragoza  en  el  año  1879. 

Esta  obra,  pequeña  por  su  volumen, 
pero  rica  en  noticias,  contnx  lo  que  ge- 
neralmente se  observa  eu  muchos  auto- 
res de  monografías,  se  halla  escrita  con 


criterio  discreto,  basando  los  hechos  y 
datos  que  contiene  en  argumentos  depu- 
rados por  la  crítica. 

De  desear  sería  que  nuestros  aficiona- 
dos á  historia  siguieran  las  huellas  del 
Sr.  Zugarramurdi,  absteniéndose  de  dar 
por  incontrovertible  lo  que  no  puede  re- 
sistir la  piedra  de  toque  de  un  examen 
concienzudo  y  por  todo  extremo  razo- 
nado. 
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